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No  ya  la  oecesidad  absoluta  de  dar  al  público  oaa  ligera  idea 
del  origen  y  vicisitades  de  las  ñierias  encargadas  de  la  proteo- 

cioD  (le  las  vías  públicas  y  persecución  de  los  malhechores  en 
España  es  el  único  móvil  que  guia  nuéstro  pensamiento  en  la 
pnbllcacion  de  esta  obra.  La  nación  española  tiene  ya  esa  lige- 
ra idea  siete  anos  há,  gracias  al  ilustre  General  que  facilitó  su 
pobli<»icion  en  un  periódico  que  entonces ,  y  bqo  su  inspec- 
ción, salía  á  luz  con  el  título  de  Guia  del  Guardia  civil,  Posle- 
hormente^  eu  1855,  también  se  dió  una  simple  reseña  del  origen 
de  estas  foems  en  el  periódico  iSIjy^etilor  déte  GuardM  al 
escribir  su  Director  y  redactor  la  oi^anizacion  de  esta  iüátiluciou, 
que»  en  alas  de  la  lama  conquistada  con  gloriosos  becbos»  ya  ba- 
hía llevado  su  nombre  al  tecmo  Imperio ;  desde  la  capital  de  . 
él  se  le  pidió  la  publicación  de  este  trabajo,  á  fin  de  dar  á  cono- 
cer al  mundo  civilizado  la  Guardia  civil  española  (1).  También 
en  el  Escalafón  publicado  en  primeros  del  año  de  4858  se  dió 
una  ligera  idea  de  estas  instituciones  por  la  Inspección  general 
de  este  Cuerpo.  De  modo»  que  ea  por  de  más  probado  qoeen  Es* 
paña  se  tiene  conocimiento,  aunque  ligero,  de  las  instituciones 
análogas. á  la  Guardia  civil;  pero  este  conocimiento  es  vago  .y 
nperfioial,  porque  solo  la  bistoria  de  nuestra  patria  y  otros  mi- 

(1)  El  Capitán  D.  Antonio  de  OMvedo  publicó  la  organización  da  la  Goardia  civil, 
precedida  de  una  reseña  de  las  anteriores;  in><iitucione.s;  y  este  trabajo,  vertido  al  fran- 
céh  circuló  por  toda  £ttropa|  merecieaUo  ia  Guardia  civil  mil  elogios  4e  toda  la  pf&H' 
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llares  de  ducuaieDlos,  distribuidos  [)or  los  arsenales  de  nuestras 
bibliotecas  y  archivos,  son  los  qae  pueden  facilitar  naa  aprecia- 
ción exacta  de  aqaellas«  Nosotros ,  pues ,  nos  encargamos  de 
este  trabajo,  y  procuraremos  ser  en  él,  á  la  par  que  claros,  con- 
cisos» con  el  fin  de  reducir  la- obra  al  votúmen  de  un  libro  de  no 
grandes  dimensiones,  para  que,  como  decíamos  en  el  prospecto, 
^0  sea  costoso  á  tos  suscriiores.  Materia  habia  >  sin  embargo, 
para  escribir  algunos  volúmenes,  porque  las  Ordenanias,  los  fue* 
ros,  los  privilegios  que  en  los  primitivos  tiempos  se  concedieron 
¿las antiguas  hermandades,  bastarían  por  sí  solos  para  llenar  mu- 
chas páginas ;  pero  esto  sería  faltar  á  lo  que  prometimos  en  nues- 
tro prospecto,  y  justo  es  que  lo  cumplamos,  preüriendo  la  con- 
cisión á  los  detalles,  sin  omitir  lo  esencial  de  que  deba  ocuparse 
la  obra.  Daremos  esta  á  luz  sin  pretensiones  de  ningún  género, 
sin  pomposas  dedicatorias,  tañen  boga  hoy,  y  que  nosotros,  arr 
rastrados  por  el  coquetismo  de  esta  señora,  también  hubiéramoa 

sido  víctimas  de  su  capricliOj  si  la  admirable  Diodc^^lia  de  la  ilus- 
tro persona  á  quien  en  justicia  la  debiéramos  dedicar,  no  nos  so- 
.  liase  los  lábios ,  hasta  el  extremo  de  sacrificar  nuestro  pensa* 
miento  en  el  profundo  silencio  que  hemos  guardado  desde  que  lo 
concebímos.  Debemos,  sin  embargo,  ser  sinceros  ante  todo,  y  con- 
fesar que,  fieles  soldados,  solo  para  nuestros  carneradas  ésorttñ* 
mos,  y  que  nuestro  mayor  lauro  será  el  llevar  ¿  su  ánimo  por 
medio  de  este  libro  la  convicción  de  lo  que  valen,  de  lo  que  pue- 
den Ja  .subordinación,  la  disciplina,  el  honor  y  la  moralidad,  que 
son  los  atributos  con  que  adornaron  y  adornan  su  frente  los  indi- 
viduos que  hanjiecho  glorioso  el  nombre  de  la  Guardia  civil  es- 
pañola. Dichosos  si  conseguimos  nuestros  deseos,  que  son  los 
únicos  que  nos  guian  en  la  pubhcacion  que  con  la  ayuda  del  Dioe 
de  los  Ejércitos  emprendemos. 
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Lk  miseria,  esa  plaga  terrible,  carácter  distintivo  do  la  espe- 
cie humaoa,  ha  sido  y  será,  mieotras  este  mundo  exista,  el  origen, 
el  foco,  el  manantíal  pereane  de  todos  ios  males  qtte  nos  afligeo» 
Bl  hombre  es  y  será  siempre  miserable  eii  la  tierra,  como  qae 
viene  á  ella  en  estado  de  maldición.  La  sociedad  de  los  hom* 
bres,  en  medio  de  los  portentos  que  ofrcco  cadii  día  á  la  con- 
templación del  espíritu  humano,  asombrado  de  su  propia  inson- 
dable grandeva,  es  y  est^irá  siempre  llena  de^  imperfeocioaes  y 
desórdenes. 

Uno  de  los  aspectos  más  horribles  de  la  miseria  humana  es 
ese  estado  de  locha  perpetua  en  qae  vemos  al  hombre  contra  el 

hombre.  La  religión,  con  sus  inefables  misterios  y  sus  máximas 
sublimes;  las  leyes,  cuyos  principios  y  fundamentos  emanan  de 
aquella  ley  nataral,  sábia,  divina  y  constante  que  preside  á  la 
creación  del  universo,  despiertan  en  el  hombre  los  nobles  sentí*  . 
mienCos  qae  residen  en  el  fondo  de  su  alma,  y  procuran  apartarlo 
del  sendero  del  mal  hácia  el  cual  le  arrastran  constantemente  los 
iostinlos  de  su  naturaleza  cama!  v  deleznable.  La  educación  re- 
Ugiosa  y  moral  desarrolla  en  el  corazón  del  hombre  el  amor  y  el 
respeto  á  todas  las  virtudes,  á  todo  lo  justo,  á  todo  lo  baeno;  y 
el  exlenderia  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  es  ana  obligación 
de  las  más  esenciales,  si  no  la  primera  de  los  Gobiernos  que  ri« 
t^Cü.  naciüiiGs  civilizadas.  Moralizarlas. 

Pero  ni  la  religión  con  sus  máximas,  ni  las  leyes  con  su  ter- 
rible sanción  son  bastantes  á  evitar  los  desafueros  y  maldades 
de  k)s  hombres  dotados  de  perversos  instintos*  Esos  seres  de* 
gradados,  escoria  y  baldón  de  la  especie  humana,  qae  á  manera 
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de  hostias  feroces  se  arrancan  del  seno  de  la  sociedad  para  re- 
volverse contra  ella;  que  se  constituyen  en  abiertos  enemigos  de 
sus  concindadaiios ;  que  sin  respeto  ni  temor  á  las  leyes  divinas 
y  humanas  arman  su  bra¿o  sanguinario  con  el  puñal  homicida» 
y  se  regalan  y  regocijan  en  saazarosa  vida  con  el  fruto  de  sus 
crímenes  y  depredaciones,  son  la  plaga  más  funesta  para  lospae* 
blos  y  para  los  ciudadanos  pacíficos  y  honrados. 

Trasladémonos  por  un  instante  á  alguna  de  nuestras  ricas  co- 
marcas agrícolas.  Ni  ios  fríos  excesivos  del  invierno,  ni  las  tem- 
pestades del  verano»  ni  las  nabes  de  langostas,  ni  todo  el  rigor 
de  las  estaciones»  conturban  tanto  el  ánimo  del  labrador  como 
la  triste  noticia  de  haber  aparecido  una  cuadrilla  de  hombres 
desalmados  en  los  campos  (pie  riega  y  fecunda  de  continuo  con 
el  sudor  de  su  frente.  Contempla  con  los  ojos  arrasados  de  lá- 
grimas coartada  su  actividad,  no  pudiendo  separarse  del  recinto 
del  veciúdario  donde  mora  por  temor  de  dar  en  manos  de  aque* 
Ilos  hombres  inicuos,  abandonada  su  hacienda,  perdtdoel  f^oto  de 
sus  afanes,  la  esperanza,  el  porvenir  y  el  bienestar  de  su  familia. 

El  bandido  es  el  enemigo  declarado  de  la  civilización ;  un 
aborto  ctel  infierno,  peor  mil  veces  que  las  fieras  que  se  albergan 
en  lo  más  profundo  de  las  cavernas  y  de  los  bosques.  Una  guer« 
ra  fratricida  deja  desolada  y  yerma  ¿  una  nación  y  relajados  en  ^ 
ella  los  vínculos  sociales;  si  bien  crea  héroes  que  trasmiten  sus 
hechos  gloriosos  á  la  posteridad.  Lleva  la  civilización  y  la  cultura 
en  sus  conquistas,  y  ennoblece  al  hombi^  con  las  acciones  gene- 
rosas que  durante  ella  practica.  Un  terremoto  hunde  y  desploma 
ciudades  y  pueblos;  una  epidemia  lleva  al  seno  de  las  femiltas  la 
aíliccion  y  los  quebrantos....  Pues  bien:  en  medio  de  esas  terri- 
bles calamidades  que  angustian  á  los  Ixionos  ciudadanos,  suelen 
presentarse  esas  hidras  de  la  humanidad,  y  enlonces  es  cuando 
salen  más  osados  de  sus  guaridas,  en  mayor  número,  á  insultar 
á  sus  semejantes  en  la  desgracia ,  á  poner  el  úllioQO  sello  á  su 
ruina.  En  los  tiempos  normales ,  en  que  las  naciones  disfrutan 
de  paz  y  sosiego,  y  en  que  los  Gobiernos  solo  atienden  á  las  me- 
joras y  adelantos  que  reclama  la  civilización,  y  ejercen  mayor  vi- 
gilancia en  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  en  fai  represión  de  los 
crímenes,  el  bandido  se  oculta  en  su  guarida, por  lo  regular  ha- 
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bita  en  las  mismas  poblaciones,  y  desdo  allí,  como  el  tigre  es- 
condido, acecha  el  instante  oportuoode  saltar  sobre  su  presa,  no 
pierde  de  vista  al  hombre  activo,  emprendedor  é  iadastrioao, 
rico  baoeodado,  al  hijo  de  acomodadas  familias,  y  hasta  al  pobre 
y  afanoso  trajinante,  para  en  un  momento  dado,  y  con  exqnisi* 
ta  violencia,  llevar  á  cabp  sus  dañados  fines,  saciando  sus  incli- 
naciones protervas. 

La  persecución  de  los  malhechores,  la  extirpación  de  ese 
cáncer  social,  es  un  deber  imprescindible  para  todo  Gobierno  qoe 
se  estime,  que  tenga  la  conciencia  de  lo  qae  es.  Péro  ¿cuál  será 
el  medio  más  adaptable  para  llevarla  á  cabo?  ¿Será  por  ventura 
preferible  dejar  al  cnulailo  de  las  provincias  y  mnnicipalidatlcs 
la  organización  de  tuerzas  aisladas,  que,  dependiendo  solamente 
de  dichas  corporaciones,  obren  en  sus  respectivos  distritos;  ó  se 
deberán  destinar  las  faersas  del  Ejército  á  tan  ímprobo  trabajo; 
ó  será  quixás  el  medio  ánico  y  el  más  eficaz  para  obtener  tan 
importante  resultado  la  organización  de  una  fuerza  especial  y 
poderusy,  cuyos  individuos,  escogidos  entre  los  mejores  soldados 
del  Ejército,  sujetos  á  la  más  rígida  disciplina,  en  la  que  no  que- 
pa el  perdón  á  las  faltas  más  leves,  al  par  que  dotados  de  ámplias 
atribuciones  en  d  ejercicio  de  su  cometido,  con  Jefes  de  recon(K 
cido  mérito  y  rectitud ,  abrace  todo  el  ámbito  de  la  nación ,  y 
obedeciendo  á  órdenes  emanadas  de  uíí  coiilro  común,  imprima 
11  su»  (jperaciones  la  fuerza  irresistible  del  conjunto"?  Más  de  sete- 
cientos años  abraza  la  historia  que  ofi'ocemos  ai  ilustrado  criterio 
del  público.  Durante  tan  largo  espacio  de  tiempo,  repetidfsimaa 
▼ecos  se  han  ensayado  los  tres  medios  indicados,  y  ninguno  co- 
mo el  último,  según  nuestra  humilde  opinión ,  hoy  ya  generaliia- 
da,  es  lan  j)refer¡b!e  ni  ha  dado  resultaduá  míis  brillantes. 

Sin  que  sea  nuestro  ánimo  amenguar  en  lo  más  mínimo  los 
servicios  que  ei;i  ciertas  y  determinadas  provincias  han  pceslado 
y  prestan  aun  ciertas  Aierzas  creadas  por  las  mismas  con  destino 
á  la  persecución  de  malhechores,  antes  bien  en  el  corso  de  nues- 
tra obra  les  tributaremos  las  alabanzas  debidas,  creemos,  no  obs- 
tante, y  hoyes  una  verdad  trivial  que  no  necesita  demostrarse,  que 
la  organización  de  dichas  fuei*zas  aisladas  no  puede  ser  admisible 
como  un  sistema  general  para  toda  ia  nación  >  entre  otras  raiones 
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Nuestro  trabajo,  puea,  tenderá  á  elevarla  al  grado  de  perfeo» 

cien  en  que  deseamos  verla,  para  bien  du  nuestro  país.  Nuestros 
esfuerzos  se  du¡2;irán  constantemente  á  este  fin,  y  con  él,  y  no 
para  preteosioDes  mezqainas,  hemos  emprendido,  lievados  de 
loa  mejores  deseos,  el  proseóte  estudio  histórico»  en  el  qoe  pro- 
cararemos  poner  de  relieve  Ja  creación  y  las  vicisitodes  porque 
han  pasado  las  referidas  instituciones,  á  través  de  los  siglos  y  de 
las  sangrientas  guerras  sostenidas  durante  ellos  por  la  nación  ge- 
nerosa que  dictó  leyes  al  mundo.  Difícil  tarea  es  la  que  nos  he- 
mos impuesto»  pero  fácil  á  la  vez,  si  se  atiende  á  la  sinceridad  de 
los  deseos  qne  nos  gaian  y  á  la  iodolgeDcia  qoe  reclamamos  de 
nuestros  lectores  para  juzgarla. 
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DESDE  ALTORSO  Vi  HASTA  LOS  BEYES  CATÓLICOS. 

» 

(1073  Á  1474.) 

CAPITULO  PRIMERO.  . 

Büaüo  civil  y  político  de  Earopi  y  de  Btpftils  en  cl  siglo  xi.— Fenilaliino.>-Facros 
municipales.— Hermandades  populares,  origen  de  Ue  henaeiulades  o^guiiudas 
pan  la  persecución  üe  malbecbores. 

Luego  qae  las  tribus  bárbaras  venidas  del  centro  del  Asia 
liaron  á  Bjarae  ea  las  diferentes  regiones  de  Europa ,  comenia* 
ron  á  bosquejarse  tas  naciones  en  qno  hoy  vemos  dividida  esta 
parte  del  mundo,  y  nació  el  feudalismo»  A  la  caída  del  Imperio 

romaoo,  ocasionada  por  la  desmoralización  general  del  pueblo  y 
del  Ejército  y  por  las  continuas  invasiones  de  aquellas  hordas» 
cpie,  cual  oleadas  de  un  mar  embravecido,  cubrieron  cl  suelo  eu* 
topeo  de  sangre  y  de  minas;  de  aquella  civilización»  que  debía 
desaparecer  para  siempre,  surgió  el  fendalismo;  primer  paso» 
mejor  dicho»  primer  eslabón  de  la  larga  cadena  de  instituciones 
políticas  y  militares  que,  sirviendo  primero  de  antemural  ó  la 
barbarie,  y  después  á  la  anarquía,  habían  de  traer  la  civilización 
moderna  á  través  de  los  tiempos  y  de  luchas  sangrientas  y 
oootínuas»  emancipando  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  dan*  . 
do  fuena  y  robustez  al  principio  de  autoridad»  reconcentrándolo 
eú  un  poder  ánico  en  la  nación. 

Sin  entrar  ea  largas  disei  tuiciones  sobre  el  feudalismo,  vamos 
á  dar  uoa  idea  exacta  y  coucisa  de  lo  que  fué  en  Europa  y  en 
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España,  porque  así  lo  reclama  la  obra  que  escribimos  y  coQvie- 
ne  al  esclarecimieato  Ue  ios  Lechos  que  eu  el  cui  dO  ia  misma 
tenemos  que  narrar. 

La  voz  fwdo  significa  posesión  conferida  por  nn  aito  señor 
en  premio  de  servicios  hechos  y  con  carga  de  otros  nuevos.  Bn 
efecto,  cüiiiorme  las  tribus  barbaras  se  iban  Cilablcciendoenlos 
paises  conquistados,  el  jete  supremo  de  uno  de  a(íii<  líos  Ejérci- 
tos señalaba  tierras  á  los  Jefes  sobalternos  que  militaban  á  sus  . 
órdenes»  para  qae  se  establecieran  en  ellas  con  los  individuos  de 
sa  haeste,  con  la  obligación  de  prestar  ciertos  servicios.  Así  se 
formaba  una  cadena  de  dependencias,  un  orden  jerárquico,  des- 
de el  supremo  señor  hasta  el  último  siervo. 

Al  principio  las  tierras  concedidas  como  premios  del  valor 
no  eran  hereditarias ;  pero  al  fin  llegaron  á  serlo.  No  habla  se* 
ñor  sin  tierra ,  ni  tierra  sin  señor,  ^  la  natoraleza  de  los  bienes 
indieaba  la  mayor  ó  menor  categoría  que  en  el  órden  social  dis* 
frutaba  su  dueño.  La  tierra  constituía  la  personalidad  del  feu- 
datario, y  debia  permanecer  indivisa  y  pasar  á  su  lujo  ó  here- 
dero primogénito.  A  pesar  de  haberse  hecho  hereditarios  los  bie- 
nes raices  feudales»  ia  costumbre  les  conservaba  el  carácter  de 
personales,  y  el  heredero,  antes  de  tomar  posesión  de  ellos, 
prestaba  juramento  y  los  recibía  de  manos  del  señor  de  qaien  se 
reconocía  vasallo.  Con  la  calveza  descubierta,  depuesto  el  bastón 
y  la  espada,  se  postraba  ante  el,  colocaba  sus  manos  en  las  del 
señor,  y  decía  :  De9de  esü  dia  soffwmíro  hombre  y  os  consagraré 
mi  fe  par  las  túrras  qve  de  vos  tengo;  en  segoida  prestaba  el 
juramento  de  fidelidad,  y  poniendo  la  mano  sobre  algún  libro 
sagrado,  añadía  :  Seítor  :  os  seré  fiel  y  leal ,  os  guardaré  mi  fe 
por  las  tierras  que  os  pido,  os  tributaré  lealmenle  ios  costmnbres  y 
los  servicios  que  os  debo,  si  Dios  y  los  sanios  me  ayudan*  Acto  coD- 
tínao  besaba  el  libro,  y  sin  arixidillarae  ni  ejecutar  movimientQ 
alguno  de  hnmildad,  el  señor  le  daba  la  investidora,  entregán- 
dole ana  rama  de  árbol ,  on  puñado  de  tierra  ü  otro  símbolo, 
mediante  el  cual  se  cousideidba  el  vasallo  convertido  en  hombro 
suyo.  A  esto  se  llamaba  prestar  fó  y  homenaje. 

La  esencia  del  feudalismo  consislia  en  la  estrecha  conexión 
del  vasallo  coo  el  señor,  basta  el  punto  de  identificarse  con  él; 
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niagüQ  vínculo  le  unia  con  el  Rey  ni  con  la  nación;  á  nadie  ^ 
nocía  masque  á  su  señor  innuMlialo;  únicai.  entede  su  autoridad 
recibia  órdenes;  á  él  preslaba  sus  servicios;  de  él  reclamaba 
proCeocioii  y  josticia;  y  solameote  por  considerársele  miembro 
del  caerfto  llamado  feudo,  y  por  aer  ea  cierto  modo  cosa  de  sa 
señor,  obteoia  joaticia  de  sus  vecinos,  sábditos  de  otros  señores 
feudales. 

Además  de  las  tierras ,  también  se  dieron  en  feudo,  y  llega- 
ron á  ser  bereditarios,  ciertos  empleos,  como  los  de  Senescal, 
Palafrenero,  Gopero,  Porta*estandarte,  Yiiconde,  y  también  los 
altos  mandos  militares,  la  más  absurda  de  las  herencias,  pues 
de  continuo  se  encontraban  los  Reyes  embarazados ,  por  tener 
li  i^aliiitnte  á  su  lado  personas  que  en  lu^ar  de  ejecutar  sus  ór- 
denes ponían  obstáculos  á  su  cumplimiento. 

£1  señor  feudal  era  en  susjdominios  un  Monarca  despótico. 
Respecto  á  ios  demás  propietarios,  no  era  más  qce  un  igual ;  pe- 
ro en  su  feudo  nadie  podia  imponerle  leyes  ni  tributos,  ni  reque* 
rírle  en  justicia.  £1  Rey  no  era  entonces  el  Magistrado  supremo 
del  Estado;  no  era  el  Jefe  do  una  nación  libre,  el  ejecutor  de  ia 
voluntad  de  una  Asamblea  soberana,  cujas  leyes  sancionase,  ni 
el  General  del  Ejército  naciottal,  sino  únicamente^cl  propietario 
directo  de  los  feudos  por  él  OQnferidos,  y  solo  podía  dispQUP 
como  Soberano  de  sus  vasallos  inmediatos. 

El  principio,  hoy  tan  universal,  de  (¡uc  la  ley  es  obligatoria 
poia  lodo  el  fíeíno,  no  estaba  en  práctica  en  aquellos  tiempos;  el 
Gobierno  ícarecia  de  su  atributo  más  esencial ,  el  de  poder  hacer 
ieyes.  Laa  antiguas  Asambleas  legislativas  llegaron  á  convertirse 
eo  Consejos  del  Rey,  á  los  cuates  asistian  los  Barones  que  eran 
de  su  agrado ,  y  eso  si  á  ellos  les  placía ,  pues  el  Rey  no  tenia 
fuerza  ¡wia  obligarlos;  y  la  mayor  parte  de  las  veces  (juc  se  re- 
líiiian,  más  era  para  ostentar  su  magmlicencia,  que  para  ocupar- 
se de  loa  intereses  públicos* 

La  Corona  no  poseía  todos  esos  derechos  é  inspecciones  que 
«1  él  dia  le  pertenecen  como  poder  director  universal  de  la  na* 
ckm.  Las  6nícas  regalías  que  tenia  eran  la  jurisdicción,  los  pea- 
jes, el  derecho  de  acunar  moneda  y  la  esplolacion  de  minas;  y 
aon  estos,  unos  Iras  olroa  se  los  ibau  usurpando  los  grs^ndes  va- 
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s3hos.  No  se  conocía  tampoco  ese  arte  que  en  el  dia  es  el  pri- 
mero en  los  modernos  sistemas  de  gobernar  á  las  nacioiícs:  el 
de  la  üacieoda  pública.  La  corte  no  estaba  rodeada  del  boato  y 
de  la  magnificencia  qae  ahora  ostenta ;  ios  empleos  feudales  no 
eran  retríbaídos;  de  manera  qae  á  los  Príncipes  les  bastaba,  para 
ocurrir  á  las  necesidades  de  su  alta  jerarquía  con  el  producto  de 
las  regalías  y  de  sus  bienes  patrimoniales.  En  caso  de  guerra, 
los  vasallos  estaban  obligados  á  contribuir  con  ciertos  tributos 
determinados  ó  Invariables,  y  cada  uno  mantenía  su  mesnada  ó 
hueste.  £1  servicio  piilitar  era  de  corta  duración,  y  loe  soldados 
abandonaban  las  fitas  al'  espirar  el  término,  estuviese  ó  no  con* 
cluida  la  campaña.  Cuando  algún  peligro,  como,  por  ejemplo,  una 
invasión  de  eaemigos,  amenazaba  á  todos,  los  señores  vecinos  po- 
níanse de  «cuerdo  acerca  de  lo  que  á  cada  cual  le  locaba  hacer 
en  sus  dominios,  y  en  estas  Juntas  el  Rey  entraba  solamente  co* 
mo  una  de  las  partes  contratantes,  pero  sin  faena  superior  coer- 
citiva. 

Inculcando  en  sus  subditos  el  espírilu  de  localidad,  y  hacien- 
do  que  en  todas  las  relaciones  sociales  la  idea  de  localidad  y  de 
territorio  sustituyese  á  la  de  nación  y  personalidad,  consigoieroA 
los  señores  feudales  hacerse  más  independientes  del  Rey,  trasfor- 
marse  en  pequeños  Soberano-,  apoderarse  de  las  regalías  de  la  Co- 
rona, esplotar  las  minas  en  sus  tierras,  é  imponer  peajes  á  los  que 
por  ellas  transitaban;  y  en  algunas  naciones»  como  en  Francia, 
hasta  llegaron  á  tener  el  derecho  de  acuñar  moneda  con  la  efigie 
del  Monarca.  As(  la  justicia  dejó  de  ser  una  delegación  superior» 
y  vino  á  convertirse  en  una  cousecueucia  del  derecho  de  j)ropio- 
dad.  El  señor  loudal  no  estaba  sujeto  á  la  inspección  del  Rey,  ni 
el  Rey  pedia  removerle  de  su  puesto,  y  si  cometia  algún  atrope- 
llo, no  podía  ser  reconvenido  sino  como  podría  serlo  en  el  dia  un 
Rey  por  el,  de  otra  nación.  En  la  jerarquía  feudal  no  existia  tin 
tribunal  supremo,  y  el  Key  no  tenia  derecho  paia  anular  una 
sentencia  injusta  de  los  tribunales  feudales,  si  no  era  bástanle 
fuerte  para  atreverse  á hacerlo.  Por  último,  luego  que  toda  pro- 
piedad llegó  á  convertirse  en  feudo  ó  sub-feudo,  y  todas  las  ma- 
gistraturas se  hicieron  inamovibles  y  hereditarias,  los  Daqaes, 
Condes,  Marqueses  y  altos  Barones  fueron  considerados  cocuo 
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aéioma&Bokifeosdesiis  tierrt»;  sos  habitanles  «ataban  obii||^ 
dos  á  obedecer  ciegamente  m%  órdenes ,  asf  en  la  paz  como  en 

la  guerra  ;  no  pagaban  tributos,  ni  estaban  oblii^adüs  á  admitir 
coiiiposicion  por  las  ofensas  recibidas,  sinoqiio  tomaban  vengan- 
za de  eliaa  en  la  guerra  privada  que  podiaa  hacer  basta  á  su  So- 
berano; y  e^té  derecho  (elderecbn  del  puño),  qoe  tenían  en 
grande  estima,  y  consideraban  como  la  nás  {irecíOBa  de  sus  ga» 
raalfas,  era  el  mayor  génnen  de  anarqofa  y  de  cbntínnos  desór- 
denes, pues  á  las  guerras  naci otéales  se  anadian  las  parciales  de 
ios  ieudatarios  de  individuo  á  individuo. 

Las  invasiones  de  los  normandos,  de  los  sarracenos  y  de  los 
bángares  obligaron  4  los  pueblos  ó  levantar  iftoraUas  y  torreo* 
nes  para  so  defensa;  edificios  que  en  aqnella  época  de  tantos  des* 
órdenes,  y  en  que  la  guerra  era  una  necesidad ,  los  señores  feu- 
dales vieron  que  eran  muy  á  propósito  para  defenderse  de  sus 
vecinos,  para  imponer  su  voluntad  omnímoda  á  los  Reyes,  y  para 
octoitar  el  fruto-de  sus  rapiñas.  Algunas  veces  los  Reyes  maíidá- 
roB  demoler  aquellas  fortificaciones,  abuso  'de  la  foerza ;  pero 
como  en  su  mano  estaba- el  mandar,  mas  no  el  bacerse  obedecer, 
las  más  de  laí?  veces  semejantes  mandatos  no  eran  obedecidos. 

Multiplicáronse,  pues,  los  castillos  y  fortalezas;  hasta  los  cour 
ventos  y  las  iglesias  se  fortificaron  también ,  y  en  ios  oampaiM^ 
TÍoe  y  torreones  velaba  de  continuo  un  centinela  para  avisÉR*  la 
aproximación  del  enemigo.  Los  antiguos  edificios,  como  tem*> 
píos,  basílicas,  palacios,  eran  sólidas  moles  protegidas  por  fíiep- 
tes  verjas  de  bierro ,  coa  sus  troneras,  fosos  y  puentes  leva- 
dizos. 

> '  Hé  iffjíí  la  animadísima  pintura  que  hace  an  ilustre  historia- 
dor contemporáneo  de  los  castillos  feudales  y  de  la  dase  de  vida 
que  en  eNos  hacían  sus  habitantes: 

«Generalmente  el  íciiüatai  10  escocia  [)ara  su  residencia  ana 
altura  en  medio  de  sus  dunjmios,  y  allí  construiá  un  castillo: 
esos  castillos,  cuyas  ruinas  coronan  aun  las  cimas  de  las  monta- 
ñas, objeto  de  curiosidad  para  nosotros,  de  espanto  para  nafis- 
tro0  mayores,  y  que  recuerda»  una  sociedad  dividida  en  sí  mis* 
me,  dotode  las  armas  hadan  las  veces  de  derecho  y  de  ley,  sfm* 
iioiü  del  poder  solitario  é  indepeudieote ,  de  la  fuerza  y  de  la 
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ímportaocia  personal .  £otre  las  humildes  cabanas,  como  un 
bandolero  en  medio  de  ana  turba  aervU,  se  elevabaa  em  edi- 
ficios de  piedra  maciiay  coa  torres  redondas  ó  polígonas,  coror 
nadas  de  almeDas.  Una  de  estas  torres,  menos  gruesa ,  aunque 
más  elevada,  y  con  ventauns  abiertas  á  los  cuatro  vientos,  esta- 
ba destinada  para  el  cenlioeia,  que  anunciaba  la  hora  de  ama* 
necer  con  el  soaido  de  la  campana  ó  del  caerao»  á  fin  de  qae  loa 
vilianos  empesasea  aa  iaena»  ó  la  aproximacioa  del  enemigp» 
para  que  los  hombres' de  armas  se  disposíesen  á  la  defensa.  Si 
se  cometía  un  robo  ó  un  homicidio,  lanzaban  uü  ¿;i  íIo,  que  debiau 
repetir  todo»  los  bombi  es  de  vecino  en  vecino,  á  ün  de  que  el  réo 
no  pudiese  encooirar  la  impunidad  en  el  íen^io  iimítro£e. 

«Uníase  la  natamleca  con  el  arte  para  hacer  impracticable 
^  el  acceso  de  los  castillos;  y  los  fosos,  antemurales»  empalizadas 
y  oontrafiiertes diseminados  en  los  alrededores;  rastrillos,  puen- 
tes levadizos  estrechos  y  sin  pretiles,  compuertas  suspendidas 
de  cadenas,  puertas  subterráneas,  trampas;  en  Sn,  todo  aquel 
sistema  de  defensa  y  de  emboscadas,  debian  aterrar  á  los  que 
tratasen  de  ataoarlos  ó  de  sorprenderlos. 

•Cabeias  de  jabalíes  y  de  lobos  ó  agnílachos  clavados  en  las 

puertas  guarnecida^  de  luerru,  cuernus  de  ciervos  y  de  cabritos 
en  ei  álrio,  indicaban  las  sanguinarias  diversiones  del  señor.  En 
lo  interior  todo  aparecia  dispaofito  por  el  arquitecto,  no  para  la 
comodidad  y  el  recreo»  sino  para  la  seguridad  y  la  fuersa.  Ar- 
maduras,  laosones,  alabardas»  masas  ferradas,  pendían  en  medio 
de  los  escudos  colgados  en  salones  espaciosos  y  desabrigados, 
con  inmensas  chimeneas,  en  torno  de  las  cuales  se  reunía  la  la- 
milia  para  jugar  al  ajedrez  ó  á  los  dados,  bordar,  beber  y  oír  los 
cuentos  ó  las  canciones  que  aiH>mpañaban  <^n  el  laúd  y  la  ban- 
durria. 

t'AlKseenoontraban  las  provisbnes  necesarias,  tanto  deboca 

como  de  guerra,  desde  la  cocina  hasla  las  prisiones,  desde  el  ga- 
llinero basla  la  arujería,  desde  los  arcliivos  hasla  las  cuadras,  rei- 
nando en  todo  un  lujo  más  costoso  que  ddijcado.  Por  todas  par- 
tes se  veían  vigilias  de  plata  y  copas  de  oro,  chimeneas  de  dooe 
piés  anchara  con  morillos  maciios  para  sostener  troncos  de 
machos  años»  calderas  eapaces  de  contoner  medio  leniero»  y 
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asadores  en  que  dalN^  vuelta  un  jabato  entero.  Había  enormes 
mesas  con  cien  cáataros  de  vino,  hornos  para  cocer  á  uñ  tiempo 
eiea  panesi  sartenes  de  centenares  de  huevos,  bodegas,  guarda- 
ropas,  lecherías,  despensas  y  íi  uleros  que  ivbosabaü  do  [>i  o  vi- 
siones. No  se  necesitaba  menos  para  tanlos  escuderos,  híilc^one- 
ros,  pajes,  ccoductores,  siervos,  jardineras,  marmitones,  mozos 
de  tahona,  de  botillería,  peleteros,  porteros,  soldados,  centine- 
las, sin  contar  ios  amos  y  sus  parientes,  los  amigos,  cd>allerQ5, 
peregrinos  y  viajeros  que  permanecían  allí  el  tiempo  que  que- 
rian  y  se  mar -habaii  cargados  de  regalos;  pues  el  hombre  que 
lodos  los  días  encuentra  hombres,  se  acostumbra  á  ser  indiferen- 
te con  ellos ;  y  el  que  vive  aislado ,  experimenta  un  verdadero 
placer  é  la  vista  y  con  la  compañía  desuno  de.aas  semcsfantes» 
haciéndose  generoso  én  la  hospitalidad. 

>Por  dentro  el  castillo  estaba  dividido  eu  varias  piezas :  unas 
para  las  damas  ocupadas  en  poner  plumas  á  las  Hechas,  muescas 
á  los  arcos,  en  pi-eparar  los  dardos  y  adornar  las  cimeras;  otras 
para  los  operarios  que  puHan  y  brnñian  espadas,  escudos,  yel- 
mos, mazas,  martillos,  lanzones,  banderolas,  morriones,  cora* 
zas,  brazales,  golas,  tarjas,  paveses  y  toda  dase  de  armas  de 
hierro,  de  cobre,  de  cuerno  y  do  cuero.  A  veces  á  la  mitad  de  la 
comida  ó  do  los  juegos  se  oia  el  sonido  de  la  campana  del  atalaya: 
candía  inmediatamente  la  voz  de  alerta;  las  armas  de  burla  se 
convertían  en  armas  de  veras;  corrían  á  las  troneras,  á  las  al- 
menas, á  tas  barbacanas;  soalzaban  los  puentes,  se  bajaban  los 
i-astrillos,  se  peleaba;  y  rechazado  el  ataque,  se  volvian  á  sen- 
tar á  la  mesa,  y  seguían  de  nuevo  los  juegos  y  las  conversa- 
ciouea. 

«Como  el  águila  en  su  nido,  vivía  allí  el  feudatario,  aislado 
de  todos  los  que  no  estaban  bajo  su .  dependencia,  sin  modi- 
ficar al  resto  de  la  sociedad,  ni  ser  modificado  por  esta.  El 

^mebloque  habitaba  alrededor  de  él  no  era  su  sangre,  como  en 
el  patriarcado ;  no  se  componía  de  sus  parientes  y  añoes,  como 
ea  los  clanes  de  Escocia  é  Irlanda ;  con  él  no  le  ligaba  el  afecto  ni 
laa  tradiciones;  el  noble  pasaba  la  vida  solo,  sin  más  compañía 
qa&  lade  su  mujer  y  sos  hijos,  áspero  de  genio,  receloso;  sepa- 
rado de  la  gm^,  á  qnien  inspiraba  temor,  y  que  le  obedecía  sin 
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réplica ;  ¿qioé  alta  idea  no  debía  concebir  de  sí  aiismo,  pudiéo* 
dc^  lodo;  j  «to  por  su  sola  facultad,  sin  más  límiies  ioteriores 
ó  exteriores  que  los  de  su  fuerxa?  Desde  niño,  el  orgullo  de  su 

padre  y  la  sumisioQ  de  los  siervos  le  enseñaban  que  todo  era  lí- 
cito al  señor.  Creciendo  en  nietiio  de  esclavos  trémulos  y  des- 
preciados, y  de  espadachines  prontos  á  ejecutar  cuanto  les  man- 
dase; superior  al  miedo  y  á  la  censura  de  la  opioion  pública;  ig- 
norante de  la  vidá  social,  sin  que  nadie  le  contradyese  jamás,  y 
sin  temer  la  reprensión  ni  las  reconvenciones,  adquiría  oni  ex- 
traña cnei  LTÍci  dt'  carácter,  vol\  iéndose  no  solamente  feroz,  pérfi- 
do y  escandaloso,  sino  también  capí  idioso  y  extravagante;  y  su 
ebstínacion  en  no  querer  separarse  de  sus  costumbres  le  hacia 
rechazar  todo  ptogreeo.  Sus  siervos  recibían  de- él,  en  lugar  de 
sueldo,  el-derecho  de  vejar  y  tíranixar,  nueva  gradación  de  des- 
potismo que  aumentaba  cada  vez  más  la  distancia  entre  los  ha- 
bitantes de  los  castillos  y  los  de  la  llanura ,  los  cuales  coiicibie- 
roQ  un  respeto  hereditario  á  aquel  Jefe  que  todo  lo  podia,  que  los 
salvaba  de  oíros  enemigos,  ai  paso  que,  molestados  por  el  ca- 
pricho del  individuo,  que  pesaba, inmediatamente  sobre  el  indi- 
viduo, maldecían  un  poder  al  que  no  se  atrevían  á  resistir. 

>La  única  ocupación  del  castellano  era  fortificar  más  y  más 
su  castillo,  robustecer  su  caballo  y  reparar  su  armadura;  liando 
en  esto,  y  encontrándose  invulnerable  á  los  golpes  de  la  multi- 
tud, que  caia  sin  defensa  herida  por  los  que  él  le  asestaba ,  ad- 
qolria  un  valor  .temerario  y  arrogante.  A  veces  se  lanzaba  desde 
su  fortaleia,  para  arrebatar  al  villano  su  mujer  y  sus  hijos,  que 
se  desdeñaba  de  seducir,  y  para  despojar  á  los  viajeros  ó  res- 
catarlos. Pero  como  aun  en  los  tiempos  de  turbulencias  la  bata- 
lla y  el  botin  no  son  más  que  esjcepciones  de  ia  vida,  á  menudo 
estaba  ocioso  y  desprovisto  de  aquellas  ocupaciones  regulares 
que  pueden  solo  llenar  la  existencia.  No  habia  asuntos  públicos 
que  reclamasen  su  cooperación ;  juzgar  á  sus  dependientes  era 
oficio  de  pronto  despacho,  (lor  lo  mismo  que  lo  desempeñaban 
de  una  manera  despótica ;  la  admiuislracion  era  sencilla ,  pues 
los  campos  estaban  cultivados  por  los  aldeanos  en  provecho  ex- 
clusivo del  señor;  la  industria  se  hallaba  á  cargo  de  los  siervos» 
y  las  letras  estaban  abandonadas  á  los  monjes,  que  recibían  de 
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tiempo  en  tiempo  regalos  para  que  orasen  y  se  dedicasen  al  es- 
ludio.  El  feudatario  debia,  pues,  buscaren  otra  parte  donde  * 
ocapar  la  actividad  que  constituye  la  vida,  y  de  oonsigoieote  te- 
nia que  correr  aventaras^  entregarse  á  la  caá  y  al  saqnoo,  em-r 
prender  peregrinaciones»  hacer,  en  fin,  todo  lo  que  padiese  ar^ 
ranearle  de  aqoella  ociosidad  interminable  (i).> 

Tanto  poder,  tanta  independeucia ,  hacia  á  ios  señores  feu- 
dales, respecto  de  sus  vasallos,  despóticos,  tiranos  y  capricho- 
sos, hasta  el  punto  de  crear  en  sos  tierras  derechos  coya  simple 
narración  nos  indigna  y  horroriza,  contrarios  á  la  moral  pública, 
al  derecho  de  gentes,  á  los  sentiimenlos  de  la  caridad  crístíaiia, 
y  que  rebajaban  de  ana  manera  increibie  la  dignidad  del  hom- 
bre. Eran  propiedad  del  feudatario  todas  las  c  osas  que  se  halla- 
ban en  sus  terrenos,,  los  bienes  de  los  que  morían  sin  hacer 
lestamento ,  de  muerte  repentina  6  sin  confésion,  como  si  estad 
drcnnstandas  denotasen  la  segura  condenación  del  difunto.  Bm 
piedra  9$  máé  preciosa  para  mí  que  las  adornan  ¡a  diadema  del 
Rey,  dcciíi  el  Vizconde  de  í.oon,  en  la  Bretaña,  departamento 
de  Francia,  ino-trando  un  escolio  cerca  de  la  orilla  del  mar,  por- 
que poseia  el  inmoral  derecho  de  enriquecerse  con  la  desgracia, 
apoderándose  de  todo  buque  6  persona  que  el  mar  arrojaba  á 
sus  tíeiras;  infame  derecho,  que  fué  anatematiiado  por  la  Iglesia 
católica.  El  mísero  colono  veía  la  casa  correr  impunemente  por 
sus  viñedos  á  punto  do  ser  vendí imaduó ,  6  por  SUS  sembrados 
en  sazón;  basta  la  tímida  liebre  le  era  funesta;  y  i  desgraciado 
si  se  atrevía  á  coger  ó  matar  á  alguno  de  aquellos  animales !  Un 
Obi^  de  Auxerre  (Francia)  hiso  crucificar  ¿  un  infehi  que  ha- 
^bia  espantado  á  un  pájaro ;  y  Bernabé  Visconti,  en  Italia,  obligó 
á  comerse  una  liebre  cruda,  con  la  piel  y  los  huesos,  al  que  la 
liabia  matado.  Cerca  del  lago  de  Ginebra ,  en  Suiza,  los  vasallos 
hacian  la  guardia  en  los  estanques  con  palos  largos,  para  im[>e- 
dir  que  las  ranas  cantasen  y  que  con  sus  graznidos  perturbasen 
durante  la  noche  el  sueño  del  caballero.  Muchísimos  ejemplos 
podríamos  presentar  á  este  tenor. 

La  opresión  del  pueblo  en  aquella  época  iba  marchando  á  la 
par  con  la  degradación  de  los  Reyes,  lo  cual  dió  lugar  á  que  en 
(i)  Ges» Cvil*,edic.Gt8par;Raig,  i.  ni,p. 4867497.' 


m  mismo  estado  se  formaraD  dos  nacionés  distintas ;  la  ana  pro?> 

pietaria  del  tei  reiio,  y  la  otra  que  no  poseía  ni  un  palmo  de  tierra; 
una  á  quien  todo  estaba  permitido,  yotra,laraás  numerosa,  pa- 
ra la  cual  solo  había  sufrimientos.  El  vulgo»  sio  dereclios  ni  de^^ 
fensa ,  estaba  entregado  absolatainente  al  capricho  de  los  seoo- 
i'es  feudales ;  estos  dictaban  las  leyes  y  las  hacían  ejecutar;, y 
aquellas  leyes  arbitrarías  solo  respetaban  al  clero  y  á  los  que  ce* 
ñian  espada.  Así  el  odio  del  vulgo  al  régimon  feudal  se  ha  ve- 
nido liasinitiendo  hasta  no-oli  os  en  osas  i  uiisí'jas  y  cueníus  po- 
pulares, que  nos  representan ,  ora  algún  señor  de  uu  castillo  ar- 
rebatado por  los  espíritus  malignos  al  tiempo  de  cometer  apiana 
aoeion  infame»  ora  vagando  en  pena  su  alma  al  rededor  de  loe  la- 
gar^ testigos  de  sus  viofoncias  y  desafueros ;  sencillas  vengan- 
zas de  la  esclavitud  popular  ;  |)iies  si  á  veces  el  vulgo,  como  un 
torrente  desbordado  y  en  feroz  insurrección,  se  lanzaba  sóbrelos 
castillos,  y  en  el  primer  ímpetu  todo  lo  iDcendiaba  y  arrasaba, 
bien  pronto  las  espadas  de  los  hombres  de  armas  se  blandían 
sin  piedad  sobre  la  multitud  inerme»  ahc^ando  sus  quejas  en  san* 
gre.  Tal  era  el  feudalismo  en  Francia ^  Italia,  Inglaterra  y  Ale- 
mania. 

y.  En  España ,  la  nobleza  de  Castilla  y  de  León  jamás  tuvieron 
Ia  independencia  ni  las  omnímodas  facultades  que  las  de  los  pai«« 
ses  antes  citados.  Cierto  es  que  los  nobles»  próceros»  Obispos  y 
Abades  habían  alcansado  de  los  Reyes  derechos  dominicales  y  ju- 
risdiccionales; pero  jamás  los  Royes  se  desprendieron  de  la  auto- 
ridad suprema  sobre  todos  sus  súbrlitos  :  á  sn  nombre  se  admi- 
nistraba la  justicia  ;  solamente  ellos  tenian  el  derecho  de  acuñar 
moneda ;  siempre  conservaron  ,el  de  apoderarse  en  caso  neoe» 
sario  de  ios  castílios  y  fortaleias  de  los  señores  rebeldes»  y  to- 
dos tenian  obligación  de  asistvle  en  la  guerra.  Mucho  contribu- 
yeron á  mantener  semejante  predominio  las  circunstancias  csj  o- 
ciales  en  que  se  encontraba  la  nación  española.  En  guena  (  ontí- 
nua  con  los  sarracenos,  los  cristianos  españoles  se  velan  en  la 
necesidad  de  agruparse  al  rededor  de  un  solo  Jefe»  para  dar  más 
unidad  á  las  operaciones  militares.  No  obstante»  nunca  faltaron 
nobles  de  genio  turbulento  que,  con  su  arrogancia  y  ambición» 
pei  lurbasen  la  tranquilidad  pública  y  tuauixasen  á  los  pueblos; 
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y,  por  el  contrario,  tambiun  hubo  siciupre  grandes  señores  que 
fueron  dechado  de  hidalguía  y  de  veneracioa  y  respeto  al 
Trono. 

£i  Gmde  de  Castilla,  D.  Sancho  García,  el  ínclito  guerrero 
que  cien  sn  valor  y  pericia  dirigió  la  céldare  batalla  de  CalataSa- 
lor  el  aSo  iOOf  de  la  era  cristiana ,  en  qne  los  Ejércitos  eoaliga* 

dos  de  León,  Navarra  y  Castilla,  maiuiados  [)or  sus  i-especlivos 
Príncipes,  derrotaron  completamente  las  numerosas  huestes  del 
Califo  de  Córdoba,  gobernadas  en  persona  por  el  terrible  Almau- 
aor,  qne  por  espacto  de  diez  y  ocho  años  consecutivos  habia  sido 
el  aiote  de  la  España  cristiana,  ganando  á los  cristianos  oincoen* 
ta  batallas  y  llevando  sus  armas  victoriosas  hasta  la  ciudad  que 
guarda  en  su  recinto  las  cenizas  del  Apóstol  Santiago;  dilatadas 
las  frouteras  de  ios  Reinos  cristianos  con  aquel  memorable  hecho 
de  armas,  dió  mayor  impulso  á  la  obra  importantísima  de  eman» 
pipar  á  los  pueblos  del  poder  de  loa  señores  feodalea,  dotándolos 
de  foeros  propios,  para  que  por  eitbs  sé  gobernasen,  sin  que  co- 
nociese a  üU  o  scüoi"  que  su  Rey  ui  ulia  autoridad  que  su  Concejo 
ó  Ayuntamiento. 

Dos  tines  se  propuso' el  Conde  D,  Sancbo  al  dotar  á  los  pue- 
blos de  semejantes  constituciones :  el  repoblar  y  guardar  las 
ciudades  frontericas»  y  el  ir  emancipando  paulatinamente  á  los  - 
pueblos  dé  los  lacosdel  feodaltsmo, acrecentando  al  mismo  tiempo 
el  püdei  de  los  Monarcas  ;  y  los  pueblos  agradecidos  le  dieron  el 
dictado  de  D.  Sancho  el  de  los  buenos  fueros. 

exención  de  tributos  y  el  no  hacer  la  guerra  sin  paga 
eran  loa  principioe  fiindamentalés  de  aquellos  cnademos  de  leyes. 
En  un  documento  antiguo  que  inserta  en  sus  páginas  ano  áñ  nues- 
tros historiadores ,  se  leen  las  siguientes  palabras  :  «  Heredado  6  * 
enseiioreado  el  nuestro  señor  Conde  i).  Sancho  del  Condado  de 
Castieila....  fizo  por  ley  é  fuero  que  todo  home  que  quisiese  par- 
tir con  él  á  la  guerra  á  vengar  la  muerte  de  su  padre  en  peleat 
que  á  todos  facía  libres,  que  no  pechasen  el  íbudo  ó  tributo  que 
fosta  allí  pagaban ,  é  que  no  fíiesen  á  la  guerra  sin  soldada  (i).  > 
■  Dió  mejor  nobleza  á  los  nobles  y  templó  en  los  plebeyos  ia  du- 
reaea  de  la  servidumbre,  >  dice  también  el  más  ilustre  de  Duestix>s 
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ntífptm  hkurádores  (i).  £a  Jo  sDoenvo,  k»  Beyegde  Castilla, 
de  León,  de  Navam,  da  Angón  y  loa  Príneipea  de  Calaloia» 

tmiCaroo  tan  noble  cumplo.  Los  fneros  manicipates  son  ano  de 

lu¿  moüuiDeiitos  más  gloriosos  de  la  legislación  espaiioia  ;  y  clo- 
ria  et^na  será  para  los  Sanchos,  los  Alíoosos,  \o&  Fecnaodos  y 
Berengiieres  de  España  el  haber  precedido  en  más  de  im  siglo 
á  todas  laa  nacioiieB  del  nuindo,  y  eso  en  medio  de  los  esUagos 
de  lochas  continuas  y  desastrosas,  eiterioies  é  inlesltoas»  á  la 
civilización  v  á  la  orcanizacion  interior  de  sus  Estados, 

DoLadus  iu5  jiUtiijios  dedoríXibos,  franquicias  y  hlK^rladcs  co- 
monaleSt  ae  ?eriñcá  enelioa  nn  cambio  notable;  se  coulcmplaron 
libras,  con  vida  propia»  sin  otra  aonúsion  que  la  debida  al  Mo- 
nana,  y  levantaron  la  cabesa^anles  abatida  por  la  servidnmbro, 
y  eofararoo  mayores  alientos.  Mas  como  en  aquellos  tiempos  los 
püebiús  ^c  \''\dn  precisados  á  sostener  uua  ludia  continua,  ora 
con  el  eneuiigo  común,  los  mahometanos;  ora  conUa  los  nobles, 
qoe  no  podían  ver  sin  ceño  aquel  nuevo  poder  que  se  iba  organi- 
nodo  y  roboslecieDdo  contra  sn  poderío;  orá,  en  fin»  contraía 
mnllitod  de  malhechores  y  gente  de  mal  vivir  que  infestaban  los 
caminos  ▼  campos,  resaltado  inmediato  de  tantas  calamidades  y 
anarquía;  y  como  en  la  unión  consiste  la  fuerza,  los  moradores 
de  los  pueblos,  á  üü  de  detcnder  sus  vidas,  sus  haciendas  y  las 
bbertadea  qoe  les  habían  sido  oUx^gadas,  se  unieron,  formando 
primaramenle  gremios  y  cofradías,  teniendo  cada  una  de  lascua- 
lesnn  Santo  por  i^atrono;  y,  últimamente,  los  Concejos  de  U»  pue- 
blos, uniéndose  entre  sí.  formaron  hermandades,  las  cuales  en 
c^o  necesario  empuuabau  las  armas,  y  no  las  soltaban  ha&ia  ha- 
ber asegurado  sos  fueros. 

Hé  aquí  la  narracton  de  nna  hermandad  qoe  se  form6  é  prin« 
cipbs  del  siglo  xu»  escrita  por  un  anónimo  contempcMráneo : 

cEn  este  tiempo  todos  los  rástioos ,  labradoras  ó  menuda 
gente  seayuntarou,  faciendo  conjuración  contia  mis  señores,  que 
ninL'uno  de  ellos  diese  (\  sus  m noi  es  el  servicio  debido.  E  á  esta 
congregación  ilamabao  hermandad;  é  por  los  mercados  é  las  vi- 
llas andaban  pregonando:  «Sepan  todos,  que  en  tal  logar,  tal  día 
>aefiabdo»8e^ynntará  la  hermandad,  é  quien  foUesoíere,  que  no 

(1;  b.  BKtái^v  Juut-xiez,  Araobispo  de  Toledo:  ¡k  Af¿M  ü*tf€*m. 
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> viniere,  sa  casa  se  derrocará.  >  Levantáronse  entonces  á  manera 
de  bestias  üeras,  faciendo  grandes  ascua  das  contra  sus  señores 
é  contra  sus  vicarios ,  mayordomos  é  faccdoi^s  por  los  valles, 
persiguiéndolos  é  afoyentándolos;  rompiendo  é  quebrantando  loa 
palacios  de  los  Reyes,  las  casas  de  los  nobles ,  las  iglesias  de  los 
Obispos  é  las  granjas  é obediencias  de  los  Abades:  é  otro  sí,  gas* 
lando  todas  las  cosas  necesarias  para  el  mantenimiento,  matando 
los  judíos  (jüo  íallahaii;  ó  negaban  los  portazgos  ó  tributos  á  sus 
señores ;  é  si  alguno  de  los  nobles  les  diese  iavor  é  ayuda,  á  tai 
como  este  deseaban  qoe  fuese  su  Rey  y  señor.  £  si  algunas  ve- 
gadas lespareoia  fiioer  grande  exceso,  ordenaban  que  diesen  á  . 
sus  señores  las  labranzas  tan  solamente,  negando  las  obÉs  co- 
sas.... (1).» 

Durante  la  minoría  de  D.  Fernando  IV  (el  Emplazado),  se 
organizó  una  hermandad  formidable,  con  el  título  de  Hermandad 
de  lú9  Bmos-de  León  et  de  Gakáa^  en  la  cual  entraron  las  ciuda- 
des y  pueblos  de  León,  Zamora,  Salamanca,  Oviedo,  Astorga, 
Ciudad-Rodrigo,  Badajoz,  Benavente,  Mayorga,  Mansilla,  Abills, 
Villalpando,  Valencia  de  Don  Juan,  Galisteo,  Alba,  Rueda,  Ti- 
noo,  la  Puebla  de  Leña,  Rivadavia,  Colunga,  la  Puebla  de  Grado, 
la  Poebla  de  Cangas,  Vivero,  Riva  de  Sella,  Volver^  Pravia,  Val- 
deras,  Gastronuevo,  la  Puebla  de  Lañes,  Bayona,  Betanzos,  Lu- 
go y  la  Puebla  de  Mabayon,  oon  el  objeto  de  auxiliarse  m^ua- 
nienle  píiia  sostener  ^us  derecltus  coiiU-a  ci  desjjotisioo  de  los 
grandes,  y  en  caso  necesario  laiiiijieii  contra  el  de  los  Reyes. 

En  las  juntas  celebradas  por  los  Procuradores  de  dichas  ciu- 
dades y  pueblos  en.Yalladolid  el,  ano  de  iS9&,  acordaron  los  ca^ 
píCulos  siguientes : 

Que  pagarían  al  Rey  las  contribuciones  en  la  forma  acos-  . 
lumbrada. 

Que  si  los  Reyes,  6  sus  Alcaldes. y  Merinos,  ó  los  demás  se* 
ñores,  tratasen  de  quebrantarles  sus  fueros,  se  unirían  todos  para 
defenderlos. 

Qoe  sí  los  Jueces  diesen  alguna  sentencia  injusta,  sin  haber 

tenido  en  cuenta  lu  proscrito  eu  los  fueros,  la  parte  agraviada 

(1)  BiKUiríaMUú  MoMukiio  i»  Sthagm ,  por  «1 P.  Fcay  JosÓ  Peres,  ooniimuila 
por  d  P.  JSica^oiui:  apéndice  I. 
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se  fotarelasB  «I  Concejo  6  A^fimtamieoto;  yai  kdeBamk  del 
^▼iado era  jnsla ,  que 6l  Gono^ MdieBealBeyó Alosmis- ^ 

mos  Jueces,  persistiendo  en  ^il  queja,  hasta  ooosegmr  la  iWKa- 
cioD  de  la  seoiencia,  y  pagándose  uxlos  ios  gastos  üecegaricB  del 
f9odo  de  bienes  de  propios. 

Que  8t  algoD  cabaUero»  noo-hone»  infiBoiaoo  ó  eclesiástico,  se 
apoderara  ooo  violencia  de  bienes  de  algas  veciiio  de  aqaettos 
pueblos,  y,  requerido,  no  los  devolviese ,  m  diese  satisfacción 
de  la  iojoria  inforida.  se  levantóse  contra  él  el  Concejo  del  pue- 
blo, y  nosieodo  bastante  poderoso,  se  le  uniesen  otros  pueblos 
de  ia  bennaadad,  para  ir  á  derribar  m  casa,  Ular  fia$  campos  y 
bacerle  todo  el  daio  posible. 

Que  si  algún  rico<4ionie  ú  otra  pmona  matara  á  algon  in- 
dividuo de  la  h  l  íiuiLulad,  sin  ser  su  enemigo,  con  arresío  al 
fuero,  todo-  -  r on^'o?  levantaran  contra  el  para  matarle 
donde  quiera  que  lo  enconUasen,  y  destruir  sos  propiedades. 

Qoe  la  misma  peoaaplicasen  al  Joei  qoe  por  sí  ó  por  mánda- 
lo di^  Rey  ajosliGian  á  a%QDO  sin  pieoeder  djoido  soleos 
venido  por  los  fueros,  y  á  cualquiera  persona  qneae  pcesentase' 
con  cartas  del  Rey  para  exicir  diezmos  6  tributos  desaforados. 

Que  los  Diputados  á  Girtes  se  eligieran  de  iu?  üieiores  y  mas 
odosos  para  el  servicio  del  Rey  v  beneficio  de  ios  pueblos. 

Qoe  de  dos  en  dos  anos  cada  Concejo  eligiese  dos  Diputados 
para  las  Jantes  qoe  debiaa  celebrarse  en  Lean ,  á  fin  de  velar 
sobre  el  más  estricto  cumplimiento  de  los  capítoles  acordados; 
y  que  al  Concejo  que  fallase  se  le  multara  en  n  il  ii:  ara  vedis  por 
la  primera  vez ,  dos  mil  por  la  segunda  y  tres  mii  por  ia  tercera^ 
declarando  baber  incorrido  en  la  pena  de  perjuro. 

Qoe  si  algunos  vecános  de  los  pueblos  de  la  bennandad  fal- 
taran á  aqnel  tratado  de  didlo  ó  Aédb,  ó  dé  eualqmera  mamnít 
fuesen  declarados  por  enemigos,  y  cualquiera  los  pudiese  pren- 
der donde  los  encontrase,  salvo  en  la  casa  del  Rey, /wf a  q/uó-  ^ 
ticiarlm  como  perjuros  é  infractores  del  homÉnaJe. 

Qoe  si  los  Personeros  ó  Goilo^  neceataran  aigun  auxilio, 
lopíifieraná  loa  demás,  los  coales  estaban  obligados  4 dárselo 
dentro  de  cinco  dias,  y  qoe  las  tropas  qoe  enviasen  anduviesen 
por  lo  menos  cinco  leguas  cada  jornada. 
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l''ltim;ím^nte.  se  mandó  labrar  un  sello  [>ara  signar  las  car- 
tas de  la  hermeodad,  que  por  uo  lado  mostraba  la  figura  de  ua 
leoQ  y  por  oiro  la  imágeo  de  Santiago,  con  el  sigaiente  letrero 
a)  voMor:  S0UO déla Hvfiiofidad de  ¡os Reinas  de  Gq'  ' 

Las  hernoandades  popúlales  ejercieron  una  influencia  política 
do  suma  trascendencia  hasta  tiiies  del  siglo  xv ;  y  en  este  hábito 
coDtraido  por  los  pueblos  de  ligarse  para  defender  sus  fueros  y 
propiedades,  los  Reyes  encontraron  el  elemento  más  poderoso, 
no  solamente  para  llevar  á  cabo  la  gloriosísima  empresa  de  ar- 
ranear  de  manos  de  los  infieles  la  nación  española,  sino  también 
para  acabar  con  el  poderío  de  los  ^raudos,  proteger  la  propiedad 
particular  y  establecer  sólidamente  la  seguridad  pública  é  indi-  - 
vidoal,  como  se  verá  en  los  capitules  siguientes. 

( t )  EipaHa  Sagrada ,  t.  iixvi ,  «nénd.  nán.  7±    Scvper ,  flú/oria  á^l  ¡hmk9 
ño/,pág.  216. 
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Bslido  de  la  Bipafia  crlsUuii  d  tarmliiar  él  siglo  xl— Alfonso  VI  (1).^a  advcnlmiea- 

10  al  Trono.— Sus  desgracias.— Sus  victorias.— Conquista  de  Toledo.— Hermandad  de 
San  Martín  d«  la Mooiiñi ,  la  iiriam  que siiorganiió para penagoir  á  losmalhe- 
chores. 


*  Coatuo  siglos  iban'  á  cumplirse  de  la  dominación  de  los  sar- 
racenos en  Bspaña.  En  tan  lai^o  espacio  de  tiempo,  y  á  faerin 
de  contínno  pelear,  los  cristianos  habían  consegaido  extender 
sus  conquistas  desde  las  ásperas  cumbres  de  Asturias  hasta  la 

extensa  cordillera  que  separa  las  dos  Castillas.  Asturias,  Galicia, 
León,  parte  del  Portugal ,  y  lo  que  hoy  conocemos  bajo  el  nom- 
bre de  Castilla  la  Vieja,  formaban  ya  un  solo  Estado ,  que  venian 
rigiendo  los  Reyes  descendientes  del  valeroso  D.  Pelayo.  La  Na«^ 
varra  y  Aragón  también  comenzaban  á  organiiarse  en  Estados 
independientes,  gobernados  por  Reyes  descendientes  del  mismo 
tronco.  Cataluña  hacia  tiempo  que  defendia  el  pendón  del  cris- 
tianismo bajo  la  conducta  de  sus  célebres  Condes :  palma  á  pai< 
mo  iban  reconquistando  los  cristianos  su  tierra  qnerida,  regán* 
dola  abundantemente  con  sn  sangre  generosa. 

El  siglo  XI  fué  fatal  para  los  árabes  de  España.  En  el  áoO 
1001,  la  famosa  batalla  de  Galatañazor  hizo  pedazos  el  cetro  de 
los  ilustres  Omeyas,  fundadores  del  Imperio  mahometano  más 
floreciente  en  España;  el  Califato  de  Córdoba.  Desde  entonces 
comensó  la  decadencia  de  los  cooqnistadores  sarracenos.  Aquel 
poderoso  Imperio  jiAsulman  perdió  la  onidad  de  su  gobierno 
'  religioso»  y  ooo^a  sn  faena.  Los  Gobernadores  de  las  principa- 


(1)  El  retraMie  Alfonso  VI  es  nna  copia  de  la  hermosa  y  selecta  coleedon  de  re- 
tratos de  Rejeá  de  España  que  pooMMi  esta  e6rte  el  Archivero  de  In  Cámara  de  Gat- 
tilla,  D.  Lesmes  Hernando.  El  retrato  qae  posee  dicho  Sr.  Archivero  es  de  fcciia  muy 
anticua,  y  lo  adquirió  ea  Ñipóles,  estando  pensionado  por  d  Gobierno  para  registrar 
josarcaiTot  do  aqael  aeino. 
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les  ciudades,  como  Sevilla.  Badajoz,  Toledo,  Zaragoza,  Valen- 
cia, y  los  de  otrac?  muchas  ciLulades  de  nienor  uüportancia,  muer- 
to Almaozor ,  el  célebre  Magib,  o  primer  Ministro,  del  débil  Hi- 
zem  II,  se  declararon  en  abierta  rebelioD  contra  et  poder  oentral, 
haciéndose  Soberanos  iodependientes  de  las  provincias  puestas  á 
SQ  caidado,  y  trayendo  todo  el  Imperto  revuelto  y  alborotado 
con  guerras  crueles,  ya  aliándose  entre  sí  varios  de  aquellos  re- 
yezuelos para  defender  sos  dominios  de  los  asaltos  de  los  cris- 
tianos, su  enemigo  común,  ó  ya  aliándose  á  veces  también  con 
ios  crísliaoos  para  despojar  de  sus  Estados  á  otro  de  sií  mis- 
ma ley. 

Los  Mouarcas  cristianos  se  aprovecharon  bien  de  aquellas 
discoidias  y  Íí acciouaiDieuto  del  lmp\.rio  musulmán;  habiendo 
Siúo  uno  de  los  Heyes  más  esclarecidos  en  aquel  siglo,  por  sus 
00Bi|uistas>  su  piedad  y  sa  valor,  D.  Fa*nandol  de  CastiUa.  Pero 
este  gran  Rey»  no  obstante  los  consejos  de  mochos  de  sos  nobles 
vasallos,  príncipalraeote  del  Ck>nde  D.  Arias  Gonsalo,  «hombre 
vi'.'jo  y  de  Cipeiiüucia,  como  d;cu  .Manaoa,  y  que  habia  tenido 
con  los  Reyes  brande  autoridad  y  cabida  por  su  valor  en  las  ar- 
mas, prudencia  y  fidelidad,  en  (jue  uo  tenia  par, «  cometió  á  sa 
» mnerle  el  mismo  notable  .yerro.  Cuente  de  discordias  y  calamida- 
des, que  su  padre,  D.  Sancho  el  Blayor  de  Navarra. 

No  escarmentado  D.  Fernando  I  con  aquel  ejemplo  saogrien* 
to.  cu  que  él  mismo  había  sido  uno  de  los  primctus  ailores,  y 
pudiendo  más  en  su  ánuuo  el  amor  de  padie  i{nc  ki  idiou  de  Es- 
tado, dividió  sus  dominios  eotre  sus  cinco  hijos,  dando  á  D.  San- 
cho^ 80  prímoeónilo,  la  Castilla  con  las  conquistas  que  habia  he- 
cho desde  el  Ebro  hasta  et  Pisnerga;  á  D.  Alonso,  su  prediledo, 
el  Reino  de  León  y  algunos  otros  terrenos  coltndanles  adquiridos 
cji  la::  ultimas  conquistas;  á  1).  García,  su  hiju  iuluüi,  la  Galicia 
y  la  parte  del  Ueiüo  de  Portugal  que  habia  ganado  á  los  moros. 
A  los  tres  Infantes  dió  el  Ululo  de  Reyes.  A  la  Infanta  dona  Ur- 
raca dió  la  ciudad  de  Zamora»  y  á  doña  Elvira  la  de  Toro,  re- 
comendando á  todos  sus  hijos  la  oftayor  unión  y  concordia. 

Lamentábase  amargamente  el  Príncipe  D.  Sanc^  de  aquella 
medida  de  su  padre,  laiito  |)or  creerse  ^XM  Íudicado  en  las  parti- 
ciones, como  por  aspirar  á  la  posesiou  de  todo  el  Keino,  poi  aer 
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el  primogénito,  si  bien  esle  derecho  no  estaba  entonces  recono- 
cido. No  obstaolc,  deseaba  vivamente  despojar  á  sus  hermanos 
de  la  herencia  paterna;  pero  núeotras  vivió  su  madre  doña  San- 
«  cha,  ahogó  sus  resentimientos»  poes  tan  grande  era  el  amor  que 
ia  tenia,  que  fué  bastante  á  contener  los  impetas  de  su  ambidon. 
Pero  habiendo  muerto  aquella  señora  dos  años  después  que  su 
marido  >  iumediplamente  se  aprestó  á  poner  en  ojccuciou  ¿us 
planes. 

Invadió  el  Reino  de  León,  que  era  lo  que  más  codiciaba* 
D.  Alfonso  reunió  apresuradamente  sus  huestes,  y  sin  tiempo 
para  recibir  ios  auxilios  que  le  énviaban  sus  primos  loa  Reyes  de 
Aragón  y  de  Navarra,  enemigos  deD.  Sáncho,  salió  al  encuen«< 

tro  del  iiivasor.  iVabusc  la  pelea  (añü  1068)  juüLo  á  uii  pueblo 
llamado  Plaulaca,  en  la  cual  llevó  el  de  Leen  la  peor  parte,  vién- 
dose precisado  á  encerrarse  en  la  capital  de  su  Reino»  si  bien  de- 
jando tan  menguadas  las  fuei^s  de  sa  contrario,  que  no  pudo 
este  proseguir  la  conquista.  £1  afio  1071  volvió  D.  Sancho  á  in- 
vadir el  Reino  de  León,  y  quedó  derrotado  en  la  batalla  de  Gol- 
pejar,  á  las  márcjenes  del  rio  Carrion.  Antes  dp  darse  ia  batalla, 
dicen  algunos  lusloriadores  que  los  dos  Reyes  habiau  estipulado 
que  el  que  saliera  vencido  cedería  sa  Reino  al  vencedor;  y  ya 
fuese  que  0«  Alfonso  creyese 'fíriDemente  que  su  hermano  cum- 
pliría su  palabra,  ó  bien  por  un  lamentable  descuido,  lo  cierto  es 
que,  eii  lugar  de  seguir  persiguiendo  al  derrotado  enemigo,  se 
contentó  solamente  con  a{i< jd»  i  arse  de  su  campamento. 

Apercibida  la  falta  por  uu  valeroso  caballero  del  Ejército 
de  O.  Sancho,  Rodrigo  Diaz,  conocido  con  el  sobrenombre  del 
Cid,  acercándose  áD.  Sancho,  le  dice:  «Aun  es  tiempo,  señor* 
de  recobrar  lo  perdido,  porqué  los  leoneses  reposan  confiados 
en  nuestras  tiendas;  caigaiouó  bubie  ellos  al  despuntar  el  alba, 
y  nuestro  triunfo  es  seguro  (I).»  Recogió  D.  Sancho  sus  dis- 
persos soldados,  y  por  la  madrugada,  cuando  más  abruma  el 
.  fldeño,  cayósobie  el  campamento  de  loa  descuidados  leonesés,  y 
casi  todos 'fueron  pasados  é  cuchillo.  D.  Alfonso  se  retiró  á  hi 
iglesia  de  Carrion,  lugar  fuerte  y  guarnecido  de  soldado^;  pero 
de  allí  fué  arrancado  y  eaviajlo  preso  al  castillo  Je  Burgos. 
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'  La  lofaota  dona  Urraca  amaba  eatrauablemeute  á  su  berma- 
no  D.  AUbnso.  Llena  de  amargo  ddor  por  sa  desgracia,  n^ó  ai 
noble  Conde  D*  Pédro  Ansarez  que  intercediese  por  él;  y  tales 
fueron  las  gestiones  de  aqael  distingaido  y  leál  caballero^  que 

I>.  Sancho  consintió  en  ( le  en  libertad  á  su  hermano ,  á  con- 
dición de  que  tomase  el  liábito  monaca!  en  el  monasterio  de  Sa- 
hagun.  D.  Alfonso  vistió  la  cogulla,  pero  los  mismos  personajes  ' 
que  le  facilitaron  la  salida  del  castillo  de  Bárgos ,  bailaron  medio 
para  que  se  evadiese  de  Sabagun ;  y  entonces  i).  Alfonso  se  lefii* 
gi6  en  Tóledo. 

Reinaba  á  la  sazón  en  Toledo  un  Príncipe  árabe,  dotado  de 
relevantes  prendas,  entre  las  cuales  sobresalían  la  generosidad  y 
la  magnanimidad  de  su  coiazon.  AIj^-Dyinum  se  llamaba»  ó 
Al-Mamán,  ó  AlmenoQ»  seguo  los  diferentes  historiadores  qne 
hemos  consnlládo.  Era  D.  Alfonso  mny  apuesto  y  agraciado^  mo» 
desto  y  de  modales  afables;  se  hallaba  en- la  flof<de  su  juvtantud, 
y  Aben  Dyltium,  oyéndole  referir  sus  desgracias,  no  pudo  menos 
de  interesarse  vivamente  por  su  suerte. 

Dióle  franca  y  MbernA  acogida ,  le  señaló  morada  cerca  de  sa 
Palacio»  y  una  hermosa  almunía  ó  casa  de  campo  íaera  de  los 
muios^de  la  ciudad,  en  los  montes  qne  rodean  á  la  misma,  fi! 
amor  que  doña  Urraca  tenia  á  su  hermano  le  pro[)orcionó  agra- 
dable compañía  en  a(jucllos  lugares.  Tres  heimaiioa  dn  la  noble- 
za de  León ,  D.  Pedro  Ansurez,  D.  Gonzalo  y  D.  Fernando,  se* 
gmdos  de  otros  mnchos  caballeros  deudos  suyos,  jaoompañaron 
en  su  destierro  á  D.  Alfonso.' Todo  el  tiempo  que  áaré  aquella 
emigración ,  D.  Alfonso  y  los  caballeros  cristianos  se  ocupaban 
en  cazaren  los  montes,  ó  en  auxiliar  á  Aben-Dylniim  en  las 
í^uerras  que  le  movían  los  reyezuelos  moros  comarcanos.  Cuén- 
tase que  hallándose  D.  Alfonso,  un  dia  del  estío,  recostado  con" 
tra  an  árbol  en  los  jardines  de  su  almunia,  y  como  vencido 'del 
sueño ,  paseaba  á  corta  distancia  de  él  Aben^Oylnum  con  algtt* 
nos  caballeros  de  su  corte.  El  Rey  moro,  admirando  la  solidez 
y  extensión  de  las  murallas  de  Toledo,  preguntó  á  los  caballero.'? 
que  le  acompañaban  si  seria  posible  de  rendir  por  un  asedio  tan 
firme  baluarte.  Uno  de  aquellos  caballeros  contestó  que  solo  ha^^ 
bia  un  medio  para  conseguirlo:  el  talar  la  vega  y  campos  que 
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rodean  á  Toledo,  por  espacio  de  aieto  años  consecutivos,  á  fin  de 
reducirla  por  hambre.  D.  Alfonso,  qpe  del  todo  no  estaba  dor* 
mido»  oyó  la  converaacioo ,  y  aquel  sábio  consejo  lo  eoeomeodó 

á  su  memoria. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Toledo,  D.  Sancho  destronó 
á  sa  hermano  D.  García,  despojó  á  su  heimaua  doña  Elvira  de 
la  ciudad  de  Toro ,  y  puso  cerco  á  Zamora ,  donde  recibió  Urai- 
doramente  la  herida  que  puao  fin  á  las  victorias  de  sus  guerras 
fratricidas.  Sus  vasallos  le  dieron  sepultura  en  el  monasterio  da 
Oña,  y  CQ  el  epitafio  que  le  pusieron  le  comparan  á  los  dos  hé- 
roes más  fainosQs  de  la  antigua  i  roya:  á  Páiis  en  la  liermosura, 
y  á  Héctor  en  el  valor  (1).  Doña,  Urraca  se  apresuró  á  enviar  á 
8tt  bérmano  D.  AlfooaOj  sigilosamente»  un  jnensajero  fiel,  qae  le 
informase  de  la  muerte  de  D.  Sancho  y  le  diese  prisa  á  venir  á 
tomar  posesión  de  su  Reino. 

Paseaba  á  caballo  una  tarde  D.  Pedro  Ansurez,  como  Iciua 
de  costumbre,  por  los  campos  de  Toledo,  al  parecer  con  la  in- 
tención de  cazar,  pero  con  el  fin  verdadero  de  ver  si  encontraba 
.  aiguQ  viajero  de  Castilla  que  le  diese  noticias  de  lo  que  eu  su  pa;« 
tria  ocorria,  cuando  se  le  acercó  el  mensajero  de  doña  Urraca, 
lumediatameote  corrió  á  comunicar  á  D.  Alfonso  aquella  fausta, 
al  par  que  lamentable  nueva.  No  sainan  qué  partido  tomar  loa 
caballeros  que  acompañaban  á  D.  AUonso;  ú  evadirse  ^n  decir 
nada  al  Rey  Aben-Dyinum,  por  temor  'de  <^e  los  detuviese  basta 
arrancarles  humillantes  concesiones ,  ó  manifestarle  x^ramente  el 
estado  de  las  cosas.  En  esta  perplejidad,  exclamó  de  i-epenle  don 
Alfonso  :  «No,  no  dcbu  orullar  nada  a  quien  tan  ¿generosa  y  no- 
blemente se  ha  portado  conmigo  tratándome  como  á  un  hijo.»  Y 
00  sti  enga£íó  I).  Alfonso  al  tomar  semejante  dctermioacion.  . 
<  ¿Loado  sea  Dios»  exclamó  Aben-Dy Inum  Heno  de  alearla,  des- 
'puea  de  haber  escuchado  t  Alfonso,  quo  te  ha  inspirado  tal 
«pensamiento!  Él  ha  querido  librarme  á  mí  de  cometer  una  in* 
'famia,  y  á  tí  de  un  peligro  cierto;  si  hubieras  intentado  fugarte 
»de  aquí  sin  mi  conocimiento  y  voluntad»  no  hubieras  podido  sal* 
*varle  de  la  prisión  ó  la  muerte,  porque  ya  había  hecho  vigilar 
«todas  las  salidas  de  la  ciudad»  con  órden  á  mis  guardas  de  que 

(1)  SineUus  forma  París  el  fcrox  Hedor  in  ariuU. 
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^asegwaráa  tu  panoiia.  Ahora  ve  y  lona  pomion  de  te  reitio; 
>y  ei  algo  neoesítas,  oro,  plata,  caballós,  armas  6  olroa  recbr- 

>sos,  de  todo  te  podrás  ¿ervir,  pues  todo  te  será  mmediaiamente 

•  facilitado  (4).» 

D.  AlloDSo  dió  las  gracias  al  Rey  de  Toledo  por  sus  bonda- 
dl»>  y  oelebr6  «d  tratado  de  guardarle  amistad,  y  de  aliania 
ofensiva  y  defensiva,  mientras  viviese  éi  y  su  hijo  primogénilo 
Hixem-Al-Kadii .  InmediatameDte  después  dispiistí  su  purüda.  El 
Uey  Aben-Dylnura  salió  á  acompañarle  á  larga  distancia  do  la 
ciadady  y  en  lo  alto  de  una  colina,  desde  la  cual  se  dominaba 
gran  trecho  del  camino>  se  separaron  los  dos  Monarcas  abraián* 
dose  tiernamente. 

D.  Alfonso  se  encaminó  primero  á  Zamora,  donde  le  aguar* 
daba  su  cariñosa  hermana  ,  y  allí  fué  reconocido  y  jurado  Rey 
de  LeoQ ;  y  en  seguida  se  dirigió  á  Búrgos  á  recibir  el  juramen* 
to  de  la  neblosa  de  Castilla. 

Los  nobles  de  GasliUa  habían  acordado  no  prestar  su  jurtf- 
mentó  al  Príncipe  D.  Alfonso,  mientras  él  no  jurase  no  haber  te- 
nido la  menor  participación  en  la  muerte  de  su  hermano  D.  San- 
'  cho.  Acoedió  D.  Alfonso  á  tan  desmedida  exigencia  ;  y  el  día  se- 
ñalado para  la  ceremonial  de  pié  sobre  on  tablado  levantado  al 
efecto  en  medk)  de  la  iglesia  de  Santa  Gadea ,  con  la  mano  de- 
recha extendida  sobre  el  libro  de  los  Evangelios,  esperaba  sere- 
no y  tranquilo  á  ser  interrogado.  La  nobleza  castellana,  en  la 
caaí  siempre  ha  ido  el  valor  á  la  par  con  el  respeto  á  sus  Reyea^ 
absorta  y  muda  contemplaba  á  su  Rey,  como  arrepentida  ^de  ta*» 
'  maña  osadía ,  cuando  de  repente  la  vos  robaste  del  Cid  desgarró 
aquel  silencio  sepulcral,  cxclauiainlo  con  elevado  acento:  «Rey 
D.  Alfonso,  ¿vos  venís  á  jurar  por  Ja  muerte  del  Rey  D.  Sancho, 
vuestro  hermano  y  mi  señor,  qne  si  lo  matastesó  luistes  en  acón* 
sajarlo,  decid  que  sí ;  y  si  no,  muráis  tal  muerte  oaal  mari6  el 
Rey  vuestro  hermano,  y  villanos  os  maten,  que  no  sean  hidal- 
gos, y  venga  de  otra  tierra  que  no  sea  castellano?»  El  Rey  y 
los  caballeros,  allí  presentes,  conlestaroa  :  Ánien,  El  Cid  repitió^ 
segunda  y  tercera  ves  su  atrevida  pregunta ;  el  Rey  á  la  segunda 

f1)  T).  Rodrigo,  Arzobispo  fie  Toindo.—f ronííon  de  D.  Lúc:h.  Obispo  de  Tay.*«* 
Latueale,  Uisloria  gehsrol  de  Empana,  lom.  i.*'.— Varios  autores  árabes. 


Digitized  by  Google 


ÉPOCA  TRIMEaA. — CAPÍTULO  11.  35 

m  perdió  él  color ;  peio.á  la  teima,  do  pmlieiiila  ya  ocmteiier 
saeoqfo,  prorompió  irritado :  «Varón  Rodrigo  INaE,  ¿por  qué 
me  «hincas  tanto,  que  hoy  uie  haces  jurar  y  mañana  me  besa- 
rás la  mano?»  A  lo  que  respondió  el  Cid:  c  Como  me  íiciéredes 
algo»  que  en  otras  tierras  sueldos  dan  á  los  hyos-dalgo,  y  así 
fuéB  vos  á  mi  ai  níe  quisiéredes  por  voestro  vasallo  (1). »  Ma- 
cho peaó  al  Rey  aquella'  libertad  de  Rodrigo ;.  y  desde  entonces 
no  mediaron  entre  tan  gran  Rey  y  tan  esfonado  campeón,  dig- 
nos el  uao  del  oLro,  la  más  cordial  iíileliijencia. 

Alzado  D.  Alfonso  por  Key  de  Castilla  y  de  León,  siempre 
guardó  fielmente  la  palabra  empeñada  (i  Aben-Oyloum,  el  cual 
al  morir  d^ó  á  su  hijo  His:em*Al-Kadir  iiajo  la  proietcioo  y  tule* 
la,  entre  otros»  del  Rey  de  Castilla  aa  amigo,  «de  ooya  lealtad  y 
amor  estaba  muy  seguro».  El  Príncipe  Hixem-Al-Kadir  fué  des* 
tronado  por  sus  mismos  subditos,  que  le  acusaban  de  tener  más 
afecto  á  los  cristianos  que  á  ellos  ;  y  libre  con  eslo  D.  Alfonso  de 
sos  4M)mpTomíso8,  emprendió  la  oooquista  de  Toledo*  el  baluar- 
te más  Caerte  en  aquellos  tiempos,  en  la  Penínaola  espaiola,  de 
los  sectarioe  de  M ahorna ;  lo  oual  coneiguió  gloriosamente  des- 
pues  de  seis  largos  años  de  asedio,  el  de  1085  de  la  era  Cristia- 
na ,  dando  el  golpe  más  terrible  á  la  morisma .  y  extendiendo 
los  límites  de  la  £spaña  cristiaaa  hasta  entrambas  orillas  del 
caudaloso  I^jo. 

Este  magnánimo  Rey,  la  gran  figura  del  siglo  ,  fué  el  pri- 
mero indudablemente  que  empleó  las  hermandades  que  forma- 
ban entonces  los  pueblos  (2),  para  defenderse  de  los  ataques  de 
los  nobles  turbulentos  y  de  las  algaradas  de  los  moros,  en  per- 
seguir á  los  bandido^ ;  por  lo  oual  nos  hemos  complacido  en  dar 
á  conocer  á  nuestros  lectores,  con  toda  la  extensión  que  nos  per- 
file éfr  carácter  de  esta  obra,  so  genio,  las  principales  vicísita- 
des  de  su  vida  y  sus  ingloriosas  empresas. 

Después  de  las  muchas  investianriones  que  hemos  hecho,  y 
(le  los  preciosos  datos  que  hemos  consultado  y  que  poseemos 
sobre  el  origen  de  las  viejas  hermandades  de  Toledo,  Ciudad- 
Real  y  Talayera  de  hi  Reina,  de  lo  cual  trataremos  con  esteoaioo 

(i)  FrayPruiiencio  Je  S;Mi(lova1,  Siiii^rAidb  (HiCV  a<yrf. 
(9)  Véate  el  capltolo  anterior. 
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en  el  capítulo  siguiente,  no  nos  queda  la  menor  duda  de  que  los 
primeros  privilegios  que  fueron  concedidos  á  los  Colmeneros  y 
Ballestaroftde  ios  montea  de  Toledo  para  qae>  formando  herroaQ- 
dad  entre  si,  se  dedicasen  especialmente  á  la  persecodon  y  cas- 
tigo de  los  malhechores  que  infestaban  aquellas  frondosas  co- 
marcas, que  también  en  nuestros  dias  sirven  de  refugio  á  gente 
de  la  misma  ralea,  les  íueron  otorgado?  por  D.  Alíonso  YI. 

El  término  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo ,  á  causa  de  su 
fertilidad  y  de  k»  machos  bosqaes  en  que  abanda»  ha  sido  des- 
de mny  antigao  seguro  refugio  de  malhechores ,  fieras  y  alima- 
ñas. Entre  los  pagos  en  que  esta  du  ídido,  se  distingue  por  su 
rusticidad,  por  las  encinas  seculares  de  que  está  poblado,  sus 
anchas  cuencas  y  profundos  barrancos,  sus  vastas  soledades  y 
desiertos ,  por  donde  apenas  circula  mansamente,  como  perdido 
entre  las  yerbas  algún  cristalino  arroyuelo,  el  conocido  con  el 
nombre  de  Sish  menor.  Esta  dehesa,  imágcn  viva  de  la  naturales 
za  virgen  y  selvática,  y  que  en  la  edad  media  dió  asilo  á  muchos 
santos  ermitafios,  traspasando  el  término  de  Toledo,  y  cerca  de 
Ajofrin  y  Sonseca,  presenta  él  terreno  aun  más  áspero  y  montuo- 
so; y  esta  parte,  que  lleva  el  nombre  de  Sisla  mayor,  es  conoci- 
da por  la  Dehesa  del  común ,  que  en  el  díá  disfruta  la  histórica 
hermandad  de  .San  Martin  de  la  Montiña. 

£1  origen  de  esta  hermandad  tampoco  es- conocido;  y  ann* 
qne  >  según  el  parecer  de  personas  ilustradas  á  quienes  hemos 
consultado,  se  fija  en  el  reinado  de  D.  Femando  111  (el  Santo), 
croemos,  y  no  sin  fundamento,  que  su  formaciones  de  fecha 
muy  anterior,  indúcenos  á  ello  el  ver  en  un  privilegio  del  Santo 
Rey,  que  les  autorixa,  como  lo  habia  hecho  su  abuelo  el  Rey  don 
Alfonso,  «para  andar  por  los  montes  y  poder  casar  en  ellos  é  san 
•tierras  libremente.*  Es  más  qu(í  probable  que  recien  conquistada 
la  Imperial  Toledo,  Ins  fi  (jndo.^idades  de  sus  esjiesos  montes  al- 
bergasen multitud  do  malhechores,  porque,  confundidos  conquis- 
tadores y  conquistados,  la  animadversión  que  se  profesaban  no 
podia  menos  de  producir  crímenes,  coyos  autores  creerían  que- 
dar impunes  ocultándose  en  aquellos  inhabitados  bosques.  Al- 
fonso VI,  pues,  no  debió  ser  indittTentc  á  estos  males;  y  aunque 
DO  hayamos  encontrado  ningún  documento  auténtico  que  asegure 
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Ja  creación  de  hermandades  para  ocurrir  á  ellos»  como  que  estas 
ee  orgaDiiaban  «nCre  ios  pueblos,  después  recorrían  ai  Rey  en 
demanda  de  su  confirmación,  no  extrañaríamos  que  en  el  archivo 

de  algún  Ayuntamiento  estuviese  enterrado  algún  documento  qae 
corroborase  nuestra  opioioü.  Esta  tampoco  puede  llanKu  (  aven- 
turada, puesto  quü  ya  antes  de  la  (  aquista  de  Toledo  vciuos  al- 
gunos pneblos  de  Castilla  constituidos,  si  no  en  hermandad  pro- 
piamente dicha,  en  asociación  Tecinal,  para  peraegoir  al  que  fine- 
re  á  otro,  lo  matare  ó  causare  hmieiello  (homicidio)  dentro  dd 
término  de  tal  villa  ó  lugar.  Por  eso  repetimos  que  [)ara  nosotros 
no  admite  ningún  género  de  duda  que,  recion  conquistado  Tole- 
do, Alfonso  VI  debió  conceder  algunas  ventajas  á  los  que  so  ofre- 
ciesen á  habitar  en  los  montes  con  el  encargo  de  perseguir  á  los 
malhechores  y  limpiar  ¡os  amiinos  de  fieras  y  aUmañas. 

La  Sisla  mayor,  ó  ¡a  Montifia,  la  dísfrotan  hoy  trece  pue- 
blos comuneros,  á  la  cabeza  de  los  cuales  está  loledo.  Cer- 
ca de  dicha  dehesa,,  pasaba  la  antigua  vía  de  Calatrava.  Infes- 
tada de  bandidos  aquella  selva,  cuya  espesura  les  ofrecia  se- 
guro asilo,  y  la  proximidad  del  camino  on  campo  abierto  á'sua 
crímenes ,  y  hallándose  también  plagada  de  fieras  y  alimañas, 
por  no  haber  aun  penetrado  en  ella  el  acha  del  leñador ,  los  ve-  * 
ciuosde  Toledo,  no  pudiendo  vivir  con  tan  molesta  vecindad,  pi- 
dieron auxilio  á  los  de  los  pueblos  indicados  para  hacer  una  gran 
batida ,  cuyo  resultado  fué  limpiar  completameote  aquella  tierra; 
y  en  recompensa  de  esto  servicio,  la  ciudad  de  Toledo  concedió  - 
á  I09  mismos  pueblos  el  usufructo  (1)  mancomunado  de  la  Mon- 
luía;  y,  tanto  para  disfrularle  como  para  continuar  defendiendo 
el  país  de  las  hordas  de  foragidos  que  eu  el  venian  (i  refugiarse, 
organizaron  todos  unidos  una  hermandad  con  ol  título  y  bajo  la 
advocación  de  San  Martin  de  la  Montiña,  bajo  cuya  denominación 
se  ha  conocido  hasta  nuestros  días;  y  existe  todavía  en  aqjuú 
termino  una  ermita  que  lleva  este  nombre. 

Entre  las  varias  obi  as  y  crónicas  quo  so  han  escrito  sobro  la 
vida  del  santo  Key  D.  Fernando  UI,  hemos  registrado  con  jf^t^di- 
lección  y  con  sumo  cuidado  la  que,  en  nuestro  concepto,  e^á  es- 

i  \  )   Otro';  nspfninn  b  propiedad ;  pero  no  ha  por1if1f>  inn  hoy  dh  decidirse,  i  pe- 
s»r  de  \oé  ^i6iio3  babi(io»ealrc  dicha  ciudad  j  el  cemuu  de  aquellos  po^os. 
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cfila  coa  más  conciencia .  coaliene  mavor  nómero  de  Delicia?  cu- 
liosas,  y  en  la  que  se  advierte  más  criterio  ea  su  narracioo  (1). 
Aiiioto*iiiiiWff^  nada  86  dtoe  en  ella  de  este  aatiqolaím  kenmo- 
dadfUladelMBaiiieDcioDadaapaieoeooBipceiidí^ 

que  San  Fermndo  vendió  á  la  ciudad  de  Toledo  ai  coareDla  y  coi- 
co mí!  maravedís  (2) el  año  1 2 46 de  ia  era  cristiana.  Del  tiempo  de 
San  Feroando  solamente  se  conserva  un  documeoto  muy  precioso, 
deque  bablaremoaenel  sigofebte  capítulo,  relativo  á  esta  especie 
de  herntandades;  por  lo  coál  todo  nos  indaoe  á  creer  qoe«  taolo 
la  de  los  CoioieDeroe  y  Ballesteros  de  los  montes  de  Toledo,  co- 
mo  \h  (le  San  Martin  de  la  Montiüa,  cuyo  objeto  fue  tener  4impios 
áfi  ÍÍL'ra?  V  malhechores  terrenos  ile!  término  do  dicha  ciudad  v 
otros  colindantes  con  él,  debieron  formarse  i uoiediatameate  des- 
pués de  baber  sido  conqoíslada  por  D.  Átfonso  VI ,  viniendo  en 
£ivor  de  nuestra  opinión,  á  más  de  lo  qoe  dejamos  sentado,  él 
nombre  del  Santo  de  aquella  hermandad ,  puesto  que  San  Mar- 
tín fué  soldado,  y  tal  vez  algunos  ¿^aurrcros  do  aquel  tiempo 
la  formaron  bajo  su  invocación;  siendo  aquella  falta  de  [Kjlicia, 
incuria  y  abandono  en  que  se  encontraba  aqaeila  comarca,  ei  re- 
saltado necesario  de  los  seis  años  de  guerras  y  estragos  qoe  prece- 
dieron á  la  rendición  de  aquel  firmísimo  balearte  del  islamismo. 

Un  ilostrado  historiador  (5)  pretende  que  la  primera  idea  de 
lierroandud  cjatra  salloadoro?  de  caminos  y  facinerosos,  tuvo  lu- 
gar enU  e  navarros  y  aragon^es  el  ano  i¿04.  Antes  hemos  sen- 
tado nuestra  opinión  de  qne  las  primeras  hermandades  con  des- 
'  tino  á  Ja  seguridad  de  los  caminos  ineron  las  qoe  ya  quedan  ve- 
f»;rídas.  Pero  en  los  confines  de  Navarra  y  Araaioo,  en  el  año  de 
1204,  formó  una  hermandad  que  por  el  piuuto  piodujo  íüuv 
buenos  rebultado?. 

Acababan  de  paclar  una  tregua  los  Reyes  de  Navarra ,  de 
Aragón  y  de  Castilla,  £1  turbulento  D.  Bibiano,  Sr.  de  Agramont» 
también  había  consentido  en  prestar  homeoi^e  á  su  Rey  don 
Sancho  (el  Foerte),  y  dorante  aquellos  breves  momentos  ds  ócio 
concedidos  á  ias  armas ,  se  dejó  sentir  esa  plaga  del  comercio 

( : )  Mem  rm  j'trn  HtUtid  lantú  ñe¡i  J>.  FfnoJNfo  l!l ,  por  D.  Mínd  Rodrigues.^ 
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púbilco,  pñnQipaluicnle  en  las  Bárdenos  de  Navarra «  distrito 
opofiiiaiila  coQ  el  Reioo  de  AragQH»  (ierra  quelirada  y  oabierla 
da  bofi^iie.  Na  pudUendo  soportar  loa  pueblos  ]íoiítro(ea  de  ano  y 
oiro  Reino  háoia  aquella  parte,  los  asaltos  y  latrocinios  de  talea 

[Dahadoá  ,  y  remcdiai  tamaños  males,  á  pnucipios  del  ci- 
tado auo  se  formo  una  < oli  adía  con  leyes  semejantes  á  las  que 
después  tuvieroa  las  herniaiuiades  en  otros  puntos ,  y  en  la  cual 
entraron  por  parte  de  Navarra  los  pueblos  de  lúdela ,  MnriUo 
sobre  TaMa,  ArqaodaSt  Vallíerrat  Cadreyta,  Alesves  (hoy  Villa- 
franca),  Milagro,  Peralta,  Falces,  Caparroso,  Santacara,  Murillo 
ol  Fruto  y  Carcaslillo  ;  y  de  parte  de  Aragón,  Tauste,  Egoa, 
Lttoa,  el  Bayo,  Luesia,  Biota  y  Erla,  que  debe  sei  Bierlas.  Para 
gobierno  de  la  cofradía,,  los  Comisarios  de  ambas  partos  se  jtttt« 
taban  el  6lümo  jueves  de  enero  ea  el  término  llamado  enlonces 
¡a  EtiacA,  dentro  de  las  mismas  Bárdenas ,  y  donde  el  Rey  don 
SancLo  construyó  una  fortaleza,  (al  vez  con  este  fin. 

Los  Estatiü()s  de  esta  cofradía  comienzan  de  la  manera  8Í- 
gttieate :  c  £a  el  nombre  de  Dios  y  su  ¿gracia.  Esta  es  ia  carta  y 
«memoria  de  aquella  cofradía  que  hicieron  los  navarros  y  ara» 
•goneses  en  aquella  Estaca^  que  es  en  la  Bárdena,  salva  la  fide- 
>lidad  del  Rey  de  Navarra,  y  salva  asimismo  la  fidelidad  del  Rey 
■de  /Vragon.  Y  asistió  allí  de  parte  do  Navarra  D.  Ximeno  de  Ra- 
>da,  y  de  parte  de  Aragón  D.  Ximeno  de  Luesia.  * 

Los  Reyes  seguramente  prestaron  su  autoridad  á  aquellos  ' 
Estatutos,  por  coantaen  uno  dé  ellos  se  lee :  <  Que  si  algún  co- 
ifrade  topare  al  salteador  en  el  malhecho,  lo  prenda  luego,  y  no 
'S[>orcQ  al  Rey  ni  al  Señor  del  pueblo,  pai  a  (|üü  -st\i  luego  ahor- 
»cado.  >  Además  eslalihM^en  que  los  Juntcros  6  CoiaiMonaHos  de 
los  pueblos  antei'iormenta  citados^  se  reúnan  á  conferenciar  en  el 
punto  designada,  da  tras  en  tres  semanas.  Más  adelante,  dichas 
Juntas ^vieron  lugar  en  el  magnifico  templo  de  San  Zoilo,  en  el 
término  de  Villa-Caseda,  á  lo  cual  induce  á  creer  el  ver  al  lado 
de  los  muchos  escudos  que  hay  en  la  puerta  y  en  el  altar  mayor 
de  dicho  templo,  conia  insignia  de  Navarra  en  lugar  preemiuoute, 
otros  muchos  con  las  armas  de  Aragón  (i).  Pero  como  hemos  di- 
cho antes,  está  cofradía  de  navarros  y  aragoneses  solo  produjo  bue* 

(1)  P.  Morcl;  AmUs  i*  iVararra,  totu.  o.",  [lág.  Gí,  lib.  iix,  |>ár.  iii,  edtc.  Ue  176G. 
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nos  resoltados  por  el  pronto,  paes  las  alteraciones  poslerioresque 

favíeron  !ui;aren  Navarra,  y  sus  eternas  discordias  intestinas  en- 
tre Jos  l)aDdos  Agramonteses  y  Beaumonleses,  mantuvieron  aquel 
Remo  en  términos»  ^ue  niaon  á  fines  del  siglo  xv  se  podia  ir  de 
uHltiffar  á  taro  iin  tomar  eseoUa,  9  nuirúhar  m  árdm  de  gmra  (fl). 

Trístisimo  espectácalo  nos  ofrece  la  higtoria  de  la  edad  me- 
dia. La  guerra  ardiendo  por  todas  partes,  de  un  extremo  á  otro 
de  la  Península,  y  esparciendo  en  torno  de  sí  la  desolación  y  los 
estragos.  La  agricultura»  huérfana  de  braxos»  se  encontraba  en 
el  mayor  abandono.  Las  más  ricas  comarcas,  desiertas  y  despo* 
bladas.  En  la  cránica  de  Alfonso  VII  de  Castilla  leemos  con 
asombro,  que,  antes  de  avistarse  dos  Ejércitos  enemigos ,  tenían 
que  andar  Icc^iias  y  leguas  por  desiertos  inmensos ,  y  que  los  via- 
jeros teaian  ([w^  reunirse  en  carabanas  para  trasladarse  de  un  lu- 
gar á  otro;  ni  más  ni  menos  que  sucede  en  el  diaen  los  dilatados 
Y  arenosos  desiertos  del  Africa  y  de  la  Arabia »  qae  recorren  sin 
cesar  tribus  errantes  de  sanguinarios  beduinos. 

En  medio  de  tanta  anarquía  y  desórden,  en  medio  dé  aquella 
inmensa  relajación  de  todos  los  vínculos  sociales,  en  que  solo  pre- 
dominaba el  derecho  del  más  fuerte»  en  que  el  Trono  estaba  li- 
mitado en  sus  facultades  á  muy  reducidos  derechos,  y  sin  la 
fuerza  suficiente  para  hacerlos  respetar ;  los  pueblos,  en  aquella 
agonía,  pertrechados  con  los  preciosos  foeros  que  los  Reyea  les 
concedían,  en  todos  las  cuales  a|)areccn  penas  severas  contra  los 
malhechores  y  cmninales,  estando  autorizados  los  mi^inoá  pue- 
blos para  aplicarlas,  y  con  la  fuerza  que  da  el  mayor  número, 
acudieron  instintivamente  á  la  defensa  de  lo  más  esencial  para  el 
Iwmbre  en  esta  vida :  la  seguridad  personal  y  la  propiedad;  y 
así  nacieron  las  instituciones  que  venimos  examinando ,  las  cua- 
les, desde  unoríccn  informe  y  casi  selvático,  con  las  penas  atro- 
ces que  ejecutaban  en  los  delincuentes,  y  las  facultades  omnímodas 
deque  se  hallaban  revestidos  los  individuos  alistados  en  ellas,  las 
veremos  irse  modificando  á  través  de  los  tiempos  y  con  el  progre- 
so de  los  siglos,'  á  la  par  que  el  poder  ejecutivo  ha  vemdoacrecen- 
tando  sus  derechos  y  atribuciones,  y  sus  íuci  zas  para  hacerlos  res- 
petar y  cumplir,  con  notable  beneficio  para  iá  sociedad  en  general. 
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CAPITULO  111. 


Origen  detalIenMiidad  Vieja  de  Totodo>— O.  Fernando  ni  (el  Sanioj.—Rápida  ojeada 
lobre  sa  épua  f  los  priseipiles  aooolecimloíiUx  de  m  glorien  vida.'-EMableeiiiiiento 

de  las  hermandades  viejas  de  Ciudad-Real  y  Telaven  de  la Reinn.— Derecho  llamado 
déla  Atadura. —íy.  Alfonso  X  y  D.  Sancho  IV  confirman  los  privilegios  á  ]:i<  tii  rmnn 
dades.— Bula  del  Papa  Celestino  V  concediendo  á  las  hermandades  el  liiülu  úv  Santa 
y  BmI."4).  Fernando  IV  couürmu       príTílegios  y  les  concede  el  uso  del  t>ello.— 
Crntoamúrn  detoeiafaBOt  nifflegkwpoi  D.  AUlaiwoII. 

« 

La  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  que  más  adelante,  y  junta- 
mente coD  las  de  Giud^-Real  y  Talavera,  recibió  el  dictado  de 
Stmta  y  IM,  es  sin  disputa  la  primera,  y  la  que  en  más  remota 
antigüedad  se  formó  oon  el  objeto  esclasivo  de  perseguir  cierta 
clase  de  crímenes,  principalmente  el  robo  en  despoblado.  Así  se 
desprende  de  muchos  documeolos  que  hemos  tenido  á  la  vista, 
entreoíros,  de  las  Ordenanzas  del  ilustre  Gabüdo  de  la  misma 
hermandad,  aprobadas. por  el  Rey  D.  Felipe  Y  y  Señores  de  sa 
Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  en  4  de  junio  de  I74Ó  (4); 
en  cuyo  preámbulo  manifiesta  el  caballero  encargado  de  su  re* 
daccion ,  que  no  existia  en  sus  archivos  ningún  docunienlo  que 
acredilaiie  la  fecha  de  su  establecimiento.  De  la  misma  manera 
se  expresa  la  citada  Corporación  en  el  primer  párrafo  del  Me- 
morial que  presentó  á  S.  M.  D.  Gárlos  III,  para  la  aprobación 
del  cabildo  de  1764,  en  que  se  señaló  á  cada  individno  la  clase 
de  uiiUoi  iiiü  que  debia  usar,  con  arref^Io  al  Ucal  pi  ivilegio  de  21 
de  mayo  del  mismo  año  (2).  Tanto  cu  un  documento  como  en, 
otro,  se  dice  que  es  imposible  asegurar  el  año  fijo  déla  forma- 
ción de  esta  hermandad,  teniendo  qne  recurrir  para  ello  á  ía 
tradición;  y  que  el  documento  más  antiguo  que  se  conservaba 

í!)  Este  canderno  se  titnh  -Ordenanzas  del  ilastrc  f-abildo  de  la  SanUi  Herman- 
dad Vieja  de  e&La  imperial  cmii.ul  de  Toledo,  hechas  en  viilud  de  su  acuerdo  por  el 
Sr.  D.  4aan  Francisco  Ortiz  de  Záratc  y  Rios,  Regidor  perprluo  de  la  misma  ciudad, 
Secretario  del  secreto  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  ella ,  y  hermano  Archivero 
mayor  del  rercrido  Ilustre  Cabildo.  Aprobadas  porS.  M,  y  señores  de  su  Real  v  Su- 
premo Consejo  de  Castilla  en  i  di'  junio  <!í>  17 iO.>( Archivo éola  HeimMdail4eT<mdo,) 

(3)  Archivo  de  la  iJermandad  Vieja  de  Toledo. 
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áus  Reyes,  y  habían  de  tener  Jueces  de  su  propia  nación  paia 
que  los  goberoasea  goa  arreglo  á  sas  leyes  y  fueros. 

Con  tan  venlajoaas  oondioiones,  la  mayor  parle  de  los  mo- 
ros se  quedaron  en  sns  casas»  siendo  tan  grande  su  número, 
que  había  un  peligro  inminente  dé  que  otra  vez  se  alzaran  con  la 
cuidad ;  y  para  evitar  este  inconveniente,  resolvió  D.  Alfonso 
permaupcer  en  Toledo  hasta  tanto  que  se  poblase  bien  do  cris- 
tianos. Por  medio  de  edictos  invitó  con  casas  y  posesiones  á  to* 
dos  los  que  quisiesen  venir  á  poblar  en  Toledo  y  sus  oeroanfás, 
con  lo  cual  acudió  gran  número  de  gente,  y  mandó  muchas  com- 
paiiias  do  soldados  por  toda  la  comarca  y  Reino  de  Toledo  para 
allanar  lo  que  restaba ,  empresa  fácil  por  estar  los  moros  ame- 
drentados y  ver  que  era  imposible  el  conservarse,  perdida  la  ca- 
pital; y  ásí,  en  poco  tiempo  cayeron  en  poder  de  los  soldados 
cristianos  muchas  villas  y  lugares ,  siendb  los  de  más  importan- 
cia Maqueda,  Escalona,  Illescas,  Talayera,  Guadal  ijaia,  Mora, 
Consuegra »  Madrid »  Berlanga ,  Buitrago  y  otros  muchos  pueblos 
antiguos  que  caian  cerca  de  Toledo,  fuertes  y  de  campiña  fértil 
y  fresca.  .Necesariamente  en  la  parte  más  áspera  y  montuosa  de 
la  comarca  de  Toledo,  tanto  por  haber  sido  siempre ,  y  más  en« 
tonces,  después  de  seis  años  de  guerras  terribles,  semillero  de 
criminales,  como  por  vigilar  á  la  población  mora  que  en  ella  que- 
daba» debió  señalar  terrenos  el  Rey  D.  Alfonso  VI  á  los  soldados 
más  aguerridos  de  su  Bjército;  y  como  antiguamente  eran  las 
colmenas  uno  de  los  ramos  más  productivos  de  la  agricultura, 
debieron  aquellos  soldados  aprovechar  las  ventajas  con  que  el 
país  les  brindaba,  para  establecer  extensos  colmenares,  y  de 
aquí  tener  origen  la  hermandad  de  los  Colmeneros  do  la  ciudad 
y  montes  de  Toledo,  que  desde  tan  remota  antigüedad,  y  sujeta 
oemo  todas  las  instituciones  humanas  á  las  vidsttudes  de  loe 
tiempos,  se  ha  consor\  adu  hasLa  bien  entrado  el  presente  siglo. 

Creemos  haber  llevado  la  crítica  en  estas  investigaciones  has- 
ta los  límites  de  la  razón  y  del  buen  sentido .  y  dejar  probado 
suficientemente  el  origen  de  la  hermandad  de  Toledo.  Peco  an« 
tes  de  proseguir  su  historia,  conviene  que  hablemos  de  la  funda- 
ción de  las  hermandades  de  Ciudad-Real  y  Tala  vera ,  las  cuales, 
mcorporadias  á  la  de  Toledo,  formaron  una  sola  hast«i  su  extinción. 


Digitized  by  Google 


ÉPOCA  PRIMERA. — CAPÍTULO  U(.  45 

Las  bermaiidades  de  Gindad-Real  y  Talayera  deben  fon- 

dacion  á  D.  Fernando  líí  (el  Santo).  Este  Monarca,  cuyo  nom- 
bre venera  la  Iglesia  católica  por  sus  virtudes,  y  que  ocupa  un 
lugar  taa  distioguido  eu  la  historia  por  sus  gloriosos  liechos  y  los 
notables  aoontecimieotos  de  su  reiiüado,  coma  todos  los  grandes 
bombress  y  príncipalníente  como  todos  los  grandes  Reyes  de  la 
nación  española,  su  advenimiento  al  Trono  fué  tan  singular,  y 
en  ios  primeros  años  de  su  reinado  fnerou  tantas  las  vicisitudes 
por  que  pasó,  que  no  [lodeinos  resistir  al  deseo  de  dar  á  cono- 
cer ('st(!  coloso  del  siglo  xui,  siquiera  sea  á  grandes  rasgos. 

Los  Reinos  de  Castilla  y  de  León,  unidos  bajo  el  cetro  po- 
deroso de  D.  Alfonso  VL  los  beredó  asimismo  su  nieto  D.  Alfon- 
80  Vil,  el  cual,  á  su  fallecimientó,  volvió  á  separarlos,  dejando 
á  su  hijo  D.  Fernando,  el  de  León  y  Galicia,  y  á  su  hijo  D.  San- 
cho, el  de  Castilla,  con  el  señorío  de  Vizcaya  y  otros  Estados.  De 
T).  Sancho  nació  y  heredó  el  Trono  de  Castilla  D.  Alfonso  VII  (el 
Noble  ó  de  las  Navas),  apellidado  así  por  la  famosa  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa,  que  allanó  á  los  cristianos  los  pasos  de  Sier- 
ra Morena  y  las  entradas  de  Andalucía.  De  D.  Fernando  nació 
'  D.  Alfonso  IX.  Este  Rey  casó  con  doña- Be  rengúela,  la  mayor  de 
.  las  hijas  de  D.  .\lfonsQ  VIII;  y  de  este  matrimonio,  que  al  caho 
de  algunos  años  tuvo  que  disolverse  por  una  bula  de  Inocencio  ill, 
motivada  por  el  parentesco  que  entre  si  tenían  los  contrayentes, 
nació  D.  Femando  IH,  bajo  cuyo  cetro  se  babtan  devolverá 
uiui  pata  lio  scparaisi'  jamas  los  Reinos  de  Castilla  y  do  León. 

El  año  de  iál4  nuinu  D.  Alfonso  Ylll,  dejando  la  corona  á  • 
su  hijo  D.  Enrique,  el  primero  de  los  Heves  de  este  nombro,  ni» 
ño  á  la  sazón  de  11  años.  Su  mujer,  doña  Leonor,  quedó  encar- 
gada del  Gobierno  y  de  la  tutela  del  Príncipe;  pero  habiendo 
muerto  poco  tiempo  después  que  su  marido,  nombró  en  sn  tes*  ' 
tamcnto  á  su  hija  dona  Berenguela  para  que  la  sucediese  en  el 
gobierno  del  Reino  y  en  la  tutela  del  Rey.  Esta  Princesa  es  una 
de  las  flores  más  brillantes  que  ha  producido  la  corona  de  Casti- 
lla. ¿Quién  podrá  encarecer  bastantemente  las  virtudes  de  esta 
señora,  dice  el  profundo  historiador  P.  Mariana;  su  prudencia' 
en  los  negocios ,  su  piedad  y  devoción  para  con  Dios ,  el  favor 
que  daba  á  los  virtuosos  y  letrados,  el  cclp  de  la  justicia  con 
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varo,  á  nombre  del  Rey  mandó  poner  sitio  á  esta  plaza;  pero 
D.  Soero  TeUet  Gíroo,  aaiiqae  hubiera  podido  deiénderse  Jatiga 
tiempo,  laego  qae  faé  requerido  en  nombre  del  Rey,  inme^ata- 
mente  hizo  entrega  de  ella.  Otros  muchos  ejemplos  pndiéramos 
citar  á  este  tenor,  acaecidos  en  aquellos  breve»  e  iníaustos  años, 
si  bien  hubo  caballeros  que  siguieron  diferente  conducta ;  pues 
la  Historia  de  España,  más  que  la  de  ningana  otra  nación  del 
mando,  entre  la  maUitad  de  acciones  heróicas  y  rasgos  subiónee 
que  encierra  en  sas  anales,  nos  ofrece  como  saludable  ejemplo 
la  historia  de  antiguas  familias  en  las  cuales  parece  que  en  todos 
tiempos  estuvo  vinculada  la  lealtad  y  la  hidalguía,  así  como  en 
.  otras  la  añcion  á  los  desórdenes. 

Siguiendo  el  de  Lara  su  criminal  carrera,  por  saciar  su  insa» 
'ciable  ambición,  escudado  con  la  Augusta  persona  del  jóven  Rey» 
y  creyéndose  seguro  en  el  mando  todavía  por  largo  tiempo,  co« 
mo  para  poner  el  colmo  á  tantos  desmanes  y  desafueros,  mandó 
ahorcar  á  un  hombre  que  la  Reina  liabia  enviado  en  secreto  con 
cartas  á  su  hermano  para  saber  de  su  salud  y  le  informase  de  las 
tropelías  é  injusticias  que  6  su  nombre  sé  estaban  cometiendo;  y 
hasta  llegó  á  amenazar  con  cercar  á  la  Reina  en  él  ca^tíllo  donde 
estaba  retraída.  Tales  alborotos  traian  revuelto  todo  el  HeitiOy 
de  lo  cual  eran  el  resultado  inmediato  los  robos,  los  nsesiiuitos  y 
todo  genero  de  maldades.  Pero  la  Providencia  divina  que  en  sus 
inescrutables  arcanos  preparaba  á  la  España  días  más  proaperos 
y  bonancíUes,  puso  fin  de  la  manera  más  inesperada  á  la  odiosa 
dominación  del  Regente.  Estando  D.  Enrique  un  día  jugando  con  - 
algunos  servidores  de  su  misma  edad,  en  el  patio  del  Palacio 
episcopal  de  Palcncia,  una  teja  desprendida  del  tejado  !e  rayó 
sobre  la  cabeza  causándole  una  herida  grave,  de  la  cual  murió 
á  los  once  días,  el  d  de  junio  de  1S17.  £1  Conde  de  Lara,  ya  to- 
se por  prolongar  su-  gobierno  algunos  dias,  6  bien  para  ganar 
tienn)o  y  prepararse  á  imponer  condiciones  á  sus  contrarios,  se 
llevó  el  cadáver  del  Rey  al  castillo  de  Tariego,  y  desde  allí,  como 
si  viviese,  continuaba  despachando  á  su  nombre  los  negociosdel 
Estado.  No  pudo  ocultar  por  mucho  tiempo  la  muerte  del  Rey» 
cuya  desgracia ,  habiendo  llegado  á  oidoa  de  doña  Berenguda, 
mmediatámente  despachó  á  D.  Lope  de  HanTy  á  D.  Gonsalo  Rnti 
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GtroD  para  que  aaplicasen  á  sii  marido  el  Rey  de  León»  del  caal 
ae  hallaba  divorciada «  como  antes  queda  dicho»  que  le  enviase  á 
«a  hijo  D.  Femando.  Era  esta  misión  muy  delicada.  Por  mnerte 

de  D.  Enrique  quedaba  heredera  del  trono  do  Ca^tiila  doña  Be- 
renguela,  y  coa  sobrados  fundamentos,  como  se  vió  después,  re- 
celaban que  el  Rey  de  León  pretendiese  á  nombre  de  su  mujer 
el  Gobierno  de  Castilla ;  por  io  coal  era  necesario  separar  á  don 
Femando  de  su  lado,  sin  que  llegase  á  saber  la  muerte  de  dom 
Enrique.  Así  lograron  ejecutarlo  los  dos  caballeros  encargados 
de  tao  importante  misión. 

«  Hallándose  ya  D.  . Fernando  al  lado  de  su  madre,  y  divulga- 
da la  noticia  de  la  mnerte  de  D.  Enrique,  toda  la  nobleza  corrió 
á  ponerse  de  parte  de  doña  Berenguela,  que  fnó  proclamada 

Reina  de  Castilla  por  las  Córtes  genérale»  del  Reino,  reunidas  en 
Valladülid  ;  y  ella,  con  aprobación  de  las  mismas  Córtes,  renun^ 
ció  en  su  hyo  D.  Feruaado. 

No  por  esto  quedó  sos^ado  el  Reino ;  antes,  por  el  contra- 
río, vinieron  sobre  Castilla  nuevas  calamidades.  D.  Alvaro  de 
Lara,  hecho  fuerte  en  la?  ciudades  y  castillos  ocupados  por  sus 
paiciales,  no  obstante  haber  cumplido  ya  el  Infante  D.  Fernando 
los  diez  y  ocho  anos,  pretendía  la  tutela  del  nuevo  Rey  ;  y  el 
Monarca  de  León,  pretendiendo  que  le  correspondía  el  Gobierno 
-  de  Castilla,  la  invadió  con  nn  ejército»  llevando  las  amias  contra 
su  propio  hijo.  La  nobleza  castellana  dió  en  esta  ocasión,  como  en 
otras  muchas,  brillantes  pruebas  de  su  valor  y  de  su  lealtad. 
D.  Lo|)o  de  Haro  y  otros  caballeros  salieron  al,encuoulí  o  del  Rey 
de  León  y  le  forzaron  á  volver  á  sus  estados  más  de  prie^  que 
viniera  (1).  Inmediatamente  después  revolvieron  contra  D.  Al- 
varo de  Lara,  y  tanto  le  estrecharon,  que  al  fin  se  apoderaron  de 
sn  persona ;  con  lo  que  se  acabaron  las  parcialidades  y  D.  Fer* . 
pando  III  pu  l  )  dcir  comienzo  á  su  feliz  reinado  (año  1218). 

Apaciguados  los  ánimos,  y  liai)iendose  convertido  en  paz  du- 
radera las  treguas  pactadas  con  el  Rey  de  León ,  volvió  á  peii- 
sarse.en  dirigir  las  armas  contra  el  enemigo' comqn.  £i  célebre 
historiador  tantas  veces  citado,  D.  Hodiigo,  Arzobispo  de  Tole^ 
do,  publicó  la  nueva  cruzada ,  y  el  Sumo  Pontífice  concedió  á  loa 

(i)  P.  Mariana*  BiUoria  Gmral  dt  España,  lib.  xu ,  cap.  \ü. 
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que  se  pusiesen  la  cruz  para  guerrear  oo  España,  las  mismas  in- 
dulgencias que  á  loe  que  ibao  á  la  Tierra  Santa.  Gran  muche- 
dambre  de  gnerraros  de  todos  los  pautas  de  la  Paoíiuala  ec»dt6 
á  este  ilsmaiilíeDto ;  pero  no  pudo  emprenderse  por  eataoees  bío- 

gana  expediciüu.  D.  Fernando  atcndiu  priaiero  á  exlerrainai  for- 
midables cuadrillas  de  foragidos  y  salteadores  de  cammos ,  que 
de  resultas  de  los  anteriores  desórdenes  andaban  sueltos  y  pu- 
jantes, y  en  poner  en  órden  el  gobierno  de  sus  Estados. 

Muy  árdoa  tarea  ha  sido  siempre  la  de  gobernar  á  los  pue* 
blos.  En  aquellos  tiempos  el  Rey  debía  conducir  los  ejércitos  ü 
la  guerra  y  adoiinisd  ar  |)or  sí  mismo  la  justicia.  A  la  par  de  ser 
un  guerrero»  debía  reunii;  en  su  persona  todas  las  cualidades  que 
eonstituyea  un  jues  instruido  y  honrado.  Las  ciudades  y  TÍUas 
emancipadas  del  feudalismo,  se  regían ,  cada  una  dé  las  cuales» 
por  sus  fueros  ó  earta-puebla.  El  Alcalde»  asociado  á  ocho  ódiec 
hombres  buenos,  administraba  la  justicia,  y  de  sus  8eíitencias, 
la  parle  agraviada  solo  podía  apelar  al  Rey  ;  el  cual,  oídas  las 
partes,  y  con  conocÍQiiento  de  las  leyes  ó  fueros  porque  se  regían 
los  litigantes»  pronunciaba  el  fallo  definitivo.  En'  un  pleito  segui* 
do  entre  las  ciudades  de  Segovia  y  Madrid ,  sobre  pertenen<na 
de  tierras  desús  respectivos  términos,  el  mismo  Rey  D.Fer- 
nando III  asistió  por  espacio  de  muchos  dia>  al  escrupulostj  des- 
linde que  mandó  practicar,  antes  de  pronunciar  su  sentencia. 
Antes»  su  abuelo  D.  Alfonso  Vil»  muy  amigo  de  la  justicia  y 
aborreoedor  de  las  demasías  6  insolencias  deilos  poderosos»  ha- 
^  hiendo  salido  que  un  Infómxon  de  Galicia  habia  despojado  á  un 
pobre  labrSidor  de  todos  sus  bienes,  y  que  amonestado  á  nom- 
bre del  Rey  por  el  gobernador  de  la  provincia ,  se  habia  negado 
á  obedecer»  él  mismo»  disfrazado  y  sigilosamente»  se  presentó 
de  improviso  en  la  morada  del  orgulloso  Infanxon»  mandóle 
prender  y  ahorcar  de  un  árbol ;  notable  ejemplo  de  ré^da  justi* 
cia,  de  duadc  el  fénix  de  ios  inízenios  españoles,  el  inmortal 
Lope  de  Vega  ,  tomó  el  argumento  para  su  más  famosa  comedia» 
titulada  El  inejor  Alcalde  el  Rey. 

El  año  de  1225  comenaá  D.  Femando  III  aquella  série  de 
brillaulas  conquistas  que»  comenzando  por  la  rendidbn  de  Baeea 
y  concluyendo  en  la  de  Suvilla,  íui  ma  una  de  las  páginas  más 
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bemosas  da  naeslra  historia.  £ate  Monarca,  después  de  haber 
jonlado  bajo  sa  oetro  la  mejor  y  la  mayor  parte  de  £^aa»  «i" 
po  gobeniaria  con  snmo  acterlo;  y  siendo  el  Principe  más  pode- 
roso de  lotla  la  Península,  observó  hasta  su  muerte  una  política 
amistosa  con  los  otros  Reyes  cristianos,  atento  solamente  á  líe- 
var  á  cabo  la  expulsión  de  los  sarracenos.  Cuidó  asimismo  de  Ja 
legiaiaoion^desas  Remos,  y  no  sin  razón  es  mirado  por  algu^  \¡ 
nos  historiadores  como  el  verdadero  fundador  de  !a  Monarquía  ■ 
española. 

Hecho  este  Ugerísimo  bosquejo  del  rcmado  de  tan  excelso 
Príncipe  „  pasemos  á  narrar  la  fundación  de  las  hermandades  de 
Ciudad-Real  y  Talayera  de  la  Reina. 

Preparábase  el  Rey  D.  Femando  III  á  emprender  la  conqois* 
ta  de  Jaén ,  coando ,  hallándose  en  Córdoba  al  comenzar  el  in- 
vierno de  1242,  supo  que  su  madre,  la  Reina  doña  Iki  engucla, 
habia  salido  de  Toledo  en  dirección  á  Andalucía.  La  Reina  doña 
Berengqela  rcsidia  comunmeifte  en  Toledo,  capital  entonces  del 
Remo  de  Castilla ;  y  dnvante  las  ausencias  del  Rey  D.  Femando^ 
quedaba  encargada  del  Gobierno  del  Reino,  tarea  dificilísima 
que  desempeñaba  con  sumo  acierto,  y  de  la  cual,  desembara- 
zando á  su  hijo,  le  dejaba  en  completa  libertad  para  proseguir 
el  curso  de  sus  conquistas;  pero  era  para  ella  carga  demasiado 
pesada,  por  ser  enemiga  del  bullicio  del  mundo  y  porque  su  mu« 
cha  modestia  la  mortificaba,  haciéndola  creer  que  no  poseia  las 
dotes  necesarias  para  desempeñar  su  cometido.  Hallábase  ya  esta 
insigne  señora  en  los  postreros  anos  de  su  vida;  y  de^aiuJo  pa- 
sarlos en  la  quietud  y  recogimiento  del  alma  con  Dios ,  aniioiaba 
vivamente  conferenciar  con  su  hijo  para  que  la  libertase  de  tan 
grave  peso ;  y  con  este  objeto,  sin  temor  á  los  rigores  de  la  es- 
tación, se  puso  en  camino  para  Andalucía.  D.  Fernando,  solícito 
y  amoroso,  para  evitarle  tanta  molestia,  la  salió  al  encuentro. 
Vieronse  madre  é  hijo  en  un  pequeño  lugar  ó  cortijada,  llamado 
entonces  Pozuelo  Seco  de  Don  Gi^  donde  más  adelante,  en  el 
año  1262,  D.  Alonso  X  (el  Sabio)  trazó  con  la  punta  de  su  es« 
pada  el  recinto  de  la  población  de  Villa-Real,  hoy  Ciudad-Rea), 
capital  de  provincia.  Era  el  lugar  del  Pozuelo,  con  las  tierras  co- 
lindantes, propiedad  de  un  rico-hombre  de  Castilla,  llamado  don 
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Gil  Tarro  BaUe$tero.  £8te  nolile  caballero  i  vecino  de  la  ciudad 
de  Alarcos,  habiendo  quedado  destmida  dicha  ciudad  despoea  ' 
de  la  fomoaa  batalla  del  mismo  nombre,  tan  foneata  á  laa  armas 

castellanas,  se  haiiia  retirado  á  vivn  á  aquellas  tierras  suyas. 
CoQ  motivo  de  las  guerras  continuas  que  se  hacían  moros  y  cris- 
tianos»  ó  cristiaDOS  y  moros,  entre  si,  era  imposible  el  completo 
.exterminio  de  las  numerosas  gavillas  dcfocinerosos  que  de  tiem* 
po  en  tiempo  aparecían,  y  que  entonces  se  conocían  con  el  nom- 
bre de  (iüifines.  Por  aquellos  años  se  Ío\mo  una  numerosísima, 
acaudillada  por  un  foragido  audaz  y  valiente,  llamado  Carcbena. 
Aquellos  hombres  desalmados  se  entregaban  á  todos  los  excesos 
propios  de  la  vida  azarosa  q[ue  habían  emprendido :  robaban  ó 
los  caminantes,  á  los  labradores,  á  los  ganaderos,  las  granjas 
y  colmenaic's ;  incendiaban  los  montes,  oaciueaban  las  aldeas, 
forzaban  las  mujeres  y  asesinaban  á  los  hombres.  Aprovechó 
D.  Gil  la  circunstancia  de  la  permanencia  del  Rey  en  Pozuelo,  y 
en  su  misma  casa ,  para  informarle  de  los  males  é  insultos  que 
sufrían  de  los  Golfines,  y  de  las  medidas  que  para  reprimirlos 
hablan  adoptado,  pidieiitlule  al  mismo  tiompu  i?u  auxilio  y  Real 
confirmación.  En  efecto ,  D.  Gil  y  sus  dos  hijos  Pascual  Balles- 
tero y  Miguel  Turro,  con  otros  caballeros,  labradores' y  colme- 
neros, habían  formado  hermandad,  como  se'  acostumbraba  en 
aquellos  tiempos ,  y  emprendido  una  activa  persecución  contra 
los  Golfines.  Enterado  el  Rey  D.  Fernando  111,  hizo  ¿glandes  elo- 
gios del  celo  y  valor  de  D.  Gil  y  demás  caballeros  de  la  herman- 
dad; les  concedió  algunas  exenciones  y  franquicias ;  aprobó  el 
instituto  fortnado,  y  trató*  de  que  la  persecución  de  los  Golfines 
se  hiciese  en  adelante  de  una  manera  regular  y  ordenada ,  á  fin 
de  llevar  á  cabo  su  completo  extei  unaio,  y  manlener  constanlo- 
mente  la  comarca  libre  de  semejante  plaga. 

A  este  hn,  y  con  acueixlo  del  Santo  Rey,  los  ballesteros,  ca- 
ndores, hortelanos,  colmeneros  y  gente  montaraz  de  que  se 
componía  la  hermandad,  «e  dhridieron  en  (res  cuadrillas.  La  pri* 
mera ,  á  cargo  del  mismo  D.  Gil,  se  situó  en  Pozuelo  para  vigilar 
y  guardar  toda  aquella  comarca.  La  segunda,  á  las  órdenes  de 
su  hijo  Pascual  Ballestero,  so  situó  en  las  Ventas  de  Peña  Agui- 
lera» jurisdicción  do  Toledo ;  y  la  tercera,  mandada  por  Miguel 
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Tarro,  sa  otro  hyo«  ea  Talayera.  Desde  eotonoes  la  persecooioii 
faé  más  activa  y  más  aatoríxada:  terribles  los  escarmientos  que 

hlcieroD  en  los  GoIQqcs,  á  los  cuales  iumediatamenie  que  ios  co- 
gían los  suspcadian  de  los  árboles  y  los  mataban  tirándoles  sae- 
tas, dejándolos  después  colgados  de  los  mismos  árboles  basta 
qae  loe  boesos  se  caian  al  saelo;  ejecotándose  oomanmente  estas 
justicias  en  no  lugar  llamado  F^ralvülo,  á  dos  leguas'de  Giadad- 
Real.  Este  bárbaro  suplicio,  con  otros  castigos  terribles  de  que 
en  su  lugar  hablaremos,  se  conservaba  en  el  siglo  xvi.  El  maes-  - 
tro  Pedro  def  Medina  dice  en  su  libro  de  las  Grandezas  de  Espa-  ' 
üa:  «Saliendo  yo  de  Ciudad-Real  para  Toledo — (á  mediados 
»del  siglo  xYí),^YÍ  junto  al  camino»  en  ciertas  partes ,  hombres 
^asaeteados  en  mocha  cantidad,  mayormente  en  nn  lugar  que  so 
■  dice  Peral viüo,  y  más  adelante,  en  un  cerro  alto,  donde  está  el 
•  arca,  que  es  un  edificio  en  que  se  echan  los  huesos  destos 
•asaeteados  después  que  se  caen  de  los  palos.»  Ea  los  primeros 
iiempoe  de  estas  hermandades  no  hubo  más  que  an  solo  castigo 
para  loe  facinerosos :  la  muerte  dada  á  saetazos  con  más  ó  me» 
nos  refinamiento  de  crueldad ,  según  el  espíritu  de  venganza  que  '  , 
inspiraban  sus  malos  hechos  á  sus  perseguidores. 

Seis  semanas  permanecieron  en  Pozuelo  los  Royos  D.  f  or- 
nando lU  y  doña  Berenguela ;  aquella  vez  fué  la  última  ra  su  vi« 
da  que»  madre  6  hijOi  tuvieron  la  dicha  de  abrazarse ;  y  como 
memoria  de  aquella  entrevista ,  quedó  establecida  lá  benéfica 
institucioü  que  exaíoinamos. 

Viendo  los  pastores,  vaquerizos,  porqueios  y  ganaderos,  el 
gran  bien  quQ  les  resultaba  de  ios  buenos  oficios  de  la  herman- 
dad» á  fía  de  qae  no  se  deshiciese»  contribuyeron  voluntaria- 
mente al  principio»  con  ana  res  al  año  de  cada  rebaño,  para  la 
manutención  de  la  gente  armada  de  la  misma  ( 1 ).  En  los  prm- 
cipios  de  esta  institución,  los  ballesteros  y  hombres  de  guerra 
alistados  en  ella,  hacían  su  juramento,  estaban  libres  de  ciertas 
cargas,  ya  fuesen  servicios  personales  ó  tributos,  y  gozaban  de 

(i)  Esie  rué  el  origen  del  derecho  de  asadura  niavor  y  menor.  Ai-erca  do  l  i  fm- 
Uadoa  de  las  bernuodades  de  Ciudad-Real  y  Talavera,  nos  hemos  ceñido  ¿  la  reseña 
Mstórica  qoe  de  las  mismas  ae  luce  en  el  prelminilo  de  las  ordenawaa  del  Tribunal  de 
):i  ^iTitu  flermanflad  Real  y  Vieja  de  !a  ciudad  de  Ciudad-Real,  aprobadas  por  S  M  y 
Señores  de  su  Supremo  GÓosejo  de  Castilla  el  ^  de  iuuio  de  1792.  Redacta(l;i6  por 
D.  Alvaro  Muñoz  de  Terael ,  Alcalde  iBiyor  de  noche  «te  dicto  SanU  Hernitndftd.  (Si- ' 
blioteca  del  Seudo.) 
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alganos  prtvil^ios  coido  el  de  casar  exofaisivameiile  qUos  en  cier^ 
tos  montes,  no  pagar  portaigga  en  los  puntos  adonde  Ueirabui 

á  veuder  la  caza ,  etc, 

.  Establecidas  las  hermandades  de  Ciudad-Real  y  Talayera» 
oontÍDoaron»  jontamente  con  la  de  Toledo,  formando  una  sola  her- 
mandad, con  las  mismas  íaottltades,  privilegios»  franqnicias  y 
derechos ,  si  bien  en  mnchos  documentos  vemos  que  al  hablar 
de  ella,  so  dice  las  ,trcs  hermandades  de  Villa-Real  ó  Ciudad- 
Real,  Toledo  y  Tala  vera. 

O.  Alfonso  X  (el  Sabio)  les  confirmó  todos  ios  privilegios  é 
inmunidades  de  qne  gozaban,  y  en  1273  conoedtó  al  Pomelo 
Seco  d  nombre  de  Villa-Beal.  D.  Sancho  IV  (el  Bravo),  no  sola- 
mente so  los  confirmó  y  aumentó,  sino  que  también  impidió  que 
las  hermandades  se  disolviesen.  Limpias  de  Golfines  las  referidas 
provincias,  y  pareciéndoles  á  ios  individaos  de  las  tres  herman* 
dades,  que  habian  usado  con  los  bandidos  un  rigor  exagerado, 
solicitaron  del  Rey  les  permitiese  renunciar  sus  exenciones  y  pri- 
vilegios, y  al  mismo  tiempo  elevaron  una  súplica  á  Su  Santidad 
Celestino  Y,  que  culonces  presidia  y  gobernaba  la  Iglesia  católi* 
ca,  para  cjne  les  relevase  del  juramento  qne  tenian  hacho.  El  Rey 
no  quiso  por  su  parte  admitir  la  renuncia  solicitada  por  las  her- 
mandades; y  noticioso  de  la  súplica  elevada  por  las  mismas  á  la 
corte  de  Roma,  acudió  también  al  Padre  comím  de  los  fieles,  ro- 
gándole encarecidamente  que  no  i-elevaso  del  juramento  á  las 
hermandades,  pues  de  su  continuación  dependía  la  seguridad  de 
los  caminos,  y  la  paz  y  sosiego  de  sos  Reinos.  El  Sumo  Pontífice 
accedió  i;ustoso  á  lo  que  D.  Sancho  le  rogaba ,  y  en  el  año  de 
1294  expidió  una  l)ala,  ni  andando  u  las  iiennandados  continuar 
en  el  desempeño  de  su  cometido ;  dándolas. el  dictado  de  Santa, 
Hm  saneia  vestm  fratemitas,  y  eximiendo  á  sus  individuos  de 
pagar  diezmos  de  miel  y  cera,  y  las  soldadas  á  sos  criados. 

Desdo  entonces  las  tres  hermandades  continuaron  la  perse- 
cución y  castigo  de  los  malhechores  con  más  regularidad  ,  esta- 
bleciendo en  lugares  oportunos  Cuadrilleros,  á  cuyo  cargo  esta* 
ban  pequeñas  partidas  de  las  fuerzas  de  que  se  componían. 

¿itre  las  fuerzas  colecticias  de  que  se  componían  los  anti- 
guos Ejórcitos,  las  Milicias  de  los  Concejos  no  eran  las  máá  iofc- 
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riores»  ka  caales  auxiliaban  en  la  guerra  á  los  Reyes,  mandadas 
por  los  Alcaldes  y  Goadrílleros.  LosGoadrUleros  hacían  las  veces 

de  Capitanes  de  compaüía  y  de  Comisarios  ordenadores.  Según 
se  ve  por  la  traducción  romanceada  del  Fuero  otorgado  por  el 
RejD.  Alfonso  VIH  á  ia  ciudad  de  Guenoa  el  ano  1180,  poco  . 
despaes  de  la  conquista  (1),  los  Cuadrilleros  eran  los  encargados 
de  cnslodíar  y  de  distribuir  las  presas  cogidas  al  enemigo,  el  dia 
designado  para  la  partición  ,  y  de  dar  á  cada  cual  fíelmento  la 
parte  que  le  correspondia.  Llevaban  asientos  ó  registros  do  toda 
la  ganancia,  do  los  moros  prisioneros,  bestias,  ganados,  rebaños 
y  armas  f  y  coidaban  de  su  cijstodia;  siendo  sa  principal  obliga- 
clon  cuidar  de  los  heridos,  enfermos,  viejos,  flacos,  resagados, 
procnrar  bagajes  para  conducirlos,  pues  de  no  hacerlo  asi  eran 
niuitados ,  y  con  el  importe  do  las  multas  se  alquilaíjaa  las  acé- 
milas necesarias  para  el  indicado  servicio.  Ea  una  palabra ,  te- 
DÍan  á  encargo,  además  del  mando  militar  de  las  cuadrillas,  to* 
da  la  parte  administrativa  y  la  policía  de  las  hoestes ;  lo  cual  no 
puede  menos  de  llamar  nuestra  atención ,  pues  en  el  día  vemos  á' 
la  Gendarmería  francesa  desempeñar  funciones  análogas  6  pare- 
cidas en  los  Ejércitos ;  las  que  igualmente  correspoiulorjati  á  lu 
Guardia  civil  española  si  acompañase  á  un  Ejército  á  alguna  ox* 
pedición.  La  ley  12 ,  del  título  26  de  la  segunda  Partida  de  don 
Alfonso  el  Ssbio,  que  trata  de  lo  que  deben  hacer  los  Cuadrille- 
ros y  los  Guardas  de  lo  que  se  gana  en  las  guerras  (2),  dice,  que 
ios  Cuadrilleros  deben  nombrarse ,  dividiendo  en  cuatro  partes 
la  hueste  ó  cabalgada,  y  escogiendo  de  cada  cuatro  uno  bueno, 
que  fuese  tal ,  que  tuviese  temor  á  Dios  y  vergüenza,  y  sobre  to- 
do, tres  ciroonstanciás  muy  principales.  La  primera ,  que  fuesen 
leales;  la  segunda,  que  tuviesen  buen  entendimiento,  y  la  torce* 

(1)  VaUeciiio,  UgislacioH  MüÜar,  tom.  3.<>  pág.  252. 

(S)  Ley  IS :  «Que  dcueo  faaer  k»s  QudriHeros,  e  los  Guardas  de  to  qne  se  gana  eo 

las  guerras.— Guardadores  detien  ser  ptiestos  en  !:is  huestes,  ó  en  las  caualgadas,  para 
fpiardar  loilas  lasco^is  (luo  y  t;:inareii  tic  los  enemigos,  que  non  se  pierdan,  nin  las  ro- 
l>en,nin  las  furleii.  K  «leslos  «leuen  escoj,'er,  que  sean  ;it;i!e.s  que  lo  sepan  fazer  leal- 
■MDle,  fiiziendoles  jurar  primero,  que  lo  guarden  bien,  é  que  no  fag^u  en  ello  engaño, 
por  eobdicia  que  ayao.  R  porque  hn  de  goirdar  estas  eoatt,  por  eso  los  Nmmh  Goar- 
dadoro'^-  E  romo  quier  qrw  ellos  estoban  de  far^er,  é  se  loma  en  grane!  ¡  r"  t'c  tosaue  . 
Ja  ganancia  ticieron,  tanto  es  el  trabajo  que  en  ello  lleuan,  qnetuuíeruu  por  bien  los 
Antíraosque  antes  fuessen  pagados  que  la  parlieion  ficiessen.  E  otros  Oficiales  y  a, 
'í^ne  Maman  Qn:tc1r!lh'rn5 :  é  estos  han  fie  ser  tomados,  fa/.iendo  quatro  p;utcs  de  la 
líuiibie,  6de  la  taualgada,  e  escogendo  ile  cada  cuatro  vn bueno,  que  si.i  alai  que  sepa 
tctiKT  a  Dios,  e  auer  en  si  vergüenza.  E  sin  todo  esto  tuuieron  por  bien  los  Antiguos, 
que  cada  ano  de  eatoa  Qvadriileros  oiUesse  en  gi  tres  coms.  La  priBiera,qpie  foo^fien 
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ra,  qae  fueseis  safrídos;  á  fío  de  qae  no  obrasen  mal  por  codicia, 
supiesen  cumplir  con  sn  obligación,  y  no  se  ensañaran  ni  quqa- 
seD  por  las  palabras  descomedidas  que  digesen  los  hombres. 

Habían  de  hacer  juramento  de  cumplir  bien  y  lealmente  su  co- 
metido, y  debían  ser  pagados  ron  tofla  puntualidad  antes  de  ha- 
cer la  partición,  á  causa  del  mucho  trabajo  que  teoiao ;  pero  si  á 
sabiendas  cometían  abasos,  engaños  ó  robos  en  el  ejercicio  de 
sus  functbnes,  debían  pagar  el  séxtuplo  del  daño  qne  causaren, 
y  si  no.  tenían  para  pagarlo ,  eran  condenados  á  muerte,  por  ha- 
ber abusado  de  la  confianza  de  sus  compañeros. 

Los  Reyes  Católicos,  una  de  las  primeras  reforinas  que  em- 
prendieron para  organizar  el  Ejército,  íué  la  de  dividir  las  mes- 
nadas en  batallas  de  500  piafas,  y  cada  batalla  en  diez  cuadri- 
llas de  50,  regidas  por  Jefes  llamados  Cvadrükros^  que  eran 
hombres  de  alguna  inteligencia  (instrucción),  vestidos  de  dis- 
tinto modo  que  los  soldados,  para  que  iuesen  conocidos  entre 
ellos  (1).  Los  Cuadrilleros,  pues,  eran  los  Oficiales  subalternos 
en  los  antiguos  ^ércitos;  y  tal  era  su  importancia,  que  en  las 
hermandades  acaudillaban  las  cuadrillas,  y  tenían  ó  su  cargo  ias 
Comandancias  de  ios  puestos. 

D.  Fernando  IV  fué  uno  de  los  Reyes  que  más  favorecieron 
á  las  hermandades  viejas  de  Ciudad-Real,  Toledo  y  Talayera. 
Al  morir  D.  Sancho  IV,  padre  de  D.  Fernando,  todos  los  ele- 
mentos de  parcialidades,  discordias  y  revueltas  se  desencade- 
naron al  rededor  del  Trono,  ocupado  por  un  niño  de  nueve  años, 
que  todavía  no  se  hallaba  capas  de  imponer  respeto  á  sus  turbu- 
lentos y  soberbios  vasallos.  D.  Sancho  IV  (el  Bravo),  después  de 
haberlos  halagado  para  que  le  ayudasen  í\  escalar  el  Trono  con- 
tra las  justas  preteosiones  de  su  sobrino  ei  luíante  de  la  Cerda, 

leales.  La  segunda,  que  fuessen  de  buen  entendimiento.  La  terceri,  fldVidos.  Ca  la 
le.iü  i^  Ins  ^uanlaiM.  que  non  les  faga  la  cobdicia  errar.  K  el  buen  entendimiento  les 
fara  li.u  a  cada  vtio  su  derecho.  E  la  sufrencia,  que  uua  se  ensañen,  nin  sequexen,  por 
las  mucUas  razones,  éde  mudias  guisas,  que  los  ornes  desmesuradam<^nte  dixessen.  E 
por  esto  son  llamados  Quadrjtleros,  porque  cada  vuo  dellos  ha  de  saber  ias  euchas  que 
caen  en  los  de  sa  quadinlla,  quantn  e.s .  se^nin  aquella  parlo  que  han  de  aner  de  lo  que 
fuere.  E  ¡  -  iiili  Ii  in  de  UMiiar  1:í  jar  i  dellos.  luejío  que  Iks  ouicírii  encogido,  que 
u^tas  cosui»  sobredichas  fagan  bien,  é  icalmenie.  E  por  que  el  oiiciu  Uestos,  é  de  los 
Gnardadoret»  que  disimos,  es  trabajoso,  pereode  denen  ser  pagados  de  aquello  que  les 
prometieron,  en  ante  qne  la  partición  se  faga.  E  si  alguno  dellos  erras^^e .  fa/irn alo 
sabiendas  furto,  6  eogaüo  en  su  olício,  deuelo  pechar  tresdoblado.  E  esto  de  gut&a  qu^ 
b  parlici9n  non  sea  embargada  por  ello.  E  si  non  ouiere  de  que  lo  pechar,  deMnle 
oiaiar»  como  i  orne  que  faze  falsedad,  contra  aquellos  que  se  fian  en  el. 
(i)  Conde  de  Clonard :  Uitíwi»  ie  Uu  wrmus  de  infantería  y  aibaUtria ,  tom.  3.^ 
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y  en  la  guerra  crímínai  que  sostuvo  contra  su  mismo  padre,  para 
acallar  sus  exigencias  se  vió  precisado^  después  á  tratarlos  con 
vara  de  hierros  y  así  fué  que  á  su  muerte j  de  la  misma  manera 
que  ona  máquina  de  vapor  demasiado  comprimida  salta  eo  mil  • 
pedaios»  la  espansion  que  experímentaron  los  áaimos  se  coDvir« 
tió  eD  huracán  deshecho  qne  amenasaba  concluir  con  la  ya  po- 
derosa Monaixiuíu  caslellaiia. 

«Rn  Castilla  no  podían  las  cosa»  tener  sosiego,  dice  nuestro 
gran  historiador  P.  Mariana ,  al  hacer  la  pintura  de  ios  tristes 
principios  del  reinado  de  D.  Fernando ;  lod  nobles,  divididos  en 
parcialidades  >  cada  cual  se  tomaba  tanta  mano  en  el  Gobierno, 
y  pretendía  tener  tanta  autoridad  cuantas  eran  sus  fuerzas:  el 
pueblo,  como  siü  gobernalle,  temeroso,  descuidado,  deseoso  do 
cosas  nuevas,  conforme  al  vicio  de  nuestra  naturaleza,  que  siem- 
pre piensa  será  mejor  lo  que  está  por  venir  que  lo  presente. 
Cualquiera  hombre  inquieto,  tenia  grande  ocasión  para  revolvello 
*  todo,  como  acontece  en  las  discordias  civiles.  Por  las  ciudades, 
villas  y  lugares,  en  poblados  y  despoblados,  cometían  á  cada 
paso  mil  maldades,  robos,  latrocinios  y  muertes,  quién  con  de- 
seo devengarse  de  sus  enemigos,  quién  por  codicia,  que  se  - 
suele  ordinariamente  acompañar  con  crueldad.  Quebrantaban  las 
casas,  saqueaban  los  bienes,  robaban  los  ganados;  todo  andaba 
lleno  <)e  tristeza  y  llanto:  miserable  avenida  de  males  y  daños. 
La  Reina  era  menospreciada  por  ser  mujer;  el  Rey,  por  su  tierna 
edad,  no  tenia  autoridad  ni  fuerzas....»  (1). 

No  menos  recargada  es  la  introducción  que  hace  al  mismo 
leinada  un  ilustre  historiador  .contemporáneo  (2).  t  Pocos  Prin- 
cipes de  menor  edad,  dice,  subieron  al  Trono  en  circunstancias 
más  difíciles  y  espinosas,  y  pocos  habrán  encontrado  reunidos 
y  pi untos  á  estallar  m;'is  rtcnioníos  de  discordia,  de  ambición, 
do  tuibuicncias  y  de  anaiquia,  que  lasque  entonces  í'ermenta- 
ban  en  derredor  del  Trono  castellano.  Príncipes  de  la  sangre 
Real;  Monarcas  extraaos  y  deudos,  apartados  y  vecinos;  sarra- 
cenos y  cristianos;  magnates  tan  poderosos  como  Reyes  y  con 
más  orgullo  que  si  fuesen  Soberanos ;  aliados  que  se  convertían 

(1)  P.  Mariana :  Historia  general  de  Etpaña ,  lib.  xv,  cap.  i. 
(t)  D.  Modesto  UtaflDie:  IHiM^meroi  de 
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en  Iraídora,  y  vasallos  inconsecaentes  y  desiealest  enemigos 
entre  sí  y  enemigos  del  tierno  Monarca,  coya  legitimidad,  por 
otra  parte,  como  Rey  y  como  hijo ,  no  ora  tan  inciiestionable  (|uo 
faltaran  razones  para  disputarla,  todo  couspuaba  contra  la  traa- 
quilidad  del  fieioo,  todo  contra  la  segundad  del  Aey,  aiiiqiie 
valiera  á  su  madre  la  previsión  con  que  prooorá  oafítarse  la  vo- 
luntad de  los  pueblos ,  apresurándose  á  dictar  medidas  como  la  * 
abolicioD  del  odioso  impuesto  de  la  Sisa,  con  que  su  esposo  don 
Sancho  los  había  gravado.  > 

Por  fortuna,  y  para  bien  del  Trono  y  de  los  pueblos,  la  ma^ 
dre  del  Príncipe  D.  Fernando  era  doña  María  de  Molina  ,*  es  de- 
cir, |ma  de  esas  nobilísimas  matronas,  de  notable  entendimiento 
,  y  dechado  de  virtudes,  gloria  de  España ,  coya  memoria,  la  na- 
ción agradecida  bendice,  admira  y  respeta.  El  primero  que  le- 
vantó la  bandera  de  la  rebelión  fué  el  iníctio  Infante  D.  Juan,  lio 
del  Rey  niño.  £fite  persooage»  hijo  espúreo  de  sangre  real  cris- 
tiana» traidor  y  asesino,  aprovechó  aquellas  aflictivas  circunstan* 
das  para  imadir  nuevos  crímenes  á  los  muy  enormes  con  que 
ya  había  manchado  el  primer  tercio  de  su  desastrada  vida.  El 
perturbador  del  Reino  en  tiempo  de  su  hermano  D.  Sancho  el 
Bravo ;  el  que  después  de  haber  debido  la  vida  y  la  libertad  a 
la  generosa  doña  María  de  Molina ,  pasó  á  Africa»  se  hizo  aliado 
del  Rey  de  Marruecos,  volvió  á  España  capitaneando  un^cito 
infiel,  puso  sitio  á  Tarifa  y  cometió  la  vileia  dé  degollar  delante 
de  sus  murallas  al  inocente  hijo  de  Guzman  el  Bueno,  ¿cómo  no 
había  do  ser  cl  primero  en  arrojar  ia  tea  de  la  discordia  en  me- 
dio de  aquel  campo  lleno  do  materias  inflamables ,  cubierto  de 
mal  apagadas  ceniaas?  Aquel  mónstruo  de  iniquidad,  vendido 
al  Rey  moro  de  Granada  y  apoyado  por  él,  no  bien  súpola 
muerte  de  su  hermano  D.  Sancho,  tava'la'osadía  de  cometer  la 
bajeza  de  hacerse  pruolamar  Rey  de  Castilla  y  Leen  en  aquella 
ciudad  infiel ;  único  ejemjilo  tjue  nos  ofrece  la  üistoria  de  Eapu' 
ña  durante  el  largo  período  de  la  reconquista  ,  de  no  Principo 
cristiano,  proclamado  Rey,  y  de  Castilla  y  de  León,  bajo  los 
auspicios  de  un  Monarca  sarraceno,  en  una  ciudad  mora  y  por  ^ 
subditos  infieles. 

No  tardó  tampoco  en  salir  á  campaña  D.  Diego  de  Haro»  que 
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86  haUaha  refiigiado  en  Aragón,  después  de  k  muerte  de  su  ber- 
maiio  D.  Lope,  Señor  de  Vizcaya ,  á  quien  su  orgullo  y  altaocría 

y  sus  ihuiiiadas  cxigeocias  para  con  el  Rey  D.  Sancho  el  Bravo, 
le  acarrearon  la'  desastrosa  muerle  que  sufrió  ea  las  célebres  Cór- 
tes  de  Alfaro.  Aquel  magnate»  á  favor  de  los  presentes  distur- 
.bios»  salió  do  su  destierro,  se  apdderó  de  Vixcaya »  señorío  y  es* 
tados  de  sos  ascendientes,  y  comenzó  á  correr  y  talar  las  fronte* 
ras  de  Castilla.  La  Reina  en  aquel  coulUclo  llamo  en  su  auxilio  á 
los  homíano>  (ion Jes  de  Lara,  á  quienes  D.  Sancho,  en  sus  últi- 
mos momentos  liabia  i*ooomendado  que  no  abandonaran  nunca 
á  aa  bijo;  las  suministró  recursos  para  que  levantaran  tropas  y 
combatieran  ai  de  Haro ;  pero. los  Laras  no  podían  cambiar  de 
genio,  ni  olvidar  so.  tradicional  costnmbre  de  ser  desleales  á  sus 
Reyes  y  ariiiL^oá  de  revuejtas  ;  y  así  abusaron  de  la  confianza  de 
la  Heina,  y  en  logar  de  combatir,  se  unieron  coa  el  de  Jiaro* 

Otro  personaje,  de  sangre  real»  ya  viejo  yaobacosoi  reeor« 
dando  sos  brios,  malos  bábitos  y  noveiestas  aventuras  de  na 
aSos  juveniles,  ianióae  también  á  la  palestra ,  y  logró  meter  no 
poco  ruido  y  suscitar  demasiados  obstáculos  á  la  Augusta  madic 
del  joven  Rey.  El  célebre  aventurero  Infante  D.  Enrique,  herma- 
no  de  D.  Alfonso  el  Sabio;  ci  que  después  de  conquistar  á  ios 
moros  Lebrija,  Arcos  y  otraSs  caadades  de  Andalucía ,  enemista* 
do  con  su  hermano  se  poso  al  lado  del  Rey  de  Aragón ;  estuvo 
en  Africa  al  servicio  del  Rey  moro  de  Tnnez,  donde  adquirió 
,:^i'andes  riquezas,  y  pasando  en  seguida  á  Italia  obtuvo  la  dig- 
nidad senatorial  y  fué  ardiente  defensor  de  los  derechas  del 
triste  Gooradioo  al  trono  de  Sicilia ,  hasta  que  en  la  batalla  de 
TagliaoOBBO,  vencidos  los  confederados,  se  acogió  al  monasterio 
de  Monte4!^íno,  cuyo  abad  le  entregó  al  osurpador  Gárlos  de 
Anjou  á  condición  de  que  le  conservara  la  vida;  este  príncipe, 
cuya  historia  es  un  vivo  leflejo  del  espíritu  aventurero  que  pre- 
dommaba  en  los  guerreros  de  la  edad  media ,  después  de  haber 
sofrido  en  Francia  veinte  y  seis  años  de  prisión,  se  presentó  en 
la  oórte  de  su  sobrino  D4  Sancho  el  Bravo,  que  lo  recibió  con 
benevolencia  ;  pero  no  contento  en  su  modesto  retiro,  nn  em« 
baiLO  do  hallarse  ya  al  borde  del  sepulcro,  aprovechando  las 
borrascas  do  aquellos  tiempos,  comenzó  á  recorrer  las  tierras  de 
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Sigttenza  y  Osma»  haciendo  UamamieDto  á  los  (Jonoejos»  apferai- 
lando  favorecer  bI  Rey  y  á  la  Reina ;  y  con  estos  manejos  y 

otras  supercherías  qm  iba  sembrando  por  donde  quiera  que 
pasaba^  sobre  todo  ofreciendo  á  los  pueblos  alivio  en  los  tribu- 
tos, talismán  engañoso  qne  no  deja  de  emplear  ningún  político 
ambicioso  de  maia  especie,  consignió  ser  nombrado  Regente  del 
Reino. 

Todo  era  intrigas  y  deslealtad  en  tomo  de  aquella  noble  ma- 
trona y  de  su  Augusto  hijo.  Habjendo  enviado  al  Gran  Maestre 
de  Calatrava  con  otros  nobles  para  qae  viesen  de  reducir  á  Ja 
obediencia  á  los  Laras  y  al  de  Haro  reunidos ,  confabuláronse 
también  con  los  insurrectos,  amenaiando  apoderarse  de  Villa- 
lleal ,  y  obligaron  á  la  Ueina  á  acceder  á  las  demandaü  de  los 
amotinados  y  renunciar  á  Vizcaya.  Fué  necesaria  toda  la  pru- 
dencia y  firmesa  de  carácter  de  aquella  señora  para  que  se  sen-  • 
tara  en  el  Trono  su  bgo»  que  al  cabo»  seducido  por  el  infame 
Infante  D.  Juan  y  el  revoltoso  Conde  de  Lara,  le  pagó  tantos 
alanés  con  un  acto  vituperable  de  inG:ratitud,  si  bien  solo  sirvió 
para  realzar  más  las  muchas  virtudes  de  la  Reina.  Para  colmo 
de  males ,  también  el  Rey  de  Aragón  entró  por  tierras  de  Casti* 
Ha  proclamando  los  derechos  de  O.  Alfonso  de  la  Cerda. 

Sosegados,  pues,  tantos  alborotos,  guenW  intestinas  y  ex- 
ici  iores,  cuya  enmarañada  relación  nos  ofrece  la  crónica  de  don 
Fernando  IV;  salido  ya  de  la  minoría,  comenzó  á  gobernar  sus 
Estados  con  regular  acierto:  continuó  la  guerra  contra  los  mo- 
ros; tomó  á  Gibraltar  y  puso  sitio  á  Algedras,  y  murió  el  año 
1512  de  la  era  cristiana ,  á  los  veinticinco  años  de  su  edad  y  dies 
y  siete  de  reinado,  con  la  coincidencia  fatal  de  que  nos  liabla  ki 
historia,  y  por  lo  cual  se  le  conoce  con  el  dictado  del  Empla" 
zado. 

Mucbos  y  grandes  servicios  dd)ieron  prestar  las  tres  her- 
mandados  de  Ciudad-Real  (entonces  YiHa-Real),  Toledo  y  Tala- 
vera  durante  el  reinado  de  este  Monarca,  á  juzgar  por  los  mu- 
chos [H  Ívilc2^ios  que  les  concedió  en  tan  breve  tiempo.  Las  tres 
hermandades  defendieron  á  Ciudad-Real  contra  los  Maestres  de 
Calatrava»  sublevados»  como  queda  dicho,  durante  la  menor 
edad  de  D.  Femando,  y  por  tan  señalado  servicio  les  eonoedió 
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el  uso  del  sello  (1);  y  por  ios  documentos  que  vamos  á  extrac- 
tar se  ve  el  gran  interés  qae  lavo  D.  Fernando  en  qne  conlinoft- 
rany  se  perpeloasen  aquellos  instítalos. 

Gomo  al  principio  la  hermandad  se  estableció  por  cierto  tiem* 

po  determinado,  no  se  fijó  ia  maucra  de  nomhiai  los  Jefes  que 
debían  reemplazar  á  ios  primeros  que  tuvo,  luego  que  estos  íai- 
tasen  ó  se  inntilizasen  para  el  servicio»  bien  por  la  edad,  bien 
por  heridas  que  recibiesen  en  la  persecacion  de  los  malhecho^ 
res.  Los  Reyes  D.  Alfonso  (el  Sabio)  y  D.  Sancho  IV,  inmedia- 
tos sucesores  de  San  Fernando,  alentaron  á  las  tres  hermanda- 
des ti  proseguir  en  la  persecución  de  criuiliiales,  conser  válido  les 
las  exenciones  do  que  gozaban»  ó  concediéndoles  algunas  más» 
en  premio  de  sus  servicios;  pero  dejándolas  obrar  por  sí  mis- 
mas» con  independencia  igual  á  la  de  las  hermandades  que  en- ' 
toncos  formaban  entre  si  los  pueblos  para  fines  análogos.  Hay 
íjuü  advertir  que  esta  Santa  Hermandad  se  diferenciaba  de  las 
populares  en  que  los  Concejos  no  tenían  ninguna  intervención  en 
ella,  pues  solo  .se  componia  de  algunos  caballeros,  labradores» 
hortelanos»  colmeneros »  ballesteros  y  cazadores:  más  bien  tenia 
en  sus  principios  la  traza  de  una  cofradía  de  las  que  en  aquella 
época  se  formaban ,  que  no  de  una  hermandad  propiamente  di- 
cha, tal  como  entonces  so  conocían.  Ni  tampoco  perseguían  á  los 
criminales  por  ciertos  y  determinados  delitos,  sino  en  general  á 
los  delincuentes  de  crímenes  cometidos  en  yermos  ó  despobla- 
dos, á  los  cuales»  luego  que  los  capturaban,  los  suspendían  con 
anos  garfios  de  los  árboles  y  los  mataban  á  saetaims»  sin  otra 
forma  de  proceso. 

D.  Femando  IV  puede  decirse  que  fué  el  verdadero  fundador 
de  la  Santa  Hermandad ,  si  hemos  de  dar  el  título  de  fundador 
de  una  institución  útil  á  la  sociedad»  á  aquel  que  la  establece  so- 
bre una  base  bastante  firme  para  que  le  preste,  estabilidad  y  le 
asegure  larga  vida.  En  efecto  ,^por  una  carta  dada  en  Toledo  á 
25  de  setiembre  de  la  era  15  iU  (año  1302),  mandó  dicho 
Rey,  que  caaado  se  juntasen  los  baücsteros  y  colmeneros  de  la 
hermandad  de  Toledo»* de  Talayera  y  de  Yilla-Keal »  para  perso* 

(1)  Ordenanzas  del  Tribunal  de  la  Sania  Ucrmaodad  Real  >'  Viii¡|a  Uc  la  ciudad  de 
CiaQ»d-Reftl.— BIbUoieea  del  Senado. 
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guir  y  echar  á  los  Gol6iies  de  la  Xara  (de  los  montes)»  á  fio  do 
evitar  las  dispalas  qqe  se  soscitabao  eoitre  ellos,  por  no  tener  no 
Jefe  por  quien  ser  convocados,  y  de  qoten  recibiesen  las  árdenos 

oportunas,  lo  cual  era  en  menoscabo  del  bnen  servicio,  que  esco- 
'  gicsen  dos  hombres  buenos  ó  regidores  de  entre  ellos,  que  fue- 
sen capaces  de  desempeñar  tal  cargo,  y  les  diesen  poderes  sufi- 
cientes para  qae  todo  lo  que  ellos  mandasen  en'  bedui  6  comisio- 
nes propias  de  la  hermandad,  que  todos  lo  hiciesen,  y  qoe  el  que 
no  lo  qaisiese  hacer,  6  i^hiisara  ponerse  á  sas  órdenes,  pagara 
por  cada  acló  de  desobediencia  100  maravedís,  y  que  los  dos 
hombres  buenos,  ó  aquellos  á  quienes  ellos  mandasen,  que  pudie- 
sen prender  y  castigar  álos  desobedientes  (i). 

Por  este  documento  se  ve  ya  nn  principio  de  verdadera  or- 
ganización; ya  tenían  el  medio  de  nombrar  sus  Jefes,  sin  lo  coa! 
era  imposible  que  desempeñasen  bien  su  cometido. 

Más  interesante  e^  aun  el  privilegio  (fue  les  otorgó  en  el  si- 
guiente año  de  1503,  por  su  carta  dada  en  Toledo  también  en  el 
dia  25  de  setiembre,  y  por  el  cual  hacia  obligatorio  mi  impuesto, 
con  cuyos  productos  podian  atender  al  sostenimiento  de  la  San- 
ta Hermiindad;  impuesto  que  se  ha  conservado  hasta  su  extinción 
en  el  presente  siglo :  el  derecho  de  asadura  mayor  y  menor,  con 
otras  disposiciones  suuiamcDle  graves,  para  hacer  más  eficaz  la 
acción  de  la  justicia. 

En  los  primeros  tiempos  de  las  tres  hermandades  vimos  que 
los  ganaderos,  agradecidos  á  sos  buenos  servicios,  voluntaria- 
mente contribuyeron  con  una  res  al  año  por  cada  hato  de  gana- 

(i)  (Biblioteca  Nacional.— Coloccion  de  Burriel,  códice  ÜD,  fól.  40.— VallecUlo,  Le- 
gülaeüm  fntVt/ar,  ton.  4.^,  nág.  '£i2). 
Hé  aqui  el  texto  original  ue  díritn  ( :)rta : 

«Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Iley  de  Castiella,  do  Toledo,  de  León,  de  Gnili- 
Cia,  de  Sevill.i,  de  Cóidob;i,  Ar  Miirri;i,  (lo  'j.djcn,  del  Al«arbe  «■  Señor  de  Molina.  A  los 
SaUesteros,  é  ¿  los  Cotmeoeros  de  la  Uermandai  de  Toledo  é  de  TaUTera  é  de  N'illa 
RmI  nlod'el  gneia.  Sepades  qae  me  ftcieron  entender ,  míe  cnando  vos  ayuntades  á 
vieslra  Rermandat  por  mon  de  echar  los  Golfines  de  l\  Xara  ,  el  de  los  matar,  que  ' 

acaescen  chas  contiendas  por  razón,  que  non  a  entre  vos  niogan  mayor  por  quien 

caiedes,  nin  per  quien  ningoQd  mandado  fagades,  et  por  esta  ratón ,  qoenon  pmdoyo 
seer  tan  bien  servido  de  vos  romo  seria  si  o\  i<^se  entre  vos  al^tiii  iiKiyor  por  quien  ea- 
lasedcs,  et  |)or  cuyo  mandado  liriesedcs.  Por  (|uc  vos  mando,  que  qüando  vos  ayunte- 
des  á  vuestra  Ilerni  indai  que  lo  fagades  ros  todos ,  el  el  que  non  lo  quisiere  farer ,  ó 
estar  por  su  mandado,  qae  peche  cient  mrs.  por  cada  vez  que  non  quisiere  estar  ¿  su 
mandado^  el  que  estos  dos  ornes  buenos ,  ó  los  que  ello*  mandaren ,  puedan  pendrar 
por  la  pena  á  aquel  que  non  quisiere  ficer  su  mandado,  é  non  fagades  ende  ;d  ñor  nin- 
guna manera  si  non  á  los  cuerpos,  et  á  cuanto  uue  oviesedes  me  tornaría  por  ello.  Dada 
en  Toledo  XXV  días  de  Setiembre,  Era  de  mil,  é  tresientos,  é  tnaraila  afios.— To 
johan  Sanche  de  nur;:os  la  fisescrebir  poT  mandado  del  R«y.— Pero  Gomalei.— Per 
leüeguez.— üarcia  Pérez.» 
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do,  pará  ayndar  á  su  roanteoimiento  y  á  los  mncKos  gastos  qne  la 

persecución  de  losLandidos  les  originaba  ;  pero  andando  el  tiem- 
po se  fué  entiviando  aquel  celo  y  generosidad  de  los  ganaderos, 
lo  cual,  unido  al  perdón  ó  induHo  qae  ios  Golfines  alcanzaban,  bien 
del  Rey»  por  convertirse  ,de  ladrones  en  valentísimos  soldados,  ó 
bien  acogiéndose  en  los  castillos  fronteros;  para  despaes  de  con* 
chiidas  las  campañas  militares  volver  á  sus  fechorías;  pues  más 
que  bandidos,  propiamente  dichos,  y  tal  como  hoy  los  conoce- 
mos» eran  más  bien  soldados  merodeadores,  plaga  de  todas  las 
guerras  antiguas  y  modernas,  qne  se  entregaban  á  lodos  los  ex* 
cesoe  más  vitoperables ;  llegó  el  caso  de  qne  la  Santa  Hermán* 
dad ,  ni  pudiese  ocarrír  á  los  gastos  que  se  le  originaban ,  ni  á 
tener  aquel  ascendiente  moral  sobre  los  bandidos,  que  más  que 
la  fuerza  material ,  contribuye  á  su  exterminio  :  y  liaínendo  ex- 
puesto al  Rey  las,  circunstancias  en  que  se  hallaba ,  para  que  dis- 
pusiese lo  que  faera  de  sa  real  agrado,  el  Rey  dijo  en  sa  citada  * 
carta  de  25  de  setiembre  del  año  1303  (I ) ,  á  todos  los  Maestres 
de  las  órdenes,  á  todos  los  Concejos,  Alcaldes,  Merinos,  Jueces, 
Justicias,  Alguaciles,  Comendadores,  y  á  todas  las  demás  auto- 
ridades ,  vaquerizos  de  las  Ordenes  y  demás  hombres  de  su  Se- 
ñorío» á  quienes  aqaeila  carta  ñiese  mostrada,  que  habiendo  lle- 
gado á  su  noticia  qae  por  causa  de  fos  perdones  que  los  Golfines 
alcanzaban,  tanto  de  su  real  persona ,  como  de  los  Maestres  y 
Concejos  era  tal  su  atrevimiento,  y  hacían  tan  ineficaz  la  jiorse- 
cucion  de  las  Lies  hermandades,  que  estas  no  podian  ni  matarlos 
ni  echarlos  de  los  montes ;  y  que  cuando  iban  en  persecución  de 
los  Gk>lfine8,  en  algunos  lugares  no  querían  venderles  los  víveres 
que  necesitaban  comprar  y  que  pagaban  con  su  dinero,  y  que  los 
pastores  y  vaquerizos  se  negaban  á  darles  las  asaduras ,  había 
tenido  á  bien  disponer  y  mandar,  que  siempre  que  los  colmene- 
ros de  las  hermandades  les  demandaran  auxilio  para  perseguir 
y  matar  á  ios  Golfines  se  k)  diesen ;  que  les  vendiesen  los  víve- 
res que  necesitaran,  y  qne  los  vaquerizos  y  pastores  les  diesen 
de  cada  hato  una  asadura  (una  res)  al  año,  sin  que  se  pudieran 
escusar  de  hacerlo  por  ninguna  caria,  ai  privilegio  que  tuviesen, 

(i)  Bibtiouea  oacional.^Colccctoo  ÚA  P.  Borrie] ,  DD.,  49.-V«IIeeilIo,  Ugtíaelm 
tiüíftr,  1001.      pig.  S99. 
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pues  m  voiaotad  era  que  gozaran  de  aqoel  derecbo  pan  «tfaer- 

vida  y  fTM  beoefick)  dd  pils(i).  Qiie  los  coboen^ 

ras  á  los  viqiierím  y  pailDies  qoe  86  Degaran  á  dar  bs  asa^^ 

los  coales  habían  de  comparecer  ante  el  Rey,  donde  quiera  que 
estoTÍese  la  córUí,  á  los  nueve  dia5  del  eniplaiamienlo,  á  de- 
cir aloiiafflo  Rey  por  que  no  campiian  sos  órdenes,  so  pena  de  cien 
maiarodís  de  la  moneda  oiieni;  es  decir,  de  la  mejor  moneda 
de  aquel  tiempo.  Igoalmeale  mandaba  á  todos  afelios  á  qoien 
aqnelia  carta  foere  mostrada,  ó  traslado  de  ella,  signado  ó  firma* 
do  por  cscrihauo  público,  quf  no  aioparasea  ni  encubriesen  á  nin- 
gún Golfiíi ,  por  fXirdoQ  que  le  hubieran  concedido,  ni  por  olra 
razón  alguna ;  antes  por  el  contrario,  que  se  apoderaran  de  las 
personas  de  los  enoobridores  y  de  todos  sos  bienes,  y  tanto  las 
primeras  como  los  segandos  los  entregasen  á  losoobnenénis(2); 
y  á  estos  mandaba  qae  hiciesen  en  los  encobrídores  de  los  Gol- 
fines la  munm  justicia  que  hubieran  hecho  en  los  Golfines  miV 
tnoií  (o)  ;  que  guardasen  los  bienes  tomados  para  hacer  con  ellos 
lo  que  él  (el  Rey )  les  mandase,  y  que  se  lo  env  iaran  á  decir  en 
sos  cartas,  selladas  con  sos  aeUos  y  testimoniadas  por  escribanos 
públicos,  á  fin  de  saberlo  con  toda  certeza  y  mandar  lo  qae  ta- 
viere  á  bien ;  recomendando,  tanto  á  los  colmeneros  como  á  los 
escribanos,  que  de  ningún  modo  hiciesen  lo  contrario  (4),  ni  so 
escij«,üsen  ios  unos  por  los  otros  de  cumplir  aquel  mandato,  so 
pena  del  castigo  merecido  y  de  perder  cuanto  tuviesen.  Y  por 
último,  mandaba  á  los  escribanos  públicos  de  las  villas  y  lugares 
de  sos  Reinos,  á  qaien  la 'carta  fuese  mostrada,  que  siempre 

(1)  Ibfdem  t  Porqae  vos  mando  ft  cada  tmo  de  tos  i  qoien  esta  ni  earta  lúe^ 

ro  mostrada  ,  que  cada  que  los  rolmeneros  vos  ll;itn:iron  que  Ins  vayndes  ayu(1:ir.  fl  á 
corri'r,  el  á  malar  los  Gollioes.  que  vayadc^  y,  «■  que  los  ayudedes.  Olrosi  vus  hkuiUo 

![U0  les  dedes  vianda  por  sns  dineros,  cáda  (|uc  vos  la  demandaren.  Otrosi  toando  á  vos 
os  vatpwrizos ,  etá  los  pastores,  que  les  dedes  do  cada  líalo  una  asadura  cada  nno, 
para  mantener  la  muy  gran  costa,  que  facen  en  esta  ra/.ou,  et  non  se  escusen  ningunos 
de  lo  ü;<r  |ioi  caria,  nin  por  privilegio,  (pie  tengan ;  ca  ai  TOllinUKl  es  que  lO  nágran, 
pueft  es  miu  servicio,  el  muy  gran  pro  de  loda  la  tierra.... 

(3)  Ihidem  tBtsi  afgano  6  afganos  eeeabrferen  6  empararen  los  Golfines,  ó 

los  encohridorfs  dellos  por  uin};una  razón  que  sea ,  niandovcs  que  prendados  a!  ome 
ó  á  loK  ornes  que  los  empararen  é  los  encubrieren  é  les  tomedes  todo  cuanlos  les  fa- 
llardes ,  é  que  lo  dedet  lodo  é  también  las  personas  dellos  eomo  lo  qae  les  tomardee 
á  los  dichos  colmeneros.» 

(5)   ibideni  « Ki  mando  por  esta  mi  carta  á  los  colmeneros  que  esa  misma  jusli' 

cia  fagan  en  a<]uei,  6  en  aiiuellos , quo los Golfines  encobtiereA,  tegond  dlebo  esco- 
mo larieii  en  tos  Golfines  mismos.» 

(4)  Ibidem  e  B  vos  nin  ellos  non  fagades  ende  ád  por  ninjíuna  manera ,  nin  vos 

cxcusedes  los  unos  por  los  olios  de  roniplir  eslo,  que  vo  mando;  mas  complido  el 

8 rimero,  ó  losorimeros,  de  vos  que  est¿  mi  caru  vierdes ,  ó  el  traslado  della  signado 
a  eieribtiio  pablleo,  6  nmado,  so  pena  de  los  cuerpos,  et  de  quanto  oviefdes.k 
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que  los  colmeneros  les  pidiesen  tcstímoaio  de  cómo  cumplían  lo 
maodado  ea  ella,  las  Justicias,  Autoridades  ó  personas  á  quienes 
!a  mostraran,  ó  ei  traslado  de  ella,  que, se  lo  diesen,  3;  que  ao 
se  negasen  á  ello  so  pena  de  los  oftcios  y  de  sus  bienes'  (1);  y 
que  después  de  leída  la  carta  (a  devolviesen  á  los  ootmeneros.' 

Pero  como  siempre  los  impuestos,  aunque  sean  leves  y  es- 
lén  destinados  á  las  cosas  más  beneficiosas  [)ara  los  pueblos,  han 
parecido  pesados  á  los  contribuyentes,  y  estos  han  procurado 
cometer  los  mayores  frandes  posibles  en  su  pago,  aconteció  que 
muchos  se  negaban  á  pagar  las  asaduras ;  los' vaquerizos  y  pas* 
tóres  juntaban  sus  rebaños  para  formar  con  muchos  nno  solo,  á 
fio  de  no  pagar  todo  lo  que  debieran  ;  y  en  algunos  pueblos  y 
castillos  les  exigiau  portazgos  por  la  caza  y  algunas  otras  cosas 
q(ie  soban  llevar  para  vender  ó  para  su  uso  particular,  de  lo 
cual  estaban  exentos  desde  la  fondacion  de  las  hermandad^, 
excepto  en  la  Puente  de  Alcántara;  acudieron  en  queja  al  Rey, 
pidiéndole  les  confirmase  lodos  los  privilegios  y  derechos  de  que 
ya  gozaban,  y  qno  los  diese  extendida  en  pergamino  la  carta 
de  4^5  de  setiembre  de  1505,  porque  aquella  estaba  extendida 
en  papel  y  se  les  rompía  (2).  £1  Rey  D.  Fernando  IV  accedió 
gostoso  á  la  petición  de  la  Santa  Hermandad,  y  la  dió  en  Tole- 
do, el  día  i2  de  abril  del  año  4509,  una  carta  en  pergamino,  se- 
liada  con  su  sello  de  cera  colgado,  requisito  que  no  habían  te-  ' 
nido  las  anteriores,  confirmándola  ea  todos  los  derechos  y  pri- 
vilegios que  por  las  cartas  ya  citadas  la  habia  concedido,  y 
mandando  á  las  Justicias  y  Autoridades  que  no  permitiesen  en 
sus  logares  que  se  cobrase  á  los  colmeneros  de  las  faermanda* 
des  portazgos  por  la  caza  ú  otras  cosas  que  llevasen,  pues  así 
ei-a  costunü)re  des^c  ios  Reyes,  sus  antepasados  (3);  y  que  los 

■(1)  Ihitlem  <f  Et  mando  á  los  rserihanos  públicos  de       villus         ]n'^  lo^Mrcs 

de  inios  Regiios ,  á  quieo  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  que  cad»  que  los  coliiieniTos  les 
demaDdaren  testimonio  dccomoeamplen  mió  mandado  aquellos  á  quien  esta  mí  carta 
mostraren,  ó  el  traslado  della,  segnnft  dicho  es  ,  qne  lo  dea;  e  no liigVieodeél« 
so  pena  de  los  oficios  é  de  lo  que  han.  Lj  carta  leida  dadgela.  > 

(-)  <í¿  pidier(»ii  me  merced  que  ge  lo  mandase  guardar  é  que  ficiese  tornar 

esla  mi  carta  en  pergamino  de  «iiero  porque  era  fecba  eo  paper ,  ct  se  rompie,  porque 
les  fuese  guardado  esto  que  sobre  dicho  es  pota  en  todo  tiempo,  et  yo  tensólo  por  bien.» 
rRiblioleca  nacional.— Cui*'ccion  del  P.-Boiriel,  COdice  DD.,  fól.  48.^VeUc€i)lo.^J>« 
gislaeiiin  mlUary  tom.  4.^,  pág.  231.) 

(5)  Ibidem  tPorque  mando  ft  cada  ooo  de  tos  en  vaestros  locares ,  que  non 

ronsintidos  á  nin^ínno,  quo  les  tome  portadgo,  nin  otra  cosa  ninguna  de  su  caza,  et 
de  la»  otras  cosas  que  iragiereu ,  contra  el  uso  é  la  costtuabre,  que  ovieroa  de  los 


otroa  Aef  ea  onde  yo  vengo.» 
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vafjuerizüs  y  pastores  cuyos  ¿¿aaatlos  pastaran  ó  pasaran  por  el 
distrito  de  la  Santa  Hermandad,  la  diesen  las  asaduras  (sendas 
awdm*as  de  cada  manada)»  sia  que  nadie,  de  coaiiera  alguua, 
dejar»  de  iif^oedo,  tú  se  opiiaiesd  á  ello «  so  pena  d^  ndi  mara- 
vedís d«  la  moneda  nueva  para  ^  Rey ,  y  de  satisfacer  á  la  Santa 
Eermandad  el  duplo  del  dafio  que  la  causaren. 

Favorecidas  las  tres  hermandades  con  tantos  privilegios  ,  y 
doladas  con  ios  recursos  necesarios  para  atender  é^  sus  muchos 
g^tos,  emprendieioa  coo  tal  ardor  la  persecución  de  los  bandi- 
dos,  que  pooos  años  desiNies  se  podía  transitar  pór  todas  partes, 
en  el  diatrito  que  antes  ocupaban ,  sin  temor  alguno.  En  el  mes 
de  setiembre  del  año  1312  se  cumplía  el  tiempo  que  debia  durar 
la  Santa  Hermandad ,  y  queriendo  el  Rey  que  no  se  deshiciese, 
antes  bien  que  continuara  eu  sus  funciones  siempro  y  sin  plazo 
determinado ;  y  como  si  aquél  Monarca  presintiera  su  oercana 
muerte,  que  acaeció  el  7  de  aquel  mismo  mes  de  setiembre,  se 
apresuró  á  expedir  en  Toledo,  el  día  15  de  juHo  de  1312,  una 
caria,  ducumunlo  nolabilísimo  ,  en  la  que,  liacicado  señalada 
mención  y  grandes  cIí^íu»  de  los  servicios  presladus  {)or  la 
Santa  Hermandad,  la  C9nfírmaba  en  lodos  los  íaeros  y  pnviie-  * 
gios  que  él  y  los  Reyes  sus  antepasados  la  habían  concedido ;  la 
mandaba  pontinpar  por  siempre  en  la  árdua  tarea  que  á  su  car- 
go tenia ;  y  á  fin  de  que  por  ningún  concepto  los  colmeneros  y 
ballesteros  se  apartasen  de  aquel  servicio,  les  mandaba  Laaibien 
que  aunque  ios  Caballeros  y  Regidores  de  Toledo  les  pidiesen 
auxilio  para  ir  á  la  frontera,  que  no  se  lo  diesen,  previniere  al 
miamp  tiempo  que  nadie  se  atreviera  4  exigirles  semejantes  ser- 
vicios, so  pena  de  cien  maravedís  de  la  buena  moneda,  ni  que 
tampoco  se  atre\  icsc  ninijuno  á  ponerles  obstáculos  en  el  des- 
empeño de  su  cometido,  ni  á  ombari^arles  nada  de  lo  que  les 
perteneciese,  so  pena  de  mil  maravedís  de  la  moneda  nueva. 

Para  que  el  curioso  lector  pueda  conocer  este  notable  docu- 
mento y  comprender  toda  su  importancia,  no  bemoe  vacilado  en 
insertarlo  íntegro  en  una  nota  (1). 

(\)  Don  Ferrando  por  la  giMcij  de  Dios,  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  Galliqp,  de 
S«'\illa,  de  Córdoba,  de  Murcin,  de  Jaben,  del  Algarbe,  ¿  Scúor  de  Molina.  A  lodos  los 
Macees  de  las  Ordenes,  c  á  lodos  los  Concejos .  Alca  lies ,  Jurados ,  Merino»,  Jaeces, 
JusUcías,  Alauaciies,  Comendadores,  el  á  todos  los  oíros  aporlellados ,  et  á  UKlos  los 
Pastores  é  Taquerhios  de  las  Oraeoes .  é  de  lorotroa  Ornes  del  mió  Sefterio  á  quien 
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Muerto  D.  Femando  IV  en  la  flor  de  sa  xaveatadt  le  suce- 
dió en  el  Troao  su  hijo  D.  Alfonso  XI,  niño  entonces  de  t|«oe 
meses. 

Pocas  naciones  han  sido  tan  castigadas  como  España  á  cau- 
sa de  las  minorías  de  los  Reyes*  No  bien  hubo  cerrado  D.  Fer- 
naodo  SQsqjos  para  dormir  el  eterno  sueño,  cuando  se  desenca* 
donaron  en  tomo  de  la  cuna  del  régio  Infante  todas  las  bastar- 
das ambiciones  que  Lalc.^  ca^o:.  suelen  suscitarse.  Cuantos 
eran  los  personajes  que  por  su  posicioa  cerca  del  Trono,  ó  por  • 
ios  lazos  de  la  sangre  que  los  uuia  á  la  familia  iieal ,  se  creian 
Gon  poder  para  aspirar  ¿  la  Tutela  del  Rey  y  la  Regencia  del 
Reioú,  otros  tantos  pretendieron  tan  importantes  cargos,  solici- 
tando unos  y  otros,  ya  el  apoyo  de  doña  María  de  Molina,  ya 
el  de  doña  Cuuütauza,  madre  del  Principo  heredciu  del  Iiüüo 
de  Caslüla. 

Cinco  eran  los  pretendientes:  D.  Pedro  y  D.  Juan,  tíos  del 
Rey  difunto;  los  Infantes  D.  Felipe  y  D.  Juan  Manuel,  y  D.  Juan 
Nuñez  de  Lara,  pues  la  casa  de  Lara  necesáríamente  había  4e 
figurar  en  las  revueltas. 

No  pudiendo  conciliarse  tantas  ambiciones  individuales,  don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  el  más  osado  de  todos ,  fué  el  primero  que 
iotentó  sacar  al  Rey  de  Avila ,  donde  se  criaba ;  y  lo  mismo  in- 

emmi  «wts  fom  OHMtnda ,  6  c1  tnilido  déHa  flmndo,  6  signtdo  de  EMrttMiio  pk* 

blico,  salui  et  grncia.  Bien  síihodos  que  los  Cnlmenorns,  ^  los  Ballesteros  verendo  el 
may  grand  mal,  é  el  mujr  grauü  tlaüo,  une  los  Golfines  laciCD  et  se  luelieu  en  la  Xam  á 
matar  et  i  robar,  et  á  facer  otros  muchoe  males  de  qne  vosotros ,  et  los  de  la  tierra  to- 
m:ibado5  etidt-  muy  grandes  daños,  et  yo  muy  grand  desertirin,  nvit-ron  de  fasor  herman- 
dm  sobrestá  razou  los  üe  Toledo,  é  de  Talabera,  et  de  Villa-Ht-ai  fasta  [ilazo  cierto  que 
se  acabará  en  el  mes  de  Setiembre  primero  que  viene.  El  porque  ellos  oviesen  mas  vo- 
laolad  de  Taser  y  aquello  que  debiesen  filies  mercedes  señaladas  de  que  les  di  mis  car- 
tas. Agora  yo  veyendo,  de  como  tí  plazo  de  esta  Rennandad  Tien  cerca ,  et  que  sf  se 
deísticiesf .  i  ii  vf'niie  ^'^and  tiempo  (que  babia  de  jiasar  mucho  tiempo)  ante  qu<  Ilr^M- 
se  al  ordeuauuc'Qlo  (antes  que  volriera  á  organixarsej,  et  al  estado,  que  agora  esta  et 
serie  muy  grand  mió  deservicio,  et  daño  de  ta  mi  tierra,  é  de  vosotros,  é  estando  (y 
considerando)  de  como  lian  echado  de  l  i  X  ir  i  i  ln<  (iolfines  ,  é  los  malfechorp*;  et  los 
robadores,  et  de  como  ios  han  herniado  ^aiiuM-iuadu  i  en  manera  que  los  que  van  de  un 
logar  á  otro,  andan  salvos,  et  seguros  sin  temor  nioguno ,  é  catando  cuanto  trabajo  é 
costa  han  fecho  por  ellos  esto  cumplir,  por  les  dar  ende  galardón  et  eUos  hayan  mayor 
voluntad  de  lo  asi  facer,  et  tener  et  complir,  conflrmoles  todas  las  meríedcs ,  franque- 
zas, libertades,  que  Ies  yo  liz,  sc^'und  se  conlieu  en  las  cartas,  que  ellos  <U-  uñ  tieueiij 
et  mando,  qne  les  sean  guardadas,  el  mantenidas  por  lodo  mió  regno  también  fasta  el 
plazo  de  la  Hermaodat ,  como  deat  adelante  en  todo  tiempo  bien,  et  compUdamente. 
El  porque  he  prand  voluntad  fY  por<|ue  tengo  el  mayor  d'^sro)  de  levar  esta  Hennnft- 
dat  adelante,  el  porque  nuu  se  desfaga  tan  graud  servicio  de  Dios,  como  es  este,  mando 
é  estos  Colmeneros  et  Ballesteros ,  que  del  plazo  adelante  para  siempre  mantengan ,  ct 
goardeu,  et  cumplan  esta  hermanclat,  asi  como  lo  ücieron  fasta  uqui  so  pena  de  la  mi 
merced.  E  por  que  lo  ellos  mejor  puedan  tener  el  com|ilir,  tengo  por  bien  «l  mando, 

Siuese  non  fiarían  de  heiinar(que  no  dejen  de  aliuyenlarj,  et  saeai  Tus  f'.olfines,  et  nul- 
edkoreá  de  Ui  2ara,  el  si  por  ventura  los  CalKülerbs  6  los  0ue«  buenos  de  Toledo  les 
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tentaron  hacer  D.  Pedro  y  doña  Constanza;  pero  los  Caballeros 

de  Avila  SG  opusieron,  y  el  Obispo  se  encerró  en  la  Catedral 
con  el  precioso  deposito  que  le  estaba  confíado  ,  cumpliendo  así 
las  secretas  mslrucpiones  de  la  prudentísima  doña  María  de  Mo* 
Una,  que,  con  mucha  raion,  no  quería  que  á  nadie  se  entre- 
gase su  nieto  hasta  que  las  Górtes  determinasen  á  quién  se  habla 
de  conferir  tan  elevado  cargo. 

Congrei^adas  las  Cortes  en  Falencia  (año  i^io),  todos  los 
pretendieales  acudieron  acompañados  de  cuanta  gente  armada 
pedieron  reunir :  de  manera  que  más  parecía  que  habían  sido 
convocados  para  emprender  alguna  expedición  contra  los  sarra- 
cenos, que  para  tratar  pacíBca  y  mesuradamente  de  los  nego- 
cios interiores  del  Estado.  Los  Prelados  v  los  Piot  ui  cidores  de 
los  Concejos  se  hallaban  también  tan  divididos  como  los  nobles 
y  los  pueblos  mismos,  y  á  Eu  de  evitar  una  guerra  civil,  se 
vieron  en  el  triste  caso  de  tener  que  tomar  una  resolución  por 
idemás  extraña  y  fatal  para  el  Reino  ,  que  así  acontece  cuando 
la  voz  del  patriotismo  es  sofocada  por  la  discordante  de  las  mes- 
quinas  ambiciones  personales.  Acordaron  las  Córtes  de  Palcncia 
que  se  dividiese  la  Tutela,  y  que  el  Infante  D.  Pedro,  con  la  Rei- 
na doña  María  de  Molina,  y  el  infante  D.  Juan,  con  la  Reina 
doña  Constanza,  ejerciesen  la  Tutoría  y  . el  Gobierno  en  las  cinda- 

demanUaren  ayuda  para  esla  ¥da  de  la  frontera,  mando  qoe  ge  la  non  den.  Otrosí  man- 
do, que  ninguno  non  sea  osam  de  lo  demaodar  «o  p«na  de  cieni  mrs.  de  la  buena 
moneda  á  cada  uno,  ca  lo  han  menester  en  aqnel  servicio,  que  ellos  á  inifasen  et  todas 
las^Tranquezas,  libertades,  que  se  contieueu  ea  las  mis  Carlas,  (|ue  ell^t^  de  mi  tienen, 
tengo  por  bien  que  les  sea  todo  guardado  para  siempre  se^und  que  aquí  dice,  el  on 
ellos  se  recuenta.  £t  ninguno  ooa  sea  osado  de  los  coolreuir  uio  tomar,  ntn  peiodrar 
ningana  Cosa  de  lo  suyo  por  esla  razoo  so  pena  de  mil  irfrs.  de  h  moneda  nueva .  nln 
de  ¡es  pasar  contra  esio,  r|ue  yo  mando.  Et  mando  á  vos,  el  á  (luaÍPRquior  Aporlelíados 
de  miü  Regiiü,  que  esta  mi  cárta  fuere  mosliada,  ó  el  traslado  della  Hrmado,  ó  signado 
de  Escribano  publico  segond  dicbo  es,  que  les  ayudedes  en  qualquierque  les'mene»- 
ler  sea,  porque  les  sea  guardado  todo  esto  «;(d  re  dicho,  et  lo  que  en  Ins  oirás  mis  cartas 
dice  80  la  pena  dicha,  el  demás  qu;iiUo  daüü  ,  e  menoscabo  por  ende  los  de  la  dicba 
hermandat  recibiesen,  de  lo  vuestro  gelo  mandaría  pechar  doblado,  et  por  cualquier 
Ue  vos,  que  fincare  que  lo  asi  non  complierdes,  mandola,  que  vos  emplacen ,  que  pa- 
roscados  ante  mí  do  quier  que  vn  sea  los  Concelos  por  vuestros  personen»  (los  Conce- 
jos por  medio  de  sus  procuradon  s).  el  los  otros  personalmientre,  del  dia  que  vos  em- 
pla¿ure  a  nueve  días,  so  pena  de  cienl  mrs.  de  ta  moneda  nueva  á  cada  unos  de  vos, 
et  de  como  lo  cuniplierdes ,  el  del  emplazamiento  que  por  esta  razón  vos  fue  fecho, 
mando  ¿  cualquier  Escribano  público,  (jiu' para  esto  fuere  Ihimado  ,  que  les  de  ende 
testimonio  firmado,  ó  signado  de  su  signo  purquc  yo  sea  cierto  del  emplazamiento ,  el 
se()a  en  como  cumplidcs  mió  mandado,  et  mande  sobrello  lo  que  la  mi  merced  fuere, 
et  non  faga  eode  al  so  Ja  pena  sobredicha,  et  del  oficio  de  la  Escribanía.  (Y  si  el  Escri- 
bano se  negase"*  dar  eltestimonio,  pagúela  pena  dicha  y  pierda  la  Escribanía).  La 
(.arta  leida  dadgeta.  Dada  en  Tnl.  rJo  u,  ,  -  di  is  de  Julio,  Era  de  mil  CCC  é  cincuenta 
años.— Yo  García  Feruaudez  la  liz  escrebir  por  mandado  del  Rev.— Joban  Sánchez.» 

(Biblioteca  Nacional.— Colección  dc  Bttrrlel;  códice  DD.,  49.)— Vallecillo,  Lw^íae*» 
«i/iter,  lom.  4A  p*g.  252. 
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des  y  pueblos  que  por  cada  uno  se  dcclai  asea  ó  se  hul)ie3ea 
declarado.  Pero  habiendo  ocurrido  poco  después  la  muerte  de 
doña  CoosUoia,  el  lofaote  D.  Juan  desistió  de  sos  pretensio- 
nes, y  la  críansa  del  Rey  fiié  enoomeodada  excluaivameote  á  su 
abaela  doña  María  de  Molina ,  á  la  cual  los  ciadadanos  de  Avila 
hicieron  entrega  de  la  persona  del  íley,  continuando  tlicíia  señora 
con  la  Tutela,  junlamente  con  los  Infantes D.  Juan  y  D.  Pedro. 

Más  no  por  esto,  ni  por  haber  muerto  poco  después  lós*l9< 
fantes  peleando  valerosamente  en  los  campos  de  Granada ,  se  aca- 
baron las  disensiones.  A  falta  de  unos  ambiciosos ,  se  reprodu* 
cían  otros,  y  toda  la  prudencia  de  doña  María  de  Molina ,  única 
Tutora  legítima  y  desinteresada  ,  no  era  bástanle  á  reprimir  ^ 
aquella  desalada  anarquía.  A  üu  de  ver  si  haciendo  un  esfuer- 
zo supremo  era  posible  poner  remedio  á  tan  triste  estado  de  co- 
s^,  el  año  l3tSÍ  convocó  ia  Reina  Górtes  en  Falencia ;  más  para 
colmo  de  males  adoleció  gravemente  en  Valladolid ,  no  tanto  por 
los  años,  cuanto  por  hallarse  sus  fuerzas  consumidas  y  gastadas  ' 
por  las  fatigas  y  pesadumbres  de  tres  turbulentos  reinados  ,*  y 
pasó  á  mejor  vida^  dejando  los  reinos  de  Castilla  sumidos  en.  la 
más  desventurada  orfandad. 

Nada  puede  compararse  con  el  onadro  tan  desconsolador 
que  nos  ofrece  la  crónica  antigua  del  estado  da  desmoralización 
y  vandalismo  que  en  grande  escala  se  desarrolló,  á  manera  de 
una  epidemia  terrible,  en  toda  la  Monarquía  castellana.  La  voz 
de  la  justicia ,  de  la  humanidad  y  del  patriotismo,  dejó  por  lar- 
go tiempo  de  oirse  ,  cediendo  su  lugar  á  todos  los  furores  de 
la  fuerza  ,  de  las  rapiñas,  de  los  ódios  y  de  las  venganzas.  Los 
pueblos,  divididos,  unos  elegían  por  Tutor  del  Rey  á  unos,  otros 
á  otros,  otros  no  elegían  á  ninguno,  y_  todos  se  consumían  en 
guerras  estériles  y  desastrosas.  Los  mismos  pueblos  interior-  ' 
mente  estaban  divididos  en  bandos,  y  se  ofendían  los  partidos 
contrarios ,  ora  para  obligar  los  más  fuertes  á  los  más  débiles 
á  tomar  por  Tutor  á  aquel  á  quien  ellos  querían ,  ora  para  des- 
embarazarse de  toda  tutela,  ora  para  satisfacer  sus  Odios  par- 
ticulares. Todos  los  Ricos  hombres  y  los  Caballeros  vivian  de 
latrocinios,  y  los  Tutores  se  ]os  consentían  por  no  privarse  de 
80  auxilio;  mas  cuando  alguno.de  aquellos  abandonaba  á  ún 
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Tutor  por  otro,  el  Tutor  abandonado  le  invadía  sus  estados,  des- 
truyéndole sus  castillos  y  matándole  sus  vasallos,  diciendo  que 
así  lo  hacia  para  castigar  ios  desafueros  qae  habia  cometido 
cuando  estaba  en  sa  partido.  Los  qae  tenian  el  poder' en  tas 
villas  y  lugares  que  no -habían  querido  reconocer  á  ninguno  de 
los  Tutores,  no  satisfechos  con  aj  odcrarse  de  las  rentas  del 
Rey ,  oprimian  á  los  vecinos  con  impuestos  que  inventaban  á 
sa  capricho.  En  ninguna  parte  del  Reino  se  administraba  jas* 
licia ;  los  hombres  no  podian  trasladarse  de  un  lugar  á  otro 
sin  ir  machos  juntos  y  bien  armados ;  en  los  lagares  abiertos 
nadie  podía  mqrar;  los  de  los  lugares  cercados  vivían  de  robus 
y  crímenes  :  llegó  á  no  ser  extraño  el  encontrar  los  lioinbres  ase- 
sinados en  los  caminos,  ni  los  robos  y  males  que  se  cometían 
diariamente  en  las  ciudades  y  en  los  campos  (1).  Asi  fué  que 
D.  Alfonso  XI  >  luego  que  saFió  de  la  Tutela  (ano  1525)  y  comen* 
z6  á  gobernar  por  sí  mismo  sos  Estados,  viendo  el  Reino  muy 
despoblada  y  yermos  muchos  lugares  ,  por  haber  emigrado  gran 
parte  de  sus  subditos  á  Aragón  y  Portugal  diiiante  el  largo  pe- 
ríodo de  su  minoría ;  y  siendo  un  Príncipe  dolado  de  rara  eaer* 
gía»  consagró  toda  su  atención  y  sus  esfoerios  á  hacer  que  im- 
perase por  do  quiera  la  justicia»  y  á  cercenar  de  rais  aquel  cán- 
cer social ,  castigando  y  exterminando  con  mano  fuerte  á  Codos 
los  ambiciosos  y  criminales,  ya  fuesen  señores  poderosos  y  alta- 
neros, ya  fuesen  miserables  bandidos  de  baja  estofa ;  haciéndose 

(I)  cTodot  los  RictoS'hoiiies ,  et  los  csbtTIeros  Tithn  do  robos  et  do  tomas  qvo 

cían  en  la  tierra,  et  los  ttUorps  cnnst»nlian|»elo  por  los  haber  cadn  unos  de  olios  en  su 
avuda.  El  quando  algunos  de  los  Uicus-ouies  el  caballeros  se  partian  de  la  amtslud  de 
ugOBOdo  K>s  tulores,  aquel  de  quien  se  parUan  deslroiale  todos  los  logares  et  los  Tá- 
sanos que  avia,  dcciendo  que  lo  facia  á  voz  de  jtislii  ia  por  el  mal  i\\n>  feciera  en  quanto 
con  él  estovo:  lo  qual  nunca  iesestrañaban en  (|uan(n  estaban  cou  la  su  amistad. Otrosí 
todos  los  de  las  villas  cada  unos  cu  sus  loijares  eran  partidos  en  vandos,  tan  bien  los 
qae  aviao  tulores,  como  los  que  los  doq  avian  lomado.  Ei  eu  las  villas  oae  avian  tutores, 
los  que  mas  podían  apremiaMn  á  los  otros,  tanto  porqoo  avlaii  i  eatar  manera  como 
saliesen  del  poder  de  aquel  tulor,  el  if  tn  í-n  ntro,  porque  fuesen  de  r.  !jos  et  destrui- 
dos sm  contrarios.  Et  algunas  villas  que  non  tomaroo  tutores,  los  que  avian  el  poder 
lomaban  las  rentas  del  Rey,  et  apremiaban  los  que  poco  podian,  et  echaban  pecbos 
desaforados....  El  en  nen?:tina  parte  del  rf^^no  non  se  facia  justicia  con  dereciio;  et 
leyaron  la  tierra  á  tal  estado,  que  non  osaban  anriar  ios  onies  por  los  caminos  sluoo 
armados,  et  muchos  en  una  compaña,  porque  se  [H>d¡esen  defender  de  los  rohadom. 
El  en  los  logares  que  non  eran  cercados  non  moraba  nenguno ;  et  en  los  locares  <]ne 
eran  cercados  manienianse  los  mas  dellos  de  los  robos  et  furtos  que  facían ;  et  eu  esso 
tan  bii  ri  n\eni,i[i  inuclios  de  bis  villas,  e!  !r  In  -  (jue  eran  labradores,  como  los  fijos* 
dalgo:  el  lamo  era  el  mal  que  se  faciu  en  la  tierra,  que  aunque  fallasen  los  ornes  muer- 
tos por  los  can]  i  nos,  non  lo  avian  por  estraño.  Nin  otrosí  avian  por  estrtfio  los  ftirtos, 
et  robos,  et  danos,  el  male?;  que  se  f  ¡riari  en  las  villas,  nin  en  los  caminos.»  (Crónica  de 
D.  Alfonso  onceno,  escrita  por  tí.  Juan  Nuñe¿  de  Yitlazan,  alguacil  mavor  de  la  casa  del 
tmtj  D.  Bari^  II,  hijo  del  Briimo  D.  Aiftniso,  cap.  40.) 
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acfüoedor,  coa  las  ireoiendas  ejecuciones  que  mandó  hacer  basta 
en  personas  de  sangre  ReaU  que  4a  posteridad  le  reoonoioa  goq 
el  dictado  de /tftfifeMro. 

Éa  tan  crfttidas  ciroaiístancias  como  las  qne  hemos  1iosqaeja« 

do,  el  instinto  de  la  propia  conservación  indujo  á  muchas  ciu- 
dades, villas  y  lugares  á  formar  una  podero'*?!  Hermandad,  ea  la 
cual  entraron  taaü)iea  Toledo»  Ciudad-fteal  y  Talavera,  para  de** 
fenderae  de  íes  dafios  que  les  pudieran  hacer  los  Tutores  del  Rey« 
La  carta  de  estaHermandad  fué  hechá  en  Búrgos  el  día  2  de  jo- 
lio  del  año  1515,  siéndooste  precioso  documento  «ia  prueba  evi- 
dente del  estado  de  desmoralización  en  que  estuvo  sumido  el  Rei- 
no de  Castilia ,  y  los  machos  y  atroces  crímenes  qae  se  cometian 
en  aquella  in&usta  época,  deque  ya  hemos  hecho  mención*  üu^ 
Iré  los  artículos  que  contiene  esta  carta » se  encoentra  uno  mny 
Dotabie ,  en  que  se  detehnina  la  manera  de  perseguir  y  castigar 
á  los  ladrones.  Inmediatamente  que  era  cometido  un  robo,  la 
persona  robada  debia  presentarse  á  la  Autoridad  mas  próxima 
al  lugar  donde  se  había  verificado ,  y  la  Autoridad ,  con  los  ve- 
cinos de  los  pueblos  y  los  fijos-dalgo  de  las  villas  donde  el  robo 
86  bábia  cometido ,  debía  salir  sin  tardansa  y  sin  esCnsa  de  nin- 
guna especie,  en  persecución  de  los  criminales,  y  si  conseguian 
SQ  captura,  justiciarlos  ,  aplicándoles  las  penas  que  entonces  es- 
taban en  uso ,  y  de  que  hemos  hablado  en  párrafos  anteriores. 
Si  los  malhechores  se  encerraban  en  alguna  villa»  castillo  ó  casa 
(üerle,  sds  perseguidores  estaban  obligados  á  bloquear  el  sitio 
doifde  se  hubiesen  acogido ,  y  no  volver  ó  sus  hogares  hasta  que 
les  fuesen  entregados  los  reos  y  los  objetos  robados,  los  cuales 
debian  devolver  á  sus  dueños.  Si  el  casUilo  era  del  Iley,  el  Al- 
caide ó  el  magnate  que  á  nombre  del  Rey  lo  tuviese ,  debia  en- 
tregar los  objetos  robados  y  los  malhechores  á  los  que  fuesen  en 
su  persecución,  6  de  lo  contrario,  pagar  lo  robado  y  el  duplo 
más  en  pena;  y  los  Hidalgos  y  Caballeros  de  las  villas  de  la  Her- 
mandad que  no  quisiesen  ir  en  persecución  de  los  ladrones  cuan- 
H^o  para  ello  fueren  llamados,  en  castigo  debian  indemnizar  á  la 
persona  que  habia  sufrido  el  robo  (i). 

(t)  cOlrosi  por  los  rovos  é  fartos  qae  se  Ocíeren  en  ia  tierra  de  aquí  adelante  á  es- 
tos ove  100108  aesta  HcmitiuUci  ó  á  quulquier  de  Nos,  que  aqnel  ó  aqaellot  á  mán  R» 
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Ea  medio  de  aquella  aiiai  quía'v  del  general  desenfreno  de 
todas  las  ciases  de  la  sociedad ,  la  Saota  Hermandad  induda- 
blemente debió  continuar  con  el  mayor  celo  la  persecución  de 
malheohores  en  los  distritos  de  Toledo,  Gndad-Real  y  Tala- 
yera ,  pues '  vemos  confirmados  todos  los  fueros  y  privilegios 
á  que  se  había  hecho  acreedora  durante  el  reinado  de  D.  Fer- 
nando IV,  por  una  carta  expedida  en  Búri^os  el  dia  10  de 
octubre  del  mismo  año  de  1515,  por  doña  María  de  MoHna  y 
los  Infantes  O.  Juan  y  D.  Pedro,  á  nombre  del  Rey  D.  Alón- 

^  so  XI ,  de  quien  eran  Tutores  (1).  Bn  dicha  carta ,  sellada  <^n 
el  sello  de  [)lomo,  se  insertan  íntegros  los  privilegios  concedidos 
por  D.  Fernando  IV  á  la  Santa  Hermandad ,  de  los  cuales  queda 
hecha  mención  en  el  lugar  correspondiente;  y  en  la  confirmación 

.  de  ellos  se  vuelve  á  encargar  el  más  exacto  cumplimiento  de  los 
mismos  y  de  todas  sos  cláusulas  á  todas  las  Autoridades  del  Reino» 
pues  de  lo  contrarío  sufrirían  las  penas  en  ellos  establecidas;  y  á 
los  escribanos  públicos  se  les  ordenaba  dar  testimonio  á  los  col- 
meneros de  la  Santa  Hermandad,  siempre  que  se  lo  pidiesen, 
4e  cómo  cumplían  las  Autoridades  lo  que  en  aquella  carta  se  les 
mandaba,  y  si  se  negaban  á  darío,  eran  privados  de  la  Escriba- 
nía. A  los  individuos  de  la  Santa  Hermandad  se  les  fiicultaba 
para  embargar  Inenes  á  los  que  no  quisieran  cumplir  lo  manda- 
do en  la  citada  carta ,  por  valor  dg  la  pena  eu  que  liubieseu  in- 

rovaren  ó  (icieren  e!  farto  ó  el  rovo,  qne  lo  muestre  á  los  taiores ,  4  «1  merino,  ú  á 
los  alcaltlos .  ¡ilpuazilcs  ,  ó  jueces  ó  justici;is  del  Rey  do  los  merinos  non  ovicre ,  ó  4 
los  alc;iliies  de  l;is  coniiircus  ó  á  qualquier  dellos ,  é  ellos  é  todos  c  los  líxos-dalgo  de 
las  villas  de  la  comarci  que  para  ello  fueren  llamados  do  el  rovo  ó  el  furto  faere  fo-  • 
cbo ,  que  baiao  lueso  en  pos  los  malhechores ,  é  que  se  non  escusen  los  unos  por  los 
otros;  é  si  tos  fnidieseii  hs^er ,  que  fag^n  de  ellos  justicia ,  asi  como  de  rovadnres  é 
ladrones ;  ó  si  so  encerraren  en  alguna  villa ,  ó  casiillo  ó  en  alguna  casa  fuerU'  ma- 
nera que  los  uon  puedan  lomar,  que  se  non  parta  deode  fasta  que  se  cumpla  la  justicia 
en  ellos  en  la  casa  ó  en  el  castillo ,  y  que  entreguen  luego  el  rovo  y  el  furto  á  los  que- 
rellosos á  quien  fuere  fecho;  si  el  castillo  fnnrc  dol,  Rpy,  que  el  que  lo  toviere  sea 
tenido  de  dar  al  rovador  con  t'l  rovo  y  con  el  lurlo  con  que  se  lii  metiere  á  aquellos 
que  fueren  en  pos  dél ;  é  si  lo  non  quisiere  fazer ,  qne  peche  lo  que  fué  rovado  6  flw- 
Udo  coa  el  doblo  por  quanto  oviere  asi  por  el  mueble  como  por  la  heredad  que  OTÍe* 
re  al  querelloso ,  é  esto  mismo  sea  tenido  de  cumplir  y  de  pechar  el  que  toviere  el  cas- 
tillo por  el  Rey  si  el  (nic  Iovíitc  el  castillo  por  él  do  fuere  abonado  con  el  furto  ó  con 
el  rovo;  é  si  los  lijosdalgo  o  los  de  las  villas  que  son  desta  Hermandad  que  para  esto 
ftaeren  llamados .  no  quisieren  yr  hy,  que  lo  pedien  de  lo  sato.»— ^Fraslaoo  de  ana 
carta  de  Hermamlad  hecha  en  Burgos  á  2  de  julio  de  la  era  13.'>3  (año  de  i'V.'i)  por  los 
caballeros  y  lijos-dalgo,  durante  la  menor  edad  de  Ü.  Alfonso  XI,  para  defenderse  de 
los  daños  que  les  pudieran  hacer  los  tutores  del  Rey  ,  la  Reina  doña  Maria  y  lus  Infan-4 
toa  D.  Juan  y  D.  Pedro,  á  cuya  Hermandad  se  asociaron  también  los  concejos  de  las 
dadades,  villas  y  lugares  del  Reino.)^.olecr¡on  de  Corles  de  la  Academia  de  la  His- 
toria,  cuaderno  27. — Vallecillo,  Lfffidacion  vi¡'¡l(xr,  tom.  4.",  '20i. 

(1)  Biblioteca  Maciooal.-Ooleccion  del  P.  Iktrriel,  MS.  oodice  DO,  49.~V«UecUlo, 
¿ifftMta  MMlar,  tom.  4A  Pig.  S». 
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Garrido ,  y  «i  así  no  lo  hacíaa eran  multados  en  mil  maravodis 
de  k  moneda  nae?a  cada  uno. 

Hallándose  reunidos  los  Hombres  buenos  de  la  Santa  Her- 
mandad en  las  Navas  de  £st6na  el  día  i de  seliembre  det  año 
1538  para  poner  Cuadrilleros  y  guardas  en  los  montes,  conoo  te- 
man ooaUunbre  de  haoerlo  todos  los  años,  los  recaudadores  de  los 
montazgos  y  demás  rentas  Reales,  les  embargaron  las  asaduras  6 
rose»;  principal  tributo  con  que  atendían  á  los  gastos  que  les  oca- 
sionaba la  perserucion  de  los  malhechores  ;  por  lo  cuai  determi- 
naron enviar  tres  Procuradores  que  biciesen  saber  al  Roy  el  des- 
afuero cometido  por  los  perceptores  de  las  rentas  Reales.  Al  efec* 
(o,  los  Hombres  buenos  de  Toledo  nombraron  á  Alfonso  Sánchez; 
los  de  Talayera  á  Alfonso  Gomes,  y  los  de  Villa  Real  (Ciudad* 
Real)  á  Pero  Martincz.  Eálos  Prucu  ¡  adores  íuerou  á  Alcalá  do 
Henares,  donde  entonces  se  hallaba  la  corle,  y  expusieron  sus 
qoejas  al  Rey,  mostráo^lole  la  carta  anteriormente  citada;  y  don 
Alfonso  Xi,  amante  de  la  justicia  ó  implacable  oxtorminador  de 
los  bandidos,  penetrado  de  los  buenos, servicios  de  la  Santa  Her* . 
mandad-,  el  día  11  de  aquel  mismo  mes  de  setiembre  eicpidió 
una  carta  escrita  en  pergamino  y  sellada  con  su  sello  de  plomo 
colgado  de  hilos  de  sedas  de  colores  (1)  mandado  á  los  recau- 
dadores de  la  Real  Hacienda  que  devolviesen  á  los  de  la  Santa 
Hermandad  las  asaduras,  pueaque  nunca  babia  sido  su  voluntad 
que  se  las  quitaran ;  á  los  vaquerisos  y  ganaderos,  que  continua- 
sen pagando  el  derecho  de  asadura  todos  los  años,  para  sosteni- 
miento de  la  Snnta  Hermandad,  sin  que  pudiesen  escusarse  por 
privilegio  alguno  que  tuviesen  ;  y  confirmando  además  á  la  mis* 
ma  institución  en  todos  los  fueros ,  franquicias  y  priyilegios  que 
les  babian  sido  concedidos  por  los  Reyes  sus  antepasados,  reite* 
rando  como  ellos  á  todas  las  Autoridades  del  Rbioo  que  los  res^ 
pelasen ,  y  que  siempre  que  los  individuos  de  la  Santa  Herman- 
dad les  pidiesen  auxilio  se  lo  diesen  :  pues  de  lo  conU  arlu  uicur- 
nnao  en  la  pena  de  pagar  mil  maravedís  de  la  moneda  nueva  pa- 
ra el  fisco,  y  á  la  Santa  Hermandad  el  duplo  del  daño  que  por  su 
negligencia  6  desobediencia  se  la  irrogare. 

Los  ballesteros  de  la  Santa  Hermandad  también  prestaron 

(1)  ArcfaiTO  de  Simaocas. 
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señalados  servidos  á  D.  Alfonso  XI  en  la  memorable  batalla  del 

Salado  (año  de  1540),  según  vemos  en  el  preámbnlo  de  las  Or- 
denanzas del  Tribu [1  al  de  la  misma  en  Ciudad-Real  (I)  ;  si  bien 
su  autor,  el  Alcaide  de  uoche,  D.  Alvaro  Muñoz  de  Teruel,  co- 
mete el  grave  error  de  suponer  la  batalla  en  la  época  de  D«  Fer- 
nando IV;  padre  de  D.  Alfonso.  No  obstante,  á  nosotros  no  nos 
queda  dnda  de  que  los  ballesferod  de  la  Sarita  Hermandad  aitxi* 
liarían  al  Rey  no  solaineuLii  cq  ia  batalla  del  Salado,  sino  tam- 
bién ca  todas  las  empresas  guerreras  de  importancia,  á  juzgar 
.  por  los  notables  documentos  que  hemos  examinado»  y  cayo  ooo» 
tenido  vaínos  á  extractar. 

En  el  año  de  1346,  bailándose  la  corte  en  Alcalá  db  Hena« 
res,  se  presentó  al  Rey  un  Procurador  de  la  Santa  Hermandad, 
ilamado  Juan  Iluiz,  en  solicitud  de  que  D.  Alfonso  XT  confirmara 
los  privilegios  que  ó  dicha  institución  habia  concedido  y  confir- 
mado por  sa  carta  anteriormente  citada  de  1 1  de  setiembi^  dd 
1336,  i),  Alfonso  XI,  no  solaibente  accedió  á  lo  qoe  el  Proónra- 
dor  de  lá  Santa  Hermandad  solicitaba,  sino  que  en  una  Carla  ex* 
pedida  en  Alcalá  de  llenares  el  dia  15  de  mai  zo  de  aquel  mismo 
año  de  1548  (2)  dice,  que  para  hacerles  más  bien  y  merced, 
recibia  á  los  Hombres  buenos  de  la  Hermandad  y  á  todas  susco* 
sas  bajó  sa  encomienda,  custodia  y  protección,  y  qat  excepto  en 
los  casos  de  tener  qae  obligarles  al  pago  de  las  deodas  6  fiansas 
que  hubiesen  contraído  en  sus  negocios  particulares,  ó  en  el  de 

(1)  Ordenanzas  del  Tribunal  de  la  SanU  Hermandad  Real  j  Vida  de  laciudad  de 
(UaoaA^le^l,  aprobadas  por  S.  M.  y  Seitoresde  «trSttpreiioCoBMijode  Castilla  éliSéB 
junio  de  179á.— rili  ioieca  del  Sen  In 

(2)  «E  agora  el  dicho  Juan  Rui7.  en  nombre  do  los  ornes  buenos  de  la  dicha  berman- 
Úiuá,  cuyo  procuradores,  pidiónos  merced  que  les  contirmasemos  la  dicha  caria  é  ge* 
bs  mandásemos  cuinii'ir  r  ^unrdar,  é  not  el  sobrt  dkho  Rey  D.  Álfúnan  por  facer  hirn  y 
merced  á  los  dichos  oines  buenos  déla  dicha  hermandad,  veyeudu  que  es  uueslro  ser- 
vicio touimos  lo  por  bien  é  coníicmarmosles  la  dicha  carta  é  mandamos  qae  les  rahi  é 
les  sea  guardada  en  lodo  bien  é  cumplidamente  según  qae  en  ella  se  contiene  é  segun 
que  les  fué  guardada  en  el  tiempo  pasado  hasta  aqni,  f  otroñ,  por  lex  facer  matbien  é  nrns 
merced  Hecivimos  a  dichos  ornes  hítenos  de  la  dicha  hermandad  en  nuesíra  encumietuia  c  en 
nuestra  t/uaráa  é  en  nuestro  dtfendimiento^  á  ellos  é  á  todas  las  sus  cosas  por  do  (jmer  que  las 
haya»  4  que  muMt  lotoot  é  seguros  por  todaa  las  partes  de  noettroa  RHnos  pagando  wát 
derechos  allí  'í'^  los  ouiercn  á  dar  non  sacnndo  cji-^.:]<  ve  l  i  l  i furT  i  Mit-siros  Reioos» 
en  ninguno  ni  uingunos  non  séan  ofiadosde  tomar  ni  prendar  á  los  ilc  ¡a  dicha  herman- 
dad ni  ik  nlDgano  ni  algunos  de  ellot  nf  iMfticer  fuerza  ni  inerto  ni  otro  mal  ni  des- 
afíuisado  ninguno  h  ellos  ni  á  las  sus  cosas,  saluo  ende  por  sus  deudas  coiuM  idas  ñ 
por  liaduras  que  ellos  mismos  por  si  ajan  lecho,  seyendo  ante  la  deuda  ó  la  üadura  Jui- 
f;ada  é  vencida  por  fuero  é  por  derecho  poro  deue  6  c<Hno  deue,  ca  qualquier  ó 

Soalesquier  que  de  otra  guisa  lo  btciesea  pecbar  nos  vao  en  peoa  cetscieatoa  marave- 
is  de  esia  nuestra  níooeHa  éada  mío  por  eada  Vegaaa  é  il  K»  de  te  dtclñ  IwMuindad 
todos  los  daños  que  p^^r  enif  n  i  itiii  <  n  lobladoSf  eie.a  (Aichivos  d^  SimMCMJ  de 
la  Santa  j  Real  Hermandad  Vieja  Ue  Toledo.) 
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que  se  negaran  á  pagar  derechos  legflimamente  establecidos,  6 
de  que  trataran  de  extraer  del  Reino  cosas  prohibidas,  nadie  los 

molestara  en  lo  mas  mínimo,  ni  les  embargara  sus  bienes,  so 
pena  de  pagar  al  fi^co  seiscientos  maravedises  alfonsinos  y  á  los 
Hombres  buenos  de  la  Hermandad  el  duplo  da  todo  el  daño  quo 
hobiesen  recibido;  y  si coalesqaieraj  ya  faese  Justicia,  Autoridad, 
Concejo  6  Rico-hombre,  se  negase  á  respetar  y  cumplir  lo  que  en 
aquellas  cartas  Reales  se  prescribía,  además  de  las  penas  indi* 
cadtts,  dübian  comparecer  ante  el  Rey  á  los  quince  días  de  ser 
emplazados  á  manifestar  los  motivos  que  hubiesen  tenido  para  no 
haber  obedecido,  y  los  escribanos  estaban  obligados  á  librar  testi« 
monio  á  los  individuos  de  la  Hermandad,  siempre  que  se  lo  pidie- 
sen, decnalesquier  desafuero  6- desobediencia  qne  las  Antorídades 
cometiesen  con  ellos,  so  pena  de  perder  el  oficio  de  la  Escribanía. 

Tofedo,  Cindad-Real  y  Talayera,  merecieron  en  la  edad  me- 
dia de  nuestros  Reyes  muchas  exencioues  y  privilegios,  y  ios  ba- 
Hesteros  de  Talavera  en  particular  recibieron  grandes  mercedes 
de  D.  AUbnso  Xf.  Hemos  examinado  dos  cartas  expedidas  por 
dicho- Rey,  la  primera  en  Madrid  el  dia  %  de  noviembre  del  aüo 
1.145,  sellada  con  el  sello  de  plomo;  y  la  scgiiiuia  en  Alüíodovar 
del  Campo,  el  dia  28  de  marzo  del  año  de  1549,  sellada  con  el 
sello  de  la  poridat.  Por  la  primera  manda,  que  en  lugar  de  ser 
ciento  cincuenta  los  ballesteros  de  Talavera  y  su  término,  á  causa 
de  haberse  disminuido  este  námero  por  muerte  de  tinoe,  ausen- 
cias y  vejeces  de  otros,  se  reorganice  este  cuerpo  y  se  componjía 
de  ciento  veinte  ballesteros,  diez  de  los  cuales  deberían  ser  de 
caballería ;  que  todos  fuesen  escogidos  por  el  Alférez  Gonzalo  Gil; 
que  se  previniesen  de  muy  buenas  ballestas  y  de  todos  los  per- 
trechos necesarios  para  cuando  los  llamase  á  su  servicio,  decía» 
randb  á  todos  los  ballesteros  exentos  de  cargos  concejiles  y  á 
ellos,  á  sus  mujeres  mientras  permaneciesen  viudas,  á  sus  bijos 
hasta  la  edad  de  diez  y  oehu  anos,  y  í\  sus  iiijas  iiasta  que  coa* 
trajesen  malrimoaio,  libres  de  pagar  toda  clase  de  impuestos  y 
tributos,  ya  fuesen  para  el  Rey,  parala  Iglesia  ó  para  el  Concejo 
de  la  villa  (!).  En  la  segunda  carta  mandaba  á  los  Aiférecés  de 

(1)  Biblioteca  nacional,  colección  de  manascritos  del  P»  Bvrtfllt  todiM  D0.«  Í9I, 
pig.  i,*^\mcmo,^Lí9Ma^mUUar,  ion.  4S  pig.  SSS. 
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ballesteros  Johan  Alvares  y  Gonzalo  Gil  que  comipietaseii  el  q6- 
mero  de  ciento  cíncoenta  ballesteros  en  Talayera,  y  qne  los  apre- 
miasen á  prevenirse  inmediatamente  de  muy  buenas  ballestas, 
para  qae  fuesen  á  reunirse  con  é\  donde  quiera  que  se  encontra- 
se. Eü  aquel  ano  puso  sitio  á  Gibraitar  D.  Alfonso  XI;  empresa  . 
desgraciada  en  que  hizo  prueba  de  todo  el  valor  y  energía  de  . 
que  estaba  dotada  sd  grabde  alma»  y  en  donde  ana  terrible  do- 
lencia,  que  por  entonces  asolaba  la  Europa,  le  arrebató  al  amor 
de  sus  subditos  el  dia  20  de  marzo  de  1550.  Por  los  documen- 
tos últimamente  citados  se  prueba  que  los  ballesleiu.')  de  la  Saula 
Uermandact  además  de  perseguir  con  el  mayor  celo  á  los  mal- 
becbores,  asistían  á  los  Reyes  en  la  guerra ;  y  del  último  de  di* 
obos  documentos  se  deduce  que  los  ballesteros  de  Talavera  de- 
bieron concurrir  al  asedio  de  Gibraitar. 

D.  Alfonso  XI  fué  uno  de  los  Reyes  que  con  mayor  energía, 
saña  y  crueldad,  pues  así  creía  que  era  su  deber,  según  las  ideas 
y  las  doctrinas  de  los  sabios  de  aquellos  tiempos  (1),  persiguió 
á  toda  dase  de  malhechores,  y  en  su  corason  irritado  jamás  en* 
conlraron  clemencia.  Apenas  entrado  en  la  edad  de  la  adolescen- 
cia, declaiado  mayor  de  edad,  recorre  todo  su  Reino  para  ex- 
terminarlos, y  comienza  por  lomar  á  viva  fuerza  y  arrasar  el 
castillo  de  Valdenebro,  guarida  de  bandidos  de  la  clase  noble,  á 
los  cuales  hace  ejecutar  con  inexorable  rigor,  y  continúa  después 
su  visita  castigando  toda  clase  de  delitos»  rodeado  de  un  apara- 

( 1 )  Muchos  bistoriadort's  contemporáneot,  sio  penetrarse  bien  de  las  cireiuistaneias 
y  de  las  ideas  que  h;in  predominado  en  las  diferentes  épocns  de  la  liistorin  de  Ls(i;iña, 
no  íind.in  muy  acertados  en  sus  juicios  ;  y  no  f.diaii  entre  dichos  historiadores  al;,'unos 
de  los  más  renombrados,  que  traten  de  crueldad  la  jiisMi  í  i  le  Alfonso  XI.  Para  proljar 
la  ligereza  coa  que  ban  procedido,  vanaos  k  trasladar  aquí  utguuos  párrafos  de  uq  tra- 
tado de  moral  polftica,  que  asi  podemos  llamarle,  redactado  por  doce  ^Mos  espafloles 
en  el  sifílo  xur,  durante  el  reinado  de  San  Fernando,  que  se  iniilula  Libro  de  la  yob!et^ 
y  Lcailak.  K&ie  libro  iraia  primero  de  la  Lealtad  ó  lealtaoza  ,  romo  eotonces  se  decía; 
después  de  la  Cobdicia ,  y,  por  6Ulmo,  de  las  Vertu^qve  todo  A«y,  é  Hgiiúr  átreimó 
dtbe  abtr  en  ti,  é  que  íaf  debe  serr;  y  comlenr.a  de  la  id  irtpr  t  -^v^Mucfile : 

<EI  mny  alio,  «•  muy  noble ,  |ioderosoé  bienaveuiuradu  sennor  don  Ferrando  de 
Casliella,  é  de  León.  Los  doce  sabios  que  la  vuestra  merced  mandó  que  viniésemos  de 
los  vuestros  xefiios«  é  de  los  reinos  de  los  rejfoa  vuestros  amados  hermauos ,  para  os 
dar  consejo  en  lo  espiritual,  é  temporal :  pará  salud,  é  descargo  déla  vnestra  anima:  é 

de  la  vuestra  esclarecí  di ,  r  justi  r  mcli  ncia   E  otrosí  de  como  i  di-  regir,  é 

castigar,  é  mandar,  é  conocer  á  los  de  su  reyno :  para  que  vos ,  é  los  uobles  seonores 
Infiinies  vnesirm  IqOB  téngala  esta  nvestra  escriplura  para  la  eslsdiar,  é  mirar  en  ella 
como  en  espejo  


Capitulo  IX. — Que  el  rey  debe  seer  sannudo  á  los  malos.— Sannudo  debe  aeer  todo 
rey,  ó  principe,  6  regidor  de  reino  contra  los  malos :  é  contra  aquellos  que  non  gnar- 
daii  servicio  de  Dií»,  uio  pro  coman  de  la  tierra,  é  roban  i  los  que  poco  pueden,  a  les 
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to  imponente.  Por  el  mismo  tiempo  expide  ea  Madrid  uoa  car- 
ta (1)  mandando  procesar  á  todos  los  Alcaides  y  Sefiores  de  cas-* 
líllos  y  fortalesas,  al  abrigo  de  las  cuales  se  cometiesen  daños  y 
robos  en  tas  comarcas  inmediatas  á  ellas ;  y,  poir  áUimo,  bácia 

el  fin  de  su  reinado ,  por  cartas  expedidas  (2)  en  Soria  y  en  Va- 
lladolid,  manda  á  los  Adelantados  y  Justicias  de  sus  Reinos,  que 
si  los  Alcaides  y  Señores  de  las  fortalezas  no  quisiesen  entregar- 
les los  malhechores  que  en  ellas  se  refugiasen,  que  las  tomen  y 
las  derriben  para  ejemplo  y  castigo,  y  para  que  otros  no  se  atre^ 
van  á  amparar  y  encubrir  á  aquella  escoria  de  la  sociedad. 

En  este  capítulo  dejamos  á  la  Santa  Hermandad  constituida, 
organizada  y  funcionando  de  una  manera  regular  y  estable.  Na- 
cida á  impulsos  de  una  imperiosa  necesidad  en  épocas  calamite* 
sas,  la  hemos  visto  irse  desarrollando,  haciéndose  apreciar  por 
sus  distinguidos  servicios  de  los  pueblos ,  y  acreedora  á  que  los 
Reyes  fijen  en  olla  su  atención  y  la  colmen  de  privilegios  y  be- 
neücios.  Desde  D.  Fernando  iil  (el  Saalo)  basta  D.  Alonso  XI, 
que  es  el  período  histórico  que  hemos  recorrido,  todos  los  Mo- 
narcas de  Castilla  no  se  contentaban  solamente  con  asegurarla 
y  confirmarla  en  los  fueros  y  privilegios  que' de  sus  antepasados 
liabia  obtenido,  sino  que  anadian  nuevas  mercedes  á  las  ya  con- 
cedidas, para  alentarla  y  estimularla  á  proseguir  en  el  desempe- 
ño de  su  misión  civilizadora,  pues  nada  hace  á  los  pueblos  ade- 
lantar más  en  la  civilización  qué  el  castigo  de  los  crímenes  y  el 
imperio  de  la  recta  justicia.  , 

Entre  todos  los  Reyes  ique  abran  el  período  histórico  qoe 

loman  lo  suyo  contra  su  volanl.it,  é  cnniplen  ,  é  facen  traiciones  ó  maldarles ,  ó  yerran 
eoolra  su  persooa  oon  le  temiendo,  é  atreviéndose  ¿  él :  que  el  principe ,  rey,  o  regí- 
«lorquenoD  da  por  el  mal  pena,  é  por  c4  Meo  galardón,  non  es  digno  de  regimienio: 
que  n^;;i<]or  ác\  reino  tanto  (luiere  decir  como  pastor  de  las  ovejas  ,  que  ha  de  dar  vía 
|Hjr  donde  usen  e  vayan;  destruidor  de  los  malos,  emendador  de  los  malos  usos  é 
eoftiunbres,  rebeedor  de  loí  bienes,  igualador  de  las  discordias,  á  las  veces  con  san- 
na,  á  las  veces  con  buena  palabra,  é  enseñador  <le  las  vertudes,  destruidor  de  los  pe- 
cados, é  j>ena  de  la  maldad,  é  gloria  de  la  bondat,  é  defendimiento  del  pueblo ,  pobla- 
dor de  tierra,  pértiga  de  justicia.  E  por  ende  le  es  complidera  la  sanna  contra  los  nia- 
l«M,  é  crueles,  e^lesordeoados ,  é  á  sus  fechos :  ouel  principe  ó  tetMor,  t»  quien  no  hau 
tvmu  ó  arueláaá  quando  ampie,  non  puede  bien  regtr  reyno,  que  cada  uno  se  atreva  á  mal 
obrar  en  esfuerxo  de  non  ser  castigatlo.  E  mas  tcitior  pone  la  sanna  del  rey  ,  ó  del  rc- 

Sidorque  es  conocido  por  justicia,  que  la  justicia  que  face  ó  manda  facer.  £  masía 
ebe  monstrar  á  los  grandes,  qoe  á  los  pequennos ;  que  ganado  lo  mas,  lo  menos  es 
co^.T  vencid  i:  é  muy  nías  j^ran  casti^jo  es  al  pueblo  vcer  quebrantada  la  sobervia  de  los 
grandes,  que  sen-  soMieiido  á  su  justicia  :  la/on  clara  é  muy  conoscida  es,  de  que  las 
obras  pasadas  dan  te^liiuonio. »  (Vallecillo,  /.«'^ñ'/acton  AÍMAV*!  tOOi»  4«  » 
(1)   Ordenanzas  Reales  de  Castilla»  tit.  16,  lej  4." 
(ij  Ibidem,  lí(.  16,  ley  3.* 
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comprende  e%tQ  papitulo«  ninguoo  como  D.  FerDando  iV  (el  Em- 
ptozado)  hizo  más  en  Éivor  de  la  Santa  Hermandad:  él  fué  su 
verdadero  fiiiM^dor;  el  qoe  la  hixo  na  cuerpo  respetable  en  ta 
nación.  Hasta  sa  advenimiento  al  Trono»  no  tavo  la  Santa  Her- 

maiidaJ  ai;';-;iii  adu  ¿u  estabilidad  y  subsistencia,  ui  UQ  sistema 
regular  para  gobierno  interior,  teniendo  antes  que  intervenir 
á  veces  Ja  Municipalidad  de  Toledo  para  que  pudiese  hacer  los 
nombramientos  de  Cuadrilleros,  é  interponer  toda  sa  autoridad 
para  que  los  nombradoa  obedeciesen,  y  para  que  los  guardas 
sujetos  á  ellos,  y  los  habitantes  y  ganaderos  de  los  montes,  los 
respetaran  y  auxiliaran  siempre  que  lo  necesitasen ,  conminán- 
dolos con  ciertas  penas  en  caso  contrario ,  como  se  prueba  por 
una  carta  expedida  con  diclio  objeto  por  el  Concejo  de  Toledo  el 
dia  i5  de  octubre  del  año  1300  (i).  Pero  desde  que  D.  Fernán* 
do  IV  expidió  sus  mencionadas  cartas,  la  Santa  Hermandad  pu- 
do nombrar  sus  Jefes  ú  Hombres  buenos,  y  estos  celebrar  sus 
Juntas  para  tomar  los  acuerdos  necesarios  (2)  al  mejor  seí  vicio 
del  Rey  y  protección  de  las  vidas  y  haciendas  en  el  territorio 
puesto  á  su  cargo;  tuvo  medios  seguros  y  abundantes  para  ocur- 
rir á  los  grandes  gastos  que  se  le  originaban;  se  hizo  respetar 
de  las  Justicias  y  Autoridades,  y ,  sobre  todo,  pudo  ejercer  sus 
benéficas  funciones  con  más  firmeza  y  desembarazo ,  en  esfera 
más  dilatada,  y  perseguir  de  muerte  y  con  mayor  autorización, 
no  solameole  á  ios  malhechores»  siuQ  también  á  sus  encubri- 
dores. 

Las  medidas  y  penas  dictadas  por  D.  Fernando  IV  contra  los 

f  1)  Carta  de  Toledo  en  confirniacion  de  h  hermandad ,  y  p.ira  que  se;in  Cuatlrillé- 
TOh  los  qae  la  hermandad  nombrare;  fecha  io  de  octubre  del  afío  1300.  En  esU  caru 
se  manda  a  los  ganaderos  del  término  de  Toledo,  y  á  los  que  no  siéndolo  tuviesen  «ns 
«iiadM  MSlando  en  los  montes  de  dicha  ciudad,  que  auxilien  á  los  ¡,'n;in!;i^  s  Ttj ,  Iri- 
llerosdela  Santa  Hermandad  siempre  que  fuese  necesario,  i»o  jaiia  ;» los  primerus  de 
cu-u  inaravedís  por  e;ula  lulo  ,  y  a  Ins  seguudos  de  ser  echados  de  los  montes  con  sos 
ganados.  Esta  carta  está  en  el  Archivo  de  la  Santa  Hermandad  Vi^Lja  de  Toledo,  escri- 
ta en  un  pergamino  de  mis  de  ana  lerda  de  largo  y  de  más  de  una  cuarta  de  ancho. 
L.t  lelra  es  cu;i(inida.  como  la  de  los  Alvalacs.  Kn  el  (iot.le/  de  al*;ijo  llene  ues  i»eda- 
ciüos  de  cuita  de  hilo  rojo ,  azul  y  blanco,  como  ua  biladlllo  angosto  de  que  se  colga- 
»an  los  sello*  de  cera,  que  hoy  no  existen. 

T-amblen  se  haün  ana  copia  de  esta  carU  en  h  Biblioteca  oaeioiial,  colección  de 
Barriel,  códice  DD  ,  i9.  ' 

(í  i  Dihiioieca  nacional.— Colección  de  Burriel ,  códice  DD.,49,  fol.  tt8.--Son  los 
acuerd^  más  antignos  de  la  Santa  Hermandad  ;  todos  llevan  su  H  cha  desde  el  reitm- 
dode  D.  Femando  IV en  adelante;  y  los  Homhres  buenos  o  R.^idores  y  Cuadiiile- 
ros  de  la  S.iniu  llei  mandad  eeleliiab  in  sus  Jniiias,  para  tomarlos,  los  domingos  en 
tíñ£d^     ^  l^tolomé,  extramtiros  de  Toledo,  y  en  la  de  San  isidro,  de  dioba 
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eocobrídores  de  bandidos,  es  de  lo  más  nolable  qae  conlieaen 
BUS  citadas  cartas.  Cierto  es  qae  siempre  y  en  todas  épocas  ha 
habido  y  habrá,  como  conseeneocia  de  la  humana  miseria,  hom- 
bres perversos  en  guerra  declarada  contra  sus  semejantes ;  pero 
también  lo  es  que  si  los  Gobiernos,  al  mismo  tiempo  que  atien- 
den á  la  persecución  y  exterminio  de  esos  séres  abyectos  y  de* 
gradados,  castigasen  severamente  y  con  penas  casi  iguales  á  sos 
eocobrídores,  más  fácil  seria,  si  no  arrancar  de  raíe,  á  lo  menos 
mantener  agostada  esa  cizaña  que  coarta  y  entorpece  la  activi- 
dad de  los  hombres  emprendedores,  pacíficos  y  honrados.  Punto 
es  este  sumamente  delicado  y  grave,  que  nos  proponemos  tratar 
con  la  extensión  debida  cuando  lleguemos  á  ocupamos  de  la  be* 
nemérita  Gnardia  civil,  analizando  las  leyes  vigentes  sobre  en* 
cobridores,  y  sos  resultados;  comparándolas  con  las  que  han  re- 
gido ea  las  distintas  épocas  que  abraza  esta  historia,  y  teniendo 
en  cuenta  las  diferentes  faces  por  que  ha  pasado  la  sociíídad  es- 
pañola, y  las  ideas  domioaotes  en  el  siglo  en  que  vivimos. 
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CoQÜraiítcioa  de  los  privilegios  de  la  Santa  Hermandad  por  elHey  1>.  Pedro  1  de  Castilla. 
— >D.  Pedro  I  de  Castilla  manda  que  los  de  la  Hermandad  de  Toledo  no  puedan  ser 
obRgados  4  hacer  servido  7  facendera  sepmdameale  del  Ayontaiiifeato  de  T^ede. 
— OrdeDamianto  hecho  por  D.  Pedro  I  de  Casliüa  ed  Uit  Córtes  de  Valladolid  coiifr»  , 
los  l;i<lrones  y  nvilhi  r  fiores. — Concordia  celchr  i  ln  entre  el  Arzobispo  de  Toledo,  don 
Gonzalo,  v  la  S;ini<  Ht?riii.iniiad  vieja  rte  ('.iuriarl-Real.— Prnvi>;ion  fio  D.  Pedro  I  de 
Gaslilla  4  iiávor  de  Pedi  o  González ,  arrendador  del  derecho  ¿c  aj>uduru  por  la  Her- 
ntndad  vlc|»  de  Toledo.^Qii6riiiMÍoo  de  loe  privOegios  de  la  Santa  Hermoadad 
por  D.  Eorkpie  n.— Ordenamientos  hechos  c<Hitra  los  malheclil>res  por  O.  Enri- 
que n.— D.  Enrique  H  manda  Tormar  hermandades  en  lodo  el  Reino. — t'onfirmaciíMi 
délos  privilegios  de  la  Santa  Hermandad  por  D.  Juan  I.— Ordeipamientos  hechos 
porD.  Juan  1  contra  los  ladrones  y  malhechores.— D.  Enrique  UI  conürma  los  privi- 
lcgioedilatetalieniiaBdad.--CiarUtipe<Bdi  en  T^Seoes  por  el  Infinite  D.F«r> 
aando,  Ititot  de  D.  Juan  li,  4 16  de  mayo  de  MOI,  accediendo  4  las  peticiones  de  la 
Hermandad  de  Toledo,  y  A  las  de  sus  colmeneros  y  ballesteros. — Confirmación  de 
los  Tncvn<i .  [.rivilecíns  y  derechos  de  la  Santa  Hermán'!  xl  \U''y.\  de  Toledo,  Ta  la  vera 
y  Ciudad-Heal ,  p^jr  Ü.  Juan  H.— Ordenamiento  contra  los  luaUiechores  por  1).  JoanlL 
— D.  Joan  U  manda  formar  hermandades  en  las  provincias  Vascongadas. 

Al  morir  D.  Alfonso  XI ,  fué  aclamado  Rey  de  Castilla  el 

úaico  hijo  de  legítimo  matrimonio  que  tenia  :  el  Infante  D.  Pa- 
dre, jóven  á  la  sazón  de  quince  años.  Demasiado  conuoido  es  de  , 
todo  el  pueblo  españpl  el  (arbalento  .reinado  de  e&te  desgracia- 
do Monarca,  para  que  nosotroíB  nos  detengamos á  reseñar  tantos 
atares  y  d^renturas  como  en  ól  acontecieron.  Sí  D.  Pedro  I  de 
Castilla  ibé  Crwl,  y  merece  este  igaominioso  epíteto,  como  ase- 
curan  nuestros  escritores  de  más  nombradla,  no  üav  dada  de 
que  también  fué  amante  de  la  justicia  y  perseguidor  de  los  ma- 
los ;  y  no  solamente  protegió  á  la  Santa  Hermandad  y  le  aiunen- 
16  loe  privilegioa  de  que  ya  goaaba,  sino  que  dictó  reglas  gene- 
ralee  para  peraegnir  y  castigar  á  los  malhechores  en  .  todo  ql 
Reino. 

Por  una  caria  expedida  cu  Valladolid  el  dia  3  de  setiembre 
de  i  35  i,  segundo  a  lio  de  su  reinado,  sellada  con  su  sello  de 
plomo,  confirmó  las  dos  cartas  dadas  por  D.  Alfonso  XI,  su  pa* 
dre,  á  favor  de  los  ballesteros  de  Talayera  (i),  de  las  cuales 
queda  ya  hedía  mención  en- el  capítulo  precedente. 

(i)   fiil>lioteca  iuciouai.-^oiecuuu  de  iiuiiiei,  cudice      iü ,  pág.  i.*  , 
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El  día  12  de  aeliembre  dei  mismo  año  de  4351 ,  «ele  dias 
despneB  de  haber  espedido  la  carta  anterior^  dió  olía  ea  las 
Górtes  de  ValladoUd»  conoedieiido  niía  iosigoe  merced  á  te  fe- 
mandad  de  Toledo.  Desde  la  conijuista  de  la  imperial  ciudad, 
los  ballesteros  del  Rey  establecidos  u  coii  uiorada  fija  en  olla  y 
su  térmiiKH  acostumbraban ,  cuando  la  necesidad  k>  requería,  á 
prestar  sos  servioioe  militares  e&  anión  ood  el  Gooóejo  de  Tole* 
do,  y  por  lo  regular  sin  ausentarse  de  su  distrito.  Pero  como  en 
tiempo  de  Alfonso  XI,  á  causa  de  las  guerras  que  aquel  insigne 
Príncipe  mo\  iú  u  los  infieles  hasta  en  el  extremo  confín  meridio- 
nal de  España ,  la  antigua  costuuibrc  cayó  en  desuso ,  pues  los 
ballesteros  de  la  Santa  Hermandad  tomaron  parte,  por  mandato 
del  liey ,  ea  «qiellas  brillantes  eipedioiooea  militares*  de  lo  cual 
se  les  seguían  machos  perjuicios ;  los  colmeneros  y  foallesleros 
de  la  Hermandad  de  Toledo  mandaron  su  Escribano  y  Procora- 
dor  ]ohan  Wmt  ,  á  suplicar  al  nuevo  Rey  les  coniii  iüase  sos  pri- 
vilegios ,  principalmente  el  que  teuian  de  no  dar  ballesteras 
para  expediciones  lejanas  supuesto  que  constantemente  esta- 
ban sirviendo  en  el  GoMcjo  de  Toledo.  D.  Pedro  I  aocodió  á 
esta  petición ,  que  bien  paede  llamarse  exagerada ,  coosideran* 
do  los  tiempos  de  perpíMua  lucha  en  que  fué  hecha  ,  y  que  los 
bailesteio>  de  la  Hermandad  \\e  Toledo  coiislituiau  uno  de  los 
cuerpos  colecticios  más  respetables  de  que  eutouces  se  compo- 
nían los  Ejércitos  de  los  Reyes  de  Castilte. 

El  Escribano  y  Prooorador  de  te  Hermandad  ^e  Toledo  pce- 
eentó  sus  pciiciones  en  la  Corte  del  Rey  ante  los  Oidores  de  su 
Audiencia ;  y  el  Rey  se  dirijo  en  su  carta  á  los  Alcaldes  y  á  los 
Hombres  Buenos  de  la  Hermandad  de  ios  colmeneros  de  ios 
montes  de  tierra  de  Toledo.  La  carta  en  eaestien  íaó  librada  eo 
te  Aodiencia  del  Rey>  refrendada  por  Gomm  Fenrandes  de  So- 
na,  Alcalde  del  Rey  y  Oidor  de  su  Audiencia,  y  mandada  es» 
cribir  por  el  l-]scribano  del  Roy  Garzo  Alfonso  (i). 

(1)  Arcíiivo  (it;  l:i  líermandad  vieja  de  Toledo.  Hé  aqui  el  icxto  lileral  do  octP  no- 
table documento:  *I>on  Pedro  por  ia  gracia  de  Dios  .  Hey  de  Castilla,  de  Toledo,  de 
Leen,  de  r,:ilícia,  de  Sevilla,  de  Córdoha,  de  .Miirci;i,  do  Jaén,  del  Aigarlie,  de  Alged- 
n,  et  SwMT  de  Uolina.  A  tos  Alcaldes,  et  á  lr»s  hotiies  tMieoos  de  la  Mormandat  de  los 
Goimeneros  de  los  montes  de  tierra  de  Toledo  á  los  que  ngnra  y  son,  ó  serán  de  artfui 
•delante,  h  cu.'il'iiiior .  ú  fi  riiMicMpiipr  di»  vos  f|iie  esta  mi  carta  totte  mostradíi  salud, 
d  gracia.  Sepade»,  que  Joban  Huiz  de  Toledo  vue&iro  EscrivaDo ,  el  vtteslro  Procura- 
dor pareció  en  li  ini  Cdite  ftiHe  los  OMore»  d«  la  mi  iMteMta  eoo  v«6«iM  ptUe^^ 
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TmIo  la  fielíDíon  dei  ÍSroonnidor  y  Beoiibano  cb  k  Herttao- 
dad  de  ToMo,  aamo  las  aolflnwwdader  ooo  qa6  vonoi  liteada  ^ 
la  carta  de  if»  w  estamos  ocupando ,  son  muy  dignas  de  que 

nos  detengamos  un  momento  á  comentarlas  para  señalar  el  curso 
que  va  siguiendo  en  su  desarrollo  progresivo  la  iostitucioa  pro- 
lectora  de  la  Saata  Hermandad,  origen,  base,  núcleo,  oomo 
vereinos  ao  adelante,  de  onaistemage^  - 
d  Reino  y  de  los  Ejércitos  permanentes. 

Nunca  liabiaii  tenido  ios  baliesloros  de  Toledo  el  privilegio 
de  no  hacer  servicio  fuera  del  término  de  la  ciudad ;  niniíun  Hoy 
se  lo  había  otorgado;  era  nada  más  que  una  costumbre;  pues 
los  Reyes,  ea  alencton  á  los  disÜBgaidos  servicios  que  oonstan- 
temeóte  estaban  prestaado  en  la  perseeooion  de  maUieohores,  i 
no  ser  en  círoanstaiKnas  extremas,  jamás  los  distrakn  de  aqael 
servicio,  que  e§  el  que  más  agradecen  los  pueblos.  Así  vino  for- 
mándose una  costumbre,  (¡ue  fué  respetada,  como  lo  son  todas 
las  costumbres  coando  Uegaaá  arraigarse;  los  ballesteros  £yaroa 
primero  su  residencia;  después  contrajeron  lasos  de  £M&ilia;  por 
úÉUmo,  y  ai  cabo  de  algunas  generadoaes,  el  cuerpo  de  balleste* 

entre  las  cuales  presenló  una  petición  en  que  se  conlenia  ,  qup  por  cuanto  todos  los 
mas  (Je  la  Herinaadad  eraUes  vecinos,  el  moradores  «'n  Toledo ,  «l  en  los  mesleres  aae 
los  Ik'ves  onde  yotoifio  luibian  habido  fasta  aquí  que  siempre  servierades  á  los  dichos 
Ücves  con  ios  cuerpos,  et  con  lo  que  baviades  en  Toledo,  et  que  nunca  de  Toledo  fue- 
sedes  apartados,  salvo  algunas  veces  con  los  grandes  mesleres  que  el  Rey  Don  Alfonso 
mió  l'adrc  que  Dios  perdone  o\iera  fasta  que  nnú.  quo  oinbiara  yn-  itillesteros  ciertos 
Ue  la  diciia  Uermanaad  gael  fuesen  serTir ,  et  en  esto  que  recibiad^s  grant  agravio,  ca 
pues  eon  Toledo  serrbaes,  que  non  debiades  serrhr  á  otra  parte  aporladanfente ,  nin 
dar  Ballesteros  ,  el  que  me  pediades  merced  ,  que  de  acfui  adelante  cuando  algunos 
mester  vo  oviese,  que  vos  non  enibiase  demandar  Ballesteros  apartados,  el  los  de  en 
miiÜMlwBeit  fallaron,  que  los  r^lmeneros,  et  Ballesteros  de  la  dicha  Hermandad  que 
sodes  vecinos,  el  Moradores  en  Toledo,  el  tisiestes,  el  fu^odes  Facendera  coñ  Toledo, 
que  non  erades  lenudos  de  ir,  niii  de  embiar  á  otra  |iai  le  ni  íaser  Facendera,  ni  á  ser- 
Tir por  vuestros  cuerpos,  ni  dar  Dallcsteros  apartados  de  aqui  adelante ,  el  mandaron 
vosear  esta  mi  carta  en  esta  raion.  Por  que  vos  mando  vista  esta  mí  carta,  ó  el  tras- 
lado de  ella  signado,  et  firmado  de  Escrivano  público,  que  cada  que  yo  enVfare  poral- 

5 usas  genles  del  raio  SeSorio  para  el  mió  servicio,  que  faciendovos  servicio,  et  Facen- 
era  en  Toledo,  los  que  sodes  Tecinos ,  et  moradores  en  Toledo ,  que  non  vayades  k 
•m  fiarte  &  servir,  tín  á  hserotra  Facendera ,  nin  dedéa  SslleslAros  apariadamíente  ■ 
apon,  nin  de  aquí  adelante,  por  vos,  nin  por  otri.  «■(  tiesto  vns  mnn<b''  (l;ir  esta  mi  carta 
sellada  i  on  mió  sello  de  plomo.  Dada  en  las  Cortes  de  Valladolid  doce  días  de  seliein- 
brc,  era  de  mil,  el  trescientos,  et  ochenta ,  et  nueve  anos. — Goraer.  Ferraiules  de  So- 
rte  Alcalde  del  Rey.  et  Oidor  déla  Audiencia  del  Rey  la  mandó  dar,  por  que  asi  fué  asi 
librada  en  la  Audiencia.— Yo  Garzo  Alfonso  Escribano  del  Rey  la  m  escrivir>  "por  su 
mandado.  V 

Este  iastmakftnto  está  escrito  en  un  pergamino  de  más  de  una  cuarta  en  cuadro ;  la 
letra  es  como  b  de  tos  Albalaes.  Del  deílbles  del  pergamino  evelga.el  sello  de  pkMK», 

que  por  un  lado  tiene  la  efigie  del  Rey  armado  á  caludlo,  y  por  el  otro  lado  llene  cas- 
tillos y  leones  á  cuarteles.  De  este  instruineuio  existe  una  copia  en  la  Üiblioteca  Na- 
V  «iCMiM,  Colección  de  manuscritos  del  P.  Burriel,  códice  DD.,  48,  y  también  se  halla  in- 
y  serio  en  el  lomo  4.S  pág.  375  de  la  Ugülaewñ  MUiUr,  por  el  Coronel  D.  Antonio  Ya- 
UedUe. 
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roB  de  Toledo  ÜQgó  á  oomponeree  exdusívameole  de  fedao»  de 
^uha  ciadad  y  da  distrito,  afíliiidoe  todos  en  le  Senté  Hermaih 

(laii  para  gozar  de  sas  fueros  y  privilegios,  y  por  ooosigaient^  no 
podia  menos  de  hacérseles  muy  duro  el  abandonar,  contra  l;i  oos- 
tambre  ya  establecida,  su  hogar  y  su  íamüia.  para  ir  á  la  guerra. 
Bero  conociendo  la  predileocion  coa  que  lo^  Heyes  miraban  el 
instituto  ¿  que  estaban  afiliados»  supieron  aprovechar  la  ocasión 
más  oportuna  y  favorable,  la  del  advenimiento  al  Trono  de  un 
nuevo  Rey,  Monarca  que  necesitaba  irse  prucurando  fuertes  apo- 
yos para  hacer  frente ,  en  un  día  no  lejano,  á  las  tremendas  bor- 
rascas próximas  á  estallar  sobre  so  cabeza;  y  sucesor  de  otro  Mo- 
narca, que  habiéndolos  distraído  largo  tiempo  del  servido  de  la 
Hermandad,  ios  pueblos  pndieron  sentir  su  ansencia ;  y  así,  espe- 
ranzados en  la  benevolencia  del  Príncipe:  njun  ados  en  la  fuerza 
.  de  la  costumbre,  y  au2LÍiiados  por  el  clamor  de  los  pueblos,  con- 
fiados á  su  custodia,  no  vacilaron  en  aumentar  el  catálogo  de  sos 
peticiones  para  adquirir  un  derecho  precioso,  sobre  los  muchos 
que  ya  poseían. 

La  carta  está  revestida  de  todas  las  solemnidades  apeteci- 
bles, para  que  lo  que  en  ella  se  mandaba  tuviese  fuerza  de  ley. 
Antes  del  reinado  de  D.  Enrique  ÍI,  que  fué  el  fundador  de  la 
Real  Audiencia,  en  las  Górtiesde  Toro,  el  aSo  1571,  el  Rey  dio* 
taba  leyes  y  administraba  justicia;  más  para  conducirse  con  acier- 
to, tanto  en  el  Tribunal  como  en  las  Cortes,  le  acompañabao 
cierto  númerp  de  Alcaldes  y  Oidores  ú  Hombres  Buenos,  con  los 
cuales  se  asesoraba ;  ellos  componían  la  Audiencia  del  Rey,  y  á 
ellos  se  refiere  D.  Pedró  I  en  el  documento  que  examinamos. 

También  vemos  por  e!  mismo  documento,  que      va  tornan- 
do forma  la  jurisdicción  de  la  Santa  Hermandad.  En  un  principio 
no  era  más  que  un  cuerpo  armado  que  pers^ia  y  justiciaba  sin 
proceso  á  loa  malhechores,  castigándolos  con  la  última  pena.  Sus 
lefes.no  eran  Jueces  ni  letrados;  eran  más  bien  militares,  caudi- 
llos ele  fuerza  aimada.  Pero  luego  que  D.  Fcrnaiulo  IV  autorizó 
^  á  sus  mdividuos  para  elegir  dos  Hombres  Buenos  que  rigiesen  la 
Hermandad;  en  una  palabra,  luego  que  la  Hermandad  se  vi6 
convertida  en  una  verdadera  institución,  amoldándose  á  las  exi- 
gencias de  los  tiempos^  y  atendiendo  á  su  lustre  y  consérvaciou^ 
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fuá  deponieoMlo  su  carácter  de  forocidad  primitiira^  imprimiendd 
á  las  ejeoooioiies  que  decretaba  cierto  sello  de  jostioía;  comemó 

á  procesar  á  loa  cinmmales  objeto  de  sa  persecacion ;  sas  dos  Je- 
fes ú  Hombres  Buenos  tomaroa  ol  uombre'de  Alcaldes,  á  iraita- 
cioQ  de  ios  Jueces  ordinarios  ou  aquella  época,  y  nombraron  su 
Escribano  que  castodiasesu  Archivo  y  dieseíéde  loque  en  él  se  en- 
cerraba, sieado  este  el  orígeií  de  ese  Tribanal  especial  que  hemos 
visto  desaparecer  en  el  año  de  1835  por  una  ley  hecha  en  Górtes. 

El  primer  documeato  en  que  se  hace  mención  de  los  Alcal- 
des de  la  Sania  Hermandad ,  es  este  que  con  tanta  pi  oligidad  ho- 
rnee examinado,  io  cual  da  á  entender  que  en  los  últimos  años  del 
reinado  de  D.  Alfonso  XI  los  dos  Hombres  Buenos»  Jefes  de  Ja 
Hermandad,  tomaron  la  denominación  de  AlcaideB»  avanzando 
así  m  paso  más  en  el 'desarrollo  de  la  institución, 

lia  a(juellos  tiempos,  en  que  lasamiLi^  no  tenían  un  momento 
de  sosiego ,  pues  cuando  no  se  lidiaba  contra  los  moros  los  no- 
bles guerreaban  entre  sí  ó  se  levantaban  audazmente  contra  ios 
Reyes ;  los  malhechores,  los  hombrea  que  siempre,  y  mientras  el 
mundo  exista,  ban  vivido  y  vivirán  del  mal  que  hacen  á  sus  se- 
mejantes, andaban  sneltos  y  libres  en  los  teatros  éB  sus  fecho- 
rías. Además  deesa  escoria  de  la  sociedad,  üUa  lepra  de  la  raz;i 
humana,  que  también  es  propia  de  nuestra  miseria ,  y  que  exis- 
tirá tanto  como  el  mundo  que  habitamos ,  los  poderosos  que  sa- 
*  ben  eludir  la  acción  de  la  justicia,  y  los  Jueces  perversos  y  con- 
cusionarios ,  aumentaban  á  su  placer  y  en  provecho  propio  las 
amarguras  y  vejaciones  que  los  pueblos  sufrían.  D.  Pedro  I  de 
Ca-tilia,  inmediatamente  que  ocupó  el  Trono,  acudió  á  poner  re- 
medio á  tamaños  males.  Convocó  á  Cortes  en  Valladolid,  y  enti-e 
los  muchos  y  notables  artículos  del  Ordenamiento  que  hizo  en 
ellas  el  día  50  de  octabre.de  1554,  el  primero  es  un  Ordena* 
miento  completo  (y  asi  se  intitula  en  aquel  notable  documento, 
íjuc  tenemos  á  la  vista,)  para  perseguir  y  castigar  á  los  ladrones 
y  malhechores  en  todo  el  Keino. 

Conociendo  el  Rey  D.  Pedro,  según  él  mismo  manifiesta  en  ei 
Ordenamiento  que  analizamos  (i),  que  los  Reyes  y  Principes  vi- 

(1)  Ordenandento  qae  hizo  el  Rey  D.  Pedro  I  üe  C:)still:)  en  lasCórtes  de  VaUadoIid,  ^ 
i  30  de  octubre  de  la  era  1389  (año  de  irMl).— Academia  do  la  iiistoria.— 4;olec9ÍMld0 
Oteles,  (caaderao  3i.>— YaUeciUo,  Ugisiacm  mUilar,  tom.  4.'',  pág.  376. 
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veo  y  leúiaii  para  gobernar  coo  justicia  á  lo6  pueblos ,  que  08  la 
pvbnm  y  prmei|ial  de  todas  m  obligaaoneB;  pues  no  de  otra 
maoera  pueden  oeopaf  dignanente  el  tugar  de  Dios  en  la  tier- 
ra (i),  único,  poderoso  y  recto  Juez  de  las  acciones  humanas  ;  y 
conociendo  asimismo,  que  tanto  on  el  reinado  de  su  padre  D.  Al- 
fonso, como  en  lo  que  iba  del  suyo,  los  bombres  que  no  lemea  ai 
á  J>ios  ni  ¿  Ja  justicia  del  Rey  habían  cometido  y  cometían  mu" 
ehoe  erfmenes,  asesínalos,  rdm  de  igiesias»  rapios  de  faombieB, 
de  BMijeres  casada,  fioladones  de  doncellas,  rcdms  en  despobla* 
do,  llegando  por  la  iiupuiudad  á  tanto  la  audacia  de  los  bandidos, 
qun  asaltaban  y  saqueaban  los  lugares  cercados  (2):  á  fin  de  que 
en  adelante  se  reprimieran  tales  desatueros,  mandaba :  Que  cuan- 
do se  oonietiese  alguna  maerte»  robo  (l  otro  crimen  en  alguna 
dudad  6  villa,  los  Oficíales  ó  Ministros  de  la  jostícia  de  aquella 
vINa»  dudad  6  lugar,  prendiesen,  al  criminal  ^  oríminales  y  les 
impusiesen  la  [Xiiia  (jrescrita  en  el  fuero.  Que  si  necesitaban  auxi- 
lio, lo  pidiesen  al  Concejo  6  Ayunlamicnto  del  lugar  donde  el  cri- 
men se  hubiese  cometido,  ó  á  cualesquiera  personas ;  y  si  se  ue> 
gabán  á  ello,  el  Concejo  debía  pagar  una  multa  de  seiscientos 
maraTodís,  y  las  personas  sesenta  maravedís  cada  una  de  la  mo- 
neda entonces  más  corriente. 

Si  el  crimen  habia  tenido  lugar  en  un  camino  ó  despoblado, 
la  persona  agraviada  debía  acudir  á  la  ciudad ,  villa  ó  lugar  más 
pr6ximQ,  6  al  lugar  donde  creyese  que  podia  ser  socorrida  me« 
jor,  y  exponer  sos  quejas  al  Alcalde  ó  á  los  Alcaldes  (si  había 
más  de  uno),  ó  á  los  Oficíales,  6  al  Merino  (Jues  de  un  distrito 
pequeño,  si  era  Merino, menor,  ó  de  una  morindad,  os  decir,  de 

(1)  IbidMi....  t-  por  que  lusReys  c  l08  Principes  biven  é  reyoan  por  la  justicia  em 

);t  fjual  son  leñados  de  mantener  ó  },'ohertiar  los  sns  pueblos ,  f  In  deven  oomplir  é 
guardar  sennaladaoiiente  eoU'e  todas  las  otras  cosas  que  tes  Dios  encomendó  por  el  es- 
tado ü  lu^ar  que  dé!  bao  60  la  tierra;  etc. 

("2)  Ibidem....  A  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  en  las  corn  irris  de  cada  «ina 
de  las  cibdades  é  villas  é  lugares  del  mío  sennorío  en  vida  del  liey  «ion  Alfonso  mió  pa- 
dre qne  Dios  perdone  é  después  (pie  yorcync,  ornes  (}uc  non  temieron  a  Dios  ni  a  la  mi 
justicia,  fezieroQ  muchos  maleficios  así  de  muertes  de  ornes  ú  quebrantamientos  de 
yglesias,  é  robos  de  caminos,  é  fartos,  é  prisloiiesA  rendidoites  4e  ornes  presos.  coa%o 
deinMf»pres  casadas  ó  oirás  forzadns,  é  aunen  al^'una  comarca  qne  ealraron  en  la  villa 
por  cima  del  muro  é  robaroa  lo  que  en  ella  avia,  c  otros  malos  tecbos,  sobre  que  fastA 
agora  non  ovo  logar  de  se  escarinentar,  que  hordenase  sobreslo  en  tal  manera  por» 
que  la  justicia  se  cumpliese  en  los  qne  la  merecieron  ó  merescieren  E  por- 
que de  aquí  adelante  los  nialfeclioro  sean  escarmuutados  é  los  buenos  bivau  en  pajr., 
mandé  fazer  hordeiiamienlo  sohrello,  que  es  este  que  sesi{(ue. — Primeramente  mando 

3ue  si  alguna  muerte  ó  robo  ó  otro  maleficio  acaesciere  en  alguna  cibdad  ó  villa  ú  lugair 
etnii»«eniiotio,et«. 
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uo  4istai(o  grádelo»  oonio  mía  6  más  proviooia»  de  laa  actuales, 

si  era  Meriao  mayor),  ó  al  Alguacil,  Juez  ó  cualesquiera  (¿uc  cu 
aquel  lugar  ejerciese  las  funciones  jurídicas,  ó  á  cualesquiera 
personas  que  en  él  se  eocontraseo.  Los  Mipisicoa  de  jusUcüa  6 
las  pereoBaa  q/oB  recifaieaen  li^  nolicia  del  crímeii  cometvla»  huum 
daiiao  repicar  la  campaba,  y  en  seguida  aaldrian  en  sooiateD  (á 
Yoa  de  apellido)  en  persecócioD  de  los  malhecliores ,  por  donde 
quiera  que  estos  huyesen  :  Lauibien  mandarían  avisos  á  los  pue- 
blos y  lugares  cercanos  para  que  repicasen  las  campanas  y  saiie- 
aea  en  somaiea;  y  lo  mismo  debiao  hacer  todos  aquellos  pue- 
blos donde  oyesen  repicar  las  campanas  ó  'UegBise  la  noticia 
del  crimen,  haata  conaegnir  l«  captam  de  Iqs  reos.  Si  el  orí- 
men  ae  habla  ejeoatado  en  alguna  de  laa  meríndades  de  Cast^  1 
lia,  de  León  ó  do  Galicia,  y  la  persona  agra\uuia  expoma  sus 
quejas  al  Merino  mayor  6  á  alguno  de  ios  Meriuos  meoores,  su- 
balternos del  prioMio,  estos  debían  salir  enperaeciicion  dQ  |ps 
malhechores  hasta  que  conaiguieasn  api;iaionarlos.  .Si  el  9ig;f^ 
víado,  antes  de  llegar  á  la  ciudad  ó  villa,  enconüeaba  al  Merii^ 
debia  este  ponerse  inmediatamente  á  |)erseguir  at  malhechor,  y 
enviar  avisos  á  ios  lugares  más  próximos  para  que  ie¿>iutótía  ias 
campanas  y  saliesen  en  somaten.  . 

Si  el  crimen  cometido  era  un  robo  y  los  ladrones  eran  apro* 
hendidos  coa  el  cnerpo  del  delitOi  el  Merino  ó  Ministros  de^- 
ticia  de  ta  yüia  6  lugar  donde  se  habiese  verificado ,  4lAiafi 
iiiiponerles  inmedialamente  la  pena  prescrita  en  el  fuero;  pero 
si  no  les  <  acontrubaa  los  u líjelos  robados,  ó  si  el  crimen  era  up 
asesinato,  6  una  vioieocia,  ó  cualesquiera  otro,  entonces  ios 
reos  dabtan  ser  condocidos  al  logar  en  cuya  jnnsdiccion  lo  habían 
cometido  para  sufrir  allí  la  pena  macada  en  el  foerp. 

Sí  los  malhechores  se  encerraban  en  alguna  viUa  6  kigar 
de  realengo  ó  de  otro  cualquiera  Señorío,  siciido  el  Concejo  re- 
querido por  los  que  iban  en  su  persecución,  estaba  obligado  á 
entregarlos  sin  demora ,  con  ei  robo  y  con  todo  lo  que  Ueva- 
SBO ,  para  ijoe  fuesen  ^conducidos  al  lagar  donde  habttq  come- 
tido el  erioien,  y  aUí  sufriesen  el  castigo.  Pero  si  no  los  qoí* 
siesen  entregar  y  el  lugar  fuese  de  realengo  ó  abadengo,  los 
Ministros  u  Oficiales  de  Justicia  que  fueren  d^uau,^9j|}(^  ^  ise 
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D^sen  á  acceder  á  la  entr^  del  málliechor,  incarrian  ea  la 

misma  pena  que  este  merecía.  Si  el  Concejo  ponía  obstáculos  á 
la  enlrepra  del  reo,  6  co  qaeria  prestar  su  cooperación  |)ara  que 
tuviese  electo ,  estaban  obligados  todos  sus  ilodividaos  á  pagar 
a!  agraviado  el  importe  del  robo,  y  á  indemnizarle  del  daño 
qoe  eo  so  persona  y  bienes  habióse  recibido,  á  jaicio  del  Jnei 
qae  entendiese  en  el  asnnto.  El  agraviado  debía  declarar  bajo 
juramento  lo  que  le  habla  sido  robado  y  los  daños  que  los  ladro- 
nos  lo  habinri  t  ansado,  y  el  Juez,  al  dictar  la  sentencia  ,  tendría 
en  cuenta  la  persona  del  agraviado,  su  condición,  £)oi>re2a  y 
profesión  ú  o6cio. 

Sí  el  Concerjo»  ios  Ministros  de  justicia  ó  los  vecinos  del  pue- 
blo negaban  que  los  reos  se  habian  encerrado  en  él,  tenían  Mk' 
gacion  de  redbir  liasta  diez  personas  de  lasque  iban  en  su  perse- 
cución, y  acoiiipariarlns  y  anxiliarliis  a  hacer  un  esonj[)iiloso  re- 
gistro por  todo  el  pueblo  ;  y  si  eran  hallados  los  malhechores, 
incurrían  en  las  penas  referidas:  también  incurrían  éo.  las  mis- 
mas penas  si  eúcnbrían  á  loe  ladrones ,  ó  si  se  n^ban  á  fran- 
quear las  poertas'del  logar  á  sos  perseguidores. 

Cuando  la  villa  ó  lugar  era  de  la  jurisdicción  y  dominio  de 
un  noble  6  Rico-hombre,  y  los  iiiaihechores  se  refugiaban  en  él 
estando  el  Señor,  la  misma  obligación  taoian  el  Señor  y  sus  va- 
sallos de  entregar  á  los  ladrones ,  ó  de  permitir  que  entrasen  á 
buscados,  pues  de  lo  contrarío  incurrían  en  las  penas  citadas, 
tenian  que  satisfíicer  al  robado  el  importe  del  robo  é  todeinni- 
zarle  de  los  daños  (jue  se  le  hubiesen  causado,  reservándose  el 
Rey  además  imponer, al  Señor  del  pueblo  el  castigo  de  que  le 
considerase  merecedor  por  su  desobediencia  (1).  Pero  si  el  Se- 
ñor del  pueblo  estaba  ausente,  entonces  solamente  el  Conoqo  y 
los  Ministros  de  justicia  del  mismo  pueblo  eran  los  que  incurrían 
en  las  penas  anteriormente  referidas. 

Si  los  malhechores  se  refugiaban  en  algún  casüilo  del  Rey, 
el  Alcaide  estaba  obligado  á  entregarlos  á  los  que  iban  en  su 
persecución»  ó  á  franquear  la  entrada  del  castillo  y  ayudar  á  ba* 

(1)  Ibidoni..  r.  H  so  onrprr.iren  rn  la  villa  ó  lugar  de  otro  seonorin  si  el  Sennor 
floer  j,  gne  sean  tenudos  á  complir  lo  que  dicho  es  so  la  dicba  pena  de  danno  é  de  los 
dtoeros ,  é  úems  qne  floqae  en  mi  de  geK»  escannenttir  ooino  n  ni  merced  ftiere.  E 
si  el  Sennnr  v  non  fuere ,  qae  el  concejo  é  los  oOcbiles  que  8MID  leñados  á  complir  to- 
das Jas  cosas  sobre  dicbas  so  las  dichas  penas. 
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cer  un  escrupuloso  reijustro  til  Merino  y  Ministros  de  jusluñas  que 
fuesen  en  el  apellido  ó  somaten,  como  hoy  se  le  llama.  Si  los 
^  reos  eraa  hailadoa,  el  Alcaide  del  castillo  debia  dejar  que  se  los 
nevaran  presos;  poes  si  se  oponía,  ademáa  de  incurrir  en  laa 
penas  esfablecidas,  se  hacia  acreedor  al  castigo  qne  el  Rey  ta- 
viese  á  bien  imponerle.  Sr  los  castillos  6  casas-fuertes  no  eran 
del  Roy,  sus  Alcaides  también  estaban  obligados  á  cumplir  y 
guardar  lo  mismo;  pues  si  así  no  lo  bacian,  incurrían  en  las  mis- 
mas penas;  y  en  caso  de  resisteocía,  los  Merinos  podian  proce- 
der control  los  castillos  con  arreglo  al  faero,  uso  y  costumbre; 
es  decir,  tomarlos  á  viva  fuerza  y  iderribarlos. 

Los  caballeros  é  hidalgos  podian  ir  á  estos  apellidos  ó  soma- 
tonos  sin  incurrir  en  pena  ninguna;  ni  podian  ser  demandados  ni 
denostados  por  las  muertes ,  heridas ,  prisiones  ó  cualesquiera 
otro  daño  qne  cansaran  á  los  malhechores  ó  á  los  que  tomaran 
s^  defensa. 

Con  el  objeto  do  (luo  en  todos  los  pueblos  hubicso  gente  pre- 
parada á  salir  en  persecución  de  los  malhechores  al  primer  toque 
de  campaua,  en  el  mismo  Ordenamiento  se  dictan  las  disposicio- 
^  nes  siguientes :  las  ciudades  y  villas  de  más  vecindario ,  debian 
dar  20  hombres  de  á  caballo  y  50  de  á  pió;  las  de  menos  po- 
blación, la  cuarta  parte  de  sus  hombres  de  armas  de  á  pié  y  de  á 
caballo;  y  todos  los  pueblos  liabian  de  tener  siempre  destinada  á 
este  servicio  la  cuarta  parte  de  su  fuerza  armada,  la  cual  habia  de 
relevarse  cada  tres  meses.  El  Merino,  6  el  Juez,  ó  el  Alguacil ,  ó 
el  Jurado,  en  fin,  el  Ministro  de  justicia  que  hubiese  en  la  ciudad, 
villa  ó  lugar ,  tenia  oblifi;acion  de  salir  con  la  fíiena  armada 

Si  ios  Concejos  ó  los  Oficiales  no  daban  para  este  servicio  la 
fuerza  indicada,  ó  esta  no  queria  obedecer,  los  Con^'í'jo^  de  las 
ciudades  y  villas  de  más  importancia  leniao  que  pagar  una  multa 
de  mil  doscientos  maravedís,  cantidad  e(|(uivalente  entonces  á 
lo  que  hoy  representan  2,600  rs.  próximamente;  los  pueblos 
medianos  seiscientos,  y  las  aldeas  pequeñas  sesenta.  Los  hom- 
bres de  á  caballo  qne,  designados  para  este  servicio,  no  ül>cdc- 
ciesen,  mcurrian  en  la  multa  de  sesenta  maravedís,  y  los  de  á 
pié  en  la  de  veinte  maravedís,  por  cada  vez,  destinándose  el 
importe  de  estas  multas  para  gratificar  á  los  del  mismo  Concejo 
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que  hubieaea  salido  en  perseoadoa  ele  io»iiiatti6ohores.  Los  06* 

cíalos  y  Ministros  de  justicia  que  no  saliesea  con  c1  somaten,  do- 
biao  pagar :  los  de  las  ciudades  y  vtUas  mayores,  seiscieatos  ma* 
ravedte;  ios  de  Jas  villas  y  lugares  mediano^»  tresoientoa,  y  k» 
de  ios  lagares  y  aldeas  pequeñas,  sesenta;  y  todos  los  TeciiMS 
de  los  pueblos  estaban  focultados  para  delatar  á  los  Oficiales  y 
Miiii-U  os       no  cumpliesen  con  tan  imporlaute  obligación. 

El  iíuporie  de  las  multas  impuestas  á  los  Concejos,  se  distri* 
boía  de  la  manera  sigaiente;  si  los  lagares  eran  realei^os,  las 
cuatro  quintas  partes  eran  para  el  Rey  y  la  quinta  parte  restan* 
les  para  el  denunciador ;  si  perteneciao  á  otro  señorío  cuales- 
quiera, las  cuatro  (¡muLas  parles  eran  para  el  Señor,  y  la  quinta 
restante  para  el  denunciador  de  la  misma  manera. 

Además  de,  las  multas  expresadas,  los  Concejos ,  los  Ofioia- 
lea  y  Ministros  de  justicia  y  los  que  í^esen  nond»rados  para  el 
somaten,  tenian  que  restituir  lo  robado  á  la  persona  agraviada, 
é  indemnizarla  de  todos  los  perjuicios  que  se  la  hubiesen  ocasio- 
nado, (i  juicio  del  Juez,  como  antes  queda  dicbo. 

Por  último,  para  que  la  persecución  de  los  malhechores  Rie- 
se más  eficas,  se  prevenía  á  todos  ios  vecinos  de  los  pueblos 
que  llevasen  á  las  faenas  del  campo  sus  lanzas  y  sus  anuas ,  á  fin 
de  que  pudiesen  unirse  al  somaten  en  cuanto  oyesen  la  campa- 
na (1).  La  fuerza  armada  de  las  villas  y  lugares  debia  ir  persi- 
guiendo á  los  bandidos  hasta  ana  distancia  de  ocho  leguas ;  pe- 
ro si  el  término  del  pueblo  era  mayor,  debián  continuar  hasta 
donde  terminase,  y  dar  el  rastro  á  los  del  pueblo  ó  pueblos  limí- 
trofes, para  que  así  siguiese  el  somaten  de  pueblo  en  pueblo  bas- 
ta conseguir  la  captura  de.  los  criminales. 

Todas  las  legislaciones  de  los  pueblos  civiUzadps  antiguos  y 
modernos  ban  consignado  leyes  y  castigos  terribles  para  repri- 
mir los  criüieues.  Las  de  los  romanos  y  las  de  los  visiguduo  ea 

(1)  Ibidem....  £  porque  las  gentes  sean  rnúü  prestas  pura  esto,  mando  é  tengo  por 
bien  qoe  qaando  faeren  i  las  lAores ,  que  lleven  sus  lanzas  é  sus  armas  porque  dM- 
de  les  tomare  la  vo»  puedan  seguir  el  apellido,  qtio  los  Concejos  c  los  otros  ño  ca- 
ballo é  de  pie  que  Tuerea  dados  para  seguir  é  salir  á  esio!^  iipetliüos,  que  sean  tena- 
des  de  ir  en  pee  de  kM  meireehores  é  loe  segair  ñute  ocho  leguas  del  lugar  donde  ca- 
unos  movieren  ,  f?i  los  nnie  non  tomnren  A  íMicoi-raren ,  ^  en  cabo  do  las  ocho  le- 
guas den  el  rastro  á  los  otros  <  lo  se  acabaren  ius  ocl^o  legabas  porque  totueo  el  ras- 
tro «'  vavan  ú  sigan  los  malfecbores  en  la  oiwiera  ffn  dichi  ai  é  an  de  Qn  Ingar  en 

ouo  í¡M4a  qoft  le»  toara  6  k»  aneifErciD. 
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Espafia,  jes  áoár,  las  del  Fuero  Juigo,  elabórate  en  ios  célebres 
coDciliOB  de  Toledo»  no  pueden  ser  más  atroces ;  sin  embargo»  , 

en  los  antiguos  monumentos  de  nuestra  legislación  no  encontra- 
mos unas  Ordenanzas  especiales  para  perseguir  á  los  malhecho- 
res y  ponerlos  á  di^midon  de  ios  tribunales  eocargados  de  juz- 
garlos ;  y  así,  considerado  bajo  este  aspecto»  el  Ordenamiento 
que  hemos  analisado/  es  el  primer  sistema  general  de  policía  pa- 
ra lodo  el  Reino  que  ha  habido  en  España  ;  cabiéndole  la  gloria 
de  haberlo  dictado  á  aquel  Key  de  carácter  taa  lieróico,  como  ía- 
tal  fué  sa  estrella»  y  á  quien  la  posteridad  por  una  parte  le  com- 
padece y  le  concede  sus  simpatías»  mientras  que  por  otra  hace 
su  memoria  execrable  y  la  mancilla  con  dictados  injuriosos. 

Los  capítulos  IV  y  VIII  (i)  del  mismo  Ordenamiento,  son 
muy  dignos  de  que  hagamos  mención  de  ellos  y  los  analicemos, 
porque  demuestran  ia  alttvei  de  carácter  de  D.  Pedro  I  de  Castilla 
y  sn  deseo  de  i^efrenar,  en  pro  de  la  m¿s  recia  justicia »  las  de* 
masías  y  atropellos  de  los  Jaeces  perversos,  crueles  y  concusio- 
narios. Aprovechábanse  estos  tales  de  aquellos  revueltos  tiempos 
para  satisfacer  sus  personales  venganras,  ó  su  desapoderada  co- 
dicia  y  TÜes  pasiones»  abusando  de  la  autoridad  de  que  se  h»» 
liaban  inresftdos ;  y  así »  sin  temor  ni  á  Dios  ni  á  los  hombres,  ' 
mandaban  prender  y  matar  á  ciudadanos  honrados  y  pacíficos 
á  quienes  tenían  ojeriza,  á  veces  tal  vez  por  sus  viriud  s.  Los 
Procuradores  de  las  ciudades  y  villas ,  se  quejaron  ai  Rey  en  las 
Góries  de  VaitadoUd»  y  el  Rey  mandó  á  todos  los- Jueces  de  su 

(1)  Ibldem.../  fV.— A  lo  ffae  áhm  qne  aet«sce  moebas  tmes  en  la  mi  eórte  é  en  las 

cibdades  é  filias  é  lugares  ilc  mis  reynos  que  los  alcaldes  ó  ninrinas  é  los  oíros  oñcia- 
les  de  la  jaslicia  que  prenden  é  matan  é  mandan  prender  á  algunos  ornes  bueoos  é 
ée  baesa  fama ,  á  las  veoet  por  malaaerencía ,  por  les  butoar  mahé  4iiniio  é  desonra 

con  porler  de  los  oficios  qno  tienen,  e  que  los  ponen  en  las  prísioiifs  v  los  tii>non  y  ma- 

lieioáaiueate;  A  esto  respondo  que  tengo  por  bien  c  maudu  á  tos  mis  adeJasta- 

doa,  é  merinos  é  alcaldes  ó  á  los  otros  oficiales  que  non  prendan,  niu  lisien «  nin  lor- 
mpnfe,  nin  mnlcn  á  nincuno  sin  raron  t"  sin  dorecho.  E  s!  alguno  óaÍsnno?5  coDtra  oDo 
l>asireiiy  que  guio  raaouaré  escafuieular  cuiiiu  fallare  por  fuero  é  por  derecho. 

m 

A  los  que  mr»  pedieron  por  merced  porque  nfRuno':  que  tienen  los  alcázares,  é  cas- 
tlelios  ú  foi  lalebas  de  Iuí»  mis  cihdades  ó  tillas,  discu  (jue  fascn  muchos  males  é  desA- 
fueros  en  los  logares  do  están,  c  que  los  quiera  liar  de  caballeros,  é  fijos  dalgo  é ornes 
bonos  de  las  cibdades  é  villas  á  do  son  ooQ  bs  reieoenciaa  que  hm ,  é  Jes  qne  mm  hai 
reteoencias,  que  gelas  mande  dar. 

A  e<5t('  i  r  rondo  que  yo  daré  los  mis  alcázares  d  quien  to  lohier  por  bien  que  los 
tnoga  por  mi,  pero  que  si  algunas  malfelrias  lian  fecho  ó  fesierea  los  que  los  dicbos  al- 
caaarest  é  eastietlof  é  fortalesas  tienen  por  mi,  que  me  lo  nmeatreo,  e  yo  bré  ftser  so- 
brollo  lal  escarmienlo  por  qn'^  sp  ^nrir  lrn  [inra  adelante  de  lo  hWtfé  por4|W  l0|C|lie 
dapno  rescebieron,  a;au  enuiieuda  é  coupiimiento  d$  derecbo. 
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HeÍQO  que  se  absUiviesea  eu  adeiaute  de  cometer  tales  desmanes, 
amenazándoles  en  caso  oontraiio,  con  todo  el  rigor  de  la  ley. 

Eq  las  mismas  Górtes  se  quejaron  tfmbieo  al  Rey  loa  Proca- 
radores, de  los  males  y  desafoeros  qae  oometian  los  Alcaides  de 

los  castillos  y  fortalezas  de  las  ciudades  y  villas  del  lie  y,  en  los 
lugares  donde  estaban  ;  y  raaniíestaron  la  pretensión  de  que  se 
confiara  el  gobierno  y  custodia  de  aquellos  alcázares  á  loa  Hidal- 
gos y  Hombres  Buenos  de  las  mismas  ciudades  y  yillas ;  pero  el 
Rey  no  accedió  á  tal  exigencia  ;  contestó  á  los  Procuradores, 
que  sus  alcázares  los  dai  ia  á  quien  lo  paiecieia  bien  ;  pero  que 
si  los  Alcaides  ó  Gobernadores  cometian  algún'  desafuero  ó  tro- 
pelía, que  inmediatamente  lo  pusiesen  en  su  conocimiento,  y  les 
prometía  hacer  en  ell09  tal  escarmiento,  que  ^  adelante  se  guar» 
darían  muy  bien  de  volverlo  á  ejdcntar,  así  como  también  de  que 
el  agraviado  seria  cuuiphüameüte  iudemuizado. 

La  Santa  Hermandad  continuaba  entretanto  con  sus  señala- 
dos servicios»  grangeándose  el  aprecio  y  la  benevolencia  de  to- 
dos los  hombres  honrados  y  de  todos  los  señores  poderosos  aman- 
tes de  la  justicia.  El  Arzobispo  de  Toledo,  en  aquellos  tiempos, 
aparte  de  su  elevada  categoría,  como  el  primero  cutre  los  Prín- 
cipes de  la  Iglesia  ospafiola,  era  el  Señor  más  poderoso  quiz«ls  de 
toda  la  Monarquía,  por  el  número  de  sus  vasallos,  la  exteusioa 
(tel  territorio  de  su  metrópoli,  las  muchas  ciudades,  villas  y  la- 
'  gares  enclavados  en  ella,  los  Obispados  sufragáneos  suyos  y  las 
pingües  rentas  y  grandes  recursos  de  que  disponia.  Era  Arzobis- 
po de  Toledo  en  los  primeros  anos  del  reinado  de  D.  Pedro  I,  un 
santo  varón,  llamado  D.  Gonzalo.  Su  antecesor  D.  Gil  Albornoz, 
había  movido  un  pleito  á  los  ballesteros  colmeneros  de  Ciudad- 
Real  para  obligarles  á  pagar  los  diezmos  de  miel  y  cera.  Las 
Hermandades  dé  Ciudad-Real ,  Toledo  y  Talayera,  estaban  exen- 
tas de  pagar  dichos  diezmos  por  la  bula  de  Celestino  V,  de  que 
hemos  hecho  mención  eu  el  capítulo  111;  más  no  obstante,  y  por 
un  exceso  de  generosidad  para  con  la  Iglesia»  todos  los  años  da* 
ban  al  recaudador  del  diezmo  los  vasos  de  corcho  donde  habían 
tenido  encerrados  los  enjambres.  Ilabia  ido  el  pleito  en  apela- 
ción á  la  Santa  Sede,  que  puede  decirse  era  en  aquellos  tiempos 
el  Tribunal  Supremo  del  mundo  católico»  tanto  para  los  negocios 
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esfttrítaales,  como  para  los  temporaíes ;  pero  habiendo  ocapado 
la  silla  de  Toledo  el  Arzobispo  D.  Gonzalo,  atendiendo  á  los  bue-  ' 

no?;  servicios  de  la  Hermandad,  despachó  á  su  Mayoidonio,  Juan 
González  Castajo,  con  una  carta  sellada  con  su  sello  secreto,  pa- 
ra  qae  oelobrase  una  ooDcordia  (i)  con  los  baliesteros  colmene* 
ros  de  la  Hermandad  de  Villa  Real  (Giadad*Real},  la  coa!  se  ve- 
rifico, juntos  estos  en  cabildo  en  el  Monasterio  de  San  Francisco, 
eidia  20  de  febrero  dol  año  i 555,  y  ante  ol  Escribano  do  di(  ha 
villa»  UemaD  Pérez,  quedando  por  esta  coacordia.  la  Hermandad 
libre  de  pagar  el  referido  diezmo. 

Efntre  las  grandes  calamidades  qoe  sufrió  España  en  él  triste 

reinado  de  D.  Pedro,  ninguna  como  la  desastrosa  y  larga  lucha 
quase  trabó  entre  los  Koinos  de  Aragón  y  de  Castilla.  «Una  guer- 
ira  entre  dos  Reioíos  y  Reyes  vecinos  y  aliados,  y  aun  de  mu- 
»cbas  maneras,  trabados  con  deudo,  el  de  Castilla  y  él  de  Ara- 
»gon,  contará  el  libro  die^  y  siete :  guerra  cruel,  implacable  y 
•  sangrienta,  que  fué  perjadicial  y  acarreó  la  muerte  á  muchos 
» señalados  varones,  y  últimamente  al  mismo  que  la  movió  y  le 
•dió  principio,  con  que  se  abrió  el  camino  y  se  dió  lugar  á  un 
muevo  linaie  y  descendencia  de  Reyes;  y  con  él  una  nueva  luz 
valnmbró  al  mundo,  y  la  deseada  paz  se  mostró  dichosamente  á 
»la  tierra.  Péneme  hon-or  y  iDiedo  la  momoi  la  do  tan  graves  ma- 
>les  como  padecimos.  Entorpécese  la  pluma,  y  no  se  atreve  ni 
^acierta  á  dar  principio  al  cuento  de  las  cosas  que  adelante  suce- 
'dieron.  Embázame  la  mucha  sangre  que  sin  propósito  se  derra- 
.  »mó  por  estos  tiempos.  Dése  este  perdón  y  licencia  á  esta  narra- 
»cion,  concédasele  que  sin  pesadumbre  se  lea:  dése  á  los  que  te- 
«merariamente  perecieron ,  y  no  menos  á  los  que  como  locos  y 
•sandios  se  arrojaron  á  tomar  las  armas,  y  con  ellas  á  satisfooer- 
»8e.  Ira  de  Dios  fueron  estoe  desoónciertos,  y  un  furor  que  se 
•derramó  por  las  tierras  (2).»  Con  tan  sentidas  frases,  con  tan  ex- 
presivo lenLMi.ijc  y  cnersica  concisión,  el  Tácito  español  nos  pre- 
senta de  una  pincelada  un  cuadro  completo  de  las  escenas  dcs« 

(1)  Concordia  celebrada  á  S3  de  enero  de  la  era  1591  (año  de  i353)  entre  el  Ano- 
hispo  D.  Gonzalo  T  la  Ranf  t  Hprm;ind:Kl  Vieja  de  Ciudad-Real,  para  que  los  colmeneros 
de  dicha  Heruiaiidad  no  (Kii^uen  dio/iuu  de  miel  y  cera. — Archivo  de  U  lieiniüiidad  de 
Toledo.— Biblioteca  nacional,  colección  de  Burriel,  códice  DD.,  •19. 

0)  KMoiia  f«Mrt<de  jiqÚAo,  por  el  i^dre  Mttfaiiii,  Ub.  xw,  cap.  i. 
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garradm»  qne  tavícsron  lugar  por  áqaelios  dias.  A  esta  fierra 
aoompaoó  al  Rey  de  Gaaliila  Pero  Gooialei  de  Toledo,  qae  bá- 

bia  arrendado  el  derecho  de  asadura  á  la  Hermandad  de  didia 
ciudad,  desde  el  mes  de  setiembre  del  año  13Gi,  hasta  el  mismo 
mes  del  año  1565.  Dicho  arrendalai  i  )  debía  recaudar  aquel  de- 
recho en  los  térmíDoe  de  ,  Toledo  y  de  ta  Puebla  de  Montalban,  y 
en  la  cañada  Segoviana;  pero  dorante  aa  ausencia,  ningún  gana* 
dcro  quiso  pagarlo.  Acudió  en  queja  al  Rey,  y  por  una  Real  pro- 
visión, expedida  en  Burgos  (Oel'dia  10  do  marzo  de  130<'i.  [h  o- 
rogó  el  arriendo  á  Pero  Goozaioz  por  ocho  meses  más,  á  ün  de 
que  se  iademnisara  de  lo  que  en  el  aio  anterior  no  había  recan- 
dado; y  en  este  documento,  último  que  expidió  el  Rey  de  Cas* 
tilla,  relativo  A  la  Santa  Hermandad,  <  unlirma  la  obligación  de 
pagar  los  ganaderos  este  impuesto;  y  manda  que  si  eran  moro- 
sos ó  se  negaban  á  pagarlo,  se  les  estrechase  y  apremiase^  y  se 
se  les  embargasen  los  ganados  y  bienes,  para  satislacer  al  anren-. 
datarío  6  á  quien  representase  á  la  Hermandad,  no  solamente  k» 
derechos  adeudados,  sino  también  los  daños  y  perjuicios  que  se 
lo  hubiesen  irrogado. 

El  Conde  de  Trastamara  O.  finrique,  hijo  bastardo  de  doa 
Alfonso  X(,  conocido  en  la  cronología  de  los  14eyes  de  España 
por  Enrique  If ,  fué  proclamado  Rey  de  Castilla  en  Zaragoza  el 
año  de  15GG  por  la  turba  de  bandidos  que  vino  eo  su  auxilio  de 
Francia  al  mando  de  1).  Juan  de  Borboo,  de  Beltran  Qaquia,  y 
otros  afamados  aventureros  de  aquellos  belicosos  tiempos,  tres, 
años  antes  que  el  inCortanado  D.  Pedro  exhalase  el  posCrifl^r 
suspiro,  asesinado  vilmente  en  el  campamento  de  Montieh  Des- 
pués de  proclamado  eu  Zaragoza  ,  paso  l).  1  jh  i;|uc  á  Burgos  y 
fué  coronado  en  el  Real  Monasterio  de  las  üuei^s.  i^tre  tAUto, 
el  legítimo  Rey  de  Castilla  Vivía  oscuro  y  emigrado  en  tierra 
extraña.  D.  Enrique  convocó  Córtes  en  Rárgos ,  y  dió  au  primer 
Ofdenaonento  en  ellas  el  dia  7  de  febrero  del  año  1567. 

La  Santa  Hermandad  habia  cobrado  tanta  fama  en  todo  el 
Reino  poi;  sus  distinguidos  servicios  y  los  privilegios  de  que 

(1)  Provisión  tlH  Rey  b.  Pedro  I  de  Ca&lilUt  «xpedida  en  Burgos  á  iO  de  mario  déla 
enl4(Mfano  de  1566).  para  qae éPedroConitlec,  amwdailordefderertode  la  attiara 

por  la  Ih'rrr  in  i  i  l  Vif-i  i  Toledo,  se  le  pague  lo  adf  "  -i  !  '  nutnitr  i-?  r  invn  fn  la  gaer- 
ra  COD  el  lk>  d«  A r<igOQ.— Biblioteca  nftCiOBjtl.~-Coteeciou  de  Burriei,  ct>dice  DO.,  49. 
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ffmha,  qae  ipdoa  ios  pueblos  deseaima  obtener  permiaa  f»ara 
coMtilinr  oirás  «nálogM,  é  fin  de  pmegmr  y  ectenmnar  á  loft 
ñnmmm  baadklos^quo  por  todas  partes  andaban  cometiendo 

los  crí rnenes  más  horrendos ,  alentados  por  la  impunidad  en  que 
quedaban,  á  causa  de  la  guerra  IVatricida  y  asoladora  que  conti- 
nuamente ardia  en  toda  la  nación.  Entre  las  peticiones  que  los 
Procuradores  del  Reino  hicieron  á  9.  Enrique  en  aquellas  G6r- 
tes ,  se  encuentra  una  suplicando  se  les  conceda  permiso  para  ha- 
cer Hermandades  y  poder  juntarse  y  salir  en  somaten  á  perseguir 
á  los  malhechores  al  repique  de  campana,  prenderlos  y  presen- 
tarlos al  Juez  que  los  había  de  juzgar,  sin  que  k  Hermandad  tu- 
viese poder  para  matarlos»  quejándose  ál  ousmo  tiempo  de  que 
los  Merinos  y  Adelantados  mayores  ponían  de  Uérinos  menores 
á  personas  que  no  eran  abonadas  para  dicho  cargo,  y  que,  ó  no 
sabian  cumplir  coa  sus  deberes,  ó  lo  que  es  peor  aun,  vendían 
la  jwtiola  para  enriquecerse  durante  el  tiempo  que  desempeña- 
hmt  aqueNoft  cargos  (I ).  El  Rey  D.  Enrique  II  no  aotíedió  á  que 
se  formasen  HenMadades ;  pero  encargó  á  los  Adelantados  y 
Merinos  mayores,  que  los  Merinos  menores  y  Pertigueros  que 
nombcasen  fiiesen  personas  competentes  y  abonadas ,  y  que  pres- 
tasen en  las  eabeñs  de  las  nerindades  una  fiama  de  veinte  mil 
maravedís  cada  uno,  para  responder  á  los  desmanes  que  en  sus 
respectivos  destinoo-  cometiesen . 

En  el  Ordenamiento  hecho  por  el  mismo  Rey  en  las  Córtes 
de  Toro  el  día  1."  de  setiembre  del  año  1569,  lo  primero  que 
«a  dispuso  es  que  si  cualquier  hombre,  de  oualesquaera  oondi- 
cienque  üme,  aunque  fuera  Hidalgo,  matara* ó  hiriera  á  otro  en 
la  Corte  ó  en  el  rastro  de  ella\  que  fuese  condenado  á  muerte; 
que  si  sacara  espada  ó  cuchillo  para  pelear ,  so  le  cortase  la  ma- 
no; y  si  cometiera  hurto,  robo  ó  violencia  en  la€orte  ó  en  el 
cattio,  que  sufriese  la  penaci^ital  (i).  En  seguida  de  eaia  dis- 

r  1 )  Primer  ordenamiento  que  hizo  el  Rey  D.  Enrique  11  en  las  Curtes  de  Bii^ios  á 
7  de  febrero  de  la  era  1405  (año  de  1367).— AcaSenta  de  la  Historfai.— Meoekm  de 

CÓTles,  ctíaderno  i.'^— Vnllecillo  ,  Legislactm  militar ,  tom.  iv,  \kí^.  iOH. 

(2)  Ordenamiento  «pie  hizo  el  Hcvi),  Enrique  II  en  las  Corles  de  Toro,  á  1."  de  se- 
tieiawre  de  la  ora  1  i07  ( año  de  lotíO)  — Academia  de  la  Hi^oria.— Colección  de  Gór- . 

tes  ,  coaderno  29.— Vallecillo,  Legislación  militar ,  tom.  iv,  pág.  417   Prinioram<»nte 

que  qualquier  orne  de  qualquier  condición  que  sea  ,  quier  sea  lijo  dalgo ,  que  nutiare  ó 
feriere  en  la  nuestra  Corte  ó  en  el  nuestro  rastro,  quel  maten  por  ello ;  é  sí  sacare  es- 
pada ó  cocbiello  ))arn  pelear,  quel  corten  la  maoo ;  é  si  forlare  ó  roLace ó  fomre  eo 
u  noeftra  Corte  ó  en  el  nuestro  rastro ,  quel  maitiu  por  ello. 
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posición,  encontramos  en  el  mismo  Ordenamiento  tes  sigdieo- 
tes  (1):  «Si  algan  GabaUeso  6  £8oadero  poderoso,  con  aa com- 
pañía, robare  ó  tomare  alguaa  cosa ,  de  cualeaqaier  maneiyi  qoe 
lo  hiciese,  contra  la  voHuillid  de  sa  daeño ,  que  las  JusCidas  le 

condenen  á  restituir  lo  robado,  y  el  triplo  de  ello  en  castigo;  si 
fuesen  personas  de  más  baja  posición  social ,  también  debían 
restituir  lo  robado  coa  el  triplo  en  castigo;  y  si  no  teaiaa  bie- 
nes, safrírian  una  pena  corporal  con  arreglo  al  fíiero.* 

Lii  averiguación  del  hecho  liabia  de  hacerse  ác  la  manera 
si^'uiente :  Si  el  lugar  donde  se  babia  cometido  el  robo  era  una 
aldea  ó  término  de  alguna  ciudad  ó  villa ,  los  Alcaldes  de  estos 
pantos  debian  ir  á  él  á  practicar  las  diligencias  necesarias  para 
^cubrir  la  verdad ;  sí  el  robo  se  había  verificado  en  la  misma 
villa  6  ciudad,  los  Alcaltit-^,  con  mayor  i  azun,  estaban  übli¿adüS 
á  practicar  dichas  dihi^encias  ;  si  siendo  requeridos  para  ello  no 

'  lo  querían  hacer,  tenian  q^ie  restituir  lo  robado  á  la  parte  agra- 
viada* y  entregarle  las  diligencias  para  que  por  si  misma  perai* 
guíese,  según  el  foero»  á  los  autores  del  delito.  Los  Alcaldes, 
tanto  los  de  la  Corte  como  los  de  las  viila.s  y  ciudades,  debían 
proceder  eii  estos  asuntos  sumariamente,  para  que  ia  parte  agra- 
viada obtuviese  más  pronto  el  cumplimiento  de  sa  derecho.  Si 
el  delito  se  habia  cometido  en  los  caminos,  se  jaq^aba  con  ar» 
reglo  á  las  leyes  establecidas.  Si  el  aator  del  delito  era  persona 
poderosa ,  que  no  [)odia  ser  ejecutada  por  la  justicia  ordinaria, 
los  Alcaldes,  después  de  haber  practicado  las  diligencias  opor- 
tunas, las  presentaban  al  Rey  y  á  los  Oidores;  de  la  Audiencia 
ReaU  y  el  Rey  ordenaba  á  los  Alcaldes  de  su  Andienoia,  y  á 

.  sn  Tesorero,  qne  tomasen  el  importe  del  robo  de  los  sueldos  ó 
producios  de  las  tierras  del  deliacueulc  y  lo  resliluycseu  al  agrá* 
viado.        •    ^       .    •  . 

St  ios  delincuenles  eran  moradores  de  algan  castillo^  casa 
fuerte  ó  fortaleza,  ó  se  acogían  en  estos  lugarcfs  y  los  Alcaides 

de  los  mismos  ios  defendían,  si  el  castillo  era  del  Rey  tenia  que 
restituir  lo  rohaiio  ó  indemnizar  á  la  parte  agraviada  del  daño 
que  se  le  hubiese  inferido;  si  era  de  algún  Rico-hombre  o  per- 
sona poderosa,  el  Rico-hombre;  si  de  la  Iglesia  ó  de  alguna  ór- 
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den»  eL  Prelado  ó  la  órdeo  á  quien  perteoeciese ;  Io3  Alcaldes  ea 
caya  jurudiccion  hubiese  aeontécido  el  hecho»  debían  practicar 
to  lodo  caso  las  diligencias  oporlanas  para  eaclarecimiento  de 
lá  verdad,  y  si  requeridos  para  ello  no  querían  hacerlo,  de- 
bían pagar  de  sus  bienes,  según  queda  dicho,  cuanto  fuese  ne- 
cesario á  satisfacer  cumplidamente  á  la  parte  agraviada. 

No  dictante  estes  disposiciones,  como  no  estaba  en  todo  sa 
tigor  y  faena  el  Ordonamienlo  hecho  por  D.  Pedro  I  para  rega- 
larísar  la  persecocion  de  los  bandidos  en  todo  el  Reino;  y  como 
los  aSos  en  que  se  celebraron  las  Córtes  de  Bárgos  y  de  Toro, 
de  que  acabamos  de  hablar»  fueron  los  más  calamitosos,  y  en  que 
la  locha  entre  los  dos  hermanos  loé  más  récia  y  brava»  hasta  mo-  * 
rír  asesmado  D.  Pedro  en  el  campañisto  de  Montielel  afio  1369; 
infestada  España  de  los  bandidos  mercenarios,  que  militaban  en 
ana  y  otra  hueste,  y  de  los  que  aprovechándose  de  aquellas  aflic- 
tivas circunstancias»  como  siempj^e  acontece  en  iguales  casos,  sa- 
lían de  sns  guarida^  á  saciar  sos  perYeréos  instintos;  los  pueblos» 
00  podiendo  resbtir  más  tan  grandes  males,  y  cobociendo  qoe 
no  era  bastante  á  reprimirlos  el  brazo  de  la  justicia  ordinaria, 
clamaron  de  nuevo  al  Rey  para  que  les  permitiese  formar  las  Her- 
mandades, á  fin  de  que  los  mismos  pueblos  se  encargaran  de  . 
peraegoir  y  oaptorar  á  los  aolores  de  tantos  delitos  y  vijaeíoiies 
c()ido  sofrían. 

D.  Enrique  II,  cónociendp  la  intensidad  del  mal  y  la  necesi- 
dad de  aplicarle  un  pronto  remedio,  y  que  el  más  eficaz  era  el 
que  pedían  los  pollos,  juntó  Córtes  en  Medina  del  Campo,  prin- 
cipaloieote  para  esté  objeto  (I),  y  en  el  Ordenamieñto  qoe  hiio  ^ 
en  ellas,  él  día  13  de  abril  del  añp  1370,  diptó  las  sigitíentes  dis- 

(\)  Ordenamiento  que  hizo  el  Rey  D.  Enrique  II  en  l;is  Curies  de  Hedina  del  Cam- 
M  4 13  de  abril  de  la  era  1406  (a&o  de  i370}.*-Acadeinia  de  U  liisU)ria.--Golecdoo  de 

Cóftee;  ton.  6.%  pág.  368  ^  Otroei  Doe  pidieron  que  gaarda«no8  é  deCendtaMmoa 

los  nuéslros  Regnos  de  fuerzas,  é  de  rohDs  ,  é  de  oíros  males  que  en  ellos  se  faciau 
para  que  fuesen  deíeadidos  en  jusUcía  como  debiea,  é  que  nuDusemos  en  todas  las 
fuiurcai  donaestro4  Begnoe  que  se  Beiasen  benliandades  €■  nanera  qoe  cada  co- 
marca Túeub  gaiabdt  de  raboa,  é  de  Itonas,  é  de  buIbí,  é  lof  waáam  te  andoficMo 
seguros. 

Otrosí  á  los  que  noe  pidieron  que  eaeinneolaBemos  la  tierra  de  robos  ú  de  males. 
Nos  la  principal  cosa  pira  que  fíennos  este  ayuntamiento  aqui  en  Medina  del  Campo 
fué  sabiendo  lo  de  las  fuerzas,  é  ruhos,  é  males  que  facen  á  los  nuestros  Heguos,  é  por 
MMT  escarmiento  é  fjoer  ordenamiento  sobrelkMI  eo  manera  r>orque  los  nuestros 
Regnos  fuesen  guardados,  ú  defendidos  en  justicia  como  debien,  é  non  fedesen  tales 
tobo»,  é  fuerzas,  uiu  males ,  é  los  caminos  se  andovíesen  s^juros ,  é  por  esto  olorga- 
iMMlw  la  dicte  petición,  éoQt  ftieoM»  |pl  «MafaUonio  foMIo  porqoe  te  JHHIo  m 
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posiciooes:  Que  se  iaciese  ia  Uennaadad  en  lodos  sus  Reino?; 
qae  cada  comaroa  diese  dos  hombres  de  á  caballo  y  ios  naoesa- 
rk»  de  á  pió  para  ci08todiark>9  campos  y  caiuiaos;  qoeeiioada  ' 
oonarca  habiese  an  Alcalde,  bien  del  Rey  6  de  las  oiodades,  vi- 
llas y  lugares,  que  acompauaso  á  los  de  la  Hermandad,  con  po- 
der para  hacer  justicia  cu  ios  malhechores  igual  ai  del  mismo 
Rey,  si  estuviese  présenle.  Los  hombres  de  á  caballo  de  la  Her- 
mandad debían  servir  por  cierto  númeio  de  meses^  pagados  por 
las'Ctadades  y  villas ,  segoii  el  número  que  á  cada  una  de  eflas 
correspondiese. 

Todavía 4ió  D.  Em*i(}ue  ii  algunas  disposicioaes  muy  nota* 
bles,  tanto  para  la  perseoicíoa  de  malbediiores »  como  en  favor 
de  la  Santa  Hermandad,  fi^ei  Ordenamiento  de  los  Prelados  que 
hiio  en  las  Córtm  deToro  á  15  de  setiembre  de  41171 ,  en  coq- 
leslacion  á  la  petición  xiii  que  lo  hicieroii  los  Príncipes  de  b 
iglesia  española»  mandó  que  si  algunos  malhechores  ó  forxadores 
tomaren  ó  forsaren  bienes  de  las  iglesias»  monasterios  ó  personas 
eclesiásticas»  sí  á  los  aet^dtas  de  haber  sido  reqoeridos  no  de- 
volviesen lo  qne  hofoieran  tomado,  y  diesen  una  cumplida  satis- 
*  facción  del  agravio  infecido  á  la- Iglesia,  los  AdelaaLados  (i), 
Merinos»  Justicias,  Akaldcs  ó  coalesqaieea  persona  que  ejerciese 
ínnokni^  jurídicas»  les  embargasen  los  bienes  y  km  vendienea 
basta  cubrir  el  importe  del  duplo  de  lo  que  hubiesen  tóihndo>  fe  ' 
cual  se  bahía  de  repartir  de  la  manera  siguiente:  la  tercera  par- 
te para  el  Rey;  otra  tercera  parte  para  la  ubia  de  la  catedral  del 
Obispado  donde  el  robo  hubicM-a  tenido  lugar,  y  la  otra  tercera  I 
pacte  piira  el  Adelantado^  Merino » Juea ,  Oficial  ó  ballestero  qpe  ; 
.hldes6Ja.«Qtregai,.. 

No  podemos  menos  de  extrañar  que  en  este  mandamiento  ; 

cujnpla  c<mio  Uebe,  élos  caminos  de  los  nuestros  itegoos  se  andeo  secaros,  é  porqve 
para  est»  cimiple  nraelto  la  hermandat  m  los  noestros  B^nos  «Morgiinodes  é  mm^mm 
que  se  fa^ju  hertn  (i»d;ii  en  todos  tos  nuestros  liegiios  »•  que  cadu  CootíítCíá  ¡iif^  (\pr\  dos 
ornes  de  cavallo,  é  de  pié  que  nos  compla  iwra  guardar  la  tierra  de  robos  ¿  de  fuerzas, 
é  de  mailes ,  é  fiara  castigar  lol  malea  en  manera  que  loa  camlnM  andMi  seguro*  d» 
unas  parle  n  iras.  Et  que  c.ida  comarca  quo  lenpa  un  Alcalle  de  lós  nuestros  dé  )ai 
nuestras  CibUades,  é  Villas,  é  Logares  que  anden  coa  los  de  la  bermandat  para  goar*  , 
dar  é  eaatlgar  lo  sobre  dieho,  al  enal  Alcalle  mmo9  fotfer  qve  tl^  jUBtieia  la  Mes  fa* 
riamos  sevcndo  hi  presente.  ,  l 

(1)  OrdtiUiMiueolo  de  loü  Prelados  que  hlxo  el  Rey  D.  Enrique  II  en  las  Cortes  de 
Toro,  á  15  de  setiembre  de  la  era  i400  (año  de  1871).  (Academia  de  la  Historia  ;  coleo 
riori  de  Cortes,  cuaderno  30).— Los  Adelantados  eran  las  primeras  Autoridades  ile  las 
pruviuciüs  en  lo  iuriüico,  en  lo  militar  y  en  lo  ci?ll.  (Véanse  las  leyes  para  k>s  Adehin- 
ledee  inferes,  •qadas  por  O.  Al Aaeo  el  SábieO  j 
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RmI  no  86  imponga  ninguna  pena  aflictiva  al  autor  de  no  rdao 

sacrilego,' lo  cual  nos  induce  á  creer  que  csle  mandato  se  i  Llcria 
solamente  á  personas  poderosas  que ,  haciendo  mal  «so  de  su 
'  poder»  saciaiMuo  á  veoea  aa-codieia  usarpando  biei^  edesiáS"  . 
ticos.  .  •  ' 

Pór  último »  D.  Enfiqae  0  en  loa  álthiioa'  anos  de  so  reinado, 
expidiu  irés  cartas  relativas  á  ia  jurisdicciondfe  la  Santa  Herman- 
dad. Por  la  primera,  .dada  en  Orgax  á  8  de  noviembre  de  i^li, 
eon&mia  ios  privilegios  concedidos  por  sa  aJMielo  D,  Fernando  I . 
y  manda  que  nadie  encobra  ni  defienda  á  loa  Golfines;  que  prea- ' 
ten  aoxilio  ¿  las  losticiasde  la  Hermandad.  Por  la  segunda,  dada 
eo  Sevilla  á  30  de  no\  lenibrc  dü  1375,  maiichi  (|uc  las  Justicias  .. 
de  todos  los  lugares  enlreguen  los  maliiechores  en  ios  campos  á 
la  Hermandad,  en  íiiena  de  ski  jarísdiccíott ;  y  por  la  tercera,  da* 
da  también  en  Sevilla  á  14  de  inarzo  de  1576,  manió  al  Cooeejo 
y  losticik  de  Villa  Real  (Ciudad-Real),  y  demás  del  Reino,  qae  en»  ' 
(regasen  á  la  Hermandad  ios  malhechores  en  desploblado  que  es- 
tuviesen-presos, aun  cuando  ante  ellos  se  hubiese  iatei^puesto  ia 
qQerelÍii(l). 

A  D.  Áirique  II  avcedió  sa  hijo  D.  Juan  I,  en.  cayo  breve  reí- 
nado  de  trece  años  tuvieron  lugar  acontecimientos  muy  notables, 
como  ia  desastrosa  guerra  entre  los  Reyes  de  Castilla  y  Portugal, 
sobre  m€>ior  derecho  á  la  Corona.  £ste  Monarcfi,  lo  mismo  que 
son  predeoesoires,  continuó  atendiendo  y  mejorando  la  policía  del 
Reino.  En  el  Ordenamiento  que  hizo  en  las  Górtes  de  Burgos  el 
dia  10  do  agosto  Jo  1579,  primer  año  de  su  reinado,  confirmó 
las  hermandades  que  además  de  la  Santa  Hermandad  habia  ya 
en  varios  puntos,  y  mandó  que  se  guardasen  de  la  misma  mane> 
ra  que  to  habia  dejado  ordenado  su  padre  D.  Bnrique  (2). 

Uno  de  los  crímenes  más  cómanos  en  aquellos  tiempos  era  el 
rapto  de  mujeres  de  cualesquiera  estado  y  condición ,  y  casi  to- 
dos los  Reyes  tuvieron  que  adoptar  medidas  para -reprimir  y  ata- 
jar'semejaote  escándalo.  Los  raptores  ocultaban  su  presa  en  los 
caelíUos  y  casas  fuertes,  ó  en  los  palacios  de  los  Señores,  asi  ecle- 
siásticos como  seglares;  y  cuando  los  Ministros  dé  la  justicia  re- 

( I )    Biblioteca  Nacional.— -Coítcc ion  de  Rurrlel,  códice  T)t>,  iO. 

(2i   Academia  4e  la  fiistoria.'-Coleccion  de  Cortes,  cuaUeroo  Dúin.  Í0. 
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damaban  á  lo6iimihecbore»y  ásns  vleiiiiías,  no  podían  óonae- 

guir,  ni  el  castigo  de  los  primeros,  ni  el  reicalede  las  segundas, 
porque  los  señores  los  encubrían  y ,  abusando  de  so  poder  ,  no 
cotiseatiaa  que  se  hiciese  ea  sus  moradas  pesquisa  alguna.  Don 
luaol»  en  el  Ordenamieato  que  hizo  en  las  Córtes  de  Soria  (i)  á 
18  de  setiembre  de  1380»  mandó,  qnesl  los  Señores  ó  Alcaides 
de  los  castillos,  aloázares  y  casas  fuertes  defendieren  á'los  rapto- 
res (lo  iiHi  jcres,  y  uo  los  quisiesen  entregar  ^ara  castigarlos  con 
arralo  al  tuero,  ni  tampoco  á  ellas,  que  el  Adelantado  de  la  (tér- 
ra donde  estaviesen  dichas  fortaleias,  enviase  á  reqnerírios,  y  si 
no  obedecían,  certificado  de  ello  por  medio  de  testimonio  libran 
do  por  Escribano  público,  marchase  contra  ellos  y  tomase  y  der^ 
libase  las  fortalezas  indicadas,  para  ejemplo  y  castigo,  y  para  que 
ios  demás  Alcaides  y  Seilores  no  se  atreviesen  á  cometer  seme* 
jantes  crímenes. 

Los  castillos  de  los  señores  feudales  y  los  lugares  de  sos  se* 
ñorfos ,  eran  el  amparo  de  todos  los  criminales :  y  examinando 
la  hisiuna  en  sus  fuentes.,  es  decir,  en  los  documentos  que  nos 
conservan  las  disposiciones  emanadas  de  los  Gobiernos  eo  dife- 
rentes épocas  y  reinados,  disposiciones  dirigidas  á  remediar  ma- 
les, á  cortar  abasos'  ó  á  iniciar  reformas  seguo  las  exigencias  de 
los  tiempos;  en  los  reinados  que  vamos  recorriendo,  y  á  través 
de  los  disturbios  y  escenas  sangrienta^  de  aquella»  edades  heW' 
cosas,  observamos  irse  reuniendo  paulatinamente  todos  los  ele- 
meatos  necesarios  para  la  grande  empresa  qne  llevaron  á  cabo  los 
Reyes  CalóUoos,  la  de  la  anidad  del  poder  en  la  nacioQ;  y  el 
mismo  análisis  que  vamos  haciendo  nos  da  la  raion  verdadera 
porqué  aquellos  Augustos  Monarcas  escogieron,  dáiiJolo  nueva 
organización ,  á  la  Santa  üermaudad  para  derrocar  para  siem- 
pre el  feadalismo. 

Los  malhechores  solían  acogerse  también,  después  de  oo* 

metido  el  crimen,  en  los  lugares  de  Señorío .  con  la  misma  se- 
gorídad  que  si  en  el  día  lo  hiciesen  en  alguna  nación  de  la  cuál 

no  pudiésemos  extraerlos  por  no  tener  con  ella  ningim  Iralatlo 

de  extradición;  si  ios  agraviados  recurrían  á  ios  (Consejos  ú  Oü- 

dales  de  Justicia  de  tales  lugares,  no  consegnian  ser  atendidos. 
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pues  díclM»  CkMrporaoíones  y  los  encargado^*  de  la  Admiobira- 

cion  de  Justicia  se  negaba u  á  prender  á  los  malhechores  y  á  in- 
demnizar lo  robado ,  diciendo  que  no  tenian  tales  usoa  y  coa* 
tombresp  sigaiéndose  de  esle  modo  de  proceder  machos  males 
por  la  impojiidad  de  los  Isaodídos »  y  el  mayor  descaro  y  osadía 
con  qae  se  entregaban  á  sos  depredaciones.  En  las  Górtes  qoe 
se  celcbi  ai  oQ  en  Valladolid  el  año  de  1585  (i),  los  Procuradores 
del  Hamo  expusieron  sus  quejas  al  Rey  sobre  este  estado  de  co- 
sas» y  le  pidieron  quQ  ipandase  que  cuando  algunos  malhecho- 
res se  acogiesen  á  los  referidos  logareá,  los  prendiesen  y  los 
entregasen  en  las  ciudades,  villas,  lugares  ó  cabezas  de  las  Me- 
riodades  más  pióximas,  ó  en  el  lugar  donde  cometieron  el  crí- 
meo ;  y  que  si  los  OEciales  de  Justicia  y  los  Concejos  no  querian 
obedecer,  qile  las  hermandades  prendiesen  á  los,  primeros  é  hi- 
ciesen en  ellos  justicia,  como  á  aquellos  que  pleito  agenó  lo  ha- 
cen suyo:  es  decir,  como  si  fuesen  los  verdaderos  criminales. 
El  Rey  no  se  alrcvió  á  dar  tale>;  Í;k  ullades  á  las  hermandades. 
Las  hermandades  eran  el  gran  elemento  popular ;  eran ,  en  una 
palabra,  el  pueblo  mismo  armado  de  poderes  extraordinarios,  y 
que  dia  por  dia  iba  escatimando  á  ios  señores  feudales  sus  fue- 
ros y  privilegios ,  y  castigando  con  mano  fuerte  sus  desmanes. 
D.  Juan  1,  en  el  Ordenaiiiiento  que  hizo  en  aquellas  Górtes  el 
1.°  de  diciembre  del  año  citado ,  se  limitó  á  confirmar  lo  orde- 
nado por  sn  padre  en  las  Górtes  celebradas  en  Toro  en  los  años 
de  1969  y  1371. 

En  el  año  de  158(i,  en  las  Cói  tcs  que  se  celebraron  en  Se- 
govia  (2),  los  Procuradores  pidieron  al  Rey  que  tuviese  á  bien 
mandar,  á  fia  de  que  la  Justicia  estuviese  mejor  administrada  y  . 
los  Reinos  mejor  guardados,  que  las  ciudades,  villas  y  logares 
hiciesen  hermandades ,  y  se  juntasen  unas  con  otras,  asi  las  de 
poblaciones  realengas  ó  cuyo  señor  dilecto  y  único  era  el  Rey, 
como  las  de  poblaciones  pertenecientes  á  señoríos.  El  Rey  acce- 
dió á  esta  petición,  y  dispuso,  en  el  Ordenamiento  que  hiio  en 
aquellas  Górtes  el  dia  24  de  noviembre  del  citado  ano ,  que'se 

(i)  Ord«iUDiieoto  que  hizo  el  R«y  D.  Joaa  I  en  las  Cúrtos  de  Valladolid  á  1.°  de  di- 
ciemtiM  del  aflD  4SSS.  f  Aendeinfa  de  la  Htstoria.-^olecclon  de  Córtes,  ciuderno  9.^ 

(f)  Ordcnamirnto  qnp  hizo  el  Hey  D.  Juan  I  eo  las  Córtes  de  SeSOW  á  f-l  de  no- 
Tiembre  det  año  iZüü.  (Academia  de  la  Historia.— Goleceion  de  Córlfes,  cnaderno  12.) 
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hiciesen  las  hermandadeg  comodo  el  tiempo  de  en  abiifib  D.  Al- 
fonso XI ,  y  que  en  la  persecocion  de  malhechorea  ae  prooedieBe 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  D.  Pedro  I  de  Castilla  en  el  Orde- 
nataíieiito  que  para  dicho  fin  hizo  este  Monarca  en  las  Córtes  de 
Yalladolid  4  30  de  octubre  de  i55i,  que  hemos  analindo  en  pá- 
ginas anteriores. 

Esta  es  la  t^ltiitja  disposición  que  D.  Juan  I  tomó  para  perse- 
guir á  los  malhecliores,  y  ella  nos  marca  un  paso  más  en  el  des- 
arrollo de  las  institaciones  coya  historia  venimos  hapiendo ,  pre- 
sentándonos invadidas  por  las  hermandades  las  moradas  del  fea« 
dalismo. 

A  la  edad  do  52  años  murió  D.  Juan  í  desgraciadamente,  de 
k  caída  de  un  caballo,  el  dia  9  de  octubre  de  1590,  dejando 
por  sucesor  en  sus  Reinos  á  su  hijo  D.  Enrique  111 ,  conocido  en 
la  historia  por  el  Dolmt$ »  á  causa  de  su  natnralesa  enfermiia. 
Este  Monarca,  en  cuyo  cuerpo,  debilitado  por  la  dolencia  que  en 
la  temprana  cdadde  27  años  le  llevo  al  sepulcro,  se  encerraba  un 
alma  grande  dotada  desinjjular  energía  ,  confirmó  á  las  herruan- 
dades  en  sos  privilegios  y  jurisdicción  (1),  si  bien  á  los  balles- 
teros de  la  de  Toledo  quitó  el  que  les  había' concedido  D.  Pe- 
dro 1  de  CastUla>  de  no  hacer  servicio  lejos  del  término  de  dicha 
ciudad  (2). 

El  24  de  diciembre  del  año  1406  pasóé  mejor  vida  D.  Enri- 
que lU,  dejando  por  heredero  del  Trono  á  su  hijo  D.  Juan  II,  iiifio 
de  veintidós  meses  de  edad ;  nombrando  por  Tutores  dél  Aey  y 
Gobernadores  del  Reino,  durante  su  minoría ,  á  su  esposa  la 
Reina  viuda  doña  (Catalina  de  Alencastir,  nieta  de  D.  Pedro  I  de 
Castilla ,  y  á  su  hermano  el  Infante  D.  Fernando.  Eu  el  nombra- 
miento  de  este  Príncipe  para  Tutor  del  niño  D.  Juan  II  y  Gobenut* 
dor  del  Reino,  di6  el  Rey  D.  Enrique  líl  una  seSalada  pra^  de 
su  talento  y  conocimiento  de  los  hombres.  D.  Fernando  era  uno 
de  esos  Principes  que  onconUainos  de  tarde  en  tarde  en  la  histo- 
ria de  las  naciones  para  consuelo  de  la  humanidad,  y  que  por 

(1 1   R¡hUoter;i  Nacional  — Colección  de  Burriel ,  códicp  DI),  4f). 

(i)  Curia  expedida  en  Madrid  por  el  Rey  D.  Enrique  iii.  á  10  de  diciembre  del  aSo 
1579 ,  maDdtndo que  «i  Toledo,  sin  embargo  de  sus  privilegios ,  se  hiciese  veintena 
d  r  h  mbres  de  á  ctlMlto  7  d«  á  Qié.  (Aead«inia  de  la  HIstorit.— Geleedoa  de  AbeUat 
lomo  19.)  V  '  " 
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desgracift  pacli']flB.fNid»lM»  á  ireiMIvamrreQ  d^;íogeiilem,  aiii 
leMr  la  dicha  de  wer  legidos  ras  destinos  por  Príncipes  dotados 

de  tan  relovantes  prendas.  Amante  do  la  equidad  y  de  la  justicia, 
goberoó  con  recUtud  y  benignamente  á  ios  pueblos,  siendo  rea>* 
palado  da  Jos  gnmdaa  y  temido  de  ios  moros.  Apnmehaodo  10» 
graadea  armamantoé  que  tenia  dispuestos  sa  diHemto  hennano  don 
Enrique  IIÍ,  para  la  campaSa  que  iba  á  abrir  contra  los  infieles, 
cuando  acaeció  su  muerte,  realizó  aquel  proyecto  con  extraordi- 
naria gloria,  apoderándose  de  Antequera»  pox  lo  cual  en  la  his« 
loria  se  le  Mama  D,  Farmedo  de  Anteqoera;  d&las  villas  de  Za*- 
hara,  Gaiete  y  PiuDa;  del  castillo  de  Ortexicar  y  de  la  torre  de 
Aihaquin,  hoy  villa  de  Torre  de  Alhaquime;  y  no  se  sabe  hasta 
qué  punto  hubiera  reducido  á  la  morisma  con  ia  fuerza  de  sus 
armas,  si  en  modio  de  aus  triimíos  no  «hubiese  venido  á  sorpren* 
derla  la  §»rtaiia  i*  premiando  su  valor,  sa  taleato  y  sos  vírtodei^i 
oifiendo  á  sea  sienes  ia  €oroaa  de  Aragón,  para  la  qtte- Aié^desig- 
nado  en  el  famoso  juicio  conocido  poi  el  Compromiso  de  Caspe, 

El  dia  de  mayo  del  año  1407,  á  los  seis  meses  de  haberse 
encargado  del  Gobierno  de  ia  nación ,  expidió  el  Infante  D.  Fer- 
nando una  carta  en  Yébenes»  accedi^ido  á  las  peticiones  de  la 
Hermandad  de  Tokdo,  que  praeba  la  rectitud  de  este  Príncipe  en 
todos  sus  actos,  y  la  altura  á  que  ya  se  encontraba  la  institución 
de  la  Santa  Hermandad.  Este  documento  .es,  podemos  llamarlo 
9¿,m  reglamento  aprobado  por  el  Rey»  para  la  distribución  de 
los  principales  cargos  de  la  Hermandad  y  la  inversión  de  los  fon- 
dos íle  que  era  poseedora. 

Aunque  !;i  Hermandad  celébraba  sus  juntas ,  y  en  ellas  toma- 
ba los  acuerdos  que  le  parecían  convenientes  para  el  mejor  com- 
plimiento  de  su  cometido,  no  obstante,  como  en  todas  las  grian* 
des  corporaciones,  no  dejaban  de  deslizarse  algunos  abusos,  que 
daban  márc;en  á  disputas  y  cuestiones  entre  los  hombres  buenos 
de  la  Hermandad ,  que  vivian  en  Toledo,  que  eran  regniarmente 
los  más  favorecidos,  y  los  colmeneros  y  ballesteros  que  vivian  en 
ios  montes  de  la  misma  ciudad ;  y  habiendo  acudido  unos  y  otros 
en  el  citado  año,  al  Infante  D.  Fernando,  con  sus  respectivas  pe* 
liciones,  de  las  cuales  sü  di  Juci  i  que  la  Hermandad  se  formó 
priioeramfiimi  de  io»  Hombres  buenos,  vecinos  de  Toledo,  que 
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tenian  oolmeBaras  611  kM(  montes ;  que  fiié6oBlraiíEida|ior  teRe* 
yes anleoesom  á  D.  loan  11 ;  y,  según  oonfiisioD  de'hto  eoloM- 

neros  y  ballesleros  que  vivían  en  los  montes,  que  los  Hombres 
baenos  de  Toledo  estabaa  en  posesioo  hacia  mucho  tiempo  de 
tener  loe  oficios  prieoifMties  de  la  Hermandad;  examinado  todo 
por  el  Goosqo  Real,  se  aoordó  en  pnnreclio  comoa  de  la  miimia, 
y  el  kiftmte  decretó  para  en  adelante  lo  siguiente  (i)<  Que  osan- 
do tuvieran  que  hacer  elección  de  los  oficios  de  la  Hermandad, 
celebrasen  su  cabildo  como  tenían  de  costumbre,  y  eligiesen  por 
Alcaides»  dos  Hombres  buenos,  de  conocida  konradez,  perteoe- 
denles  á  la  Hermandad  y  vecinos  de  Toledo»  como  hasta  enton- 
ces lo  habían  venido  haciendo;  que  los  prtvilegiosoriginales  de  k 
Hermandad  estuviesen  bajo  la  guarda  de  los  Hombres  buenos  de 
la  misma ,  que  vivían  eo  Toledo,  según  lo  habían  hecho  también 
hasta  entonces,  y  que  estos  diesen  traslado  de  ellos»  signado  y 
sacudo  con  autoridad  de  Juei,  á  I09  Hombres  buenos  cobneneros 
y  ballesleros  qjue  habitaban  en  los  monles,  para  que  los  tuviesen 
aquellos  individuos  que  ellos  ordenaren.  Que  los  Alguaciles  y  Cua- 
drilleros fuesen  escogidos  entre  los  Hombres  buenos  colmeneros 
y  ballesteros  que  vivían  en  los  montes  y  en  los  campos.  Que  los 

(1)  Hé  aqaf  el  texlo  literal  de  dicha  carta :  —  Don  Johan  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
de  GasÜlla ,  de  Leoo ,  de  Toledo ,  de  Gallicia ,  de  Sevilla ,  de  Córdoba ,  de  Marcia ,  de 
Jahen ,  del  AlgarTe ,  de  Algesira ,  et  señor  de  Vizcaya ,  el  de  Molina.  A  loa  Alcaldes, 
et  Oflciales ,  pt  nmes  buenos  de  la  Herraand:id  de  los  Montes  de  Toledo ,  el  á  los  Col- 
meneros ,  el  Vailesieros  de  dicha  Hermandad  salud  ei  gracia.  Sepades  que  vi  ím  peti- 
cionas qae  vos  loa  didios  Colmeneros ,  et  Valleateros  oistes ,  et  los  dfehos  AieaU 
des,  et  Oñciales ,  et  ornes  buenos  de  la  dicha  Hermandad ,  que  vivides  eo  Toledo  ,  et 
tenedes  Colmenas  en  los  dichos  montes  de  la  üiclia  ciudad  ,  et  de  sus  términos ,  é  tí 
vuestros  previllejos  que  tenedes  de  los  Reyes  mis  antecesores  conflrmdta  del  Rey 
don  Johan  mi  Abuelo,  et  del  Rey  don  Enrique  mi  Padre  et  mi  Señor,  que  Dios  dé 
Santo  Paraíso,  en  las  (|u;iies  peticiones  eran  algunas  dubdas  entre  vos  ios  dichos  ornes 
buenos  qae  vivídes  en  I  oleciu  r  los  dichos  Colmeneros  é  Yallesteros  que  vivides  en  los 
dichos  montes,  sobre  ios  oficios  et  las  otras  cosas  de  la  dicha  Hermnndad,  loqoal 
todo  examinado  en  el  mi  Consejo,  fallé  que  esta  Hermandad  primeramente  se  Ozo  de 
los  ornes  buenos  que  vivian  en  Toledo  ,  et  tenían  Colmenas  en  los  dichos  montes ,  el 
fué  confirmada  de  los  dichos  Beyes  mis  antecesores «  et  por  las  confesiones  de  vues- 
tra peticfOB  de  vos  los  diehos  Colmeneros,  et  Vallesteros ,  que  vÍTldes  en  los  montes 
desides ,  que  ha  diez  y  seis  aííos ,  et  mas  tiempo,  que  los  dichos  ornes  buenos  de  To- 
-  ledo  qae  están  en  posesión  de  tener  los  oficios  de  la  dicha  Hermandad ,  et  por  pro- 
mtko  oomiin  de  It  dleU  Hermandad  flie  seordado ,  que  de  aqal  adetante  qae  pasedcs 
en  esta  guisa  ;  que  vos  ayuntedes  todos  en  vufstro  Cubitdo  quando  avierdes  do  facer 
exlecion  de  los  dichos  oficios  s^an  lo  bavedes  üe  costumbre,  el  lodos  exieyades  et 
eacojades  dos  ornes  boentis  por  Alcaldes,  que  sean  honrados,  et  pertenesientes  de 
los  Tecinos  de  Toledo  que  suelen  estar  en  la  dicha  Hermandad  segQn  fasta  aqui  lo  fe- 
sistes.  Et  otrosí  que  tengan  los  privillejos  orijíinales  de  vuestra  Hermandad  los  ornes 
buenos  de  la  dicha  Hermandad  que  viven  en  Toledo,  segunt  los  tuvieron  fasta  aqoi, 
ei  que  den  el  traslado  dellos  signado ,  et  sacado  con  nbtoridad  de  Jues  á  los  dicnos 
ones  baenos  Colmeneros  et  Vafíesteros,  que  vevides  en  los  montes ,  porque  los  ten- 

Sn  los  que  ellos  ordenaren.  Et  otrosí  que  escojades  los  Alguaciles ,  et  Qaadrillerov 
lo»  ornes  bttenos  Coineaeros  et  VaUetterof  qne  viroi  «&  Um  empotré  en  tos 
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Facíaos  de  Xdledo  nombrMeii  iras  Hombres  bmDOs,  yotros  tres 
los  oolmeneros  y  biHetlem  de  les  «ootes ,  para  qoe  ante  estos 
seis  individuos  rindiesen  sos  cuentas  los  Mayordomos  que  hablan  / 
8Ído  de  la  H^mandad»  y  la  misma  formalidad  se  guardase  para 
eodgir  las  oaentas  á  los  qae  lo  faesen  en  adelante,  estando  facul- 
tados, h»  demás  individaos  de  |a  Hermandad  para  asistir,  si  qae- 
rían,  al  acto  de  rendir  las  cuestas  el  Mayordomo ;  y  que  este  * 
cargo  recayese  siempre  en  uno  de  los  hombres  buenos  vecinos  . 
de  Toledo.  Que  siendo  indispensable  que  los  Cuadrilleros  tuvie> 
aea  diaero  para  peraegoir  á  los  malbediores,  mandaba  qae  el* 
Mayordomo  entregase,  á  cada  mío  de  los  siete  Goadrilieros  dos- 
cientos maravedís ,  y  que  luego  que  se  Ies  acabase  esta  cantidad 
y  diesen  cuenta  de  su  inversión  al  iMayordomo,  que  este  les  vol- 
viese á  dar  otra  canüdad,  á  fin  de  que  siempre  tuviesen  dinero 
para  dkho  ol^eto  i  que  si  sobre  este  partioalar  ocarrian  algalias 
dadas,  recurriesen  al  Rey  para  que  las  resolviese,  y  que  tanto 
los  anos  como  los  otros  observasen  este  reglamento,  so  pena  de 
incurrir  en  el  desagrado  de  su  Alteza  y  en  la  multa  de  diez  mil 
maravedís  cada  uno,  para  la  régia  cámara. 

Este  docomenlo,  oomo  se  ve  por  sn  contenido,  es  án  Regla- 
mento oompleto,'foniiad»  por  el  Consejo  Real  y  antorisado  por  el 

montes,  et  otrosi  eo  razón  de  la  quenta  que  pedístes  vos  los  dichos  Colmeoeros  et 
Vallesteros  que  diesen  los  Mayordomos  que  fasta  aqui  han  seido ,  et  la  diesen  asi  los 
Mayordomos  de  la  dicha  Hermandad  que  fuesen  de  aqui  adehinle,  mando  que  den  la 
<iida  qaeata  asi  de  lo  pasado  cocqo  de  lo  porveoir  en  esta  manera ;  qae  vos  los  dichos  , 
ümu  Doenos  de  hi  dieha  RermaiMlad  Tediaos  de  Toledo  qtie  dedes  tres  ornes  buenos 
de  Tosoiroá ,  el  vos  los  dichos  ornes  buenós  Vallesteros  et  Colmeneros  que  vevides  on 
los  montes ,  que  dedes  otros  tres  de  vos ;  el  que  estos  seis  ornes  bueiios  que  lomea 
li  dicto  anéala  II  Msyordomo  que  agora  es.  e  á  los  aoe  fum  aqoi  ha  redbidD  les 
maravedís  ,  et  cosas,  et  propios  de  la  dicha  Hermandad  ,  et  por  esta  p;uisa  es  mi  mer- 
C4k1  ,  que  tomedes  las  quemas  de  aqui  adelante ;  pero  si  olrus  algunos  de  vos  todos  ios 
sobreoiciKMiqnisieredes  estar  presentes  á  ver  como  se  toman,  6  tomaren  las  dichas 
Qaent:is  ,  que  lo  podades  facer,  é  otrosí  que  el  Mayordomo  que  sea  de  aqui  adelante 
ae  vos  los  dichos  ornes  buenos  que  vivides  en  Toledo;  pero  que  los  Quadrilleros  que 
están  en  los  dichos  montes  han  menester  dineros  para  se^nir  los  dichos  malhechores, 
es  nü  merced  que  de  aqui  adelante  que  dén  á  cada  uoo  de  ios  siete  Quadrilleros  dos* 
denlos  maravedís  para  que  los  tengan  para  seguirá  los  dichos  malfechores,  etque 
ettOB  Quadrilleros  si>an  tenidos  de  oar  quenta  destos  dichos  maravedís  al  Mayordomo, 
poi^ne  el  Vavordomo  dé  la  qnenta  de  todp  segaot  dicho  es.  £  despendidos  estos  di- 
ehot  minvedls  qne  tsf  dieren  ft  Insniroe  Qnadrilleros ,  et  dada  la  qnenta  por  ellos 
que  le^  den  ni:is ,  ponjue  ellos  siempre  tengan  dinero  para  el  seguimiento  de  los  di- 
cho» malfechores;  et  si  sobre  esto  lodo  que  dicho  es ,  o  sobre  alguna  parle  delio  al- 
fHinas  dnbdas  recrederen,  mándovos  qne  me  requiradcs  sobrello,  porque  yo  las  deter- 
mine, que  cumple  á  mi  servicio:  el  los  unos  é  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna 
manera,  so  pena  de  la  mi  merced,  el  de  diez  mil  maravedís  a  cada  uno  de  vos,  por  quieu 
Sntev  dn  lo  asi  faser  et  cumplir,  para  la  mi  cámara.— Dada  en  Vébeoes  dies  et  sei&dias 
de  mayo .  año  del  nacimiento  del  nuestro  Salvador  Jesu-Christo  de  mil ,  el  oualro- 
cienios,  et  siete  años. — Yo  Gutierre  Días  la  tis  escrivir  por  mandado  del  Señor  Infante 
Tuior  del  Key,  et  Regidor  de  sus  Regnos.— Yo  el  lofiinte  Eoricus  Calatrave  Magisler.— 
P«r  Afiui.^egistfa£u  (  BibUoMoi  Mticioiua ,  Colección  de  Bn/rM,  oMtec     •40.)  • 
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Tutor  dei  ücy  para  et  gobteroo  d&  la  Herma adad»  y  eu  éi  se 
confirma  coMito  hemos  ezpneslo  Uktm  woonm  áek  oc%mi  de  ki 
inttítafiíoii  y  de  las  foiicioiieB  qae  daBOMpéSabaB  A  ella  loa- 
GoadrílleitM.  Por  ette  Reglamealo  iremoB  tanfaíen  qae  deacle  el 

principio  del  reinado  de  D.  Juan  11  la  Üermandad  estaba  más 
autorizada ,  y  teoia  reglas  fijas  á  que  atenerse  eo  sa  gobierno  ia- 
terior,  dictadas  y  saDcíonadas  por  el  Sapremo  poder  cgecativo* 

Leyendo  deteoidamBate  mailitiidda  acoeidos^  faaaias  te- 
nido á  la  vista  tomados  por  los  Hombres  buenos  de  la  Santa  Her* 
maudad  en  los  reinados  desde  D.  Fernando  IV,  su  verdadero 
fundador,  hasta  1).  Joan  11 «  donde  ahora  hemos  llegado,  noh 
oboe  de  eUoe  nos  bao  llamado  extraoidiaaríameate  la  alenolon, 
sobre  todo  los  qne  dicen  relación  al  ejercicio  de  sas  iaeolCades 
jurídicas  para  sentenciar  y  castigar  á  los  malhechores ,  y  á  la 
mancomunidad  de  intereses  que  entre  sí  ¿roanjíihan  las  tres  par- 
tes, podamos  llamarlas  así,  de  que  secomponia  la  institución. 

Renaidoa  el  viórooles  iS  de  febrero  del  ano  4055  (era  de 
1393)  en  ha  casas  que  ftieron  de  Per  Bslevaa  el  Mozo,  ordena* 
ron:  que  cuando  ocurriera  fuego  en  los  moalcs  de  Toledo,  todos 
los  que  vivieson  á  dos  leguas  de  allí,  debiaa  acudir  á  apagarlo, 
so  pena  de  cincoenta  maravedís  cada  «no  para  el  que  había  re- 
cibido el  daño;  que  prendiesen  ,á  los  tncendiarips  y  los  tuviesen' 
presos  hasta  qne  los  Alcaldes  conociesen  del  asunto;  y  si. asi  no 
lo  hicieren,  que  ellos  pagasen  el  daño  (i). 

Entre  los  acuerdos  tomados  el  dia  2  de  febrero  del  año  ioúi 
(era  de  1399),  reunidos  ios  Alcaldes  y  Hombres  Buenos  de  la 
Hermandad  en  las  casas  de  Juan  Martines»  Akalde  entonces  de 
la  misma,  se  encuentran  los  tres  siguientes:  Primero,  que  los 
que  tuvieran  colmenares  no  pusiesen  riiujeres  para  guaidatios 
sino  por  un  mes,  mientras  buscaban  hombres  para  dicho  ofício; 
Segando,  qujS  los  guardas  de  colmenas  tuviesen  láS  armas  que 
cada  uno  supiese  manejar,  para  lo  que  ocurriera  én  servicio  del 
Rey;  y  tercero ,  que  los  que  sirviesen  á  alguno  en  los  montes  'á 
soldada  ( salario)  por  cierto  tiempo,  y  se  quisieren  ir  á  servir  á 
olro^  terminado  el  plazo  porque  se  habian  ajustado,  lo  avisaran á 

■ 

(1 )  ArchiTo  át  la  Hermtiidad  Vi^  de  Toledo.«-BiMio(Ma  Haoiooah-^iMOiM^ito 
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su  amo  coD  un  mes  de  anticipación,  para  que  pudiese  este  bnsear 
otroi  sirvientes ;  paes  si  así  no  lo  hacian ,  tenian  que  seguir  sir- 
viéndole el  año  siguiente  á  un  salario  regalar»  y  pagarle  cincuen* 
,ta  maravedís  (i).  '  . 

Bb  el  mismo  aiOt  reamdoaen  las  Navas  de  Bstena,  ordena- 
ron que  los  ganados  de  las  tres  hermandades  de  Toledo ,  Villa- 
ReDl  y  Talayera  no  [lacasen  el  derecho  de  asadura,  sieujpreque 
los  pastores  cerdearan  pertenecer  á  cualquiera  de  ellas  (2). 

Por  último»  vamos  á  dar  á  oonooer  dos  acoerdos,  el  ano  Uy» 
mado  el  dia  4  de  setiembre  de  1385,  y  el  otro  el  dia  7  de  se* 
liembre  del  año  1389,  que  demuestran  las  ámplias  facultades  de 
la  Santa  Hermandad  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  en  aquel 
tíempo,  y  la  manera  de  celebrar  sos  Juntas  anuales. 

P6rel  primero,  reonidos  los  colmeneros  de  Toledo»  Tala- 
vera  y  Villa-Real  en  las  Navas  de  Estena  el  dia  y  año  citados, 
ordenaron  que  los  Alcaldes  do  dichos  tres  lugares,  cada  uno  en 
su  jurisdicción,  diese  licencia  á  sus  Cuadrilleros  para  andar  por 
los  montes  y  tomar  las  medidas  que  considerasen  más  oportunas 
para  la  mejor  custodia  de  ellos.  Que  si  prendiesen  á  algon  mal* 
heehor,  diesen  cuenta  á  sa  respectivo  Alcalde;  y  si  este  no  qoe* 
ria  ó  no  podia  ir  á  sustanciar  la  causa ,  que  la  sustanciasen  los 
Cuadrilleros,  y  matasen  al  malhechor  si  merecia  pena  de  muer- 
te :  que  los  objetos  robados  que  le  encontraran  los  guardasen 
para  devolverlos  á  sos  dueños ;  y  si  así  no  lo  hadan ,  debian  pa- 
gar á  la  Hermandad  la  cantidad  de  maravedises  que  les  fuiese 
impuesta  (5).  - 

Y  por  el  segundo ,  reunidos  en  el  mismo  lugar ,  acorda* 
ron  (4)  qne,  aonqne  de  tiempos  remotos  estaba  ordenado  qne 
' perteneciesen  ála  Hermandad  todos  los  que  en  los  montes  de 

(t)  Ibidem. 
(I)  Ibidem. 
rS)  Ibidem. 

(é)  Ibidem.  Hé  oquí  cl  texto  literal  de  est(*  acuerdo :  « Martes  siete  días  de  se- 
Ikimbre  del  nascímleoto  del  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  el  trescientos  el  ochen- 
li  et  nueve  años ,  este  dia  kM  Alealtos  et  los  omes  buenos  de  la  kermended  ée  Km 

montes  de  Toledo,  estando  nynntndos  on  las  Navas  de  Estena  ,  que  son  en  los  dichos 
moDles,  según  que  lo  btin  de  um>  el  de  costumbre,  ordenaron ,  que  por  cuanto  fasta 
aqif  eo  loe  tiempos  pasados  en  ordeuNDienlo  de  la  dicha  hermandad ,  qie  todos  los 
que  oviesen  de  treinta  colmenas  arriva  en  los  montes  de  Toledo  que  fuesen  en  la  dicha 
hermandad  ,  et  que  viniesen  cada  uno  á  su  costa  ú  la  junta  ,  el  llega  que  pasen  las 
bermaiid;ides  de  Toledo  et  Talavera  et  Villa  Real  en  las  dichas  Navas  de  Estena  de  cada 

año  ei  mes  de  8^UeiiUire,el  caal  ordenamlenio  fallaron  que  «a  mvi  dañoso  k  Im 
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su  costa  á  las  totas  anuales  qae 'era  costinfibre  celebraf%tftos 
los  años  por  el«^iDes  de  setiembre,  en  las  Navas  de' í^tenaV lu- 
gar de  los  misiBOS  montes ;  viendo  que  esta  obligacioa  impuesta 
á  loa  Hombrea  buenos  de  la  Hermandad  era  muy  peijodidal 
para  la  mayor  parte  de  elloe ,  sobre  todo  para  loa  de  Ciudad* 
Real  y  Talavcra  ,  pues  no  poseyendo  cada  uno  ,  con  corta  dife» 
rencia,  más  que  treinta  o  caarenta  colmenas,  apen;i->  les  alcaQ' 
zabaa  sus  productos  para  suplir  los  gastos  de  este  viaje  obliga- 
torio; y  sieodo  al  mismo  tiempo  may  necesario  qae  aaistieaen  á 
las  Jontas  cierto  námere  de  individuos  de  la  Hermandad,  bien 
portados,  cual  cumplía  á  la  honra  del  instituto,  en  adelante  to* 
dos  ios  años  debían  concurrir  al  lugar  de  lub  Juntas  doce  hom- 

OMS  buenos  de  la  dicha  hermandad  ,  por  cuanto  DVy  muchos  de  los  que  víenpn  ;i  di- 
cha jnnla  non  tienen  guisado  uiu  cabdal  para  hir  allá  de  cada  aüo,  uor  cuanto  iieran 
dellM  menesterosos  ei  la  costa  hera  grande  por  la  ctrMt  de  las  \ianaas  et  de  las  otras 
cosrt*;  El  otrosí,  porque  habit'  alminos  tlfllos  ó  los  mas  que  non  Iiavie  cada  uno  salvo 
ttviuia  ó  cuarpiila  colmenas  desloá  á  laics  pocas  nías  6  menos,  et  el  provecho  que  cada 
uno  havie  deila  era  muy  pequeño,  en  tal  manera  que  i^asuvan  eo  la  dicha  hida  de  cada 
ano  tanto,  ó  mas  que  montaba  la  renta  que  havien  de  las  dichas  sus  colmenas.  Et  por 
cuanto  vieron  <jUe  esto  que  non  hera  provecho  á  la  dicha  hermandad ,  el  que  era  pro- 
vechoso que  vmiera  de  cada  año  homes    i  i  t  s  de  la  dicha  hermandad  á  la  dicha 
ytiaU  viei^  guisados  ei  vien  aderezados  á  pualo  ea  la  inan«a  que  cumple  ¿  la  hon- 
ra de  la  dicha  hermandad,  segno  que  Tienen  de  cada  alio  de  las  hermandades  de 
Talavera  el  Villa-real.  Fi  oim  si,  [tor  r?ipnio  loado  sea  Dios,  la  dicha  hermandad 
ha  renta  de  cada  año  pura  ello.  Pur  eude  ordenaron,  que  de  aqui  adelante  de  cada 
lio»  qoe-va^  á  la  dicha  yunu  dose  bornes  do  caballo  ó  de  nulas,  et  teniises  bo- 
rnes oe  pie,  et  que  vayan  del  monte  los  veinte  homes  de  ¡líe,  que  sean  los  cincx> 
cuadrilleros  ei  tres  homes  de  cada  cuadrilla,  et  que  lleve  cada  uno  de  los  de  ca- 
ballo dos  hontes  de  pie  que  sea  el  nno  lancero  et  el  otro  ballestero,  et  que  sean  estos 
homes  de  pies  que  han  de  levnr  psios  de  cavallo  de  veinle  años,  el  ende  arriba,  el  que 
vengan  bien  guisados  de  lo  que  les  perlene/ca  a  cada  uno  du  ellob  ,  el  que  dcu  al  bo- 
rne de  cavallo,  para  él ,  et  para  los  dichos  dos  ornes  de  pie  que  asi  levare,  ciento  et 
veinte  maravedís  de  moneda  vieja ,  et  que  den  á  los  homes  que  vinieren  del  monte  á  los 
mtadrilleros  á  cada  uno  veinte  maravedís  de  más  de  lo  que  han  de  haver  de  sus  sol- 
dadas, et  á  cada  uno  de  los  otros  que  vinieren  con  ellos  veinte  maravedís,  et  quetraya 
cada  nno  su  vallesta  con  todo  su  almacén ,  é  ano  vajan  del  monte  cada  año  los  dichos 
Télate  bornes  de  pié  et  qne  sean  los  diei  denos  bmcenw  et  los  dles  TaHesieros  con  loe 
dichos  quadrlUeros,  et  que  para  esto  el  dia  de  Sla.  María  de  agosto  que  f  ^  r,  Ayun- 
tamiento en  Toledo,  el  los  que  mahirieren  que  vavan  á  la  dicha  yunta ,  que  ^euii  leoa- 
dos  de  hir  allá  so  pena  da  cíen  maravedís  de  la  dicha  moneda  al  de  caballo,  et  al  de  k  pie 
ciocneota  maravedís  cada  uno,  fasiendogelo  snherel  dfcho  dia  de  Santa  Marín  de  agosto 
ante  la  dicha  yunta ,  et  que  los  homes  de  caballo  y  de  pie  que  fuesen  nombrados  para 
hir  ft  dicha  yunta  cada  ano,  que  les  paguen  los  Alcalles  los  marsTOdlses  que  oviereo  de 
haver  para  la  dicha  hida  aquí  en  Toledo  quinse  días  antes  que  vayan  a  la  dicha  yunta, 
el  que  cuando  ovii  ren  de  bir  á  la  dicha  yunta  cada  aüo,  asi  los  ornes  de  cavallo  como 
los  de  pie  que  ovieren  de  hir  de  Toledo,  que  se  ayunten  todos  juntos  en  uno  el  savado 
de  mafiana  en  la  po<ada  de  Valdelagua,  et  que  partan  dende  todos  junios,  et  entren 
todos  juntos  en  el  Real ,  sopeña  de  los  dichos  cien  manvedis  cada  uno  de  los  que  non 
vinieren  á  la  dicha  posad  i  d»  Valdelajíua  el  dicho  sahado  de  niafiana  fasta  hora  <le 
tercia,  el  non  enirarea  coa  ios  otros  eo  el  Real ,  et  los  que  fueren  maberidos  para  que 
vayan  i  la  dicba  yanta  cada  aBo  et  i  la  non  fti«ren  que  peche  cada  uno  den  maraTe- 
dis  de  la  dicba  moneda.  Pero  si  ovier  negocio  legitimo  porque  allá  non  pueda  hir,  me 
lo  faga  saber  i  los  Alcalles  cinco  días  antes  de  la  dicha  iñinia,  et  que  dé  luego  los 
■laraTedis  que  oTlere  rescindo  al  Alcalle,  sopeña  ddl  doble,  porque  el  dicho  Alcalle 
mahiera  otro  que  vaya  en  sn  |q|ar,  et  qne  «ea  teoado  de  bir  alia  el  qne  asi  fttere  mah^ 
rtdo,  50  ladicha{>ena.» 

V 


Digltized  by  Google 


f 


fPOCA  PRIMERA.— <:APÍmO  IV.  IM 

bi  es  de  k)d  de  á  caballo  ó  de  muías ,  y  veioUa^  de  ios  de.  á 
pié ;  de  estos»  los  d()C8  gineles  y  seis  iofantes  bablao  de  ser  de 
Toledo,  y  los  veíote  restantes  de  los  moetes,  cinco  Cuadrilleros 

y  Ires  individuos  de  cada  <  Liadi  illa;  que  cada  uao  de  los  de  á 
caballo  llevase  dos  hombres  de  á  pié,  de  edad  de  veinte  aoos 
arriba,  uno  de  ellos  lancero  y  el  otro  ballestero,  con  sus  armas 
correspondientes;  de  la  misuia  manera  los  veinte  hombres  de 
los  montes,  de  los  cuales  dies  habían  de  ser  lanceros  y  los  dtros 
dicz  baliesleros,  debian  llevar  los  primeros  sus  lanzas,  y  los  se- 
guados  sus  ballestas  con  todo  su  almacén :  que  ia  Hermandad 
suministrase  de' sus  fondos  á  los  de  á  caballo  para  Qada  uno  de 
ellos  y  los  dos.  hombres  qoe  le  habian  de  acqmpaSar,  ciento 
veinte  maravedís  de  la  moneda  vieja ;  á  los  Cuadrilleros  veinte 
maiavedís  sobre  su  sueldo,  y  otros  veinte  á  los  demás  hom- 
bres. Los  nombrados  para  asistir  á  la  Junta  debian  reuuusc  en 
Toledo  el  dia  de  la  Virgen  de  Agosto,  y  allí  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  les  hacían  saber  que  si  no  iban  á  la  Junt9,  los  de  á 
caballo  estaban  sujetos  á  pa^ar  una  multa  de  cien  maravedís,  y 
de  cincuenta  los  de  á  pió;  y  entregaban  á  cada  uno  la  gialiíica- 
cion  acordada  quince  dias  antes  de  celebrarse  la  Junta,  esto  es, 
antes  dei  primer  domingo  de  setiembre»  que  era  cuando  regu- 
larmente se  verificaba.  Los  qiie  por  ocupación  6  otra  causa  justa 
no  podían  asistir ,  cinco  dias  antes  de  la  Junta  debían  decírselo 
al  Alcalde  y  devolverle  los  maravedises ,  ó  fin  de  que  pudiere 
nombrar  á  otro.  Los  hombres  de  á  caballo  y  de  á  pié  que  de- 
bían ir  de  Toledo  á  ia  Junta ,  tenían  obligación  de  reunirse  el 
sábado  antes  en  la  posada  de  Valdelagua,  y  los  que  no  hubiesen 
acudido  á  ella  á  las  doce  del  día ,  incurrían  en  la  multa  de  cien 
maravedís.  Ultinianicnle,  reunidos  todos  on  dicha  posada,  de- 
bian salir  de  ella  juntos,  y  entrar  así  eo  ei  Keal  donde  la  Her^ 
mandad  celebraba  sus  juntas. 

Bstos  acuerdos  y  otros  muchos  que  hemos  examinado,  arro- 
jan mucha  luz  y  confirman  cuanto  llevamos  exjmesto  acerca  de 
la  constitución  de  la  Santa  Hermandad;  en  efecto,  esla  co¡|>ora- 
cion  era  la  única  de  su  clase  en  el  Reino,  que  poseia  privilegies 
tan  singulares  y  tan  ámplios;  no  pudíendo  nieuos  de  llenarnos 
de  asombro  que  á  fin  del  siglo  xiv ,  y  sin  otras  facultades  jnris* 
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(liccioDalds  que  las  que  había  adquirido  por  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre ^  dispQsieae  de  la  vida  y  serncio^  de  k»  hombree  qne 
caían  bajo  sa  férula,  -de  una  manera  casi  despótica  y  coa  man- 
dila rudeza ,  hasta  el  extremo  de  autorizar  á  un  mero  'y  tosco 

Cuadrillero  de  los  montes  para  que  por  sí  y  anle  sí,  y  en  suma- 
rio proceso,  condenase  á  muerte  y  ejecutase  á  los  malhechores; 
es  decir  y  para  que  á  un  tiempo  ftiese  perseguidor»  Juez  y  ver- 
dugo del  delincuente;  privilegios  y  modo  de  proceder  qne  ne- 
oésariamente  habían  de  dar  lugar  á  desmanes  é  injusticias,  y  á 
provocar  los  celos  y  la  envidia  de  iü^)  [>üdero8oS;  y  que  al  en- 
trar en  edades  más  ilustradas  debían  sujetarse /como  en  efecto 
se  sujetaron »  á  r^ias  fijas  y  múy  claramente  definidas. 

Las  otras  hermandades  que  se  formaron  en  tiempo  ds  don 
Enrique  II  para  la  persecución  de  malhechores ,  solo  tenían  fa- 
cultades para  prender  á  aqtu  llos  y  entregarlos  a  la  Justicia  ordi- 
naria ;  pero  la  Santa  Hermandad,  ó  sean  las  hermandades  de  To- 
ledo, Ciudad-Real  y  Talavera»  además  de  constituir  un  Xribonai 
esoepdonal»  igual  en  facultades  á  las  primeras  Autoridades  jurí- 
dicas del  Reino,  sus  individuos  en  general  estaban  sumamente 
favorecidos  en  sus  intereses  particuhíres,  libres  do  impiu  >to.^  y 
cargas  que  pesaban  sobre  los  demás  propietarios  y  agrioiitores; 
y  así  ,^  tampoco /ss  de  extrañar  que  desde  tiempos  antiguos,  y  so* 
bre  todo  en  los  últimos  pasádos  siglos,  los  Alcaldes,  Mayordo* 
mes  y  Oficiales  de  ellas  perteneciesen  á  lo  más  principal  de  la  no- 
bleza de  las  tres  ciudades  mencionadas ,  y  fueran  dichas  tres 
hermandades  uno  de  los  institutos  noviliarios  de  la  nación. 

£n  los  últimos  año^  de  la  minoría  de  0.  Juan  U,  es  decir, 
desde  1412  á  1418-,  en  que  solo  fué  tatora  del  Rey  y  Gobema* 
dora  del  Reino  la  Reina  doña  Catalina,  pur  haber  pasado  á  ocu- 
par el  Trono  de  Aragón  el  Infante  1).  Fernando  de  Antequera, 
los  Señores  feudales,  Alcaides  de  castillos  y  Jueces  ordinarios, 
prevalidos  de  que  no  estando  ai  frente  del  Gobierno  un  Principe 
de  tanta  entereza  y  rectitud  como  el  Infante,  y  si' una  débil  mu* 
jer  como  lo  era  la  Reina  viuda,  pudrían  volver  imiuuiüíüeüle  á 
cometer  sus  antisiuos  desafueros ,  comenzaron  á  suscitar  obstácu* 
los  á  la  Santa  Hermandad  en  el  ejercicio  de  sn  jurisdicción ,  ne* 
gándose  á  entregarle  los  malhechores»  sacando  á  estos  de  las 
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cárceles  donde  ella  los  había  puesto,  tomando  prendas,  persi- 
goiendo  y  amenazando  á  los  Alcaldes,  Regidores ,  Cuadrilleros, 
Oficiales  y  Hombres  buenos  de  la  misma,  no  permitiéndoles  que 
«ftajaaoD  de  sos  Señorío»,  fDrtatowyjurísdiGOtoaes  á  los  que 
balnaa  oometido  crfmenes  en  los  ténntiios  y  montes  ^'esta- 
ban bajo  la  vigilancia  de  aquellos ,  encubriendo  y  amparando  á 
los  malhechores,  é  impidiéndoles  la  recaudación  del  derecho 
de  asadura  ;  entonces ,  á  fin  de  reprimir  estos  desórdenes,  las 
Inrmandades  de, Toledo,  Talavera  y  ViUaréal  mandaron  sas 
Proesradom  á  la  Górle,  y  habiendo  estoS'^éxpuesto  sos  que- 
jas, la  Reina  viuda,  á  nombre  de  su  hijo,  en  carta  expedida 
en  Valladolid  á  26  de  febrero  de  1417  (1)^  no  solamente  man- 
46  que  se  guardasen  los  í\ieix>s,  privilegios,  derechos  y  exen*  ^ 
clonas  de  la  Sania  Hermandad,  BÍaoloqneeBniás,les'ooDoedió 
d  derecho  de-extraer  i  los  crimínales  que  hubieren  4XNnetido 
algún  delito  en  los  términos,  yermos  y  montes  de  su  jurisdic- 
ción, de  cualesquiera  lugar  adonde  se  hubiesen  acogido,  fue- 

(1)  Carta  expedida  por  D.  Juan  11  en  Valladolid,  á  26  de  Tebrero  del  año  1417,  man- 
dando _gaardar  ios  fueros,  privilegios  y  derechos  de  la  Saota  Uermandad  Vieja  de  To- 
TMam  y  Giidail-lleaK 

Pwqne  ios  mando  tlsta  esta  mi  (¿iírta  6  el  dtebe  sa  traslado  signado  eomo  élcfc6 
es,  á  todos  é  á  cada  uno  do  vos  en  vuestros  lugares  et  jurisdicciones  el  Señoríos,  que 
do  quier  qae  las  dichas  mis  Uermaodades  ó  los  sus  Alcaldes,  6  Oficiales,  ó  Cuadrilleros  » 
ó  cualquier  d^los  se  acaesdereii  eo  los  dtehos  toestrcM  lagares  et  Jurisdicciones  et 
Sefioríos  ó  ea cualquier  dellos  lo-;  dc^edes  el  consiotades  prender  los  cuerpos  de  cua- 
lesquier  personas  de  quien  dijereu  que  les  fué  querellado,  ficieroit,  el  cometieron  ai- 
gmot  escesos  et  maleiícios,  et  otra  cosa  desaguisada  eo  los  yermos  et'  montes  et  tér- 
minos de  las  dichas  mis  Hermandades  ó  de  cualquier  dellas,  ó  si  l<vs  vos  prendieredes 
ó  tuvierdes  presos,  que  los  dedus  y  eutreguedes  luego  á  las  dichas  Hermandades,  et  ¿ 
cualquier  de  sus Oocjates  que  por  los  tales  presos  fueren  et  vos  los  pidieren,  et  q«e 
los  consintades  sacar  de  vuestros  lugares  ci  Señoríos  para  los  llevar  á  las  dichas  mis 
Hermandades  para  que  ende  íagau  cumplloiieuio  de  justicia  de  las  tales  querellas 
dellos  dadas,  et  los  consintades  olrosi  coj^er  el  recal)dar  sus  derechos  de  las  dichas 
asaduras  bien  et  cumplidamente  segnn  ffus  mejor  et  mas  cumplidamente  Jo  cogieron 
éttecal^daron  fasta  aqui,  é  según  que  mejor  é  mas  cumplidamente  en  ios  dichos  i»rl- 
fOegios  et  carU<  t  l0Piancies  q>e  ta  eita  nsoo  la»  dichas  mis  Hermandades  tienen, 

se  contienen   é  los  unos  ni  ios  otros  non 

fegides  ende  al  por  algum  nsBcra  terpena  de  lanáoMreed  el  de  dies  mttmtratedla 
destn  moneda  usual  para  la  mi  cámara,  el  las  otras  penas  en  los  derechos  et  en  los  pri- 
vilegios de  las  dichas  mis  Hermandades  contenidas  á  cada  uno  de  vos  por  quien  finca- 
re de  lo  asi  facer  et  cumplir:  et  demás  deslo  mando  á  los  dichos  Alcaides  et  OQciales 
et  Cuadrilleros  é  Otoes  buenos  de  Iris  d¡ch;is  mis  Hennandades,  et  á  cualquier  ó  cnri- 
lesquier  dellos  que  vos  emplacen  que  parezcades  ante  mi  eo  la  mi  corle,  los  concejos 
por  vuestros  procuradores  sofieieotes,  et  los  otros  oUciales  et  personas  singulares  per- 
sonalmente de!  dia  que  vos  emplasuire,  Tasla  (]uince  días  primeros  siguientes  so  la  di- 
cha pena,  á  decir  et  mostrar  anie  mi  por  cual  razón  non  cumplides  mi  mandado  

Dada  en  Valladolid  veinte  et  seis  dias  de  fe))rero,  año  del  nacimiento  de  Muestro  Sal- 
'  vador  Jesucristo  de  mil  ct  cuatrocientos  et  die¿  el  siete  años. — Esta  carta  se  libró  de 
expediente. — Yo  Gulier  Díaz  lo  fice  escribir  por  mandado  de  nuestra  Señora  la  Reina 
madre,  el  tutora  de  mitsiro  Señor  el  Rey,  et  Regidora  de  sus  Reinos.— Yo  la  Reina. — 
£  en  las  ci|^ae  de  la  dicha  carta,  estaban  escritos  estos  nombres  que  siguen:— Diego 
Fernando.— <iohan  Rodrigues.— Registrada.— <Archivo  de  la  Hermandad  Vieja  de  To- 
l«io.p-IMMioMta  Na«iMBa.<M}ile«dan«át  BnnM»  «6«oe  A¿ j 
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sen  6  do  de  Seiorío,  y  mandando  á  las  Antoridades  Y  Señores 
que  no  pasión  á  los  Oficiales  de  la  misma  niní^iin  obstáculo, 
antes  Inan  les  ayudasen  á  ejecutarlo  asi»  ó  de  lo  cootrano  iocur» 
ririao  en  el  desagrado  de  su  Al4esa,  eo  la  malta  de  diei  mil  ma* 
ravedis  de  la  moneda  naoai  entonces,  en  las  demás  penas  mar-' 
oadas  en  los  privilegios  de  la  Santa  Hermandad,  y  previniendo  á 
los  Alcaldes,  Oficiales,  Cuadrilleros  y  Hombns  buenos  de  la 
misma  ,  que  emplijzai  an  á  las  Justicias  y  Señores  que  se  halla- 
sen en  el  caso  indicado,  para  qoe  coínparederan  ante  el  Rey 
en  el  término  de.qnincedias,  á  manifestar  por  qué  habían  prooe- 
dido  de  aquella  manera. 

Tal  extensión  de  poder,  privilegios  tan  señalados,  protec- 
ción (iin  decidida  por  parte  de  todos  los  Monarcas  castellanos  á 
la  Santa  Hermandad,  no  listante  el  empeño  con  qae  los  Safio- 
res  feudales  y  las  Justicias  ordinarias  del  Reino  procuraban  sns^ 
dtarla  obstáculos,  alropellar  sus  luci  os  ,  reducirla  á  la  más  com- 
pleta nulidad  y  hacerla  ( lesa  parecer,  prueban  evidentemente 
qae  sus  individuos,  además  de  cumplir  con  el  mayor  celo  los 
deberes  que  la  institución  Jes  imponia,,  eran  también  en  aquellos 
tiempos  guerreros ,  y  en  que  la  ftíajestad  Real  andaba  expues- 
ta con  tanta  frecuencia  á  ser  juguete  de  las  mezquinas  ambicio- 
nes de  los  nobles,  los  vasallos  más  fieles  á  su  Rey,  y  los  que 
más  eficaz  auxilio  le  prestaban,  tanto  en  las  guerras  contra  los 
infieles ,  cuanto  en  las  revueltas  movidas  por  turbulentos  po- 
derosos. . 

Tocamos  al  fin  de  la  primera  parte  de  nuestra  obra.,  y  en 
seguida  vamos  á  entrar  en  la  segunda,  en  la  época  gloriosisima 
á  que  dió  comienso  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  época  en 
que  Ja  institución  de  la  Santa  Hermandad  llegó  á  su  completo  des^ 
arrollo,  y  en  que  organizada  imliíarmenle  y  dirigida  por  un  es- 
clarecido varón  de  la  regia  estirpe,  prestó  emiuentes  servicios  al 
Estado ,  acabando  la  obra  de  civiliiacion  á  que  parecia  destina- 
da desde  un  principio  por  la  Providencia.  Más  antes  de  hollar 
el  extenso  y  ameno  campo  que  divisamos  de  cerca ,  es  necesa- 
rio que,  siquiera  á  grandes  rasgos,  donius  a  cono^^er  los  calami- 
tosos reinados  de  D.  Juan  II  y  de  su  hijo  D.  Ennque  iV,  que 
precedieron  á  aquél  período  histórico  de  gloria  y  de  ventura. 
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Jamá<3  la  Majestad  Real  se  vió  más  vilipendiada  y  escarnecida 
en  el  Trono  de  Castilla,  que  ea  dichos  dos  reinados.  Jamás  la 
grandeza ,  dividida  y  yéndose  parle  de  ella  en  pos  de  Príncipes 
turbulentos  ó  de  privados  ambiciosos  ,  dio  más  rienda  suelta  á 
sus  pasiones,  ni  mayores  escándalos  al  muodo.  Unicamente  por 
medio  de  esta  rápida  excorsioa  histórica  que  vamos  á  hacer, 
pueden  explicarse  satisfinctoríamente  las  medidas, que  al  princi- 
pio de  SQ  reinado  tomaron  los  Reyes  Católicos,  y  su  acierto  en 
elegir  á  la  Santa  Hermandad ,  reorganizándola,  para  contener 
aquel  desbordamiento  de  ia  nobleza. 

D.  Juan  II,  como  hemos  dicho  anteriormente ,  tuvo  por  Tú*  - 
torea  en  su  menor  edad  á  su  lio  el  Infonteí  D.  Fernando  y  á  su 
madre  doSa  Catalina  de  Alencastre.  De  las  relevantes  prendas 
del  primero  ya  hemos  lialilado :  no  era  así  la  soíjnnda  ;  la  viuda 
de  D.  Enrique  III  no  estaba  dolada  de  ia  prudencia  ni  de  la 
grandeza  de  alma  que  hemos  admirado  en  doña  Berengiiela  y 
en  doña  María  de  Molina;  era,  por  el  contrario ,  un  alma  co- 
innn  ,  mhábil  para  el  mando  y  néeiamente  celosa  de  su  autori- 
dad. Gomo  todos  los  espíritus  mezíjuinos,  entregaba  su  conñan- 
za  á  personas  miserables  que  abusaban  de  ella  ,  y  daba  fácil- 
mente oído  á  chismes,  sospechas  y  rencillas:  sin  la  noble  pra- 
denda  del  Infante,  el  triste  reinado  de  D.  Joan  II  hubiera  sido 
precedido  de  la  más  escandalosa  totoría. 

Esíiiüándüla  el  Rey  su  es[»üsü  eu  lo  poco  que  valia,  aunque  la 
dió  parte  en  el  gobierno,  no  creyó  conveniente  dejar  á  su  cuida-  , 
do  la  educación  y  custodiá  del  Príncipe,  sino  que  mandó  expre- 
samente en  su  (estamento  que  fuese  puesto  en  poder  de  dos  ca- 
balleros de  su  conBanza ,  Diego  López  de  Stúñiíza,  Justicia  mayor 
de  Castilla ,  y  Juan  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey ;  los  cuales, 
en  compañía  del  sábio  obispo  de  Cartagena,  D.  Pablo  de  Santa 
María  9  ie  habian  de  gnardar  y  educar  cual  convenia,  al  Trono, 
doDde,  andando  el  tiempo,  debería  asentarse. 

Pero  esta  cláusula  del  testamento  de  D.  Em  iínie  IIÍ  no  se 
cumplió  ;  la  Reina  alegó  sus  derechos  de  madre,  y  no  quiso  con- 
sentir que  separaran  á  su  hijo  de  su  lado  ;  el  Infante  y  los  testa- 
méntanos no  se  oposiéron ,  y  esta  fatal  condescendencia  fué  la 
causa  de  todos  los  escándalos  y  desgracias  que  sobrévínieroQ 
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doápuüs.  Temiendo  la  Reina  que  alguna  parcialidad  do  los  ¿¿i  an- 
des, haciendo  valer  el  testamento  del  Rey,  tratara  de  arrebatar- 
le sa  hijo»  ea  el  cual  cifraba  ella  toda  su  importancia  y  poderlo» 
sa  úaíoo  peosamíeoto  era  no  perderlo  aa  instante  de  vista ;  casi 
siempre  lo  tenta  encerrado,  y  solo  las  personas  de  sa  confiania 
podían  entrar  á  verlo.  Tan  ocullo  csluvo  aquel  desgraciado  Prín- 
cipe en  los  seis  últimos  años  de  su  menor  edad,  que  cuando  mu- 
rió de  repente  su  madre,  el  dia  i  /  de  junio  de  1418»  la  primera 
providencia  de  los  grandes  encargados  del  Gobierno»  fué  abrir 
las  puertas  del  Palacio  para  que  el  Rey  saliese  á  las  calles  é  ver 

y  ser  visto  de  su  pueblo,  rcputáüdo>e  aquel  dui  en  la  opinión 
.  general  como  el  de  un  segundo  nacimiento.  Ocho  meses  después 
fué  declarado  mayor  de  edad  y  se  entregó  del  Gobierno  ;  pero 
en  el  largo  cautiverio  en  que  su  madre  lo  babia  tenido  habiá  coq- 
traido  los  dos  vicios  qae  más  rebajan  la  dignidad  del  hombre, 
poique  lo  incxjpacitan  para  desenipeiiar  con  iiuacza  y  cordura 
cualesquier  cargo  en  la  sociedad:  la  indolencia  y  la  servidumbre. 
Incapaz  para  el  mando,  no  solo  por  la  tierna  edad  de  catorce 
años  en  que  se  encontraba»  sino  también  por  el  hábito  queha- 
bia  contraído  de  estar  sometido  ciegamente  á  su  madre,  aun- 
que fuera  ya  de  tutela,  todavía  necesitaba  tutores,  y  fueron 
muchos  los  que  le  ofrecieron  sus  hombros  para  que  descargara 
sobre  ellos' la  pesadumbre  del  gobierno. 

Dos  parcialidades  se  formaron  entonces,  cuyas  maquinacio- 
nes é  intrigas  por  arrebatarse  el  mando,  fueron  muchas  veces 
causa  de  que  se  derramára  la  sangre  española  en  lucha  fratrici- 
dai  y  ocupau  todo  el  largo  reinado  de  aquel  infeliz  monarca.  Era 
el  caudillo  de  la  primera  el  célebre  Condestable  D.  Alvaro  de 
Luna.  Este  personage,  hijo  de  ilícita  unión ,  colocado  desde  su 
adolescencia  por  su  tio  D.  Pedro  de  Luna ,  Arzobispo  de  Tole- 
do, en  la  cámara  del  niño  Rey,  en  el  número  do  sus  donceles, 
supo  por  su  talento,  su  gracia,  la  virtud  de  su  ingenio  y  la  dis- 
•  tinción  de  sus  modales  captarse^  el  aprecio  de  las  damas  de  la 
corte,  excitar  los  celos  de  los  cortesanos ,  é  inspirar  al  joven  Mo- 
narca una  pasión  lao  vehemente  y  profunda  hacia  su  persoaa, 
que  no  podía  estar  ni  un  momento  separado  de  su  lado.  Si  don 
Alvaro  se  ausentaba  alguna  vez  de  la  Qprte,  el  jóven  Rey  le  dea- 
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pedia  eoit  loa  ojoB  airmdos  de  lágrimas^  y  echándole  los  bram 
al  oaelio,  le  rogaba  con  la  mayor  ternura  que  volviera  pronto  á,  , 

8B servicio.  La  compañía  de  D.  Alvaro  era  su  delicia;  ausente 
de  él,  siempre  estaba  triste,  aburrido  y  pesaroso  ;  por  las  noclies 
le  hacia  acostar  á  los  pies  de  su  lecho ;  y  coa  tau  distinguidas 
meroedea»  tanto  era  el  valimiento  de  que  U^ó  á  goiar  el  favo* 
lito,  que  siendo  nn  ámple  doncel,  al  trasladarse  la  corte  desde  ^ 
Segovia  á  Valladolid,  ca  el  año  do  í  UO,  ¿acó  su  hueste  de  tres- 
cientos  houjbres  de  armas,  yendo  en  pos  de  su  estandarte  ma- 
chos jóvenes  de  las  casas  más  ilustres,  entre  los  cuales  se  seña- 
lahin  García  Alvares,  Señor  de  Oropesa ;  Alfobso  Telles  de  Gi- 
m,  Señor  de  Belmente ;  D.  Alfonso  de  Guzman,  Señor  de  Santa 

Olalla,  y  Pedro  de  Poilocarroi-o,  Señor  de  Maguer. 

A  la  cabeza  de  la  segunda  parcialidad ,  se  encontraban  los  lu- 
faDlesde  Aragón  D.  Juan  y  D.  Enrique,  primos  hermanos  del  Rey 
de  Castilla.  £!stos  lofiaintes  eran  bijos  de  D.  Femando  de  Ante- 
qoera ;  y  tanto  por  los  servicios  que  sn  padre  habla  prestado  eñ 
su  menor  edad  ú  D.  Juan  11,  cuanlo  por  ios  estados  que  poseían 
en  el  territorio  de  la  corona  do  Castilla ,  ambicionaban  tener  el 
primer  lugar  en  la  corte  de  su  primo,  y  ser  los  dueños  absolutos 
del  GotNemo.  fió  aqoi  de  qué  manera  dieron  principio  á  satisfacer 

Los  dos  infantes  no  estaban  acordes  entre  sí,  y  cada  cual 
tenia  sus  adeptos,  su  camarilla.  Celoso  D.  Enrique  del  valimien- 
to de  su  hermano  D.  Juan,  y  ambicionando  la  mano  de  su  pri- 
na  ia  faifonta  doña  Catalina,  hérmana  del  Rey,  que  llevando  en 
dote  el  rico,  marquesado  de  VUlena,  anido  al  maestrazgo  de  San- 
tiago que  él  ya  poseia,  le  darían  lodos  los  medios  de  grandeza, 
(le  riqueza  y  de  poder  á  que  su  corazón  aspiraba,  para  no  ceder 
á  ningono  y  abrirse  paso  para  todo  lo  que  su  orgallo.  ó  su  capri- 
cho le  sugiriese ;  no  contando  hu  sa  favor  con  la  voluntad  de  la  • 
laiuita,  y  hallándose  ausente  su  hermano  D.  Juan,  que  había 
ido  á  celebrar  sus  bodas  con  doña  Blanca ,  Princesa  heredera  del 
Trono  de  x>íavarra,  so  decidió,  aprovechando  tan  oportuna  oca- 
sien,  á  poner  por  obra  su  designio  por  medio  de  nn  goipe  de 
mano. 

Primeramenle  fatigó  con  recados  importunos  y  proposiciaiies 
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á  coal  más  excesivas,  á  D; 'Alvaro  de  Ltfoa,  loan  Hurtado  de 

Mendoza  y  Fernán  Alonso  de  Robres,  que  ccan  los  que  estaban 
ea  Ja  mtimidad,  dei  Hey,  [)ara  que  favoreúiesea  sus  proyectos; 
pero  viendo  que  eran  inútiléa  esta^  gestiones,  bailándose  el  Re; 
en  TordesUlas,  con  su  prima  la  Infanta  do5a  Marta  de  Aragoa, 
con  quien  acababa  de  desposarse,  y  sa  hermana  la  Infanta  doña 
Catalina,  hizo  veoir  en  secn^lo,  á  la  destitada,  trescientos  hom- 
bres de  armas,  y  con  ellos  y  sus  parciales,  Garci  Fernandez 
Manrique,  su  Mayordomo  mayor  y  oosejero  íntimo,  el  Condesta* 
ble  D.  Ruy  López  Dávalos,  el  Adelantado  Veáro  Manrique,  el 
Obispo  Juan  de  Tordesillas  y  otros  caballeros,  cubiertos  todos 
con  capas  pardas  para  no  ser  conocidos,  se  iMlrodujo  por  sorpre- 
sa en  palacio  la  noche  del  12  de  julio  de  1420.  Lo  primero  que 
hicieron  los  conjurados  fué  prender  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza 
y  á  su  sobrino  Pedro  Mendosa,  en  quíenea  consideraban  sin  da* 

'  da  mayor  oposición  ;  y  hecho  esto  se  fueron  á  la  Cámara  del 
Key,  que  estaba  abierta  ,  v  I  '  hjü¿truii  durmiendo,  yá  sus  {)iesa 
D.  Alvaro  de  Luna.  El  luíante  se  acercó  al  Rey,  y  despertándule, 
le  dijo :  <  Señor,  levantáos ,  que  tiempo  es.-— ¿Qué  es  esto?  dijo  el 
Monarca  despavorido  y  turbado? — Señor,  contestó  el  Infante,  yo 
soy  venido  aquí  por  vuestro  servicio  para  separar  de  vos  las  pe^ 
sonas  que  mal  os  sirven,  y  para  sacaros  de  la  sujeción  en  que 
estáis. »  Dijéronle  las  prisiones  liechas,  ofreciéronle  hacerle  más 
larga  relación  luego  que  se  levantara,;  y  el  Obispo  y  el  Condes- 
table, como  hacen  siempre  todos  los  autores  de  oonspinfckines, 
se  esforzaban  en  manifestar  al  Rey  los  muchos  desórdenes  que 
se  Cornelia n  en  la  lii^al  casa  y  en  el  Gobicniu  dol  Estado,  y  ca 
persuadirlo  rjue  aquello  que  hacían  era  eu  su  servicio  y  parabtea 
universal  del  Reino. 

En  palacio  entretanto  todo  era  confusión  y  desórden:  por. 

^  todas  partes  cruzaban  y  se  revolvian  hombres  de  guerra ,  damas,  \ 
sirvientes,  unos  armados,  otros  medio  desnudos,  preguntándose  i 
consternados  y  despavoridos  la  causa  de  aquel  alboroto.  Los  con- 
jurados, mientras  duró  la  agitación  en  Palacio  tuvieron  bnea 
cuidado  de  no  dejar  salir  al  Rey  de  su  cámara ,  y  para  apla* 
carie  le  decían ,  que  aunque  los  demás  cortesanos  eran  malos, 
D.  Alvaru  de  Luua  era  muy  buen  servidor  suyo  y  debia  conser 
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varíe  á  su  lado.  D.  Alvaro  de  Lana  qae  entonces  no  era  mas  que 
un  mero  Gentil  hauibre,  si  bien  con  el  valimiento  que  gozaba, 
debido  aicarmoque  el  Rey  le  tenía,  cauteloso  ó  sorprendido, 
sopo  gaardar  eo  aquella  ocasión  el  pradente  silencio  qae  sa  si* 
toacioD  le  prescribía;  y  los  conjurados,  agradecidos  tal  ves  á 
aquella  inacción  que  tan  favorable  les  fuera,  procuraron  ganarle 
con  toda  clase  de  obsequios,  y  entonces  se  le  nombró  del  Conse- 
jo del  Rey,  con  ia  pensión  de  100,000  maravedises  anuales  que 
dísfrotaban  todos  ios  que  .ejercian  igual  cargo. 

Daéfio  el  Infante  D.  Enrique  de  la  persona  del  Rey,  quiso 
primeramente  instalarse  en  el  Alcázar  de  Scgovia;  pero  no  ha- 
biendo podido  conseguirlo ,  porque  el  alcaide  de  dicha  fortale- 
za. Teniente  de  D.  Juan  tiurtado  de  Mendoza ,  no  qniso  entre^ 
garla  sin  un  mandato  expreso  de  este;  y  aunque  á  O.  Joan  Hurta- 
do de  Mendoza  se  le  puso  en  libertad  para  que  hiciese  la  entrega 
por  sí  mismo ,  en  lugar  de  hacerlo ,  se  fuó  á  Olmedo  á  enterar  al 
luíanle  D.  Juan ,  de  cuanto  había  ocurrido  en  TordesiUas,  se  de- 
terminó que  pasára  ia  Corte  á  Avila.  Pero  todavía  tuvo  que  sufrir 
otra  contrariedad  en  este  proyecto  el  autor  de  la  conjnracipn.  La 
Infanta  doña  Catalina  no  amaba  al  Inílinte  D.  Enrique,  y  temiendo 
que  este,  prevalido  de  la  ventajosa  posición  en  que  se  encontraba 
en  aquellos  dias»  procurarla  que  ei  Rey  la  obligase  á  una  unión  / 
que  su  corazón,  repugnaba,  con  protesto  de  despedirse  de  la 
Abadesa  del  Monasterio  de  religiosas  que  había  en  Tordestílas» 
se  cnii  u  en  dicho  Monasterio  ,  y  envió  á  decir  á  su  prima  la  es- 
posa del  Rey,  que  se  fuese  en  buen  hora ,  que  ella  no  entendia* 
salir  do  allí.  Llamada  y  vuelta  á  llamar  do  parte  del  liey  y  no 
queriendo  obedecer,  fué  preciso  que  el  Obispo  ameoazára  á  la 
Abadesa,  y  qae  Garoi  Fernandez  hiciese  un  amago  de  derribar 
el  coüvcnto;  ciilonces  salió  la  Infanta,  habiéndola  ofrecido  antes 
que  DO  violentarían  su  inciinacioa  y  que  dejariau  á  su  lado  á  su 

aya  María  Barba. 

Estando  la  Górte  en  Avila,  el  Infante.  D.  Enrique  hizo  llama- 

miento  á  sus  parciales;  y  al  mismo  tiempo ,  el  Infante  D.  Juan, 
el  Infante  D.  Pedro  su  hcrinaaü  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  hicie- 
roa  ilamamiento  de  los  suyos  para  libertar  ai  Rey  de  la  opresión 
en  que  le'  tenia  D.  Enrique,  é  indudablemente  hubiera  habido  un 
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,  conflíclo  entre  los  dos  hermanos,  sin  la  prudente  y  oportana  me- 

diacion  de  su  madre  la  Reina  viuda  de  Aragón.  Transigieron  los 
dos  partidos,  y  á  fin  de  tener  mas  superioridad,  D.  Eorique  y 
los  suyos  acordaron  conservar  en  la  corte  mil  lanías  á  sueldo  del 
Rey. 

En  los  primeros  dia9  de  agosto  del  mismo  año  (1420,)  la 

Coi  le  so  trasladó  desde  Avila  á  Talayera ,  en  cuyo  viage  fué  más 
feliz  el  Infante  en  sus  amores,  pues  habiendo  podido  ver  y  ha* 
blar  á  la  Infanta  en  la  torre  de  Alamin,  ya  sea  que  se  hiciese 
amar-  6  temer  de  ella ,  Jo  cierto  ^  que  consintió  en  ser  sd  esposa» 
y  luego  que  estuvieron  en  Talavera  se  celebró  el  desposorio,  con 
lo  cual  el  ambicioso  Infanfo  vió  completo  el  éxito  que  se  propu- 
siera al  mover  tamaño  escándalo.  Sin  embargo,  auu  do  -estaba 
contento,  quería  conservar  el  poder  qae  había  escalado  y  para 
esto  trataba  de  llevar  al  Rey  á  Andalucía  donde  su  partido  era 

mas  poderoso  que  el  de  su  hermano. 

Cansado  el  Rey  deser  juguete  de  aquel  tropel  de  ambiciosos 
de  que  se  hallaba  rodeado ,  y  anhelando  salir  de  la  opresión  en 
que  le  tenian>  durante  el  viage  de  Avila  á  Talavera,  había  ma* 
nifestado  más  de  nna  ves  á  D.  Alvaro  de  Luna  el  deseo  de  es- 
caparse de  entre  sus  manos ;  D.  Alvaro ,  conociendo  la  esquisita 
vigilancia  que  el  infante  ejercía  sobre  el  Rey,  se  lo  desaconsejó; 
pero  laego  qoe  en  Talavera ,  vió  qae  el  Infante,  distraído  con 
las  dnlznras  de  sn  nuevo  estado,  iba  á  Palacio  más  tarde  qae  so- 
Ha  ,  creyó  llegada  la  ocasión  que  deseaba ,  y  acordó  con  el  Rey 
•las  disposiciones  uecesarias  para  la  evasión.  * 

El  dia  29  de  noviembre  de  1420  íuó  el  dia  destinado  para 
llevará  cabo  semejante  plan.  £1  Rey  ^  levantó  á  la  hora  dei  al- 
ba, oyó  misa  y  montó  en  una  muía.  Ai  echar  andar  manda  se 
avise  al  Infante  y  á  los  caballeros  que  le  acompañaban  en  sus 
diversiones ,  de  cómo  iba  íi  caza  de  una  garza  que  tenia  coiicer- 
tada,  y  en  seguida  partió  á  carrera  acompañado  solamente  de 
D.  Alvaro,  de  D.  Pedro  Portocarrero,  cuñado  de  este;  de  Garci 
Alvares ,  señor  de  Oropesa,  que  llevaba  delante  el  estoque  del 
Rey,  y  de  otros  dos  caballeros  que  dormían  en  su  cámara.  El 
alconero  mayor  con  la  gente  deservicio,  iba  detras  sin  saber 
coál  era  el  objeto  de  aquella  cacería.  Llagados  á  la  puente  de  Al«- 
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verche,  el  Rey  y  D.  Alvaro  dejan  las  muías  qiio  llevaban,  y 
moDtan  en  caballos  que  al  efecto  estabaa  preveaidos;  haoea  su- 
bir efl  otro  ai  alcoaero  mayor,  se  armaii de  lautas  ooq  el  pretea*  ' 
to  de  canr  un  javalf ,  y  separándose  le  la  comitiva,  de  tal  mane* 
ra  aguijonearon  sus  cabalgaduras,  que  á  las  dos  horas  do  haber 
salido  de  Talavera,  se  hallabao  á  cuatro  leguas  de  distancia  de 
dicha  villa ea  q1  castillo  deVilIalba.  Este  castillo  no  ofrecía  bue- 
na defensa,  por  lo  cual  faó  preciso  dirigirse  al  de  tfontalvan,  á 
.  la  cftra  parte  del  rio.  La  comitiva  del  Rey  se  había  aomentado, 
pues  el  conde  I).  I'adriqae  y  el  de  íienavente  ,  sabedores  del  se- 
creto y  algunos  otros  caballeros,  habían  podido  alcanzarlo.  El 
Rey  con  los  dos  condes,  D.  Alvaro  de  Luoa  y  algunos  otros  ca* 
balleros  se  metió  en  la  barca,  pasó  el  rio,  se  dirigió  á  pió  al  cas- 
tillo de  Malpica ,  á  esperar  qae  llegase  el  resto  de  sn  comitiva 
con  los  caballos.  Volvieron  á  montar,  y  al  caer  la  tarde  llegaron 
al  castillo  de  Monlalvan,  donde  pudieron  descansar  tranquilos 
de  aquella  asarosa  correría. 

El  Infante  Eoriqne,  luego  que  recibió  el  primer  recado  del 
Rey,  se  levantó  y  se  puso  á  oir  misa  muy  despacio.  Estando  en 
la  misa,  entró  (  n  ía  Iglesia,  todo  azorado,  su  privado  GarciFer- 
naodez ,  y  le  dijo  que  el  Rey  se  iba  huyendo  á  toda  prisa  sin  sa-  v  , 
ber  á  dóode.  Los  circunstantes  se  alarmaron  creyeodo  que  el  Aey 
iba  á  juntarse  con  el  Infonte  D.  Juan,  que  se  decía  hallarse  cerca 
á  la  cabeza  de  un  buen  námero  de  gente  de  guerra.  El  Infante,  no 
obstante,  los  ruegos  y  lágrimas  de  su  esposa  y  de  la  Reina  su 
hermana ,  dió  orden  para  que  todos  los  caballeros  y  grandes  que 
estaban  en  Talavera,  con  toda  la  gente  de  guerra  que  allí  hubie* 
se,  se  armasen  para  salir  en  pos  dél  Rey.  Él  mismo  entró  en  sa 
posada  á  armarse  también.  En  el  largo  rato  que  estuvo  conver- 
sando con  su  esposa  y  hermana  ^obi  e  aquel  suceso,  llegaron  no- 
ticias ciertas  de  la  dirección  que  el  Rey  llevaba  y  de  la  poca 
gente  qa^  le  acompañaba.  Entonces,  cediendo  de.  sus  megos  la 
Reiaa  y  laiofoata,  Dv  Enrique  salió  de  Talavera  en  dirección  de 
l  a  puente  de  Al  verche  acompañado  de  todos  los  grandes  que  en- 
tonces coiii¡) onian  la  corte,  entre  ellos  el  Arzobispo  de  Santiago, 
D.  Lope  de  Mendoza,  el  Condestable  Dávalos,  Garci  Fernandez 
Manrique  y  ef  celebérrimo  poeta  D,  Iñigo  Lopes  de  Mendosa ,  se- 
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ñor  (ic  Hila,  que  más  adelante  se  tituló  Marques  de  Santillana, 
componiendo  entre  proceres,  caballeros  y  escuderos,  hasla  qui- 
nientos hombres  de  armas.  Allí  determinaron  que  el  loíáQte  ae 
volviera  á  Talavera  para  ordenar  desde  allí  lodo  lo  que  convi- 
niera á  808  designios,  y  que  el  Condestable»  con  el  grueso  do  la* 
geote,  siguiese  al  Rey  hasta  alcanzarle  y  hacerle  volver  á  Tala- 
.  vera.  En  esto  llegó  á  la  puente  de  Alverche  Diego  Miranda, 
guarda  del  Rey,  y  despachado  por  él  para  decir  al  iníante  don 
Enriqoe  cómo  iba  al  castillo  de  Montalvan  á  ordenar  las  cosas 
quQ  cumpliesen  á  sa  servicio,  mandando  al  mismo  tiempo  que 
nadie  saliese  de  Talavera  hasta  que  61  les  diese  órden  para  ello. 
£1  lofiarnte  no  hizo  caso  del  régio  mandato,  y  siguió  adelante  en 
sos  planes  de  la  misma  manera  que  momentos  antes  lo^  había 
concertado  con  sus  parciales ;  disculpándose  para  proceder  aaf, 
con  que  el  Rey  no  obraba  por  voluntad  propia ,  sino  seducido  por 
los  que  le  acompañaban. 

Los  refogiadbs  en  el  castillo,  viendo  la  falta  absoluta  de  vian- 
das y  provisiones  que  en  él  había,  y  estando  seguros  de  que  in- 
mediatamente  iban  á  ser  cercados,  procuraron  recoger  todas  las 
vituallas  que  pudieron  en  la  mañana  del  dia  siguiente  que,  i>or 
oierto,  fueron  en  muy  corta  cantidad.  Ün  incidente  desagradable 
ocurrió  la  primera  noche  de  su  mansión  en  aquella  fortalesa ,  y 
que  pado  tener  muy  tristes  consecuencias.  Registrando  las  de* 
fensas  del  castillo  á  oscuras,  el  Rey  se  hinco  uo  clavo  en  la  plan- 
ta del  pie.  Todos  se  acongojaron  mucho,  por  que,  ¿que  se  hu- 
biera dicho  de  aquellos  nobles  castellanos ,  que  á  un  Rey,  casi 
niño  todavía,  sacaban  de  su  palacio,  apartándolo  de  las  delicias 
de  la  corte  y  del  regaieo  de  su  tierna  y  joven  esposa ,  y  ó  toda 
prisa  lo  llevaban  á  un  castillo  donde  no  habia  nada  preparado 
dará  recibirle,  ni  muebles,  ni  víveres,  ni  luz,  expuesto  á  una 
desgracia  como  la  que  le  habia  sucedido?  Pero,  por  fortuna  ,  la 
herida  no  fué  de  gravedad ;  la  mujer  del  Alcaide  restañó  la  san- 
gre con  aceite  hirviendo  y  la  curó  del  modo  mejor  que  pudo  has- 
ta que  vinieron  los  cirujanos  de  la  corte.  En  scsuida  dieron  órdeu 
á  todos  los  pueblos  comarcanos,  y  priocipalmeulc  á  las  üertuaa- 
,  dados,  para  que  viniesen  á  servir  y  socorrer  al  Rey.  Inmediata- 
mente acudieron  unos  y  otras  solícitas  á  dicho  llamamiento ;  pero 
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ios  parciales  de  D.  Earique  les  cogieron  la  dekaiera»  coosiguie*  . 
ron  engañarioft  en  el  primer  momento  y  tomaron  par^  sí  las  pro* 
▼ttiones  qae  para  el  Rey  Iraian. 

El  Coodestable  Dávalos  y  los  caballeros  qae  venian  en  perse* 
cucion  del  Rey,  aales  de  formalizar  el  sitio  del  castillo  de  Mon- 
talvan,  lo  cual  siempre  era  para  ellos  repugaaotc,  trataron,  ó 
de  conocer  á  fondo  las  intenciones  del  Reyj  ó  de  disaadirle  de 
sa  propósito,  si  era  que  aquella  faga  la  había  emprendido  de  sa 
propia  volontad.  Para  esto  le  enviaron  sas  mensageros,  los  cua- 
les desde  la  barrera  del  castillo  le  maiiiícalcuoii  cou  mucho  res- 
pelo  la  maravilla  que  les  había  causado  el  modo  cómo  habla  sa- 
lido de  Talayera  y  refugiádose  en  aqael  castillo.  Que  no  siendo 
aquella  faga  átil  ni  decorosa  á  su  servicio,  no  podían  creer  que 
hnbiese  tomado  semejante  extraña  determinación,  sino  movido 
por  las  sugestiones  y  pérfidos  consejos  de  los  que  le  acompaua- 
bau,  y  que  allí  estaban  esperando  sus  órdcucs.  El  iiey  oyó  la 
embajada  desde  las  almenas ;  y  con  ceño  y  áspero  tono  respon- 
dió que  él  estaba  allí  de  su  voluntad,  que  así  lo  habia  enviado 
á  decir  con  Diego  Miranda ,  y  que  no  pusiesen  la  menor  duda  en 
ello.  No  satisfechos  los  mcn^asreros  con  esta  respuesta  y  querien- 
do instar  todavía  m  sus  pretensiones,  el  Hey,  irritado,  les  man- 
dó callar  y  que  se  fiiesen  en  buen  hora. 

Entonces  él  Condestable  y  los  caballeros  que  con  él  iban ,  co- 
metiendo un  desacato  inaudito  ;í  la  mageslad  Real,  pusieron  cer- 
co al  castillo,  si  bien  por  consideración  al  Rey  no  lo  hostilizaron, 
sino  procuraron  rendir  por  hambre  ^  los  refugiados  en  él.  Asen- 
taron sus  reales  de  manera  que  no  podia  salir  del  castillo  más 
qiie  un  caballo.  Todos  los  dias  enviaban  al  Rey  un  pan,  una  ga- 
lUüa  y  un  pequeño  jarro  de  vino  ¡)ara  comer  y  otro  tanto  para 
cenar;  le  enviaron  también  su  cama,  y  uno  de  los  reposteros  se 
dió  trazas  de  que  dentro  de  ios  colchones  fueran  algunos  panes 
para  que  se  socorriesen  los  caballeros  que  acompañaban  al  Rey; 
algunos  otros  socorros,  en  muy  corta  cantidad,  recibieron  de  pa- 
recidos modos,  y  hasta  un  puLue  pastor,  sabiendo  la  necesidad  en 
que  tenían  al  Rey,  subió  al  castillo  como  pudo,  llevando  una  per- 
diz en  el  seno,  y  habiendo  pedido  que  lo  llevaran  donde  estaba 
el  Príncipe,  se  la  dió  didéndnie :  i  Rey,  toma  esta  perdis.» 

»   
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Rey  lü  agradeció  mucho  el  regalo,  y  cuando  salió  del  castillo  le 
dió  sa  recompensa.  Quince  años  tenia  entonces  D.  Juan  U ,  y 
en  aquella^  singalares  y  extraordinarias  clrcunstaiicías  di6  prue- 
bas de  ana  firmeia  tal  de  carácter»  que  desgradadameDle  no  vol- 
vió á  repetir  en  todo  el  corso  desalargo  reinado.  RflsoeKoáno 
entre2:arse  á  sus  perseguidores,  y  con  el  objeto  de  resistir  ludo 
e!  lietupo  necesario  para  recibir  ios  socorros  que  esperaba »  á  fia 
de  alimentarse  él  y  los  cuarenta  ó  cincuenta  caballeros'  que  le 
acompañaban»  mandé  matar  su  caballo»  y  comido  qne  fué  se 
mataron  otros  dos. 

Vista  aquella  tenaz  resistencia  por  ol  Condestable  y  sus  com- 
pañeros, y  no  queriendo  cargar  coa  toda  la  responsabilidad  do 
aqoella  odiosa  facción»  rogaron  ai  Infante  que»  coa  la  Reina»  la 
In&nta  y  el  resto  de  la^Jórle »  se  viniesen  de  Talavera.  Accedió 
el  Infante ,  y  en  el  Consejo  que  tuvieron ,  acordaron  continaar 
el  bloqueo  de  la  misma  manera  :  enviaron  al  Obispo  de  Sogovia 
á  ver  ai  Hey ;  el  Obispo  le  habió  largamente ,  afeando  mucho  la 
*  manera  con  qae  se  habia  ausentado  de  la  Górte  y  refugiado  en 
aquel  castillo»  qneriéndole  persuadir  que  el  estar  allí  el  Infante 
no  era  para  darle  énojo ;  que  |)odia  ir  á  Toledo ,  donde  estaria 
muy  á  su  placer,  asegurándole  que  lucero  que  saliese  del  Casti- 
llo, el  infante  v  los  demás  Caballeros  irían  donde  él  ordenase. 
El  Rey  contestó  al  Prelado  lo  mismo  que  á  los  demás  mensaje- 
ros ;  que  allí  estaba  de  su  voluntad  y  por  versé  libre  de  ellos ;  y 
que  si  querían  hacer  ¿ci  vicio  y  cumplir  sus  órdenes,  se  mar- 
chasüii  inmediatamente»  y  entonces  saldria  él  y  se  iría  donde 
más  le  conviniera. 

£1  Infante  no  por  esto  mudó  de  propósito.  Hubo  después  una 
entrevista  entre  el  Condestable  y  D.  Alvaro  de  Luna ,  do  la  ciiat 
tampoco  los  sitiadores  sacaron  ningún  paiLido.  \\\  luíante  envió 
en  seguida  al  castillo  á  los  Procuradores  del  Hemo  á  ver  si  lo- 
graban |)ersuadir  al  Rey;  pero  esta  embajada  tuvo  peor  éüto 
que  todas  las  anteriores»  pues  el  Rey  se  quejó  á  ellos  amarga* 
mente  de  que  hubiesen  dado  su  aprobación  al  escándalo  sucedido 
eii  Tordesillas.  Conocida  la  voluntad  del  Rey,  y  sabiendo  que  el 
Infante  D.  Juan  venia  desde  Olmedo  á  marchas  forzadas  á  auxi- 
liar al  Rey  con  ochocientos  hombres  de  armas»  que  ios  pueblos» 
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cánsadoe  de  aqael  oscándalo ,  ponlaa  eo  aovimiento  bus  miKcias 

y  las  Hermandades  sii  gente,  los  sitiadores  se  vieron  precisadoü 
á  levantar  el  campo.  FA  íafante  D.  Enrique  solicito  antes  depar- 
tir 9  entrar  á  besar  la  mano  al  Aey ;  pero  no  se  le  cooftlatió  y  se 
le  mandó  traaladane  á  Ooaoa.  Al  Iafante  D.  Juaose  le  mandó 
00  expreso 9  ayisáodole  lo  ocarrido,  y  previniéndole  que  se  de* 
tuviese  donde  quiera  que  so  encontrase  hasta  icuibir  iiuc\  aá 
órdenes ;  pues  el  favorito  que  tanto  habia  arriesgado  en  servicio 
de  su  Señor  ,1  creía  ya  llegado  el  momeato  de  satisfacer  su  propia 
ambición»  y  no  quería  entregarleen  manos  de  la  otra  parciali- 
dad. Por  último,  dadas  después  diferentes  órdenes,  y  tomadas 
fas  disposiciones  que  parecicrüii  cunvenientcs,  a  bs  veiiititres 
días  de  su  pcriiiaucncia  en  Montalvan ,  salió  el  Hoy  de  esta  for- 
taleza, acompañándole  mas  de  tres  mil  hombres  entre  los  gran- 
des, caballeros»  ballesteros  y  lanceros»  de  las  Hermándades  que 
habían  acudido  á  libertarle  y  defenderle.  Et  Rey  agradeció  mu- 
cho á  las  ílcniiandades  su  fidelidad  nunca  dcsaiciUida  iiáuia  sus 
Monarcas  por  instituciones  análogas,  y  por  la  eficacia  de  su  auxi- 
lio;  y  entre  las  muchas  mercedes  que  les  concedió,  á  Villa  Real  dió 
el  título  de  Ciudad  á  petición  de  tos  individuos  de  la  Santa  Her* 
mandad  (1)  de  dicha  población. 

No  seguiremos  uaiiaaJo  o[)isüdiü3  del  rckiiado  de  l).  Juan  II 
porque  no  es  ese  nuestro  objeto.  Por  el  triste  comienzo  de  su  vi- 
da política  se  puede  conocer  el  estado  de  aquella  época »  la  alti- 
vos de  los  grandes » y  la  natnraleia  de  las  iutrigás  que  ponian  en 
juego  para  llevar  á  cabo  sus  planes  ambiciosos.  El  episodio»  cu- 
ya na!  I ación  hemos  hecho,  á  parte  de  su  dramático  intciés,  tie- 
ne para  nosotros  el  muy  estimable  de  dar  á  conocer  los  servicios 
tau  distinguidos  que  prestaban  á  los  Reyes  las  instituciones  des- 
tinadas á  la  persecución  de  malhechores»  cuyas  fuerzas  eran 
las  mas  fieles  y  las  que  en  circuostanoias  calamitosas  auxiliaban 
mas  eficazmente  la  causa  do  la  legalidad  y  de  la  justicia. 

Desde  el  acontecimiento  del  castillo  de  Montalvan  comienza 
el  largo  período  de  treinta  y  cuatro  aik»»  consumidos  estéril  y 
afrentoeamente  por  los  hombres 'políticos  de  aquel  tiempo»  en 
mezquinas  intrigas ,  con  el  objeto  de  apoderaiae  del  gobierno  y 

(1)  Gr^ca  da  l).  Juan  U ,  capitulo  5i4. 
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satisfooer  sa  sed  de  mando.  Elevado  á  la  cambre  del  fHMler.él 
favorito  del  Rey,  D.  Alvaro  de  Lana,  con  el  lugar  tao  privild- 

giado  que  ocupaba  en  el  corazón  del  Moaarca,  sus  altas  dotes  y 
exclarecido  talento,  con  las  fuerzas  y  recursos  que  entonces  te* 
nía  la  Monarqaía  castellana,  indudablemente  á  él  qaiiás hubiera 
estado  reservada  la  dicha  de  ser  el  caudillo  qne  háblese  dado 
cima  á  la  reconquista  de  España,  si  nna  parcialidad ,  poderosa 
por  su  número,  por  la  calidad  de  los  personajes  de  que  se  com- 
ponía y  los  extraordinarios  auxilios  con  que  contaba ,  no  se  hu- 
biese propuesto ,  constante  y  tenazmeoie /arrancarle  del  coráxoa 
del  Rey  y  del  Gobierno  supremo  de  la  nación. 

Viendo  los  infantes  L).  Juan  y  ü.  Enrique  que  el  privado  no  les 
dejaba  parte  eu  la  gobernación  del  Reino,  rodeados  de  lo  princi- 
pal de  la  nobleza  castellana,  yauxiliados  por  su  hermano  el  Rey  de 
Aragón,  se  unieron,  suscitaron  rebeliones,  movieron  guerras;  y, 
á  veces  vencedores,  á  veces  vencidos;  ora  esclavizando  al  Rey 
y  convertidos  en  su  ceiiUnela  de  vista,  ora  desterrados  de  su 
Corte,  sus  intrigas  en  aquel  triste  y  dilatado  reinado  nos  de- 
muestran que  cuando  los  hombres  llamados  por  su  posición ,  so 
talento  y  sus  luces  á  regir  los  destinos  del  país,  en  lugar  de  i 
guiar  su  ambición  por,  el  verdadero  cauce  de  la  gloria ,  agrupán-  ' 
dose ,  uniéndose,  poniendo  de  acuerdo  sus  ideas  y  sus  fuerzas  i 
para  un  solo  y  deteiuiioado  ün,  el  del  engrandecimicnlo  de  la 
madre  patria,  se  dejan  arrastrar  de  intereses  bastardos,  de  mi-  l 
serables,  petulantes  y  mezquinas  pasiones,  se  dividen  y  se  ha*  I 
cen'una  guerra  pérfida  y  sorda,  solo  por  miras  exclosivistas, 
niida  grande,  nada  provííchoso  pueden  hacer  enredados  en  se-  i 
mejante  cúmulo  de  intrigas  y  de  crímenes,  en  que  se  pierden 
los  afectos  de  la  amistad,  hasta  los  de  la  familia ,  se  sacrifica  el 
amor  á  la  justicia  y  á  la  propia  honra  en  aras  de  ídolos  de  bar* 
ro ,  y  las  naciones  se  paralizan  en  la  carrera  de  la  civilización, 
y  sus  fuerzas  se  agotan,  como  las  del  hombre  atacado  por  una  ca-  j 
lentura  lenta  y  contíaua,  hasta  el  punto  de  postrarse  en  oi desalien-  ! 
lo,  de  perder  la  conciencia  dj  su  propio  valer,  y  creerse  incapa*  ' 
cesde  rayar  nunca  á  la  altura  que  otras  más  felices,  contentándose  | 
con  caminar  á  pasos  tardos  á  la  zaga  hasta  de  las  más  inferiores. 

Fácilmente  se  concibe  la  dura  prueba  á  que  estuviei'on  ex- 

I 
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puestas  ias  hermandades  en  tan  largo  especio  de  tiempo,  ea  el 
coal  la  nobleia  castellana  andaba  desbandada  y  fevaelta  snsci- 

lando  contíüüas  perturbaciones  sociales.  En  efecto,  en  el  año 
1425  pretendió  la  nobleza  anular  ta  carta  dada  á  favor  de  la 
Santa  Hermandad  el  año  1417  por  la  madre  de  D.  Juan  II,  ta* 
tora  entonces  del  Rey  y  gobernadora  del  Reino.  No  hay  duda 
que  dicha  caria,  de  la  cual  ya  hemos  hablado,  contenia  dáusn* 
las  que  en  cierto  modo  ameni;üabaa  las  facuUadcs  jurisdicciona- 
les de  ios  señores  feudales;  en  ella  se  afeaban  sus  demasías ,  y 
con  multas  crecidas  y  penas  rigorosas  se  les  obligaba  á  no  dar 
refugio  en  los  pueblos  de  sns  señoríos  ¿  los  criminales  y  á  entre- 
garlos sin  escusa  á  los  Oficiales  de  la  Santa  Hermandad  que  se 
presentasen  á  reclamarlos;  por  lo  cual  reclamaron  contra  dicha 
Real  disposición ,  alegando  que  habia  ^ído  dada  en  tiempo  de 
tutela;  pero  nada  consiguieron,  sino  por  el  contrario,  que  fuese 
-  confirmada  por  D.  Juan  II  en  Fuentsalida  á  1.*  de  mayo  de 
1425(1). 

Las  continuas  rebeliones  en  C.i^lilla  de  los  Infantes  de  Ara- 
gón D.  Enrique. y  1).  Juan,  ya  entonces  Rey  de  I^avarra»  fueron 
causa  de  que  en  el  año  de  1429,  estallara  una  verdadera  guer- 
ra civil;  en  la  cual  Aragón  y  Castilla,  dos  coronas  regidas  á  la 
sazón  por  dos  Reyes  primos  hermanos,  se  hubiesen  despedaza- 
do en  una  lucha  fratricida  y  afrentosa,  si  por  fortuna  los  asun- 
tos de  Ñapóles  no  hubiesen  distraído  al  Rey  de  Aragón,  y  al 
Rey  de  Castilla  la  guerra  de  Granada  en  que  alcamó  una  insig- 
ne victoria  en  la  batallado  la  Higuera,  que  tuvo  lugar  el  dia  1  ^  de 
julio  de  1431 ,  en  la  famosa  vega  que  se  extiende  al  pié  de  la 
ciudad  que  fué  el  último  baluarte  musulmán  en  la  Península.  Tan 
señalado  triunfo,  única  gloria  militar  del  reinado  deD.  Juan  II, 
debido  al  valor  y  pericia^  de  D.  Alvaro,  si  bien  elevó  al  privado 
á  toda  la  altura  del  poder  que  llegó  á  alcaniar ,  exacerbó  mas  las 
pasiones  de  sus  émulos ;  y  apenas  acabada  la  guerí  a  contra  los 
iníieles  ,  <[ucpor  desgracia  fué  muy  breve,  pues  terminó  en  el 
mismo  año,  volvieron  á  las  cébalas  para  arrancarle  el  poder; 
pero  como  el  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna  (2)  no  era  hombre 

(i)  Biblioteca  Nacional.— Colecr i nn  ñe  Barriel,  códice  DD,  i"^ 
(S)  Condestable  era  Jo  mismo  que  Ministro  UDiversal  delAeiuo 
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que  se  lod^ase  arraiiotr»  y  flus  adversariofl  no  se  lo  qoisiesea 
coBséiitir » las  íolrigas  y  ammosídadcis  de  los  partidos  fo^ron  caá* 
sa  de  que  los  álUiiios  veinte  años  del  reinado  de  D.  loan  II  se 

pasasen  en  una  lucha  miserable,  en  que  se  dieron  batallas  ver- 
gonzosas, que  á  haberlos  empleado  bien ,  con  las  fuerzas  y  loza- 
■la  qoe  eatonoes  teaia  la  corona  de  Castilla»  hubiese  sido  la 
época  dé  sos  Irtanfbs  más  gloriosos.  ¡Qué  triste  leocion  para  k» 
hombres  poUtioos  y  los  pueblos! 

Aprovechándose  los  malhechores  de  circunstancias  tan  pro- 
picias para  ellos,  y  encoulraudo  un  asilo s(^uro  en  las  villas  y 
lagares  de  casi  todas  las  tierras  y  señoríos»  y  principalmente,  en 
ciertoa  lugares  de  los  llaestiazgoa  de  Santiago ,  Calatrava»  Al* 
céntara,  Priorato  de  San  Juan  y  sus  encomiendas,  salteaban/ 
los  caminos,  capturaban  y  foi  zaban  con  el  mayor  descaro  á  iim- 
geres  casadas,  viudas  y  doncellas,  ocasionando  á  los  ciudada- 
nos pacíficos  y  honrados  todos  los  daños  imaginables,  8i  los  Mi* 
nistros  de  ia  Real  Ghancillería,  ó  los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte»  ó 
cualesquiera  autoridades  trataban  de  prenderlos  en  los  lugares 
donde  se  habían  acogido,  no  soiü  no  lo  conseguían,  sino  que 
eran  maltratados  y  presos  por  los  mandunucs  de  dichos  lugares 
llegando  el  escándalo  á  tal  estremo »  qae  loa  agraviados  suírian 
ea  silencio  sin  atreverse  á  quejar,  con  gran  descrédito  y  man- 
gua  de  la  justicia;  escándalo,  que  dicho  sea  de  paso  y  con  afren- 
ta de  la  moderna  civilización,  lo  hcínos  visto  repetido  en  nues- 
tros dias  en  algunas  localidades.  Los  Procuradores  del  Reino  en 
las  Górtes  celebradas  en  Madrid  en  el  mes  de  febrero  del  año 
1455 (i) hicieron  présenle  al  Rey  aquellos  males,  sopUeándole 
expidiese  órdenes  apremiantes,  y  el  Rey  accediendo  á  tan  justa 
pcüciüu,  así  lo  hÍ20  á  fin  de  que  quedára  desembarazavia  y  ex- 
pedita en  lo  posible  ia  acción  de  la  justicia. 

Tambiea  dispuso,  en  la  drden  que  expidió  en  Alcalá  de  He* 
nares  á  9  de  marzo  de  1456  (2),  determinando  la  gente  y  ar« 
mas  que  los  Señores,  Prelados  y  otros  caballeros  habían  de  lle- 

(i)  Ordenainienloque  hizo  el  Rey  D,  Juan  íl  en  la<;  fli'irtes  felehradas  en  Madrid  k 
43  Ue  febrero  úe  1436.— Academia  de  la  llisioris».— Colección  de  Cúrie?!;  lomo  12,  pá- 
gina 99. 

(21  Orden  pxppdida  en  Alcalá  de  Henares  por  el  Rey  D.  Juan  lí  á  ^  tlf»  nurro  úe 
1430,  deteriuinando  la  gente  y  armas  que  los  Sd^on&y  Prelados  jr  oíros  iuúiíua  Ue  He- 
m  en  la  Corte.— (Aadenla  de  la  HIaterla.— Colección  de  Abolla ,  tomo  SO). 
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var  en  la  Corle,  que  todo3  estaban  obl¡e:ados  á  entregar  á  la  jus- 
ticia ,  á  cualesquiera  de  sus  hombies  que  cunieliesc  robo,  ó  á 
iademaizar  lo  robado ;  y  que  fii  comeüao  otro  críoiea  cualquie- 
ra» que  el  Señor  á  qaiea  perteneciese  jorase  haoer  todas  las  di- 
ligencias neoesarias  {lara  entregarlo  á  ia  justicia ;  y  que  sí  no  lo 
podía  capturar,  que  jiu'ase  no  volverlo  á  recibir  en  su  compañía, 
ni  darle  mantenimiento,  ni  favor,  ni  auxilio  alguno,  y  entregarlo 
á  la  justicia  luego  que  lo  capturase:  disposición  acertada,  que  no 
há  macho  tiempo  debió  repetirse,  para  librar  cierta  provincia  del 
terrible  aiote  de  nn  panado  de  bandidos. 

En  las  provincias  Vascongadas  taiubien  se  habían  formado 
Hermandades  populares  desde  muy  antiguo,  como  en  otras  par- 
tes de  £spaña,  siendo  uno  de  los  deberes  de  su  institupion  la 
persecacion  de  malhechores.  No  nos  hemos  ocnpado  todavía  de 
ellas,  porque  les  reservamos  nn  logar  especial  en  nuestra  histo- 
ria ,  en  el  capítulo  siguiente,  en  que  trataremos  del  reinado  de 
D.  Enrique  iV,  época  en  que  dichas  Hermandades  recibieron  del 
Trono  ordenanzas  especiales  para  su  Gobierno.  No  obstante»  no 
podemos  dejar  de  indicar  en*  este  capitulo»  á  fuer  de  exactos  nar^ 
radores,  algunos  stícesos  en  que  tovieron  una  parte  moy  activa 
y  desgraciada.  ConUüuaban  las  turbulencias  en  Castilla;  la  par- 
cialidad contraria  ai  Condestable  gozaba  de  un  momento  de 
Iríanfo  sobre  su  poderoso  rival,  allá  por  los  anos  de  1441  al  45» 
y  en  este  último»  confirmada  la  Hermandad  de  Alava  en  sus  ftie- 
ros  por  el  Rey,  ser  sublevaron  sos  individuos  contra  los  nobles» 
atacaron  las  casas  de  varios  caballeros  y  sitiaron  á  U.  Pedio  Ló- 
pez de  Avala,  Señor  de  Salvatierra,  merino  mayor  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa;  en  su  villa  de  Salvatierra.  Este  caballero, 
viéndose  asediado»  envió  á  pedir  ayoda  á  su  deudo  D.  Pedro 
-Fernandez  de  Velazco,  Conde  de  Haro;  el  cual ,  juntando  cuatro 
dias  después  de  haber  recibido  el  aviso,  500  lanzas  y  4,000  in- 
fantes, se  puso  en  movimiento  sobre  Salvatierra  y  obligó  á  los 
de  las  Hermandades  á  levantar  el  cerco  con  pérdida  de  mucha 
gente.' 

Pero  como  fuesen  las  provincias  Vascongadas  unas  de  las 

mas  revueltas  en  aquella  época,  por  radicar  en  ellas  las  podero- 
sas casas  de  üaro  y  de  Stúuiga »  cuyos  Jefes»  á  fines  del  reinado 
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de  D.  Juan  Tí  se  hallaban  metidos  en  las  conspiracicmeB  qoese 
tramaban  contra  el  favorito,  y  que  al  fin  fué  sa  resultado  la  des- 
graciada y  estrepitosa  caida  de  éste;  conocieodo  tanto  el  Rey 
como  el  Condestable  sa  Consejero,  que  solo  en  las  Hermandades 
podían  encontrar  on  apoyo  eficas  y  bastante  á  contrabalancear 
el  poder  de  los  Señores  de  aquella  tierra ;  estando  la  Corte  en 
Valladülid,  expidió  el  Rey  una  carta  fcchaila  en  4  de  agosto  de 
1449  (i)  dirigida  al  Concejo,  Alguaciles,  Regidores,  Caballe- 
ros, escuderos  y  hombres  buenos  de  la  villa  de  Tolosa;  trasla* 
dándoles  otra  carta  dada  en  el  día  3  de  dicho  mes  y  año,  dirigí* 
da  á  todos  los  Concejos ,  Alcaldes,  Prebostes,  Regidores,  Ca- 
bal!ero«>,  Escuderos ,  Oficiales  y  iiomhres  buenos  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  condado  y  señorío  de  Vizcaya;  de  la  provin- 
cia, (ierra  y  meríndad  deGuipázcoa  ;  de  las  hermandades  de  la 
misma  tierra;  de  las  ciadades  de  Vitoria  y  Ordañav  y  toda  la 
tierra  de 'Alava;  de  las  villas  de  Valmaseda  y  tierra  de  Mena, 
con  (oda  la  tierra  deFrias;  de  las  villas  de  Pancorbo  y  Miranda 
de  Ebro ;  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  de  ia 
Merindad  de  Rioja. 

En  esta  carta  les  decía  que ,  entendiendo  cumplir  á  sn  serri- 
ció,  al  bien  común,  á  la  paz  y  sosiego  ele  sus  Reinos;  para  sofo* 
car  y  evitar  los  escándalos ,  movimieDlos  y  levantamientos  qae 
oonlÍDuamente  perturbaban  el  órden  en  aquellas  provincias;  pa* 
ra  defender  las  villas,  lugares  y  tierras;  para  evitar  y  casit* 
gar  los  robos,  violencias  y  daños  cometidos  sín  razón  'ni  de- 
recho ;  parH  resistir  á  los  perlui  badores  de  la  tranquilidad  pú- 
blica y  hacerles  guerra  cuando  el  Rey. lo  creyera  conveniente, 
ó  cuando  lo  mandára  para  dar  favor  y  auxilio  á  ios  Cor- 
regidores y  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  para  que  hiclesea 
cumplir  la  justicia ,  para  que  las  cartas  y  mandamientos  Reales 
fuesen  obedecidos  y  cumplidos;  las  rentas,  pechos,  alcabalas, 
bien  pagadas,  y  los  recaudadores  y  arrendadores  de  /las  ren- 
tas públicas  no  sufriesen  daño  ni  mal  alguno,  ni  encontra- 
sen obstáculos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones ;  para  impedir  que 

(1)  Carla  expedida  en  Vall.idolid  por  el  Rev  T>  Junn  11,  á  3  y  i  de  .i^^n  ,!r  Ui9, 
Diaadando  formiir  UermaDdades  eu  las  provincias  Vascongadas.— Academia  de  la  ite^ 
toria.—Coleccion  de  V«igwPoiice,  UMDO  54,---Vallecillo.^Lestolaclon  Híllter,  to- 
mo    páfiiia  977. 
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diMles,  villas ,  Uigares  y  tierras ,  y  pana  que  mas  f^á\jmJ^^>  Mti 
diesen  venir  en  su  auxilio  cuando  lo  necesitare  y  lo  enviase  áj 

bs  pr^Hibten;;  y  bajo,pe«ft  .4a^lm9rí^|ea^J9tf:.BliI  fíe^ 
privación  de  oficios  y  confiscación  de  bienes,  iQj|D(j|al^  .(^n  ;]%  .. 
misma  €ftrta  é  los  Duques,  Condes ,  Marqueses,  Ricos-Houiaft, 
Maestres  de  las  ürdQiM9s>  Prionea»  üm^wMo^^ » . $u4>í:^9mP<^-' 
dores»  Aüo^dm  de  im  wtíkH^  «9i(|a  §im^  Y.!Ü9^  i^WfiM'; 
«entBá  loe  Ihrisc^lQS  ShDtiago  SK^ñiga  y  Sancha  da  L^pd^^ 
fiü,  Gualda  inayoi  del  Üey,  y  ambos  de  su  Consejo;  al  Presta. 
aiero  mayoi*  ¿«i  Yucaya;  al  GuawJa  mayor,  iaigqfíift%  «teSíyfiin. 
9»f>átedM^>d«.l4iliay  áiiope^e'ftq^  <gm«of|ilQ||k>|i|MiM 
mubi  laatflélniMHMiri  4idtoi4i:fiiVor!y  ft^xifo  ^i^ 
ran,  y  'f}iie  no  consintieraa  que  nadie  las  suscitase  obstáculos  ion 
e!  desempeño  de  su  cometido ;  y  jioi  último,  concedió  Üceocia 
para  ealrar  en  dichas  Harokandades ,  y  para  ka  cosas  en  eafcft 
Ckiiia.ai^iiQ0adÉ6,íé|pda>:la»$ciadades>..v  y.iii|g«iw;qsdlqoi^ 
«eraa.to^  pai4e  «ijeil«s-.  :AI.  «r*aiÉDhr«tt»'€irto/el  \Ba^¡Jt3i 
Concejo  de  >a  viiia-  dc  Tolosa,  ic  mandaba  lanibLcn  iogcesar  on 
la  Hermandad.  :  !      •  :  i  ;  <        •:    '  ..'..,1,  ,, 

Bm  cam  de  I^.  ^kkn  ñéaáá  «i  im  ólliiii(i8'tio»:de>MÍreí<i 
nado ,  HMr  óray  Vimttda  611  coMbiie^ 
para  las  profiotíds  Véscongadas,  decusos  beneficios aoa  goca4 
en'  el  dia  ,  como  se  verá^en  el  capflnlo  siauienlo;  y  el  mismo  do- 
caBieQto  es  una  pru^  irvefragable  de  que  él  único  apoyó'  ooál 

m^MémMMtí^-lw^  caatoBraQsiéiaal'  pfíacipgl—niiiná 

la  persecución  y  castigo  de  los  malhebhotes  ^  á  ia  defiahsa  de^a^ 
propiedad  y  de  la  seguridad  individual  ,  que  tan  expucbtai  an- 
dabao  Galonees  á  sor.«l^jafi<^(ta  «las  uawpacioiNi^yiéQpetíkfód&tei 
éUM^  )^H|»il^UNla*.>  *' i"  ' 'i.  nií,,'i'V:'.é  •     i  'iU<     Si ''idiiiK.^ 

IK'mhirtéMiitiid^íai'go  y  déáal{^i<fi*>4«líillfdh»'d9i|ifll'M^ 

ñera  corrosjiondiettte  á  sus  comr^iizos.  Juguete  de  losbanddsíeii 

qtie  se  hallabadividida  la  nobleza,  ett  ' Cuyas  eábalaa'é>kitrii^' 

wmKtúH  ácUrá  parlé  coolr%  «I  ffevorilo  la  Moa,  sa  aegaádá' 

'.  » 


Digitized  by  Google 


Ido  LA  tMitUA  CIVIU  • 

esposa  ,  ()or'oi6r(6céitedffe«|iefido  vnaliMMato  at'  ««Igrteso 

matrimonio  con  el  Rey  do  Castilla ,  y  el  Príncipe  de  AsluríasBm 
Enrique,  esle  con  censurable  veleidad  ;  dominado  ei  ilcy  por  la 
Reina  j  sus  p&róíales  ,  expídié  en  abril  de  1455  la  Réal  cédala 

mi  ÁlgQftcil  tnayor ,  yo  tiéSMttÉQr  qte  préndate  eloaarin 

á  D.  Alvaro  de  Lana,  Maestre  de  Saiiüago,  c  si  se  defendiese, 
(jue  le  matéis.  •  Yo  el  Rey. » — Esle.  documento ,  arrancado  al  dé- 
bil Moéarca  eontra  su  favoKto»  contra  el  hombie  de  mas  altas 
pi^Btaídad  y  <|tie  iñayor  aftfeto  pniiesalMt  éaa  Mkef  en  aqaeUa  épo* 
oá ,  fHié^  Ü  cauda  éb  la' pei^^oa  det  CaodeMb^ ,  y  por  eíerUi  m 
eircirastancias  eaque  por  el  poder  que  gozaba  no  ¡loáin  esperar 
scmejauto  atrevimiento  de  sus  enemii^os.  Estos,  armados  con  e) 
maniiatO'  lisMIay ,  (t^cum^Blo  preqiofla  potra,  «ilo» ,  que  aaloiixa-  i 
ba^la  «iM8ptací0tt.  c|«e  iaoiiAbíM^  Miüiisadido^  oeMVW 
al  GondastaMe  -ea  m  fioMda  óa  Bérgos,    miéaeolas  4  da  abitt 
f453  ,  y  preso,  despojado  de  sas  inmensas  riquezas  y  encer- 
rado en  la  íort^aleza  de  Portillo  p  ei  día  2  de  ionio  del  miüuio  unü, 
i«ié:dagolMb  pábiieaitiaDle  éami  psUtasto^,  aiL  ValMoiid ,  por 
iftana<dél  vard^»  mt^átou,  da  fveffim ,  4a  naarfMdar  de 
la  GaM»  Real;  Bl  Rey ,  acoagoJád&      tal  DMerte  qao  haUa 
maiKlado  dar  á  su  privado,  no  hallándole  sin  su  compañía,  mu- 
rió lleuo  do  remordimientos  m  VaUadDUd;^  día  21  de  iuÜo  del 
«ki  'sigalaaie  da  á4&4rdiaia«do^aoMBiia09ala»,ti}Qftba4a8 
éarttpiaar  á  sii  médico  da  Cániafas  «Baduttfr  CfiMad^Raali  w»- 
aidro  yo  6jo  de  un  roecánieo  é  hubiera  sido  fraile  del  Abrojo,  é  aa 
llí'v  de  Castilla. » — ^Cuando  reflexionamos  sobi  e  estas  tremendas  I 
ieoiuooea  de  la  iustabdidad  de  la^  cosas  humauasi,  cuyo  mciierdo 
aoscoosarrala  hislofilká-tavéada  iaa  si^»  ioaaSnaamoania 
y  laáB  aa  Itt  dreancia  qna  abiápinat  y  que  quisiéramaa  ioToadir 
y  gravar  en  la  mente  y  en  el  corazón  de  todos  nuestros  seme- 
jantes, de  todos  nuestros  concmdadaüos,  que  la  felicidad  dcí  • 
hombre  la  couatituye  exclusivamente  la  prácttoa  da  la  virlad  y 
elijvactQ.proaedar  ea  Maa  Jaa  aoiH|i«icHM9  y  aireiin^ftanctaa  ^ 
la  vida."  Araiadas  oaa  tan  poteoaa  emdo ,  ar rntraramoa  aaa 
freftte  »ercíia  tudob  ios  males,  resislifemos  con  valor  los  asaltos 
dQ  iaf:)ii4cuQs,.)í  at4ie«gid«.n)i^ilii^  alH^     .^^^u^o  IM  suj^ve 
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yviviflBador,  en  la  hora  supuema,  en  esa  bora  en  qoe  fonoea- 

raeiile  «^enetnos  que  abaiuionar  ludo  lo  que  aos  rodea,  al  locar 
ese  límite  de  las  desigualdades  humanas ,  saldrcmo.s  con  la  con- 
'  cieacia  tranqoila  de  este  rnaado  que  nos  arroja  de  aa  seno ,  lle- 
m  de  eaperanias  en  ia  miaertcordía  infinita  del  Sopremo  Hace» 
dor,  sin  qne  tengamos  que  exdamar  con  el  corazón  desgarrado 
Je  juüldnda  tristeza.  •  <i;iiv)  el  desgraciado  Monarca  de  Castilla, 
que,  en  su  agitada  agouía,  revolviéodoie  en  su  IccLio  morlnorio 
envidiaba  la  suerte  del  mas'  pobre  artesano,  del  mas  hamikie 
y  oscaro  religioso. 


t      I  ■ 


<  I 


II 
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CAPITULO  V.  ' 


Rápida  ojfidü  sobre  el  carácter  de  D.  I^^uritjue  IV  y  príocipaleü  acúuteciinieniQs  de  su 
reüUido.— ReMfla  histórica  de  las  Hermandadet  de  Alava,  Guipázcoa  y  Tlzcaja.-* 
Wggoádimmtomaéu  contra  lea  malheokom  «d  nviot  ecdenanieiitai  NcNm  en 

Cói  iesporD.  Eorique  IV.~Leje«  y  Ordenanzas  de  la  Santa  Hermandad  de  CMtlb 
y  de  León,  hechas  en  Ci'itro  Ñuño  en  ?  octiihi»»  H''7.-  r  l  ín-^  oxppdidns  en 
Segovia  por  D.  Enrique  IV  á  12  v  ^  fjp  julio  ili  i  r,",  mnin  inaudo  y  iivindando  runi- 
|>lir  loa  capilulus  de  la  Henaaüdad  nueva  gcnerai  del  ^iutno.— i|esúiuea  d^  lo  coote* 
nido  en  la  primeta  parte  de  ea(a  obra« 

•  I 

•  .  í.  .  ' 

D.  Enrique  IV,  á  quien  la  hiatoria  reconoce  por  el  ignomi- 
nioso epíteto  del  Impotente,  en  vida  de  su  padre  ya  dió  pruebas 
de  lo  que  seria  durante  su  reinado.  Abandonado  en  su  QdukBa<; 
oíon,  y  rodeada  en  su  jnvenlod  de  nxMnelos  pervertidos ,  ex" 
Iragó  ana  foeraas:  vitalea  eo  iíteílea  paaatiempoa ,  y  eiiertadaa 
sus  facultades  intelectuales  á  consecuencia  de  sus  extravíos  jch 
veniles,  contrajo  una  debilidad  tal  de  caráeter,  que  le  hizo  ju- 
guete de  ios  grandes  de  su  Reino  y  obj/^to  su  Real  persona  de 
loe  deaacatoa  maa  inaodttos.  No  obAiiile»  ¿  M.adveDiníeiilo  al 
Troao,  hartos  (os  puebbs  del  largo  y  irtsto  raitoado  de  su  pre- 
deotísor,  y  en  la  esperanza  que  siempre  abrigamos,  y  que  casi 
siempre  sale  fallida ,  de  hallar  remedio  en  la  novedad  á  nues- 
tros males,  fué  reoibidooon  grande  entusiasmo  y  alegría^  di^oul* 
pándosaie  de  aa  Mernt*  ooiidnoUi  y  de  iaa  leMioona  oontra  aa 
padre,  en  qoe  lomó  ana  paria  iaii  anHlva,  eon  ia  iiiea(per|aficia  - 
de  su  edad.  •  . 

Distinguíase  D.  Enrique  por  la  dulzura  de  su  carácter,  y  por 
aaafiÜHlidad  en  el  .trato  con  los  inferiores^  ooaas  que  graig^ 
el  aprecio,  á  iaa  peraoaaa  deelevada-  i^rarqQia.  Fastuoso  y  ¿íia- . 
rita,  puso  m  corle  bajo  un  p«é  de  Ii^  que  jamás  babiati  acosv 
iumbrado  los  Monarcas  de  Caslilla,  sosteniendo  á  sueldo  exclu- 
sivamente para  Ja  guardia  de  su  Real  persona ,  tres  mil  seis- 
ctéatas  lamas,  iBagidfiataiiaate:ei|ttipadas  y  mainMas  por  los 
hqoa  de  los  aofaies^  Tan  6xq6sívos  ^itaa  sos  gastpf^-qae  su  Teso- 
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rero  no  pudo  menos  de  hacerle  presente  la  dificultad  de  couli- 
nuar  bajó  el  mismo  pió,  á  lo  cual  le  contestó:  «Vos  habláis  como 
Diego  Alias,  é  yo  debo  á9  obrar  pomo  R^y.  Los  Reyes,  eo  iugar 
de  amonUmar  tesoros  como  los  particulares,  estáa  obligados  á  der- 
ramarlos para  la  feHoídad  de  sos  súbditos.  Nosotros  debemos 
dará  nuestros  enemigos  para  que  sean  amigos,  y  á  estos  para 
que  sigan  siéndolo.»  Y,  en  electa,  tan  al  pió  de  la  letra  observó 
esta mÉdma  0.  Ennqne,  yde tal  rnaaeni  darraiaó ana  taaofos, 
qae  eo  muy  poco  tiempo  quedarba  las  arcas  Reales  sin  un  ma- 
ravedí ;  pero  en  eambío  (os  oortesaooS'adiiledorest  que  son  ios 
únicos  que  aprovechan  somejan tes  prodigalidades,  le  aplaadian  . 
.  y  elogiaban  llamándole  el  liberal* 

Ansioso  del  aura  popular,  proclamó  la  crosada  contra  los 
moran;  y  en  señal  4»  ni  iainndon  arrojfetr  á  los  misal- 
manes  de  la  Peofnsaia,  tomó  por  empresa  de  su  escudo  los  dos 
ramos  do  prniiiado  travados  entre  sí,  que  era  la  divisa  de  Gra^ 
jiada;  reunió  la  caballería  de  todas  las42roviacias,  y,  en  el  pri* 
mér  lereio  de  sn  renado « apeBaa^se  pasó  un  aio  ain  que  lú* 
oíera  una  «xcaniioii  por  tierm  da  moros  al  fMta  éafijéceítos 
de  treinta  ó  cuarenta  mil  hombres.  Pero  estas  expediciones,  he- 
chas con  tanto  aparato  como  ineptitud  (conducidas ,  uo  dierou 
ningún  resultado.  Después  de< talar  los  campos  ó  ¿ncendiar  las 
akleaa ,  6  de  haber  hecho  iin  vano  alarde  datante  de  icé  nnroB 
de  Granadar  fie  retiraba  et  Eféreito  eriaiiaiio  preoipitadameQie  á 
sus  hogares,  tratando  de  oscusar  el  Rey  aquellas  niutilos  empre- 
sas, diciendo  qw  apreciaba  más  la  mda  de  wio  de  stis  soldados^ 
queiademU  mustdmmes.  Las  tiH^pas  murmuraban  de  aqueUái  ti* 
mides;  los  paeUoe  dé  la  fmteva  del  Bfaiüodiav  tohre  los  oatím 
pesaban  aquellas  expediciones,  se  quejaban  de  que  la  guérretmág 
se  hacia  conlru  ellos  (jue  contra  los  infieles.  A  voces  se  trnto  Je 
asegurar  la  persona  del  Monarca  para  impedir  que  licenciara  el 
Ejército;  y  en  tal  descrédito  cayó  su  autoridad,  que  el  Reyido 
Chranada,^ habiendo  sido  requerido  f^ra  el' pago  del  tríhvto,  oon» 
testó  insolenlemente:  qa$m  la$prm9rmatk»  ''dd  reinado  de  Sn- 
riqm,  hmhiera  dado  cualfiniera  cosa ,  kaala  .sus  mismos  hyos  por 
conservar  la  paz  m  sus  dominios;  pero  que  nruonces  nada  4ar*a. 

En  el  ASIÓ  1455,  segando  del  reinado  de  D.  Sariqne,  deeia- 
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rado  nulo  públicamente  su  iBatrimoDio  con  doña  Blanca  de  Na- 
varra,  por  el  Arzobispo  iteiSfiviib,  c^ii».49(2Í»ra^iQU..^^^ 
Hite  por  d^fptodijrnii  impiUmni^mfm  úkKmmiita^  pét 

nupcias  COQ doña  Juana,  Princesa  de  Purlugal.  nal!a!)a:=ie  esta 
Pfiocesa,  á  su  venida  á  España*  ,  aa  4odo  el  «xpi^ad^V  de  ^  ju- 
veoliid;  wtoha  á^tlaiám  ti»»iia  uai|(iniK?i<wi4w»  Wva> 
f^ám  peraMMtoir  fw  mmki  ddiwMt  <Ma>40llb»forkHginWv;iI^ 
aMiMid  de^B»  iunoris  y  la  Itgereea  de  sit  tralo ,  que  parecía 
desafiare!  rigorismo  de  !a  etiqueta  de  h  corio  castelboa^  dic- 
roQ  liigar  á  babiiüas  en  perjuicio  de  au  honra  ;  raiaores  pali- 
cíegOB  éeaigBabMial  Umuáte  é^Stmlmffii  SK  MSrmiMM  ^l^* 
va,  COMO  lé  §tikm  ÜMFOvtpidb,  44»  oiuéas  ddii|Djp4l)uW<VTi|l^  , 
dísima  conducia  del  Hey  »  la  falta  de  sus  facultades^ ra  el  ma- 
trifnunio,  y  las  demos Uacioues  caballeresoas  del  .i|nio<^fo  Maes- 
iré.  iáloao  de  é4ti^.4ió  Á      M  ^HMi  doua  Juap^  utia  hj|j^ 
«iii0B8a  ióllaclaBadfli  oiev  iiMnMla  aelMiuieiieBáa  mmiidIíi  JuMia- 
tere  da  k  ConNMu'Jaioiftll«064  ceiiiav¿ ppealft.eii' djidi  Jla.Jf^* 

liiiiidad  de  su  nacioileiilo,  fué  causa  de  graves  conflictos  en  el 
Roiiiü :  la  historia  la  conoce  con  el  sobrenoiAiijte  de  la  lieltra- 
m^a,  á  causa  desu  padrQ  jHlAaúvo»  y  teriBioó  sas  dias  ^1  ua,coQ- 
veolo  de  la  nación  de  m  madre,  en  lagar  del  sóli^rde  .Cpa|i- 
JKa  ifue  dafaiera  haber  ooopado ai  la  Providencia  no  lo  hidiiiere 
tenido  reservado  para  una  excelsa  y  virtuosíaiaia  Pi  mcc^a,  des- 
tinada á  sacar  á  Empana  úp  ia  a^u^pioj).  y.  abatijoiieaicP;(¿n  qfki 

JLft  oomipcion  de  Uoorifke»  Íieinpo4e,D.  JSoríque  {[V,.j|ui-  * 
bía  4moen4ido  al  clero  y  á  las  clases  inferuires ,  las  cuales ,  A 

iuütacion  de  las  mas  elevadas,  se  e  ntregaban  iiceociosamcüLc  a 
HA  lujo  ruidoso  y  desqioralÜEador.  El  Hoy,  dado  á  la  crápvila  des- 
dé w  edad  más  tempranavcontiaualia  eP9^l^|£jBMio  en  Jos  brut^* 
Im  plaoem  de  Ja- vokiptttoaidiifl,  Goi|io  4pf)af||iK!»Qffl^  ^ 
íidad  de  sn  carácter»  se  ^regpbfi  eoii  (iacilidaid  en  manps  de  os* 
euros  íavoritos,  á  quienes  habia  sacado  de  la  nada,  y  á  los  cua- 
íeé  dtsúaguia  y  colüiaaba  de  beneticios,  desaljsfifljeaclo.á 
£96  di»  la  ai)tigpft  ^riíMocriici^r  l^áiigiiatid^a  {o^  .n^tiioa  (m 
jaote  conduela^  fono^rQn  nna  po^ere^a  o^f^eiacioi^.de  ^a  f^ufk 
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füéron  caudillos  D.  Jnan  Pacheco, 'Itaíi-qttés 'de  Viüoda ,  gran  tra- 
ntoyista  y  astuto  cortesano,  y  D.  Alfonso  Garriilo,  Arzobispo  de 

ttNi»«p(»i«teiuiilm ému'tmá  bim  fira  dus  :paippoB  d^.butaila 

quepWfi'Jálijtesiá.. 

€on  tan  poderosos  caudillos,  los  confederados,  reunidos  eH 
illh*^o^l'  declararon  acto  de^faersa  el  iurAiBOuio  <¡uoJiabiaQ  hecho 

tn^ibem  áo&á  Joai»!,  por  elosiimeiipiQBtoqiie-loiMM 
M'  1¿gitinlidad  y^de  qtte  6Q«iraaí>bi|aBiciiM  luMan  philBalado; 
imputaron  lév  abasos  coneiklM'eB^  «<6biéroo  á  la  perdictosa  in* 
flaeñcía  del  favorito  D.  Beltran  de  la  Cueva,  y  exigieron  del  Rey 
que  tes  entregase  á  su  hermano  D.  AMoooo,  oiáo  á  la  aaioa  de 

IMI  ■  ilp I  ü  ^i)édtaó<lll       '%M«iid<>  coa  ma»  rwoknlMi  y  ' 

arrojo  y  sicrninndo  el  parecer  de  los  que  así  le  aconsejaban  ,  ha- 
ber sofocado  eii  su  orígea  aquella  rebelión ;  pero  queriendo  apa- 
diaria' TiftIléÉdóse  dé  Ée^ítiokNM  y  dipdMMooQciliaUMÍOB,  m 
6(ni8i¿|á¡6  áüio'MtlBip  maa  'á  loi  saMM^  Batos  r  feafettdo  m 
m  "fioñeft  fll  pt^nd^  'D.  AlInMi»',  preparanan  am  oerombnia  so- 
lemne para  proclamarlo  Rey  ,  que  fué  el  desacato  mas  iuaudilo 
hecho  á  la  majestad  Heal  que  regirán  IoB'^ Anales  de  ios 
de-€festilla';"      '    '  .   .   *  • 

teb  otia  éspkcibsa  lláiiiirá  c(ae  hay  cbrea  dela  ^bdarf  de  Avítai 
levantaron  un  tablado  de  suficiente  elevación  para  que  [>udiera 
verse  desde  todos  los  alrededores.  Sobre  el  tablado  colocaron  un 
trono ,  y  sentada  en  él  la  efigie  de  D«  Enrique  vestida  de  laUi» 
con*  siis  veétidoras  é  losigmas  Reales  /  éspírila' V  cetro^y  cebona. 
'lÉtí  ségoidli'  leyerofi  nii'iiiaiifddslo  en  éh  ^éé  bé  fiinlaba  eoÉ  tos 
colores  mas  vivos  la  conducta  tiránica  del  Monarca ,  so  ineptitud 
para  reinar  y  las  facultades  que  tenian  para  deponerlo  ,  adu- 
tiendo  6¿  pirnelMrdela  legaltdad^d^  di- 
AjrtS^tb^  ejémplós  tomadt^  dé- la 'historia  dé  nuestíra  patria.  Ado 
conttaüó  el'arzol!ttspo'di&  Tolédcile  (^áH6  la  cocona  de  la  cabeza, 
declarando  que  merecia  perder  la  dignidad  Real.  El  conde  de 
I^asencia  le  quitó  el  estoque,  diciendo  que  merecía  perder  la  ad- 
nünist^éioir  dé  juáticia.  61  coadt  de  Bentk^ttté  Id-4ttit6  el  faas- 
'Wii  que'Wáb'éto  1¿  iMinó ,  dédlaraiidd  (ttté^iáéi^id  ji^rder  el  «o- 
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biéttto  del -Reino ;  y  por  álcimo ,  0/  Diego  Lopes  de-SHffiiga  lé 
dchilió  con  ignoiíifnia  del  Croüo,  deplarando  qae  meima  ^der 
él  trono  f  la  térerisncía  Real.  Después  sentaron  ea  é)  trono  al 

príncipe  D.  Alfonso,  yk>s  Graiidt's  allí  reunidos  fueron  besándoío 
la  mano  ano  á  uno  en  señal  de  plcito-botneoaje;  las  trómpelas 
ananciaroQ'qne  la  ceremoma  estaba  terminsÁi»  y  la  plebe  adamó 
con  alegría  el  adreatmienloAel  imevo  Soberano.  A  , esta 
pDÍa  siguieron  grandes  disturbios  que  afligieron  á  Castilla  por  es- 
pacio de  tres  años ,  al  cabo  de  los  cuales  üKirió  de  pestilencia  el 
príncipe  D.  AUooso.  Este  Príncipe,  que  á  haberle  Dios  hecho 
merced  de  mas  lieirga  vida»  hubiera  sklo  el  dnodóeimo  de  su 
nonibre,  ya  en  ta  tierna  edad  en  que  de  una  manera  tan  irregu- 
lar é  ilegítima  comenzó  á  reinar ,  dió  pruebas  del  superior  ta- 
lento y  firmeza  de  carácter  de  qne  estaba  dotado.  Pero  la  divina 
Providencia»  que  por  espacio  de  once  siglos  ha  enviado  áfispaua 
de  tiempo  en  tiempo  un  Príncipe  de  ignal  nombre  pM  impul- 
aarla  por  el  caÉiíno  de  la  prosperidad  y  deia  gloría ,  tal  ves  no 
quiso  consentir  que  reinase  bajo  nombre  tan  escelso  y  preclaro 
el  que,  aunque  sin  culpa  suya,  era  cabeza  de  una  bandería  u^m  -  * 
padora ;  y  reservaba  tan  distinguido  puesto  al  tierno  iníanle  que 
hoy  ^  es  objeto  de  las  mas  lisonjeras  esperausaa  para  la  ju^ 
Veniod  espaiola.  MoerCo  el  prfneipe  D.  Alfonso ,  la  'paretaUdMl 
turbulenta  üjó  sus  miradas  en  su  hermana,  la  infanta  doña 
Isabel. 

En  medio  de  estos  disturbios  todo  el  territorio  de  la  moMr- 
cfofa  castellana  era  víctima  de  la  mas  fem  anarquía.  Sdlo  era  * 

atendido  el  derecfio  del  mas  fuerte ;  no  habia  sei^uridad  ni  aun 
dentro  de  las  mismas  poblaciones ,  las  cuales  también  se  encon- 
traban divididas  en  bandos^qne  se  hacían  una  guerra  cruel  y 
sadgrtenta.  Por  los  camtpoi  era  imposible  transitar.  Los  nobles» 
eonvirtiendó  sus  feudalefí  moradas  en  cuevas  de  ladronea»  ari^- 
bataban  su  hacienda  üI  cauiinante  para  venderla  después  públi- 
camente en  las  ciudades,  ó  lo  aprisionaban  para  exigir  después 
por  su  libertad  un  crecido  rescate.  Uno  de  estos  capitanes  de 
bandidos,  D.  Alfonso  Fajardó»  caballéro  muy  poderoao  del  roino 
de  Murcia,  mantonia  un  trá0oo  infeme  con  los  moros,  vendién- 
doles como  esclavos  á  los  priaioijieros  cristianos  de  ambos  sexos 
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que  cautivaba  en  sus  vandálicas  conorías  (i).  Cercado  en  uno 
de  «US  castÜloe  por  seisciCDtos  calisdloa  *  .mandados  par  el  vale- 
,«06a  €8|iit«ii^4ai<wiaki  de  Siavoifrap  y  sobyngadodeppiev  de  m 
obélíaeda  rciiilnncin  »  ftié.otevaneiile  edmitido  «Ir  fiiw  flea!, 
pues  aquel  Rey  pusiláDÍme  y  meotecato»  ni  aun  sabía  cuándo  de* 
bia  perdouai  u  castigar.  Agréguose  á  esto  las  luchas  parciales 
habidas  ea^i  mismo  ágio  eoke  km  varones  maa  poderosos  del 
leadalieao  español,  eoma  las  que  manteoiaQ  coostotomepie  Jas, 
casas  de  Poooe,  Gasraan,  Zúñiga,  Córdoba^  Agutlar,  Carvajal  y 
Beoa vides  cu  Aadalacía;  Müjica  y  Avendaño  en  Vi/cavd:  Fajai* 
dos  y  Manueicd  en  Mnrcia  ;  Oñez  y  Gamboa  oü  Guipúzcoa;  y 
oirás  muchas,  difícil  de  enumerar ,  f  podrá  forquirse  una  idas 
del  estado  de  desóidea  y  disolacioii  ee  qqe  a9  anooalnba  la  so* 
cipdad  española  en  aqudia  época  Un  oalaoútosa. 

Las  pi  Dv lucias  Vascongadas  eran  do  las  que  mas  suíriaa 
aqqel  azolc  desalador ,  y  á  ello  debimon  ia  organisacion  de  sus 
herwanrindes  aoiire  asa  ímu»  iaa  eslaWe  y  laa.árjne  qmbo  las 
ordeniQsas quepaca  su  sobiemo  recUMenm;  leyespreoiosaa  osa 
,  lasenales  laolDseeinraBeoeQ  y  qaehaoheite  lafalickM 
las  privilegiadas  provincias. 

La  provincia  de  Alava  quedó  libre  de  ia  dominaron  de  ios 
Msolaimiea  cuasdo  estos  iovadieroii  la  PeiíQwia  despnes  4fe 
darfmir  la  Jf onarqnla  goda  é  oriUaa  ásl  Giudalele.  Ea  aqueles 
tiempos  en  que  estaban  tan  en  boga  las  peregrinaciones  á  los 
¿aatuarios,  los  devotos  do  España  ibau  al  áv  Santiago  de  Galicia 
por  las  sendas  de  Alav^i.  Los  alaveses  'Crocu  que  hasta  el  reinado 
jdQ  O,  Alfonso  Vm  no  estuvieron  someticas  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla ;  pero  no  es  asi;  aJ  priacipio  obedecieron  la  autoridad  de  las 
reyes  de  Asturias;  fueron  fíeles  vasallos  de  D.  Alfonso  VI,  el  con- 
quistador de  Toledo;  pero  durante  la  guerra  que  D.  Alfonso  i  di* 
Aragón  ,  el  Batallador  ,  sostuvo  con  su  esposa  doña  ürcaca  de 
Castilla « .  ta  provincia  de  Alava  se  separó  de  ,esta  Corona  ^  y  aí- 
§aió  anidar  unas  veces  á  laile  Aragón,  otras  á  la  de  Navarra, 
liasla  que  D.  Alfonso  Vlll  la  conquistó,  y  de^díj  caLonces  quedó 
definitivamente  incorporada   la  Monarquía  casi^laiia. 


(1)  CrMiíca  de  ü.  Enrique  IV ,  escrita  por  su  capellao  y  coi 
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A  coascciioiicia  de  los  muchos  desórdenes,  muertos,  idIjos 
y  otros  desmanes  qua  m  dicha  proviocia  se  couieUan  á  fii^  «íqI 
siglo  xai  (i)  y  prinapíoaildl  eiglp  m,  por  la  riv«iidad  que  exi&- 
lia  eatre  lag  vUIas  y  luganos  featooi^  «oo  laB  de sefiocío,  -yv 
foeaei)  solariegos  ó  de  behetría  (2),  y  por  las  luchas  que  se  sus- 
citaban á  veces  eotre  los  colonos  de  un  jíusiuo  solar  6  entre  eslos 
y  sus  seíiores ,  oaoió  ea  ella  la  primera  idea  di  hg^^maadad*  La 
Goftadía  del  Campo  de  Anriaga  fuó  la  priaiera  que  conoció. 
CompoDiaae  esta  Junta  de  tnfaacoQBfl ,  hijosdalgo ,  r¡sos*hoiiies, 
caballeros  y  escuderos,  del  obispo  de  Calalion  a,  dei  arcediano  y 
clórigos  de  la  iMOvincia  y  de  algunas  sGüoras  alavesas.  Para  ce- 
lebrar las  juntas  se  convocaba  4  los  cofrades  á  vos -de  pregón; 
HeoDídoe  el  día  desigaado,  después  de  psaotioar:  ciertos  cfnm 
civiles  y  religiosos,  con  asistencia  del  obispo  de  Galahorra,  su 
Provisor  y  Procurador,  elegían  los  t  uaUo  Alcaldes  do  la  Cofra- 
día, uno  de  los  cuales  hacia  de  Justicia  ^iayor,  y  á  él  tocaba 
fallar  en  definitiva  las  apejacionés.  Para  el  gobterao  iptUtar  y 
poiítíco  de  la  prtivinoia  elegían  á  un  señor  ó  Conde;  y  este  era  el 
Capitán  general  y  el  que  mandaba  las  fiiersas  nútttaras  de  la 
provincia  en  las  guerras  que  ocurrían.  ' 

Algún  tanto  se  aligaran  por  éi  pronto  los  desóndcaes  oon  l9^ 
medidas  adoptadas  por  ia  Ck^fradía;  pero  eme  en  día  prevtlecjwi 
Ja  dan  noble  del  país ,  descontentos  Uto  del  estada  llano  y  Ice 
vecinos  de  los  Iu£;  ares  realensios  •  volvieron  á  renovarse  los  dis» 
turbios  entre  los  cofrades  de  Arriaga  y  los  vecinos  de  Vitoria, 
laatoquc  para  apaciguarlos,  D.  Alfonso  XI  tuvo  que  enviar  á.sii 
merino  ma J^of,  ten  üklartinea  de  Letva*  ¿a  Cofradía  de  Arciaga 
se  deshilo  en  abril  de  1532 ,  y  ios  nobles  se  soioielteroii  A  lo.  qu^ 
el  Rev  determinase. 

Según  un  instrumento  que  se  conserva  en  el  archivo  do  Ana- 
na, fecho  eti  la  villa  de  Uaro  á  6  de  agosto  de  1558 ,  la  ciudad 
de  Vitoria  foMnafaa  hermandad  con  las  de  Haro»  l40grc&o»  Na- 
lera,  Saato  Domingo,  Miranda,  Treviño,  Sriones,  NavaleUo, 
La  Bastida,  Sahnillas ,  Portilla,  Salinas  de  Anana,  la  Puebla  de 

1 1 1  Dtcdanarto  geogriiico  é  hisiórieo  pubUenh^  IMir  I*  AMdflnia     la  Misitrii, 

lomo  1. 

{i)  Behetría  ,  llamábase  asi  el  señorío  en  que  los  vasallos  tenían  el  derecho  de  ele- 
gir al  stíior  ;  si  '•«tp  (Jrtbla  ser  de  unn  familia  deterniinail  i ,  !ü  lielieírí^  ^^i®* 
y  ii  podiiiu  el<^u*  a  ciuie»q[uier«  otro,  la  M'tílcta  i^ra  de  uu4  4  uui>,  ..i 


Arganíon  ,  Poña  ri  rada  y  Santa  Cmz  de  Canipexu.  Tenían  estas 
Hermaudaáes  para  m  régimen  y  gobierno  ciertas  ordenaBias; 
pero  títíñoá  mereciéroii  la  aprobaoioa  de  loa  Rey^a.  £ii  el  alio 
1515  ae  nníó  l«  Hermandad  de  Vitoria  á  la  qae  se  formó  enton- 
ces durante  la  rnirioi  íu  de  D.  Alfonso  XI,  y  que  se  denominó 
Santa  Hermandad  de  los  Reinos  de  Castilla  y  de  León  ,  de  la 
cual  formaron  parte  tambieo  láa  Hermandades  viejaa  de  Toledo, 
€iudad4teal  y  Talavera.  Bn  el  alio  1417 ,  dliimo  de  la  mii^ría 
de  D.  luán  I!,  las  Her mandadea de  Alava  preséntaron  á  la  apro- 
bación de  la  Reina  gobernadora  uu  cuaderno  de  ordenanzas  que 
contenia  treinta  y  cuatro  artículos»  los  cuales  fueron  aprobados, 
j  ae  mandó  á  las  mismas  ifermandades  que  reqairíeseii  á  olm 
mooliás  villas  y  lagares  para  que  entrasen  en  ellas,  y  que  si  se 
negaban,  no  se  quejasen  de  ios  males  que  sofriesen.  Confirma- 
das estas  ordenanzas  por  l).  Juan  II,  el  año  1445,  ya  digimos 
en  el  capítulo  precedente  los  conÚiotos  ocurridos  en  dicho  ano 
entre  las  Hermandades  y  los  Señores  de  Salvatierra  y  de  fiaro. 
En  él  mismo  capitulo  hemos  ooasignado  las  cartas  esqsedidaseii 
Valladolid  por  el  mismo  citado  .Monarca  el  año  1449,  mandando 
formar  Hermandades  en  las  tres  provincias  Vascongadas.  Don 
Enrique  iV  las  coafirmó  en  Aáadrid  á  !Í2  de  mano  de  i458,  ha- 
ciendo en  sus  ordenanias  algunas  ligeras  aÍtei«cione&;  pero  ha** 
hiendo  llegado  al  mas  alto  ponto  de  desenfreno  las  liecioiies  ea 
aquellas  provincias,  con  el  fin  de  poner  término  á  los  coníViclos 
y  sangrientas  luchas  que  ae  sucedían  sin  intermisión ,  y  oomo 
conseeoencia  de  semejante  estado  de  cosas»  los  robos  y  loa  erí« 
menea;  valiéndose  de  hombres  sabios  y  experimentados,  áteme* 
tió  en  el  año  de  1465  la  reforma  general  de  las  referidas  Her- 
mandades. 

Para  llevar  á  cabo  esta  importante  reforma  ,  primeramente 
comisionó  D*  Enrique  IV  á  los  Doctores  Fernán  Gonsalei  de  To* 
ledo  y  Diego  Gomes  de  Zamora,  y  al  Kceneiado  Pero  Aloliso  de 

Valdivieiso  (1),  para  ffue  los  tres  juntamente,  ó  á  lo  menos  dos 
de  ellos ,  inquiriesen  ei  estado  en  que  se  encontraban  ias  pix)« 
vincias  de  Alava,  Gulpóseoay  Viicaya/y  le  informasen  de  k 

(i)  Cuaderno  de  leyes  de  la  proviDciade  Alava,  mandado  imprimir  por  Ift  Xvnu  8^ 
Mftl  de  dieba  pioviiMbi  «i  7  de  nnie  de  i€7a.— VaHeeillo,  LtgMuhi^  «Mtar. 
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qoe  CQ  ella»  bofoiese  ocan  ido  desde  la  ultiiiia  vez  que  el  Rey  las 
baiMa  visitado,  loe  delilos  que  se  huüieseu  cometido  cootra  ias 
BanMiidadea  ó  por  las  Hemandades,  por  los  Goooqos,  paiies* 
tes  mayoras  (noUet),  ó  por  coaleflqufoB  oins  peisonas*  á  ia 
de  proveer  lo  que  fuese  de  justicia ,  y  que  do  quedaseo  los 
lueoes  sin  el  conveniente  castigo. 

De  la  ioformacioQ  basba  por  loé  raferidos  juriacoosaltosa  re* 
9vll6: 1."",  que  las  Bennandades  no  ealabao  bíea  gobamadas; 
qns  no  se  admÍDÍalraba  debídamaole  la  jiislím  ea  ellas,  y  que 
inlervenian  en  ellas  personas  cuya  intluencia  era  perjudicial  al 
servicio  del  Rey  y  al  bieu  público  :  2."^,  que  algunos  capítulos 
del  caaderoo  de  las  Hamiaadades  oo  se  dbservabao ;  que  oíros 
capílQloa  era  Beoesaiio  refomiarios  y  opMgirlos » y  que  asiaiis*' 
Hieeni  neoesarío  añadir  oíros  capf kilos  á  diobo  oaademo:  y  5.% 
que  las  Hernnandadcs  echaban  á  los  pueblofi  indebidaiui^nte  mu- 
chas coDtribttCiOQas,  cuyos  producios  se  malversaban  ea  per* 
jineb  de  las  praviaciaB  y  de  los  iotereses  de  la  Goioiia. 

El  Rey,  en  vista  de  este  inforáe,  expidió  una  carta  aiiFiieit<' 
lerrabía  á  4  de  mayo  de  1463  ,  dando  ámplias  facultades  á  los 
Doctores  y  Licenciado  reiéridos*  y  al  Licenciado  Juan  García  de 
Saalo  JDomiDgo ,  para  que  procediesen  á  bacer  una  reforma  ge- 
neral en  las  leyes  y  oideoanias  de  las  Hermandades  de  Giápáa- 
eoa  y  Tiicaya ;  previniendo  qoe  b  qoe  los  citados  jurisoossoltos 
hicieren,  ordenasen  y  aiaudasen ,  fuese  válido  y  se  observase 
por  todas  las  Hermandades  de  las  indicadas  provmcius ,  vecinos 
y  morafftores  de  ellas»  pnes  desde  luego,  y  á ciencia  cierta,  lo 
sprolinba  y  alababa  como  si  él  mismo  lo  biciani  y  ordenara  de 
su  propio  motu  y  absoluto  poder ;  porque  era  su  merced  y  vo« 
kaidú  que  las  Hermandades  estuviesen  bien  rejoniiadas ,  exfol- 
iadas y  obedsddáu^  para  que  en  el  territorio  que  comprendían 
m  adaaiaisMse.  Mea  k  juatieiv;  y  eooargslMi  al  fisoribano  fiel 
de  fechos  de  laé  Hermandades,  6  otros'caalesqntera  Bscríbaaos 
depositarios  de  sus  cuentas  y  papeles ,  que  hiciesen  entrega  ^ 
de  ellos  á  los  mencionados  jurisconsultos ,  so  pena  ú&  incur^ 
rír  en  el  deaasriKiode^.  M.,  d^la  privaoioft  de  soaoftcm  y 
de  la-cQoilacacton  de  sos  bienes  en  bñieido  de  la  Real  Cámara 
ydelÉsco* 
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Bl  día  6  id«  setinkre ' M  idíamo  aB»ds  i468|  D«  Son-  | 

quo  IV  iDandó  al  Doctor  Fernán  González  de  Toledo,  y  á  los  Li-  i 
C80ciadps  Pero  Alonso  de  Vuldivielso  y  Juan  García  de  SaoLo  | 
DotningOy  que  refiMnasca  ka  ley»  y  ordenamasde  las  Uermao- 
dadeS'  d«  Alava ,  y  qm  mieotrito  el  (Mmo  da  dicto  LiceoQía*»  | 
dos  86  hallaba  ocupado  en  asuntos  de  su  Real  serrieio,  los  otros 
dos  jurisconsultos ,  residiendo  ca  Miraníla  do  Ebro  6  lmi  los 
logares  de  la  provincia  de  Alava  f  doada  creyesen  tieeesa- 
río  f  dieaeD  las  órdenes  oporhmas  para  el  gobierno  de  ha  mis- 
ma ,  baste  tacmtoar  la  reforma  que  las  oslaba  eocomeodada. 

Hallándose  cumpliendo  su  eometído  foo  Teferidos  Poolor  y 
Licenciado  ,  el  primero  tuvo  que  ausentáis  de  Miranda  de 
l'^hro  por  haber  culermado  su  mujer ,  y  otras  ocupaciones  gra- 
ves, y  di6-pdder  ámpito,  el  día  i7  del  ikiisma  mes  de  setiem-  { 
bre,  al  Líoeneiado  F^ro  Alonso  para  que,  scgan  lo  quo  teniaa 
acordado,  procediese  á  redactar  y  plantear  las  nuevas  leyes  de  | 
los  Horniaiidadob  de  Alava.  Eu  él  poder  ürman  como  teátigoa 
tres  escuderos  dei  Doctor.  .  » 

fil  LicsDciado  de  Valdivielso  cumplió  perfectaiaelite  el  00* 
cargo.  En  la  aldea  de  Ribe*VelIosa,  asociado  con  alganoa  boa* 
rados  hombres,  Procuradores  y  Diputados  de  las  Hermandades 
de  dicha  provincia,  ospecialnieníe  con  Juan  López  de  Letona, 
Escribano  fiel  de  techos  de  las  mismas,  Gonzalo  Ibaueade  Lao* 
da,  toro  Saachei  de  Gopegui,  Juan  de  Bleodoia,  Jaan  Fernán" 
dea  de  Mendírabal,  Marlm  Sancheá  de  fiebeirarría ,  Joan  San* 
chez  de  Ariíiiz.  Purlufiú  do  Chaijarii,  iliiy  Lia.^  ilc  ZmLano,  y 
otros  Procuradores,  redactó  uu  cuaderno  que  couliene  áosenla 
leyes,  por  las  coalas  se  ha  venido  rigiendo  dicha  provincia  deap 
de  eatonoes*  Do  estas.leyes,.  sato  harealos  moncioa  de  las  reía- 
Uvas  á  la  po^seopcioii  y  castigo  de  los  maihiíchorés.  I 

Por  la  I  ley  se  establece  qoo  todas  ku^  ílci  maiidades 
deben  estar  al  servicio  de  Dios  y  del  Eey  ,  siendo  su  fía  princi- 
|)al  la  recta  adminisIracioQ  de  justicia ,  para  qoe  los  ciudadanos 
hoonidas  disfrotasen  de  mucha  paz  y  ^siego,  y  los  malbecho* 
res  fiMsa  oast i  irados  y  no  pudiesen  entregarse  é  sue  íbchoríasi 

En  la  ley  lí  se  establece  el  núiuero  de  llermaiulades  (jue 
había  de  haber  ea  la  proviucia ;  que  todas  juutus  formaseu  una 
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UMbéfile;  y  «fue  no;*^  díviiAlniii     ipMliéaii  owtde  crtfái^->- 

qoe  no  se  impusiesen  tributos  á  los  pueblos  sin  acuerdo  de  la 
Juiila  de  lo;>  Procuradopes  de  íoda«  ias  Hermandades  ó  de  la  ma- 
yor parte  de  eha^i  ^m  toéai»#6  villas  v  lugares  de  la  provio' 
eftMiedeéieMHi  lós  aciiérdbe  dcr  Ta  Imita  de  Procaradoroa,  y  que» 
f^to^ue  QoqcMier»»  obedeearios)  lo»  de»áa4o8  compalíenMi  á 

eHo*  y  que  ningún  [iarticulai  nt  niní^nn  pueblo  bc  separase  de  la 
HeriuaiHÍad,  SO  peoa  d^t^ioouénta  mil  maravedís  ios  primeros  y 
(knoDit  doblas  k>s  segABéb».'  ■       ii»     <  ^  i 

Lajey  IR  prohibe  jas  paniialidadesv  ligas  y  mónipodios, 
bUj^  pena  dé  veinte  mil  aoiaravedis  á  los  Goooejos,  y  de  oínco^  - 
iJiil  á  cada  persona  que  tomase  parte  en  ellos,  cuya:»  muiUs  se 
destinaba»  á  los  fondos  generales  de  la  HeriaaBdad. 
T^-'^La  ley  iV  señala  Iqs  eaaos  de  Herinandad,  es  decir,  toa  deli-^ 
9dé  y  degoeíos  de  qike  la  Bcrmandad  deUá  donoccr.  E^tos  aún: 
muertes,  robos,  hurtos,  tomas,  inccn^os,  robos'  de  Cdaas  con 
em  a laaúeolo  y  fractura,  talas  de  frutales,  micses  y  heredados, 
quebrantamiento  de  treguas  puestas  por  el  Rey,  pac  la  lieimaii^ 
dad»  é  per  lot  Alealdea.y  Cdmiearios  de  ella;  preod^Sy-deteoeioD 
y  enHiargbe  de  bieoea  faecbos  por  propia  ailleddad  ó.  iojusla'* 
mente;  sostenimiento  y  acogimiento  de  acotados  y  malhechores; 
lomas  y  ocupación  de  casas  y  fortalezas;  resisteucia  hecha  contra 
los  Alcaldes,  Comisarios,  Procaradorea  y  demás  oficiales  de  lu 
Hemaadad;.  oueslioiies  y  debutes  e^lre  coaeejos  ó  eoiouDidades, , 
ó  eslre  estaa  y  aquellos  y  párticalái^.  Fiiera  de  estos  casos  les 
estaba  prohibido  á  los  Comisarios,  Procuradores  y  Alcaldes  de  la  •  - 
Hermnndad  entrometerse  en  ninguna  clase  de  negocios,  btíju 
pesada  5,000  maravedís,  miiad  para  la  Hermandad  y  miiad 
para  la  peraonaó  carporacioD  que  habiesenaftido  el  perjuicio. 

La  ley  Y  ordea»  qoe  cada  Sermiidad  6  pueblo ,  nombre  on 

Alcalde,  Los  Alcaldes  de  ÍÍííi mandad  ícaiaii  jiiri-diccioii  .^ciicial  y 
universal  en  todas  las  tierras  de  la  provincia  en  las  cosas  cou tenidas 
en  Ips  CMderiKia  áB:la  M'oiaodad  v  en  los  casos  de  Hermandad. 
Mliaapefsegwr  y  pteader  en:  todo  el  torritoríD  de  la  proviocia  4 
HMf  malheclioreft.  Ihia  v«i  el  malhechor  en  poder  M  Alcalde  que 
emprendió  primero  su  persecución,  ni  el  Alcalde  del  puülu  duude 
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ae cometió  ci  delito,  ni  el  itoH  distrito  dooda  ívéeaj^aiifiD,  podiao 
obligm'le  á  que  Iw  hkkm  CAtreg^diel  roo,  pj^os  le  cmfefé§i^^^¿¡gbí 
gÉríoíyteoleoeíarb.  PmiH  el  Al«Bddedolp(M¡ito  4í^^ 
el  ¿eKto  qi¡eríálátor<toiiootini!eiit64ela  oiasa,ei  Aio«lde  que  i^er^ 
siííuió  y  capturó  al  delincuenlo  debía  [permitir  que  seasociara  con 
él,  y  loa  dos  jantos  seatenciabaa  al  reo.  Si  algua.AWtie  era  ue- 
gligeota  pantcastínir  ao  ,4eU(o,  etco  Akstji^  coaJjt^   ^  M 
Hermeodád  podia  asociérsele  para  lojixiar  19  sqmana.y  fallir 
ambos  la  causa.  Si  el  Alcalde  era  récosado  como  sospechoso,  se 
\v  podia  asociar  el  del  pueblo  ina<  próximo,  y  si  los  dos  eran  re- 
cusados, debian  asociarse  á  uo  tercero,  y  ioM4Kls  entcod^t^ 
.  asonto.  Los  Akeldeeno  reciisadoe  debiao  conocen  dalo|.ft8fiiilw 
en  ttiikttde  los  reoneadoe  bajo  pena  de  2,000  maravedí** 

La  ley  VI  establece  que  cada  año,  la  Iki mandad  general  de 
la  provincia,  nombre  dos  Comisarios  que  \  ipili  n  á  los  Alcalde^, 
y  los  castiguen  por  las  fallas  ó  delitoe  que  pudiesen  c(4na|er  ea 
el  éeeenpeñe  de  stt  cargo» 

Le  ley  Vn  trata  de  la'«leocion  de  Alcaldes  y  Comiseríoe  y  de 
juramento  que  debian  prestar.  FIsta  ley  es  sumamente  intere» 
saute,  como  que  de  la  elección  de  buenos  funcionarios  paede 
qoe  las  leyes  é  iastitudoiiee  deo  los  favorables  nBsaltadoe  ifbe  se 
prometieron  sm  autorée  al  estabieeerias. 

Toda  población  6  pequeña  Hermandad  debia  elegir  su  Alcal- 
de todos  los  años  el  dia  de  San  Martin,  en  el  mesde  noviembre* 
t  La  Junta  general  de  Procuradores  de  la  Hermaadad  de  la  provin- 
cia, nombraba  k»  dos  GomísaríoB  todos  loa  aSoa  el  mteio diada 
Sen  Martin.  Uno  de  los  Comisarios  ejercía  sa  jorísdieeion  m  las 
ciiulades  y  villas:  el  otro  en  los  lugares  y  demás  tierras  de  la 
Hermandad.  Los  Alcaldes  y  los  Comisarios  debian  ser  hooibres 
buenos  y  de  buena  fama,  competentes,  idóneos,  honradoa  y  ríooa;  | 
bombres  de  autoridad  y  boen  diseo,  y  abonados  cada  nnd  de  | 
ellos  en  cantidad  de  50,000  maravedfi.  Debian  no  bAer  atdo 
malhechores,  ni  ser  aficionados  6  parciales  de  los  caballeros  y 
parientes  mayores.  No  podian  ser  elegidos  Alcaldes  y  Coaúaarios  | 
aqoellos  que  aolicitanln  dichos  ofiéoa  y  ée-  eüfeeiaaei  á  aér? iüoe 
8¿  áalario.  Bn  -la  elección  y  nembnaáiieBiD  de  lealoi  ilncieuatkia 
tes  estaba  prohibido  á  los  parientes  mayóles  y  á  loda  olaae  de 
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personas»  influir  directa  ni  indirectamente»  ni  procorar  de  caá- 
ieaqaier  manera  que  recáese  la  elección  en  ciertas  y  delermina' 
ám  pereonae.  Lea  Alcaldaa'debian  sar  elegidoa  libre  y  eaponlá*  * 

ueaoieülc  por  los  Concejos  y  tierras  donde  hribiaii  do  ejercer  su 
jurisdicción;  y  los  Comisarios  por  los  Procuradores  i:euDÍdos  en 
joata  general  de  la  Hermandad.  Los  Concejos,  tierras  y  Promi- 
fiadoret  na  delMao  elegir  Alcaldes  y  damiaaríoa  á  personaa  de- 
fenninadaa  por  ruego  éinAnenoia  de  nadie,  paea  de  lo  contrarío, 
cada  pariente  mayor  ó  peí  son  a  singular  que  interviniese  en  las 

elecciones,  incurria  en  la  multa  de  cincuenta  mil  maravedís;  cada 
GoDoejo  ój  tierra  an  la  de  diei  mñ,  y  cada  Proooradór  en  la  do 
tres  miK  Los  AloaMes  y  Gonaisaríos  nombrados,  si  no  qnerían 
aceptar  dichos  cargos,  incurria  cada  uno  de  ellos  en  la  pena  de 
diez  mil  maravedís  para  la  Hermaníiad,  y  además  teniatt  que 
aceptar  á  la  fuerza  el  oficio  para  que  hablan  sido  elegidos.  Lo» 
Alcaldes  nombrados  se  preséatalmn  después  á  la  lonta  general 
para  qne  los  Prócoradores  ^aprobasen  sus  nombramientos*  Si  los 
Procai'adores  encontraban  que  en  algunos  de  los  Alcaldes  no 
concurrían  las  citcanstancias  espresadas,  anulaban  los  nombra- 
Boieotos  y  elegían  otros  en  su  lugar.  Si  algunos  Concejos  ó  luga^^ 
rea  no  elagiatt  sus  Alealdes  ni  los  enviaban  á  la  Junta  gsnénl, 
los  Pkpoeoradores  reunidos  en  ella  ddbian  nombrarlos,  qneliiesan 
vecinos  de  los  Concejos  donde  il)an  á  ejercer  la  jarisdiccion  y  (|ue 
tu  viesen  todos  los  requisitos  prevenidos.  Confirmados  y  aproba- 
do6  por  la  Junta  general  los  nombramientos  de  Alcaldes  y  Co^ 
misarios,  pasabftn  estos  ftincioiiarios  á  prestar  el  juraaMalo» 
Dentro  de  una  iglesia,  poniendo  la  mano  derecha  sobre  la  señal 
d<j  la  cruz  y  los  Santos  Evangelios,  juraban  con  la  mayor  solem- 
nidad usar  de  sus  oficios,  bien,  üel  y  derechamente;  administrar 
reota  jqsticia  en  todos  los  negocios;  guardar  las  leyes ,  capítulos 
y  ordenarás  de  los  cuadecaos  de  la  Hermandad;  no  infiringirlos 
por  anor  ni  desamor,  dádivas  ni  promesas,  afición,  parcialidad, 
^iínislüd  ó  deudo,  ni  por  otra  cosa  alguna;  no  dejar  de  adminis- 
trar justicial  según  debiereu,  con  rectitud  y  con  toda  diligencia; 
DO  perteneoer  dorante  el  afio  de  su  empleo  á  ningún  bando,  par*^ 
cialidad»  ni  divisa  de  caballeros  ó  paríentes  mayores,  ni  da  sos 
co^as,  ni  de  personas  ningunas,  si  no  ies|ieUi  y  acatar  todo  lo 
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qoe  cumpliese  al  servicio  del  Rey,  al  bieueslar  de  ia8  Heimau- 
daUe^iiü  la  provmcia,  y  ejecutar  la  justicisi  ^con  todo  su  podar. 
.  •  JUt  ioy  VlILUalAi  del  -nodo  de  proiMar  y  ca^tígAr  á  ios  oti* 
mmalelr  Los  Alcaldea  dd  laiHermandad  debían  |»soQQder  contra 

los  criinÍDale¿,  Ijica  a  pedimento  y  qucrcUa  de  pai  Le,  u  por  su 
propio  oíicio  en  cuanto  tuviesou  coüocimieQto  del  delito.  Si  prac- 
ticadas laá  pnmeraA.düigaacias  no  eraa  haUado^.l^B  Kem»  |o»  Ai- 
oaUaa  loa  Uamabaii  y  emplaiaban  por  nedip  da  traapr^nei  y 
térmiao  de  treinta  días;  oada  pregón  teaia  lugar  de  diea  ea  «líei 
días.  Si  el  ieo  se  prcsenlaha  durante  los  priiaí  i  os  diez  dias  era 
oído  en,  justicia;  si  á  los  veinte  dias,  tambieu^cca  oído;  pero  si  no 
aa  preíeataba  dentro  del  ae^;uado  ptaso»  era  tmdenado  en  los  d*- 
ños  y  perjuicios  caasados  A  la  parta  agraviada  y  en  cinco  mil  ma- 
ravedís para  la  Hermandad;  si  se  presentaba  á  los  treinta  dias 
también  era  üido;  pero  si  pasaba  este  último  yimo  sin  presentar- 
ei  a  duclacado  autor  dei  deliia  cometido;  enemigo  del  tley  y 
Goadenado  á  moerle»;  y  se  faandaba  á  todas  las  toticlas  qae  lo 
piendíesen  /donde  cfttiera '.que  lo  kalldaen,  y  ejaontasan  la.  «pona 

contra  éi  íulmiaada.  Si  la  parte  ai^i  aviada  pedia  que  ei  xVlcalde 
deciaiase  al  malhechor  enemigo  i}Uyo  y  <lo  sus  parientes  haata  el 
coartO'grado»  debían  hacerlo  asL  Si  ios  malhechores  eran  presos 
por  los  Alcaldes  ó  se  psesentaban  en  la  cároel  en  el  término  de 
los  tieínla  dias,  que  los  recibiesen  y  tuviesen  presos,  que  lee  oye» 
rau  en  justicia;  y  abreviando  los  térmiiioá,  sumariamente,  sio  es- 
trépito ni  iigúra  de  juicio,  fallasen  sin  dar  lugar  á  malicias  ni  á 
dilaciones  indebidas*  Si  los  otros  Alcaldes  de  la  Hermandadj»  qoe 
ya  baWan  tenido  bonecimientodal  hechoi  dieran  bajo  jurame»- 
to»  que  sainan  la  verdad,  qae  valiese  el  jnramento-sl  además  ha- 
bla otras  pitiebaa  que  lo  corroborasen,  y  que  bajg  juramento  sen- 
tenciaran á  los  malhecboi*cs  después  de  haber  oido  á  la  partes. 

Ia  ley  IX  trata  deles  Juntas  generales  qoe  habían  de  cele* 
brarse  cada  año.  Las  ordinarias  eran  dos,  la  una  en  el  anea  de 
mayo,  tenia  lugar  en  la  ciudad  de  Vitoria,  y  la  segunda  cu  el 
mes  de  uovierfibre  el  üia  de  Sau  Martin,  en  el  punto  donde  ea 
la  Ji^nta  anterior  se  bahiese  aoordado.  Tambíea  .podían  cele- 
brarae  Jantes  exlraerdinariae  en  easo  de  urgente  neeesidacL 
'    La  leyi  X  establece  que  en  las  Junti|8  ordinarias  y  extraordi 
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aariis  intWMlg>»c<Akalda.á  o«ya  jurudiocíoa  perleaeciera  el 
ponto  donde  teProcaradorét '88  juntasen  ,  4  fin  de  «fue  tedo  lo 

que  se  hiciese  en  ías  Jantas  tuviese  mayor  autoridad.  '  ^ 
La  ley  Xlii  establece  el  jurameoto  que  habiaa  de  hacer  los 
PKMiiradores »  Aioaldes  y  Comisarios  qae  se  hallasen  presestes 
á  ta  ^nta ,  de  dar  bien  sos  voCois.  Bste  jaramento^se  reduce  á 
manifestar  que  sus  volos  siempre  tendráu  por  objeto  dar  apoyo 
á  hú  medidas  y  acuerdos  beoeficiosos  para  toda  la  provincia  ,  y 
no  obrar  coa  la  mira  esclusiva  de  reportar  alguna  ventaja  parti« 
calar  6  local*  Los  que  infringían  el  juramento  eran  privados  de 
sos  oficios  y  multados  en  3,000  maravedís  para  la  Hermandad. 

La  ley  XIV  ordena  que  las  Juntas  solo  entiendan  de  casos  de 
Hermandad,  de  los  hechos  de  los  Alcaldes  y  Comisarios  y  de 
Jas  quejas  que  de  ellos  diesen  los  pueblos,  y  sobre  esto  que  dio* 
Casen  jusiais  providenqpaa«  «  ' 

La  ley  XTI  ordena  qoe  osando  los  Alcaldes  de  la  Hermán* 
dad  no  administrasen  bien  la  justicia  6  sostuviesen  á  los  iiial- 
hecbores  en  su  jurisdicción ,  ó  soltaran  y  dieseu  por  absueltos  á 
nalheehorea  que  Éierecian  k  pena  de  muerte  ü  otras  penaa 
coaksqmom ,  por  raego&y  fovor  6  dinero »  ó  por  las  mismas 
causas,  dejasen  de  hacer  justicia;  que  pagasen  á  las  partes  todo 
el  daño  que  por  ello  los  hubiese  sobrevenido  :  que  perdiesen  el 
'  oficio  y  quedaran  inhabiUtados  para  ser  Alcaldes  en  ios  tres 
aioe  sigvíenles ;  qoe  sufrieseD  las  penoa  qae  defaiaA  haber  im- 
paesto'á  los  malhechores;  qae  pagasen  la  multa  de  3,000  ma*  > 
I  a  \  edís  para  la  Hermandad  ;  que  devolviesen  á  las  partes  el  du- 
plo del  dinero  que  hubiesen  recibido;  pero  si  alguna  de  las'par* 
tea  era  cómplice  en  el  cohecho ,  entonces  dicha  cantidad  debia  * 
ealrogane  á  la  parte  contraria.  A  las*  mismas  penas  estaban  sa« 
j  t3toe  loe  Gomisarioa  y  Proearadores  de  la  Hermandad  qae  falta* 

sen  á  la  justicia. 

La  ley  XVIÜ  trata  de  las  cualidades  y  circunstancias  que 
deben  concnrrir  en  los  Bscribanoe  de  la  Hermandad ,  casi  ígna^ 
im  6  las  ^  se  exigen  para  los  Alcaldes,  Comisarios  y  Proenra-* 
dores. 

La  iüy  XÍX  ordena  que  los  Alcaldes  den  cuenta  todos  los 
años  en  las  iuütas  generales  de  los  delitos  que  se  hubiesen  co- 
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metido  en  SOS  rospectiTOS  distritos;  de  Jas  j^ea^iasBS  habie- 
sen  hecho  para  prender  ¿  k»  malhechores  y  <Ib  las  peoas  qoe 

les  hubiesen  impuesto.  6i  las  Juntas  oreian  conveniente  qae  los 
Alcaldes  pr í si  litaran  los  procesos  para  examinarlos,  debían  ha- 
cerlo así ;  y  el  que  se  negaba  á  ello »  era  quitado  de  Alcalde, 
inhabilitado  para  serlo  en  los  tres  años  sigoíentes  y  multado 
en  5,000  maravedís  para  la  Hermandad. 
'  La  ley  XX  ordena  que  las  ciudades  ,  villas  y  lugares  de  la 
Hermandad  paguen  el  salario  de  costumbre  á  sus  Alcaides  y 
Procuradores. 

La  ley  XXI  prohibe  que  pueda  ejercer  cargo  de  la  Hermán* 

dad  ninguno  que  no  sea  vecino  de  ella. 

La  ley  XXXIX  proliibe  dar  acogida  á  los  iiialhechores  de  la 
Üermaudad  y  establece  las  penas  siguientes  :  1/  Toda  ciudad, 
villa,  lugar  ó  tierra  de  la  Hermandad  que  diese  acogida  y  sos* 
tentó  á  cnalesqoier  tMK>tado  (  condenado  en  rebeldía  )  y  malbe- 
chor,  debia  pagar  una  multa  de  10,000  maravedís  para  la  Her- 
mandad. 2.*  Los  particulares  que  cometiesen  el  mismo  deli- 
to ,  5,000.  3.'  Las  casas  donde  se  acogieren  y  estuviesen  los 
malhechores,  habian  de  ser  tomadas^  derribadas  y  reducidas  é 
canisa  por  la  Hermandad*  4/  Los  que  defendiesen ,  adiparasen 
y  no  permitieren  á  los  Alcaldes  y  Cbmisaríos  de  la  Hermandad 
buscar  á  los  ma [hechores  on  sus  casas  v  fortalezas  ,  6  en  otros 
lugares,  y  además  los  prenden  y  molestan ,  eran  castigados  con 
tas  mismas  penas  que  los  malhechores  mereciaa* 

La  ley  XL  ordena  que  en  la  primera  Jonta  general  que  cele- 
brase la  Hermandad  so  anulas  ii  ou  uíi  libro  todos  los  que  ha- 
bian sido  acotados  ó  sentenciadoo  cu  rebeldía  en  los  diez  últimos 
años,  y  qoe  se  pasase  nota  á  lodos  los  concejos,  villas  y  lugares 
para  que  no  les  permitiesen  residir  en  ellos.  Que  los  Alcaldes 
notificaseivsos  nombres,  so  pena  dé  la  multa  de  5,000  marave- 
dís por  lada  acolado  que  encubriesen;  y  que  en  adelante,  siem- 
pre  que  declararan  á  alguno  acotado  ,  lo  notificasen  á  la  Junta 
gieneral,  para  sentarlo  en  el  libro  indicado  y  pasar  nota  á  todos 
los  pueblos  de  la  Hermandad.  El  Alcalde  que  faltara  á  esta  parte 
de  la  ley  incurría  en  la  multa  de  40,000  maravedís. 
'   La  XLi  dispone  que  luego  que  estuviesen  registrados  en  el 
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libro  d^la  ü&cmaodad  loe  uotiibres  de  los  acotados  ,  que  cual- 
fuera  que  los  encaolme  éeatro  del  territorio  de  la  Hermandad  % 
lo(»  padíese  preader  y  matar  sin  pena  hkigaiia »  pues  eran  ene*  • 

migos  declarados  del  Rey  y  de  su  justicia.  %  * 

La  ley  XLÍI  ordena  que  si  algunos  caballeros ,  personas  po« 
d6rosa&^6  Concejos  no  perteoo^eaies  á  la  Hermandad»  hubiesen 
dado  acogida  ámalh^lijored,  yesloa,  abusaado  de  aqoeUa.pro- 
teedon»  oooietieMi  aueyos  daoos  ^a  tíerrad  6  á  índlvídoos  de  la 
Hermandad ,  y  requeridos  sus  protectores  por  esta ,  no  quisiesen 
entregarlos  ,  que  la  Hermandad  pudiese  apoclei  aisc  en  cualquier 
tiempo  de  los  bienes  que  dichos  señores  9  ó  sus  vasallos^  ó  veci- 
nos de  los  indicados  Concejos  tavieten  en  territorio  do  la  miama» 
para  con  su  importe  indemnisar  é  la  parte  agraviada. 

La  ley  XLIV  establece  que  el  pago  de  las  costar  cuirüá¿)Oüde 
á  iüs  culpables. 

La  XLVl  prohibe  á  ios  conc€|joa  y  particulares  de  cualquier 
estado  j  condición  qqe  fueren»  qne  í^guk  resistencia  á  los  Alcal- 
des y  Comisarios  de  la  Hermandad  >  y  á  las  personas  encargadas 
por  estos  para  perseguir  y  prender  á  los  maUiechores  ;  que  no 
traten  de  ponerlos  m  libertad  ni  quebranten  la  prisión,  donde 
estuvieren ,  pues  de  lo  contrario  incurrirían  en  las  penas  estar 
blecidas  y  en  la  multa'  de  iO»000  maravedís  las  personas »  y 
de  20,000  los  conoejos. 

La  ley  XLVII  establece  que  los  Alcaldes  y  Comisarios  sirvan 
sus  oficios  un  ano ,  y  lo  mismo  los  Procuradores  de  la  Herman- 
dad ,  si  bien  estos  últimos  funcionarios  podían  ser  reelegidos. 

La  ley  XLYiU  ordena  ¿  la  Hermandad  qne  intervenga  en  los 
rnídos  y  reyertas  qne  ocurriesen  entre  linajes ,  Concejos  y  per-  ' 
sonas  poderosas,  facultándola  paiaqUe  imponga  penas  á  los  cul- 
pables* 

La  ley  XLEX  declara  caso  de  Hermandad  los.  debates  entre 
Concejos  9  comanidadesy  y  entre  particulares  y  las  referidas  oor- 
poracUmes. 

La  ley  L  ordena  se  castigue  á  los  que  procuren  sobornar  la 
jasUcia  de  la  Hermandad ,  y  á  los  Jueces  prevaricadores. 

La  ley  Ll  eprdena  á  los  Comisarios  vigilar  el  uso  que  Jos  Al- 
caldea  hacen  de  sus  oficios ,  eastigarios  sí  fiiltan  á-su#  deberes^ 
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y  sí  crean  que  deben  sor  depuestos  ,  denunciarlos  á  la  Herman- 
dad. Por  la  misma  se  facilita  á  la  Hermandad  p^ra  que  castigie 
y  destttaya  á  los  Comisarios  negliseotes; 

La  ley  LII  estableoa  la  pena  de  omerte  para  ef  crímen  come* 
tido  con  alevosía . 

La  ley  LUI  ordena  que  para  evitar  las  Juntas  estraordinarias 
de  ,1a  Elermaiidad,  en  Ja  general  ordinaria  de  San  Martín  de  no- 
viembre, además  de  los  Alcaides  y  Comisarios  se  nombren  cua- 
tro Diputados  ,  los  cuales  juntamente  con  los  dos  Comisarios  re- 
suelvan aquellas  cosas  que  ocurran^  y  para  las  cuales  ios  Alcal- 
des no  estaban  facultados. 

La  ley  UY  declara  caso  de  Hermandad  las  detentaciones  de 
la  propiedad  valiéndose  de  la  (iiersa ,  y  además  de  las  penatf  es* 
tahiecidíis  impone  á  los  detentadares  la  multa  de  5,000  mara- 
vedís para  la  Hermandad. 

La  ley  LV  limita  á  ciertos  casos  las  fácoltades  de  los  Alcaldes 
para  proceder  contra  los  criminales  caando  no  preceda  la  qoe* 
relia  ó  pedimento  de  ja  parte  agraviada. 

La  ley  LVI  restriñiré  la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  ,  y  esta- 
blece que  ios  criminales  sean  juzgadQS  por  los  Alcaldes  del  tér- 
mino donde  cometieron  el  dehto. 

La  ley  LVil  ordenf  qae  eoando  los  reos  sean  insolventes^  la 
Hermandad  del  CérmÍQO  donde  fiió  cometido  el  delito  pague,  k» 
costas. 

La  ley  LX  establece  la  manera  de  perseguir  á  los  criminales: 
el  somaten  anunciado  por  el  repique  de  la  campana  en  el  punto 
donde  se  perpetró  él  deKto. 

La  provincia  de  Guipúzcoa  ,  lo  mismo  que  la  de  Alava,  no 
fué  dominada  por  los  sarracenos  ;  y  en  el  reinado  de  D.  Alón-  j 
so  Yiii  quedó  defínitivameate  incorporada  á  la  corona  de  Cas-  . 
tUla. 

La  primera  noticia  anténtiea  qae  se  tiene  de  su  gobierno  es 

la  que  suministra  una  Real  cédula  de  D.  Enrique  II ,  lechada  en 
Sevilla  á  20  do  diciembre  del  año  1375  ,  en  la  cual  se  dice  que 
en  tiempo  de  D.  Alfonso  XI  estaba  formada  la  Hermandad.  Ignó-  i 
rase  el  año  desn  establecimiento.  Con  el  fin  deponer  coto  á  los  I 
desmanes  7  fechorías  de  los  nobles  ó  parientes  mayores ,  D.  En-  ' 

i 

I 
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liquelí  quiso  que  se  hicieao  otra  Hermandad  á  iiiiitaóion  de  !a 
que  3pahi^a,  para  locaal  expidió  la  üoai^édula  citada  y  comi- 
itaó  á  aa  «Mde  Bmim  tees  Gaoiarga » el  codl  agddió  riiH^s 
capitales  il  ümámrño  por  qué  se  rej^íÉ  la-  Dsrnaiidad,  y  M  lUñea « 
ron  los  siete  Alcaldes  du  la  iniáiiia,  que  fueron  repartidos  por  los 
dos  valles  de  Mondragon  y  Segura  y  la  Marina.  Esto  cuaderao 
filó  ^confirmado  por  D.  Juan  I  en  Real  ipédola  que  expidió  ea 
QurgOB  6  id  de  setiembre  de  i579. 

Don  Enrique  111  ocnveotete  eslabteobr  algalias  le^^ 
noevas,  para  lo  cual,  estando  en  Avila,  á  20  do  naarzo  de  1597, 
oomisioQÓ  al  doctor  Gonzalo  Moro,  individuo  de  sa  Consejoi 
Cúneffáat  y  Veedor  de  Gnifiáiooa  y  Visosya.  Este  iétrado  la? 
OMÓ  ¿  les  Pmoradoreé  de  la  Hargiáiidad  ea  la  villa  de  6áetaria 
y  dió  cumplimiento  á  la  órden  de  sa  Soberano.  D.  Jaaii^  II ,  con 
el  lia  de  poner  remedio  á  los  muchos  daños  y  males  que  se  ejé- 
eataban  por  las  parcialidades  de  Oñecínos  y  Gamboioos  ,  dispuso 
por  Beal  oódala »  expedida^^a  la  vilia  de  Dueñas  á  29  dé  abiil 
de  iéS5 ,  qm  ao  se  {MudieiBe  apelar  de  las  seateadás  dádids'  poV 
los  Alcaldes  de  la  Hermandad  sino  á  su  Real  Persona.         '  ' 

A  pesar  de  tan  sabias  y  repetidas  providencias,  nunca  fueron 
mayores  los  alborotos  en  Guipúzcoa  cook)  en  ios  primeros  Booá 
del  ceiaedode  D.  fiañqae  IV.  No  eras  bastantes  laa  leyee  de  ia 
BerBiandad  recíoe  oonfirmadis '  ni  todo  el  oelo  de  los  jMieblds 

anidos  entre  sí  á  contonei-  hi  iosolencia  de  los  parientes  mayores, 
que  encostiliados  en  su»  torres  y  casas  íuertes  dosiruian  con  la 
gDDte  de  su  parcialidad  todo  el  país,  derramando  mocha  satt^, 
robando-  ó  iaeeiidiaiido  la»  oaaaa ,  lateado  tos  campos ,  «in  que 
nadie  padíeaB  aadar  seguro  por  los  caminos  ;  y  para  cdmo  de 
estos  horribles  atentados  ,  tenían  d  veces  la  osadía  de  provocar' 
A  pueblos  enteros  ,  por  medio  de  carteles  que  ñjaban  en  ciertos 
eítios ,  á  qué  midieeeti  sos  faenas  con  ellos  en  ua  combáfe.  lo*- 
lonnado  el  Rejde  tales  escándalos  y  desórdenes ,  en  el  mes  de 
febrefo  de  1457  pasó  en  persona  á  Guipúzcoa  ,  y  habiendo  re- 
corrido lüda  ia  provincia,  mandó  se  derriliasen  y  allanasen  las 
casas  fuertes  de  Olaao  en  Elgoibar ,  la  de  Lazcano  en  el  mismo 
logar » la  de  iioiaaar  en  Andeaia,  la  de  San.Millaa  en  ¡ümrqtnU 
la  de  Hav!(|«a  en  Aatigarraga ,  las,  de  Gaviria  y  Oaaata  eii  Ver- 
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gara  ,  la  de  Zaldivia  eo  ToloBa  ,  la  de  Asiigarribia  eo  Guetaria, 
ia  tie  Zarauz  en  Zarauz ,  1¿\  do  Alcega  ea  Hernani ,  la  de  Achega 
ea  UaurJ^ü  y  otras  varias.  Eq  seguida  pasó  á  Vizcaya  y  e^&atíé 
lo  mifimo  con  las  ossas  fuerteé,  deslemudo  á  £itopoBa  y  otro 
pontos  de  la  Peníosala  á  los  mas  culpables  en  tao  ruidosos  dis- 
turbios (4).  Para  mayor  tranquilidad  de  la  provincia  ,  atando 
el  Rey  de  vuelta  ea  Vitoria  ,  á  50  de  marzo  del  mismo  ano,  con- 
firmó el  cuaderno  de  Ordenanzas  redactado  por  e)  rlrrtnr  Gonzalo 
Moroj  aDadieedo  otras  .hasta  el  námeio  de  147v:£ii  elfiaio 
de  1459  se  ejusló  asa  famosa  concordia  eotre  Goi^Msooa' ^  te 

Sebastian,  por  ta  cual  se  comprometía  esta  ciutliid  a  que  purcl 
plazo  de  veinte  años  sus  vecinos  acudiesen  á  los  ilamaiuitíijtoá  de 
apellidos  ó  aomatenes  de  Ja  UecnaaiMtad»  siempre  que  ocurriesen, 
aoobslantsel  privileigio  que  posaban  por  el  titolo  i^VUdai  oíIm)} 
cnademo  de  Ordenanias ,  de  no  alejarse  mas  de  una  legaaiiis 
¿US  moradas  en  semejantes  ocasioocs,  y  que  la  provincia  daría 
favor  igualmente  en  tales  casos  á  San  Sebastian »  bajo  ia  ¡múdi 
de  2,000  doblas  del  caño  del  Aey  á  los  que  no  goardasea  dicha 
oonoordía 

Posteriormente  volvió  D.  Enriqne  ÍV  á  Guipúzcoa  con  moti- 
vo de  las  vistas  que  tuvo  en  la  frualera  con  Luis  XI,  Rey  de  Fi  -^a- 
cia;  y  por  Real  cédula  despachada  en  Fuenterrabia  á  4  de  mayo 
de  i463  comisionó  á  los  Doetores  Fernán*  Gomales  da  Toledo  y  i 
IMego  Gomes  de  Zamora,  y  á  les  Lioenoiados  luán  Gareia  de 
Santo  Domingo  y  Pedro  Alonso  de  Vuldivielso  para  ^ue  reforma- 
sen las  leyes  de  la  Hermandad  de  la  provincia  como  antes  queda  \ 
dicho.  Los  Comisionados  reunidos  con  los  Procuradores  de  las 
pcovinciv  ^  la  yilla  de  Moodragon  á  id^ée  jahodd  mismo  año» 
formaron  an  neevo  coademo  de  207  leyes.  Bn  los  sSos  de  1469 
y  1470  la  JuiUa  de  la  Hermandad  dispuso  nuevas  ieyes  que  fue-  i 
ron  aprobadas  por  D.  Enrique  lY  en  Ocaña  é  30  de  enero 
de  á469  y  en  Medina  del  Campo  á  23  de  agostado  1470.  En  8 
de  enero  de  1482  reanidos  los  Proonradores  de  la  provincia  en 
Bpoarte,  en  la  iglesia  de  Santa  Hária  de  Olas»  son  asislencm  de 

(1)  Oicdonarío  geogrifico  histórico  dtt  lii  pioiÍMÍM  V«MOMadl%  palitteMi»  por 
la  Academia  de  la  Híslorla ,  tomo  I.  ^ 
M  Aioi4mia<tolaHiiioria«->Col«oeiOBdoTafgMFoate,tiiBo|XU^ 
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aaCorrfgidociuaade  Sepálveda,  establecieroD  algunas  orde» 
iMuas  qie  ÍMeion  oonfirmiidaB  por  ios  Reyes  Católicos  á  17  de 
mano  del  mismo  año.  DoSa  Jnaáa  y  su  h^'o  el  Emperador  €l¿r« 
los  V  de  Alemania,  I  de  España,  confirmaron  en  18  de  febrero 
de  1519  las  ordenanzas  relativas  á  las  Juntas  de  la  provincia. 

'  £q  15  de  ocUiiM-e  del  año  de  1585  se  formó  una  recopilación  de 
ka  leyes  y  ordeaaniasde  la  Hermandad  confirmada^  ^asfai  eq« 
tonces  por  los  Reyes  de  GasfiUa.  No  hallándose  compi^ndidas  en 
esla  recopilación  muchas  leyes  establecidas  y  coiiíumadas  poste- 
riormente, ni  las  mercedes  y  privilegios  particulares,  tuvo  por  * 
conveniente  la  provincia  formar  una  nueva  recopilación,  lo  cual 
foó  ejecutado  con  grande  acierto  en  el  ano  i692|  (K>r  D«  Mtgnel 
de  Aiambara,  caballero  may  distinguido  del  pais,  y  de  vasta  y 
sólida  instrucciüD.  Con  licencia  expedida  por  el  Rey  D.  Gárlos  II, 
á  5  de  abril  de  1696,  se  imprimió  esla  obra  en  Madrid*  con  el 
tliak>  de :  Nuem  Recepüacim  de  he  fmros,  privilefiot,  ¡mems 
moe  y  mí0mAn$f  leps  ^,wrd$imim9  deh      N.yM-  L.  pro- 

'  vintia  á$  Ompüzcoa,  Ptor  esta  recopilación,  é  la  cual  sé  añadió  un  * 
suplemeiUo  en  4758  de  vanas  ordenanzas  posteriores,  se  ha  go- 
bernado la  provincia  de  Guipúzcoa. 

De  esta  nueva  Recopilación  solo  vamos  á  examinar  las  leyes 
comprendidas  en  los  títulos  10, 13, 16,  27,  28,  29,  30,  51, 
5¿i,  54,  55,  36  y  39. 

El  título  X  trata  de  la  jurisdicción  de  la  Hermandad.  £1  oa- 
pHnlo  I.""  de  dicho  título  contiene  la  ley  GUI  de  las  ordenanzas  ^ 
de  la  misma,  reformadas  por  los  Comísanos  deD.  Enrique  IV,  y 
en  ella  se  establece,  que  la  Hermandad  de  la  provincia  se  guar- 
de y  observe  y  que  la  Junta  y  Procuradores  de  ellas  procedan 
contra  los  que  la  qadsrantaren.  Si  alguna  villa  quebrantaba  la 
Hermandad,  debía  pagar  cincuenta  mil  maravedís  para  las  otras 
villas  y  lugares  obedientes,  y  sí  erit  una  AlcaKlfa,  treinta  mil  ma- 
ravedís. 

£1  capitulo  S.*",  ley  LXV  de  dicho  cuaderno,  faculta  á  los  Pro- 
caradores de  la  lunta  para  que  corrijan  las  sentencias  mal  dadas 
por  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  y  para  que  los  castiguen  y 

destituyan  si  por  su  ignoran^  ó  malicia  lo  merecíeBeii. 

£1  capítulo  5.''  contiene  una  disposición  dictada  por  D.  Enri- 
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que  IV  ea  8  de  julio  de  1470  facultando  á  la  Mermandad  de  la 
provincia  para  qué  pueda  joigar  íoa  delitoa  qae.  k»  '  írednoe  de 
ella  oometiereo  6q  la  mar  ó  eo  caalqoiera  parte  ftiera  de  aa  la^ 

nlono.  -    ■  •  ' 

Él  capítulo  4.**  contiene  otra  disposición  del  mismo  Monarca 
dada  en  25  de  setiembre  de  4468  para  que  la  Junta  de  la  fier» 
mandad  juzgue  ios  pleitea  civiles  y  las  causas  críminales  que  » 
susciten  entre  los  Góncejos,  6  entre  estos  y  particulares  de  so 
territorio.  ' 

,  £1  capítulo  5."*  contiene  la  ley  Xlíí  de  las  citadas  ordenanzas, 
la  cual  faculta  ¿i  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  para  que  j«^;uda 
á  los  que  cometieren  muertes  y  heridas  alevosamenle  durante  la 
noche,  y  á  los  que  cometieren  los  mismos  delHos  ood  bnHesla  é 
arma  de  fuego,  aunque  fuesen  vecinos  de  villa  cercada.  Tiene 
por  objeto  esta  ley  que  dichos  crímenes  sean  castig;ados  con  mas 
eficacia  y  prontitud. 

El  capítulo  6/  contíéne  una  Real  disposición  dictada  por  doa 
Enrique  IV  á  27  de  noviembre  de  1473.  Por  ella  se  faculta  á  la 
Junta  y  Procuradores  de  la  Hermandad  y  á  los  Alcalüos,  siem» 
pre  que  preceda  mandato  de  aquellos»  para  que  procedan  contra 
loa  rebeldes  y  desobedientes  á  los  llamamientos  de  la  profincia, 
y  para  que  en  el  término  de  nueve  días  pronoocien  sentencia 
contra  ellos,  les  quemen  las  casas  y  les  talen  Jas  heredades. 
También  se  les  faculta  para  tratar  de  la  misma  manera  á  los  (juc 
los  favoreican  y  amparen,  y  para  condenar  á  muerte  á  los  que 
injuriasen,  hiriesen  ó  hicieran  violencia  á  loa  Procuradores  y  Al« 
ealdes,  ó  é  los  comíáoiiados  por  estos,  en  él  eporócia  att 
íuQciones. 

'  El  capítulo  7.^  ordena  que  solo  conozcan  de  los  pleitos  y  ca» 
sos  de  Hermandad  la  Junta  y  Alcaldes  de  la  niisma ,  y  el  Aey  ó 
las  personas  diputadas  para  ello  por  M. 

El  capítulo  previene  que  los  Comisarios ,  Jueces  ó  Díp«» 
tados  nombrados  por  el  Rey  para  conocer  de  los  casos  de  Her- 
mandad, ae  arreglen  á  ios  procedimientos  y  leyes  de  la  misma 
y  no  juaguen  de  otra  manera  alguna» 

El  capitulo  U  contienela  ley  CXX  del  ouedemoda  Otéumm-  ' 
zas  hedías  por  los  Comisarios  de  D,  Enrique  IV  en  4465.  Esta 
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ley  fttcolta  á  las  Justicias  de  Guipúzcoa  y  de  Viscaya  para  que 
mátaameiite  pnodao  entrar  en  el  t^rítorio  de  mtm  pcovíaoias 
ácapiitrark)8'(ráiiiaie8i«fti9iado0ebell«0*  ^ 
'  El  éapllala  If  prefím  (foe  los  pueblos  dremiTOMOS  á  la 

pioviücia  de  Guipúzcoa  eutreguea  á  la  itermandad  de  la  misma 
los  delincuentes  que  en  ellos  se  bobiesen  refugiado ;  y  que  si  las 
Joalieias  dé  diokos  poeblos  no  cperían  entregarlos ,  los  Alcaldes 
de  la  Hermandad  pasaran  á  prenderlos. 

£1  capítulo  i3-focalta  á  la  Janta  de  la  Bariaandad  ,  siempre 
que  se  componga  de  la  m;iyoi  parlo  de  los  Procuradores,  para 
q«e  desUtaya  á  los  Alcaldes  que  no  desempeñea  bien  su  co- 
metido» 

Bl  capftolo  14  dedara  que  todas  las  personas »  veeísÍDs  y 

moradores  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  están  sujetos  á  la  ju- 
risdicción de  la  Hermandad  ,  sin  que  puedan  eximirse  de  ella  ' 
,por  preeminencias ,  títulos  ó  privilegios  que  tuviesen. 

El  cspllalo  15  ordena  qae  las  casas  que  fuesen  derribadas  y 
quemadas  por  mandüroieoto  y  sentencia  de  lalonta  do  la  Her^ 
mandad  ,  no  puedan  ser  reedificadas  sin  licencia  del  Rey. 

El  capítulo  19  facuKa  á  la  Hermandad  para  que  pueda  des- 
terrar de  su  territorio'  á  los  que  le  pareciere  que  np  eran  fieles 
al  servicio  del  Rey. 

T  el  capítulo  24  para  que  pueda  conocer  de  todos  los  casos 
contenidos  en  el  cuaderno  de  sus  Ordenanzas  y  de  todo  lo  qué 
descienda  de  dichos  casos  y  de  sus  incidencias. 

£1  título  XUI  trata  de  los  Alcaldes  que  habia  de  babor  en  todo 
e|  territorio. de  la  provincia»  do  sos  cualidades  y  juramento  que 
hablan  de  prestar .  y  de  la  manera  de  proceder  en  las  causas 

CTiUiinales. 

El  capítulo  1.^  dediclio  título  previene  que  haya  siete  Al« 
caldas  de  Hermandad  en  toda  la  provincia  de  Gnipúwx».  Las 
drconstancias  y  cualidades  que  se  exigian  á  estos  íunoionaríos 

son  las  mismas  que  hemos  manifestado  al  ocuparnos  de  los  de  la 
Hermandad  de  Alava  y  la  precisa  condición  de  que  habían  de 
saber  leer  y  escribir.  La  elección  tenia  lugar  en  ei  mes  de  junio 
el  día  de  San  Juan.  La  primera  Alcaldía  «Aprendía  á  Segura 
con  ,sns  vecindades ,  Yillarreal  de  Urrechua  «on  fas  sayas »  la 


Digitized  by  Google 


15S  tA  euARMA  ctvn..  • 

Alcaldía  de  áreda  y  Viliafranca  cou  sus  vcciodadee.  —  La  «e- 
gonilB  Toloaa  coi  sos  Teeindadea»  AiiUmdo  y  Qenuuú.  —La 
teroer^Sao  SebastiaD,  Fneoterrabla,  VÜJaaiwva  de  Oyama 

con  sa  tierra  >  Astigarrdga  y  Bebnoale  de  Usarbil  con  sa  ^ediip 
dad. — La  cuarta  3íondragoii,  Vergara,  Salinas,  Elffueta  ,  Pla- 
ceocia  y  Eibar  con  §us  vecindades.  — La  quiota  li^goibar  coa 
ei  valle  de  Mendaro,  Molrioo,  Deva  y  Zuinaya  oon  aos  veeuuh* 
des.  '  — La  sesta  Guetarla,  Gestona,  Zaraui  y  Orío  coq  todas 
sos  vecindades.  —  La  sétima  Azpeilla  y  Aicoitia  cou  sus  vecía* 
dades  y  con  la  Alcaldía  de  Sayaz.  * 

£i  capitulo  2." ,  que  contiene  la  ley  XXXiV  del  cuaderno  de 
Ordenaiuas  hecho  en  1463  por  los  Gomisarioa  de  D.  Eoriqiie  IV, 
establece  el  juramento  que  habían  de  prestar  k»  Alcaldes  «ates 
du  entrar  á  ejercer  sus  mrgos  ,  cuya  fórmula  está  llena  de  ter- 
ribles imprecaciones  para  en  el  caao  de  que  dichos  iuacionarios 
no  cumpliesen  bien  su  cometido. 

El  capítulo  3«%  ley  V  de  dicho  caademo »  ordena  qne  si  los 
querellantes  recibieren  daño  por  cnlpa-  de.  los  Alcaldes  do  la 
Hermaiulad  ,  lo  jiaguen  ios  concejos  que  los  eligieron. 

£1  capítulo  i.""  establece  la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  para  sentenciar  y  ejecutar »  sin  embargo  de  la  apa* 
lacion ,  en  los  cinco  casos  siguientes :  —  Hurto  d  robo  ea 
camina  y  fuera  de  camino.  — 2.^  Fueria  y  violencia. — 3.^  Frac- 
tura é  incendio  do  casas  ,  miescs,  vnuis  y  frutales. —  4.**  Corta 
ó  tala  de  árboles  frutales  y  barquines  de  herrería, — ^."^  Heridas 
y  muertes  cometidas  con  alevosía. 

Et espítalo  5."*  ordena  que  los  Oidores  y  Alcaldes  de  losEea* 
les  Ghanciilerfas  remitan  á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  ios  de* 
luicuenles  comprendidos  en  los  cinco  c  asos  citados,  que  se  pre- 
sentaren ante  ellos ,  y  que  no  se  eulromelan  en  quitar  á  dichos 
Alcaldes  el  conocimiento  de  las  causas  que  pendieren  en  sa 
Tribunal. 

El  capítulo  6.*  ordena  que  los  Alcaldes  inquieran  la  verdad 

de  los  liechos  por  cuantos  medios  les  sugiera  suceío,  y  seguu  lo 
probado,  sentencien  las  causas. 

£1  capítulo  7.*"  establece,  la  pena  capital  para  los  delitos  de 
muertes  y  horidas. 
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El  capitulo  8.**  establece  el  modo  de  proee^  ea  Í88  oaiuias 
crimhiak»,  de  la  manera 'sigoienle:  Preso  el  reo»  el  Alcalde  que 
toé  en*  so  aegminieotor  formará  la  aomaría,  y  para  dictar^  sen- 
tencia convocará  al  Alcalde  mas  próximo,  el  cual  del>e  acudir  á 
dicho  llamamiento  60  pena  de  quinientos  maravedís  para  el  Al- 
calde que  lo  convocó.  Si  los  dos  Alcaldes  están  en  discordia»  lla- 
marán á  un  tercero»  el  enal  está  obligado  á  ir  al  punto  doncfe  ejS- 
lán  reunidos |l08  otros  dos  bajo  la  miama  pena,  y  no  habían  de 
separarle  sin  sentenciar  la  causa  o  pleito;  el  que  couli aviniere 
debia  pagar  c^inientos  maravedís  para  ios  otros  dos.  De  la  sen- 
tencia dada  por  los  tres  Alcaldes  ó  á  lo  menos  por  dos  de  ellos» 
no  podía  apelarse. 

El  capítulo  9."  establece,  que  cuaadü  se  cumclieso  alguna  • 
muerte  ó  herida,  si  el  agresor  y  el  ofendido  eran  de  una  misma 
villa  ó  alealdía  de  la  Hermandad ,  sean  juzgados  con  arralo  á 
sn  filero;  pero  si  fiiesen  de  distintas  alcaldías»  qae  competa  el 
oonocimientó  de  la  cansa  al  Alcalde  que  recibiese  la  querella. 

El  capítulo  40,  ley  XXXVI  del  cuaderno  de  Ordenanzas  re- 
dactado  por  los  Comisarios  de  D,  Enrique  iV  en  14t>o»  ordena 
la  forma  de  proceder  por  indicios  contra  los  delincuentes  en  la 
provincia  ^e  Gaípticoa,  Este  capítulo  es  muy  notable  y  no  podrá 
menos  de  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores,  si  comparan 
sus  prescripciones  con  nuestra  actual  legislación  pciial  sobre  la 
misma  materia.  Dice  el  capítulo  eo  cuestión;  que  siendo  muy 
difícil  castigar  los  delitos  en  la  provincia»  pdr  tcea  raiones;  la 
primera,  porqné  según  el- fuero,  para  ejecatar  á  un  .malhechor, 
era  necesario  que  el  crimen  se  |)robase  con  dos  testigos  de  vista ; 
!a  segunda,  porque  siendo  cási  íodoa  los  de  la  [íiuviucia  Hijos- 
dalgo, Qo  podia  aplicárseles  el  tormento;  y  la  tercera»  porque 
siendo  aquella  tierra  muy  montuosa  y  despoblada  era  muy  difícil 
hacer  la  prueba  de  testigos,  por  coya  causa  los  malhechores  cada 
dia  andaban  mas  osados  y  dañinos;  se  ordenaba  y  mandaba  que, 
si  alcruno  era  acn??ado  de  haber  conielidu  un  crimen ,  y  de  las  pes- 
quisas que  se  hiciesen  resulláren  contra  él  tales  presunciones»  su* 
fícíentes »  asf  por  doelar aCion  de  hombres  c(mo  de  mujeres » tora 
» por  un  testigo  de  vista »  ora  por  Auna  pábUca^^en  la  comarca » de 
•que  el  tal  cometió  el  crimen  y  que  por  ello  huyó  de  la  tierra;  ó 
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»fli  es  fiBUi»  qae  uo  hombre  loató  á  otro  y  que  lo  vieroQ  hair 
>con  el  arma  enaangreladar  ó  n  qo  hombre  ameaaaá  á  oM  qoe 
sÍ0'ro4^ría»  f  el  amenamdo  despoe^  apareeió  a«erto  y  no  «e 

•pudiese  saber  quién  lo  mató;  qae  todas  estas  presunciones  que 
•siguiendo  la  vía  ordinaria  daban  lugar  á  la  prueba  del  tormeo- 
»to  hicieaea  prueba  plena»  y  la  Hermandad  ejecutase  á  aquellos 
»8ofaro  qaieiiee  recayeseo  eemejames  indioioe»  condenáedok»  á 
»miierle  y  eoofiscándoles  tos  bienes.»— Dejamos  á  la  consideii* 
cion  de  naesli  os  lectores  apreciar  los  resultados  do  semejantes 
pruebas.  A  grandes  males,  grandes  remedios,  y  ea  el  estaib  de 
desmoraliiaeioo  de  aquella  época,  solo  la  josUcia  de  las  Herman- 
dades con  sos  procedimientos  breves  y  samarios,  con  sos  pemu 
terribles,  ejeeatadas  inexoiablemenle  én  todoe  ios  deiicaentes, 
de  cualtísí|uicra  clase  y  condición  que  fueran,  podía  atajar  los 
males  que  aquejaban  al  cuerpo  social. 

El  capítulo  ii,  ley  U  del  citado  cnaderno  de  Ordenanias, 
es  también  muy  notable.  Dice,  qoe  sí  no  se  hallase  en  les  leyfM 
de  la  Hermandad  pena  expresa  para  algún  delito ,  que  se  jonleil 
los  tres  Alcaldes  mas  pruximos  al  punto  donde  el  delito  se  per- 
petró, y  que  sea  v  alida  la  sentencia  que  dieren;  si  uo  estaban  de 
acuerdo  ios  ties  Alcaides»  qoe  consoiiasen  con  el  Corregidor  de 
la  provincia  6  con  el  Alcalde  del  Rey,  y  si  ninguno  de  estos  fiin- 
cionarios  estuviesen  á  la  sazón  en  la  provincia,  que  se  asociasen 
con  oíros  Alcaldes,  y  se  ejecutara  la  sentencia  que  dieren. 

El  capítulo  i2»  ley  XXXlü  del  mismo  caaderno,  previene  á 
los  Alcaldes»  qae  amígoada  la  verdad»  hagan  justicia  brevenm- 
te  mnpíamfdkiengas. 

El  capítulo  1 1  [»rc viene  á  los  Alcaldes  que  uo  pongan  á  cues- 
tión de  tormento  á  ningún  hermatio  de  la  Hermandad,  sin  con- 
sejo y  parecer  firmado  por  letrado  conocido»  afiliado  también  en 
ella»  bajo  pena  de  moerte  y>  confiscación  de  sus  bieiiss  para  la 
Hermandad. 

El  capítulo  15  previene  á  los  Aleados  bajo  pena  de  muerte 
y  confiscación  de  sus  bienes»  que  no  pongan  preso  á  ningún  ber- 
mano  de  la  Hermandad  y  propietario  en  cantidad  de  iO,000 
maravedfs»  no  siendo  nn  ma¿ecbor  público. 

El  capítulo  16  impone  á  los^Alcades  do  la  Hermandad  que 
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no  observea  \b»  Ordenanzas  ó  que  ae  excedieron  en  el  ejercieio  de 
sus  funcioaes,  y  en  las  causas  ci  imiuales  faligasea  é  hiciesen 
aufiir  demasiado  {\  los  dclicuentes,  la  pena  de  dos  mésele  €a-  ' 
.áem  fm^  lagar.dondo  so  oo{elmae  la  Jttttla,  y  las  demás  penas 
oofttmtfdnBieo^l  cpaderno.  ■ 

Los  capítulos  17,  48,  y  19,  tratau  de  las  costas  prcx^esalcá. 

El  ca[)iLulo  20,  kiy  XCIV  del  citado  cuaderno  de  Ordenanzas, 
señala  á  los  Alcaldes  que  ejecutasen  á  malhechores,  el  premio 
da  SO  flúrínpB  ademáa  de  aa  aneldo  rtgoiar  de  i»000  maravedís 
aMHÜea. 

Por  el  capítulo  21  se  reduce  el  salado  de  los  Alcades  de  la  * 
Hermandad  á  417  maravedís  anuales,  equivalentes  á  1152  realea 
en  la  época  actual.   '       '  " 

Ek  éapíiiiflo  24  dé  f^nlfcades  y  jaiúdiccioD  á  loa  Procurado» 
iesdelftflériiiiiidadpañ<ymreamd08en  lañla  general  ordi« 
nana  ó  exlraoi  diñaría,  castigoen  á  los  Alcaldes  que  abusen  de  su 
oficio,  fatigando  á  unos  con  prisiones»  hasta  pasar  el  año  de  su 
Alcaldía^  emplaiando  á  otros  con  d  pretesto  de  <pe  resultan 
jpniebas  contra  ellos»  etc.;  y  para  que  esta  jarisdíccioii  concedida 
á  loa  Proooradores  no  pudiera  ser  elodida»  podían  castigar  á  los 
Alcaldes  antes  ó  después  de  faUar  estos  los  megDcios  en  que  ha- 
jÉiao  cometido  abuso. 

Ek  capítalo.26»  iey  lüüUy  del  cuadereo  de  Ordenanzas»  CmoI- 
laelCkirreigidoróAlealdedeGasay  Córtaqne  aadtiviereQporla 
provincia,  para  castigar  á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  que  no 
fuesi  n  dil¡s:ente3  en  el  cumplimieato  de  su  eacgo»  in^uiéndoles 
penas  aíhctivas  ó  pecuniarias. 

En  el  título  XVI  se  establecen  .las  formas  para  emplaiár  á  los 
poderosos,  de  la  siguiente  manera:  Recibida  la  qneja  por  el  Al- 
calde, á  costa  del  querellante  enviaba  un  mozo  al  pod-ji  oso  con 
¡a  carta  de  emplazamiento,  ó  bien  iba  el  mismo  Alcalde  á  empla- 
zarlo; y  el  Escribano  del  logar»  residencia  del  emplazado»  tenia 
obUc^oion  de  librar  testipoonio.  .  ^ 

Por  el  espítalo  4.*  de  este  Utnlo  se  impone  la  malta  de  2,000 

inaravedís  a  los  que  cmplLizaiIos  por  la  Junta  de  ia  líei'aiaüdad 
no  compareciesen  personalmente. 

fiii»ipátttk)  5,'' dispone»  que  ningnn  ba^taiá^  de  Uproiiíiaci 
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de  Giiipúiooa  poéda  «er  llamado  pcrsonalneale  á  la  Córle, 

cüüio  no  sea  para  oosas  muy  imporlauLes  al  servicio  de  S.  M. 
y  en  virtud  de  cédulas  y  provisiones  Reales ,  firmadas  á  io 
menos  pop  tres  Oidores  del  Consejo  Real;  que  las  oédsias  ó 
albalaes  qaé  no  estavieren  extendido»  en  esta  forma,  fiiesen 
obedecidos,  pero  ño  eamplídos,  y  que  aquellos  contra  qoíenes 
se  dieran  no  incurriesen  en  ninguna  peua  por  no  cuuiplrrlos, 
pms  era  uno  de  los  privilegios  de  que  gozaba  la  provincia. 

Por  el  título  XXYil  los  natarales  y  vecinos  de  la  provinoía  de 
Gttípúicoa  gOfEan  el  privilegio  de  qne  no  le  pnedan  ser  em- 
bargadas siis  armas  ofensivas  y  defensivas  ni  para  pago  de 
deudas  ni  por  otra  causa. 

Por  el  título  XXVüI  se  prohiben:  1/,  las  ligas,  monipodios, 
confederaciones,  obligaciones  de  esta  especie  »  AyimtBmtent& 
de  Concejos,  de  Uoiversidades  y  de  personas  singulares,  bs^o 
la  pena  de  mil  doblas  á  los  Concejos,  mitad  para  la  Cámara  y 
fisco  de  S.  M.,  y  mitad  para  las  necesidades  de  la  provincia  :  y 
de  cien  doblas  á  los  particulares  :  S."",  el  ir  los  de  la  proviocia 
á  tomar  parte  en  loa  bandos  de  Viscaya ,  Alava ,  Oñate ,  En> 
cartaciones ,  Navarra  y  Labort ,  bajo  las  penas  marcadas  en  el 
cuaderno  de  Ordenanzas,  y  ademán  la  de  peidur  sus  casas  los 
que  las  tuvieren  ,  y  los  que  no  ,  ser  declarados  criminales ,  en- 
cartados y  sentenciadla  á  mnerte:  3.*",  qne  ningún  Concejo, 
villa  nt  lugar,  ni  ninguna  persona  parttcnlar ,  se  atreviese  á  ba- 
cer  llamamiento ,  Ayuntamiento  ni  apellido  de  gente,  ni  á  ame- 
nazar (i  liinL'un  Alcalde  de  la  Hermandad  ,  ni  otras  Justicias, 
bajo  las  penas  que  la  Junta  de  la  Hermandad  tuviese  á  bien  im- 
ponerles.  -  . 

Ei  titulo  XXIX  es  sumamente  iateresante ;  treta  de  las  ftier* 
cas,  despojos  y  hurtos.  El  capítulo  i .°  ordena  que  cuando  al- 
gún Conde  ó  Señor  podeioso  intentara  apuiiorarso  de  alízun  la- 
gar 6  persona ,  se^  diese  la  voz  de  apellido  ó  somaten  padre  por 
hijo ;  que  la  muerte  del  ofendido  se  vengase  con  la  del  agresor: 
si  estaba  preso ,  se  procurase,  valiéndose  de  la  faersa ,  ponerlo 
en  Nbertad  ;  y  que  si  algún  vecino  honrado  iiioi  la  u  era  herido 
en  el  apellido,  ^uc  la  provincia  se  encargase  de  su  curación» 
subsistencia  y  la  de  su  familia.  Los  Concejos  que  no  acudían  al 
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llamamieato  erao  castigados  coa  la  iQuita  da  mil  dojiilaa  ,.y  cod 
la  de  cieftto  los  parlicalarés. 

El  cÉpíCulo  2."*^  ordena  qoe  ai  algana  peraona ,  merinq^  ó 
.  color  Intaolase  poner  en  ejecaoion  algana  provisión  Real ,  con- 
traria al  fuero  de  la  provincia,  sin  que  por  los  Procuradores  de 
>  la  misma,  á  lo  menos  por  la  mayor  parte  de  ellos  ,  no  se  hti*  • 
biese  mandado  cumplir  semejante  provisión »  qoB  se  resista  al 
oomialonado,  y  que  si  boenamente  no  quisiera  desistir  de  so 
pretensión,  que  lo  maten.  ' 

El  capítulo  3."  impone  la  rnulLi  de  5,000  maravedís  á  los 
que  despojaren  á  otro  por  íuer^  de  su  posesión ,  mitad  para 
€l  agilaviado  y  mitad  para  la  provincia ,  y  i  los  Alcaldes  qte 
procedifliren  á  despojar  á  alguno  sin  oír  á  las  dos  partes. 

El  capítulo  4.°  dispone  que  al  despojado  se  le  vuelva  á  po-  ' 
ncr  en  posesión  de  sus  bienes ,  procediéndose  en  la  causa  suma- 
riamente,  sin  embargo  de  que  pueda  apeiar  k  parte  que  se  con*  ^ 
.  8Ídm  agraviada. 

El  eapfittio  HJ^.,  ley  XXX  del  coaderoo  de  Ordenanzas ,  día-  - 
pone  para  castigar  la  negligencia  de  los  pueblos  en  la  pei'secu* 
cien  de  los  malhechores  ,  que  paguen  todo  lo  que  se  robare  en 
los  caminos  reales  de  su  jurisdicción ;  y  que  el  que  se  quei-ellase 
de  haber  sido  robado  no  siendo  verdad »  pngne  el  dapk>  de  la 
cantidad  qne  dijo  haberle  sido  robada  y  las  oostás  que  por  sa 
cansa  ia  Hermandad  hiciere;  y  si  fuese  insolvente,  que  pase  el 
tienapo  designado  por  la  Junta  en  la  cadena  de  la  provmcia  y 
suíra  además  cien  azotes. 

£1  oapltalo  9.*' ,  ley  VU  del  coademo  de  Ordenamaa »  esta- 
blece la  pena  de  muerte  para  el  qne  robe  en  despoblado  ¿anli- 
dad  de  diei  florines  arriba ,  además  del  pago  de  lo  robado  y  las 
costas  ;  y  para  los  que  rolden  menor  cantidad ,  la  indemnización 
á  la  parte  agraviada  y  la  multa  de  siete  tantea  mas  para  la  üer- 
maiidad ;  y  si  reincidiese ,  la  pena  de  maerte« 

Bl  capítulo  10 ,  leyes  XXI  y  XXII  del  misaio  cnademo » im- 
pone 4  los  que  pidieren  por  los  caminos,  montes  ,  casas  y  her- 
rerías ,  sin  licencia  de  los  Alcaldes,  la  pena  de  cuarenta  días  da 
cadena  y  la  devolución  de  lo  tonuido. 

£1  título  XXX  trata  de  las  pénas  qué  deb«n  imponerse  á  los 
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eiicul)ridore9* «—  £1  capUalo     »  ley  Viii  dei  caadcrno  de  Or* 
deoaiizas ,  establece  las  mismas  penas  para  los  eoeabrideies 
maHiec^ras^  qae  para  ealos.  —  Bl  espítalo       ley  *  XXVI  deí 

misino  cuaderno ,  ordena  que  si  los  señores  de  casas  ftiertes  no 
quibiesen  permitir  á  los  AlcaiLles  y  Juálicias  ¡nvi^v  [losqui^ns  en 
ellas»  que  estos  lancea  el  apcHido;  y  si  tomada  por  fuerza  la 
casa  eneoitraseik  ea  eKa  el  ladrón  j  fos  cosas  robaiks ,  que  la 
derriban ,  y^ne^  aeipr  pague  las  oosCae  Cfaé  bubíere  Inclio  la 
Hermandad  ,  si  se  encontrase  dentro  do  ella  ,  y  si  ao,  el  que  la 
tuviese  por  él.  — El  capítulo  3.** ,  ley  XVI  del  cuaderno  ,  esta- 
blece la  multa  de  600  maravedís  por  primera  vez  para  el  (fue  á 
saliieodas  ttfiriese  en  sa  oompaoía  «Igati  orimikial ;  la  de  l,S0O 
maravedís  y  dos  meses  de  cadena  por  ta  ségUttdá  m ,  yporla 
tercera  la  misma  pena  que  al  criminal.  —  Y  el  capítulo  4.**  esta- 
blece para  los  que  den  armas  y  mantenimientos  (i  los  criminales 
las^  penas  siguientes  :  por  primera  ves  300  maravedís ;  por  la 
segunda  600;  por  la  tercera  i,40d »  y  por  la  coarta  la  missaa 
pena  que  al  criminal »  é  no  ser  qoe  pruebe  que  lo  hno  por 
fuerza.  •     '  * 

El  título  XXXI  trata  de  los  vagabundos  y  andariegos.  El  . 
capitulo  i.**  de  este  titule,  ley  XXXYII  dct  cuaderno  de  Orde» 
nanaas ,  establece  la  pena  de  sei»  meses  de  cadena  por  primera 
tes  á  los  vagabundos';  por  la  seganda  áo&  aios  de  destierro  de 
la  provincia,  y  por  la  tciccra  la  de  muertQ,— El  caj)ííu]o2.  or- 
dena  que  los  vagabundos  de  mala  vida  no  sean  puestos  eo  li- 
bertad bajo  fianza. 

El  litólo  XXXil  trata  de  los  aeotaidos  é  seateaciados  en  re- 
beldía. El  eapllnlo  ,  ley  XX  del  coademo  de  OrdenaoBas, 
establece  varias  penas  pecuniarias  para  los  concejos  y  personas 
que  no  lanznsen  el  apellido  cuando  viesen  acotados.  — El  capí- 
tulo 3.**  ordeni^  que  el  acotado  preso  llevando  rallón  sea  ahor* 
cado  en  una  horca  muy  alta,  echándole  una  soga  por  la  gar* 
ganta  y  otra  por  debajo  de  les  bracos  ,*  pero  que  si  obtuviere 
perdón  de  la  parle  6  se  entregase  voluntariamente  á  la  Jaslicia 
y  justificare  que  no  debia  ser  acotado  ,  que  entonces  por  el  de- 
lito de  llevar  rallón  fuese  d^jotlado. Bl  capítulo  4/  seiala  d 
premio  de  l^OOO  maravedís  para  el  que  prendtere  6  matase  al 
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acotado  y  al  que  le  acompañase.—  El  capítulo  5.  "  scííala  el  pre- 
mio (le  500  maravedís  para  el  que  delatare  al  acotado.  —  El 
capítulo  6  ordeaa  que  el  acotado  que  quwiero  justificar 
ewm. ,  80  présenle  «nte  el  mismo  Alcalde  que  lo  septenctó  y  no 
ante  otro  Jaex.  —  Y  el  oapítalo  IJ*  ordeaa  que  los  acotados  que 
se  presentasen  ante  la  Junta  de  la  provnicia  no  puudaa  ¿cr  pues- 
tos en  libertad  bajo  Danza,  sino  que  permanezcan  en  la  cárcel 
pública  hfii&tA  que  prueben  su  ínoceDcia  á  hasta  que  vayau  á 
cumplir  la  pena»  y  que  ningún  otro  Juei  conoica  de  la  causa  de 
los  que  así  se  presenten. 

El  título  XXXIV  trata  do  las  armas  ofensivas  de  uso  proiá- 
bido.— Por  el  capítulo  1."  se  establece  ia  pena  de  muerte  para 
los  fabricantes  de  rallones,  por  ser  un  arma  sumamente  perjudi* 
á  cansa  de  que  sus  heridas  eran  incurabloa* — Y  por  Jos  ca« 
pftnlos  S.''  y  5.^  se  establece  la  misma  pena  para  los  que  usaren 
i  aliones  y  [>ara  los  que  con  intención  de  matar  ó  herir  á  cual- 
quiera disparasen  con  ballesta,  rallón,  saeta,  tragaz,  vira  ú  otra 
arma  cualquiera^  aunque  errasen  el  tiro  y  quedara  fustrado  su 
luiente. 

El  lítalo  XXXV  trata  de  las  treguas,  asecfaanzaay  desafioa. — 

Cuatro  capítulos  contiene  esLe  título,  todos  lHos  dignos  de^ 
mencionarse,  porque  dan  á  conocer  perfectamente  el  espíritu  de 
la  época  en  que  se  dictaron.— Por  el  i."*  se  establece  la 
pena  de  muerto  para  lodos  aquellos  que  con  alevosía»  quebran- 
tando las  tregjuas  otorgadas  por  las  partos,  ó  por  los  AlealdeB»  ó 
mandadas  otorgar  por  las  [}artes,  aunque  después  las  dos,  ó  al- 
guna de  ellas  no  ias  otorgasen,  cogiendo  descuidado  á  su  con- 
traho  le  hiriese,  prendiese  ó  le  infiriera  algún  daño  en  su  pei^ 
nona  6  bacienda»--Por  el  ae  establece  la  misma  pena 
para  eastlgar  los  asesinatos  y  herida»  hechas  con  premeditadoii 
y  alevosía. — Por  el  3.°  se  señala  la  pena  de  seis  meses  de 
ofMlena  para  todo  aquel  que  procnrando  herir  ó  malar  á  otro  ale- 
Toaamente,  po  llagase  á  consumar  el  crimen  por  algún  incidente 
odBfararío  á  aa  vohintad»  que  es  lo  que  hoy  se  llama  delito  frua- 
trado.-— Blcapflnlo  i.""  prohiba  torminantomeato  los  desafioa; 
por  los  infinitos  males  que  de  Su  consentimiento  se  segman  á  la 
provincia»  y  por  ser  un  uso  gentílico»  abiertamente  en  contradic* 
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cion  con  las  piadosas,  sablimes  y  benéftoas  máximas  del  críslia- 

uismo;  derogando  todas  las  leyes  y  oi  dcnanzas  por  ias  cuales  eo 
tiempos  aaleriores  se  arreglaban  y  permitían. 

£1  (ítalo  XXXYI  trata  de  la  persecución  de  los  malhechores. 
Tiene  tres  capítulos. — Por  el  í.*^  se  dispone,  que  coando  en 

cualesquieia  higar,  montaüaj  casa  ó  ferrcria,  cometiese  algan 
robo,  el  Alcalde  de  aquella  jurisdicción  lanzase  el  apellido  ó  so-, 
maten*. Hecho  esto  por  la  Autoridad  competente,  de  todas  las 
casas  donde  hubiese  hombres  de  25  á  50  añosp  debía  salir  nno, 
6  de  lo  contrario  pagar  la  multa  de  110  maravedís  para  los  que 
salieren;  y  los  pueblos  que  uo  acudiesen  al  llamamiento  debían 
pagar  1,(00  maravedís,  300  para  el  Alcalde  que  lanzó  el  ape- 
llido y  800  para  la  Hermandad,  y  además  indemnizar  al  roba- 
do. Cada  pueblo  estaba  ojiligado.  á  perseguir  á  los  malhechores 

hastá  el  pueblo  mas  inmediato;  sí  los  malhechores  eran  muchos 
y  el  pueblo  inmediato  no  tenia  fuerzas  suficientes  para  salir  con- 
tra ellos,  los  que  ya  venían  persiguiéndolos  debían  continuar  uni- 
dos á  estos  hasta  llegar  á  otro  pueblo  de  mayor  número  de  ha- 
bitantes; y  así  de  pueblo  en  pueblQ  hasta  capturarlos  ó  echarios 
de  la  provincia*  EL  pueblo  que  por  su  negligencia  en  salir  á  per- 
seguir los  malhechores,  diera  lugar  á  que  se  escaparan  y  á  <^ie 
no  se  [judicsco  rescatar  Jos  objetos  robados,  tenia  que  indemni- 
zar á  la  parte  agraviada  y  pagar  ias  costas  que  hubiese  hecho  la 
Hermandad,  quedándole  siempre  el  derecho  de  reclamar  conira 
el  ladrón^  si  alguna  ves  era  presó,  y  sí  tenia  bienes  para  res- 
ponder.-*BI  capítulo  2.^  ordena  que  la  primera  persona, 
hombre  6  mujer,  que  encontrase  el  cadávei  de  alguna  peisoua 
asesinada,  lanzara  el  somaten  en  el  lugar  mas  inmediato  al  sitio 
que  habia  sido  teatro  del  crimen,  y  que  bajo  las  mismas  penas 
establecidas  en  ei  capítulo  anteríop,  de  todas  ias  .casas  donde  ha- 
biera  hombres  de  85  á  50  años,  saliese  uno;  que  los  vecinos  de 
los  pueblos  que  ¿e  pusiesen  vn  movimiento  al  oír  el  toque  de  so- 
maten, se  fuesen  juntando  los  unos  con  los  otros  basta  conseguir 
la  captura  del  ci'iminal,  á  fin  de  que  la  persecución  fuera  mas  efí- 
cai  y  tuviese  mejor  éxitc^Por  el  capitulo  3.''.  ae  fooaita  A 
los  Procuradores  de  la  Hermandad  para  que,  reunidos  en  Junta 
general  ó  particular^  con  asistencia  del  Corregidor  de  la  provm- 
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cit,  puedan  dar  hasta  100  doblas  dd  premio  al  que  prendiera  á 
un  malhechor,  fiflta  disponcioii  leoía  por  oléelo  conciliar  la  acti- 
vidad en  h  pmeoadoD  de  loa  malhechores  con  el  menor  gaslo. 

para  ios  pueblos.  *        -  . 

El  Ululo  XXXiX.  trata  de  los  inceodios;  y  en  él  se  establece 
la  pena  da  muerte  para  los  iocendiarioB  de  casas,  míeses,  vive* 
ros,  víiasv  fratales^  herrerías,  iMlmenas,  navios,  montes  bravos 
y  jarales;  y  además  iai  indemnísaclon  del  daño  y  las  costas  si 

tuviere  con  que  pagar  el  delincuente. 

La  provincia  de  Vizcaya,  con  más  motivo  que  las  otras  dos 
provincias  sus  hermanas  de  que  acabamos  de  hablar,  no  foé 
dominada  por  los  sarrecénos.  Acerca  de  sd  historia  solo  se  dis- 
tingue de  las  otras  por  los  Condes  o  Señores  que  tuvo,  entre  los 
cuales  desouí'IUifi  los  de  la  nobilísima  y  poderosa  casa  de  Haro. 
No  es  cierto  que  el  Condado  y  Señorío  de  Vizcaya  tuvi^  desde 
remotos  tiempíos  un  Código  de  leyes  original,  formado  porj^s 
mismos  habitantes  reonidos  bajo  el  árbol  de  Gnemica.  D.  Alon- 
so XI  le^  concedió  el  año  1358  el  Fuero  de  Logrono,  primera 
ley  escrita  qw:  Uivicron  los  vizcainos,  y  en  su  dación  se  esplica 
ia  necesidad  que  teuiao  de  dicho  Fuero,  y  nada  se  habla  de  dero- 
gación de  leyes  anteriores;  habiéndose  regido  hasta  entonces  pon 
•el  sísCema  de  los  Godos,  es  decir,  perlas  costumbres  adquirida'!^ 
y  las  sentenems  de  los  Jaeces.  La  provincia  de  Vizcaya  por  su  si- 
tuación topográfica  á  orillas  del  mar  Cantábrico,  por  las  produc- 
ciones de  so  suelo  y  sobre  todo  por  el  carácter  guerrero,  indus- 
tríoeo  y  emprendedor  de  sus  habitantes,  iaé  siempre  muy  ambi- 
donada  por  los  grandes  señores  del  feudalismo;  y  hasta  los  Ro- 
yes, además  del  supremo  dominio  que  tenian  sobre  ella  como 
sobro  todas  las  demás  de  la  Monarquía  española,  codiciaban  su 
imuediato  señorío;  y  hó  aquí  el  origen  de  muchas  turbuieucias 
que  por  entonces  acaecieron,  y  de  los  muchos  fueros,  privile- 
gios y  libertades  que  ha  disfrutado  y  disfruta  aun,  y  que  conce*  > 
didos  en  distintas  épocas  y  lugares,  llegaron  á  fbrmar  con  el  iiem- 
po  una  C6[)ecie  de  Código  constitucional  sumamenlc  útil  y  glorio- 
so para  aquellos  habitantes  (1). 

(1)  IKccioQai-io  Geográfico  íüsiórico  publicaUu  por  la  Academia  de  la  Historia,  to- 
so 


Digitized  by  Google 


101  LA  «VAWNA  eim. 

Concedido  á  los  habitantos  dü  Vizcaya  el  facro  de  Logroño, 
6aei  afio  á34i »  rennte  bajo  el  árbol  de  Geernice  cod  sai  so» 
ioves  D.  Joan  Nimn  y  doña  Maria  Diai  de  Hm ,  Ajeroa  Mr 

preciso  tratar  de  los  fueros  de  Vizcaya  ,  cuáles  eran  ,  •  porque 
fincasen  establecidos  para  ios  que  cntoDces  eran  y  serian  cu 
4idelaQ(e ;  >  y  arreglaron  m  cuaderoo  de  treiata  y  siete  leyes 

«  aoÍM6  dhrenoa  ^foa  >  ralaltvoeé  los  ñápete  qaedehiaaá  «t 
Seior  y  A  la  adiníoístfacioa  de  jualieía.  Proacaiado  eale  ooa- 
dcruo  de  leyes  posteriormente  á  D.  Juan  í,  siendo  aun  luíanle, 
fueron  continiKidaá  todas  en  Olmedo  á  22  de  junio  dtí  1570.  El 
misma  Inlanto  y  señor  de  Yiicaya  ,  antee  de  con^mar  estas  lo* 
yea,  hatña  dado  eo  1372  an  privilegio  en  que  además  do ooa* 

^  ceder  nuevas  gradas  á  los  yeoiooa  de  Bilbao ,  recopilaba  ea  61  ^ 
casi  todos  los  fueros  antiguos  de  Vizcaya  con  tal  calension  y  cla- 
ridad ,  quo  pn roce  hecho  como  regla  de  gobierno  universal  para 
todos  los  demás  pueblos;  repitiendo  lo  mismo  en  otro  privilegio 
semejante  dado  el  20  de  enero  de  dicho  aio  á  la  villa  de  Tavin 
de  Doraogo.  No  obstante  estos  prlvifegios  ,  en  la  carta  de  pe* 
blaciün  de  la  villa  de  Mira  valles,  afio  de  1575,  y  ca  la  de  fao»  ' 
dación  en  1576  délas  villas  de  Munguía  ,  Larrabezua  y  Erri» 
goilia»  di6  ó  todas  ellaa  el  &iero  de  Logroño.  Con  esta  legislacioD» 
parle  eonaoetndinaria  y  parte  escrita»  en  parte  coman  y  en  parto 
propia  de  k»  paeblos  partícalares ,  centinnó  gobemándoss  d 
señorío  ,  hasta  que  eti  1452  so  formó  un  Código  raas  completo  y 
general,  en  cuya  introducción  se  dice  espresamente  que  su5  fue- 
ros hasta  allí  habiap  sido  de  albedrío  y  que  no  estaban  escritos. 
Los  defectos  de  esta  reoopUacion ,  los  machos  prívilegios'qoa  sa 
todo  el  resto  del  siglo  xv  redbíó  Visoaya  de  los  Reyes  de  Gastiib 
■  y  las  natuiides  variacioues  ([ue  existen  los  tiempos,  oblii;arooá 
ios  vizcaínos  á  principios  del  siglo  xvi  á  pensar  seriamente  eo  ' 
dar  á  sus  leyes  mas  uniformidad ,  quitando  la  confdsion,  que  na-  | 
cía  de  las  citas  de  diferentes  toros'y  desterrando  la  necesidad 
de  la  praeba  que  hasta  entonces  habian  tenido  que  hacer  en  no- 
chos  juicios  ,  de  si  eran  ó  no  cosas  de  fuero  aquellas  sobre  la> 
cuales  se  litigaba  ,  lo  cual  ocasionaba  muchas  dílacioucs  y  cos- 
tas á  las  partes ,  suscitando  grandes  dudas  y  perplejidades  á  los 
Jueces  para  la  decisión  du  los  negocios.  Estos  deseos  se  espHcao 
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en  el  pote  qve  dionm'coa  iMte  5  de  «bHl*ée  idid  á  caloroe 
leIradM  muy  ietoügSDlBS  ea  la  Mterúi,  para  qae  eKmiméb 
el  fuero  escrito  y  los  privilegios ,  libertades ,  usos  y  costombrefi 

que  tcn!¿i  o!  Señorío,  lo  refoi masen.  Los  comisionados  cumplie* 
roa  coa  puatuftiidad  tm  bonroso  encargo  y  redactaron  la  Colec^ 
don  de  Fueros ,  que  firmeda  inmediaiaiDiaie  por  el  Emperador 
XlárlOB  Vjpacm.  madre  dofia  Joaaa,  y  confirmada  des|>iie8  por 
los  Reyes  sas  sucesores,  se  baila  inaprcsa,  y  es  por  ia  que  se  ha 
venido  gobernando  aquella  importante  provincia. 

£q  cuanlo  ^  las  leyes  penales,  creemos  con  bastante  funda- 
mento qae  loa  comisionados  de  D.  Enriqoe  IV  en  1465  iguala- 
ron las  provincias  do  Gnípúsooa  y  Visoaya ;  pero*  en  la  állima 
Colección  tic  Tueros  de  esta  provincia  que  hemos  citado  en  el 
pérraío  anterior,  se  derogaron  muchas  de  dichas  leyes»  de- 
jando subsistentes  solamente  las  siguientes  : 

£1  If  tolo  Vil!  de  la  citada  colección  trata  de  la  forma  y  érdea 
de  proceder  ed  las  cansas  criminales  ^  de  los  casos  en  V|tte  los 
jueces  debian  procedí 'i-  de  olicio.  —  La  ley  I  de  esir  título  dice 
que  según  el  tuero,  uso,  costumbre,  franqueza  y  libertad  que  gOEa 
la  provincia,  nilos  Jueces  ni  sus  Ministros  podian  proceder  deofioio 
ni  á  petidon  de  parte  contra  niogon  viicaíno,  á  noser  por  los  d^ 
IHos  signientes :  hnrtos ,  robos ,  violación  de  mujer ,  muerte  de 
hombro  ostra njero  que  no  tuviese  pariente  alguno  en  la  provincia, 
andar  pUtieodo  por  los  caminos  y  fuera  de  los  caminos ,  muje- 
res conocidas  por  desvergoníadas  y  revolvedoras  de  vecindi^ 
des»  inventoras  de  copias  y  cantares  destonestos»  que  el  Fnero 
llama  profazadas ;  alcahuetes ,  que  el  fuero  llama  charraterfasj 
hechiceros  y  hechiceras  :  contra  los  cjue  incurrieren  en  crimen 
do  herejía  ,  de  lesa  majestad ,  monederos  falsos  ó  reos  de  cri- 
aaen  nallindjO  contra  aatora*  Contra  todos  los  délincoeates  por 
eowKjantes  delitos  podían  proceder  sin  necesidad  de  emplaiarios 
bíijo  el  árbol  de  Guernica;  mas  para  proceder  contra  delincuen- 
tctí  por  otios  delilos  ct  a  necesario  que  precediera  el  emplaza- 
miento  bajo  dicho  histórico  árbol. 

£1  título  IX  trata  de  las  aonsadones  y  denonoias  y  delánfad 
de  proceder  en  ellas.  La  ley  Y  de  este  tflnto  ostdbleoe  que, 
si  formada  la  sumaria  resultase  deimcucnte  el  acusado  de  algún 
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daUto  qae  no Ibera  da  Iob  etprasadoe,  debía  ser  emplaiado  bajo 
el  ixbcá  de  Gnenilca  por  tóniiiiio  de  treliila  días,  hacíeodo  el 
pregón  cada  diei;  ai  se  presentaba  era  oido  en  justicia,  y  si  no, 

era  sentenciado  en  rebeldía  ,  encartado  y  acotaiio.  —  La  loy  IX 
dci  mismo  titulo  prohibe  á  los  Jueces  dar  tormento  á  uiot^un 
viicaino ,  ni  amenaiarle  oon  el  tormento ,  escepto  en  los  cri« 
menea  de  herejía »  de  lesa  majestad;  de  moneda  lalsa  y  de  pe- 
oado  de  sodomía.  — La  ley  X  establece  que  en  los  delitos  de 
robo  ,  hurto  ,  herida  hecha  con  saeta  ó  muerte  en  paraje  yermo 
ó  de  noche  alevosamente  ,  si  contra  alguna  persona  en  estos  ca- 
sos hubiese  indicios  y  presunciones  tales ,  que  no  siendo  flqo* 
dalgo » justa  y  debidamente  se  pudiese  poner  á  cuestión  de  tor* 
«mentó ,  que  sean  bastantes  los  indicios  para  que  se  pueda  con- 
denar al  presuiUo  reo  á  la  pena  ordinaria,  aunque  sea  la  Je 
muerte ;  {)ero  en  los  demás  delitos ,  que  la  pena  no  sea  la  ordi- 
naria, sino  una  pena  arbitraria  y  teniendo  en  consideración  la 
calidlKl  del  crimen »  la  persona ,  astado »  linaje  y  oficio  del  de* 
lincnente  y  acusado,  así  como  también  la  del  acusador  ó  ínja- 
liadu;  y  que  dicha  peoa  no  [iiieda  sei  la  de  muerte,  ni  de  mutila- 
ción de  miembro,  ni  de  efusión  de  sangre,  ni  pena  corporal, 
desdecimiento ,  pérdida  de  bienes ,  ni  de  parte  de  ellos,  ni  des* 
tierro  que  esceda  de  tres  afios  ni  fuera  del  territorio  de  Viicaya. 

Bl  título  X  trata  de  los  encubridores.  Según  la  ley  I  de  este 
título  los  encubridores  eran  castigados  con  arreglo  al  Fuero; 
pero  micuU'as  el  deüocuente  no  era  sentenciado»  ni  podía  ser 
preso»  ni  la  persona  que  le  había  dado  acogida  podía  aer  tenida 
por  encubridora. 

El  título  XI,  iüy  XXV  piüiiil>e  absolutamente  la  cüüíiacaciou 
de  bienes. 

:  £1  titulo  XVI  trata  de  las  entregas  y  ejecuciones» --La  ley  lil 
de  este  titulo  eatableoe,  que  ningún  viicaiao  pueda  ser  pmo 
por  deudas,  á  no  ser  que  sean  oonaacnencla  de  delitos  ó  de  un 

cuasi  delito,  ni  ejecutada  la  casa  de  su  moi  ada ,  ni  embargadas 
sus  armas  y  caballo,  por  ser  todos  ios  vizcaínos  bijos-dalgo  desde 
tiempo  inmemorial,  y  que  el  Juet  que  hiciera  lo  contrarío  pagase 
10»000  maravedís,  mitad  para  el  viscaioo  ejecntaijov  y  la  otra 
mitad  dividida  por  parios  iguales  para  los  pobres  del  hospital  y 
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para  el  fondb  desüiiado  ái  reparar  los  camUios  de  Vífcaya. — La 
ley  IV  del  mismo  título  ordena,  que  ningún  prosUiiiero,  merino,, 
Dí  ejecutor»  entre  en  la  casa  de  ningún  vizcaíno  para  ejecutarle* 
ni  86  acerque  á  elia  á  distancia  de  cuatro  brazas  contra  la  voimr 
tad  de  su  dneSo,  yqqeaefopQdieaereBíatirsiDiiicomreiípena 
alguna,  si  persíslia  en  so  intento,  á  no  ser  que  la  ejecoeioD  (bese 
motivada  por  algún  delito  6  cuasi  delúo;  y  eu  este  caso  el  ejecu- 
tor debia  entrar  acompañado  de  un  Escribano.  También  podían 
entrar  los  ministros  de  la  Justicia  en  las  casas  de  los  viicaínoi»  ' 
siemiNre  qne  fueae.  para  prender  á  acotados  ó  malbochores  refii* 
giadoB  en  «Has,  Uevandn  en  debida  forma  meadaiaifinlo  de  Jom 

competente. 

Y  por  último,  la  ley  IX  del  título  XXXIY  que  trata  de  las 
penas  y  di  moe,  estaUeee  Ja  pena  de  moerte  como 'alevoeoá  todo 
aquel  qu& disparase  tiro  áe  p6lvora  contra  amigo  6  enemigo,  en 

tregua  ó  fuera  de  ella,  y  aunque  no  hiciese  con  el  tiro  el  daño 
rjiie  se  propuso;  y  la  misma  pena  para  el  Señor  ó  pariente  niayor 
que  lo  mand^üc  tirar. 

EMosenadmos^  leyes»  confinaadoe  poi'k»  Reyes  ap»  se 
han  venido  sooediendo  en  el  trono  de  España  hasta  el  presente  - 

siglo,  han  hecho  la  íeiicidad  de  las  tres  provincias  hermanas, 
lal  vez  parezcan  demasiado  terribles  las  leyes  penales  consigna- 
das en  dichos  cuadernos,*'  con  efiscto  io^son;  sobre  lodo  en  laa  de 
ia  provineia  de  Gnipuicoa  predomina  el  prindpio'  de  atajar  el 
mal  á  todo  trance  áun  á  costa  de  la  vida  del  inocente;  y  en  la 
época  actual,  en  que  nos  guiamos  por  el  principio  opuesto,  c(ui- 
xá&  pareican  monstruosas»  atroces,  á  los  jurisconsultos  modernos, 
y  anatam^tiiarán  la  intención  y  las  teorías  da  los  Letrados  del  si- 
glo XV.  Pevo  debemos  tener  piesente  las  drconstanoíaa  ylas 
ideas  de  aquellas  época»  turbulentas,  el  exagerado  poder  qne  de 
liecho  se  anogaban  los  Señores  y  la  poca  fuerza  con  que  coiiLa- 
Im  los  Monarcas  y  los  pueblos  para  hacer  valer  su  derecho.  Las 
peoas  podrán  qinisás  ser  atroces;  qnitós  á  la  sombra  de  ellas  pa« 
dierai  cometerse  algunas  iniquidades;  Ja  pnieba  de  indicios  po- 
drá sor  la  mas  absnrda  de  todas,  y  mas  de  una  ves  desgracía>- 
dínnente  seria  sacrificada  la  inocencia  al  vengativo  rencor  de 
^Igrun  perverso  que  sabría  utilisarla  pérfidamente  para  sus  daña- 
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dos  fines;       no  hay  duda  que  los  resaltados  de  tatas  leyes  has 

sillo  magníficos.  Desde  su  promulgacioü  data  la  prosperidad  de 
las  provincias  Vascongadas;  á  la  sombra  de  diclias  leyes  con- 
aigoieroD  primeramente  la  pai  y  ia  tranquilidad  interior,  basede 
Mq  edifioío  social,  y  sin  las  cuales  las  seoiedades  dñ  tos  hombies 
se  coomfCenen^deaíertos  habitados  por  fieras;  y  como  á  las  leyee 
[jiolectoras de  la  pros[)cridad  y  de  la  segundad  individual,  acom- 
pañaban otms  muchas  sábias  leyes  adiuinisti  ativas  y  económi- 
cas, aqoellas  prívil^adas  provincias  habitadas  por  un  pueblo 
ábáJíp  vaUeiitoy  morigerado»  sóbrío,  emprendmdor.y  henohid»  de 


m 

m 

tria  y  comeré  i  ü;  lian  contraido  esos  hábitos  de  cbcdieucia  á  las 
autoridades,  á  las  disp(>stciones  emanadas  de  los  poderes  legíti- 
mos» qsft  es  en  lo  que  consiste  la  verdadera  ciTUisaeíon;  y  has 
coDtnddo  tambiSD  ese  espirita  de  localidad»  ese  ulior  ¿  sos  loe» 

ros,  á  esas  leyes  á  quien  deben  ei  ser  la  región  ínaB  envidiable 
de  toda  la  Península  ibérica  y  la  admiración  de  las  naciones  es- 

Iraüas. 

fifli  el  dia  estás  derogadas  todas  kís  leyes  paoaleB  qae  hemos 
citado.  El  Código  Beaal  irigesta  es  el  qne  rige  en  aqoellas  |iro* 

vinciascüiuü  enloda  la  nación;  ya  han  desaparecido  como  no 
|x>tiia  menos  de  suceder  con  el  trascurso  del  tiempo,  aquello© 
AlcaMes  deüermaDdad  que  hemos  pintado  con  tantas  lacuitados 
y  prerogativasraaí  oomo  tambienaqaeUosGorregidoses  yAMdoa 
de  Gasa  y  Górfe,  sin  residencia  fija  que  andaban  adminialfaiido 
justicia.  Las  tres  provincias  están  dividida^s  olí  Juzgados  de  pri- 
mera instancia,  tos  cuales  pertenecen  á  la  Audiencia  territoriai 
de  Baifioa.  Las  tontas  de  los  Procaradores  de  Hermandadea  y 
fMieblos,  €D  la  actaalidad  solo  se  oeapan  de  la  gestión  eoo- 


Heuios  visto  cu  cuaoLo  llovamos  narrado  de  la  pi*esente  obra, 
qae  todos  los  Reyes  repetidas  veces  tuvieron  que  dar  ótdeaos 
apremiantes  y  disposioiooes  oicageradas  para  evitar  qae  los^ge» 
iofes  y  Atoaidfis  de  tos  oastiHos  diesen  acogida  é  tos  malfaedM»- 
ves.  flte  el  tieapo'de  D.  Bnriqoe  IV  se  conetieroa  esloe  abasos 
de  una  aaanera  tal,  que  puede  decirse  so])repujaron  con  mucho  é 
los  demás  reioados.  fia  las  Górtes  oelobradf  s  ^  Toledo  ea  ti 
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mes  de  julio  de  1452,  ios  Procuradores  do.ks  ciudadea  y  villas  , 
ijoii  voto     G6rl6i  hiekrcMi  \m  Vn^  pirtflionag  gigujenteg  goq 
le  eMOBotmn  atondidas  por  dkslMi  Monm  en  el  Ordeaanleiilo 

que  hizo  en  las  mismas  á     del  citado  mes.  —  Por  la  primera  ' 
hacen  presente  los  Procuradorcs  ios  muchos  males  que  8e  se» 
guiao  ai  país  por  ol  amparo  que  ios  casüUos  troaterijuia«  eo  vir- 
tod  de  8Bfl  priTílegioé'»  daban  á  iot  sialheoliorei »  y  pedían  al 
Ref ,  qae  no  ofaalanla  dídbea  privileéÍQtf  aB'eMigaie  á  loa  ladro* 
oes  á  restituir  lo  robado ,  y  que  aunque  el  Rey  io^  perdonase, 
quedara  siempre  el  derecho  á  la  parte  agraviada  para  rcciamar. 
£ittey,  CQ  vista  da  esta  peticioa,  lesiringió  los  privüegioay 
ooBoeÁéndoloa  solaoiente  á  loa  caaliUoá  fimtaroa  á  tierra  de 
moroa.  —  Per  la  segonda  kíeÍBroii  presente  loe  naKhoa  ériioa  y 
escesos  que  se  cometían  por  algunas  ligas  y  confederaciones  quo 
bajo  el  pretesto  de  hermandades  se  liacian  en  algunas  villas  y 
lugares  del  Reino ,  sin  aprobación  del  Monarca.  El  Rey  maQd6 
qne  aolo  laaHénnandadea  que  hrinoeon  obtenido  an  Real  apn>» 
baeion  Ateten  respetadas  ,  y  que  Its  demás  fiieten  desheebas  y 

castigados  sus  promovedores. —  Y  por  l;i  tcrccrci  su|ilicaron  al 
Rey  que  los  Alcaides  y  Tenientes  de  las  fortalezas  edificadas  en 
villas  ó  lugares  realengos,  no  tuviesen  sobre  didias  poblaciones 
fWQltndee  jnrisdiccioaalea»  porqne  de  etto  se  segnlan  mochóe 
roboe ,  daftos ,  prisiones  y  atropellos  (1).  El  Rey  también  aeoe<- 
dió  á  esta  petición. 

En  la  Real  cédula  espedida  por  D.  Enrique  lY  mandando 
guardar  la  declaración  y  sentencia  dada  en  Medina  del  Campo 
á  16  de  enero  de  1 465  (2),  por  el  conde  de  Plaaencia  y  el  Marqófe 
de  Villena  por  anafmrla ,  ooeao  dipntados  de  la  confodcfeoion 
de  que  ya  hemos  hablado  y  á  la  cabeza  de  la  cual  estaban  el  se- 
rondo de  estos  personajes  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  de  la  otra 
por  Pero  Hemandef  de  Yelasoo  y  Gonaalo  de  Saavedva»  Dípata* 
doe  por  el  Rey ,  para  transigir  con  leaoonjnrados  y  arreglar  la 
forma  de  gobierno  y  las  leyes  quo  debian  regir  en  adelante,  en- 
contramos taral)ien  un  párrafo  muy  estenso  destinado  á  prohibir 
con  penan  severas  que  ios  Prelados ,  Caballeros  y  lugares  de  se-  - 

(1)  BU>Uoteca  nacional ,  códice  F .  1. 161. 

(2)  AeaMrii4sl9i  ai?u«ii«^G(>í«cQioa  de  Cóftiw;  tono  XV ,  pátina  Mtt. 
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ñorío  Bo  diesen  acogida  á  los  malhechoras  y  deudores «  y  qac 
luego  que  íaesea  requerido»  por  las  Justicias  de  ios  lugares  doude 
httbieseD  oomelide  el  crinen  6  oontraido  la  deuda;  ks  Alcaides 
y  Señores  los  entregaseo ;  todo  tal  como  lo  habia  prescrito  don 
Juau  II  en  las  Górtes  de  Zamora  el  año  de  i  452. 

La  Santa  Hermandad  fué  el  áacora  de  salvación  para  ta  Mo- 
narqafa  castellana  en  el  tarimlento  reinado  de  D.  Enrique  1?. 
El  año  de  1467  ardía  en  sn  mayor  ftiror  la  guerra  ctyil  susci- 
tada por  los  conjurados ,  y  ea  dicho  año  tovo  lugar  en  Olmedo 
uoa  sangrienta  batalla  entre  las  tropas  Reales  acaudilladas  por 
el  Maestse  de  Santiago  D.  Beltrau  de  ia  Cueva,  y  las  de  los  con* 
jurados  por  el  Anobispo  de  Toledo ,  que  lució  en  ella  sus  dotes 
militares ,  si  bien  con  desgracia ,  porque  salió  vencido  y  herido 
en  un  braso.  A  fivor  de  tales  revueltas  los  malhecliores ,  dísfra- 
xados  con  el  nombre  de  gente  de  guerra ,  como  sucede  en  todas 
las  guerras  civiles ,  para  eludir  la  justicia  de  la  Sania  Hermán- 
dadt  única  cosa  para  ellos  entonces  temible,  salían  á  ios  caminos 
ycoBMtían  toda  dasede  desatores*  La  Santa  Hermandad  de  Cas* 
tilla  y  de  León  ,  previsora  y  (áerte  fiara  hacerse  respetar ,  cele- 
bro ei  tila  2  de  octubre  do  dicho  año  una  Junta  general  en  CasU  o 
Ñuño  (1)  para  esclarecer  ciertos  capítulos  de  sus  leyes  y  dictar 
las  disposiciones  que  ks  tristes  circunstancias  en  que  se  encon* 
traba  el  Aaino  y  la  gravedad  de  los  crímenes  que 'se  comelian 
hacían  necesarias. 

Reunidos  ios  Procuradores  acordaron  :  1."  Que,  supuesto  que 
los  destrosoB  acaecidos  en  encuentros  de  gente  de  guerra  no 
eran  tenidos  por  caso  de  Hermandad,  á  fin  de  que  los  malhe* 
chores  no  se  escusáran  diciendo  que  el  mal  que  babian  causado 

era  consecuencia  de  un  combate,  o  para  (¡uitar  armas  y  víveres 
al  enemigo;  los  ciudadanos  honrados  que  pai  a  sus  negocios  tu- 
viesen que  viajar,  solo  llevasen  para  su  defensa  lama ,  espada  y 
puñal;  pues  si  llevaban  otras  armas  y  sobre  todo  la  adarga,  la 
Santa  Hermandad  no  podría  intervenir  si  les  snoedia  algua  acci- 
dente, puc¿  cüü  eatas  armas  ¿e  creei  ia  que  ibíiii  cü  ¿ou  de  ¿guer- 
ra. Que  fuese  caso  de  Hermandad  los  robos  de  acémilas  carga- 
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das  de  provisiones,  aunque  faesea  para  gente  de  guerra.  Que 
los  hidalgos  al  servicio  de  señores  poderosos,  pudiesen  llevar 
por  los  caminos- 808  armas  Hadas  y  cargadas  en  acémilas ,  y  que 
el  robo  de  ellas  se  toYiesepor  caso  de  Herasandad;  y  de  la  mis* 
ma  manera  el  robo  hecho  á  peones  en  el  trinsíto  desde  sos  mo- 
radas  basta  las  do  sus  señores,  cuando  fuesen  llamados  por  es- 
tos» y  aunque  llevasen  sus  armas. — 2."  Uue  siempre  que  la  Jus- 
ticia ordinaria,  por  negligencia  ü  ocnpacioB»  no  imf^iera  los 
escándalos  y  disturbios  que  solían  acaecer  en  los  logares  y  ito 
posíesen  treguas,  los  Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  intenFÍ- 
nieran  y  las  pusieran,  y  el  quebrantarlas  fuese  caso  de  Herman- 
dad y  castigados  por  ella  los  que  tal  hicieren. — 5.°Quecualesquiera 
ciudad,  villa  ó  logar  de  la  Santa  Hermandad,  pudiese  edificar 
ana  oárcel  para  los  reos  de  Hermandad,  si  lo  creyese  óporlono, 
Y  qñe  tuviese  un  carcelero  ejecutor. — 4/  Que  todüs  la  cmdades, 
villas,  lugares,  alfoz,  valles,  sexmos,  etc. ,  de  la  Sania  Herman- 
dad, tuviesen  preparada  y  asalariada  la  gente  de  á  pié  y  do  á  ca-  . 
bailo  necesaria  para  el  servicio  de  la  misma  según  estaba  man*  , 
dado»  y  que  los  qne  no  hubiesen  cumplido  con  dicha  ley  la  cum- 
pliesen en  el  término  de  dies  dias,  bajo  la  pena  de  20,000  ma- 
rá vedis. —     Que  cü  cada  ciudad,  villa  6  lugar,  fuese  capitán  de 
la  fuerza  de  la  Hermandad  uno  de  los  dos  Alcaldes,  elegido  para 
este  cargo  por  los  Diputados  del  mismo  punto;  qoe  asimismo  los 
Dipnlados  óe  cada  provincia  eligiesen  un  Capitán  para  toda  ella,  y 
qnela  ionta  general  nombrase  un  Capitán  general  que  tuviese  el 
mando  de  todas  las  fuerzas  de  la  Heimandad.  Otras  disposicio- 
nes lüuy  notables  también  tomaron  ios  Procuradores  en  esta 
Joata,  para  el  régimen  de  la  Santa  Hermandad,  y  para  dar  é 
esta  institución  mayor  fuerxa.  Solamente  el  elemento  popular, 
poderoso  de  por  sí ,  y  organiiado  militarmente  como  se  vé  por  * 
las  anteriores  disposiciones  que  quedan  extractadas ,  pudo  sal- 
var la  Monarquía  española  en  ^  siglo  xv,  de  un  espantoso  osur 
taclismo. 

-  Rl  aSo  1478,  penfiltímodel  reinado  de  D.  Bnfiqne  IV,  renm- 

ijos  los  Procuradores  de  la  Santa  Hermandad  en  Villacaslin 
^1  dia  8  de  julio,  redactaron  los  capitules  de  La  Hmmndad  nuem 
£f0neral  dd  RmQ,  los  cuales  ñieron  confirmados  y  mandados  cum* 
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plírpor6tiay«ii  McarlMespedídis  en  Ate  objeto  ei 

govia  (1)  á  12  y  22  del  mes  y  aña  citados. 

£tte  notable  documeato  da  á  conocer  el  triste  estado  de  aiiar- 
qeia  m  (fie  00  haUaba  Cspeia  ea  ai|MUa  épote»  j  el  abatiMDr 
lo  de  k  Migeelad  ímI.  B1  miaño  ftej  dioa  en  sus  «trias»  qae 
viendo  k»  «atoa  qoe  sobre  eo  Beinos  kMm  vmváo  a»  acfoeiioi  | 
últimos  nueve  años,  de  lal  luaucra  que  la  justicia  oslaba  pervar' 
tida  de  todo  puato,  con  lo  cual  taolo  babia  crecido  la  osadía  de 
loapenmoB  que  oadiet  decoaiesiipiíafm  astado  y  ix)iidicM^ 
faaae  tama  aagundad  aa  aa  peraoBa  y  laeiiesf  ái  en  laa  poblacío* 
Bes  n  en  los  eaarinos;  y  que  no  babiendo  sido  posible  poner  re* 
medio  á  tamaños  males  por  las  guerras  y  discorduis  intestinas 
qae  de  continuo  habiao  alterado  la  píd)lica  tranquilidad ,  man- 
daba y  wxNttendaba  á  los  Proonndores  de  tos  £slados,  oindat 
dea  y  Tillas»  qna  por  al  servicio  de  Dios  y  el  soyo,  y  [>or  el  Un 
y  paa  de  SBS  fteinos,  to  propusieran  lo  qoe  creyesen  odtmniails 
en  lau  aflictivas  circunstancias.  Los  Procuiadores  reunidos  en 
YiUaeastia  enviaroa  á  decir  al  Monarca  por  medio  de  sus  carias 
y  MBUsajoiós»  qne  mtontraa  elloa  diacnliaB>  (plaitoaban),  aoarct 
de  las  medidas  y  díaposicioiieB  qoe  ara  eonvenienle  tonar^  1» 
pareéis  qoe  para  qne  la  justicia  fuese  recobrando  su  imperio,  tos  ¡ 
ciudadanos  honrados  pudiesen  vivir  con  sogm  idad  y  los  malos 
ííiesen  castigados,  ilel)ia  formarse  una  iiermandad  general  en  te-  [ 
doa  loa  Roíim  y  Sefiorios  de  to  corona  do  GastiJto;  y  presentaban  | 
á'stt  Real  aprobación  las  leyes  y  ordenanaas  qoe  bidiiaa  keebo  ¡ 
para  la  ^ecocion  deetta.  • 

Estas  leyes  y  ordenanzas  van  precedidas  de!  skiiienlíí  pom-  i 
poso  preámbuiOp  que  aunque  algo  cslenso,  insertamos,  porque 
pinta  perfi9olafli0Bte  con  eñé^caslrasee  el  desastroso  reioñ^  ' 
misero  D.  Bnríqoe. 

«Bn  el  nombre  de  la  Santa  Trinidad,  et  de  la  eterna  anidad, 
•que  vive  et  regna  por  siempre  sin  fin,  el  cual  es  llamado  sol  de 
BJusticia»  et  es  complida  et  mera  Justicia,  .et  íizo  con  él  su  grand 
«saber  el  graod  poder  loa  ci^et  la  tiorni»  ot  lodlis  las  ooaas 
«qoe  en  ellai  son»  et  fiio  las  orialoias  raionaUe^  para  que  el 

f!)  Ribliulera Nacional. —Coloccion de Barriel.Cddice  DD/-ISt  pág.  bS.— iürchilv 
de  la  UeriiUHutod  vi^a  de  Toledo. 
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«tmiido  Ibeae  poblado  et  él  faese  servido  etJaada,  el-q«6  oeda 
»ooM  ertaM-w  |Niiicipk>  el  toque  debia  Miar,  eiftwmgidber* 
»iMdÍQl^  en  toda  Jodticüi,  skrla coalla  pas ni  oiro  verdadero  bien 

»non  se  pueble  haber  ni  conseguir,  et  (jomo  quicr  que  todos  los 
'bíjos  de  ios  hombres  lüemos  fechos  et  formados  para  amar  et 
'  >&eer  lairtioia,  mas  por  la  maidad  del  enemigo  aniigao  et  por 
«DMCfee-demónloa  et  pecadoe,  lo  contrario  a»  ha  iéebo  el  de 
»cada  día  se  fase  el  perpeira  en  eslos  llegaos  de  Casliila  el  Leen, 
»et  entre  todas  las  personas,  et  de  iodos  estados  dellds  mndias 
>Cibdades  et  tierras  son  quemadas  et  despobladas,  la  verdad  es 
•consumida,  la  faena  et  el  robo  ee  frecaenta,  et  el  bomioidio  se 
^m,  lalmMiíaet  la  cobdiotapveváleoey  ladeeobedíeKiadeOioe 
>y  del  naealro  Mkx*  se  osa,  ios  malos  son  easaliados}  la  eo*' 
'Pona  de  los  buenos  abatida;  porque  manifiestamente  con  el  Pro* 
>íe(a  David,  clamando  á  Dios  nuestro  Señor,  podemos  decir:— 

*  «i  Levanta  I  ¿Por  qué  duermes»  Seior?  iLevanta»  el  non  noe 
•deseobes  para  sioBipre)  ¿Ga4ddo  pornó  oonsejo  á  la  mi  ánima  ó 
*habrá  dolor  en  el  roí  corazón  por  todo»  tos  diasi?»  É  asimoomo 
apodemos  decir  lo  ({uü  decia  el  Rey  Salomón:  <;Yí  á  los  cayia- 
*do8  el  mezquinos  ser  prendidos  ,  et  las  lágrimas  de  ios  mise- 
'rabies  sin  coasneto :  aon  vi  qoién  librase  al  foriado  de  mano 
«dél  qim  to  faena»  el  potqne  jnt go  por  m^or  á  loa  mnrios  qoe 
*á  loe  vivos,  el  mejor  que  aam  al  qae  nuca  naei6f»-'^Bt  ve« 
•yendo  que  todo  esto  se  lase  oL  usa  muy  mas  largamente  cii  es- 
>tos  malaventurados  Regnos,  Nos  lofi  Procuradores  de  las  Cib- 
•dades  el  Villas  de  loe  diebosHegnos,  et  de  lodos  toa  Bstadoa 
'deltos  veyéndonoa  desmamparados  <to  lodos  lemedtos»  el  oim- 
•voeando  paru  esto  el  auxilio  de  Dios,  en  todas  las  oosas  pode« 
•roso,  acordamos  de  nosjuntar  [)KliGndD  de  toda  afección  por 

•  merced  á  noestra  Señora  la  Vfrgeu  Santa  María  que  rogasftá 
>8a*Fi{o  lesneristo  nuestro  Seior  nós  despertase  algún  oairane 
»pam  el  comiemodeirepcht)  de  laolOB  aNilesv  el  sobraUo  ha« 
>biendo  machas  plátieas  el  fiiblas  con  acoerdo.el  delibéraeton-de 
•mochas  et  notables  personas,  así  clérigos  como  Religiosos  et  le- 
>g06»  los  coales  conocimos  ser  esientos  de  toda  cobdicia  et  te- 
'mor,  non  pentonando  para  ésto  al  Irabiqo  nin  é  las  depenas 
iúd  Dueetras  propias  fiicieadaSi  enlendiaios  qoe  to  qpie  mavoom- 
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»piia  al  servicio  de  Dios  et  del  Uey  D.  Enrique  nueslt  o  Señor,  ct 
•al  bien  et  pro  comande  estos  Regaos  et  de  todas  las  {lersoaas 
»dBlloseimtNX>mr6Del<sa0odBla  Justicia,  et  pora  ejeoncioD 
Vde  aqoalla  segnn  lo§  nalaa  et  daSoa  tan  intoterables  que  en  este 

•  Rüí^iio  hay  al  presente  cu  tanto  que  entcndiamos  en  otras  ma* 

•  yores  et  mas  arduas  cosas,  acordamos  de  íaser  unión  et  íler-. 
>üaiMlad  general  en  todos  estos  Regóos  de  Castilla  et  da  León,  et 
>aalbdaaias  Gibdadea^  et  Villas,  et  Logares  éelios,  para  quellos 
•immiiei.et  eonformes  se  pueda  execotar  la  Josticla,  et  los  Im^ 

•  nos  vivan  en  sepjuridad,  et  ios  malos  liayau  peua,  la  c^ai  ^or- 

•  mandad  íacemos  en  la  jí>nua  siguiente.  < 

El  capíAalo  i/  de  este  coaderno  de  leyes,  oideDa  que 
todas  las  cndades,  villas,  lagares  y  tíerrast  y  todos  los  s6bdi* 
tos  de  corona  deCastiUa ,  de  caalesqatera  estado  y  oondícioii ' 
quefderao,  prestasen  juramento  de  obediencia,  fidelidad  y  leal- 
tad al  Rey ,  y  que  ias  ciudades,  villas,  lugares  ó  personas  que 
lo  contrarío  Udesen ,  que  la  Hermluidad  no  los  defienda  y  seiui 
,  declarados  ajenos  y  eatrañoa  á  día. 

Por  el  capílalo  2.*  se  encarga  í\  las  Justicias  y  Alcalde 
ordinarios  qne  castiguen  con  arreglo  á  Jas  leyes  á  los  blasíemos. 

El  capitulo  5.  ordena  que  todos  los  lugares  de  treinta  á 
den  vocÍBOB  nombren  on  Alcaide  de  fiermandad;  y  los  de  den 
vectóos  arriba  dos  Alcaldes.  En  el  nusmo  capitulo  se  da  poder  é 
estos  Alcaldes  para  recibir  las  quejas  y  lanzar  el  apellido  ó  so- 
maten en  el  término  de  su  jurisdicción;  para  seguir  y  hacer  se- 
guir á  los  malhecliores,  para  jungarlos  con  arreglo  á  las  leyes, 
terminar  las  causas  con  arreglo  á  las  leyes  y  ciieGUtar  y  hacer 
ejecutar  sus  sentencias ,  así  interiocotorias  como  definitivas*  Los 
Alcaldes  de  villas,  lugares  y  tierras  sujetas  á  la  jurisdicción  de 
ciudades  y  villas  realengas,  solo  tenían  poder  {)ara  recibir  las 
querellas,  prender  á  los  malhechores  ,  formar  el  sumario  y  i^eci- 
bir  alguna  infdrmacion  á  prueba ,  débiendo  dar  parte  al  temr 
diff  al  Alcalde  de  la  ciudad  ó  villa  cabeza -de  aquel  partido,  judi- 
cial ,  el  cual  debia  ir  al  día  siguiente  al  lugar  donde  estuviere 
presó  el  malhechor  y  terminar  la  causa',  sentenciándole  con  ar- 
reglo á  las  leyes.  £1  Alcalde  Regidor  que  no  fuese  á  sentenciar 
«1  malhechor  incurría  w  la- pena  dQ.2,000  maravedís,  mUad 
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para  el  acosador  y  miuid  para  el  arca  de  la  Hermandad ,  y  adé- 
mA»  indemninr  €l  daoo  á  la  fwto  agraviada ;  y  en  ia  Huma 
pena  incnrfíaD  los  Aksaldes  inferiores  que  no  diesen  parte  al 
penar  del  estado  del  samarío  al  tercer  dia  de  haberlo  eo* 

rneuzado.  *  .  •• 

£1  capíiuio  4/  floanda  que  eu  todas  lasciudailes  ,  villas  y  lu- 
gares se  pongan  Cnadnlleros  para  el  servicio  de  la  Santa  Her- 
mandad» á  las  órdenes  de  los  Alcaldes,  los  oaales  podían  castígat' 
sus  feltifs  y  desobedieoeia  imponiéndoles  penas  corporales  ó  pe* 

cuüiaiias.   •  ■  ■ 

El  capltolo  5.''  ordena  que  las  ciadades»  villas  y  lagares  de 
cíen^vednoB  arriba  que  debían  nombrar  dos  Alcaldes  /  á  goca» 
ban  de  la  exención  de  que  sus  habitantes  no  pudieran  ser  pe- 
cheros ,  nombrasen  dichos  Alcaldes ,  uno  del  estado  de  los  Caba- 
Ikiiúi  y  Escuderos  y  el  oüo  del  estado  de  los  ciudadanos ;  y  si 
no  teoian  dicha  exeQcion  y  había  eu  ellos  pecheros»  que  uno  de  , 
los  Alcaides  fuese  de  los  Caballeros  y  Esooderos  y  el  otro  de  los 
pecheros.  Qne  los  Concejos  de  las  ciudades,  vtUas  y  lugares.» 
requeridos  con  estos  capítulos  procediesen  á  la  elección  y  nom- 
bramiento de  Alcaldes  y  Cuadrilleros  en  el  término  de  diez  días: 
con  obligaciou  ios  elegidos  de  aceptar  sus  cargos ,  so  peoa 
de  2,000  maravedís  cada  uno  de  los  qne  rehusasen  admitirlos 
para  la  Hermandad. 

Lü^  capítulos  6.* ,  7/  y  8.**,  establecen  el  modo  de  celebrar 
sos  Juntas  lus  hermanos  de  la  Santa  Hermandad  ,  en  el  órden 
siguiente : — i.**  Los  Alcaldes  déla  Hermandad  de  las  ciudades  y 
villas  notables ,  qne  eran  capitales  de  Reinos,  Anobispados  y 
Obispados,  ó  de  las  ciudades  y  villas  con  voto  en  C6rles,  de 
acuerdo  con  las  Justicias  ordinarias  y  Recicloi  cs  de  las  mismas,         ■ - 
poUiaa  convocar  para  Junta  general  á  todos  los  hermanos  cuya  ; 
Asistencia  creyesen  conveniente,  bien  fuesen  de  dichas  capitales 
y  término  de  su  jurisdicción  ó  de  otros  lugares  mas  lejanos;-^ 
Los  Alcaldes  de  la  Hermandad  de  otras  villas  y  lugares  in- 
Teriores  ,  cüii  acuerdo  de  los  Concejos,  Justicia  ordinaria  y  Kegi- 
rlores  de  los  mismos  ,  podiau  convocar  para  celebrar  Junta  á  ios 
iMTttanosdel  término  de  su  jurisdicción ;  —  y  3.*^  Los  Alcaldes 
de  lagares  de  Ja  jurisdiocion  de  ciudades  y  villas  realengas  po- 

is 
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4Án  celebrar  Jontn  con  ios  hcrraaDos  de  £u  propio  lugar. 

£i  capiialo  9/  establece  la  DMoara  d^  peraegur  á  ios  mal- 
httcliom^  £odidio  €iapíil«b6»oid«Ba  y  MUHká  ios  CoMfos, 
JoBtíeías  y  Regidoras  de  ead&  ciudad,  villa  ó  lagar,  quean  «iot 

con  \o>  Alcaldes  de  la  Hermandad  nombren  cada  cuatro  meses 
cierto  aúiucro  de  hombres  de  veinte  a  sesenta  años ,  para  el 
servicio  de  la  misma  ea  la  Corma  siguieDte.  En  ios  logares  de  15 
á,309ecMB>5lioaibi«s;6iik»de3iáiO,  10;  calos  de  61 
á  iOO ,  1 5 ;  ea  ios  da  i  10  á  150 ,  20 ;  ea  loa  de  160  á  Í0O»  30; 
en  los  de  220  hasta  500,  40 ;  en  los  de  550  á  1,000  vecinos,  60 
homlH-es ;  en  los  de  i^lOO  á  l,diOO»  iúO  hombres ;  ea  los  de 
1,600 42»500  veoiiuxi »  i^;  y  aa  loa  de  vaotaos  ea 
adelaote,  1^  hombres,  filia  tena  acaiada  eslafoa  á  las  ^ide- 
aos de  los  Alcaldes*  y  Caadrillms  de  le  Santa  Hermandad. 
Cuando  ocurría  perseguir  í  íiiaihcí  iiores  ,  los  Alcaldes  ,  coa  ka 
Cuadrilleros  y  ei  aúoiero  de  iiomiires  que  creían  necesario ,  sft- 
yan  en  sa  persecacUm  haaia  el  primer  kgar  poUado  qae  tunase 
fimna  soficieBle  para  ooatinaarlá  por  sí  solo.  Si  los  Alcaldes  y  la 
fuerza  armada  de  algún  logar  poblado  se  negaban '  á  salir  ,  Ix 
fuerza  que  ya  iba  en  persecución  de  los  malhechores  debia  con- 
tiwiar»  y  ios  que  babian  desobedecido  y  laliado  á  su  úbligacioa 
leaian  que  pegar  laa  costas  ooaaioDedas  par  los  prtaiaroBv  Si  los 
malhechores  se  eatrabao  ea  alguna  villa  cercada,  castillo  ó  casa 
fiierte  ,  aunque  no  fuese  de  la  Hermandad,  los  Alcaldes  de  la 
misma  dt^biaii  aujuerir  á  los  Alcaides  de  dichas  fortaleias  para 
que  lomediatameule  los  eniregasea.  La  resistencia  áiei  Alfiaide  a 
obedecer  asie  mándalo  era  caso  de  Hermandad »  y^era  aMMlena- 
do  á  ffloerte  ejecnlada  con  saeta ,  á  pagar  k»  dafioe  á  la  parle 
agraviada,  y  á  la  Hermandad  las  costas  que  hubiese  hecho  en  b 
persecución  de  los  malhechores.  Las  personas  nombradas  para 
pi^ocesar  á  tales  Alcaides,  no  podían  esousarse  y  tenían  que  acep- 
tar dicha  comisión  so  pena  de  2,000  maravadfs.  Si  la  geale 
nombrada  cada  cuatro  meses  en  cada  pueblo  no  era  soficieaie 
para  salir  en  pcrscciicioD  de  los  malhechores,  los  Alcaldes  tenían 
factiUades  para  obligar  á  todos  ios  hermanos  de  la  Hermandad  c 
tomar  Jas  armas  para  dicho  oii¡)eto,  y  á  fin  de  que  todos  á  «oda 
hofa  e^lttvieeea  prontos  para aalir  en  somatén,  sa  oUigaiia  á  las  I 
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khnáa^  á  Mevar  consigo  á.  las  faenas  del  oainpo  m  laocaa, 
(MiÉa    «rliítadodeioviAlcalto  que  dabm  aacar 

ta  tales  ocasioiies ;  y  á  la  determiaaoton  de  los  Goacejfos,  Justi- 
íliwy  Regidures ,  si  los  Alcaldes  debiéin  ihivar  varas  y  de  (fué 
forma  habian  de  ser »  y- si  era  opoiUmo  aoioijrar  á  algano  por 
Gainlaa  die  k  íueria  armada  qoe  aaliase  en  pos  de  ios  bandidos» 
sQgaii  entendieren  qne  oamplln  mejor  á  la  cjeoacíoii  de  la  Jósti* 
€ia  y  al  bien  de  la  Hermandad. 

A  continuación  de  este  capitulo  se  declaran  casos  de  Herman- 
dad los  sigoieotos  delitos  i^i,"  La  fobricacioa  de  moneda  ialsai 
el  dar  favor  y  auxilio  á  los  monederos  felsos ,  y  el  comprar  á 
aabiendas  dicha  moneda; — i,""  Robo  é  incendio  en  poblado  6 
fuera  de  despoblado ;  —  5.°  Violencia  hecha  ú  mugercá  casadas, 
(/encellas  y  viudas;— 4."  Asesinatos  cometidos  en  caminos  ó  en 
despoblado ;  —  5.''  Prisión  de  personas  hecha  en  poblado  ó  des* 
poblado  sin  mandato  de  la  Inaticía ; — d.*"  Tomar  contr/a  la  io- 
lonlad  de  so  dueño  y  sin  pagar  el  precio  debido,  mantenimien- 
tos, viandas ;  beslias  y  ganados  a  labiadoro¿  ü  oUa¿  personas 
de  cualquiera  estado  y  condición  que  fueran ,  por  fuerza ,  en  po- 
blado ó  diBspoblado»  Si  el  robo  era  en  cantidad  de  ,110  maraye- 
diB,6  mBtípfp  y  el  qiid  lo  biso  no  &*a  conocido  por  ladrón  ni 
estaba  encartado ,  por  la  primera  ves  se  te  condenaba  á  pagar 
ií)  robado',  y  el  cuadruplo  de  su  unpoite  y  las  cosías  que  la  Her- 
mandad hubiese  tenido  que  hacer  para  prenderlo ;  si  era  insol- 
f&fé,  á  ambvc  públicamente  oíiicttenta  aiotes;  y  si  remcídia  en 
el.inisaio  delito  después  de  prámulgada  e^ta  ley ,  era  sentencia- 
do á  nmerte  de  saeta. 

Además  de  estos  seis  casos  vemos  en  e!  mismo  cuaderno  las 
úgoientOB  disposiciones.  —  .1  /  Para  que  los  viajeros  y  traglnan- 
es  de  coadquiera  estado  y  condición  no  tuviesen  motivo  de  queja 
le  lúe  pueblos  por  donde  transitáran ,  se  ordena  á  los  Alcaldes 
(Cuadrilleros  de  la  Hermandad  (jue  obliguen  á  los  vendedores 
le  viandas  y  comestibles  á  vendérselos  por  sus  dineros  y  al 
recio  que  estuvieran  en  dichos  lugares ;  y  que  si  no  se  los  que- 
taa  vendor » loa  compradores  pudiesen  tomarlos  y  hacer  entrega 
el  precio  á  los  Alcaldes  y  Goadrílleros  ó  é  cealquier  hombre  6 
mger  del  pueblo.— á.^  Para  eviiui  ios  muciios  malea  y  daños 
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que  se  oomctiao  por  persoDM  que  con  él  preteslo  de  deudas  lo- 
mabaa prendas á  Giras,  y  por  k»  Alcaid^'y  sefioras  de  íbrtale- 
cas  que  roiiabaii  con  él  mismo  protesto  6  eomo  jueces  ejecutores 
á  C oncejos  y  per.soikis;  se  prohibía  tcrminaiitt  mente  que  nadie 
hiciese  á  otro  embargo  de  bienes ,  sino  con  arreglo  á  ias  leyes; 
so  pena  de  ser  tenido  el  qué  hiciere  lo  contrario  por  ladrón  co- 
nocido, y  condenado  por  ello  á  mnerto  de  éáeta.  El  qoe  insti- 
gara ó  diese  comisión  á  otro  para  tomar  las  prendas  fuera  de  la 
ley,  por  la  primera  vez  perdia  la  deuda  ,  y  por  la  segunda  era 
condenado  á  pena  de  saeta.  —  3/  La  misma  pena  de  saeta  se 
establece  para  los  qoe  ejecutasen  y  tomiasen  prendas  indistinta- 
mente á  los  vecinos  de  cualesquiera  pueblo  ,  con  el  pretesto  de 
cobrar  los  maravedises  de  juros  impnostos  sobre  los  mismos; 
pues  en  dichas  ejecaciones  solian  pagar  los  que  no  debian  ,  y 
esto  era  causa  de  que  los  lugares  se  despoblasen ;  si  bien  dichas 
ejecuciones  podian  llevarse  á  efecto  contra  los  verdaderos  deaáo* 
res,  siempre  que  fuese  en  virtud  de  cartas  acordadas  por  el  Con- 
sejo del  Rey  y  libradas  por  dicha  Corporación  ,  ú  por  niaiidado 
de  la  Justicia  ordinaria  del  distrito  á  que  el  pueblo  correspondie- 
se.— 4.*  Y  por  último,  se  mandaba  que  la  pena  de  saeta  se  veri- 
•ficase  públicamente ,  puestos  los  condenados  en  un  palo,  como 
acostumbraban  hacerlo  las  antiguas  Hermandades. 

Vistos  y  examinados  estos  capítulos  por  el  Rey  ,  le^  dió  su 
fteal  aprobación ,  por  euconirar  que  cumplían  períectameole  ai 
servicio  de  Dios  y  suyo  y  al  bienestar  de  sus  Reinos ,  para  lo 
cual  expidió  una  carta  en  Segovia  á  IS  de  julio  de  1475 ,  ooo 
toda  la  fuerza  y  vigor  de  sentencia  pasada  en  cOsa  juigada,  y 
ordenando  á  su  Consejo  librase  las  cartas  de  confirmación  ea  la 
misma  torma ,  á  todas  las  ciudades  y  villas  que  las  pidieren. 

En  el  mes  de  octebre  del  mismo  año ,  celebró  Córtes  D.  En* 
rique  IV  en  Santa- María  de  Nieva ,  y  en  ellas,  entre  las  petmio- 
nes  que  le  presentaron  los  Procuradores  del  Reino  ,  era  ana  que- 
jándose de  los  daños  y  tropelías  que  causaban  los  Alcaides  óe 
las  fortalezas,  y  de  los  muchos  castillos  que  se  levaoiabaa  sur 
permiso  del  Rey ;  suplicando  que,  por  lóamenos,  revocsM 
diese  por  nulas  todas  las  licendas  que  para  dicho  objeto  haftÑa 
dado  ea  io¿  últimos  diez  años,  y  que  mandase  derribar  todas  i^i. 
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qu6  ^  ikabiaa  coostfiiido  en  aqudUa  década ,  tanto  coa  su  lioea- 
cía  eoDflo  8ÍQ  ella, ly  qufi  «qoelkis  qoe  no  .oBtnpiieBeii  este  <  maií- 
dalo  en  el  término  de  dos  meses ,  Incanriesen  en  las  penas  de 

los  que  levantaban  casas  íucrtes  en  sudo  ageno  y  sin  liconcia  y 
contra  espresa  prohibición  de  su  Rey  y  Señor  natural.  Y  D.  En- 
liqueiV^  aproiiando  en  todas  sus  partes  esta  petición  de  los 
Piocaradores  y  en  el  Ordenamienlb  qae  hiso  en  dichas  Córtes 
á  28  del  mes  y  año  espresados ,  mandó  qáe  así'  as  campliera  y 
ejecutase. 

Terminada  la  primera  de  las  épocas  eo  que  hemos  dividido 
la  presente  historial  vamos  á  detenernos  on  moáientq  á  presen- 
lar  á  nueslras  ledlores  el  coadroqae  la  misma  «frece,  y  los  po»*' 
tos  de  contacto- qae  existen  entre  ks*  antiguas  inslitnoíones  (]ue 

dejamos  bosffiiL jatlas  y  las  que  con  idéntico  fia  existen  en  el  dia. 

.  Entre  ios  muchos  males  que  la  mano  poderosa  del  Supremo 
Baeedor  ha  hecho  pesar  sobre  k»  hombres,  para  el  cumplí* 
núeofo^lesusineaQratablesdesignioe,  ano  de  los  .  mayores  ea» 
como  primer  resultado  de  las  disidencias  humanas ,  el  estado  de 
lucha  sorda  ó  violenta,  que  la  desigualdad  de  clases,  de  estado 
y  de  oondicion  social  engendra  entre  los  hombres.  Ei  hombre 
aiempre  ha  tenido  la  tendencia  de  sobreponerse  á  sos  semqan* 
lea ,  de  esclaviiarios»  de  tenerlos  sujetos  á  sa  onmfmodo' poder. 
En  contraposición  á  esta  tendencia  dominante  y  perturbadora 
de  los  vínculos  sociales,  de  los  eternos  principios  de  la  equidad 
y>de  la  justicia  que  llevamos  gravados  en  nuestra  mente  y  oo 
noeatrO'Ooraion  desde  que  nacemos ,  Dios  nos  ha  dotado  ;de  un 
inatinto  efioas ,  inapreciable,  Ancora  firmísima  y  snblimo ,  salva- 
dora de  la  humanidad  en  las  deshechas  borrascas  que  ios  vien- 
tecillos  mas  leves  icvaniaa  en  el  proceloso  mar  de  nuestras  pa- 
sioiies ;  este  instiolo  es>  el  de  la  propia  conservación.  Las  inspi- 
raciones de  este  instinto. desarrolladas  y  depuradas  en  el  áisol 
de  la  raion,  ka  poderosa  y  clarísima  de  que  Dios  ha'dotadoásu 
criatura  predilecta,  para  toniiar  (  uu  ella  la  cúspide  do  su  esplen- 
iiorosa  y  magnífica  creación ,  han  hecho  nacer  el  espiniu  de 
asociación*  £1  espirita  de  asociación  ha  reunido  á  los  débiles 
contra  los  tertes ;  derrocados  ios  fuertes ,  palveiiaado  su  {Kxier^ 
hechos  fuertes  los  débiles  por  la  concorreiloia  de.sns  ftiersa8,,bap 
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tratado  de  asegurar  sus  conquistas »  y  de  aqui  esos  diversos  Có- 
digos de  leyes  que»  teaíendo  por  büs  ki  gna  Ley  natacal^  pn»- 
oitrando  de  dia  en  día  interpretarla  mejor»  sneando  de  eHa  las 

mas  dii'cctas  clcdacciones,  han  ido  mejorando  la  sociedad,  ostir- 
pando  loa  abusos  de  la  fuerza  y  las  desii^ualdades  irionstniosas 
que  uo  recon ocian  por  origen  ia  virtud»  ai  saiieró  el  valor  «b- 
pleado  ea  defensa  de  la  patria. 

Desiroido  el  imperto  de  los  godos  en  fispaSa  por  el  valor  de 
los  sarracenos  ,  aquella  inmensa  caiásiiofe  fué  causa  de  (juc  na- 
ciese un  pueblo  nuevo ,  una  nueva  sociedad  regenerada  ,  que, 
seooca  después  de  largos  siglos  de  goerra  de  los  antigoos  doní- 
úos  de  siis  antepasados ,  con  sos  pioeias  asombró  y  «vasiUó  «I 
mundo*  Gonfandiday  amalgamada  la  noble  rasa  goda  con  los  va- 
lerosos cántabros,  con  los  liijos  do  las  tribus  indómitas  que  nin- 
gún poder  de  ta  tierra  babia  podido  subyugar  ;  juntos  en  las  as- 
pereias  de  Asturias  y  de  la  antigua  Vasoonta»  llorando  y  mgieiMio 
de  sos  infortuttiosy  meaolada  sit  sangre ,  hermanados  sosfenoo* 
rés ,  regeneradas  las  almas  débiles  por  la  desgracia ,  convertido 
ol  sibarita  godo  en  fuerte  guerrero  por  las  rudas  pi  iva»  ionos  á 
que  de  repente  se  vió  sometido ,  exaltados  todos  por  una  misma 
fé  religiosa  j  en  un  venturoso  día»  entre  los  estampidos  del  traeoo, 
el  pálido  fulgor  de  los  relámpagos ,  de  las  exhalaciones  eléctrt* 
cas,  en  medio  de  los  torrentes  de  agua  que  descargaban  sobro 
la  tierra  las  abiertas  cataratas  de  las  nubes  ,  desde  la  maiiuna 
de  Covadonga,  corno  Dios  desde  el  monte  Sioait  lansaroB  el 
.  grito  da  independencia  y  libertad»  y  alerrafon  con  sos  aimas  y 
sus  brfos  á  sus  orgullosos  vencedores.  Desde  eatonoes  comeMó 

una  lucha  terrible,  una  lucha  á  muerte  entre  la  raza  a.i^ar'  na,  á 
la  sazón  en  todo  ci  vigor  de  su  íuerza ,  en  todo  el  esplendoi^  á& 
su  gloria»  y  la  nueva  rasa  española  dasvaüda  y  mcisnte^  ¡nto 
Uená  de  entusiasmo  y  de  oonfiania  en  ai  mlMa. 

Como  es  regular  que  siempre  sooeda»  los  hoarisres  de  nms 
valor  y  de  mas  inL^cnio  fueróose  erigiendo  en  caudillos,  re- 
uniendo las  turbas  aguerridas  alrededor  de  sus  pendones  »  coa- 
duciéndolas al  combate  y  repartiendo  oon  elfan  el  fruto  «he  ana 
victorias.  Loe  Reyes»  para  premkir  sus  servicios  é  ir  al .  nsaK) 
tiempo  edificaudo  sólidamente  el  edificio  de  su  Trono ,  dábantes 
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el  fidDorío  y  propiedad  d&lM  tiorras  regadas  coo  su  sangre  y  pon 
vanHnyoolOiiosákmgpierrdrosdeaw  merWMoie 
9olaii]eiil»Mbm  aquella»  v  estoe  el  tilo  dominio  6  Impefío»  Aal 

fuerónse  GStendiendo  sobre  el  suelo  español,  á  la  par  de  su  re- 
conquista ,  esc  gran  Dámero  de  feudos  y  sODoríos ,  realengos, 
abadengos  >  solaríegoe  y  behetrías ,  idénlioos  en  el  fowlo  de  nr 
ioflUliioioB ;  con  diversidad  de  clases  de  régulos  y  seiíores;  paea 
eran  ilustres  personag^s ,  valientes  ea  la  guerra ,  sesodos  en  el 
Consejo  ,  ó  Corporaciones  y  Príncipes  eclesiásticos  ,  que  así  di- 
luodian  ia  palabra  y  las  letras  divinas  como  blandían  ia  lanza  en 
losaifl^m  de  bataila»  y  todos  reeonoaíaD  on  mismo  or%en ,  la 
victoria  y  la  oonqnista. 

Pero  llegó  un  dia  y  pasadas  algunas  generaciones ,  en  (pie  los 
descendientes  de  los  primeros  fundadores,  a(  osluaíbiados  á  ver 
desde  te  cana  en  torno  da  sí  bamiides  servidoras »  vasallos  sti^ 
miMS,  00  sabiendo  apreoíat  loe  eervioi^  de  aqaeMa  memidéí 
^Mis»  niiiscoQoeíeiidoqiiei  ella  era  la  base  de  sn  gvandeia  y 
poderío,  se  acostumbraron  á  mirarla  con  desden  «  á  designarla 
(X)n  el  isiiominioso  ('{lítelo  de  m7/flnrt ,  d  abrumarla  ron  nulos 
Iratamieatos  y  coo  pechos  gravosísimos,  extrayéndola  hasta  el 
61iiflK>  qoílalede  sn  ñieraa  para  amnealar  sos  oonoiedídades  y  «e*- 
galos.  En  so  ciego  orgnllo ,  no  contentos  con  el  dominio  tipáaioo 
y  vejatorio  que  sobre  sos  vasallos  eje  reían  ,  desconocieron  y 
atentaron  contra  la  alta  aatoridad  de  sus  Reyes,  arrogándose  de 
hecho  y  por  la  fuerza  facultades  y  prerogativas  de  que  nanea 
habían  estado  investidos*  EMonoes  k»  Reyes,,  en  eso  de  sos  de» 
recbos  y  para  hacerlos  valer,  ndvoeaado  el  ospírilo  de  asooiap 
cinn  ,  fueron  tleclarauJo  libres  del  poder  de  los  señores  las  ciu» 
dudes  y  villas  mas  populosas ,  pooiendo  bajo  su  jurisdicción 
eslensas  comarcas  y  muchos  lagares,  y  así  fuenm  ieVaataadoen 
frente  del  podér  feiidál  el  podar  mnn^pal. 

IFiéiidose  loa  pneblos  con  leyes  y  vida  propias ,  cobijados 
con  el  manto  v  cetro  protectores  de  sus  Reyes,  y  Ubres  do  la  ti- 
ranta de  sus  antiguos  señores,  para  defenderse  de  sus  ataques  y 
hacerse  liierlGs  contiti^os,  tañaron  el  grito  de  'Húrmudad^ 
espreaion  la  mail  gNWca  y  Ágntficativa  de  la  «nion  á  qae  eaton* 
ees  aspiraban ,  y  del  espirita  de  asociación ;  y  para  dar  mas 
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fuerza  á  estas  asociaciones,  preseDtáDdolas  a  ios  ojos  del  vulgo 
con  cifif to  carácter  sacado ,  reviatieróalas  de  formas  y  esteiio* 
ridadm  religiosas ,  invocando  el  patrocinio  de  algún  Saak). 

Loe  primeros  ensayos  de  estas  Hermandades  dieron  á  oono- 
cer  á  la  plebe  cuánta  era  su  fuerza  :  y  por  sí  mismos,  sin  prece- 
der licencia,  ni  aprobación  Jol  Monarca    juntáronse  los  plebe-  i 
yos,  soltaron  los  útiles  de  sus  oücios  mecánicos,  empuñaron  las 
armas ,  y  con  ei  hierro  en  una  mano  y  la  tea  incendiaria  en  ' 
la  otra ,  cayeron  de  improviso  sobre  la  inorada  de  sos  señores 

llevando  por  do  quiera  la  desolación,  ia  muoilc  y  los  estragos. 

Un  Monarca » ilastre  por  su  justicia  y  prudencia ,  de  esclare- 
cido renombre  por  sa  valor  y  sos  conquistas,  D.  Alfonso  Vi »  ei 
Bravo»  elexpugnador  de  la  imperial  Toledo»  la  gran  figura  del 
«1^0  XI  en  la  España  "Grístiana ,  aprovecha  aqael  espíritu  de 
asociación  y  de  hermandad  que  carminaba  entonces  en  la  j)itjbe. 
y  forma  con  los  soldados  mas  aguerridos  de  sus  huestes  viclona- 
sas;  en  las  fragosidades  del  término  de  la  ciudad  oowiaisladai 
una  colonia  militar»  que  no  otoa  cosa  fué  en  su  principio  la  Her- 
mandad Vieja  de  Toledo»  con  la  cual  as^ra  para  mam pre  su 
conquista  y  hace  accesibles  aquellos  poblados  montes  y  fértiles 
valles  á  k  industria  y  laboriosidad  del  paciñco  y  honrado  agñ* 
CttUor.  I 

Siglo  y  medio  no  halMi  trascurrido»  cuando  otro  Monarca, 
cuya  espada  victoriosa  persigue  á  los  hijos  del. Islam  basta  los  i 
cstremos  confines  de  la  feraz  Andalucía  arrancando  á  sa  poder  [ 
las  ciudades  mas  populosas »  con  sus  fértiles  comarcas»  coo  sus  ! 
risnenos  vergeles ;  Monarca  á  quien  la  iglesia»  por  sus  virtudes  i 
ha  designado  un  lugar  en  sus  altares » D.  Fernando  lU  (el  Santo),  : 
el  tercer  año  de  su  reinado ,  á  principios  del  siglo  xui  expide 
una  caria  en  Toledo ,  confir  mando  á  la  Hermandad  de  colmane-  ; 
ros  do  sus  montes »  en  el  privilegio  de  la  caxa»  único  do  que  m-  ! 
toncas  goiaba ;  y  pocos  años  después»  con  su  aprobacioo  f  esti- 
mulo» se  organizan  las  Hermandades  de  Ciudad  Real  y  Talavera,  I 
las  cuales  unidas  á  la  de  Toledo ,  emprenden  una  persecución  at  i 
liva  ,  rcííülar  y  sistemática  coqtra  las  numerosas  hordas  de  fora-  i 
gidos*  que  acaudillados  por  Jefes  astutos  y  vaUeotes»  asQlaiiaii  las 
oomapcas  del  centro  de  hispana*  Tales  debieron  ser  sua  servicios» 
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que  agradecidos  los  labradores  y  ganaderos ,  voluntariamente 
se  oUigaron  á  pagar  un  impiiesto ,  qoe  mas  adelante  los  Beyes 
lúoieroo  Ibnoso,  para  el  soeteumienlo  de  tan  útil  iostitaoioD. 

Su  hijo  D.  Alfonso  X  (  el  Sabio  )  les  confirma  sus  Fueros, 
concede  ¿il  Pozuelo  do  Don  Gil  ei  nombre  de  villa  Real ,  y  con  la 
punta  de  su  espada  traza  el  circulo  que  debía  abrazar  la  nueva 
población,  hoy  capital  de  una  provincia*  Sa  sucesor  D.  Sancho  IV  . 

Bravo  )  les  aumenta  los  privilegios  é  impide  la  disolución  de 
Ilis  tros  Hermandades,  impoti  aiulo  de  la  Santidad  do  CelesLiiiü  V 
que  üo  relevase  de  sus  juramentos  á  los  individuos  afiliados  en 
ellas;  y  el  Sumo  Pontífices  no  solo  accedió  á  los  ruegos  del  Mo- 
narca  casteUano»  sino  que  concedió  á  Jan  tres  Hermandades,  que 
juntas  formaban  una  sola,  el. diotado  áeSmOa,  eximiénddas 
del  paL;ü  de  los  diezmos  de  miel  y  cera.  D.  Fernando  IV  ,  desde 
el  principio  iiasta  el  fin  de  su  breve  reinado,  miró  á  la  ya  Si^a 
^mandad  con  la  mayor  adioitod ;  hiio  obligatorio  el  impaesto 
Uamado  derecho  de  asedara,  les  prescribió  el  modo  de  mHnbinr 
nns  Jefes ,  que  mas  adelante  tcfmaron  el  tftolo  de  Alcaldes  con 
atribuciones  jurídicas  ,  y  sus  Cuatlrilleros  6  Couiandantes  do 
puestos  y  partidas,  Oficiales  subalternos  que  en  las  antiguas  mi* 
hcias  desempeñaban  funcioiies  análogas  á  las  que  hoy  competen  , 
á  la  Guardia  Civil  cuando  sale  con  algún  ejóñstto  á  campaña: 
Impuso  las  mismas  penas  á  los  encubrieres  que  á  los  malhecho- 
res ,  conininó  con  terribles  castillos  á  las  Autoridades  que  no 
prestasen  auxilio  á  los  individuos  de  la  Santa  Hermandad ;  dos 
itiales  que  en  la  época  actual,  no  obstante  la  ilustración  del 
presente  siglo ,  se  tocan ,  y  que  machas  veces  hacen  fracasar  las 
mas  activas  diligencias  de  los  Guardias  civiles  ,  siendo  un  obs- 
táculo para  el  éxito  do  sus  operaciones  ;  confirma  á  sus  indivi- 
duos en  la  exección  que  de  tiempo  inmemorial  gozaban  de  no 
.  pagar  derechos  por  la  caía  que  llevaaen ;  y  de  la  misma*  ma« 
ñera  que  está  consignado  en  el  Reglamento  de  la  Guardia  Civil, 
prohibió  que  sus  individuos  fuesen  destinados  á  otros  servicios 
que  los  de  su  iustitulo ,  lo  cual  prueba  los  profundos  conoci- 
mientos históricos  que  posee  sobre  la  materia  el  ilustre  orga- 
nbadordelainstitiicioaaolnal;  y»  poráitimo,  podes  días  an* 
tes  de  morir ,  en  lomas  florido  de  su  juvefttnd,  axjaiA  malogrado 
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ron  su  encargo,  y  tan  actírladas  fueron  sus  leyes,  que  i  ^i  i  ¡)ai"OQ 
el  mal  de  raíz  ,  devolviendo  ia  paz  y  coa  eüa,la  prosperidad  á 
aqudUQi  paeUos  que  tanlo  tiempo  hada  qae  no  gpaiaban  tm 
traiiqiiilot  gooM ;  y  en  el  último  «io  de  so  lilla  y  roÍMido ,  agrá* 

decido  á  ías  Hermandades  ,  no  i)arliendo  ya  sopoi  lai  ia  tiranía 
de  las  íacuioiies,  contemplando  su  hermoso  Reino  dividido, 
desgarrado ,  debilitado»  consumido  é  infestado  de  criminales, 
aiaada  formar  la  Bgmimdad  taima  gmerd »  realablecieiido  la 
antigua  Santa  Hermaidad  de  Castilla  y  de  Leen ,  con  la  qae  be* 
mos  terminado  la  pi  esente  época ,  como  úuico  medio  de  salva- 
ción para  su  Trono.  ' 

Hó  aqni »  pues ,  oámo  una  ínstitodoD » la  Sania  Hermandad 
Vieja  de  Totoik) »  qoe  en  nn  principio ,  apaceció  en  la  Sociedad 
española  con  el  modesto  y  benéfico  fín  de  la  persecución  de  los 
malhechores,  por  el  celo  y  buoii  coniportaniiento  dt»  sus  indivi- 
duos so  fué  desarrollando  paulatinamente  hasta  tomar  las  gigan» 
teseás  proporciones  que  hemoB  bosquejado ,  dando  logar  á  qae 
á  sa  imitaeion  ae  formasen  otras  ínslitnciones  idónlícas  más  po- 
derosas ,  y  con  miras  políticas  ,  que  prestando  poderoso  auxilio 
á  los  Reyes  frieron  minando  lentamente  el  soi>erbio  edificio  del 
feudalismo  español. 

Vamos  á  ver  ahora  eómo  estas  institociones  popolares ,  re* 
organisadas  y  poesías  en  aodon  deona  manera  vigorosa  y  uní* 
forme  poi  dos  régios  consortes  de  corazón  valiente  y  elevado 
espíritu  ,  llevaron  á  cabo  la  destrucción  del  feudalismo  en  Es- 
paña» limpiaron  los  caminos  de  mulbecbores ,  hicieron  respetar 
las  grandes  refonnas  introdncidas  en  la  goberaacíon  del  Reino 
por  tan  esclarecidos  Monarcas ,  y  sirvieron  de  base  á  la  Ofgaoi» 
zacion  de  los  ejcrcilos  permanentes* 
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ÉPOCA  SEGUNDA. 


Dm  iM  «n»  cMóum  hasta  non  mi»  v. 

(1474  A  1700). 

■ 

CAPiTÜLO  PRIMERO. 

4 

Círcuostancías  hicieron  recaer  H  corona  de  Aragón  en  í>  Fcrfundo  V,— DJfícnl- 
tades  qne  se  oimsieron  á  qne  üoiia  Isabel  I  heredase  el  irouo  úe  Casiiilji.— Casa- 
miento de  D.  Fernando  y  de  Dona  babel.— Macrle  de  Enrique  lY.— Union  de  las 
eofOBu  de  Angón  y  Castilla.— finem  da  toMafoii.^-^talIa  Ton>.*-^Li8thiioao 
eaudo  de  ta  moiai^íeia  caaiellaM  en  tos'tltinBOi  aSos  dat  ntaado  de  DI  Bfvi^  IV 
j  en  loa  do6  fúnett»  del  de  lot  Rqres  CaióllcoB.'^etnlo  de  aitoa  doa  ineoarcaa* 

Fieles  ai  j>ian  qoe  nos  hemos  propuesto  al  princqfúar  esta 
otara,  de  dar  á  oooooer  el  origen  y  las  vicieitiides  de  las  inslitíK 

clones  de  seguridad  pública ,  csplicando  las  causas  de  su  esta* 
blecimicnto  y  clesarroilo  y  la  iníluencia  que*  han  ejercido  en  los 
acoulecimienlos  sociales,  ai  escribir  la  presente  época  ,  en  que 
la  Santa  Hermandad  llegó  á  sa  apogeo»  siendo  el  verdadero  ele<> 
manto  de  fnena  en  que  los  Reyes  Católicos  se  apoyah>n  para 
resUiLlecer  el  orden  en  la  nación,  limpiar  los  campos  y  caminos 
de  bandidos,  y  llevar  á  cabo  y  hacer  respetar  las  grandes  refor- 
mas que  desde  el  piíncipio  de  su  reinado  plantearon  á  favoi'  de 
km  poeblos»  debemos  decir  algonas  palabras  acerca  de  los  pontos 
que  abrasa  el  sbmario  de  este  capitulo,  como  ínirdduocáon  y  es- 
plicacion  de  los  hechos  que  eu  los  sucesivos  vamos  á  iiaiiar. 

A  D.  Fernando  el  de  Anlequera,  primero  de  los  Reyes  de 
este  nombre  en  Aragón»  sucedió  su  bijo  D.  Alícoso  Y ,  el  cual 
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prefiriendo  el  reino  de  Nápoies  que  había  conquistado,  dejó  á  su 
hermano  D.  laan  el  qae  había  heredado  de  9a  padre*  D,  Juan  H 

de  Aragón,  &;uerrero  valeroso  y  político  consomado,  casó  pii- 
raero  con  Blanca,  hija  de  D.  Cáiios  III  de  Navarra.  De  este  ma- 
Ininouio  tuvo  tr^ii^oa»  D.  CáHos,  >  Príncipe  de  Tiana,  dooa 
Blanca,  la  virtuosa  y  repudiada  esposa  de  D.  £nrique  iV  de  Gas- 
tilla,  y  Doña  Leonor  que  contrajo  matrimonio  con  Gastón,  condd 
de  Foix.  Por  muerte  de  Doña  Blanca  debía  heredar  la  corona 
de  Navarra  su  hijo  el  Prmcipe  de  Viap^a,  óú^m  lo  concertado  en 
los  capítulos  matrunooiales,  y  esta  circunstancia  que  contrariaba 
altamente  las  miras  políticas  de  su  ambicioso  padre,  y  el  matrí* 
monio  que  este  contrajo  en  el  año  do  'i447  con  Doña  Juana  Eb- 
riquez,  de  la  sangre  real  é  hija  de  D.  Federico  Enriquez,  xilmi- 
raute  de  Castilla;  mujer  de  astucia  cousumada,  de  genio  intré- 
pido  y  desmedida  ambición,  fueron  causa  de  crímenes  espanto* 
sos  en  aquella  real  familia,  y  de  lo»  disturbios  y  sangrientas 
gaerras  que  agitaron  á  la  monarquía  aragonesa  en  los  añoa  in- 
mediatos anteriores  á  su  incorporación  (i  la  corona  de  Castilla. 

En  efecto,  habiendo  nacido  del  segundo  matrimonio  del  Bey 
de  Aragón  el  Príncipe  D*  Feniatt<jki,  su  madre  Doña  Juana  Enri- 
quez, deseosa  de  verle  hei*edero  del  trono,  valiéndose  del  adcen- 
diente  que  gozaba  por  su  juventud  é  ingenio  sobre  su  anciano 
marido,  promovió  contra  su  entenado,  el  noble,  virtuoso  é  ilustra- 
do Príncipe  de  Yiaua  y  su  simpática  hermana  Doña  Biaaca  la  ma» 
crael  persecución,  cuyo  término  fué  k  muerte  por  envenena- 
miento dé  los  dos  Príncipes.  Estos  tristes  sucesos  sabtovaron  él 
ánimo  de  los  catalanes,  que  so  levantaron  cu  armas,  negando 
la  obediencia  al  Mooaica  aragonés,  declarándolo  á  sí,  como  á  su 
hijo  Fernando,  mmngoe  de  h  Hepübliea;  y  éconsecuenoia  de  eata 
resolución  soscitóse  una  guerra  sangríenta  entre  Francia  y  Ara- 
gon,  (jue  no  terminá  hasta  el  año  de  1475,  con  pérdida  para  Bs* 
pítiia  del  Roselloa  yol  <  nndado  de  Cordania.  Sin  embargo,  este 
cúmulo  de  males  y  de  crímenes,  que  ningún  liistoriador  de  con- 
ciencia debe  disculpar,  dió  el  resultado  importante  de  aaegarar  ¿ 
D.  Femando  la  herencia  de  Aragón,  Catahiña  y  Navarra* 

Luego  que  murió  I).  Juan  lí  de  Castilla,  su  viuda  Doña  Isabel 
de  Portugal  66  letuoá  la  pequeña  villa  do  Aróvaloconsu  bija  ia 
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loiaata  áom  Isabel,  nifiia  á  la  saioo  de  cuatro  aííoB.  Allí,  en  aqno- 
üi  ^olí^dad,  1^  <M  iiQllíMt^da  ía  UieiM  y  <ie  la  adiMoii  cto 
la  ponompida  ooft0  de  w  Jmdmüow  loó  ewíieiK)o.i«  iliifl¡tie.iiiQ«, 
deearrolláodofle  IflUB  gracias  naturales  de  9U  persooa;  al  míMno 
licriii>o  (\m  m  alma  y  sus  talentos,  bajo  la  dirección  de  su  virtuu-a 
y  pnideate  juadt  tuoron  engrandociéadofie  coa  k  aufieÍMUua  dü. 
\m  máximas  de  la  piedad  aaaa  Bubliine,  y  de  asa  profiuda  devo- 
ck»  relijiosa,  ({uo  tanta  forUlafa  prestaroa  á  so  espíritu,  y  de 
qoe  dio  innumerables  pruebas  en  su  edad  lu adura,  €ou  lüotivo 
del  naciuikeulo  de  la  supuesta  ii\ia  de  1).  Eunque^  JDoua  Juana 
la  BeUrmi^,  híio  el  Aey  que  vinieaeQ  á  la  cúrle  sus  hecssaaos 
D.  AUoaso  y  Doia  Isabel,  para  desaletitar  eoftni  presencia  4  ios 
qse  tratasen  de  formar  bandos  contrarios  á  los  intereses  d&  la 
recien  nacida.  Ya  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  que  esta 
medida  del  Monarca  no  sart«6  los  efectos  que  fle  ^r<^MOia;  aatos 
por  el  eookario  dió  á  coaooer  los  sobliiaeB  tesoros  de  pradea* 
da,  de  saber  y  de  virtud  que  enoerrabael  alma  puradebtieraa 
Isabel :  en  aquella  morada  del  placer,  dice  un  ilustre  escritor  de 
nuestra  época,  rodeada  de  todas  las  aeduccioiies  que  luas  dos- 
toffibrao  á  lajuTentod,  oo  olvidó  las{xri8Defas«á¿aias  ea  que 
se  bsbia  imboído*  y  la  laiacfaaWé  paieia  de  sa  conducta  brillaba 
»  COD  nuevo  esplendor  entre  las  escenas  de  Licencia  y  perversidad 
t^e  por  do  quiera  se  presentaban  á  su  vista  (1). 

La^  ciroonstancias  persooaios  de  Dooa  Isabel  y  su  proximi- 
dad al  trono  de  Castilla,  atrajeron  mosbos  preteadieoteB  á  sa 
■aoo.  Ef  primero  que  la  soliciló  fué  el  Prfneipe  D.  Fernando» 
destinado  por  la  fortuna  á  ser  su  esposo  después  de  vencer  nume- 
rasas  contrariedades.  El  se^^undo  fué  ei  desgraciado  Príncipe  de 
Visaa,  y  muerto  esle,  D«  Knrique  la  promeAiO  á  sn  cuñado  don 
Alfonso,  Rey  de  Portugal;  pero  Doña  Isabel  aunque  sob  tenia 

quince  años,  se  ncf^ó  á  este  enlace,  apoyándose  con  la  disciwion 
)  talento  que  desde  su  niñez  la  distm^uiora,  en  la  razón  legal  de 
qusk»  Jnfmtag  d»  Qasíitia  no  podiam  emUraer  mtírimatm  m  «i 
soswsiMnio  ds  lot  nMn  dd  Reino;  y  ni  aíplioas  ni  amenaiss 
fiieron  bastantes  para  bacerla*  acoeder« 

(i)  Picieou<-]IiilofiidAk)tSif«Cit61Íeoi. 
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tiifif)ir«Miv9  «tWM}  fifi  mcúim, 

Al  mismo  licmpo  se  maiiií'cstu  deseosa  de  ser  la  mediadora  en- 
tre los  dos  partidos  y  de  asealar  eoire  oUos  una  recoociliacioD 
duracbra ;  así  oomo  tambíMi  de  ooopemr  coa  todo  su  coram,  ■ 
en  QDMMi  ooa  su  hermano,  á  la  reforma  de  los  preaéntee  abasos. 
Ni  las  súplicas  del  f>rimado ,  ni  las  gestiones  de  una  diputadon 
de  Sevilla  (fuc  vino  á  anunciarla  que  aquella  ciudad  había  levan- 
tado pendones  en  su  nooibre  proclamándola  Soberana»  pudieroa 
quebrantar  su  fírme  resolocioa. 

DesooBcerlados  los  iasorrectos  por  aquel  acto  de  magilaaí-  . 
midad  que  de  una  Princesa  tan  joven  no  esperabau  ,  se  vieron 
en  la  neoeaidad  de  negociar  un  arreglo  en  los  mejores  térmtoos 
posibles  coa  D«  fiaríqae.  Las  gealiooea  eniabladas  con  dioheda 
dieroa  por  resaltado  ima  reconciliación  basada  en  las  Bígiiíenles 
condiciones :  que  el  Hey  concederla  una  amnistía  i^ciioi  al  po;  to- 
dos los  delitos  pasados  ;  que  se  divorciaiúa  cou  la'  Reina  por  la 
relajada  conducta  que  esta  Señora  observaba»  y  que  la  enviaría 
á  Portugal ;  que  se  darla  á  doña  babel  el  principado  de  Aatu*  , 
riasj  patrhnoaio  que  le  oorrespoadia  por  ser  la  inmediata  suee- 
sora  del  Trono,  juntamente  con  una  dotación  tija  correspoiKiieulc 
á: sudase;  que  seria  reconocida  iomedáatameute  heredera  de 
las  coranas  á»  Castilla  y  León ;  que  se  convooaviaii  Cártea  en  el 
plazo  de  cuarenta  días ,  para  que  aancionasen  legalmente  sv 
lulo  y  para  remediar  ios  abusos  del  Gobierno;  y  filialmente,  que 
la  Princesa  no  seria  obligada  á  ponlraer  malrimonio  contra  su 
voluntad»  ni  ella  lo  contraería  sin  el  coosentimiento  de  sa  ber^ 
mano.  El  Rey ,  deseoso  de  la  tranquilidad  á  que  siempre  «api* 
raba»  por  su  carácter  blando  y  suave,  accedió  á  todas  las  con- 
diciones referidas  ,  no  obstante  que  algunas  debieron  parecerlc 
bastante  duras  y  hasta  ofensivas  á  la  dignidad  de  su  persona;  y 
para  dar  toda  la  solenmidad  necesaria  á  este  convenio»  los  dos 
hermanos  tuvieron  una  entrevista  >  acompaiados  de  un  brillante 
séquito  de  nobles  y  caballeros,  en  Toros  de  Guisando  ,  según  los 
cronistas,  ó  en  el  Monasteiio  de  Guisando  en  Castilla  la  Nueva, 
según  otros  his&oriadoies  posteriores  de  acreditada  nomiMradia. 
BI  Monarca  abrasó  á  su  hermana  con  la  mayor  temara»  y  acte 
continuo  la  recouoclu  ¿olemnemenlo  como      iulut  a  y  le¿¿íUmj| 
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hoftadaq.  Las  noMes.  allí.  nEmuMQ^.prestamn  el  juiwmiio 

Górle»  da  Ooaña  aprobaron  después  uiiámoieiiiente  estos  preli- 
minares,  y  doña  Isabel  fué  anunciada  al  iuuiulo  como  la  i^gUíma 
Siioesoia  de  los  Tronos  de  GastiHa  y  de  Lcon. 

&sta  prodamacioD,  ^  bien  daba  á  doña  Isabel  un  deraoho  real 
á  Ja  Corona  de  Castilla  después  de  muei'to  su  hermano,  fué  causa 
de  nuevos  obstáculos  á  su  nialrimonio  con  el  Príncipe  arai^oücs. 
Coaiü  heoios  dicho  antes,  los  intereses  parlicuíares  del  marqués 
d&YilWaa,  y  la  política  del^y  en  favor  de  doña  Juana,  á  Ja  que 
3¡eiiyreftm6qQino  bija»  se  oponían  á  eate  enlaoe,  por  lo  cual  no 
tardó  D.  Enrique  en  hacer  traición  á  lo  oonveoido  en  Gateando; 
y  ahora,  el  asUilo  Key  de  Francia  Luis  X(,  viendo  la  proponde- 
rancia qfie  eu  uu  bievc  plazo  podria  adquirir  por  aquel  malrimo- 
iiÍQ.4ii*en^inÍ60i  el  Rey  de  Aragón ,  cpn,  quien  á  la  .  aason  estaba 
engjoerra^envió  al  Gardenal  de  AIbi  coa  sQlemne  embsjada  á 
pedir  la  mano  de  dona  Isabel  para  sa  hermano  el  Duque  de 
Gaiena.  También  aspiró  entonces  á  la  uiauo  de  la  Princesa  es-  • 
paaola^  Hicar^o  ,  Duque  de  Gloceste^»  hermano  de  Eduardo  IV 
de  Inglalerra »  y  ^i  E€¡y  de  Portu^U  .seauodado  por  el  marqoéa 
de  VíUeiia»  volvió^á  reinovar  sus  pratensiooes.  Doña  Isabel  fué 
rehusando  su  mano  á  todos  estos  pietendienles  ;  á  los  primeros 
con  sumo  laclo  y  prudencia,  y  al  iiUiino,  el  mas  antiguo  y  el 
mas  ienaz«  oon  resuelta  negativa»  lo  cual  .irritó  lauto  áD* 
ríqf^f  á  8u  consejero  el  de  Villeaa,  .qtie  Ja  amenaiarGii  con  re« 
docirla  i  prisión  en  el  alcásar  de  Madrid. 

Estas  aaiüuazas  no  arrediaron  al  bíca  templado  ánimo  de 
Doña  Isabel*  Estaba  íntimamente  convencida  que  nada  era  mas 
opuveniente  á  la  prosperidad  de  España  eu  aquella  época  que  la 
miau  de  las  coronas  de  Castilla  y  de  Aragón,  porque  ántcameiile 
así  podría  lleirarae  á  felts  término  la  empresa  gloriosa  y  crislbna 
de' Ja  reconquista,  y  aparte  de  estas  consideraciones,  no  era  in- 
aeosibie  á  los  inspiri^pa  afectos  de  su  coram*  Deseosa  de  tener 
mm  i4eae3(BQta^  sus. protfwidj^ali»»*.. envió,  seoretamentaá  las 
oóalea  de  Francia  y  Aragón  á  au  Capellán  Alonacu  de  Coca  para 
que  se  informase  de  las  ouaUdades  personales  del  Duque  de  Guk>« 
na  y  del  Príncipe  p.  Fernando;  jiel  iulortnc  del  Capellán  fué  de 
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toda  panto  dvoiable  al  áUimo.  fin  dicho  íDfiMiiie  se  repraaenla 
al  Duque  d»  GaMM,  como  lui  Principe  débil  y  afiaaüaado,  tta 

flaco  de  carnes  que  casi  ei  a  deforme ,  y  con  ojos  laa  tiernos  y 
enferraÍEOS  que  le  imposibilitaban  para  los  ejercicios  ordinarios 
de  la  caballería;  y  por  el  contrarío,  al  Príncipe  de  Aragón  como 
-  da  gallardas  y  bien  formadas  proporciODes,  de  gracioso  oonlí- 
■ente,  y  con  un  espirita  muy  éUsjmeito  para  ioia  cosa  qtw  qm$im 
hacer^En  cfeclo,  a[)artc  de  lo  que  la  mas  sana  política  aconseja- 
ba, el  Principe  D.  Fernando  era  sin  disputa  superior  á  sus  riva- 
les por  su  mérito  y  personales  atractivos;  hallábase  entonces  eo 
la  flor  de  stt  juvenCod;  dístiiigaíase'por  la  gentileca  de  sn  perso- 
na, y  en  las  activas  escenas  en  que  desde  sn  niiei  se  habta  visto 
oliligado  á  tomar  parte,  había  desplegado  un  valor  caballeresco 
y  una  madurez  de  juicio  muy  superiores  á  sus  cortos  años.  Por 
otra  parle,  toda  Castilla  aprobaba  la  preferencia  de  la  ii^ta 
háeia  sa  primo  el  de  Aragón,  y  este  [x  oycctado  enlace  goaaba 
de  mucha  popularidad,  y  era  el  anhelo  de  la  opinión  páblicu, 
contra  la  cual  es  en  vano  toda  clase  de  resistencia.  Los  niño-, 
üoles  imitadores  de  cuanto  ven,  en  cuyo  espirita  iníantil  se  gra-  ' 
han  prafawlamenle  las  ideas  qoe  oyen  esplicar  á  sos  padres,  y 
que  llenos  de  entusiasmo  por  lo  qoe  oyen  decir  que  es  y  les  pa- 
rece bueno,  sin  conocer  el  temor,  son  los  primeros  á  dar  espan-  ; 
sion  á  los  afectos  populares,  recorrían  las  calles  con  banderas  en  ' 
que  ostentaban  las  armas  de  Aragón,  entonando  cantares  anón* 
ciando  las  foturas  glorías  de  aquel  felís  consorcio,  y  nkoitiScaBdo  . 
los  oídos  del  Rev  v  de  su  ministro,  reaniéndose  delante  M  las 
puertas  del  palacio  á  recitar  satíricas  coplas  en  que  se  compara- 
ban los  años  del  ya  maduro  Hey  de  Portugal  con  las  juv^úles 
gracias  de  Fernando.  Pero  á  pesar  de  esta  esplosion  de  los  sen* 
timienios  popolares,  tal  vea  hubiese  sncambido  la  coaslancia  da 
Dona  Isabel  á  la^ténacidad  é  importunidades  de  sus  enemigos, 
si  el  valeroso  Arzobispo  tío  ToloJo,  alirazando  con  toda  la  vehe- 
mencia de  su  carácter  la  causa  de  Aragón,  do  la  hubiese  soete* 
oido  en  la  locha  y  dado  aliento  prometiéndola  qoe,  ai  se  alremo 
á  TÍoleBlar  sa  inclinación  con  m«loB  tratiimienlos,  mareharia 
personalmente  en  su  auxilio  á  la  cabeza  de  luei  zas  suGcieules  para 
vencer  y  anonadar  á  sus  contrarios^ 
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Indignada  Doña  Isabel  por  el  opresivo  tralamiéolo  que  i^eci- 
bia  de  áa  !iermc)no  y  por  la  infrac  ción  de  casi  todos  los  artículos 
de  la  coQconlia  celebrada  en  Guisando;  y  á  mas  de  esto»  ase* 
áiada  coiiliBoaineale  por  ks  ¡Qaiaiioia&  ád  tm-  vM  fieles  aervi* 
dores,  y  por  las  fsslioiies  de  un  eaviado  aragoiiés;  después  de 

haber  obtenido  la  a[)i-C)bacion  de  los  nobles  de  su  bando  por  la 
intervención  del  Arzobispo  de  Toledo  y  del  Aluiuante  de  Casti- 
lla, D.  Fadrique  Eariquez»  abuelo  del  Príncipe  D.  Fernando,  per* 
soiMge  de  alta  ímportaocía  por  su  linaje  y  carácter;  creyéndose 
con  razón  sobrada  para  no  guardar  fidelidad  á  un  tratado  que  de 
hecho  había  sido  burlado  por  la  mas  elovada  de  las  partes  con- 
tratantes, despachó  al  Embajador  de  Aragón  con  r^uesta  fa* 
vorable  á  las  pretensiones  de  su  Señor. 

Bl  Rey  de  Aragón,  que  vtó  cumplidos  los  deseos  de  su  sá- 

bia  política,  para  dar  mas  realce  á  su  hijo  ú  los  ojos  de  su  fu- 
tura ,  con  la  aprobación  de  los  brazos  del  reino ,  transfirió  á  su 
hijo  el  título  de  Rey  de  Sicilia ,  y  le  asoció  al  Gobierno,  despa* 
chande  íamedlatamente  un  agente  secreto  provisto  de  cartas 
blancas  firmadas  por  él  y  por  su  hijo,  con  facultades  para  Ilenar- 
bis  según  lo  aconsejase  la  prudencia ,  á  fin  de  atraerse  á  su  par- 
tido á  cuantos  tuvieran  alguna  influencia  sobre  el  ánimo  de  do- 
ña Isabel;  y  ei  día  7  de  enero  del  año  i469  firaaó  y  jur6  D.  Fer- 
nando» en  Cervera,  los  capítulos  malriitaomales.  En  ellos  prome* 
lia  l  espetar  ficiuieiiLe  las  leyes  y  usos  de  Castilla ;  fijar  su  resi- 
dencia en  este  reino  y  no  abandonarlo  sin  consenlimienlo  de  su 
esposa;  no  enagenar  ninguna  propiedad  de  la  Corona;  uo  elegir 
á  extranjeros  para  los  cargos  municipales,  ni  hacer  nómbramien* 
toe  en  la  parte  civil  y  militar,  sin  el  consentimiento  y  aprobación 
de  su  esposa ,  dejando  á  esta  exclusivamente  el  derecho  de  ha-» 
ecr  los  nombramientos  para  los  beneficios  eclesiásticos;  y  por 
óllimoi  que  todas  las  órdenes  relativas  á  los  negocios  públicos 
irían  firmadas  por  los  dos  consortes.  Además,  se  obligó  D.  Fer- 
n árido  é  continuar  la  guerra  contra  los  moros ,  á  respetar  al  Rey 
O-  Enriíjue,  á  no  molestar  a  los  nobles  en  la  posesión  de  sus  dig- 
nidades y  á  no  pedir  la  restitución  de  los  dominios  que  su  padre 
liflibía  poseído  anteriormente  en  Castilla;  y  concluyó  señalando  á 
exB,  falora  una  magnífica  dote  superior  á  las  que  generstlmente  se 
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señalaban  á  las  Boinas  do  Aragón.  Talos  eran  las  cláusulas  de 
este  céfebrc  tratado,  que  andando  el  tiomp')  Imhia  de  producir  iu- 
uieiisos  beueicios  á  la  nación  española;  en  las  cuetos  »  deja  ver 
^  la  ooDSMfliflft  pradeacia  y  previmon  dé  wm  rtiow»,  pdc» akn» 
mo  tiempo  qoe  escogitaron  los  medloa  mas  adoGuadoa  para  crip 
mar  todas  las  inquietades  y  captarse  la  voluntad  de  los  nobles 
desaféelos  á  dicha  anión,  tuvieron  muy  bacn  cuidado  de  no  he- 
rir en  lo  mas  míaiiDo  al  receloso  espíritu  de  daeionalidad  de  los 
castellanos,  dejando  á  Dolía  Isabel  todos  K»  deredios  eaeneisles 
á  la  Soberanía. 

Mientras  .sü  estipulaban  estos  tratos,  aprovechando  Doña  Isa- 
bel la  ausencia  de  su  hermano  y  del  marqués  de  Yillena,  que  se 
bailaban  en  Andalucía,   fin  de  estar  nwis  léjos  de  su  tiraaía, 
dqó  á  los  fieles  Vedóos  d&  Ooaoa ,  que  tan  ardieÉteiAeBte  liabiao 
abrazado  sa  causa  amenazando  mas  de  uiia  ve^  con  sublcvaTse 
eu  su  favor,  y  se  retiró  á  Madrigal  al  amparo  de  su  madre,  á  es- 
peiarel  vesoitado  de  las  negociaciones  pendiente.  Peso  nopado 
escoger  peoi^  asilo.,  Bri  Madrigal- estaba  el  Obispo  da  Burgos,  so* 
brin^  del  Marqués,  e!  cna^  expiando  de  cerca  las  acciones  de  b 
fnfanta.  y  habiendo  sobornado  á  alíennos  de  sus  criados,  *íi>fo 
con  asombro  lo  aiielantadas  que  estallan  las  negociaeioocs.  In- 
mediatasMate  participó  á  su  lio  lo  que  oeárría^  £1  marqaés 
Ytllena,  alarssado  éon  tales  noe?as,  '?DlTÍó  á  reoarrii^  ü  las  «a^ 
dida»  violeiílas  y  di6  orden  al  Arzobispo  de  Sevilla  para  que  coo 
fuerzas  suücienles  se  dirigiese  á  Madrigal  á  asegurar  la  poi'soaa 
de  Doña  Isabel;  y  el  Rey  envió  al  mismo  tiempo  sus  cartas  á  los 
vecinos  del  mismo  pueblo  ámenaaándoles  con  toda  an  iiidiga«- 
cion  si  intentaban  ñaivóreoer  á  la  Prineasa.  Asnstad(fel  loa  faoafft- 
dos  vecinos  de  Madrigal  con  tales  amenazas,  pusieron  en  conoci- 
miento de  Dona  Isabel  el  cooieaido  de  las  cartas  reales,  aoonsc- 
jóndola  se  pusiese  en  salvo.  Nnncase  víóen  trance  mas  apmda 
esta  escetsa  Princesa :  vendida  por  sus  criados,  abandonad» 
hasta  por  aquellas  amigas  mas  íntimas  como  Doia  Beatriz  de  Bo* 
badilla  y  huna  Mencía  do  la  Torre,  qin'  huyeron  esjKUiUidas  á  la 
inmediata  vtiia  de  Coca,  ano  ser  por  su  estremada  serenidad, 
indadableraente  habióse  sido  víctima  en  aita ocasión  de  tas-  at^ 
cbarisas  ét  sus  enemigos.  Sin  oonmoVersie  y  cev  la  Arme  reso- 
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IccioD  deqse  Uialas  pruebas  díó  en  su  glorioso  reiiMdO)  avisó 

Aizobispo  de  Toledo  y  al  Almirante  Enriqut  z.  El  Prelado, 
iomediatamente  que  recibió  el  aviso,  coa  su  decisioa  y  activi- 
dad aoosUmbiadas,  reooié  un  cmstpo  de  oabaUería,  y  reforaado 
con  la?  gentes  del  AlnaiFanle  se  puso  en  marcha  pMt  Ifadrlgil 
á  donde  tavo  la  buena  fiM*tana  de  llegar  antes  qne  las  ftiersas  en- 
viadas por  el  Rey;  Doña  Isabel  recibió  con  la  'mayor  alegría  á 
sus  amigos,  y  des[)idiündos6  do  su  abatido  guardián  el  Obispo 
de  Sargos,  ftié  ooadacída  por  su  pequeño  ejército  en  una  espe- 
eie  de  tríuitf»  militar  á  la  dudad  de  Valladolid»  cuyos  habitantes 
la  recibieron  con  las  mayores  muestras  de  regocijo  y  eatu- 
siasmo. 

'Eatretaato»  Gutierre  do  Cárdenas,  caballero  descendiente 
de  una  antigua  y  noble  familia  de  GastiUa,  hombre  de  gntn  sa- 
gacidad y  mundo,  introducido  por  el  Aniobispo  de  Toledo  «I 
servicio  de  la  Princesa,  y  que  profesaba  una  grande  ndliesion  é 
¿u  Señora,  y  Alfonso  de  Falencia,  uno  de  los  cronistas  do  estos  su- 
cesos» fueron á  Aragón  á  activar  la  venida  de  D.  Femando,  á 
fin  de  que  el  matrimonio  se  verificase  antes  que  volviesen  de 
Andalucfo  el  Rey  y  el  marqués  de  Villena.  Los  enviados  encon- 
traron, primero,  un  grande  obstáculo  para  los  designios  de  doña 
Isabel  ai  llegar  á  la  villa  de  Osma,  pues  el  Obispo  de  dicha  dió^ 
ceeis  y  el  Duque  de  Medtnaceli,  en  coya  activaí  operación  des- 
cansaban, habían  sido  ganados  por  el  marqués  de  Villena,  y 
ahora  se  oponían  á  la  entrada  del  Príncipe  D.  Fernando  en  Cas- 
tilla. Gutierre  de  Cárdenas  y  Alfonso  de  Palencia,  apercibidos 
de  tal  novedad,  disimularon  el  objeto  cte  su  viaje  y  prosiguieron 
au  camino  basta  Zaragoia,  á  donde  llegaron  en  las  circunstancias 
Blas  criticas  y  peores.  EÍ  Rey  de  Aragón  se  hallaba  entonces  en 
lo  mas  recio  de  la  guerra  con  los  catalanes  insurrectos,  auxilia- 
dos y  mandados  por  el  Principo  francés  Juan  de  Anjou,  á  la  sa- 
zón victorioso.  £1  Tesoro  de  Aragón  estaba  complistamente  ex- 
hausto y  las  troi>as  reales  mal  pagadas,  á  punto  de  desbandar- 
se. El  anciano  Rey,  no  salriendo  qoé  determinación  tomaren  tan 
angustioso  caso,  paes,  no  teniendo  dinero  ni  fuerzas  disponibles 
para  proteger  ia  entrada  de  su  hijo  en  Castilla,  ó  tema  que  de- 
jarle marchar  solo  cohriendo  tantos  riesgos ,  6  abandonar  el  ob^ 
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jelo  consiiioie  de  m  polCtioat  oiiando  estaba -á  ponto  de  varío  rea* 

fizado,  dejó  la  deeision  de  este  negocio  á  Fernando  y  su  Consejo. 

Después  do  muchos  planes  y  meditaciones ,  so  resolv  ió  que  el 
PrtupÁpe  inarchana  por  el  camino  real  de  Zaragosa  acompañado 
aotamente  de  seis  cabaUeroa  diafraiadoa  de  «leroaderea ,  mian- 
tras  per  otro  paulo  se  dirigiría  otra  partida  con  toda  la  estonia* 
cion  y  ruido  de  una  embajada  solemne  del  Uey  de  Ar  ¿^í^on  á  Eari» 
que  XV ,  para  distiaer  por  aquella  parte  la  atención  de  los  casle- 
Uaim     bando  contracio  á  deaaiaabei .  Bl  eatoiino  qne  el  Principe 
tenia  qoe  recorrer  para  llegar  á  logar  seguro »  aunque  no  eia 
largo,  estaba  heríiado  de  dificultades.  Todas  las  entradas  de 
Castilla  estaban  vigiladas  por  patrullas  de  caballería  ,  y  toda  la 
línea  de  fronteras  desde  Almazan  hasta  Guadalajara  se  hallaba 
defendida  por  ona.sórie  d^  castilioa  puestos  &  cargo  de  la  familia 
de  IMtendoza ,  enemiga  entonces  de  doña  Isabel.  SI  Príncipe  y 
su  pequeña  coüiiUva  caminaban  de  noche,  duslVazadoel  Príncipe 
d^  criado «  y  en  las  posadas  cuidaba  las  cabaUerias  y  servia  la 
mesa  á  eos  compañeros.  De  esta  manera » *y  sin  otro  percance 
que  el  de  haberse  dc^o  el  Príncipe  olvidado  en  una  posada  d 
bolsillo  del  dinero ,  llegaron  una  noche  traosidos  de  frió  y  en 
hora  bastante  avanzada  al  lugar  do!  Burgo  de  Osuia  ,  ocupada 
por  el  Conde  de  Treviuo,  partidario  de  dona  Isabel »  con  nú* 
mero  considerable  de  gente  armada.  Ai  llamar  ó  la  puerto ,  un 
centinela  les  disparó  una  piedra  desde  las  almenas ,  qoe  pasando 
al  Piinci^Ki  muy  <  erca  de  la  cabeza,  poco  faltó  pata  que  acabara 
en  tragedia  aquel  novelesco  viaje  ,*  pero  conocida  su  voz,  al 
punto  los  clarines  anunciaron  su  llegada ,  y  fué  recibido  por  el 
Conde  y  los  suyos  con  las  mayoral  muestras  de  alegría.  Desde 
el  Burgo  de  Osma  hasta  Dueñas,  adonde  llegó  el  9  de  octubre, 
fué  escoltado  por  una  comitiva  numerosa  y  bien  armada  ,  di- 
fundiendo su  llegada  general  contento  en  la  pequeña  corte  de 
doña  Isabel  en  Yalladolid.  Doña  Isabel  inmediatamento  escribió 
una  carta  al  Rey  su  hermano  avisándole  la  llegada  dd  Príncipe, 
su  proyectado  enlu  o  ,  poniéndole  de  maoifiesto  las  ventajas  [yo- 
Uticas  de  semejante  unión ,  dándole  firmes  seguridades  de  su 
leal  sumisión  y  de  la  de  au  futuro ,  y  pidiéndole  su  aprobación. 
BIdia  15  de  octubre  tuvieron  una  entreviste  los  novios,  que  duró 
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do6  hom^  cMiiittdelAtiolN^  de  Toledo  y  demoehos  caballe- 
ros y  damas  ,  y  el  dia  19  del  mismo  mes,  por  la  mañana  ,  se 
verificó  púbUcameote  ei  matrimonio  ,  ea  el  palacio  de  Juan  de 
Vivero »  ooq  toda  aolamaídiMl »  iieodo  tal  la  penaría  de  kM 
gios  novios,  que  fiió  necaBario  tonar  dínefo  prastado  :para  loa 
gastos  de  la  boda,  i  Tales  fueron  las  humildes  circunstancias, 
dice  un  escrilor  de  nuestra  época  ,  que  rodearon  el  principio  de 
'  una  umoa  destinada  á  abrir  el  camino  para  la  mayor  prosperidad 
y  grandesa  de  la  MoaarqiOa  española  i^OoSa  Isabel  y  D.  Fer« 
Bando  despacharon  na  naeosajé  a!  Rey  de  GaatUla para  noticiarle  * 
lo  hecho  y  pedirle  su  aprobación  ,  rcpilieiidole  las  seguridades 
de  su  leal  sumisión  y  remitiéndole  copia  de  los  capítulos  matri- 
moniales para  granjearse  mas  su  buen  afecto ;  pero  0«  Enrique 
eontesló  coa  la  mayor  frialdad  que  Mhria  deéUoconm  JfinV'f 
tm.  Esto  oenrria  al  termhiar  el  afiio  de  gracia  de  1469. 

El  matrimonio  de  D.  Fernando  y  doña  Isabel  irritó  sobro- 
manera  á  dos  encumbrados  personajes ,  porque  por  él  veiaa 
eabadoe  por  tierra  sois  'muy  diferentes  plaaes  poUtioos.  £ran  es« 
tos  personajes  el  citado  marqoéa  de  VUtena ,  é  la  aaseo  Gran 
Maestre  de  la  orden  de  Santiago  ,  y  S.  A.  Luis  X( ,  Rey  de 
Francia.  Kl  Gran  Maestre,  como  ahora  le  llainaiomo^  ,  no  en- 
contró mejor  medio  para  vengarse  de  sus  enemigos  que  oponer 
las  pretensiones  de  doña  Jaana  á  las  de  doña  Isabel ;  y  Luis  XI,- 
conociendo  tamiMen  que  el  mejor  medio  para  evitar  Ja  noioa  de 
Idá  (boronas  de  Castilla  y  Aragón  era  apoyar  las  pretensiones  de 
la  primera  ,  volvió  á  enviar  con  solemne  embajada  al  Cardenal 
de  Albi  á  solicitar  la  mano  de  dicha  Princesa  para  el  Duque  de 
Goiena ,  el  pretendieote  despreciado  por  doña  Isabel,  fió  aquí 
dos  políticos  de  distintas  miras  é  intereses  en  la  necesidad  de 
valerse  de  un  mismo  medio.  El  primero  obraba  iin[)alsadü  [loi- 
la  mas  baja  pasión  que  el  hombre  puede  abrigar  en  la  carrera 
política ,  la  de  los  mesqulaos  y  personales  intereses ,  y  por  sa- 
láafacerios  no  TacUai»  en  enyolfoc  á^so  pafs  en  nna  guerra  civil. 
El  aegdndo  como  Monarca  ambiotoso  que  desea  el  engrandecí* 
miento  de  su  uacion ,  aiguiendo  ia  tortuosa  política  de  dañar  á 
sus  vecinoav 

A  consecMicia  de  esto  tuvo  legar  una  entrevista  del  Rey 
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cxm  los  EnbajMiom  ftMMe»  «tt  ina 

ofi  el  me»  de  ootaire     I47Q.  AHí  se  4i6  leotaifB  de  m  raaDÍ« 

fieslo  en  que  D.  Enrique  IV  declaraba  que  su  hermana  habia 
perdido  iodos  los  dereclios  qoe  pndieraA  oorrespoudcrle  por  el 
tratado  de  GaíModO',  y  ade  eoolímio  se  proeedió  á  jonir  de 
heredera  del  Trono  de  GasÜHa  é  deSa  laana  ,  mía  eatoft* 
eos  de  nueve  años  ,  concluyendo  la  ceremooía  con  los  desposo- 
rios de  esta  Princesa  con  e!  Conde  de  Boulogno  en  representa- 
ción del  Duque  áe  Gaiena ;  y  todos  los  nobles  allí  preseotes,  ol* 
vidaodo  tos  eonpromísos  oontraidos  eom  doía  Isabel »  preslaroB 
pleito  homensje  á  dolía  Jnaaa ,  jnráiidola  fidelidad. 

Esta  farsa  no  dejó  de  producir  una  in (lúe acia  hasta  cierU) 
puQlo  desfavorable  á  los  intereses  de  D.  Fernando- y  de  doáa 
habe).  Estos  coatinaabaa  en  Doeñas  coa  su  peqoefia  e6rte»  peio 
redacidoB  á  tal  ptíbmsí  que  apem»  tenían  para  atender  á  los 
gastos  mas  precisos  de  su  mesa.  Sin  embargo ,  las  provincias 
del  Norte  ,  Vizcaya  y  Guipúzcoa  ,  se  declaraioii  abierta  ni  ente 
contra  el  írancés.  La  piroviucia  de  Andalucía  con  la  casa  de 
Medina-Sidonia  á  so  oabesa  se  conservaba  inakerable  en  sn 
lealtad  á  do6a  Isabel ,  y  lo  mismo  el  Anobíspo  de  Toledo »  qoe 
era  verdaderamente  su  principal  apoyo,  y  quien  con  su  carácier 
dominante  y  i^suelto  habia  desbaratado  todos  los  planes  del 
Gran  Maestre  de  Santiago. 

Gaando  Is  presencia  de  D.  Fernando  era  mas  necesaria  ea 
Castilla  para  alentar  el  ánimo  decaída  de  sus  partidarios ,  M 
llamado  por  su  padre  para  que  le  auxiliara  en  la  guerra  tan  ena- 
peñada  que  sostepía  contra  la  Francia  ;  y  con  permiso  de  su  es* 
posa  voló  al  llamamiento  de  su  padre ,  en  coya  guerra  conqiristé 
lamareesibles.  laureles.  Sntretanto  parecía  aelarerse  el  ponrenli' 
de  doSa  Isabel  en  Castilla.  El  Duque  de  Gaisna ,  futuro  esposo 
de  su  rival  doña  Juana,  murió  en  Francia.  Las  dudas  sobre  el 
nacimiento  de  esta  Princesa  y  la  desastrosa  guerra  civil  que 
amenaiaba  en  caso  de  sostener  sa  sucesión,  amedrentaba  á 
mochos  de  sus  partidarios.  Por  otra  parle »  el  carácter  de  doña 
Isabel,  su  juiciosa  conducta  y  el  decoro  que  en  su  corle  se  o]), 
servaba  y  que  tan  fuertemente  contrastaba  con  la  corrupción  y 
desgobienio  de  la  de  D«  Bnriqne » contribuyeran  poderosamente 
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üus  lie  conocer  que  al  fin  Irinníaria  sobro  su  rival,  y  asf  fue- 
nm  aeercáodose  á  elk ,  cootáotlp^  ea  este  número  D.  Pedro 
Gamkm  dqMcodoMi,  Araobiapo  4te  Sfvüte>  Gardemi  <to  fiipin 
iii  prelado  pedeioaofor 8a  jMMoaio^  yaatoílift^  ylMMn- 

bre  de  eminentes  cualidades  por  su  inteligencia  en  los  negocios  de 
la  gobernación  del  Estado  y  su  [it  udonte  discreción»  También  por 
Qileiieiupa  tui^  lugar  una  entrevista  de  D.  Enrique  y  doiiaka-^ 
eaSegovia,  pol*  madiaot^adtl  iUttidede  aqiíal  aieáaar,  Aa« 
diésdeGaÍMti«i  in»ridi»d6dGmBMi!bd0^BeM  enkouál 
se  reconciliaron  los  dos  hermanos,  -^i  bicü  esLa  reconciliación  duro  ■ 
poco  tiempo  por  las  intrigas  del  Maestre  de  Santiago.  El  año 
dfr  1474  murió  de  ona  aguda  enfermedad  este  terrible  enemigo 
dedQñilsahBé^yoi  il  áb  dtdiembfe  éil  miiaio  aiii  fiillMí6 
D.  Bfiríqiie,  coHiiiafo,  é  infNiIsos  mal  iimMble  que^  venta 
padeciendo  do  muclio  tioaipo  atrás,  y  sin  hacer  teslainento ,  no 
obaiaoto  que  luvp  üempo  ¿obrado  fiai^  am  íltiioas  diaposít 
flioae».!  •« 

Muerte      .Bwrique ,  el  deraelHi  de  defia  Isabel  á  aace- 

derle  en  el  Trono  era  indisputable.  El  Rey  do  babia  querido 
design.'ir  un  sucesor  ,  no  obstante  d*^  haber  sido  osla  una  cues*» 
üoa  que  tantas  agitacioaas  luibi«^  cau.^ido  en  ios  úlUmoa  aaoa  de 
ftt  ffeiaadoi  adenáa,  ea  aquellas  -lienlpes^  áanqoa  teniaa,  gtaa 
faena  loatealamenlos  de  los  Rayea  f  ao  m  eooalderalMa  eairío** 
tamentc  obligatorios,  ni  síí  re.s{)ctahaii  cuando  las  Cortos  lob 
consideraban  contrarios  al  inteti3s  pubhco.  Cierto  os  ,  que  doaa 
Joaoa  babia  sido  jaiada  inmediataaieDte  despues.de  sa  oacip^ 
aiientóteredera  pieaaalade  la  GoroDa;  peio  despaaa  dal  eoa- 
venio  de-GuísaBdo,  iaa  Gértea  anillaron  má  aeloa  aaleiiones  por 
razones  que  creyeron  suficientes  y  juraron  íidelidad  á  dona  Isa* 
bd;  y  GOQ  tal  resolución  Uevaron  adelante  eale  acaerdo,  qae, 
aoaqoe  rapeUdas  veeas  Iraló  O.  Bnríqw  de  oanivoearlai  paiá 
que  voH^laaen  á  jurar  á  Juana ,  jamás  podo  ooaongiiiilo. 
Do&a  Isabel  tenia  ,  pues  ,  para  ascender  al  Trono,  la  fuerza  del 
derecho  y  ia  íuerza  -de  la  opinión  publica:  y  fué  proclan lada 
Reina  de  Castilla  ,  con  las  solemnidades  de  costumbre,  en  Se^o* 
▼la^  el  dia.i5  de  diciembre  de  i474 «  a^lo  fue  mereció  U  fan- 
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CM»  da  las  Górtai  Mwidaa  en  h  BiiiMiMi.€Íiidid  en  al  oms  de  fei 

brero  siguiente* 

.  *D.  Femando  ,  que  se  hallaba  eo  Aragón  auando  octirrió  )a 
nverte  de  IX  fiariqn^ ,  volvió  iMadiatanaiile  á  Castilla*  La 
prímm  coealíon  qoe  se  Iral6  daspaes  da  so  llag^  ftlóladeki 

autoridad  que  debía  ejercer  en  el  Reino  cada  uno  de  los  ré^ios 
ooQsories ;  lo  caai  fué  motivo  de  una  disputa  que  pudo  tener 
oonseeaeocias  may  desagfadaUas,  á  no  haber  sido  por  la  pra- 
dsDcia  y  tasto  de  dolía  Isabél.  Los  pariealesde  D.  Feraando  con 

el  Almirante  Enriquez  á  su  cabeza ,  pretendían  que  la  Corona  do 
Castilla ,  y  por  consiguiente  ,  la  soberanía  correspondía  exclusi« 
vamente  á  D.  Femando  por  ser  el  varoa  mas  f  iteimo  desoen» 
diente  de  la  casa  de  Trastanara;  al  paso  qoe  los  aasigos  de 
doña  Isabel  sostenían  que  estos  derecifos  peHenecian  á  ella  úni- 
camente como  legítima  heredera  y  propietaria  del  íicino.  Some- 
tida la  decisión  de  este  árduo  negocio  al  juicio  del  Cardenal  de 
'  Kspana  y  del  Ariofaispo  de  Toledo ,  los  dos  prelados,  despaes 
de  nn  detenido  exámen,  deckraroo:  que  las  hembras  no  estaban 
excluidas  en  Castüia  de  ía  sucesión  á  la  Corona ,  coiao  cq  Ara- 
gón; que  doña  Isabel  era  la  única  heredera  del  reino  de  Casti- 
lla ;  y  por  consiguiente,  qae  cualqaiera  qne  fuese  la  autoridad 
de  D*  Femando ,  de  sb  esposa  solamente  derivaba.  Sentado  esta 
principio  y  sobre  la  base  de  los  contratos  matrimoniales,  so  biso 
el  arreglo  siguiente:  —  !.*  Todos  los  noaibiamientos  para  cargos 
municipales  y  beneficios  eciesiásticos  debían  hacerse  en  nombre 
da  ámbap,  con  el  parecer  y  oonsentimiaoto  dola  Reina;  en  nom^ 
bre  de  esta  debían  despachárse  los  ncmbraauentos  para  oficios 
de  la  hacienda  y  las  libranzas  del  Tesoro;  y  á  ella  solo  debían 
rendir  homenage  ios  Alcaides  de  los  castillos  y  plazas  íuertes.— 
2/  Xa  justicia  debía  administrarse  por  ambos  reunidos ,  cuando 
estaviesen  en  on  mismo  ponto*  y  por  cada  uno  de  ellos  indepen* 
dientemente  cnando  estuviesen  separados;  las  Ordenanias  y  Car* 
tas  Reales  habían  de  ir  suscritas  con  las  firmas  de  ios  dos  ;  sus 
retratos  debían  estaoiparse  ea  la  moneda  pública ,  y  las  armaa 

de  Castilla  y  Aragón  en  nn  mismo  sello  qne  debía  sor  conon  á 
entrambos* 

Parece  que  no  satisfizo  este  arreglo  á  D«  Fernando ,  porque 
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mvestía  á  stí  oODSorté  de  los  derecliioft  mas  eMneiütes  de  la  só« 

beranía ,  y  que  amenazó  coa  volverse  (i  Aragón  si  no  se  concer- 
taba otro  que  le  fuese  mas  favorable;  pero  doña  Isabel,  con  las 
iuspíraciooes  de  sa  amanle  y  generoao  coraaoo ,  sin  compro- 
melér  las  prerogativas  de  su  Gorooa»  logró  calmar  las  inqaieta* 
dés  de  8»  ofendido  esposo,  háciéndole  presente  que  aquella  di- 
visión de  poderes  mas  que  real  era  nominal ;  que  sus  intereses 
eran  indivisibles ;  su  voluntad  la  suya ;  y  sobre  todo ,  que  si  se 
ponía  en  tola  de  juicio  el  derecho  de  sacesion  en  las  hembras, 
vendria  á  ser  en  peijaício  de  sa  hija,  única  descíendeneia  que 
entonces  tenian,  á  los  cinco  años  de  casados. 

Pero  todavía  teniaii  que  luchar  lus  jóvenes  Monarcas  con 
Quevas  contrariedades.  Aunque  el  [)ueblo  y  la  parle  principal  de 
la  nobleia  soslenian  la  cansa  de  doña  Isabel»  sin  embaii^ »  al- 
gunos noblésife  ttnoho  valimiento  por  su  riqueza  y  poder  pare* 
cian  resueltos  á  seguir  la  de  su  nval.  Era  el  principal  en Irc  estos 
el  jóven  marqués  de  Villena ,  que  aunque  no  tan  idóneo  como  su 
padre  para  la  intriga,  era  reputado  por  la  mejor  tanza  del  Rei* 
no,  y  sns  inmensos  Estados  que  se  eslendian  desde  Toledo  hasta 
Blnrela ,  le  daban  gran  InOnencia  en  la  parte  merídiónal  de  Gas* 
tilla  !a  Nueva.  A  este  potentado  se  unían  el  Duque  de  Arévalo 
con  igual  poder  en  la  provincia  de  Estremadura  ;  el  jóven  mar- 
qués de  Gádis,  el  gran  Maestre  de  Caiatravn  y  ei  Arzobispo  de 
Toledo. 

Este  prelado  ajiibicioso  ,  á  quien  liemos  visto  con  tanta  efi- 
cacia y  actividad  sostener  á  doña  Isabel  y  elevarla  al  Trouo,  en 
esta  ocasión  manchó  su  anterior  conducta  con  la  decepción  mas 
injusta ,  detmoBtrando  que  al  obrar  antes  como  lo  hiciera,  no  era 
por  poro  patriotismo  ni  por  preparar  ¿  su  patria  mejores  dias; 
sino  porque  no  contento  con  su  elevadísima  posición  social ,  as- 
piraba todavía  á  ser  el  verdadero  rey ,  teniendo  sometidos  á  su 
capricho  á  los  jóvenes  Monarcas.  D.  Femando  y  doña  Isabel, 
agradecidos  á  sus  servicios,  le  tenian  las  inayores  deferencias  y 
atenciones;  pero  notando  poco  después  de  haberse  verificado  su 
casamiento  que  el  Prelado  trataba  de  tenerlos  en  una  continua 
tutela ,  doña  Isabel  no  pudo  menos  de  manitéstai'  su  disgusto 
por  aquella  condócta ,  y  D.  Femaadú  le  hixo  ver  eii  cierta  oca* 
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sion  que á  ü mu  1$ Mía 4$ ütt$r  é»  amUidow  fim» 4 mm 
otrttfMflroüPf  ieCoHiífai,*  y  aato ,  anido  «I  aaoeiidteiile  fp^  so- 
bre los  jóvenes  Reyes  iba  tomando  el  Cardeaal  Mendoza ,  coyos 

sabioa  concejos  le^  fueron  siempre  lan  útiles  ,  no  [tuJieado  su- 
Crir  semejaotc  elevaciou  eD  su  rival ,  ahogando  la  voz  de  la  la- 
100,  y  dando  oídos  solamente  á  la»  iDafaracioQes  de  sa  conm 
corroído  por  la  negra  envidia ,  se  retiró  broapamente  á  sus  Es* 
lados.  Ni  los  i^a^üi  mas  coocilialorios  ¡)üí  jjario  de  la  Reiua  ,  ni 
la¿  aíaciuosas  carias  del  aaciaoo  Roy  de  Aragou  iueron  ba¿UB- 
tes  k  hacerle  volver  á  ocupar  su  puesto  en  la  corle»  La  misma 
Reina »  sabiendo  que  se  ]uij||aba  en  Alcali  de  Henares,  qaisD  ir 
en  pmooa  á  visitarle,  y  la dió  aviso  de  su  intencioQ  por  medio 
de  un  mensajero  ;  pero  el  orgulloso  Pi ciado,  lejos  de  aplacarse 
por  tan  dislii^iiida  y  delicada  atención»  contesti)»  fite  si  hMeim 
mraba  por  une  pmrín  M  mMria  ffir  otm,  £1  jooraaen  del  mU* 
cioso  ooB  nndft  se  sntísfim ;  ennnio  mas  se  le  suplioe  mas  crece 
su  üi  gallo,  y  solamente  seapacigua  cuando  ve  esclavizados  y  pues- 
tos á  sus  plantas  á  los  demás.  EBla  turbulenta  parcialidad  nmío 
al  Rey  de  Portugal  ^  que  entrase  en  Castillii  á  defender  ios  pre- 
tendidos derechos  de  su  sofairina  doña  Juana »  y  el  ▲nM>blspo  de 
Toledo  se  unió  á  Jos  revoltosos  á  In  cabeea  de  quinientas  laniaSf 

vaiiaglüiiándose  de  que  él  habia  hedió  que  Isabel  dejase  La  rueca, 
y  que  muy  protUo  harta  que  volviese  otra  vez  á  tomarla* 

£1  resultado  de  todo  esto  fué  una  guerra  desastrosa.  Guando 
d  Rey  de  Portugal  invadió  ¿  Castilla,  tan  «jb^evenidos  se  ha- 
llaban Dofia  Isabel  y  D.  Fernando,  que  escasamente  hubieran 
podido  reunir  quinientos  caballos  para  salirle  al  encuentro;  i>ero 
altíi'tufiaclamente»  ei  Rey  de  Portugal  fué  muy  tardío  en  sus  mo* 
vúnientos»  y  aquella  latitud  salvó  á  los  Reyes  de  GastiUa.  Am- 
bos fueron  infatigables  en  sus  esfaeiios*  Doña  Isabel,  dicen  sns 
cronistas,  que  pasaba  frecuenleuientc  las  noches  en  vela  dic- 
tando órdenes  á  sus  secretarios;  personalmente  visitó  todas  las 
ciudades  íortiücaüas  de  mas  importanoia^,  haciendo  largas  y  ía* 
tigosas  nuurchas  á  caballo»  hallándose  como  estaba  embif  asada, 
de  que  le  resolló  tener  un  aborto;  y  tal  fué  la  actividad  qno  des- 
plegaron  olla  y  su  marido,  que  ú  prmcipios  de  julio  do  1475, 

tonian  ya  uu  ejército  ,do  cuatro  mil.hopd>res  de, armas,  ocho  mil 
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caiiallos  lljfim  y  treinta  nii  peones»  toda  gente  valteote  aimiine 

indisciplinada,  sacada  en  su  mayor  parte  de  Jas  montauosas  pro- 
vincias del  Norte.  Agotado  el  exiguo  tesoro  de  D,  Enrique,  en 
el  mes  de  agosto  convocaron  las  Córies  en  Medina  del  Campo, 
y  como  la  nacioa  á  causa  de  la  turbulencia .  de  loa  últímoa  rei- 
nados había  quedado  reducida  á  la  mayoi-  pobreza,  y  no  podía 
sopi  ta r  nuevas  exacciones,  se  propuso  en  ellub  ua  medio  ex- 
traordinario para  levantar  los  fondos  necesarios,  coal  fué,  el  de 
^  ingresase  en  laa  areaa  del  Tesoro  la  mitad  de  la  plata  que 
poMían  laa  iglesias,  cuyo  importe  había  de  ser  redimido  en  tres 
«ios  á  rason  de  treinta  cuentos  de  maravedís  cada  uno.  Doña 
Isabel  manifestaba  repugnancia  á  esta  medida,  pero  el  clero  que 
en  general  se  había  adherido  á  su  causa,  desv^aaeció  eus  escrú- 
palos»  probándole  con  testos  y  aifumontos  sacados  de  la  Sa< 
grada  Bscrítura,  que  era  justo;  dando  así  una  frueha  de  la  noble 
confianza  que  tenia  do  la  buena  fe  de  la  Reina,  la  cual  quedo 
plenamente  justificada  ppr  ia  puntualidad  con  que  veriíkó  la  re- 
dención. 

D.  Fernando  se  fiuso  á  la  cabesa  de  su  ejército  y  emprendió 
la  guerra  contra  los  invasores  y  contra  sus  rebeldes  vasallos,  con 

resolución,  aclividad  y  denuedo.  La  Keiua,  iio  obstante  la  fir- 
meza de  su  espíritu,  se  atribulaba  y  sufria  las  angustias  mas 
crueles  al  contemplar  laa  alteraciones  y  escándalos  en  que  el 
reino  se  bailaba  sumido;  té  como  en  su  niñez  babia  seydo  huér- 
•lana,  dice  uno  de  sus  cronistas  (1),  é  criada  en  grandes  ne« 
nxisidades,  cousidei  ando  los  males  que  había  visto  en  la  divi- 
»sioQ  pasada,  recelando  mayores  en  la  que  veía  plísenle,  con* 
*  vertíase  á  Dios  en  oración,  é  los  ojos  é  manos  alzados  al  cielo, 
«ansí  decía :  -rTú,  Señor,  que  conoces  el  secreto  de  los  cora- 
•zones,  salxis  de  mí  que  no  por  vía  injusta,  no  por  cautela  ni  ti- 
«ranía,  mas  creyendo  verdaderamente  que  de  derecho  me  per- 
»tenecea  estos  reinos  del  iley  mi  padre,  he  procurado  de  los  ha- 
»ber,  porque  aquello  que  los  Beyes  mis  progenitores  ganaron 
>oon  tanto  derramamiento  de  sangre,  no  venga  en  generación 
«agena.  A  tí  Señor,  en  cuyas  manos  es  el  derecho  de  los  reinos, 

(I)  Priaw.<*AiflritdtMiwt4-ffifi»ii,«i«^viu. 
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«suplfeo  hmnildemeiifeqfie  oigas  agora  la  oración  de  ta  sienraé 

müestres  la  vonlad  é  manifiestes  tu  voluntad  con  liis  obras  inara- 
>  villosas:  porque  si  no  teogo  justicia,  no  haya  lugar  de  pecar  por 
tignoranda»  é  si  la  tengo»  me  des  seso  y  esAieno  para  la  alcan« 
»zar  con  el  ayada  áb  tn  brazo,  porque  con  tu  gracia  paeda  ha* 
>ber  paz  en  estos  reinos,  que  tantos  males  é  destruiciones  íasta 
•aquí  por  esta  causa  han  padecido. — Esto,  añade  el  mismo  oro* 
•ni^ta,  oian  decir  á  la  Reina  muchas  veces  en  aquellos  tiempos 
»en  p6bUco,  y  esto  decía,  (jue  era  su  principal  rogativa  é  Dioe 
»en  secreto.» 

La  suerte  de  aquella  guerra,  después  de  varios  sucesos,  ciiiedo 
declarada  en  la  batalla  de  loro,  á  íavor  de  las  tropas  victorio- 
sas de  D.  Fernandó»  al  comenzar  el  mes  de  marzo  de  1476;  y 
aanqoe  la  gaerra  no  con  esta  'victoria  quedaba  enteramenle 
terminada,  sin  embargo,  los  Reyes  con  el  predominio  (|ue  sobfc 
sus  enemigos  les  había  dado,  se  ocuparon  inmediatamente  sin 
desatenderla  por  eso,  de  reconstruir  el  rtúnoso  edificio  de  la  pú- 
blica administración,  comenzando  por  plantear  las  reformas  qoe 
mas  perentoriamente  reclamaban  las  necesidades  de  los  tiempos. 

Falla  hacia  á  la  pobre  nación  castellana  que  uua  mano  pode- 
rosa é  inteligente  la  levantase  del  oscuro  abatimiento  en  que  ya- 
cía. En  el  capítulo  anterior  hemos  estampado  un  documentó  de 

sumo  interés,  que  por  sí  solo  prueba  )a  infinita  suma  de  males 
(]ue  la  mano  omnipotente  habia  descargado  sobre  este  desgra- 
ciado país,  tan  favorecido  por  la  naturaleza  como  desvcfnturado 
'por  el  demonio  de  la  división  que  reina  siempre  entre  sus  hijos. 
La  anarquía  que  á  manera  de  incurable  mal  crónico  habia  rei- 
nado en  Castilla  en  todo  ol  siglo  xv,  llegó  al  colmo  del  desen- 
freno y  del  escándalo  en  ios  cuatro  últimos  años  del  reinado  "de 
D.  Enrique.  Mientras  la  córte  se  abandonaba  á  la  corrupción  y 
á  los  placeres  mas  frivolos,  la  administración  de  justicia  estaba 
completamente  descuidada,  y  se  cometían  ci  ímenes  tan  atroces 
y  con  tanta  frecuencia,  que  amenazaban  ia  ruina  total  de  la  sa- 
ciedad* Al  mismo  tiempo  las  cbsSbís  mas  poderosas  de  la  noblexa, 
abusando  de  su  inmenso  poder,  dában  rienda  soella  á  sus  enco* 
nados  hereditarios  rencores,  convirtiendo  en  tristes  desolados 
yermos  ios  campos  mas  feraces  cubiertos  de  risueñas  alquerías 


Digitized  by  Google 


y  en  humeantes  cenizas  calles  enteras  de  las  mas  ricas  y  popii* 
losa>  i  iutlades.  Las  provincias  de  Andalucía  fueron  las  quf  mas 
üairieroQ  este  asóte  terrible.  Las  antiguas  qaerelias  de  Guzmanes 
y  ¿oncea  da  ieon  traíao  dividido  todo  áa  Tastd  territorio. 
jefe  de  los  {mineros  era  e!  Duque  de  Medína*Sídoñifi ,  qué  en 
una  üCiisiüíi  se  diri^^ió  contra  su.ad\i'r>ario  al  IVcntc  de  un  ejér- 
cito de  veinte  mil  hombres »  reduciendo  á  cenizas  en  Sevilla,  en 
otraocasioD^  nada  menos  que  mil  quinientas  casas  del  bando 
contrarío*  El' Jefe  de  los  Poneos  era  el  Marqués  de  Cádiz  %  y  am* 
bos  potentados ,  jóvenes  y  valientes  á  la  sazón ,  se  hacian  una 
guerra  terrible  y  sangrienta  sin  tregua  ni  piedad  ,  si  bien  albi- 
nos años  después ,  cuando  llegaron  á  poseer  con  toda  la  íuerza. 
da  la  virilidad  toda  ia  madarexdel  juicio ,  mas  afortunados  que 
sos  progenitores ,  estrecharon  sus  manos  é  ilustraron  sos  BOm« 
bres  peleando  contra  los  Ínfleles.  Los  labradores,  despojados  de 
sus  cosechas  y  arrancados  de  sus  campos  en  aquellos  anos  de 
desventura »  se  daban  á  la  holgaoia  6  buscaban  su  subsistencia 
en  el  saqueo ;  habiendo  producido  este  estado  de  cosas  tal  esca* 
en  loe  años  de  1479  j  1473 ,  que  los  ariicnlos  de  primera 
necesidad  solo  estaban  al  alcance  de  los  mas  ricos ;  quedando  á 
la  mucrlo  de  i).  Enrkjue  despedazada  la  nación  por  los  bandos» 
distribttidaB  sos  rentan  entre  iadignos  parásitos ,  consontídas  las 
mayores  violaciones ife* la  justicia ,  la  fé  páblica  escarnecida,  en 
bancarrota  el  tesoro  ,  convertida  la  corle  cu  buidel,  y  la  con- 
ducta privada  tan  licenciosa  y  audaz  que  ni  aun  trataba  de  cu- 
brirse con  el  velo  de  ia  hipocresía ;  y  para  coronar  tan  aflictivas 
circon9taneia8  vino  la  guerra  de  siioesion  á  inaugurar  el  reinado 
de  los  dos  jóvenes  Príncipes ,  que  nacidos  para  el  mando  y  des* 
iiuados  por  la  Providencia  á  regenerar  el  pueblo  mas  licróico, 
habian  estado  largos  años  contemplando  en  silencio  tantos  estra* 
g06  y  rainás  sin  poder  apágar  aquellas  llamas  devoradoras  ^  y 
sofriendo  las  mas  enteles  angustii»,  como  el  inteKgenle,  honrado 
y  afanoso  agricultor  que,  alado  á  una  secular  encina  por  una 
turba  de  insolentes  bandidos  ,  contempla  indefenso  ia  desolación 
de  su  rico  y  cultivado  patrimonio. 

Para  completar  este  bosquejo  del  estado  del  Reino ,  de  las 
círcQQstancias  en  que  entraron  á  reinar  los  Reyes  Católice^y  de 
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su  genio  y  carácter  ,  antes  de  entrar  á  hablar  de  las  refomias 
que  ojiiproiulieron  ,  relativas  al  objetó  de  la  presente  obra,  va- 
mos á  dar  sus  reiratos  trazados  por  la  elegante  piuma  de  uooüe 
sos  mas  exactos  cronistas  (i) »  que  no  dndamoB  será  del  lirado 
de  nuestros  lectores. 

Cuando  se  verificó"  el  inatrimonio  de  D.  Fernando  v  doñi 
isal)ei  tenia  él  diez  y  ocho  aüos  y  ella  diez  y  nueve,  y  cuando 
.  comenzaron  á  reinar  veintitrés  y  veinticuatro  años  re^ecUva* 
mente.  Hablando  de  D.  Fernando  fiice^  el  citado  cronista : 

c  Este  Rey  era  borne  de  mediana  estafara  ,  bien  propordo* 
nado  en  sus  miembros  ,  en  las  íaccioncs  de  su  rostro  bica  com- 
puesto » los  ojos  rieutes » los  cabellos  prietos  é  llanos ,  é  hombre 
bíea  complisionado  (  complexionado ).  Tenia  la  fabla  igual ,  ni 
presorosa  ni  mocho  espaciosa.  Era  de  boen  entendimiento  >  ^ 
muy  templado  en  su  comer  ó  bever  ,  y  en  los  movimientos  «fe 
80  persona  :  porque  ni  la  ¡ra  ni  el  placer  facia  en  él  alteración.  i 
Cavalgaba  muy  bien  á  caballo,  en  silla  de  la  guisa  é  de  ia  guíela: 
justaba  sueltamente  é  con  tanta  destreza »  que  ninguno  en  todw 
sus  Reinos  lo  facia  mejor.  Eta  gran  catador  de  aves»  é  hoa»  do 
buen  esfueizo,  é  gran  Irabajadoi  cu  ias  guci  ias.  De  su  nalord  ; 
condición  era  indinado  á  facer  justicia ,  é  también  era  piadoso, 
ü  compadeciase  de  ios  miserables  que  veía  en  alguna  angustia. 
£  había  una  gracia  singular»  que.  cualquier  qne  con  él  iaUase, 
Inego  le  amaba  é  le  deseaba  servir,  porque  tenia  la  comooícf  ■< 
cion  amigable.  Era  ansímesmo  remitido  á  consejo,  en  especial 
de  la  Reina  su  mujer,  porque  conocía  su  gran  suficiencia  :  desüt^ 
su  niñes  fué  criado  en  guerras ,  dó  paaó  muchos  trabs^ios  é  peli- 
gros de  su  persona.  E  porque  todaa  sus  rentas  gastal»  ^  ^ 
cosas  de  la  guerra ,  y  estaba  en  continas  necesidades ,  no  podo* 
mos  decir  que  era  franco,  iíorue  era  de  verdad  ,  como  quiera  , 
que  las  necesidades  grandes  en  que  le  pusieron  las  guerras,  1^ 
focian  algunas  veces  variar.  Placíale  jugar  todos  jueigos »  de 
Iota  é  axedres  é  tablas  ^  y  en  esto  gastaba  algún  tiempo  mas  de  , 
lo  que  debia  :  ó  como  quiera  que  amaba  mucho  á  la  Reina  *  , 
mugcr,  pero  dábase  á  otras  mugeres.  Era  homt)i  o  muy  tratable 
con  todos»  especialmente  con  sus  servidores  coniinos. » 

(1)  Pslgtr. -^Rejft  Citálicos ,  pane  II ,  <;9|ilUilM  m  y  ir. 
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•Esta  Reina,  dice  el  mismo  cronista,  pintando  á  Dona  Isa- 
eia  do  madiaaa  estatora,  biea  compaesta  eo  su  persoQa  y 
en  h  proporcioQ  de  bus  miembrai,  may  blanca  ó  rabia:  los 
ojos  entre  verdes  é  aiales,  ef  minfr  gracioso é  honesto,  las  foc* 
cioíics  del  rostro  l)icn  puestas,  ia  cara  may  fermosa  é  alegre» 
Era  mesurada  en  la  continencia  é  movimientos  de  su  persooa, 
*  DO  bebía  vino:  era  muy  buena  muger,  é  placíale  teúer  cerca  de 
ú  mogeres  andanas  que  fiiesen  buenas  ó  de  linaje.  Criaba  en  sa 
piladü^  doDoellas  nobles,  fijas  de  los  Grandes  de  sas  Reinos,  lo 
qae  no  leemos  en  Crónica  que  ficiese  otro  tanto  otra  Reina  nin- 
guna. Facia  poner  gran  diligencia  en  ia  guarda  deilas ,  é  de  las 
otras  dwig^md'de  sa  palacio :  ó  dotábalas  magnifioamente,  ó  ta* 
cíales  grandes  merosdes  por  las  casar  bien.  Aborrecía  mocho  las 
maiaB,  era  may  cortés  en  sus  fablas.  Guardaba  tanto  la  conti- 
nencia del  rostro,  quo  aun  en  los  tiempos  de  sus  partos  encubría 
su  sentimiento,  é  forzábase  á  no  mostrav  ni  decir  ia  pena  que  en 
aqoeUa  horai»i6Dteii  é  moestran  las  mogeres.  Amaba  macho 
Bey  wa  marido  é  oeUbalo  fáera  de  toda  medida.  Bra  muger  moy 
aguda  é  discreta,  lo  cual  vcmoá  pocas  6  raras  veces  concurrir  ea 
una  persona;  fablaba  muy  bien,  y  era  deescelente  ingenio],  que 
en  CQinaü  d^  itantos  é  taoáiduos  negocios  como  tenia  en  la  go« 
henMM^on  de  sos  Aeinofii  ae  dió  ai  trebejo  de  aprender  las  ietnia 
laliaas:  é  aleaniá  en  tiempo  de  on  ano  saber  en  eUas  tanto,  que ' 
entendía  cualquier  fabla  ó  escritura  latina.  Era  católica  é  devota, 
facía  limosnas  secretas  en  lugares  debidos,  iionraba  las  casas  de 
oraoioii»  visitaba  con  Yoloatad  loa  monasterios  é  casas  de  rdi- 
gioo»  en  especial  aqaellaa  do  «onoisia  que  goardaban  vida  ho- 
nesta, dotábalas  magníficameDle.  Aborrecía  eatrañamente  sorti* 
legos  é  adivinos,  é  todas  personas  de  semejantes  artes  ó  inven- 
cíooeB.  Placíale  la  «onversacion  de  personas  religiosas  ó  de  vida 
honesta»  coii  las  cuales  mochas  veces  habi9  aas  consejoe  particu* 
lare»:  6  como  qoier  quooia  el  parecer  de  aquellos,  é  de  loa  otros 
letrados  que  cerca  della  eran,  pero  por  la  mayor  parte  seguía  las 
cosas  por  su  arbitrio.  Pareció  ser  bien  afortunada  en  las  cosas 
qae  comenzaba.  £¡ra  muy  inclinada  áíacer  Justicia,  tanto  que  le 
ent  impiiladosegaír  mas  ia  vía  de  rigor  qoe  de  la  piedad»  y  esto 
facía  por  ramediOB  á  la  gran  corrupción  de  crímenes  que  falló  ea 
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el  Hemo  cuando  sucedió  en  él.  .Quería  que  sos  carias  6  manda- 
mientos fuesen  cumplidas  con  diligencia.  Esta  Reina  fué  la  qae 
estirpó  é  quitó  la  hereg(a  que  habia  en  los  Reinos  de  Castilla  éde 
Aragón,  de  algunos  crislianos  de  linago  de  los  jódlos  que  toroa* 
ban  ii  judaizar,  c  fizo  qiie  viviesen  como  buenos  cristianos.  En 
el  proveer  de  las  iglesias  que  vacaron  en  su  tiempo  ovo  respeto 
tan  reoto,  que  pospuesta  toda  afición  siempre  suplicó  al  Papa  por 
hombres  generosos  é  grandes 'letrados  é  de  vik  honesta  :  lo 
que  no  se  ve  que  con  tanta  diligencia  oviese  guardado  ningon 
Rey  de  los  [tasatlos.  Hoiii  aI)a  los  Perlados  é  Grandes  de  sus  Rei- 
nos en  las  labias  y  en  los  asientas,  guardando  á  cada  uno  so 
preemiñenoia»  s^un  la  calidad  de  su  persona  ó  dignidad*  fta 
moger  de  gran  corason,  encubría  la  ira,  é  disintnláhala:  ó  por 
esto  que  della  se  couocia,  ausí  los  Grandes  del  Reino  como  lodos 
los  otros  teiüiau  de  caer  en  su  indiiiacion.  De  su  natural  inclina- 
ción era  verdadera,  é  quería  mantener  su  palabra:  como  quiera 
que  en  los  movimientos  de  las  guerras  é  otros  grandes  fidcbos 
que  en  sus  Reinos  acaecieron  en  aquellos  tiempos,  é  alganabaa* 
danzas  fechas  por  algunas  |)crso!ias,  la  ficieron  algunas  veces 
variar.  Era  muy  trabajadora  por  su  persona.  Era  ürme  en  sus 
propósitos  de  los  cuales  se  retraía  con  dificultad.  Erale  imputado 
que  no  era  franca;  porque  no  daba  vasallos  de  su  patrimonio  i 
los  que  en  aquellos  tiempos  la  sirvieron.  Verdad  es  que  con  taali 
inteligencia  guardaba  lo  de  la  corona  real,  que  pocas  mercedes 
.de  villas  é  tierras  ie  vimos  en  nuestros  tiempos  facer,  porque  fa- 
lló muchas  dellas  enagenádas.  Pero  ciian  estrechainenle  se  habia 
en  la  conservación  de  las  tierras,  tan  franca  é  liberal  era  en  tai 
distribución  de  los  gastos  continuos  é  inei  cedes  de  grandes  cuan- 
tías qnc  facia.  Decia  eiia  que  á  los  Reyes  convenia  conservar  las 
tierras;  porque  enagenándolas  perdian  las  rentas  de  qae  debeo 
facer  mercedes  para  ser  amados,  é  diminuían  su  poder  para  éer 
temidos.  Era  muger  oerimobiosa  en  sus  vestidos  é  arreos,  y 
el  servicio  de  su  persona  :  é  quería  servirse  de  hoiues  gran- 
des é  nobles,  é  con  grande  acatamiento  ó  humillación.  No  se  lee 
de  ningún  Rey  de  los  pasados,  que  tan  grandes  homes  toviese 
por  oficiales  como  tovo.  B  como  quiera  que  por  esta  eondidoa 
le  era  imputado  algún  vicio^  diciendo  tener  pompa  demasiada^ 
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pero  entendemos  que  ninguna  cerioiODÍif  en  o^la  vida  se  puedo 
íacer  lao  por  eslremo  á  los  Reyes,  que  mucho  mas  no  requiera 
el  estado^reaU  añade  el  cronista :  que  á  su  solicitad  ^se  de-» 
Irió  el  emprender  la  guerra  de  Granada  y  á  su  constancia  el 
haberla  llevado  á  cabo. 

Tales  eran  los  Reyes  Católicos ,  cuya  memoria  con  i  azon  nos 
envanece.  La  Providencia  los  trajo  al  mundo  en  tiempos  ca- 
lamUofios;  y  á  través  de  mil  contrariedades  los  elevó  al  s6-. 
lio  español ,  para  que  infandiendo  nueva  sávia  en  aquel  gan* 
grenado  cuerpo  social ,  legencrascu  y  Lransfurmasen  eu  nación 
'  potente  y  temida,  la  que  antes  ofreciera  el  espectáculo  mas  triste 
de  k  desunión,  del  liberlinage  y  del  roboj  y  para  probar  cuán 
grande  es  la  misión  de  los  Reyes  en  la  tierra  y  coán-ínmenÍ90  el 
poder  que  les  ha  confiado,  pues  solo  con  mantener  con  firmeza 
y  vipíor  el  ipperio  de  la  justicia  ,  y  premiar  con  discreción  el 
méi'ito  y  la  virtud ,  como  por  medio  de  una  vara  m%ica,  cu 
brevee  dias  acallan  todas  las  ambiciones  bastardas ,  sepultan  en 
la  oscuridad  y  en  el  descrédito  los  genios  turbulento^  y  malévo* 
los,  y  cambian  la  íaz  de  las  naciones  convirtiéndoias  de  infelices 
en  venturosas.  * 
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Proyecto  de  reorgaiii7.ar  la  Sania  Htírmauila\l.— Inconvenientes  que  olrecia.— Jauta  de 
PiocvniéafM  vttrMcadft  en  U  villa  de  Dueias  con  dicho  4ibjfl¿i.— Etoenoita  dÉBeur-  ' 
M  de  D.  AlfMio  de  QuiniMilia ,  Cooiador  majot  de  eaentas  de  los  Bej ee  CaMUooe. 

—Acuérdase  la  reorganización  de  la  Santa  Hermandad.— Pirtldon  Jpreeentada  con 
dicho  objeto  por  Tos  PrnrMrndores  d^*!  Hhípo  fris'  TArfíís  que  se  Cel»^brf\r«>r>  en  M  i- 
dripal  c\  mes  de  uhril  de  U70. — Ordenuiuíeuto  l  eclio  por  los  Beyes  Católicos  en  di- 
ctias  Curtes  el  S7  de  abril  de  1470  reorgaoizando  la  Santa  Hermandad.— Ordenanzas 
hechas  en  el  miino  aSo  en  las  Juntas  de  Oigales ,  Onefiaa  j  Smla  Ibflt  de  Nieva.— 
Ofdeoamas  hechas  en  otras  Jnnlas  en  los  afios  posteriores  hasta  el  de  IMB,— IPHg* 
mática  espedida  en  Córdiil):!  por  los  Hoyes  Católicos  á  7  <Ie  julio  dt;  UHQ,  mandando 
observar  y  ^jnnrdnr  el  ('ua<h'rno  de  /<'i/r?  nunas  de  /<  //?rM  ,  i  f  i/,  lieclias  en  la  jun- 
ta general  coleteada  en  la  villa  de  TordelsKoaa  (Torrelaguoa)  en  el  mes  de  dicieoh 
bre  de  im. 

Gomo  queda  expuesto  en  ei  capítulo  anterior ,  pocos  reina- 
dos nos  presenta  la  Historia  de  la  Dacioo  española  de  tan  bor- 
rascoso coDiienzo  como  el  de  los  Ueyes  Católicos.  Cerca  de  uu 
81^0  kacia  que  en  fispaña  reinaba  la  anarquía ;  y  para  colmo 
niales ,  la  guerra  de  sncesk»  con  el  Rey  de  Portugal  vino  á  re- 
mover completamente  todos  los  malos  gérmenes  que  eooerraba 
aquella  sociedad  dcsmcji  alizada  ,  y  á  no  dojar  en  ella  Ja  menor 
sombra  de  gobierno.  Los  ileyes  Católicos  hai  lo  hicieron  con 
acodir  con  presteia  y  resolución  á  combatir  el  mal  mas  grande 
y  desastroso ;  pero  entretanto  los  ciudadanos  pacíficos  y  honra- 
dos gemían  víctimas  de  la  cruel  tiranía  de  los  perversos ,  que 
siempre  en  iguales  ocasionen  se  dcsbuidaii  en  sus  crímenes. 
Tal  era  el  triste  estado  á  que  «e  Uallaban  reducidos  tos  labrado-  • 
fes.y  los  ciudadanos  industriosos,  que  de  buena  voluntad,  como 
dioaon  cronista  (1),  querían  contribuir  con  la  mitad  de  sus 
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hienes  por  tener  en  segaridad  su  persona  y  bmilia ;  c  no  éran 

señores  de  lo  suyo ,  dice  el  mismo  cronis(a  ,  ni  tenian  recurso  á 
ninguna  persona  ,  por  los  robos  ó  fuerzas  é  otros  males  que  pa-  , 
decian  de  los  Alcaides  de  las  fortalezas  ,  é  de  los  oíros  robado- 
res  é  ladrones. » La  Santa  Hermandad  de  los  Reinos  de  Cas- 
lilla  y  de  León,  qoe  en  el  afio  de  4473  restableció *D.  Enrique  IV 
dándola  nuevas  ordenanza^,  quedó  complelauientc  disueita  y  sin 
efecto ;  así  es  que  todos  los  delitos  contra  la  propiedad  y  la  se- 
guridad individaal  quedaban  impunes*  L09  Reyes  Católicos  de- 
seaban poner  término  á  tantos  males;  pero  enredados  en  la 
guLi  t  a  no  podian  atender  á  la  administración  de  justicia  ni  á 
plantear  las  reformas  que  anhelaban  y  que  el  estado  de  la  na- 
ción requcria.  En  los  pueblos ,  para  atender  á  la  necesidad  mas 
indispensable  de  la  vida  social ,  que  ^es  la  segaridad  de  las  per* 
sonas  y  haciendas ,  comenzó  á  echarse  de  menos  las  Hermán* 
dades  y  á  indicarlas  como  el  único  y  el  mas  eficaz  remedio  con- 
tra los  bandidos  de  todas  clases  que  infestaban  el  Reino ;  pero 
qoeriao  que  una  penona  de  elevada  c^itegoría»  influyente  y  llana 
de  celo,  promoviese  su  formacbn,  y  que  se  organizasen  de  una 
mauoiti  lan  lucí  1c  y  robusta  que  estiipaseu  los  males  presentes 
sin  correr  et  riesgo  de  sufrir  la  misma  suerte  que  las  anteriores. 

Habiendo  llegado  este  deseo  de  los  pueblos  á  noticia  de  don 
Alfonso  de  Qnintanilla ,  oaballero  asturiano ,  Contador  ipayor  de 
Cuentas  ,  personage  á  quien  los  Reyes  tenian  en  mucho  aprecio 
por  su  talento  y  rectitud  ,  y  del  eclesiástico  D.  Juan  de  Ortega, 
Provisor  de  Villafranca  de  Montes  de  Oca  ,  primer  Sacristán  del 
Rey ,  natural  de  la  oiudad  de  Burgos «  hablaron  con  el  Rey  y  la 
Reina  para  saber  si  seria  de  su  agrado  que  algunos  pueblos  se 
congregasen  para  hacer  hermandad  entre  sí ,  en  la  cual  se  or- 
denasen algunas  cosas  para  bien  general  de  todo  el  Reino  y  para 
combatir  ios  males  que  estaban  presenciando*  Los  Reyes  acogie- 
ron con  entusiasmo  este  pensamiento  y  odnfiaron  al  celo  y  cono- 
'  '  cimientos  de  los  áo¿  caballeros  citados  el  pi  omover  la  reorga- 
nización de  la  Santa  Hermandad.  D.  Alfonso  de  Quintanilla 
y  D.  Juan  de  Ortega ,  teniendo  ya  el  beneplácito  de  los  Reyes» > 
pusieron  manos  á  la  obra  con  todo  el  celo »  actividad  y  abnega* 
cion  propias  de  buepos  patricios  qué  solo  anhelan  el  bien  de  sos 
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oonoiodadanos ,  y  mu  coldáfBe  de  k»  muchos  peligros  á  quo  ex'> 
poüiaii  sus  personas  al  iiUentar  semejantes  gestiones;  pelÍ2;ros 
ffluy  grandes  y  muy  verdaderos  ,  sobre  todo  en  aqaeiios  tiem-  . 
'po6  tan  favueUofi,  pues  la  Santa  Hermandad  era  di  eDémigo  ca- 
pital de  los  crímiaales  y  de  los  nobles  tarbulentos  qne  convertían 
m  Ibrtaleias  en  cavernas  de  ladrones  v  daban  en  ellas  seQ:iu  o' 
asilo  á  rufianes  ,  asesinos  ,  estafadores  y  prostitutas ;  y  los  unos 
y  los  otros  no  podrían  menos  de  ver  con  ojeriza  y  encono  aque- 
llas gestiones  y  procarar  deshacerse  fácilmente,  por  medio  de  oü 
alevoso  aseetnalo,.de  loa  promovedores  de  aqadla  para^lloa  fbr* 
midable  y  terrible  institución,  mucho  mas  cuando  estaban  acos- 
lumbrados  á  la  impuíudad ,  y  todavia  los  Reyes  Católicos  no  ha- 
bían podido  dar  pruebas  de  cuánta  era  su  fuerza  y  su  energía 
para  admimtrar  rectamente  jasticia,  y  para  castigar  á  los  crimi' 
nales  de  cualesquiera  cláse  y  condición  que  fueran* 

No  obstante  ,  sin  arredrarles  los  indicados  peligros  ,  como 
verdaderos  amantes  de  su  patria  y  íieles  servidores  de  sus  Reyes,  v 
inmediatamente  hablaron  con  las  personas  mas  influyentes  de 
las  ciudades  y  villas  principales ,  como  Buiigos ,  Falencia  i  Me¿ 
dina.  Olmedo,  Avila,  Segovia,  Salamanca,  Zamora  ^  otras 
muchas,  haciéndoles  ver  los  males  y  daños  quo  sufrían,  los  cna- 
les  irían  en  aumento  &í  con  tiempo  no  se  remediaban.  Dichas 
personas  tuvieron  ana  juntas  en  sus  respectivos  paebloe  >  y  al  fin 
acordaron ,  no  sin  vencer  grandes  dificultades ,  enviar  sus  Pro- 
curado res  á  la  villa  de  Dueñas  para  tratar  de  asunto  de  tanta 
importancia.  A  esta  Junta,  que  tuvo  lugar  á  instancia  de  D.  Al- 
fonso de  Quiptanilla  y  del  Provisor  de  Villaíranca ,  acudieron  en 
gran  número  .todos  los  Procuradores  de  tos  pueblos  qne  habían 
sido  convocados.  El  dia  en  que  se  verificó  dicha  Junta  no  to  ci- 
tan los  cronistas ;  pero  no  cabe  duda  ((ue  debió  ser  en  los  últi- 
mos dias  del  mes  de  marzo  ó  primeros  de  abril  de  1476 ,  pues 
Jos  Reyes  Catóhcos,  hasta  después  de  la  batalla  do  Toro,  en  que 
quedaron  derrotados  el  Rey  de  Portugal  y  los  Npbles  castellanos 
quo  seguían  su  bando  ,  no  so  ocuparon  del  gobierno  Interior  de 
sus  Reinos  :  la  l)a(aila  de  Toro  tuyo  lugar  en  los  nriineios  dias 
de  dicbo  lues  de  marzo,  y  el  27  de  abril  siguiente  dieron  loa 
Reyes  el  Ordenamiento  ainrobando  las  prtamas  Ordenansas  de 
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la  SaDta  Hermandad ;  luego  ,  ooíno  hemos  dicho,  no  cabe  dudt 

que  debió  yeríBcarse  esta  rólcbre  reumon  de  los  Procuradores  ¡ 
on  el  tiempo  que  hemos  indicado,  siendo  de  elogiar  ei  estraordi-  ' 
Aark)  celo  y  actividad  de  los  paiMüieros  encargados  de  promo-  • 
verla. 

Gomo  aoonleoe  siempre  en  iguales  casos ,  lodos ,  como  ifioe 

el  cronista  ,  haijlaban  y  recontaban  coa  las  mayores  angustias, 
los  robos  y  males  que  suínaii ,  y  cada  cual  daba  su  parecer  dis- 
tinto de  los  otros.  No  hay  duda  que  la  Santa  Hermandad  de  los 
Reinos  de  GastiUa  y  de  JÚeon,  no  obstante  ló^.  búeooe  servíciM 
que  había  prestado  al  país ,  tal  como  se  hflbiá  conocido  basta 
enlOQces,  ofrecía  muchos  inconvenientes,  hasta  para  los  mismos 
pueblos ,  su  reorganización.  ]Sn  primer  lugar ,  no  estando  sus 
atribuciones  y  facultades  jarísdicctonaies  bien  determinadas  y 

.  definidas^  pues  los  caa^  de  Hermandad »  la  primera  vei  que 
los  vemos  stíialados  es  en  las  Ordenanzas  de  las  Herqoanda^  ¡ 
de  las  provincias  Vascongadas  ,  y  en  his  Ordenanias  hechas  en  ' 
Yiliacastin  el  año  de  i  47o  ,  continuamente  tenia  que  sostener  i 
competencias  con  las  justicias  ordinarias ;  teniendo  además  finías  , 
políticos,  sus  Alcaldes  y  Procuradores  se  meiclaban  con  harta 
frecuencia  en  los  negocios  públicos,  y  por  lo  tanto ,  la  iostitucioo  ' 
se  veia  sometida  á  seguir  la  suerte  y  las  vicisiludes  de  los  par- 
tidos ;  la  lucha  constante  y  tenaz  que  sostenía  contra  los  seño- 
res y  Alcaidesde  las fortaJem  para  la  exiraocion  de  los  mal>  | 
hechores  ó  para  reprimir  sus  desmanes  y  atropellos,  era  cansa  , 
de  s.uiLrrientas  represalias,  en  que  ios  pueblos,  constituidos  en 
üermaudad,  suírian  muchas  vejaciones ;  y  cuando  no  contaban  , 
oon  un  apoyo  eficaz  por  parte  de  los  Reyes ,  ó  cuando  estos  eran  ' 
de  carácter  débil  como  D.  Juan  U  y  EK  Enrique  lY ,  juguetes  de 
las  banderías  y  de  ios  nobles  de  su  Reino ,  se  veia  la  iastitiBCÍOD 
abandonada  ,  y  con  obstáculos  insuperables  en  el  desemp^o 
de  su  principal  misión  ,  que  era  la  seguridad  individual  y  el 
amíiaro  de  la  propiedad ;  y  por  áltimo»  como  tampooo  estaba 
bien  determinada  fai  ftieria  armada  que  debía  mantener,  ni  esta- 
blecido un  órden  regular  para  recaudar  los  fondos  necearlos 
para  sus  gaslüs  y  sostenimiento ,  las  Juntas  de  la  Sania  üer-  ' 

>  miandad ,  á  veces  abusaban  ó  imponían  á  les  pueblos  derranaa» 

« 
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coantiosas  ,  de  cuya  ÍDversioD ,  no  siempre  los  Tesoreros  daban 
808  oaaiitas  con  toda  claridad ;  y  en  prueba  de  ello,  en  el  Oide* 
iiiiiiieiitoheGliO|wB*Ennqii6l¥oDlas-G^  en 
.  Oeaña  á  40  de  abril  del  aSo  i469  (1) ,  existe  una  petición  *  de 
los  Procaradores  del  Reino  ,  suplicando  al  Rey  haga  nombrar 
dos  personas  buenas  y  sin  sospeclia  que  tomen  las  cuentas  ai  Te- 
aoiero  de  la  Santa  Hennandad,  de  las  grandes  cantidades  qne  en 
flos  arcas  habían  ingresado,  y  el  Rey  accedió  ¿  la  petición  En- 
cargando ár  80  Consejo  el  nombramiento  de  dichas  personas. 
¿Qué  mas?  Hasta  la  misma  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo, 
cpie  no  se  mezclaba  en  las  cuestiones  políticas ,  que  solo  atendía 
á  la  perseeoeion  y  castigo  de  los  malhechoras  en  el  territorio  de 
8Q  demardacion,  y  cayos  baUesiaros  eran  los  primeros  en  áca- 
dir  siempre  al  llamamiento  do  la  Corona  ,  á  causa  de  los  privi- 
legios de  que  gozaba  ,  del  impuesto  que  recaudaba  de  los  gana^ 
dos  que  pastaban  y  pasaban  por  los  montes  de  su  distrito» 
por  no  tener  sos  fooottades  jurisdiccionales  bien  deslindadas  y 
marcadas.,  no  obstante  sos  muy  apreciahies  servido^,  continua- 
mente  encontraba  obstáculos ,  bien  en  la  justicia  ordinaria, 
bien  en  ios  señores  feudales  y  Alcaides  de  las  fortalezas  que  se 
opteian  á  la  extradición  de  malhechores ,  y  hasta  en  el  mismo 
Consejo  fieal;  y  en  praeba  de  elto«  véase  por  la  cariosteina 
caria ,  qne  inseríanos  en  la  adrante  ñola  (2) ,  notable  por  sa 

a 

(I)  AcadeDiia  de  lu  Historia. — (iOlecciou  de  ftalvá,  tomo  i5. 

(2;  Carla  de  Ferrand  Alfon ,  Procurador  de  la  Santá  Hermandad  de  Totedo,  en' 
Va I ladolid ,  sobre  la  solicitud  de  kt  confiniMton  de  privitogios  y  despacbos;  M  Valte-- 
dolid  á  18  de  febrero  de  1417. 

«  Señores  Parienles  et  Amigos  Diego  Ferrin  et  Pero  Ferrandez ,  Alcalles.— Yo  «1 
▼uestro  Ferrand  Alfon  me  vos  embio  encomendar ,  plegavos  saber,  oue  después  <iiM 
▼o«  «•erafiamelTOctltooiMlfiiiemTlea'aminbajMeon^^  Cm- 
s^jo  fasta  tanto  que  me  mandoron  la  Carta  de  la  Hermandad  sin  la  clausula  del  Previ- 
Ileipo  qoe  vos  embie  desír  et  denieganroe  la  Carla  del  segofo  que  non  la  qaieren  dar 
coatn  los  Alcalles  et  contra  el  Algnasil  por  qoe  dMen  que  son  justicia ,  juro  k  Otos 
íion  se  qne  me  faj^a  que  cada  dia  me  ponen  dehat«»s  nuevos ,  pero  juro  vos  que  á  tanto 
aelo  reúiré  esto  ,  como  el  Previlleglo  de  la  otra  (^aria ,  el  á  la  Ün  la  carta  del  seguro 
90  dará  eoD  la  ajuda  do  Dios ,  salvo  que  h  tardanza  me  desespera ,  et  me  dalla ,  que 
veo  perescer  mi  fasienda  con  la  tardanza;  ro{?at  á  Dios  por  mi,  et  por  estos  Libra- 
luientos  que  ponua  Dius  su  gracia  que  á  poder  de  boses  et  de  rasones,  et  de  portia 
eoQ  derecho,  et  de  la  vergüenza  que  han  libraron  la  otra  cart.i ,  non  se  qoe  flffÉa  dea* 
t:i  otrr»  fifi  Seguro,  Dios  embie  su  gracia ,  Et  de  las  otras  P«;liciones  que  mandaste';, 
noo  oso  faser  cosa  fasta  que  primeramente  lo  vea  con  el  Arzobispo  por  no  añadir  en  la 
enamistat ,  ponfue  no  es  bueno  comenzar  las  tales  cosas ,  para  non  salir  con  ellas.  Et 
eti  este  acuerdo ,  et  consejo  es  mi  Señor  el  Dean ,  et  si  alguna  cosa  cumple  que  vos 
líeve  dcsta  feria  del  dinero  que  me  sobrare ,  embiat  mandar ,  et  y  yo  faré,  et  entre- 
umto  que  asi  libro  ir»  yo  buscando  de  que  coma  ,  el  Dios  vos  de  su  gracia.  Escripia  en 
Valladolid ,  jueves  diez  et  ocho  dias  de  Febrero.  Et  otro  sí ,  sabet  que  el  Licenciado, 
¿jo  de  García  González  Franco,  que  dixo»  quel  Arcediano  de  Arévalo,  que  iMdili  ^ 
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cfjlilü  correcto  y  olovado  al  par  que  familiar,  y  el  desenfado coo 
que  está  escrita,  cuántos  pasos,  voces,  razoms  y  porfim  con 
dmekáf  006IÓ  ai  Procarador  de  dicha  Bermandad  ,  Ferrand  Ai- 
fon,  el  coDsegQÍr  la  confirmaeioii  de  sos  príniegloi »  duraate 
la  menor  edad  de  D.  luanil ;  privilegios  que  habían  aído  €e^ 
cenados  por  D.  Enrique  lU  y  que  nos  eocoutrarnos  cotitirmados 
por  D,  Enrique  IV.  -  , 

Ñóesestrafio  >  pues-,  que  teniendo  en  coeota  todos  estos 
antecedentes  los  Procuradores  eongrcgadod ;  estayiesen  dividi- 
dos  en  sus  opiniones  ,  y  no  prestasen  fácilmente  su  asentioiíeB* 
to  á  la  reorsanizacion  do  la  Santa  Hermandad.  Viendo  esto  don  ' 
Alfonso  de  Quiotanilla,  y  que  después  de  tantos  atañes  y  düigeo* 
cías  nO  se  iba  á  eonsegnír  el  reorganisar  la  única  inatitacion  qae 
entonces  podía  salvar  la  propiedad  y  la  vida  delosctadadam,  ¡ 
tomó  la  palabra  y  dirigió  á  aquella  Asamblea  el  siguiente  elo- 
cuentísimo discurso,  en  el  cual  se  satisfacen  todas  las  exigao*  ; 
cias  y  objeciones  de  los  recelosos  Procuradores» 

<No  sé  yo  señores ,  cómo  se  puede  morar  tierra»  que  sa  ' 
•destrnicton  propría  no  siente «  é  donde  Jqs  moradores  della  son  ' 

•venidos  á  tan  e.strcíüo  iulortunio ,  que  han  perdulo  ya  la  de* 
«fensa  que  aun  á  los  animales  brutos  es  otorgad^.  No  nos  debe- 
•moa  quexar  por  cierto  señores  de  los  tiranos » mas  qoexémom»  i 
>de  naealro  {¡ran  súfrimíento:  ni  nos  qoexemoa  de  los  roba* 
»dores,  mas  acusemos  nuestra  discordia ,  é  nuestro  malo  6  poco 
> consejo  ,  que  los  ha  criado  ,  6  de  pequeño  número  ha  fecho 
«grande  ;  que  sin  dubda ,  si  buen  consejo  tuviésemos,  ni  oviera 
^tantos  malos ,  ni  sufriérades  tantos  malea.  É  lo  mas  grave  que 
>yo  siento  es  que  aquella  libertad  que  natura  noá  díó,  é  nuestros 
•primeros  ganaron  con  buen  esfuenso,  nosotros  la  habernos  per-  ' 
»dido  con  cobardía  é  caimiento  ,  souieúeüdoíius  á  los  tiranos. 
>De  ios  cuales  si  no  nos  libertamos ,  ¿  quién  podrá  cscusar  que  | 
>no  crezca  mas  la  subjecion  de  los  buenos  y  el  poder  de  los 

do  por  qaito  ¿  Pero  Ferrandes  de  las  Caevas,  et  qae  había  soltado  á  los  fiadores  d«  U  i 
Carcelería,  es  menester ,  qne  nuruiue  asi  sea,  que  !e  sea  leido  el  ratndamíeolo  d<í  ! 
Arzdbispo  que  levó  el  caballero  de  Tulavera  .  et  non  enredes  de  la  I4I  sealeockt  ér 
l)UPla.— Kerrand  Alfon.— Sobre  escrito.  A  Pero  Kcrrandes  de  las  Aren»  é  k  0Í6fl^  , 
Ferrin  Aicjdles  de  la  Hermandad  de  los  Colmeneros  de  Toledo.» 

(Bibtiot6et  nadonat ,  Colección  de  manuscritos  del  padre  Andrés  Borríel »  c«Vd>>  I 
cen».49,  foliolOQjw 
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«malos  qne  ayer  eran  servidores ,  é  hoy  ios  vemos  señores  por- 
>qae  tomáron  oficio  do  robar?  No  hercdastes  por  cierto  señores 
«esta  subjecion  qf^  padecéis,  de  vuestros  aiUeoeaores:  ios  cu»- 
>Im  como  quiera  que  fiiesen  peqaeño  ternero  ep  aqdeUa  tkami 
•de  laS  'Asiárías,  do  yo  soy  natural /pero  con  deseo  de  iíber* 

■  »tad ,  como  vaioues  ganaron  la  mayor  |»arto  de  las  Espaíías 
»que  ocupaban  los  Moros  enemigos  de  uuesüa  santa  fe :  é 
««IcudieroD  de  sí  el  yugo  de  servidumbre  que  tcipiao*  üi  mé- 
loBiamos  doetrína  de  aqaelloa  baeoos  CasteHanos »  que  fi- 
>e¡eron  la  estatua  del  Gondé  Fernán  Gonialef  su'  señor ,  que  es» 
'taba  [)reso  en  el  Reytio  do  Navarra,  ó  signu;iido  aquella  liinira 
>de  piedra,  ganaron  libertad  para  él  é  para  ellos*  Mi  launos  la 
•touManoa  de  otros  notidiles  varones»  cuya  memoria  es  iomor- 
*tal  en  las  tierras ,  porque  ganáron  libertad  para^f  6  para  sus 
•reynos  é  provincias  :  los  cuales  ovieron  gloria  por  ser  libres,  é 
•nosotros  hábemos  pena  poi  sei  ^ubjetos.  Muchas  veces  veo,  • 
«que  alguaos  sufren  coa  poc»pai>ieBoia  ei  yug(^  siiav6|  que  por 
»l6y  é  por  raioii  debemos  al  oeirp  real ,  ó  nos  agravinanoa  é 
'.gaslamoa  :  .é  aun  trabajando  Imsoamos  forma  por  nos  libertar 
'del :  ¿é  desla  oti  a  subjecion,  que  pecamos  en  sofrii- ,  por  ser 
•contra  toda  ley  divina  e  iiumana  ,  no  trabajaremos  é  gastaró« 
»mos  por  nos  libertar?  ^k>  puedo  yo  señores  por  cíete  entender 
»c6mo  pueda  sér  qne  la  aaoíon  oastellana ,  que  nunca  buena* 
tmenle  sufrió  imperio  de  gente  eatraia,  agora  por  (alta  de  buen 
•consejo  safra  cruel  señorío  de  la  suya,  ó  de  los  malos  é  perver- 
'sos  della.  No  tengamos  por  Dios  señores,  nuestro  entendimiento 
«tan  amortiguado:  ni  se  refríe  en  nosotros  tanto  la  caridad  6  se 
•olvidé  el  amor  de  nuestras  ^osas  propias,  que  no  aintamos  el 
•perdimiento  nuestro  c  dullas :  é  remediemos  luego  los  males 
•que  vienen  de  los  bornes,  antes  que  vengan  los  que  nos  pueden 
>venir  do  Dios.  £11  cual  también  da  pena  al  que  deja  de  facer 
•obra  boena»  como  al  que  la  face  mala»  ó  tan  bien  dé  punición  á 
*los  Ixmos  como  á  los  malos,  á  los  malos  porque  son  malos ,  é 
»á  los  buenos,  aunque  buenos,  porque  consienten  los  malos  é 
•podiéndolos  castigar^  dexan  crecer  sus  pecados»  dellos  per  ne- 
•gligencía»  ^delkw  por  pooa  osadía»  é  alganoa  po^  ganar  ó  por  no 
>pefder,m  gastar»  otros  por  querer  complacer,  6  por  no  despla- 
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>lidad,  qae  le  podrá  oiber  en  Íob  repartimieniofi  que  se  (drfa  ei 

»Ios  pueblos  para  esta  facienda.  La  segunda  es,  haber  gente  e 
»capilaoes:  é  pana  haber  esto»  no  habemos.de  ir  fuera  de  mies- 
•tcoReiiiOj  |M)rqae  dentro  de  éiabandmos  en' asu  ntimefo  de 
»genle  sábia  eala  guerra,  é  bien  armada,  (al  é  tanla  qoe  no  es 
•menester  trabajo  ni  pensamiento  para  la  haber.  La  tercera  cosa 
»es,  facer  nuestras  ordenanzas  y  estatutos,  é  penas  sei^uü  ^e  re- 
^qoiece  á  los  deliclos  é  crímenes  que  se  cometiereQ*  £  para  esto 
«señores»  tenéis  la  yolantad  del  Rey  é  de  Ja  Reina»  que  vos  da- 
>rán  facultad  é  abtorided  para  las  focei*,  é  poder  para  las  exe- 
»cutar,  ij  lüMci'  Miüslia  jiii  ísdicioü  apai  Uulít  Ue  ia  ordinaria  cu 
»l06  pueblo^»  de  tal  manera  que  no  habréis  estorvo  nioguno  de 
>sa  jarísdieion  en  lo  que  qoisiéredea  ordenar,  6  salvar :  é  vos 
•darán  ansímesmo  toda  elfavor  neoesarío,  para  qne  esto  qne 
»coQ  el  ayuda  de  Dios  queréis  comenzar  venga  en  efeto*  Ansí 
»quc  el  mayor  trabajo  de  esta  nuestra  obra  es  comenzarla  :  esto 
«i^ho»  la  mesma  cosa  abrirá  los  caminos  para  ei  Ün  que  desea- 
«mos  con  elayoda  de  Dios;  en  el  qual,  qoanto  mayor  fé  tovié» 
tremos»  tanto  mas  acierto  tornéis  el  efíM^  dé  la  justa  petición 

íque  ficieicdcs.  ,  •     '  ' 

íBieu  creo  yo  señores  ,  que  hay  algunos  a  quien  esto  gele3 
»lará  dificile»  creyendo  ^ue  no  nos  podremos  juntar,  ó  juntos  no 
>no8  podremos  concordar  en  los  repartimientos  de  los  dineros  é 
•otras  cosas  que  son  menester.  E .  cerca  desto»  no  parece  qoe 
•debe  haber  dificultad  :  porque  lodos  sabemos  ,  que  la  mayor 
•parte  dei  Rey  no  viene  de  voluntad  en  esta  contribución ,  4  que 
•ningunos  hay  que  la  contradigan  ^  é  si  los  hay  son  bien  pocos: 
»k3s  coalee  veyéndose  fuera  del  beneficio  ó  utilidad »  qoe  de 
•nuestra  Ucrmandad  se  puede  seguir  ,  ¿quién  dubda  que  no 
•quieran  ser  comprehendidos  en  ella  ,  por  segundad  sayS  é  de 
•lo  suyo?  Otros  algunos  hay  que  dubdan  eu  la  constitución  desta 
•nuestra  Hermandad»  recelando  ser  cosa  da  comunes  é  de  pue- 
•blos »  do  habrá  diversas  opiniones  é  voluntades :  las  qnates  po- 
•drian  ser  de  tanta  discordia  ,  que  lo  derribasen  c  destruyesen, 
•según  se  fizo  en  las  otras  Hermandades  pasadas.  De  lo  qual  se 
•sigtttria  quedar  loe  puehloa  é  personas  singulares»  mocho  mas 
•enemistados  con  los  Ateaydes  ó  tiranos  é  con  kw  robadores. 
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>pin  nos  poBBT  eo  Myor  Mbjflcion  de  la  que  agora  tonemcM. 

»Epara  sanear  este  recelo  ,  son  de  notar  dos  cosas.  La  primera 
>es ,  que  si  las  otras  Hermaodaded  pasadas  bo  permanecieron 
>eQ  80  faena ,  aquello  faé  pQrqoe  ae  eatromelieron  á  entender 
lan  machas  cosas  mas  de  lo  qoe  les  pertenecía :  6  nosotros  á 
>ii¡ogon  caso  otro  habernos  de  facer  Hérmandad ,  salvo  ai  qae 
'Viéremos  sor  necesario  para  seguridad  de  los  caminos ,  é  para 
«reftisür.é  castigar  ios  robos.é  prisioaes  que  se  facen.  La  aegonda 
*68»  qoe  el  Rey  O.  Enriqae  qoe  Jas  babia  de  sostener  6  livore^' 
>cer,  este  Jas  contradeoia  é  repagoaha  de  taJ  manera ,  que  las 
^ídestfuyó  en  poco  tiempo  r  y  esto  tenemos  agora  poi"  el  contrario, 
•poique  el  Rey  é  la  Keyoa  nuestros  señores  mandan  que  estas 
•Hermandades  en  sas  Aeynos  ae  constiteyan ,  é  dan  sas  cartas 
*fisra  elfo»  ó  las.  quieran  con  gran  volantad  favorecer ,  de  ma* 
•sera  que  permaneican  ,  considerando  el  gran  servicio  de  Dios 
't'  suyo ,  é  la  j  az  é  sosiego  que  delias  en  su  Reyno  se  puede 
'Conseguir.  £  por  tanto  mi  parecer  seria  »  que  luego  debéis  di- 
sputar entre  vosotros  caballeros  ó  letrados ,  qoe  vean  loe  casos 
»desta  Hermandad  que  debemos  fecer ,  é  quáles  é  qnántos  de» 

»ben  ser  :  é  solire  ellos  establezcan  e  instruyan  las  leyes  é  orde» 
'  lianzas  que  eotcndiereu ,  é  con  las  penas  que  les  pareciere. 
'AQs(mesmo  se  deben  diputar  entre  vosotros  personas  que  en- 
•tiendan  luego  en  el  repartimiento  .del  dinero,  cómo  é  qoánto  se 
>dd3e  repartir ,  é  qué  personas  lo  deben  pagar :  é  otrosí  en  la 
*genle  que  se  debe  juntar,  y  en  los  Capitanes  que  se  deben 
»€legjir,  é  quánto  sueldo  geles  debe  dar.  EIslo  fecho,  esperamos 
«enlKos ,  qoe  conseguiremos  el  jBn  de  la  seguridad  qne  desea- 
>mos,  que.  fué  la  sóptim^- y  Oiltima  parte  desta.  mi  propo¡»i« 
«cien  (i).  » 

■ 

Bste  discurso  cansó  gran  sensación  en  aquel  auditorio  com- 
puesto  de  caballeroe »  letrados »  ciudadanos  y  labradores ,  Jos 
enalea  hicieron  grandes  elogios  del  orador  por  sn  elégancia  en  el 

decir  ,  y  mucho  mas  por  su  intención  y  anhelo  de  buscar  reme- 
dio á  aquellos  males.  <E  todos  unánimes,  dice  el  citado  cro- 
nista ,  deapertando  los  énii^oe  qoe  tenían  oaidos  de  los  danos 
(|ue  recebtan ,  dijeron,  qoe  era  cosa  josta  é  rasonable  que  la 

l( )  Piilgar.-»Cróiiica  de  ios  Rq^es  Católicos.^Pane  II,  eapliuli}  ll 
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tieM  M  rmédialie::  é  <|(le«e 'tMHii  ftieer  ln  SenMMttiád  qüe  de- 
cía, é  tejímhír  los  dineros  necesarios ,  é  llamar  )a  gente  de  ar- 
mas ,  é  facer  todas  aquellas  corsas  que  aquel  cabaife^o  había  pro- 
puesto. «—Y  fió  acordó -presentar  uoa  petición  á  los  Re^es,  sa* 
pHcándoles  laTeorgatiisacióii  de  la  Sania 'HehUMidÉ^ »  en  Uis 
C6Ké&  c}tte  ibafi  á  celebrarsé  éii'  Madrigal.    >'  '  i-  ' '  ' 

Las  Córles  en  la  edad  media,  cotiio  es  sabido  de  todos  ,  se 
celebraban  de  muy  distinta  manera  de  como  ea  el  dia  íuncionan 
los  actoales  cuierpod  tolegfíébRiÓMísl  CaáAdo  lo^  Réyeá  cbCastiUa 
las  coliVocabakiv  ^Teamaii1ol  'Pky)cifrádór6s  é6  las  ciadades  v 
víflafs  que  téniati  voto  en  Córtes,  en  d  panto  donde  residían  los  , 
Monarcas;  discutían  las  Cüéstrónes  para  que  liabian  ^ido  lía  rua- 
dos» y  formaban  un  cuaderno  de  peticiones  que  preseniabao 
de^pón^  al  Rey,  el  mkU  cOü  ámH^neia  de  soiGomejo'»  las  apro* 
baba,  módlBcaba  6  déséckabá,  j^iékído'a)  pié  ^  cadá  peticíOD 
su  aprobación  ó  censura,  y  después  se  promulgaban  como  leyes 
del  Reino  con  el  nombre  de  Ordenamientos. 

En  el  preámbulo  del  Ordenamiento  hecho  por  los  Reyes  Ca- 
félicós  en  las  Córtes  celebradas  e&  ^Madrigal  él  mes  de  abril  de 
1476,  díceti  aquellos  esclarecidos  Monarcas,  que  conociendo  tpie 
la  adíiiinisLi  acion  y  ejecución 'de  ía  justicia  era  lo  que  principal- 
mente les  estaba  encomendado  por  Dios,  habían  deliberado  al 
cómenzár  sú  rélnado,  eftieoerle  las  primidás  de  los  frutos  de  so 
josttciai  para  lo 'cual  habían  plrocorado  inqnirir  qué  cosa  era  ki 
que  exigía  en  sus  Reinos  una  reformación  mas  neceóla  y  pe  - 
rentoria,  para  provCer  sobre  ella  de  manera  que  pudiesen  dar  á 
.  Dips  buena  cuenta  de  tan  principal  encargo  y  les  sirviese  de 
meiteimienko;  y  á  lin  de 'Hévar^  cálio  este  peosamienlb  con  el 
mejor  acierto,  hablan  mandado  á'^las  ciudades  y  villas  que  es-  ' 
viaseh  S'la  Coi  te  sus  Procuradores,  i'i  los  cuales  hablan  encar-  . 
gado  quQ  pensasen  y  viesen  las  cosas  que  eran  mas  convenieatoa 
pAtá  réfóhiiar  la  administreeioÉi  de  jasticia  Tf  para  la  buena  90- 
bemacion  del  Reitío,  y  qué  ^dM  ello  les  firbsentaiBíenflns  petkao* 
ñes,  y  que  habiéndolo  ejecutado  así  los  Procuradores,  con  acuer- 
do de  lodos  los  Grandes,  Prelados  y  Letrados  del  Consejo,  se  ha- 
bían servido  poner  al  pié  de  cada  petición  k)  que  qnerian  que  en  | 
adelante  rigiese  oomo  ley  en  toda  la  Mooarqala. 
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La  pHnAlhi  petición  qoe  presentaron  los  FrooMrtéom  féé  la 
(lela  formacioü  do  las  Hermandades.  Dicha  petición  comieuza 
coa  el  8i§;ujecite  pr^miMlo  qae  pinta  coa  cabal  exactiUid  oi  es- 
tado de  la  nacioQ  ea  aqaella  época : 

«Muy  eacoalentes  BeSores,  á  ?.  A.  ea  noCdríO'  ooáotoa  ra* 
»bos,  é  sallearaioüius,  e  muertes,  c  fcridaá,  é  presiones  de 
'horubces  se  hacen  é  se  cometen  cada  dia  eo  estos  nuestros 

•  »Reioos  eüííos  caminos  é  yermos  de  ellos  desdo  el  (iempo  que 
» voeatra  Real  Sefioría  reiaa.  A  lo  qoal  ha  4lado  oaoaa  la  eolrada 
»d0  vuestro  adversario  de  Portugal  en  esto»  voestrocT  ReinoSi  y 
•el  favor  (jue  algunos  Cavallei  os  vuestros,  rebeldes  é  desleales,  e 
>eaemigos  de  la  pátria  le  han  dado.  Cuyas  geotes  poniéndose 
»en  güaniicioaes  hacen  é  cometen  de  cada  dia  ios  dichos  deli- 
»loa»  é  otros  grandes  insultos  é  maleficioar  é  como  qoíera  qae 
*  somos  ciertos  que  V.  A.  desea  poner  remedio  en  esto,  é  punir 
»lo5  malfechüicó;  pero  vemos  que  la  guerra  en  que  estáis  mcli- 
»dos,  é  las  necesidades  que  vos  ocurren  de  proveer  á  ios  lechos 
«de  diasi  BO  voá  dan  lagar  á  ello,  y  porque  vemos  que  vuestros 
«Reinos  con  las  tales  eosaa  son  maltratados,  o  vimos  pensado  eá 

^ol  i'cmediu  dcsto.  E  o\  iiiios  suplicado  á  vuestia  Allcza  que  iü 
j  mandare  proveer,  é  vuestra  Real  Señoría  mandó  á  los  del  vues* 
» tro  Consejo'que  platicasen  con  nosotros  sobre  la  forma  que  sd 
>debia  tener  en  remediar  aquestOi  á  lo  menos  mientras  duraban 
»los  dichos  movimientos  c  guerras  en  estos  Reinos,  porque  entre 
»laíílo  ia  gente  pacíflca  oviese  segundad  {)aia  Ualar  é  buscar  su 

*  Tida,  é  no  fuesen  asi  damnificados  é  robados;  é  entre  loa  re- 

♦ 

«medios  que  para  esto  se  han  pensado,  paresciono  ser  el  mas 
»<»ertoé  mas  sin  costa  vnestra  que  para  entretanto  se  fioiesen 
>  Hermandades  en  todos  vuestros  Reynos  é  cada  cibdad  é  villa  . 
*oon  su  tierra  eníre  sí,  é  las  unas  con  las  otras,  é  después  unos 
t  partid  os  con  otros  en  cierta  íbrma»  y  de  ia  qual  vuestra  Alte^ 
i  nnandó  facer  sus  Ordenansas.  Por  ende  anplioMK»  If» :  mande 
ciar  por  ley  para  en  lodos  vuestros  Hemos  para  que  ha^áa  má- 

yov  fuerza  ó  vigor.» 

A  este  preámbulo  siguen  las  Ordenanzas  hechas  entonces  por 
,  Procuradores  del  ftetaoy  que  constan  de  once  oapituloa,  ks 
u¿ilM  fueron  aprobadas  por  los  iteycs  y  eEpidieron  saa  cartas 
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con  niaereUNide  ellas,  laandáiMlolM  ohsemtr  en  todoelfimode 

Cas  lilla.  t 

£1  contenido  de  ios  once  capítulos  de  estas  Ordenaoiis  es  ej 
siguiente : 

El  capítulo  I  ordena  y  manda»  que  todaÜB  las  provindas,  me* 

rindades,  valles,  ciudades,  villas  y  lugares  del  Reino,  después 
que  aquelias  Cartas  fuesen  iiuiiíicadas  y  pregonaclas,  en  el  tér- 
mino de  treinla  días  formasen  la  Hermandad;  que  las  ciudades 
cabeiaa  de  partido  de  cada>  provincia  después  de  haber  tomada 
la  Hermandad  correspondiente  á  su  distrito,  se  juntasen  para  for* 
mar  así  una  sola  Hermandad  en  la  provincia;  que  en  el  mismo 
término  de  treiula  días  todos  los  pueblos  fuesen  á  jurar  la  Her- 
mandad á  la  cabeza  del  Araobispado,  Obispado,  ArcédianajEg^e 
merindad  á  que  pertenedeae.  el  concejo  á  cuyo  partido  corre»* 
pondian ,  y  que  en  los  diet  dias  siguientes  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares,  cabezas  de  Ai zobispados,  Obispados  y  meriL- 

'  dades,  lo  notificasen  á  las  ciudades,  villas  y  lugares  cabezas  de 
sus  comarcanos,  de  manera  que  todo  el  Reino  de  Castilla  en  qd 
breve  plam,  en  el  término  de  cuarenta  dias  quedase  organiado 
en  una  sola  Hermandad,  so  pena  de  2,000  maravedís,  miud 
para  la  Real  Cámara  y  uiilad  para  las  costas  de  la  HcrmandaJ, 
á  todos  los  que  faltasen  á  algunas  de  estas  prevenciones. 

£1  capítulo  II  determina  y  señala  cuál  era  el  objeto  de  h 
Hermandad  y  los  delitos  que  debia  perseguir,  juzgar  y  castigar: 
es  decir,  señala  de  una  liianei  a  íija  y  teriijínaiíte  los  llamado* 
casos  de  Hermandad,  que  son  los  siguientes :  Salteamientos  M 
caminos,  robos  de  bienes  muebles  y  semovientes,  muertes  i 
heridas»  prisión  de  hombres  hecha  por  propia  autoridad»  sis 

•  mandato  Real  ó  providencia  de  Juei  ó  en  vitud  de  carta  pateóle: 
incendios  de  casas,  viñas  y  miescs;  cuyos  delitos  para  ser  decla- 
rados tales  casos  debia n  haber  sido  cometidos  en  campo  yer 
mo  ó  despoblado.  £n  el  mismo  capitulo  se  reputan  por  yonwv  ] 
despoblados  para  los  efectos  de  la  Hermandad  los  logares  ad 
cercados  de  cincuenta  vecinos  abajo;  y  se  prohibe  también  ter 
minantemeate  (|ue  nadie  haga  uso  para  hacer  ejecuciones  de  pa- 
gos ni  tomar  prendas  de  las  Cartas  dadas  por  el  Rey  D.  Eam 
que  IV  6  libradas  por  sus  Contadores  mayores,  pues  muchas  da 
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dichas  carias  andaban  en  poder  de  personas  desconocidas sos- 
pechosas  y  de  mal  vivir,  qae  con  el  pretesto  de  tomar  prendas  y 
represalias  en  virtud  y  resguardados  con  tales  privilegios,  co- 
metiao  en  los  caminos  y  yermos  infinitos  atropellos  y  robos,  co* 
brando-  á  uno&lo  que  no  debían  y  á  otros  lo  que  debían  otros;  y 
previniendo  que  los  que  contravinieren  á  este  mandato  fuesen 
tenidos  por  ladrones  públicos  y  perseguidos  y  castigados  como 
tales  por  la  Hermandad. 

El  capítulo  UI  ordena  la  manera  de  perseguir  yjuigar  á  ios 
malhechores  y  delincuentes  en.los  casos  citados  en  el  anterior. 
En  cada  pueblo  de  treinta  vecinos  abajo  debía  haber  un  Alcalde 
de  Hermandad,  y  en  los  de  treinta  vecinos  arriba  dos  Alcaldes, 
puestos  por  el  concejo  y  oficiales  del  mismo.  Ea  todas  las  ciuda. 
des,  villas  y  lugares,  según  la  importancia  de  la  población,  debía 
^  haber  cierto  námerode  GnadrilleroB  nombrados  con  aprobación 
del  concejo.  Los  Cuadrilleros,  luego  que  tenían  noticia  del  crimen 
cometido,  inmediatamente  dobian  salir  en  persecución  del  mal- 
iiechor,  haciendo  dar  la  voz  de  apellido  y  repicar  las  campanas 
por  ios  lugares  donde  pasasen  hasta  haber  andado  cinco  l^as, 
y  entonces  se  volvían  dejando  el  rastro  á  los  otros  Cuadrilleros; 
y  asi  de  lugar  en  lugar  y  de  tierra  en  tierra,  perseguian  á  los  mal- 
hechores hasta  capturarlos  ó  ocharlos  del  Reino.  Preso  el  de- 
lincuente debía  ser  llevado  al  lugar  del  término  donde  delinquió. 
Si  este  lugar  era  cabesa  de  partido,  los  Alcaldes  de  Her^iandad 
del  mismo  podían  juzgarlo  y  sentenciarlo;' mas  st  no  lo  era,  eo" 
lonces  el  Alcalde  ó  Alcaldes  de  dicho  hiijar  dcbiaa  en  el  termino 
ele  tres  dias  dar  avivSo  á  los  Alcaldes  del  lugar  cabeza  de  partido 
para  que  viniesen  á  conocer  de  la  causa,  y  sentenciar  juntamente 
COA  ellos  al  reo,  y  entretanto  instruían  el  sumario.  Si  los  Alca)- 
des  del  concejo  cabeza  de  aquel  partido  no  venían  en  el  tér- 
iiiiüo  de  tres  días,  si  el  lugar  donde  el  reo  estaba  preso  distaba 
cinco  leguas  ó  menos  de  la  cabeza  del  partido  ,  sus  Alcaldes 
podían  juzgarlo  y  sentenciarlo ;  pero  si  distaba  mas  de  einoo  le> 
goas,  no  podían  tomar  semejante  determiiacion  sin  oír  antes 
al  concejo  del  mismo  puéblo,  ó  sin  la  concurrencia  de  los  Al- 
caldes del  lugar  mas  cercano  que  tuviese  por  lo  menos  cien  ve- 
cinos. Los  que  quebrantaban  esta  ley  incurrían  en  la  pena  de 
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2,000  maravedís  por  cada  vez  pará  laa  costas  de  la  Uermaedad. 
£1  capítulo  IV  manda  á  tos  concejos  ,  Oficiales  y  hombres 

buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lagares  del  Reino,  así  de 
realengo  como  de  seíioríos  ,  Ordenes  y  belietrías,  á  los  Alcaides 
y  leoienies  de  castilios  y  casas  fuerte»  donde  se  entrasen  mal- 
hechores ,  á  k»  Prelados  y  sos  Gahaileroa,  que  cuando  llegasen 
Alcaldes ;  Goa<killero8  6  otras  personas  á  .vos  de  Hermandad  en 
persecución  de  malhechores,  inmediatamenle  los  entregaseo; 
que  si  00  asbian  dónde  estaban,  dejasen  entrar  en  las  ciudades, 
villas  y  losares  á  todos  los  qoe  i^an  en  su  persecucíoa,  y  en  los 
caslilles  y  easaa  fuertes  á  cuatro  6  cinco  de  ellos ,  para  .que  los 
bascasen  y  escudriñasen  su  paradero  por  cuantas  vias  quismen 
y  mejor  pudmcii,  y  hicf^o  que  fuesen  hallado--  los  entregasen  sin 
poner  el  o^oor  obstáculo ,  sopeña  de  incurrir  cq  el  desagrado 
áa  S*  A»  >  de  fagar  lOtOOQ  maravedís  para  la  Hermandad  y  de 
hacerse  reos  de  la  misma  pena  que  hubiera  sufrido  el  malhechor, 
á  hal^er  sido  entregado;  la  cual  pena  se  daba  por  caso  de  Her- 
maadad  y  era  aplicada  por  los  Alcaldes  de  la  misoia ,  y  ademas 
debían  pagar  á  la  parte  agraviada  lodos  los  daños  y  costas  »  y  t 
iafienttMdad  4odas  las  oostas  qoe  hubiese  hecho  eu  la  perseco- 
cíoD  de  los  malhechores. 

Esto  capilujo  ,  que  era  un  ataque  tremendo  á  los  derecho? 
feudales  y  señoriales ,  dió  lugar  k  muchas  y  fuertes  rcclamacio- 
iMsdefNHrte  de  la  nobleza,  que  se  veia  amtMiar  por  la  Cocona, 
añilada  por  el  braao  popular »  sus  principales  fileros »  £omo  se 
verá  en  el  capítulo  siguiente  de  esta  Historia. 

El  capílalo  V  ordena  que  todas  las  cindades,  villas  y  lugares 
cabesas  de  partido ,  InegO  que  tuviesen  coQOcimienio  de  esta 
•€ar(a«  en  lee  cioco  príoieroe  días  siguientes  hiciesen  la  elección 
y  nombramteotoa  de  los  dos  Alcaldes  de  Hermandad  qoe  ea  cada 
uno  de  ellos  había  de  l)nl>er ;  que  uno  fuese  del  estado  de  loj 
caballeros  y  escuderos  y  el  otro  del  estado  de  los  ciudadauo^  y 
peoheit» ,  cuidando  qoe  fuesen  personas  idóneas  y  oompeteotei 
-peca  dicho-cargo »  ^  desempeñasen  dichos  oft^íos  por  aí  mis* 
«os ,  que  se  reaomén  cada  seis  meses ,  que  no  tuviesen  sala- 
rio tijo  ,  sino  los  honorarios  que  devengasen  en  el  ejercicio  de 
80  jurisdiccton  como  los  Alcaldes  ocdioarios»  y  que  para  disun- 
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guirse  do  f.^ío^  llevasen  vara  tañida  de  verde  eii  poblado  y  des- 
poblado; y  que  si  no  podiao  ponerse  de  acuerdo  para  la  elec- 
cioo  y  nombramiento  ifd,  dichos  AlcaUM».  lo  bicie$QO  saber  en  el 
Iénw9^<i64i9s  di4(|  ,piira  qn^^üi^Q  nómbradps  por  la  Corom^. 

El  capftalo  VI  previene  que  nadie  ae  niegue  ái  vender  á  los 
viajeros  ios  efectos  que  aeccsilen  para  su  sustento  y  el  de  las 
cabiillerías  qu€iiÍm$6Q>  y  qi^,si§A  aigUA  PMeblo.se  lo»  n^9» 

b«i».<^^  pidiei;^QgpTeciQ9  wy.  amiivcs »  toi  tomasen  {«or  aoi 
propia  aaMwí4«4  d^P  ici  -qoe       vtam  á      Aw^ños  6  4 
caalesqoiem  ^tra  pftr^n^  del  mísoip  logar ,  si  el  v^Mdedgiir  Dp 
io  quería  tomar.  j 
El  capítulo  YU  ordena  que  los  Cuadrilleros  y  demás  persQfs 
oas  depe(idie»t^  ^.cada  p^^lo  c|e  ioa4ki9ld|ps  de  Uermandad»' 
obedesciD  sos  niaoiiibitos  bc\|o  las  penas^ue  los  mi^os  Alcaldea 
les  Lnipiióiei'en ,  las  cuales  pqdiao  estos  ejccLitar  cü  las  personas 
y  bienes  de  los  desobedientes.  Que  si  los  icoacejo3  á  otrais  per- 
sopas  no  dependientes  de  I04  4Mdea  d^  Herjoaondad  io|ifii^ui{^ 
lats  Ocdenaoi^  de  1»  iniamA »  quafiies^  ^otadon  por. loa  jkh- 
cú^es  de  Hennaodad  del  pueblo  qi^  sobre  aquel  eonoejo  Uir^ 
viese  jui  isdicciou  ordinarií^ ;  y  que  si  dichos  Alcalde»  no  tuv¡!e,n 
rui  iiast^t^  poder  ó  fueren  neglig^n^s  para  U^var.  á  cabo 

eocopioD,  gaqja.4ai^de  1^9eri#ifi4^4aaqa9)jariido.ejd- 
citase  las.  py^nas..  *  ,  . 

£1  capítulo  VIH  trata  de  la  mandria  de  juagar  á  los  malhecho-; 
riS.  Los  Alcaldes  de  Hermandad  ,  recibida  la  querella  ó  proce-. 
tl0iuk>  d^  ofi^t  después  d<^  haberse  ii^ormado  del  delito  ,  91 
fkünxk  eiifQiitrsff  onail^bpr  dobiap  prendeclp  $  ó  in^niido  ^ 
amuirk)  y  uverigoada  la  iracdad ,  epn  seocUles ,  de  plaoo ,  aUi 

entrépito,  es  decir,  sin  publicidad,  y  sin  forma  de  juicio,  ¡o  seii- 
Uociatisn  y  hacían  ejecutar  la  peua.  Si  el  delincuente  no  podiai 
ar  habido,  lo  emplazabais pcir.  tres  pregones;  y  téraúnQ.de  nueve 
ías ;  y  ai,    úlMmQ  difi  .90  pvesentada»  ae.  dalia  la 

tusa  por  oenoiaida ,  condenándole  ea  vebeldía ,  cuya  pena  se 
ocutaba  en  cuanto  fueoc  preso  el  dcliacucati^i  é  identificada  su 
^rsooa.  SI  el  deUncuente  se  presentalla  s^lguna  ve«  voluaiana-» 
ente  á  la  Justicia  de  la  Hermandad,  aunque  estuviese  conde- 
ido  en  rdMldíi^;  se^te  óii^  y  se  V^)cia¿a  la  penit  4  la^olvia 
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si  estaba  inoceute;  pero  antes  de  ser  oído  debía  pagar  las  costas 
por  no  haberae  preseatado  en  el  lérmiao  del  emplaiamieiilo* 

Bl  capítulo  IX  ordena  qae  los  coDdeoadoe  á  maerte  la  safraa 
páblicamente  á  saetaios  en  el  campo ,  ooomi  se  aooetiuiibraba 
ea  tiempo  de  las  antiguas  Hermandades. 

£1  capitulo  X  facilita  á  los  coocejos  de  las  cabezas  de  partido 
paré  que  tengan  nn  arca  de  la  Hermandad »  donde  se  castodíea 
los  fondos  necesarios  para  los  gastos  de  la  n^ma ,  y  para  que 
diciios  fondos  loá  recauden  por  medio  de  sisas  ó  arbitrios  sobie 
Ciertas  especies  ,  ó  repartimientos ,  ó  bien  los  tomasen  de  los 
bienes  de  propíos ,  ó  de  la  manera  qae  myesen  menos  g^vosa 
para  los  pnebk». 

Y  el  capitulo  XI  ordena  que  una  vez  al  aña  se  celebran  Jun- 
tas en  las  cabezas  de  partido  para  ejecutar  las  penas  y  (:ara  eu* 
tender  y  proveer  acerca  del  gobierno  de  la  Hermandad  (i). 

Estos  capítulos ,  en  los  cnal^  apenas  está  indicado  el  plan 
tan  grande  y  de  tan  inmensas  consecuencias  que  ios  Reyes  coi- 
cibieron  al  aceptar  la  ¡dea  de  sus  Consejeros  Quinta nilla  y  Oi 
tega,  de  restablecer  la  Santa  Hermandad  de  los  Heinos  de  Cas 
tilfo  y  de  León ,  demuestran  la  suma  prudencia  con  qoe  quiste 
#on  llevar  á  cabo  su  pensamiento ,  sondeando  la  o^nnion  de  lo 
pueblos  y  halagándolos,  para  poder  reorganizar  de  nuevo  aque 
lia  formidable  institución  sobre  bases  mas  firmes  ,  mas  ancha 
y  estables  que  las  que  babia  tenido  en  tiempos  anteriores ,  á  6 
de  que  fuese  la  salvaguardia  de  la  sociedad. y  sirviese  á  los  Re 
yes  de  una  manera  eficaz  y  permanente.  Se  ve  por  el  conleaid 
de  los  citados  capítulos,  que  no  teniendo  todavía  los  Reyes  C«! 
.tólicos  y  sus  dos  mencionados  Consejeros  una  confianza  com 
.  pleta  en  que  los  pueblos  accedieran  al  rjdstablecimiento  de  la 
Barmandades»  ó.tal  ves  que  los  Procuradores  del  Reino  no  qui 
^  sieran  echar  desde  luego  sobre  sí  tan  grave  responsabilidad  su 
haber  consultado  antes  la  voluntad  de  sus  representados  de  uoj 
manera  que  no  diera  lugar  á  dudas ,  que  solo  se  trató  de  vei 
oómo  se  recibía  0(1  todo  el  Reino  la  idea  de  las  Hermandades, 
y  si  los  pueblos  verdaderamente  las  deseaban  y  contribuiriai 

■ 

(1)  Academia  de  la  BiitoiÍt«^óieccion  de  Córtes,  tomo  XVL  ptaiAt  8.— ArehiTi 
seneiil  dA  Sinmca* ,  tfffvnot  de  Gaitílla  » l«gi|o  Dáoiero  S.« 


Digitized  by  Google 


¿POCA  mUdOA.— ^AríTDtO  11* 


233 


de  buen  grado  á  su  sosteaimienlo.  Así  ea  estas  Ordenanzas  que 
aaaliiamos ,  primero  se  hace  la  pintara  mas  triste  del  estado  de 
pillaje  y  vandalismo  en  que  estaba  sumida  la  nación ;  y  después 
de  encomiar  los  eraioentes  servicios  prestados  por  las  antiguas 
Hermandades,  se  exige  á  los  pueblos  que  inmediatamente  se 
constituyan  en  Hermandad  r  desde  la  mas  miserable  aldea  hasta 
la  cabeza  de  partido;  desde  ]a  cabeza  de  partido  cdn  todos  los 
pueblos  de  su  jurisdicción  hasta  la  capital  de  la  provincia  ;  y 
desde  la  provincia  con  todos  !os  pueblos  de  su  territorio  á  todo 
el  Heino^  uniendo  así  el  elenaento  popular  estrechamente  en  toda 
la  Monarquía  por  medio  de  las  leyes  de  la  ^rmandad ,  y  ha- 
ciendo de  él  nn  elemento  de  íhersa  poderoso  y  resistente  capaz 
de  destruir  en  breve  plazo  y  para  no  volver  á  renacer  jamás,  el 
horrible  feudalismo  cüü  todos  sus  vicios  ,  con  todas  sus  vejacio- 
nes»  con  todas  sus  malas  costumbres  ,  con  todas  las  cargas  con 
qae  oprimía  al  pueblo,  en  ana  palabra,  con  toda  su  inmensa 
desmoralización,  y  á  cortar  de  una  vez  y  de  un  solo  golpe  la 
cabeza  de  aquella  hidra  de  la  anarquía  ,  que  siempre  inquieta, 
feroz  y  sediciosa,  cuando  no  ponia  el  Trono  al  borde  del  abismo, 
saciaba  su  encono  y  su  sed  de  sangre  y  de  pillaje  en  eternas, 
íereditarías  y  deetriMStoras  luchas  consigo  misma.  * 

Como  los  pueblos  son  suspicaces  y  desconflados- de  suyo,  y 
tienen  felicísima  memoria  para  recordar  á  tiempo  lo  pasado,  y  no 
siempre  el  suficiente  buen  sentido  para  dar  á  las  cosas  su  ver- 
dadero valor,  á  fin  de  qae  no  viesen  en  la  instítacion  los  mismos 
vicios  de  que  antes  .adolecía,  se  marcan  en  estas  Ordenanzas  los 
casos  de  Hermandad  reducidos  á  los  crímenes  contra  la  propie- 
dad y  lá  seguridad  individual  perpetrados  en  cammos  y  despo- 
,  biado ;  se  obliga  bajo  penas  severisimas  á  todos  los  Señores, 
Alcaides  y  Antoridades  á  franquear  las  piiertas  de  las  ciudades  y 
fortalezas  de  su  mando  y  jurisdicción  á  las  Justicias  de  la  Her- 
mandad;  so  deja  al  ariiitrio  de  los  pueblos  el  escogitar  los  me- 
dios que  les  fuesen  menos  gravosos  para  suministrar  los  fondor 
necesarios,  y  solo  se  habla  dé  Alcaldes  y  Cuadrillóos,  sin  hacer 
la  menor  indicación  acerca  de  la  fuerza  imponente  c[ue  constan- 
temente habia  de  Lcücr  sobre  las  armas,  -  lo  cual  en  aquella  oca- 
sión hubiese  sido  imprudente  el  indicarlo,  porque  los  pueblos,  te- 
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micndo  y  abultando  en  sus  cálculos  los  crecidos  impuestos  que 
teodriaa  que  sufrir  para  su  sosten ¡mieuiOi  se  hubiesen  aega4o4 
entrar  en  la  Hermandads  y  los  nobles  alarilAados  |il  ver  levantarse 
contra  elM  ¿  título  4»  proteger  la  segorída4  pAWc^  nn  poder 
tan  formidable,  bubterao  fomentado  ia  repugnancia  de  los  pue- 
blos, los  hubiesen  amenazado  con  su  furor  si  entraban  en  ella,  y 
poniéndose  en  ar[pasbui^ier4U  hecho  iracasar  el  proyecto  en  sus 
principios  y  tai  yes  cbaipromelído  el  trono  de  Casóla  en  aqne* 
Uas  eirounsMincias*  en  que  no  podía  darse  todavía  por  competa-» 
mentó  vencido  el  partido  que  defendía  las  pretensiones  del  Rey 
.  de  PortugaL  No  puede  darse  mayor  caut^a  y  prudeiic¡ia  que  coa 
la  que  procedían  los  Reyes  y  sus  Consejeros  al  formar  en  Ma- 
drigal las  primeras  leyes,  de  la  Santa  Herman^iad' 

Pero  habiendo  los  paeUosí  correspondido  casi  en  sn  totalidad 
al  df\seo  de  los  Reyes,  y  constituida  la  Hermandad  en  todo  o! 
Remo  ea  qí  breYísiDAO  plazo  qvie  se  les.  h^bia  señalado*  k^biéa* 
dose  comprometido  en  ella  y  jurado  las  primeras  leyes,  creye* 
ron  los  Reyes  poder  dar  qn  paso  mas  en  k  reoiig^nÍBacioD  de 
la  institución  tal  como  lo  hábian  pensado,  é  hicieron  que  en  los 
primeros  dias  del  mes  de  jumo  del  mismo  año  de  1476  se  vol- 
viesen á  reunir  los  Procuradores  del  Reioo  en  la  villa  deCi^ales»  y 
bajo  la  direcQion  de  los  Consejeros  Quinteniüa  y  Ort^  (e(|acla* 
sen  naevo cuaderno  de  leyes,  el  cual  consta  de  los  siete  c^ita* 
la'í  siguientes,  en  cuyo  preámbulo  se  dice  que  son  capítulos  y 
apunlatnm^Q9  muy  necesarios  y  proveclwsos  para  la  qif)Q(|OÍoa  ^ 
las  leyes  primeras  y  para  el  mt^mmimQ^  eonmvacm  d^  laa 
Hermandades. 

El  capítulo  I  de  este  segando  cuaderno  ordena ,  que  todas 
las  Ciudades  ,  villas  y  lugares  del  Reino  de  Castilla  estaban  obli- 
gado3  á  tener  gQUte  de  á  caballo  para  ^1  servicio  de  la  Hefiaaii* 
daA »  vn  giqete  por  cada  cien  vecinps  y  nn  hombre  de  ariMs 
por  cada  ciento  cincaenta;  de  manera  que  del  enpo  total  de 
bombrcá  que  correspondiese  á  cada  pueblo  ,  la  torcera  parte  ha- 
bían de  ser  hombres  4^  armas  (!)#  y  }ad  do^  terceras  partea 

(I)  Hombre  *d&  anmt  llamábase  el  ealn]]eitti|^e  cpinUtk  irn^#t 
7ns.  El  liombrede  armas  debia  llevar  en  $a  compalUa  doi  arqueros,  onpaie  y  aa 
escudero ,  y  Btan^ener  QincQ  caballos. 
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restantes  ginetes  ó  caballos  ligeros.  Cada  pueblo  debía  costear 
el  número  de  hombres  que  le  tocase ,  y  dar  dicha  foerza  bien 

aderezada  á  la  Hermandad  |>ara  los  casos  de ilui  iuaudad,  y  para 
cuando  la  Hermandad  la  pidiere  y  fuese  necesario,  y  por  todo 
d  tiempo  que  fuere  menester » so  pena  de  que  la  Hermandad  to- 
mase doMe  nümero  da  gente  á  costa  de  loa  pn^bloB  i|ae  no  con- 
tribuyesen con  SDS  cupos  cuando  ella  ó  ms  Diputados  los  pi- 
diesen.       .  '  ■ 

El  capítaio  II  ordena  á  ias  ciudades,  viüaa  y  iugfkr^  ,de.  la 
Hermandad  qoe  tengan  dispuesta  la.  fuecsa  dQ  9Uf  •^¡^fP^.TQja 
cupos  para  el  día  en  que  se  iba  ¿  celebrar  la  Junta  g^qeral,  con** 
minándolos  con  la  misma  pena  que  en  el  CApítulo  auteiior. 

El  capí  lulo  Ul  manda  que  el  dia  1.°  del  siguieule  mes  do 
julio  SG  celebren  Juntas  en  todas  .las  cabezas  6  G8p«taies..de  pro* 
vincia,  á  las  coales  aondan  Procuradores  de  los  n^apectivos  con* 
cejos  DevMdo  una  relacton-de  los  vedUies  que  tuvieren ;  y  por 
el  mismo  capítulo  se  manda  á  los  concejos  de  las  cabezas  de 
provincia,  requieran  de  auevO' por  iDcdio  de  las  cartas  Aealeft 
ó  de  traslados  de  lae  mismas,  agnados  de  Eaoribai^oe  p^ücQSj 
,  á  todos  los  pueblos  que  todavía  no  httbieseii  entrado  en  1^  B^r- 
tnandad  para  que  se  incorporen  á  ella ,  y  que  lleven  á  ia  Juuta 
general  testimonios  de  los  rc^orimi^ntg^  que  J^ubii^sep.  h^ho 
sobre  este  particular. 

.  JBl  capítulo  ly  ordena,  qiie^n  el  término  de  09II1Q  di9s  todas 
las  ciudades,  villas,  k^gms ,  valles  y  meríndades  juntos  en  sus 

concejos ,  juren  sobre  una  cruz  y  sobre  el  libro  de  los  Santos 
EvanG^elios  que  ellos  y  cada  uno  de  ellos  ayudarán  y  favorece- 
'  rán  icpn  todas  sus  íaersas  ^  la  Hern^atujM.  par^  que  vay^  J^e- 
iaste  y  prevalesca ;  que  eumh  piertin^  'pme^  lo  /^U^án  4 
eu  áapno  ¡o  arredrarán,  y  que  procnraráq  que  las  leyes  y  Orde- 
nanzas Je  la  misma  se  cumplan  y  ejecuten. 

EÁ  capítulo  V ,  ficlaratorio  del  capítulo  dQ  .las  leyes  d^  .Ma- 
diigal  que  babla  de  los  robos,.  ordepMi,  iq«ie  cu^pdo  %hio 
oQaapnsse  gaB|idoe^bf»ftasú:0tra$cosMi)Qb9^  la^roQ  ^ 
de  otra  persona,  que  los  Alcaldes  Áe  Hermandad  conozcan  de 
la  causa  y  procedan  contra  la  tercera  persona,  si  fueren  reque- 
ridos para  ello,  dentro  del  termino  de  dos  meses  á  ognlar  dQsde 
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el  dia  OD  qo^  se  verificó  ei  robo,  y  en  lodo  tiempo  coDlra  k» 
ladrones  y  las  personas  qae  de  ellos  compraron  los  objetos  ro- 
bados ,  y  que  apliquen  la  pena  á  ]o9  dalincaentes  seguo  la  gra- 
vedad del  delito. 

El  capítulo  VI  manda  que  se  baga  el  dia  1.''  de  agosto  de 
dicbo  año  de  1476»  Junta-general  en  la  villa  de  Dueñas,  para 
ver  las  tierras  y  pueblos  que .  hablan  entrado  en  la  Hermandad, 
los  que  hablan  sido  requeridos  y  no  habían  querido  entrar  en 
ella,  y  para  tratar  de  dar  forma  y  completar  la  organización  de 
la  institución ;  y  que  los  pueblo»  que  hubiesen  entrado  en  la 
Hermandad  enviasen  sus  Diputados  á  las  Juntas  generales  que 
se  acordase  celebrar,  so  pena  de  2,000  maravedís. 

Y  e!  caiiídilo  Vil  ordena  ,  que  todas  las  tierras,  villas  y  con- 
cejos que  entrasen  en  la  Hermandad,  entren  con  ia  condición  de 
que  en  el  término  de  veinte  dias  á  contar  desde  el  dia  en  que 
hiciesen  el  juramento,  hablan  de  tener  dispuestas  iats  íhenas 
de  sus  cupos,  exceptuando  á  los  concejos  de  Asturias  y  á  los 
de  la  merindad  de  la  orilla  izquierda  del  Ebro  de  contribuir 
coD  gente  de  á  caballo,  pero  si  de  á  pié  con  toda  la  que  pudiesen, 
y  bien  armada  y  aderezada. 

Estas  leyes  fueron  aprobadas  por  los  Reyes  católicos  en  Va* 
Hado  lid  el  dia  15  de  junio  de  1476,  coa  lab  íox  muías  cüíuüccs 
acostumbradas  (1). 

Dadas  estas  importantísimas  leyes,  cuyo  fin  principal  faé  ia 
de  dotar  á  la  Santa  Hermandad  de  ana  tena  armada ,  impo- 
nente y  poderosa,  según  en  ellas  se  dispone,  se  celebró  la  Junta 
general  en  la  villa  de  Dueñas  el  dia  I."*  de  agosto,  y  eu  ella  se 
redactaron  las  Ordenanzas  mas  importantes  de  todas  ias  que  se 
hicieron  relativas  á  la  Santa  Hermandad  en  aquel  año»  cayo 
contenido  es  el  siguientes 

Después  de  un  brevísimo  preámbulo  en  el  que  se  dice  que 
para  que  los  capítulos  y  leyes  que  se  hicieron  en  las  Córtes  de 
Madrigal  no  puedan  recibir  diversas  interpretaciones,  se  fijen  loa 
casos  con  toda  exactitad  y  puedan  ser  Joigados  los  malhecho- 

( 1 )  Leves  segundas  Mm  en  la  iaaca  da  Gigalea.— AreUf o  fanenl  de  Sinaacas, 
diversos  de  Casiiila ,  legajo  sAm.  S.— Copia  «aeada  eo  virtud  de  Retí  órden  pm  el 
auior  de  esta  obra. 
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m  t  mmp»  sea  por  hombres  m  letras»  primeramente  se  dan 
las  reglas  siguientes  para  que  se  entiendan  bien,  los  casos  de 

Hermandad:  •      ^  ' 

i Acerca  de  los  robos  de  bienes  muebles  y  semoYientos 
debía  entenderse  qae  eran  delincaentes  é  incurrían  en  caso  de 
Heriñandad  Jos  qae  tenían  los  objetos  robados  en  su  poder,  ó 
loe  que  enansencia  de  estos  los  costodiaban.  Si  el  valor  del  ro- 
bo llega  á  150  maravedís  ó  escedia  de  esta  cauudad,  debía  im- 
ponerse al  ladrón  la  pena  de  muerte ;  y  si  era  menor,  la  pena  de 
aiotes  ó  de  destierro,  el  caádraplo  de  lo  robado  para  la  Her- 
mandad  y  el  duplo  para  la  parte  agraviada. 

2/   Las  muertes  y  heridas  eran  caso  de  Hermandad  cuando 
se  cometiesen  á  traición,  con  alevosía  y  sobre  asechanza  con 
fin  ^e  robar,  aunque  el  robo  quedase  frustrado  ó  fuese  de  cantil 
dad  menor  de  150  maravedís;  en  los  demás  casos  estps  deli- 
toa  eran  de  competencia  de  la  Justicia  ordinaria. 

Los  incendios  de  edificios ,  viñedos  y  mieses  eran  caso 
de  Hermandad  cuando  se  cometiesen  á  sabiendas  y  con  el  fio  de 
hacer  daño,  pero  oosiacontecian  de  una  manera  fortuita. 

4/  Lea  delitos  comprendidos  en  los  casos  de  Hermandad, 
oometidos  en  lugares  no  cercados  que  no  tenían  cerca  ni  puen- 
tes, cualcsquioi  a  que  fuese  el  número  de  vecinos  de  dichos  lu- 
gares, la  Justicia  de  la  Hermandad  los  juzgaba,  sl  los  criminales 
bulan  á  despoblado ;  pero  si  los  lugares  estaban  cergados,  el 
jQigar  dichos  delitos  era  de  la  competencia  de  la  Justicia  ordina- 
ria, aonqae  los  mismos  lagares  tuviesen  menos  de  cincuenta  ve» 
cíaos  y  aunque  los  criminales  huyesen  después  á  despoblado. 

5/  Esta  regia  previene  á  ios  Alcaldes  de  Hermandad  que 
antes  de  sentenciar  á  un  delincuente  averigüen  la  verdad  acerca 
de  los  autores  y  de  la  naturalesá  del  delito ,  y  que  si  el  reo  me- 
rece la  pena  de  muerte  se  la  manden  dar  de  saetas,  y  si  no  la 
mereciese,  la  que  marqueu  las  leyes  y  costumbi  e^  de  la  Her- 
mandad. 

6/  Esta  regla  ordena  sean  tenidos  por  casos  de  Hermandad 
y  josgados  por  la  Justicia  de  esta  institución,  los  raptos  de  muje» 
res  casadas ,  doncellas  y  viudas  ,  cometidos  en  yermo  y  des- 
poblado. 
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7.*  Esta  réglü  hace  una  aclaración  importantísima  aoerot 
del  delito  conocido  en  la  edad  media  con  el  nombre  de  cárcel 
privada,  ó  sean  las  prisiones  de  hombres  hechas  violen  taimente 
por  personas  que  no  se  hatiaban  tevesiidas  dé  aatoridad  para 
elfo ;  medio  de  qne  solían  valerse 'k«  acreedores  para  ttAmr 
sus  deadas»  y  que  daba  iugar  á  muchos  escándalos  y  daños. 
Por  esta  regla  se  ordena  que  las  prisiones  arbilrarias  de  houi- 
bres  no  sean  caso  de  Hermandad,  si  el  dendoTi  hayenclo»  por  no 
pagar  la  deada  eifa  cogido  isn  la  ftiga  por  su  acreedor  >  ai  bieii 
este  el»tabá  óblígado  en  estos  easoe  á  entregar  el  deudor  en  el 
término  de  veinticuatro  horas  á  la  lustícia  ordinaria;  ó  si  la  pri- 
sión era  á  cansa  de  haber  dado  facultades  para  ello  ei  deudor  al 
acreedor  por  escrilura  pública* 

ti.*  Está  i^a  detennina  qae  si  en  algaaoa  logares  hnb^ 
dificultades  para  s&mtnfstfar  á  los  viajero*  víveres  para  ellos  y 
las  bestias  que  llevasen,  que  los  Alcaldes  d^  Hermandad  viesen 
el  modo  de  suinmistrárseíos  por  su  justo  precio;  y  si  en  dichos 
li^a^  no  había  Alcaldes  ni  Oficiales  de  la  Hermandad  f  qáe  lo 
hiciesen  los  Alcaldes  ordinarios ,  so  pena  de  10^000  maravedís 
jDara  las  costas  y  gastos  de  la  Horma  íidad. 

9.'  Esta  regla  hace  una  aclaración  importantísima  acerca 
de  las  ejecuciones  para  la  cobranza  de  las  rentas  de  loe  juras 
reales.  Por  ella  se  ordena  que  eb  adelanjte  solo  padiesen  recibir 
cartas  e^ecutoriás  para  la  cobrante  de  los  maravedís  de  juros 
las  Justicias  ordinal ias  de  las  ciudades,  villas  y  lu -arares  sobre 
los  cuales  estuviesen  impuestos  los  juros ;  los  graduados  en  Le* 
yes  ó  en  Cánones»  y  los  qoe  poseyesen  bienes  raices  por  valor 
de  100,000  maravedís ,  con  tai  que  no  faesen  Grandes  ni  caba- 
lleros, ni  señores  de  Tasaljos ;  y  para  evitar  toda  sospecha,  que 
estuviesen  avecindados  en  !a  misma  provincia  donde  liabian  de 
hacer  los  apremios ;  y  que  aquellos  en  quienes  no  ooncurriesea 
estas  circonstancias «  que  en  virtud  de  cualesquiera  cartas  se 
metiesen  á  hacer  ejecuciones  y  á  tomar  prendas  y  represabas  d 
á  hacer  prisiooos  para  facililar  la  cühia.;za  tle  Gslas  6  de  olra 
clase  de  deudas  ,  fuesen  tenidos  por  ladrones  públicos ,  iucursos 
en  caso  de  Hermandad  y  sujetos  ó  la  jurisdicción  de  la  misma. 
A  estas  reglas  signe  un  capíftilo  cuyo  fin  es  obligar  á  todos 
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éí  se  dice,  que  siendo  público  y  notorio  de  cuáula  utilidad  y 
provecho  era  la  Hermaodad,  cuáa  ajpremíaato  la  aeoesidad  de 
oi^mtarla  y  de  qoé  pfKÜase  disponer  de  «m  fueni  oan^rofla 
de  caballerea  jMire  que  la  justicia  del  Reiio  fiiM  fvodenMa  y  res* 
petada,  los  dolincuenles  castigados,  y  por  el  tepaor  de  las  penas 
sie  evitasen  otros  muchos  crímenes  y  delitos;  y  puesto  que  la  uti- 
lidad y  Decesidad  era  ttaiversalmeote  de  todos  y  iodos  participa- 
ban del  bieo  ^'^veolio  «pie  de-  te  inattliionm.  resuUaba,  may 
¡tuto  era  también  que  fmáoá  oimtribQyesen  «i  sosiema&enlo  de 
la  misma;  por  lo  cual  se  ordena  y  ftíauda  en  este  capítulo  que 
todas  las  persouas,  vecinos  y  moradores  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  Reino  y  SeSoríOB  esoBkm  y  no  exentos^:  de 
oiialqttier  ley,  eslado»  cdndidón  y  ]pi«eiÉÍiiebcia  qae  faeaeiiy 
htego  qye  sos  provincias  y  (ngares  bobiesen  entí-ado  en  la  Her-  * 
mandad,  estuviesen  obligadí»  á  contribuir  con* lo  que  les  cor- 
respondiese para  su  sústenimiento,  y  que  sin  alegar  excusa  ni 
privilegio  nlgnno»  se  pasie^n  de  nctaerdo  con  .  los  eonccdos  y 
puebles  donde  viviesen  pa)*a  ayudar  y  safrir  las  sidas,  derramas, 
reparttmientos  de  maravedís  ó  distribuciones  que  se  acordasen 
para  proveer  á  las  necesidades  y  gastos  de  la  Hermandad,  y  que 
los  que  hiciesen  to  contrario  ó-se  excusasen  de  contribuir  ai  sos* 
ceñimiento  de  ta  institución,  pagasen  20,000.  maravedís  para  el 
arca  de  la  Hermandad  deia  provincia  donde  estnviesen  avecina 
dados;  que  fuesen  ágenos  ellos,  sus  bienes  y  familias  á  la  piü- 
téccíoo  y.anipaix)  de  la  Hermandad,  y  que  si  recibieren  danos, 
fuerzas  y  robos,  la  Hermandad  no  les  hiciese  justicia;  pero  que 
si  deNnquían  en -caso  defiennandad  fuesen  castigados  con  ar- 
ralo á  tas  Ordenanzas  y  penas  de  ella» 

El  capítulo  siiziiienle  se  dirige  á  obligar  á  los  pueblos  que 
todavía  no  hablan  querido  entrar  en  la  Hermandad,  á  que  en- 
trasén  elb  etla;  fin  él  se  dice,  que  «pesar  de  qne  había  rason  sOr 
Jtmda  (>arír  proceder  contra  «Ik»  por  báher  desobedecido  las 
leyes  de  Madiigal  y  do  Ciizales  y  los  requerimientos  que  por  sus 
provincias  les  habían  sido  hechos,  no  obstante,  para  convencer- 
los mas  de  su  rebeldía  y  para  que  estuviesen  mas  justificadas 
las  medidas  que  tomasen  contra  ellos,  ordenaban  y  mandaban 
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qae  todas  las  ciodades,  villas  y  lagares  de  los  Roíaos  y  Seoorios 
de  la  Corona  de  Castilla»  qae  hasta  aquella  fecha  no  habían  en- 
trado en  provincia  de  la  fitermandad,  estaban  obligados  á  enti  ar 
en  ella  y  á  euviar  sus  poderes  bastaiites  desde  la  lecha  de  estas 
OrdenaQzas  basta  el  día  de  ia  Virgen  de  setiembre,  que  es  el  dia 
a  de  dicho  mes;  que  ios  poderes  los  enráseo  á  las 'capitales  de 
,  provincia,  porque  en  dicho  dia  iba  á  haber  juntas  provinciales; 
y  que  en  los  treinta  dias  siguientes,  es  decir  ,  en  todo  el  mes 
de  setiembre  tuviesen  dispuestos  sus  cupos  de  ginetes  y  hom- 
bres de  átmaSy  y  que  los  enviasen  á  donde  la  Junta  provincial 
les  mandáre,  so  pena  de  100»000  maravedís  para  la  Hermán* 
dad ;  si  las  ciodades ,  villas  ó  lugares  tenían  pocos  vecinos ,  la 
pena  era  de  20,000  maravedís  ;* además  quedaban  privados  de 
los  beaeiicios  de  la  Hermandad  ;  si  sufrían  muertes ,  robos  ¿ 
otros  daiosy  la  Hermandad  no  los  favorecía ,  y  por  el  Entrarlo 
bs  castigaba  si  ihcnrrian  en  caso  de  Hermandad ;  la  Hermán* 
dad  tomaría  doblé  número  de  gente  del  cupo  que  correspondió* 
se  á  los  tales  lugares  á  costa  de  ellos  ,  y  no  podrían  nombrar 
Alcaldes  ni  oficiales  de  Hermandad  ,  y  los  que  se  atreviesen  á 
tomar  y  administrar  dichos  oficios  sufrirían  la  pena  de  saetas. 

Por  otro  capítulo  se  dispone  que  en  las  Juntas  provinciales 
de  Santa  María  de  setiembre ,  se  recibiesen  en.  la  Hermandad 
todas  las  ciudades  ,  villas  y  lugares  que  todavía  no  hubiesen 
entrado  en  ella;  que  en  dichas  Juntas  se  provean  las  cosas  que 
ocurriesen  y  fuesen  necesarias »  y  que  todas  las  q^udades,  villas  - 
y  lugares  de  cada  provincia  enviasen  á  ellas  sus  Diputados  so 
pena  de  5,000  maravedís  para  los  fondos  de  la  Honjiamlad. 

A  los  capítulos  mencionados  siguen  todavía  trece  capítulos 
,   muy  importantes»  sm  numeración ,  como  lo  están  todos  ios  de 
estas  Ordenansas ,  y  cuyo  contenido  es  el  siguiente: 

El  I  de  estos  capítulos  ordena  que  el  dia  1."  de  noviembre 
de  aquel  mismo  año  de  1476  se  celebrase  Junla  general  ea  la  • 
villa  de  Santa  María  de  Nieva,  y  que  todas  ias  provincias  y  tu- 
garesdel  Reino  enviasen  á  ella  sus  Procuradores  y  Diputados  so  * 
pena  de  20,000  maravedís* 

El  H  ordena  que  todas  las  provincias  que  hasta  entonces 
habiaa  entrado  en  la  Hermandad  y  todas  las  ciudades,  villas. 


• 
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lugares,  valles,  sexmos  y  mcrindades  de  ellas  aprestasea  sus 
gioetes  y  hoonbres  de  armas  y  los  enviaseo ,  ios  de  las  provLo- 
cias  de  BárgOB  y  Paiencia  á  la  villa  de  Beoerril  de  Campos ,  de 
maaera  (¡ue  para  el  dia  20  de  agosto  esuiviesén  en  dicha  villa 
los  de  la  misma  y  los  do  quince  leguas  alrededor ,  y  los  de  los 
puntos  mas  lejanos  para  el  día  último  de  dicho  mes;  que  los  pue- 
blos de  las' |>rovtDdas  de  Segovia,  Avila,  Yalladolid,  Salaman- 
ca y  Zamora  enviasen  sas  gentes  de  á  caballo  á  la  villa  de  Saih 
ta  María  de  Nieva;  que  los  pueblos  comprendidos  en  un  rádia 
de  qnioce  leguas  de  dicha  villa,  tuviesen  en  ella  su  gente  para 
el  dia  20  de  agosto,  y  ios  demás  para  el  dia  oí  de  este  mes; 
que  los  pueblos  qae  no  enviasen  sus  copos  en  este  tiempo  4: 
los  puntos  indicados*  si  eran  de  mas  de  mtt  vecinos,  pagasen 
500,000  maravedís;  si  fuesen  de  cien  á  mil  vecinos.  100,000 
maravedís ,  y  si  fuesen  de  menos  de  cien  vecinos  20,000  mara- 
vedís ,  siendo  el  producto  de  dichas  penas  para  la  Junta  gene- 
ral de  la  Hermandad,  y  de  las  cuales  no  podrían  alcanzar  perdón 
nt  remisión  los  que  incnrrieaen  en  ellas.  Si  los  giifetes  y  hom- 
bres de  armas  eran  los  que  no  concurriaii  a  los  puntos  designa- 
dos, perdían  ei  sueldo  y  acostamiento  de  medio  año,  y  estaban 
obligados  á  servir  ¿  la  Hermandad  á  su  costa  dicho  tiempo* 

'  El  capí tnlo  III  exceptúa  de  las  penas  señaladas  en  el  anterior 
á  las  provincias  de  León,  Salamanca  y  Zamora,  las  cuales  como 
habían  sido  el  teatro  de  la  guerra  entre  Castilla  y  Portugal,  no 
habían  podido  todavía  organizar  sus  cupos,  y  así  se  les  daba  de 
tiempo  para  enviar  su  gente  á  la  villa  de  Santa  María  de  Nieva 
basta  el  dia  10  de  setiembre,  so  penst  de  500,000  mafravedls  á 
ia  que  fuese  rebelde  y  no  cumpliere  con  este  mandamiento,  sien- 
do el  producto  de  estas  penas  para  la  Junta  general  de  la  Her- 
maiidad. 

El  capítulo  IV  dispone,  que  para  que  los  negocios  de  la  Her- 
mandad en  lodo  el  Reino  foesen  mejor  y  mas  brevemente  des- 

pac  liados  y  los  malhechores  reprimidos  y  castigados  con  pronti- 
tiul  y  justicia ,  y  para  que  la  gente  de  á  pió  y  de  á  caballo  estu- 
viese mejor  regida  y  gobernada,  todos  unánimemente  habían 
acoidado  que  hubiese  una  Junta  permanente  de  Diputados  de  la 

Henuandad;  para  lo  cual  cada  piuvincia  iiabia  de  nombrar  un 
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Diputado  que  faese  persona  de  prudencia  y  celo  por  los  intere- 
ses de  la  Hermandad,  y  que  fuese  vecino  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia qtic  lo  nombrase;  que  estos  Diputados  se  juntasen  en  la 
villa  de  Yarataa  (boy  ZarataD)»  cerca  de  Yalladolid,  ei  dia  de  Sao 
Bartolomé;  que  de  cuatro  en  cuatro  meses  se  mudasen,  y  ({m  las 
capitales  de  {)rovincia,  por  la  houraque  les  resultaba  de  que  so- 
lamente individuos  de  su  vecindario  fuesen  ios  elegidos  para  tan 
importantes  cargos  9  fuesen  también  las  ánícas  que  pagasen  y 
mantuviesen  á  sus  Diputados  sin  exigir  nada  de  los  pueblos  para 
este  objeto. 

El  capítulo  V  ordena,  que  los  Diputados  de  las  provincias 
luego  que  estuviesen  juntos ,  á  lo  menos  la  mayor  parte  de  ellos, 
representasen  á  la  Hermandad  y  tuviesen  poder  bastante  asi  co- 
mo la  Junta  general  para  proveer  en  todos  los  casca  que  ocurrier 
sen  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Hermandad  ;  para  gobernar  la 
gente  de  á  caballo  y  de  á  pié  de  la  misma  y  mudar  sus  Capita* 
nes  de  una  parte  á  otra;  para  obligar  á  estos  é  cumplir  y  obede- 
cer sus  mandatos  y  bacer  la  guerra  ó  la  pas  con  cualesquiera 
personas  y  comunidades,  bajo  las  penas  que  los  mismos  Dipa- 
tados  les  impusieren,  si  no  daban  cumplimiento  á  sus  órdrnes; 
pues  para  todo  esto  la  Junta  general  daba  plenos  poderes  á  di* 
ches  Diputados  por  los  cuatro  meses  que  babian  de  desempeñar 
su  cargo,  ó  por  el  tiempo  (pie  pluguiere  á  la  Junta  general,  á  a>e- 
ut>¿>  que  la  misma  no  limitase  ó  revocase  dichos  poderes. 

El  capítulo  VI  ordena  que  para  averiguar  el  número  de  gi- 
netes  y  hombres  de  armas  que  correspondia  á  cada  pueblo»  se 
contasen  las  calles  arreo  y  á  lista,  sin  omitir  á  nadie,  rices  y 
pobres ,  clérigos ,  hijosdalgos ,  viudas  y  toda  clase  de  per- 
sonas. 

El  Vn  dispone,  que  el  producto  de  todas  las  penas  conleiiklis 
en  estas  Ordenaniaa  y  el  de  otras  cualesquiera,  penas  que  fue- 
sen imptiedtas  sobre  casos  de  Hermandad  se  aplicasen  á  las  Jiiii* 
tas  de  las  provincias  á  que  perteneciesen  las  personas  y  Con- 
cejo incursoscn  dichas  ponas,  excepto  si  espresamente  estuviese 
declarado  que  fuese  para  la  Junta  general  de  la  Hermandad;  y 
que  estos  fondos  no  se  repartiesen  entre  personas  singofanes» 
sino  en  cosas  de  utilidad  y  provecho  para  toda  la  províeoia,  y 
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para  suplir  y  aliviar  gastos  que  la  misma  tuviese  que  suíiir  y 
soportar. 

£1  capítalo  YIU  ordena  que  cada  provÍDcia  nombre  un  Ga« 
pitaq  principal  que  rija ,  mande  y  gobierne  la  gente  de  á  pié  y ' 

de  á  caballo  que  de  la  misma  le  fuere  encomendada,  ^ste  Ca- 
pitán habia  de  ser  pagado  por  la  provincia ,  habia  de  ser  hom- 
bre experimentado  en  la  guerra  y  que  por  su  conducta  y  lealtad 
ioapirase  entera  confianza;  debia  obedecer  los  inandatos  de  los 
Diputados  de  la  Hermandad;  si  estando  de  servicio  despedía  sin 
motivo  hombres  de  los  que  estaban  y  sus  órdenes,  perdía  un 
mes  de  pensión  por  cada  hombre  que  despidiese,  y  si  procura- 
ba deshacer  la  Jiermandad ,  ó  soltaba  algún  preso  qae  le  bii* 
bieae  sido  encomendado»  6  si  daba  aviso  á  alguna  persona  con* 
tra  quien  la  Hermandad  hubiese  decretado  proceder,  á  fin  de 
que  la  justicia  no  se  llevase  á  efecto,  era  condenado  á  muerte. 

£1  capítulo  IX  ordena  que  todas  las  ciudades ,  villas ,  luga- 
res ,  concejos ,  merindades,  valles  y  provincias»  y  los  vecinos 
de  otros  lugares  que  enviasen  ginetes  y  hombres  de  armas»  en* 
viasen  también  escuderos  (!)  experinientados  en  la  canci  a  de 
las  armas  que  sirviesen  con  honra  su  oficio  y  que  no  viviesen  á 
espensas  de  otro  Señor  el  tiempo  que  habían  de  servir  á  la 
Hermandad ;  que  fuesen  personas  conocidas »  que  se  obligasen 
y  diesen  fiansa  de  servir  á  la  Hermandad  bien  y  fielmente  todo 
el  tiempo  por  que  hubiesen  sido  pagados,  y  que  obedecerían  los 
mandatos  del  Capitán  de  la  provincia  y  de.  los  Diputados  de  la 
Hermandad ;  debiaa  llevar  á  la  capital  de  la  provincia  certifica* 
doo  dada  por  el  Escribano  del  pueblo  por      eran  enviados, 
de  las  pagas  que  hablan  recibido,  cuya  certificación  habían  de 
entregar  al  Escribano  de  la  provincia  ,  para  que  este  diese  razón 
(le  eilo  al  Diputado  Contador  de  la  Hermandad.  El  escudero  que 
faltaba  á  estas  órdenes  perdía  las  armas  y  el  caballo »  y  el  con- 
cejo ó  lugar  qaé  lo  Qnviaba  sin  haber  tomado  de  él  fiabsa  se- 

(I)  Escudero.  En  la  antigua  caballería  se  llamabn  así  ni  que  servia  á  las  inmediatas 
órdenes  de  aignn  Señor  feudal  ó  personal  (ie  iistincion.  Habla  dos  clases  de  escuderos: 
anos  teoiaa  que  serlo  por  obligaciOD,  como  feudatarios ,  y  los  otros ,  siendo  nobles, 
empeialMn  b  oarrcrt  ée  1m  •nnu  en  ese  empico,  y  después  de  haber  prestado  bue- 
nos stM-viríns  y  pasado  por  dificlles  pni'^li.i-^ .  eran  armados  cahalloros  con  cíM-einonias 
de  gran  lujo  y  pompa. —  HieTia.-<  Diccionario  general  militar  de  voces  antiguas  j 
moderoas. 
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gura  ,  pagaba  el  valor  de  dichas  aimias  y  caballo  ,  abonando  la 
cantidad  que  á  juicio  del  Capitán  valiesen ,  siendo  la  tercera 
parte  del  producto  para  el  ¡Capitán,  y  las  otras  dos  terceras  para 
el  arca  de  la  Hermandad  de  la  provincia  dónde  tal  cosa  sucediese. 

El  capítulo  X  señala  las  armas  ofensivas  y  deíensivas  que 
habian  de  llevar  las  tropas  de  la- Hermandad.  £1  hombre  de  ar- 
mas había  de  llevar  caballo  de  precio  de  8,000  maravedís  ar- 
riba ,  cubiertas  y  arnés  cumplido  blanco,  y  no  celada  ó  almete» 
y  lanza  de  hombre  de  armas.  El  gincte  liabia  de  llevar  cabaUo 
de  6,000  maravedís ,  coraza  ,  falda ,  góceles  ,  qui&otes ,  los 
brazos  armados  l  capacete ,  bañera  y  lanza.  De  los  peones,  el 
ballestero  habla  de  llevar  sn  ballesta  y  almacén,  coraza ,  cas- 
quete ,  espada  y  un  dardo  en  la  mano;  y  el  lancero,  coraza, 
casquete  ,  escudo  y  la  lanza  y  dardo  si  venia  á  servir  á  la  Her- 
mandad desde  una  distancia  de  mas  de  veinte  leguas;  y  si  era 
menor  la  distancia ,  solamente  el  escudo.  El.  escudero  honobre 
de  armas  6  gincte  y  el  peón  que  no  cumpliese  con  esta  Orde- 
nanza perdía  dos  meses  de  sueldo,  y  si  el  Capitán  sufn  i  til  días 
faltas  debia  pagar  por  el  escudero  ó  peón  ,  quedando  estos  li- 
bres de  la  pena ,  y  el  producto  de  ella  era  para  el  arca  de  la 
Hermandad  de  la  provincia. 

Elcapftnio  XI  ordena  que  en  cada  provintía  haya  on  Bdcrt- 
bano  fiel  y  hábil  de  la  Hermandad  |)ara  los  negocios  de  la  mis- 
ma, y  que  estos  funcionarios  asistan  á  las  Juntas  generales,  para 
dar  en  ellas  cuenta  y  razón  de  todo* 

El  capítulo  XII  dispone  que  la  Hermandad  duraría  dos  años, 
empezando  á  contarse  desde  el  dia  de  Santa  María  de  agosto  del 
año  1470,  á  no  ser  que  los  pueblos  quisiesen  continuarla,  y  sin 
que  estas  Ordenanzas  diesen  á  la  Corona  derecho  alguno  para 
eügir  á  los  pueblos  que  después  de  deshecha  la  Hermandad 
continuasen  dando  la  misma  gente  de  guerra. 

Y  el  capítulo  XÍÍI  y  último  ordena  que  para  justiciar  á  lo? 
coüdenados  á  la  pena  de  saeta  se  ponga  un  madero  derecho  con 
una  estaca  en  medio «  y  á  los  pies  otro  madero ,  y  qae  así  su- 
friesen la  muerte;  pero  que  no  se  hiciese  cruz  ni  pusiesen  en 
forma  de  cruz  á  ningún  asaeteado,  porque  eso  seria  hacer  nua 
ofensa  y  vilipendio  de  nuestra  santa  Fé  católica. 
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Es(as  Ordenanzas  fueron  aprobadas  por  los  Reyes  Católicos 
el  dia  5  de  agosto»  y  publicadas  y  pr^nadas  a)  soo  de  trompetas 
en  las  plaias  y  mercado  páblioo  de  ]a  villa  de  Dueñas »  y  la 
limta  general  mandó  que  desde  aquel  dia  obligasen  á  todos  los 
puéblos  é  individuos  pertenecientes  á  la  Santa  Hermandad  (I). 

Conforme á  lo  prevenido  en  uno  de  los  capítulos  de  estas  Or« 
denanzást  se  verificó  la  Junta  general  en  Santa  María  de  Nieva 
el  dia  l.*de  noviembre  (2)  siguiente.  En  esta  Junta  se  hicieron 
las  Ordenanzas  que  dieron  término  á  la  obra  iniciada  en  iMadri- 
gal,  continuada  en  Cigales  y  Dueñas,  quedando  en  virtud  de 
ellas  completamente  reorganizada  la  institución»  funcionando 
como  tribunal  de  Justicia  y  como' fuerza  pública,  no  solo  para  re- 
primir y  castigar  los  delincuentes  en  los  casos  indicados,  de  cua- 
lesquiera clase  y  condición  que  fuesen,  sin  reparar  en  privilegios 
ni  gerarquías,  «ino  también  para  auxiliar  á  los  Reyes,  como  un 
ejército  independiente  de  la  voluntad  de  los  Grandes  y  de  ios 
GoQcegos,  y  que  filé  el  trasunto  para  hacer  desaparecer  las  anti- 
guas tropas  colecticias  de  las  mesnadas,  órdenes  militares  y  Con- 
cejos» y  crear  el  Ejército  permanente»  sujeto  esclusivamente  á  las 


fl)  Arcfiivo  general  de  Simancas,  diisrsos  de  C:ist¡lla.  —  Acadoinía  de  la  Historia* 
GoleocioQ  de  AbeUa,  tomo  XXI.— VallecUIo,  Legislación  militar,  tomo  V. 

(i)  Por  mas  Is'viestfKaefoneB  qae  bemoa  beeho  para  proporcionaroos  una  copia  del 
t6XtO  de  las  Ordenanzas  hechas  el  dia  l.°  de  noviembre  de  f  176  en  la  Junta  general  de 
Santa  Maria  de  Nieva,  no  hemos  podido  conseguirla.  Üicbo  documento,  el  mas  intere- 
sante (|iii7.ás  de  eoantos  üetien  relaeion  con  la  reorganización  de  -la  Santa  Herman- 
drid.  no  se  encuentra  en  las  Bibliotecas  y  Archivos  públicos.  En  Madrid,  hemos  reeoi- 
rido  todas  las  mas  priocipales,  la  Nacional,  la  de  la  Universidad,  la  del  Instituto  de 
Ssii  Isidro,  la  de  la  Academia  de  ta  Historia,  la  del  Senado;  hemos  consultado  é  mu-  • 
chas  personas  eruditas,  y  lodos  estos  pasos  han  sido  inútiles.  Arniados  de  una  Heal 
orden,  nos  betnos  dirigido  al  Archivo  general  de  Simancas,  y  alU  solu  nos  han  podido 
JSiciUtar  eopia  de  los  capítulos  de  las  Cortes  de  Madrigal  J  de  las  Ordenanzas  de  Ciga- 
les,  cayo  contenido  hasta  ahora  nadie  habia  dado  íi  conocer:  y  de  un  capitulo  de  otras 
Ordenanzas  que  mas  adelante  iuserlamus,  ({ue  hace  referencia  a  las  tan  buscadas  por 
nosotros  de  Santa  Maria  de  Nieva.  Habiendo  visto  en  el  Códice  DD.  49  de  la  Biblioteca 
Nacional  uns  nota  del  padre  jesuíta  Andrés  fíurriel,  que  dice  que  se  hallaban  dichas 
Ordenanzas  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Toledo,  nos  hemos  dirigido  á  los  señores 
d€l  Cabildo;  pero  en  aquel  iVrchivu  no  se  encontraban  ya  las  Ordenanzas  en  el  lugar 
designado  por  el  Padre  Burriel,  siendo  de  temer  que  hayan  sido  robadas,  como  lo  han 
sido,  de  nuestros  Archivos  y  Bibliotecas,  otros  muchísimos  é  importantes  documentos 
|Kir  personas  de  poca  conciencia  que  no  tienen  reparo  en  abusar  de  la  confianza  de  los 
señora  bibliotecarios,  para  vender  mezquina  y  miserablemente  dichos  documentos  á 
BibUotecas  extranjeras.  Después  de  tener  paralizada  la  publicación  de  esta  obra  cerca 
de  dos  meses  con  gran  perjuicio  de  nuestros  intereses,  sola  por  ver  si  encontrábamos 
disho  docnmeoto;  perdidas  completamente  nuestras  esperanzas  de  dar  con  él,  hemos 
«laminado  coo  la  mayor  escropulosidad  y  detenimiento  cuantas  elms,  crtaleis  y  ma- 
nuscritos hemos  podido  encontrar,  que  directa  ó  indirectamente  tratan  de  la  Santa 
Hermandad ,  y  asi  bemos  conseguido  juntar  las  noticias  que  damos  de  las  Ordenanzas 
de  Senu  María  de  Nieva.  , 
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órdenes  del  poder  ejecutivo,  como  eo  el  día  se  cooóce,  y  como 
vamos  á  exponer. 

En  Santa  María  de  Nieva,  según  seprevinoenlasOrdeoaDiaa 

de  Dueñas,  se  presentó  toda  la  fuerza  de  caballería,  hombies  de 
armas  y  ginetes,  ó  sea  caballería  pesada  y  caballería  lijera,  man- 
dada levantar  según  el  número  de  vecinos  de  los  pueblos  que 
hasta  entonces  habfon  entrado  en  la  Hermandad.  Esta  fuerza 
constaba  de  2,000  caballos  según  el  Cronista  Pulgar;  de  5,000 
según  el  cronista  Alonso  de  Falencia;  pero  nos  incliuamos  á  te- 
ner por  mas  exacto,  según  otros  datos  que  hemos  examinado»  el 
námero  indicado  por  él  primero.  Los  2,000  caballos  menciona* 
dos  se  dividieron  en  ocho  Capitanías,  tantas  aiantas  eran  enton- 
ces las  provincias  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  á  saber: 
Burgos,  León,  Valladolid,  Salamanca,  Segovia,  Avila,  Toledo  y 
Plasencia;  pues  en  las  citadas  OrdenanEas  de  Dueñas  existe  un 
capítulo  mandando  qne  en  cada  provincia  hubiese  un  Capitán 
que  rigiese  la  fuerxa  armada  de  la  Hermandad.  Estas  ocho  Ca- 
piianías  no  tenían  igual  número  de  plazas,  las  había  de  400,  de 
200  y  hasta  de  oOO  lanzas,  según  la  importancia  de  ja  provincia 
donde  debian  operar.  En  caso  de  necesidad,  y  como  sucedió  con 
mucha  frecuencia  en  aquellos  años,  dejaban  la  persecución  de 
malhechores,  por  asistir  á  los  Reyes  en  la  guerra,  sobre  todo 
hasta  que  los  portugueses  fueron  arrojados  de  Castilla;  pero  en 
estos  casos  ios  pueblos  de  la  Hermandad  no  quedaban  desampa- 
rados, pues  en  ellos  habia  siempre  el  número  suficiente  de  cua- 
-  drilleros,  ballesteros  y  lanceros,  para  la  seguridad  de  los  mis- 
mo». Fué  nombrado  Capitán  gciieral  de  todas  las  tropas  de  !a 
Hermandad,  D.  Aitonso  de  Aragón,  primer  Duque  de  Yillaher- 
mosa,  hermano  bastardo  de  D.  Fernando  el  Católico,  uno  de  los 
Capitanes  mas  hábiles  de  su  tiempo,  esperímentado  en  -largas 
campañas  y  en  grandes  y  gloriosos  hechos  de  armas,  como  ve- 
rán nuestros  lectores  en  la  biografía  que  de  tan  ilustre  personaje 
vamos  á  presentar  en  el  capítulo  siguiente. 

Se  nombró  una  Junta  suprema  compuesta  de  un  Obispo  Pie- 
sidente  y  de  un  Diputado  por  cada  provincia.  Esta  Junta  debía 
acompañar  siempre  á  la  Corle,  y  además  de  tener  el  gobieroo 
de  la  Hermandad»  tenia  jurisdieciou  plena  para  i^lver  todos 
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ios  debates  ó  caestioneB  sobre  casos  de  Hermandad»  y  sus  folios 
eran  inapelables.  Érá,  pues,  la  Junta  suprema  un  Consejo  de 

gobicíoo,  y  al  mismo  tiempo  un  Ti  ibuaal  superior  de  la  institu- 
ción» con  idéntica  organización  á  la  que  tenia  entonces  la  Real 
Audiencia  que  residia  en  Segovia,  con  la  diferencia  de  que  á  ios 
Diputados  que  en  las  cosas  de  la  Hermandad  eran  los  oidores 
del  tribunal  de  la  misma,  no  se  les  exigia  la  cualidad  de  letra- 
dos. El  norobraraiento  de  Presidente  de  la  Junta  Suprema  de  la 
Hermandad,  recayó  en  B,  Lope  de  Hivas,  Obispo  de  Cartagena, 
Prelado  anciano,  de  mucbo  saber  yyirtiides.  Los  Diputados  de 
la  Junta  Suprema,  se  llamaban  Diputados  generales.  Al  princi- 
pio se  mandó  que  so  renovasen  cada  cuatro  meses;  pero  díjspuos 
se  ordenó  que  fuese  cada  seis  meses.  Debian  ser  personas  muy 
honradas,  graves  y  de  mucba  autoridad  y  prudencia,  pues  que 
tenían  que  entender  y  dar  sa  voto  eñ  muy  ¿rduos  negocien,  y 
debian  llevar  cada  uno  ona  acémila  con  su  cama  y  dos  escnde* 
ros  que  contiauamente  le  acompañasen ,  pues  sin  aquellas  cir- 
cunstancias y  estos  esteriores  requisitos  no  eran  recibidos  á  ser- 
vir el  cargo  de  la  diputación.  Además  se  nombró  para  cada  pro- 
vincia un  Diputado,  que  debía  residir  en  las  respectivas  capita- 
les, con  el  objeto  de  evitar  que  los  agraviados,  bien  en  los  re- 
partimientos ó  por  otra  causci,  tuviesen  que  molestarse  en  ir  con 
sus  quejas  á  donde  residiese  la  Junta  Suprema,  y  para  que  en- 
leadiesen  en  las  contribuciones  de  la  Hermandad,  .de  manera 
que  todos  pagasen  según  sus  fiicultades  y  ninguno  saliese  agra- 
viado en  los  repartimientos.  Tanto  los  Diputados  genera Iüs  como 
los  provmciales  recibían  un  sueldo  crecido  á  cargo  de  sus  ros* 
peotivas  provincias,  y  los  unos  y  ios  otros  babian  de  ser  del  es- 
lado  de  los  ciiidadanos  y  caballerda,  pero  no  ricos-bombres  ni 
oiagnates. 

También  se  mandó  en  la  Junta  general  de  Santa  María  de 
Nieva  que  cada  cien  vecinos  pagasen  18,000  maravedís  parad 
sostenimiento  de  un  bombre  á  caballo,  ósea  para  el  sostmii- 
añento  de  los  8»000  caballos  antes  mencionados. 

Asi  es  que,  oon  el  producto  de  es(a  contribución,  con  el  de 
las  demás  que  se  imponían  á  los  pueblos  para  atender,  al  pago 
de  ios  Diputados  generales  y  provinciales.  Alcaldes,  •  cuadrille- 
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ros  y  peones,  el  de  las  cosías  que  ociisiuDaha  ia  persecución  de 
maüicchores ,  y  el  producto  también  de  las  multas»  la  lienaaa- 
dad  tenía  siempre  caantlosos  fondos  en  sas  arcas ,  lo  cual  haeia 
preciso  que  se  encargase  Ja  gestión  económica  de  la  instítacioa 
á  personas  de  sama  probidad,  ciencia  y  criterio.  Para  tan  delica- 
do encarpro,  los  Reyes  nonilit  aron  á  D.  Alonso  de  Quintanilla, 
el  mas  nombrado  de  sos  Contadores  mayores,  el  mejor  estadista 
de  su  tíempo ,  y  ai  Provisor  de  VUlafranca  D.  Joan  Ortega,  pe^ 
sona^  á  quienes  se  debia  la  reorganización  de  la  ínstitocion,  y 
de  cuya  probidad,  tálenlo,  adhesión  ásus  Reyes  ^  palnoUsüiu, 
teman  dadas  notabilísimas  pruebas. 

Por  último»  se  señaló  todavía  oh^o  plaio  á  los  pueblos  qae  oo 
habían  entrado  en  laflermapdad  para  que  se  alistáran  en  ella, 
conminándolos  con  graves  penas;  se  determinó  celebrar  Juntas 
generales  en  ciertas  épocas  del  año ,  á  no  ser  que  circunstancias 
extraordinarias  exigiesen  la  reunión  de  ia  Junta  en  otras  épocas 
qae  las  seialadas ,  y  se  fijó  la  duración  de  la  Hermandad  en  el 
término  de  dos  añocí ,  que  después  se  fué  prorogando  sucesiva* 
mente  hasta  el  año  de  1498,  en  que  se  extinguió. 

*  A  las  Juntas  generales  asistían  los  Diputados  que  elegían  las 
provincias  para  dicho  objeto ;  el  Presidente  y  los  Diputados  ge-' 
Berales,  D.  Alonso  de  Quintanilla  y  D.  Juan  Ortega;  el  Capitán 
general  Duque  de  Villabermosa,  y  mucbás  veces  también  los 
Reyes. 

Así  quedu  cüuslituuia  la  Saula  Hermandad  en  todas  las  ciu- 
dades ,  villas  y  lugares  de  los  reíaos  de  Castilla ,  Iieoa»  Toledo, 
Andalucía  y  Galicia. 

No  obstante  haber  'procedido  oon  tanto  tino  y  prudencia  des* 
de  el  principio  eu  la  reorganización  de  la  Saula  Hermandad ,  ira- 
bajando  los  encargados  de  tan  delicado  cometido  con  miatiga- 
ble  é  increible  actividad  hasta  presentar  á  la  íaz  de  la  nacioa 
una  institución  poderosa  y  inerte,  un  ariete,  tremendo  y  formi* 
dable  que  en  breve  tiempo  iba  á  acabar  con  toda  la  desnoiorali- 
zaciou,  con  toda  la  anarquía  y  maldades  de  los  íüícuo<.  muchas 
comarcas  y  pueblos,  sin  hacer  caso  de  las  penas  señaladas  (3u  las 
Ordenanzas  de  que  queda  hecho  mérito,  se  negaban  obstinada- 
mente á  formar  parte  de  ella.  Loa  lugares  y  tierras  de  señorío» 
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no  quisicroti  entrar  al  principio  en  la  Hermandad  poi(|uc  lo»  se- 
£k)fes  se  lo  impedían ;  pero  liabieúdo  sido  requerido  para  qaa 
eatrase  en  ella  el  Coodeslable  de  Caatiila,  O.  Pedro  Femandes 
de  Velafco ,  Conde  de  Haro ,  que  era  el  que  mayor  námero  de 
vasallos  tenia  en  la  parte  scplcaUional  de  España,  este  magna* 
le,  que,  como  dice  la  crónica,  «era  home  generoso  é  recto,  y 
graa  señor  en  las  montañas:  é  nunca  le  vieron  ser  en  rebelión 
contra  ningiiin  Rey ,  antes  era  obediente  á  loa  mandamientos  réa^ 
les,  édaba  ejemplo  á  otros  que  lo  fuesen;»  consideran^,  cuan* 
to  en  servicio  de  Dios,  del  Rey,  de  la  Reina,  y  para  bien  y  se- 
guridad  del  Remo  era  la  Hecmaodad,  respondió  que  le  placía,  y 
que  no  sokmente'procarada  que  sus.  tierras  entrasen  en  ella,  si* 
no  que  las  obHgaría  á  que  lo  hiciesen,  y  lo  missao  á  todos  los 
de  su  casa.  Visto  lo  cual  por  los  demás  caballeros  y  señores  que 
tenían  vasallos,  rnau  lai  on  también  á  sus  villas  y  iugajres  qoe  se 
incorporasen  á  la  Hermandad. 

.  Pero  lo  que  no  llevaron  á  bien  los.  hijosdalgos  liié  el  que  tam- 
bién se  les  comprendiera  en  los  repartos  de  la  conlribucion  de  ¡a 

Hermandad,  por  ser  esto  coutraiio  á  los  fueros  de  su  liidalguía; 
y  así,  en  una  respetuosa  exposición  suplicaron  á  ios  Reyes  que, 
pnesto  que  ellos  en  las  guerras  presentes,  y  sus  padres  y  abuelos 
en  laspasadasy  habían  servido  á  los  Reyes  sus  progenitores,  así 
en  la  guerra  contra  los  moros  como  contri  las  personas  que  les 
había  sido  mandado,  y  estaban  dispuestos  con  sus  [>crsonas  á 
espooerse  á  la  muerte  en  su  servicio,  se  dignasen  mandar  les 
Idese  goardadoel  privilegio  de  su  hidalguía,  que  nunca  había 
sido  quebrantado  en  estos  reinos;  y  D.  Fernando  y  doña  ísa- 
bel ,  teniendo  en  cuenta  la  razón  de  los  hijosdalgos,  lo  mandó 
guardar,  y  desde  entonces  quedaron  exentos  de  la  contribución. 
La  provincia  de  Toledo  fué  la  que  mas  remisa  andubo  en  en- 
Irar  en  la  Hermandad.  £1  Cabildo  de  la  iglesia  primada  dió  ejem- 
plo á  los  pueblos  de  dicha  provincia,  y  no  hay  duda  de  que  se 
;ij)i<'siiró  á  llenar  los  deseos  de  los  Reyes,  pues  en  una  Real  cé- 
dula lechada  el  1.**  de  marzo  de  1477  acceden  estos  á  la  pe* 
ticíoii  de  dicho  Cabildo,  de  que  pasado  el  iiempo  de  la  Herman- 
dad DO  se  le  obligarla  á  seguir  pagando  aquella  oontribu(»on(l). 

(1)   El  l\ey  é  la  Keiua.  Por  ciututo  Nos ,  aai  por  los  capUulos  é  ordenaciones  que 
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pero  muchos  pueblos  del  Arzobispado ,  cncontrándoso  \m 
con  su  Santa  üermaodad  vieja,  y  temiendo  tal  ves  qae  esta  faese 
absorvida  por  la  nueva  inslitucioD »  geoer^línda  en  todo  el  m» 
no  de  ana  manera  hasta  ontonoeadesoonocida;  y  que  deBapaiv- 
cíese  con  sus  excesivos  fueros,  modo  de  proceder  y  leyes  pena- 
les coDsuetudioarias ;  y  temiendo  sobre  todo  perder  el  dififruifi 
del  pingue  derecho  do  asadura ,  y  la  eaenoioñ  de  que  sos  gi- 
nftdos  pagasen  dichos  derechos »  se  resistieron  todo  lo  posible  ¿ 
.  entrar  en  la  nueva  Hermandad ;  asi  es  qae  los  Reyes  se  vieros 
en  la  necesidad  de  hacer  una  oscitación  con  fecha  14  de  abril 
de  1477  á  las  villas  y  lugares  de  Talavera,  Oropesa,  la  Puebla 
de  Montalvan»  Santa  Okya »  Maqaeda ,  Escalóna,  Castel  de  Va* 
yoela,  San  Martín  de  Valde-Iglesías,  Illesoás,  Paensalida,  Ga« 
sarrubios ,  Yepes,  la  Guardia  ,  Alcázar  de  Consuegra ,  Orgai  cou 
sus  tierras  y  jurisdicciones ,  Cabanas ,  Lillo,  el  Romeral ,  Madri» 
dejos,  Yébenes»  Cuerba,  Galves,  Fumela,  Malpica,  el  Pozaelo, 
Gaadamor»  Layos,  la  Poente  del  Arsobispo»  Gebolla>  la  Figne- 
ra ,  la  Torre  de  Satebanambran»  el  Prado  de  Layes ,  San  Silvei* 

otorgamos  é  Armamos  á  la  Hermandad  como  por  nuestras  cartas  firmadas  de  oue»* 
ifM  Dombres  é  selladas  eos  BoeiCro  sello,  Dandimoe  que  todas  é  inalesquier 

SODas  eclesiásticas  y  seglares ,  essentas  no  esseotas  pagaen  r>  rnntrihuytn  eo  tos 
reparlimieolos  é  derramas  que  se  ücieren  para  el  arca  de  dicha  Hermandad.  Etp- 
rale  ejecución  de  nuestra  justicia  é  para  perseguir  los  malhechores.  Kt  porque 
Dean  et  Cabildo  de  la  Sania  Iglesia  de  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo,  é  las  otns 
personas  eclesiásticas  de  la  dicha  cibdad,  por  servicio  nuestro  é  acatando  el  buo*- 
fté  wmm  que  de  ia  dtein  HermandMl  se  aigiMp  tfeis  querido  contribuir  eu  las  eos* 
tas  (jue  son  menester  para  el  sostenimiento  coiTíprvacion  déla  diclja  Hermandad, 
é  teméis  que  pasado  el  tiempo  en  que  csia  asetiiado  cun  las  cibdades  é  villas  é  luga- 
res de  nuestros  reinos  que  ha  de  durar  la  dicha  Hermandad  ,  vos  pedir&n  la  diclu 
contribución ,  é  nos  suplicaste  que  vos  diésemos  nuestra  feé,  que  pasado  el  úkdto 
tiempo  non  vos  seria  pedida  contribución  alguna  para  la  dicha  Hermandgd.  E  Ros. 
Vista  vuestra  petición  ser  justa,  es  nuestra  merced,  que  solamente  vosotros  et  las  Otra* 

Sersooas  eclesiásticas  de  ia  dicha  cibdad  contribojrais  é  pagáis  para  las  costaa  de  b 
icha  Hermandad  por  d  díébo  tiempo  en  que  está  asentad»  é  Jcndo  que  é(ut  U  di* 
cha  Hermandad,  o  non  mas,  é  se  comienze  desde  oy  de  la  fecha  desta  naesln cé- 
dula fasu  año  é  medio  oomplido  primero  siguiente ,  é  que  contribuyáis  é  pagaeis 
loqne  vob  eopiere  eo  loe  repertlnlealot  é  dertunas  que  para  el  área  de  la  alen 
Hermandad  se  Asieren,  é  qae  cumplido  el  dicho  tiempo,  dende  adebnie  seades  cv 
seotos  é  inmunes  de  k)  pagar.  E  ¿  vos  é  cada  uno  de  vos  por  la  preseoie  vos  segára- 
mos é  prometemos  pornoestn  feé  é  palabra  Real,  como  Rey  é  Reina  é  seoor^  qae 
dende  en  adelante  vos  non  será  echado  nia  empadronado,  nin  consentiremos,  nin  (ii- 
remos  logar  á  ello,  é  que  para  guarda  é  conservación  dello  vos  mandaremos  d^ré 
daremos  cualesquier  nuesU^as  cartas  é  provisiones  qae  •viáredfls  mBeator»  é  qae  lo 
asi  fraude  c  cabiela  é  engaño  é  toda  é  cualquier  otra  cosa  que  lo  pueda  emharpr. 
Por  lirmezu  de  lo  cual  vos  mandamos  dar  la  presente  firmado  de  nuestros  noiat^re^ 
é  sellada  con  nuestro  sello:  fecha  el  primero  dia  de  marzo,  año  del  nacimiento  de 
nneslro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  cuatrocientos  é  setenta  é  siete  años. — Yo  el  tej- 
—Yola  Reina.— Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina,  (iaspar  Dariño. — Original.— Sé* 
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tre,Cabdilia,  Arroyo  de  Molinos,  GedlUo,  fiaires,  Hamaiies» 
Hueseas,  Péromoro ,  Barciense ,  VUlalaenga ,  Villaseca,  la  Bay« 

lia  (le  Olmos ,  Torrejon  de  Velasco,  Piiñonrostro,  Borox ,  Pinto, 
Parla ,  Valdemoro,  Cubas,  Torrejon,  Barajas,  Alameda  ,  Alco- 
beodas ,  San  Agustín,  y  todas  las  demás  tierras,  villas  y  luga- 
res, asi  del  Priorato  de  San  Juan;  como  de  los  demás  se&orios  de 
la  oonoarca  de  Toledo  ({). 

Por  esta  carta  se  ve  quo  dichos  pueblos,  ni  habían  formado 
sus  padrones  para  los  cupos  de  ginetcs  y  Uombres  de  armas  que 
les  Gorrespondiao ,  dí  hablan  cumplido^ con  ninguna  de  las  órde- 
nes dadatf  para  la  reorganización  de  la  Hermandad.  No  es  es* 
traüo  qne  temiesen  que  la  noeva  institacion  hiciese  desaparecer 
la  anticrna.  La  Santa  Him mandad  vieja  ,  á  pesar  de  los  defectos 
.  de  que  adolecía  ,  contaba  ya  siglos  de  existencia.  Dedicada  es- 
chisivamente  á  la  persecapion  de  malhechores  en  el  ternlorio  de 
sn  jarísdíccion,  los  pueblos  de  toda  la  provincia ,  que  á  ella  de- 
bían los  muchos  fueros  y  privilci^ios  que  dcsdu  muy  antiguo  ve- 
nían disfrutando  ,  la  tenían  en  mucha  estima  y  estaban  dema- 
siado apegados  á  ella  para  creer  que  padtese  ser  reemplaiada 
ventajosamente  con  otra;  para  recelarse  de  cnál  fuese  la  inten* 
cion  de  los  Reyes  el  exigirles  con  tanta  insislencia  qoe  entrasen 
en  la  nueva  Hermandad,  en  la  cual  al  principio  no  veían  sino  un 
recargo  exorbitante  de  impuestos  sin  nmguno  de  los  beneticios 
que  produjo  después «  y  sc^re  todo  para  temer  que,  terminado 
d  tiempo  de  la  nuera  Hermandad ,  se  extinguiese ,  quedándose 
sin  esta  y  sin  la  antigua.  Motivos  mas  que  suficientes  había  para 
que  abrigasen  ios  temores  que  dejamos  indi»  ado?.  Tantos  eran 
ya  los  [tnvilegios  de  que  gozaba  la  Santa  Hermandad  vieja ;  tan 
mal  definidas  estaban  sus  atribuciones  y  competencia ,  y  obraba 
con  tanta  índependéúcia  de  los  Beyes  y  de  h  Justicia  ordinaria, 
que  venia  á  cün.-^liluir  en  f;u  or  do  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Toledo  un  privilegio  odioso  para  ei  resto  de  la  nación,  y  á  ser 
uoa  institución  muy  vejatoria  para  los  propietarios  de  ganados 

(i)  r.nrf  i  espedida  pnr  !ns  Reyes  Católicos  á  14  ih^  abril  del  auo  de  ii77,  mandando 
que  loa  pueblos  del  Antubispado  de  Toledo  cootribajfeseu  i  íavor  d«  la  Hermandad 
ea»  nn  eatallo  á  hi  gineta  por  eada  160  veotnoe,  y  eon  wi  -hooibra  de  armas  por  ca- 
da 150.  fBihiioteca  nacional  ~(>)iecoion  de  Bnrriel;  eMIeeDD.  49,  |ttg.  SS.— Valle- 
cilio,  Ugístocion  MilUar^  lomo  d.^  p&g.  7). 
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trashumantes;  y  (ra lá adose  de  reformas  en  la  adrainisU'aciou  d« 
Justicia  como  las  que  acometieroa  los  Reyes  Catóiioos  »4iio  «e 
concibe  oómo  diiraAle  su  reinado  no  qaedó  exIÍDgnida »  viendo 
sobre  todo  la  tenaz  oposición  de  los  pueblos  de  Toledo  á  entrar 
en  la  lujova,  que  con  tan  profundas  miras  y  con  tanto  ínteres 
querían  reorganizar.  La  Santa  Hermandad  vieja  de  Toledo, 
hemos  visto  cuánto  trabajo  le  costó  conseguir  la  confirmación  de 
sos  privilegios  dorante  la  menor  edad  de  D.  Juan  U.  Sn  hijo  y 
heredero  D.  llanque  IV  no  se  los  coafu  mó;  y  para  decir  esto 
nos  apoyamos  en  el  dato  mas  auténtico  é  irrecusable  ,  dalo  que 
tal  vex  no  habrán  visto  otros  escritores  que  se  han  ocupado  de 
esta  misma  materia ,  cual  es  el  libro  de  las  Reales  confirmacio- 
nes de  los  privilegios  de  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Toledo, 
en  el  que  se  hallan  manuscritas  en  perganiino,  coa  diferente  tipo 
de  letra,  según  las  épocas,  las  contirmaciones  de  dichos  privi- 
l^ios  por  todos  los.  Reyes  de  Castilla ,  desde  D.  Juan  II  hasta 
D.  Fernando  Vil,  escepto  D.  Enrique  lY ;  y  los  Reyes  Católicos 
no  le  otorgaron  la  misma  confirmaciou  hasta  el  año  de  1495, 
como  se  verá  en  el  capitulo  siguiente. 

Todavía  tenemos  mas  pruebas  que  aducir  para  probar  la 
repugnancia  que  la  provincia  de  Toledo  tuvo  siempre  á  formar 
parte  do  la  nueva  Santa  Hermandad.  En  un  códice  de  la  sección 
de  manuscritos  de  la  Biblioteca  nacional  de  Madrid ,  señalado 
con  las  letras  DD  y  el  número  141,  hemos  encontrado  cosida  una 
copia  en  papel  y  tetra  del  siglo  xv ,  de  una  carta  firmada  por  el 
Obispo  de  Cartagena,  D.  Lope  de  R¡ vas,  y  por  el  Duque  de 
Villaliermosa  :  es  decir  ,  nada  menos  que  por  las  dos  Autorida- 
des superiores  de  la  Santa  Hermandad  »  el  Juez  mayor  y  el  Ca- 
pitán general ,  escitando  al  Ayuntamiento  de  Toledo  á  que  oam- 
pliese  las  órdenes  que  se  le  habían  dirigido  (1). 

En  la  misma  sección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  nacio- 
nal ,  en  el  códice  DD  49 ,  página  96 ,  hemos  encontrado  la  cu- 

(1)  Provisión  expedida  co  Uurgos  á  4.  de  agosto  de  li77  á  nombre  del  Duque  úoü 
kttoñ  f  Goade  de  Ribagorza ,  Capitán  mayor  de  la  Harmuidad  de  los  tres  estadas  de 
los  Reinos ,  y  de  D.  Lopr  íir  Rív:í<;,  Obispo  (le  Cartagena  y  PrcFidentc  dpf  ("nnsejo, 
dirigida  á  la  ciudad  de  loiedo  para  que  aprmiase  á  las  viUas  y  lugares  de  su  pfo- 
Tiacia  para  que  contribuyesen  con  la  gente  de  «raM9  qne  let  correspomliiii  dar  i  b 
HerniMided.  (Bibitolect  nacioiial ,  cdoice  eiudo  nt  npn.) 
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riosa  carta  que  insertamos  ialegra  en  una  nota  (1) ,  expedida  ea 
Valladolid  por  la  Jacta  general  de  Dipatados  de  la  Santa  Her- 
mandad á  20  de  junk)  del  año  i481 ,  rogando  al  Corregidor  de 
Toledo  que  la  ciudad  nombrase  un  Diputado  que  fuese  á  la  corte 
para  entender  en  los  negocios  de  la  Dipulaciou  de  la  Hermán* 
dad.  Por  el  contesto  de  esta  carta  verán  nnestros  lectores  com- 
probado b  que  hemos  dicho  antes  acerca  'de  los  requisitos  qoe 
86  exigían  é  los  Dipntados  generales  y  la  infloencia  qae  tenían, 
no  solamente  en  los  negocios  de  la  Hermandad,  sino  en  todos 
los  generales  de  la  provincia  que  los  habia  elegido.  También  so 
ye  por  el  mkmo  documento  que  las  provikicias  de  Sego?ia  y 
Avila  juntas  nombraban  un  Diputado,  y  otro-  las  de  Valladolid 
y  Salamanca. 

Por  úllinu),  aunque  la  idea  de  reorganizar  la  Santa  Herman- 
dad nació  de  ios  pueblos ,  como  eran  muchos  los  que  no  la  que* 

C4)  Carta  de  la  Junta  general  de  Diputados  de  la  Santa  Hermandad  ál  Corregidor 
de  Toledo,. para  que  la  ciudad  nombrase  un  Diputado  que  fuese  á  laCórte  para  tratar 
en  los  negocios  de  la  diputación  déla  Hermandad.  Valladolid  y  junio  20  de  iJSf. 
Mucho  honrados  señores.  Hioa  Sdl)eis  como  el  car^'o  desu  cilul.id  incumbe  y  perte- 


adétante  baya  de  residir  é  servir  en  esta  dipatacion  general  por  seis  meses;  et  eomo 

señores  sabéis  e!  princ¡p;il  fundamento  de  las  dichas  Herman-iades  r>  la  cosa  que  mas 
sostiene  el  favor  é  la  justicia  de  ellas,  es  aquesta  dicha  Diputación  general,  é  quaudo 
aquesta  se  llalla  bien  probeida  de  personas  de  bonra  é  de  abtoridad,  no  solamente  coa 
bien  probeidas  las  cosas  de  la  Hermandad,  mas  son  remediados  con  el  Rey  ó  Reina 
nuestros  Señores,  éensu  curte  ios  ulros  negocios  é  cabsas  que  las  cibdades  c  villas 
destos  reinos  tienen,  |>or  esta  cabsa  fué  proveído  y  mandado  por  laa  leyes  de  la  di- 
cha Hermandad,  que  las  cibdades  nombrasen  por  Diputados  personas  muy  honradas, 
graves  e  de  muciia  abloridad,  v  que  en  otra  manera  no  fuesen  recebidas  á  servir  este 
cargo  é  oGcio  en  la  dicha  diputación,  por  ende  pues  vedes  cuanto  cumple  al  aanlelll 
del  Rey  é  Reina  nneslros  Señores  6  al  bien  universal  de  las  dichas  Hermandades,  muy 
afectuosamente  vos  rogamos  y  exhorlanius,  pues  que  el  tiempo  se  allega  para  que 
ayays  de  elegir  é  nombrar  el  dicho  Diputado,  que  nombréis  y  elijáis  tal  persona  que 
tenga  edad,  abtoridad  é  prudencia,  pites  que  ba  de  entender  y  dar  su  voto  en  tan 
grandes  é  tantos  negocios  como  continuamente  pendan  y  concurren  en  la  dicha  dipu- 
tación y  tra  va  a  lo  menos  una  azémila  con  su  cama  é  dos  escuderos  que  continuamente 
le  acompasen»  é  asimismo  concarran  las  otras  cosas  que  las  leyes  de  la  dicba  üeroBao* 
dad  qoMten  é  dfsfMMD,  porque  baeléiidolo  asi  mostrareis  el  telo  que  al  servicio  de 
sas  Altezas  é  al  biendestos  reinos  siempre  habéis  tcni  lo  v  tencis.  é  de  otra  manera 
aquesa  noble  Güxlad  rescebiria  mengua  é  enojo,  porque  el  Diputado  que  imbiásedes  ó 
coaloaier  otra  dudad  imbiare  que  no  sea  conforme  a  las  dichas  leyes  é  de  la  mmiera 
que  aírha  es  non  será  rescebido  nin  admitido  al  dicho  ofício  niii  le  será  pagado  SQ  sa- 
lario sino  face  alarde  y  mantiene  continuamente  todo  lo  que  las  dichas  leyes  quie- 
reo  é  maiidaii  y  desto  vos  quisimos  avisar  é  apercebir  por  esta  nuestra  carta  por  el 
grande  amor  que  á  la  honra  c  ne;,'ocios  desta  cibdad  siempre  tovimos  é  tenemos  é 
nuestro  Señor  vuestras  uiucho  honradas  personas  conserve  é  guarde,  de  ValLdolid  á 
V^Bte  de  junio  de  ochenta  y  un  años.— Burgos— Juan  de  Ulloa— León— Carlos  de  Gue- 
vara— Plasencia— Don  Gomes  de  Sevilla— Segovia  et  Avila — Rodrigo  de  Conlreras— 
Valladolid — Salamanca — Alonso  de  Verde  Soto— Gundisalvus  Licenciaius — Por  man- 
dado de  Iqs  dichos  Señores  la  fize  escribir — Fernando  de  Cisneros — Eu  la  espalda 
dice— .'i  los  mocho  honrados  Señores  Corregidor,  et  Toledo  ntro.  hermano. 

Hállase  el  original  en  el  Archivo  secreto  deTo!edo;  es  un  medio  pliego  de  papel 
antiguo. 

Biblioteca  nacional,  códice  DD.  48.— Burríet. 
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rían  y  se  opusieron  tenazmente  á  entrar  en  ella  ,  en  las  Orde- 
iiffn^g  qga  hizo  la  Junta  general  de  la  misma  en  30  de  marzo 
de  1480»  ioclayó  nn  capítulo  mandando  alsar  la  suipension  de 
la  ejecución  de  las  penas  seSaladas  en  las  leyes  de  Santa  María 
de  Nieva  para  los  que  en  el  plazo  designado  en  las  mismas  no 
se  incorporasen  á  la  institución ,  suspensión  que  habla  sido  de- 
cretada por  los  Diputados  generales  con  acuerdo  del  Prelado 
Prasldenle,  y  que  ahora  se  revocaba  confirmando  en  todas  sna 
partes  aquellas  leyes,  y  se  mandaba  que  en  adelante  no  hubiese 
trato ,  coinutiicacion  ni  pariicipacion  entre  las  gentes  y  tierras  de 
la  Hermandad»  y  las  tierras,  villas  y  lugares  que  hasta  entonces 
no  habían  venido  ni  entrado  en  ella oonsiderándolos  rebeldes» 
malos  compatriotas  y  hermanos  (I). 

Hemos  dado  á  conocer  las  leyes  que  sirvieron  de  base  á  la 
reorganización  de  la  institución  de  que  nos  estamos  ocupando. 
En  las  Juntas  generales  celebradas  en  los  años  siguientes  al 
'  de  i476  fuerte  infinitas  las  reformas  que  sufrieroB.  En  las  cé- 
lebres Córles  de  Toledo  del  año  de  14S0 »  G6rte¿  que  por  las 
leyes  que  en  ellas  se  dieron  sobre  todos  los  ramos  de  la  gober- 
nación del  Estado,  y  principalmente  sobre  la  administración  de 
las  rentas  Reales  y  de  la  Justicia ,  bastarian  por  si  solas  á  in- 
mortalizar el  reinado  de  los  Reyes  Católicos»  se  diciaron  las 

(1)  Copia  de  nn  capiialo  de  las  Ordenanzas  de  ta  Hermandad,  confirnudas  por  los 
Reyes  Católicos  en  Madrid  á  50  de  mano  de  1 180. 

'Confirmación  de  In  lev  de  Nieva  en  cuanto  al  contratar  de  los  qne  no  han  enlrado 
en  los  términos  eu  que  les  fueron  asipnados. — Olrosy  :  por  cuanto  por  luiestras  leyes  é 
(>rdenanzas  fechas  é  promulgadas  en  Santa  María  de'  Meta,  allende  de  las  olr&s  penas 
establecidas  contra  los  rebeldes  que  fasta  aquí  no  vinieron  ni  entraron  ea  la  didia 
maestra  Hermandad,  fué  ordenado  é  mandado  que  todas  las  Cibdades  é Tillas  desUa 
Reinos  que  fasta  el  (lia  de  los  Heyes  desle  año  en  que  estamos,  no  viniesen  ni  entrasen 
en  to  dioba  Hermandad,  paresciesen  é  fuesen  prhnjdos  de  la  comunicación  é  pnriicipa- 
eiiM  de  toda  la  geaie  denuestn  Hemafidad  ea  dirta  Ibnm  é  mntra  é  toeraifM  pe* 
ñus  allí  declaradas,  después  de  lo  cual  nuestros  Diputados  generales  con  acuerdo  del 
Heverendo  SeBor  Padre  Obispo  de  Cartagena,  feeieron  cierta  sospension  é  sobresd- 
■deato  de  tai  dMns  leyes  é  penas  dellttnsit  esu  nnestrt  Jnnta  ceneral  por  alf^nnat 
justas  causas  que  á  ello  los  movieron,  |>or  ende  ordenamos  é  mandamos  que  desde  oy 
día  adelante,  que  esta  nuestra  Junta  se  despide  é  fenesce,  la  dicha  lej  de  Saota  Marü 
de  NíeTa  aya  ereA>é  aplicación  ése  guarde  éeompla  en  lodo  segma  ^  eo  «ita  ae 
contiene  sin  embargo  de  la  dicha  suspensión,  la  cual  desde  npora  revocamos  é  anula- 
mos^ por  manera  que  agora  nin  de  aqui  adelante  las  tierras  é  gentes  de  nuestra  Uer- 
nandad  aon  traten,  nin  comuniquen,  nin  participen  con  las  tierras  é  villas  é  Inprai 
que  f;»sta  aquí  no  han  entrado  nin  venido  {t  In  «liehn  Herniamliuf  por  la  forma  é  manera 
e  so  las  penas  establecidas  en  la  dicha  ley  de  Santa  Ahiria  de  Nieva.  (Archivo  de  Si- 
mancas, diversos  de  Castilla.  Copia  sacada  en  virtud  de  Real  órden  p^ira  ej  autor  de 
esta  obra.  En  este  dato  nos  hemos  apoyado  para  decir  que  en  la  Junta  de  Santa  Maris 
de  Nieva  se  saüalú  todavía  un  plazo  mas  y  se  conminó  con  graves  penas  á  los  pueblos 
que  iko  tabian  qoerido  entrar  en  li  Hennandad.) 
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cuatro  áli^uieates  leyes ,  dignas  de  que  hagamos  mención  de 
elias  pflv  la  relacioa  que  tienen  con  k  malería  objeto  de  esta 
obra. 

<  Una  mala  osania  le  freooenta  agora  en  noeatroa  Reinosi 

dice  uua  de  aquellas  leyes  refiriéndose  á  los  desafíos,  que  cuando 
algún  caballero  ó  escudero  ú  otra  persona  menor  jUeoe  queja  de 
otro ,  luego  le  wia  ana  carta»  á  que  eUoa  llaman  carial ,  aobre 
la  queja  que  de  él  tiene»  y  de  esto  y  de  la  leapueeta  del  otro 
yienen  á  concluir  que  se  salgan  á  matar  en  lagar  cierto ,  cada 
uno  con  su  padrino  ó  padrinos  ,  ó  sin  ellos  según  los  (ra  tan  tes 
iq  conciertan  ;  >  y  porque  esto  era  cosa  reprobada  y  digna  de 
castigo»  añade  la  ley »  ae  ordena  y  manda  en  alta,  que  sin  en 
adelante  alguna  persona  de  cualquier  ley ,  estado  6  condición 
que  fuese  ,  tuviese  la  osadía  do  enviar  los  tales  carteles  ó  de 
desafiar  á  alguno  de  palabra  ,  fuesen  dos  6  muchos  los  que  tal 
lucieran»  incurriesen  en  le  pena  de  alevosía  y  les  fuesen  confis- 
cadoe  todos  sus  bienes  para  la  Real  Cámara »  aunque  el  desafio 
no  se  llevase  á  efecto ;  que  si  del  duelo  resultase  muerte  ó  he- 
rida, si  el  retador  quedaba  vivo,  que  íueso  condenado  á  muerte; 
y  si  era  d  retado  el  que  salia  victorioso ,  que  fuese  condenado 
á  destierro  perpétuo ;  que  porque  en  estos  delitos  tenían  gran 
ealpa  y  cargo  los  trataniss  que  llevaban  y  traían  los  carteles  y 
los  padrinos  que  acompañaban  á  los  contendientes,  se  ordenaba 
y  mandaba  que  nadie  tuviese  el  atrevimiento  de  encargarse  do 
semejantes,  oficios  ,  sopeña  de. incurrir  en  alevosía  y  de  perder 
todos  sus  bienes »  de  los  cuales  las  dos  terceras  partes  serian 
para  el  fisco,  y  la  réstente  para  el  denunciador  del  delite  ó  para 
el  Juez  ejecutor  de  la  ley  ;  y  por  állimo ,  que  los  que  viesen  re- 
ñir á  dos  ó  mas  en  desafío  y  no  los  separ  asen  ,  que  perdiesen 
las  muías  ó  caballos  en  que  fuesen  montados  y  las  armas  que 
llevaseo ;  y  si  iban  á  pie »  ^ue  pi^asé  cada  uno  600  maravedís» 
los  qoe  se  repartirían  de  la  manera  dicba. 

No  obstante  de  que  desde  tan  anticuo  se  vienen  dictando 
leyes  rigorosísimas  para  evitar  ios  desatíos  ,  y  de  que  en  e!  día 
los  desafíos ,  por  las  circnnstoncias  con  que  se  verifican ,  la  ma- 
yor parle  de  ellos  tienen  mas  de  ridícttio  que  de  crueldad,  siem* 
pre  8oa  y  no  pueden  mirarse  «no  como  un  acto  de  barbarie» 
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propio  de  siglos  poco  ilusli-ados  ea  que  im|;oi  aba  ía  fuerz¿i  bt  u- 
ta;  aleado  muy  de  sentir  que,  á  pesar  de  ia  civilizacioa  dei  siglo 
en  qae  hemos  tenido  la  dicha  de  aacer»  todavía  preaeDciemos 
6806  aolost  hijos  de  on  pandonor  mal  enteodido,  que  á  mas  de 
ser  UB  escándala,  son  una  parodia  ridicula  y  repugnaote  de  las 
antiguas  personales  lides. 

La  segunda  de  dichas  leyes  trata  de  los  malhechores  que  se 
refugiaban  á  servir  en  los  oastülos  fronteriios  para  alcanzar  el 
perdón  de  sus  delitos.  Dice  esta  ley,  que  cnalqui^  mnUiechor 
que  cometiere  ó  hubiese  cometido  algún  delito  6  delitos  en  cua- 
lesquiera parte,  que  no  gozase  de  la  remisión  y  perdón  de  los  tales 
delitos  y  maleficios,  si  el  lugar  de  k  frontera  de  moros  adonde 
bahia  ido  é  servir  no  estaba  ó  cuarenta  leguas  ó  mas  del  logar 
donde  había  cometido  el  delito  cuyo  perdón  quería  obtener  por 
afjuel  servicio;  que  si  estala  a  menor  distancia  que  no  gozára 
dicbo  perdón  aunque  sirviese  el  tiempo  ordenado,  ni  le  aprove- 
«chase  la  carta  de  privilegio  que  sobre  el  mismo  delito  ganase  en 
adelante;  qne  en  el  caso  de  que  algún  malhechor  quisiese  servir 
en  los  logares  de  la  frontera  que  tenían  privilegio,  que  no  pudíe^ 
se  eanar  el  perdón  si  no  servia  sin  interrupción  un  año  entero, 
aunque  dichas  villas  y  lugares  de  la  frontera  de  los  moros  tuvie- 
sen privilegios  para  qoe  los-  réos  de  homicidio  consígoieseD  el 
perdón  de  su  delito  á  los  díei  meses  de  servir  en  ellos;  y  que  si  el 
malhechor  al  cometer  el  delito  habia  obrado  con  premeditación 
y  alevosía,  con  asechanza  y  sobre  seguro,  que  entonces  de  nin- 
guna manera  se  le  concediese  el  perdón  aunque  sirviese  un  año 
y  aunque  la  villa  ó  lugar  de  la  frontera  estuviese  á.  cuarenta  le* 
guas  del  lugar  donde  consomé  el  crimen. 

La  tercera  prohibe  terminantemente  ijuc  en  el  valle  de  Ez- 
cai  av  se  dé  acoízida  á  los  asesinos,  ladrones  v  museres  adúUe- 
ras,  que  alU  encontraban  una  guarida  segura.  Dicha  ley  ordena  y 
manda,  que  los  malhechores  y  adáUerá^  que  se  xelugiasen  en  di- 
cho logar,  fuesen  extraídos  de  él  y  entregados  á  la  justicia  que 
lüs  reclamase,  sin  que  el  Alcalde  ni  ninguna  otra  persona  pusiese 
impedimento  en  ello,  so  pena  de  hacerse  acreedor  al  mismo  cas- 
tigo que  merecía  el  malhechor,  revocando  todos  los  privile|jios 
que  tuviese  Val  de  Eicaray  contrarios  á  esta  ley,  y  qoe  lo  mismo 


Digiii^uü  üy  Google 


ÉPOCA  «mA.-H!APimo  Q.  257 

* 

se  cuDipliese  y  guardase  en  todas  las  otras  ciudades,  villas,  lu- 
gares, castillos  y  fortalezas  del  Reino,  ya  fuesen  realengos»  de 
señoríos»  de  las  Ordene^  militares»  abad^agos  6  behfi(ria9»  aan- 
qué  dijesen  qdo  teman  piivil^os»  vsos  y  «ostambrea  en  con-  * 
tiario.' 

Y  la  cuarta  prohibe  que  ningún  hombre  saque  en  ruido  ó  pe- 
lea que  acontezca  en  poblado»  trueno,  espingarda»  serpentina,  ni 
niogvna  otra  arma  de  foego,  ni  ballesta»  ni  dispare  desde  les 
cssas  dichos  tiros,  á  no  ser  para  defenderse  de  atgnn  asalto;  que 
el  que  infringiese  esta  ley  perdiese  la  mitad  de  sus  bienes  para 
la  í\t  al  (támara,  y  fuese  desterrado  pcrpétuamente  del  luírar, 
en  caso  de  que  no  resultase  herida  ninguna  persona  con  los  tales 
tiros;  pera  si  resnltabft  algnna  persona  herida  ó  muerta»  era  con- 
denado á  muerte  y  á  mas  la  pérdfda  de  la  tercera  parle  de  sos 
bienes  para  el  fisco.  Eii  las  mismas  penas  iacurria  el  que  man- 
daba disparar  los  tiros.  Si  el  dueño  de  la  casa  desde  donde  se* 
babian  disparado  ios  tiros  no  lo  habia  mandado»  no  era  acreedor 
á  Canta  pena;  pero  era  condenado  á  dos  a&os  de  destierroy  á 
perder  los  tiros»  si  se  hallaba  en  el  logar  coando  acaeció  el*  rai- 
do. En  los  lugares  donde  estaban  prohibidas  las  armas,  ei  que 
las  llevase  consigo  ó  hiciese  uso  de  ellas  contra  la  prohibición 
lasperdia(i) 

En  todas  estas  leyes  tavíeron  mocha  parte  los  Diputados  de 
la  Santa  Hermandad.  El  cronista  Pulgar  nos  dice  que  á  aquellas 
Córles  generales  asistieron  los  Procuradores  de  las  ciudades  de 
Burgos  ,  León  ,  Avila »  Scgovia  ,  Zamora  ,  Toro  ,  Salamanca». 
Soria ,  llorcia »  Cuenca »  Toledo »  Sevilla  «  Córdoba»  Jaén»  y  las 
villas  de  Valladolid ,  Madrid  y,  Goadalajara »  que  eran  las  dtes 
y  seis  ciudades  y  villas  que  acostumbraban  á  enviar  Procurado- 
res ,  dos  cada  una,  a  las.Córtes  de  los  Reinos  de  Castilla  y. 
LeoD »  y  también  asistiercHl  algunos  Prelados  y  Caballeros. 

Hó.aqni  la  pintura  que  hace  el  citado  cronista  de  la  manera 
de  liUM^kmar  aquellas  celebérrimas  Górtes :  . 

c  £ü  aquellas  Curies  de  Toledo ,  en  el  palacio  Uea)  donde  el 

(1)  Ordennmípnto  que  hicieron  los  Revés  Cató1¡co<;  pn  !n=;  í'nrip>  relehradas  en  la 
ciudad  de  Toledo  á  ¿Sde  mayo  de  1480.  (Bíblioleca  nacionai,  cuUíce  Ff.  10:2.— Acade- 
nia  de  !■  IlisiorÍa.>-ColecclMi  de  Górtes,  wne  1S.) 
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»R6y  é  la  Reina  posaban,  había  cinoo  Consejos  en  cinco  apar- 
•tameatos  :  en  el  uno  estaba  el  Rey  é  la  Rema  con  algunos  • 
'Graodes  de  su  Remo  ,  é  otros  de  su  Goas^ ,  para  enteadar 

.  >eD  la&embiyadaft  de  los  Bainoa  ««ftraaas  qiid  veoiao  á  éUos  >  y 
>en  las  cosas-  qae  se  trataban  en  oerte  de  Roma  con  el  Santo 
•Padre,  é  cod  el  Rey  de  Francia,  e  con  los  otros  Reyes,  é  para 
>las  oüas  cosas  necesarias  de  se  proveer  por  expediente.  Eq 
•Otra  parle  estaban  los  Perlados  é  Doctorea»  qua  eran  dipatadoa 
•para  oír  laa  peticáDaes  que  se  daban »  é  proveer  á  dar  cartas 
•dejoslicia,  las  coalas  eran  machas  é  de  diversas  calidades: 
•otrosí  en  ver  los  procesos  de  los  pleitos  que  ante  eiiob  pcodiiíu, 
•é  determinarlos  por  seuleacias  deüaUivas.  En  otra  parle  del 
•palacio  estaban  Caballeros  ó  Doctores  aatarales  de  Aragón  ,  ó 
•del  PrtBGÍfMida de Catalafia , *é  del  Jkeim  de  SimUa*  é  de  V«i- 
•lencia ,  que  veiaa  las  peticicms  é  demandaB ,  é  todos  losotoos 
*»negocios  de  aquellos  Reinos,  y  estos  eirtendian  en  los  expedir, 
•porque  eran  lusUactos  en  ios  tueros  é  costumbres  de  aquellas 
«partidas.  £n  otra  porte  diel  palacú)  estaban  Jos  Diputados  ds 

'  tlas'flennaiidadss  ds  toda  el  Reino,  que  vían  las  coáas  coneer- 

•  Dientes  á  las  Hermandades,  según  las  leyes  que  leoian.  £ii  otra 
•parle  estaban  los  Contadores  mayores  é  Oíiciales  de  los  libios 
•de  la  Facienda  é  Patrimonio  Real;  los  quáiesfaciau  lais  rentas, 
wé  librabas  las  pagas  é  meroedés,  ó  otras  cosas  quf  el  Rey  é  la 
•Reísa  facían,  é  deterninaban  las  cansas  que  coneemian  á  la  Fa* 

•  cienda  é  Patiimoaio  Ueal.  E  de  todos  estos  consejos  recurrían 
•ai  Rey  é  á  la  Roina  con  ouaiquier  cosa  de  dubda  que  ante  eilos 
•recrecía.  £  las  cartas  é  provisiones  que  daban  mn  de  gcaad 
•importancia;  firmaban  en  las  espaldas  los  que  estaban  en  estos 
•Consejos,  y  el  Rey  é  la  Reina  las  firmaban  de  dentoo.  Otrosí 
•los  tres  Alcaldes  de'su  Gorte  ,  libraban  lucra  del  Palacio  Rea\ 
•las  quwellas  é  demandas  civiles  é  criminales  que  ante  eUoB  se 
•movían  y  en  la  jnaticia  ó  aosiego  de  laCárte.  Y  onestapnanen 
•el  Rey  é  la  Reina  tenias  repartidos  sns  cafóos»  ó  proveíais  en 

•  todas  las  cosas  de  sus  Reinos»  (i). 

En  el  mes  do  setiembre  del  mismo  ano,  la  Santa  Herman- 
dad celebró  su  Junta  generai»  y  por  las  dispottciones  quaen  olla 

(I)  Pnt8&r,Gr6níea  de  loa  Reyes  GtiMifoQittSahui  187. 
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también  espio^deroi  út  raioa  (fe  una  espingarda  por  cada  diez 
JaQzas(i). 

jIb  eá  año  i483»  iwmBaáo  GacdrLqpac  de  Ghinohüla^  m- 
évüaadel  CoBsejo  Real,  por  mandado  ée  Im  Reyes»  ftaó  á  fai 
villa  do  Bilbao  y  reformó  las  leyes  de  Viicaya;  leyes  y  Ordenan- 
zas que  fueron  aprobadas  y.proifitilgadas  por  los  mismos  Reyes 
á  28  de  febrero  da  á484y  y  derogadas  por  las  que  dió  ei  fimpe* 
iidor  Gárioa  V  y  «■  madre  doia  JaaiM»  ooM 
págiM  167  (2).         •  •  .... 

Tantas  eran  las  Ordenanzas  que  se  habian  hecho  y  las  dispo-* 
siciones  que  se  habían  tomado  por  las  iuntas  generales  de  la 
fienaaodad  ea  et  tramno  de  diaa  años»  qoese  iMbia  introda* 
eídoea-ta  legialaeíaa  da  la  iastílDcioQ  M 
que  fué  indispensable  derogar  todas  las  ¡leyes  existentes,  y  re- 
dactar  un  uuevo  cuaderno.  Este  encalco  recibió  la  Junla general 
de  la  Hermandad,  reunida  en  Tordelaguoa,  hoy.  Torrdaguna, 
•aelanadediciembra  de  Í4S5»  11  Goademode  layes  beoho 
porafjDsllaJaBta,  qoeseooooeeomiellílabdeüiiisdfraadtfof 
lei^es  nuevas  de  la  Hermandad,  fué  confirmado  por  ios  Reyes  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  y  promulgado  á  7  de  julio  de  1486,  y 
per  éiaafigi61a  inslitaeian  ais  adelanta  iMMta  su  eatinsioo^ 

fislas  mutítím  leyes,  que  ss»laaqaa  mijor  dan  á  eoaoesr  li 
iiMlitncieodé  la  Santa  Hermandad,  porqoe  heelias  é  toe  diei 
años  de  haberse  organizado,  pudieron  precaverse  en  ellas  todos 
los  defeetee  da  las  primitiras»  y  de  las  que  les  siguieron  inaaie* 
díatameals;  y  prueba  á&  qae  eran  las  mas  adseasdas  ¡para  sa 
régíBaan,  qae  en  loe  dooe ellos  quolodavfa  dató  ta  inetilBeíen  no 
sufrieron  grandes  alteraciones;  estas  leyes  que  vamos  (i  dar  á  co- 
ooeer  minuciosamente  y  coaUoda  exactitod,  constan  de  treinta 
y  oelio  arttoales.  SI  sigaieale  preámbnlo  menifiesta  perfecta- 
mole  las  caneas' ée  sa  fcrmaoion. 

«Don  Femando  ydoia  Isabel  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  y 

(i)    ArchiTo  de  Sim^Dcas.— Memorias  déla  Academhl  de  la  Historia,  tomo  VI. 

(2>  Carta  eifedida  en  Tarazooa  por  los  Reyes  CatóUeos  4  38  de  fieinrerp  del  «Bo  de 
iiw,  íncinyendo  unas  Ordemn/as  otorgadas  para  ef  bnen  régimen  V  tranquilidad  del 
Coadado  de  Viacs^a,  de  }»$  cealea  4ió  cueota  jr  nUfleú  á  eooibre  ^«^)os  nUM  el  li- 
cettcfado  Gaiei^^spet  A  GUneUln.  (Goiinles^--Go!eccioo  de  priTlIeglos  del  ArcUvo 
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Reina  de  Castilla,  dé  León,  de  Aragón,  etc  Sepedee qoede»- 

pncs  qne  por  la  gracia  do  Dios  nuestro  Soñor  coménKamos  á  rei- 
nar eu  estos  dichos  Dueslros  Eeinos  é  Señoríos,  veyendo 
grandes  males»  ftirtoe»  robos»  saHeamienloa  de  caminos  6  moer* 
tes  é  tiranías,  é  otros  machos  crímenes  é  delictos  qne  por  todu 
partes  se  coraetian  e  perpetraban.  Dimos  licencia  é  rnaadamosá 
VOS  las  dichas  cimlades  é  villas  é  lugares,  de  los  nuestros  Rw- 
nos,  que  eotre  vosotros  fundásedes  é  físiéssedes  Hermandades  é 
^    vos  junlássedes  6  allegássedes  por  vía  6  á  vos  de  Hecmandaden 
cierta  forma  para  perseguir  los  ladroné^  é  malfecliores  que  en 
los  yermos  y  despoblados  delinquiesen  y  perpetrassen  é  come- 
ttessen  qualesquier  crimeaes  y  delictos  qae  i^iesseii  casos  de 
Hermandad»  aegon.mas  taiigamente  párese»  y  se  contiene  en  el 
qiiadenioiie  laa  leyes  que  para&ndadon  'de  las  dichas  Herman- 
dades yoB  maiidamos  dar  enia  villa  de  Madrigal  el  año  pasado 
de  miié  cuatrocientos  é  retenta  c  seis  años,  después  de  lo  qual 
Nos  dimos  é  mandamos  dar  otros  ciertos  qaaderoos  de  leyes  y 
hordenansas  s^n  qae  aquellos  ooDvebían  y  heran  menealer  para 
el  remedio^  las  causas  é  negocios  que  á  la  saiOn  oeuristD.  E 
como  qaier  que  las  dichas  leyeá  cnloiices  c  según  que  en  los  tiem- 
pos sucedieron,  fueron  necesarias  é  provechosas;  pero  por  ser 
como  eran  muy  contoas  y  derramadas  en  muchos  é  diversos 
c^dademos  é  algunas  emn  temporales»  é*  solamente  provejaa 
ciertos  lugares  é  personas,  é  algunas  deltas  limitaban  é  corregías 
á  las  otras,  de  lo  qual  se  seguia  gran  confusión  en  la  prosecacion 
ó  deteriainaciOD  de  las  causas  susodichas,  é  los  unos  pueblos  te- 
nían todos  losqnadenios  de  la»  dichas  leyes  ó  otros  no*  E  Nos 
queriendo  proveer  y  remediar  los  susodichos  inconvenienlaa,  i 
por  otras  may  justas  causas  que  á  ello  nos  mueven.  £  porque  en- 
tendamos que  cumple  assí  á  nuestro  servicio  queremos  é  manda- 
mos que  las  nuesiras  leyes  é  hordenanzas  que  assi  vos  dimos  e 
confirmamos  é  mandamos  dar.  ó  confirmar  desd^  el  didáo  ano  ds 
setenta  6  seis  acá  no  tengan  mas  foersa  ni  vigor  alguno  para  li- 
brar y  determinar  los  dichos  pleitos  y  debates,  é  causas  ó  nego- 
cios que  ocurrieren  y  nascieren  sobre  los  casos  de  la  Heruiandail: 
mas  mandamos  que  todos  los  dichos  pleitos  ó  asocios  se  li- 
bren y  determinen  agora  y  de  aquí  adelante  en  tanto  qqe  las  di* 
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chas  üermandades  duraren  por  aquestas  leyes  é  bordenanzas 
que  agora  vos  damos  é  promulgamos  á  peticioo  ¿suplicación  de 
los  Procuradores  de  las  dichas  ciudades  é  villas  y  lugarea^de  los 
dichos  DUtelros  AeÍDoa  qae  estovíeroii  dn  la  Junta  goaeral  que, 
por  nueetro  inaiidado  fbé  heoba  en  ta  villa  de  Tordelaguna  en  el 
mes  de  dizicinbre  del  ano  passado  de  ochenta  y  cíücü,  oí  tenor 
de  Ta?  caales  dichas  es  este  que  se  sigue.» 

£1  artícak)  1/  dakennina:  que  mientras  existiese  ia  Herman- 
dad en  los  Reinos  y  Señoríos  de  la  Corona  de  Castilla  ,  se  pn- 
siesen  Alcaldes  de  Hermandad  de  la  manera  siguiente  :  que  en 
toda  ciudad  ,  villa  6  lugar  de  treinta  vecinos,  y  de  este  número 
para  arriba ,  se  eligiesen  y  nombrasen  dos  Alcaides  de  Herman- 
dad» ano  del  estado  de  los  eabaUeros  y  escnderos,  y  el  otro  de 
k»  eindadanos  y  pecheros ,  tales  qne  ftiesen  oompetenles  para 
desempeñar  dichos  cargos,  que  no  fuesen  hombres  bctxos  ni 
eeviles,  es  decir,  hombres  de  oficios  serviles,  sino  de  los  mejo- 
res y  de  los  mas  honrados  qne  bahiesen  y  se  encbntraaen  en 
los  pollos  del  estado  de  qoe  faabian  de  ser  nombrados ;  que  ai 
ño  qoerían  aceptar  los  oficios  de  Alcaldes  de  la  Hermandad, 
que  fuesen  compelidos  y  apremiados  á  ello  por  medio  de  penas 
pecuniarias»  destierro  ó  por  otras  vias ;  que  ios  dos  Alcaldes 
desempeñen  sos  carigos  por  espacio  de'nn  año  campUdo  y  hasta 
qnerfuesen  elegidos  otros  Alcaldes  ;  que  podiesen  llevar  sos  va» 
ras  en  poblado  y  despoblado  ,  y  cobrar  los  honorarios  de  los 
negocios  en  que  entendiesen,  lo  mismo  que  los  Alcaides  ordina- 
rios de  los  pueblos  donde  estuvieren  ;  que  si  hubiese  discordia 
acerca  del  nombramiento  de  los  Alcaldes ,  en  el  término  de 
quince  días  Ío  notificasen  á  los  individnos  del  Consejo  á  cuyo 
cargo  estaban  los  nciíocios  de  las  Hermandades,  para  que  estos 
dirimiesen  la  contienda  ó  hiciesen  el  nombramiento  ;  y  por  úl- 
timo» que  terminado  el  año »  pudiesen  ser  nombrados  otra  ves 
ios  mismos  Alcaldes  para  servir  otro  tanto  tiempo. 

Vélase,  pues,  qué  notables  diferencias  hay  entre  lo  dispuesto 
en  este  artículo  sobre  el  número,  nombramiento,  circunstancias 
que  debían  concurrir  y  tiempo  que  habian  de  servir  los  Alcaldes 
de  la  Hermandad ,  y  lo  ordenado  en  el  capitulo  V  de  las  C6rtes 
doMitdrigal* 
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El  artícalo  S.*  es  mm  mas  notable ,  porque  maiva  coa  no» 
clia  cstension  los  casos  de  Hermandad  y  las  distintas  penas  qae 
.debían^ aplicarse  á  io& delincuentes.  Esle  artículo  ordena  y  man* 
áxf  qué  ia  lanía  geoeraU  6  sea  los  iiidivMtoos  dol  Goaaejb  que 
entendiaft  ea  hs  joosas  de  la  Hermandad ,  los  Xneeas  Gomisarm 
ncwnbrados  á  nombre  de  los  Reyes  por  ellos  ,  y  los  Alcaldes  de 
la  Hermandad  de  todas  ias  ciudades  ,  villas  ,  lugares,  valles, 
sexmos  y  merindades  de  ios  ,BetDOs  y  Señoríos  de  la  Corona  de 
Castilla  9  eonocieaeo  por  casos  y  como  en  casos  de  Hermaiidsd 
solamente  de  los  crknenes  y  dslitos  sígwenles ;  y  119  en  otros 
algunos  :  1.  Rübüs  ,  iiui  Los  y  fuerzas  de  Iñenes  muebles  y  se- 
movientes ;  robo  ó  fuerza  de  mujeres  que  no  fuesen  mundarm 
féMkm ,  sienifiee  qoe  estos  deéítoa  se  com€ftiBse&  en  yermo  ó 
despoblado ;  ó  en  poblado,  SI  después  el. delmcnente  se  saKa  si 
campo  Helándose  el  objeto  de  la  áieraa  6  del  robó.  Ü.^  Saltee- 
mieotos  de  caminos,  muertos  v  liaridas  de  hombres  en  vermo 
6  despoblado ,  ejecutadas  á  traición  y  con  alevosía ,  cqo  ase- 
chansa  y  sobre  sagiuo»  6  por  cansa  de  robar  ó  tomr,  iamiqas 
e!  fobo  6  k  faena  qoedase  frustrailOi  8/  Cáfoel  privada  ó  pri- 
sión de  hombre  ó  mujer  hecha  por  propia  autoridad  en  yermo  o 
desp'oblado  ,  6  sacando  al  ¡  ampo  á  la  pei\^ona  aprisionada  ;  pri- 
sión de  arrendador  6  recaudador  de  las  rentas  Aeaies ,  estando 
reoandando  los  impuestos  en  yermo  ó  despoblado ,  ó  sacándolo 
al  cainpo  si  estaba  desempeñando' oAcb  en  las  poblaciones. 
No  st^  í  Hpulaba  tal  delito  ni  era  caso  do  Hermandad  cuando  el 
acreedor  prendía  á  sa  deudor  que  se  iba  huyendo  ,  ó  por  facul- 
tad que  para  ello  le  habiése  dado  el  deador  por  medio  de  esori* 
tara  páUica  para  qoe  le  prendiese  si  no  le  pagaba  la  dtonda  en 
'  el  plato  convenido ;  pero  en  áraboscasoe  debía  ctatregarlo  «n  el 
término  de  veinticuatro  horas  á  los  Alcaldes  ordinarios  del  Ingsr 
mas  coreano  que  no  estuviese  sujeto  á  la  autoridad  ó  señorío  del 
acreedor.  Esta  última  parte  de  esta  disposídon  es  muy  jaata  f 
equitativa.  La  necesidad  apremiante  obliga  á  los  bombres'á  coa- 
traer  los  mayores  compromisos;  juzgúese  de  cuántas  violencias é 
iniquidades  ao  serian  objeto  los  infelices  deudores  en  aquollu.- 
tiempoa  de  rudeza  y  desmoraliaacion  por  parle  de  los  desapiada- 
dos usureros.  4.''  Quemas  de  casas,  viñas,  mieses  y  cohoMaies» 
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hechas  á  sabiendas  en  yermo  ó  despoblado ,  teniéndose  eomo 
M  los  lagares  abiertoade  treinta  vecinos  abajo.  £1  robo  y  el 
borto  ae  reputaban  tales  aunque  el  daeSo  de  las  eosaa  estuviese  , 

ó  no  presente  ,  y  ya  hubiese  ó  no  resistencia  para  llevarlo  á 
cabo.  5.^  £i  matar  ,  herir  ó  prender  á  los  Jueces  ejeculores  de 
las  provincias ,  y  Alcaldea  y  Cuadrilleros  de  la  Hermandad »  ó 
á  los  mensajeros  ú  otros  o6ciaIes  de  la  misma ,  mientras  sirvie- 
'  ren  sus  oñcios,  ó  después,  si  el  daño  que  reoibieród  fué  á  causa 
de  resontimiriUos  del  tiempo  que  sirvieron  en  la  Hermandad;  y 
el  ,matar ,  herir »  prender  ó  injuriar  á  cualquier  Procurador» 
mensajero',  6  negociador  que  fuese  á  las  Juntas  generales  y  pro* 
vineialesqueeii  adelante  se  fatciesen  por  mandato  de  los  Reyes. 

6.**  Toda  ríase  de  robos  ,  hurtos  ,  y  cualesquiera  crímenes  y  . 
delitos  que  se  cometiesen  dentro  de  las  villas  donde  se  celebra- 
sen las  Juntas  generales  ,  durante  los  quince  días  goe  solian 
dorar»  entre  las  personas  de  la  dicha  Junta»  ó  contra  ellos  y  sus 
familiares  continuos  á  Junta  general  y  contra  los  Jueces  por  ella 
nombrados  ;  entendiéndose  que  incurria  en  di  dio  caso  de  Her- 
mandad, no  solamente  el  que  ejecutaba  el  delito  ,  sino  también 
el  que  lo  había  mandado  €|jeeutar »  y  después  de  cometido»  lo 
auiere  por  rak)  é  fim$  ékaprcbare.  T  7/  Que  Aunque  ni  era  ni 
había  sido  caso  de  Hermandad  lo  que  se  hacia  por  pena  6  pren- 
das de  términos  ,  pastos  6  heredamientos  ,  sobre  que  liahia  al- 
guna contienda  ó  debate  entre  partes ,  si  resuelta  la  couli^ada, 
alguno  de  los  contendientes»  ppr  su  propia  autoridad  se  arrojase 
á  tomar  rsffrendas  al  oth>  ó  á  dalSarle  en  su  persona  ó  bácienda, 
que  se  tuviese  por  caso  de  Hermandad  y  se  procediere  á  su 
castigo  con  arreglo  á  las  leyeg  de  la  Hermandad. 

Esplicadps  los  casps  de  Hermandad»  en  el  mismo  artículo 
86  marcan  para  castigar  á  los  ladrones  las  penas  siguientes:  A 
lós  que  cometiesen  hurto  ó  robo  en  yermo  6  despoblado»  si  el 
robo  6  hurto  era  de  valor  de  150  maravedís  o  menor,  se  les  cas- 
tigaba con  destierro  y  azotes»  volviendo  lo  robado  con  dos  tan- 
tos mas  para  la  parte  agraviada»  y  cuatro  tantos  mas  para  los 
gastos  dé  la^etmandad.  Sí  el  valor  del  robo  era  de  150  á  500 
maravedís,  se  les  cortaban  las  orejas  y  se  Ies  daban  cien  azotes. 
Si  era  de  500  á  5,000  maravedís  se  les  cortaba  un  pié  y  se  les 
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condenaba  además  á  no  cabalgar  nunca  on  caballo  ni  en  mala, 

so  |K  na  hiuli  lede  saeta;  y  si  el  robo  era  de  5,000  iiiaravcüíá 
arriba,  muerte  de  saeta.  Para  los  demás  casos  se  mandaba  á 
los  Jaeces  de  la  Hermandad  ^ ae  impusieseii  á  loa  maUiechores 
la  pena  ó  penas  que  según  la  calidad  ó  gravedad  de  iós.  delitos 
marcan  las  leyes  del  Reino,  y  que  los  que  fuesen  condenados  á 
muei'te  por  la  Hermandad,  fuesen  siempre  ejecutados  con  saeta. 

El  artículo  5."  ordena  y  manda:  que  para  perseguir  á  los 
malbecfaores  y  deliqcuentes  qae  bubiesen  comeiido  caso  de  Her- 
mandad, de  nombrasen  y  pasiesen  cnadríUeros  según  la  impor- 
lancia  de  la  ciudad,  villa  ó  lugar,  á  vista,  es  decir,  bajo  la  ins- 

'  pecciou  del  Juez  ejecutor  de  la  provincia  íi  que  el  lugar  pcrl4> 
nectese;  que  los  cuadrilleros»  luego  que  les  fuese  deoándadp  el 

.  delito  ó  lo  supiesen,  tenían  obligación  de  seguir  y  mandar  se- 
guir á  los  malhechores  hasta  una  distancia  de  cinco  leguas,  dan- 
do la  voz  de  apellido  y  haciendo  tocar  las  campanas  á  rebato 
en  los  lugares á donde  llegasen,  para  quede  ellos  saliesen  tamr 
bien  en  persecución  de  los  malbechorea;  que  al  llegar  á  ias  cin* 
co  leguas  dejasen  el  rastro  á  los  otros,  y  que  multiplicán- 
dose así  los  cLuulri lloros  y  otras  personas  que  saliesen  al  ape- 
llido»  se  repar|.ie¿en  en  distintas  direcciones^  para  hacer  mas 
eficaz  la  persecución,  hasta  prenderlos,  cercarlos  ó  arrojarlos 
dei  Reino;  que  los  malhechores  cuya  captura  se  consiguiese,  fue- 
sen llevados  al  logar  6  término  donde  habian  cometido  el  delito, 
si  allí  había  jurisdicción,  y  que  allí  fuese  ejecutada  la  justicia;  y 
que  si  aquel  lugar  no  era  cabeza  de  partido,  se  notifícase  inme- 
diatamente la  prisión  de  los  malhechores  á  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  del  lugar  á  cuya  jurisdicción  estaba  sujeto  aquel, 
ptuaijLiL'  a(|UL;llos  juntanienle  con  estos  los  juzgasen  y  ejecuta- 
sen la  justicia,  y  que  mientras  veniau  ios  Alcaldes  mayores  los 
del  lugar  instruyesen  el  sumario;  que  si  habiendo  sido  requeri- 
dos dichos  Alcaldes  mayores,  no  querían  venir,  si  el  pueblo 
donde  estaba  preso  él  malhechor  distaba  cinco  leguas  6  mas  de 
la  cabeza  de  partido,  que  entonces  los  Alcaldes  de  dicho  lugar, 
juQtamoQte  con  ios  del  pueblo  mas  próximo  de  cien  vecince  ó 
más,  pudiesen  SQstánciar  la  causa  y  ejecutar  la  justicia  según  la 
calidad  de  la  culpa  y  delito;  que  los  concejos  qqe  fuesen  ne* 
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gltgeotes  eo  nombrar  y  tener  Alcaldes  y  eaadrUleros,  y  los  OS- 

cíales  que  faesen  remisos  6  culpables  en  no  haber  ealido  inme*. 
di  a  ta  mente  en  persecución  de  los  malhechores  y  en  adminis- 
trar justicia  aegun  las  leyes  de  la  institución,  que  pagasen  2,000 
maravedís  paralaaooataa  de  la  Hermandad,  que  dieaen  y  sBí- 
tufociesen  al  robado  ó  perjndlcado  6  á  sin  herederos  todo  lo  qoe 
sumariamente  constare  que  le  fue  tomado  y  robado;  y  si  de  di- 
cho delito  resultare  muerte  6  herida,  que  fuesen  castigados  á 
vi0ta  de  los  del  Consejo  de  las  oosa^  de  la  Hermandad ;  y  para 
qoe  esto  saUeraa^  á  efecto  y  se  campliese  mejor,  se  daba  fa« 
caltades  á  los  Jueces  ejécotories  6  Dipotados  provinciales,  para 
que  lioiubrasen  Alcaldes  y  cuadrilleros  ea  todos  los  lugares  de 
las  proxincias,  que  fuesen  tales  qqe  pudiesen  desempeñar  muy 
bien  sos  oficios^  y  tambáen  para  castigar  á  los  Alcaldes  que  no 
llevasen  las  varas  y  á  los  demás  Oficíales  n^ogligeiites  en  el  des* 
empeño  de  sa  cometido. 

El  artículo  4.**  dispone  :  que  todos  los  cuadrilleros  y  demás 
personas  dependientes  de  la  Hermandad  en  cada  pueblo ,  esta- 
ban obligados  á  obedecer  y  á  camplir  los  mandamientos  de  los. 
AicaUesdela  misma,  oon  wjecioDá.las  penas  qae estos  les 
impusiesen/ las  cuales  podian  ellos  mismos  ejecutar  en  las  per- 
sonas y  bienes  de  ios  disobedientes;  pero  que  si  los  concejos  ú 
otras  personas  quebrantaban  las  leyes  de  la  Hermandad  incur- 
'riendo  en  otras  penas,  qiie  entonces  faesen  ejecutadas  por  los 
Jaeces  ejecutores,  cada  uno  en  su  provincia^  prévio  mandato,  á 
nombre  de  los  Reyes,  de  la  Junta  í!;cneral  ó  de  la  seecioa  del 
Consejo  Real  qiie  entendía  de  las  cosas  de  la  üermandad. 

£1  artículo  5/  trata  de  la  manera  de  proceder  en  los  casos 
de  Hermandad.  £ste  artículo  ordena:  cpe  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  6  los  Jueces  Comisarios  de  la  misma  á  quienes  se  en- 
comendase  el  conocimiento  de  akuno  de  los  casos,  recibida  la 
querella  de  la  parte  ó  procediendo  de  oficio,  después  de  haberse 
informado  del  hecho,  prendan  al  malhechor  si  pudiese  ser  habi* 
do»  instrnyanbieny  perfectamente  el  sumario,  y  averiguada  |a 
verdad  acerca  de  las  circunstancias  del  delito  y  de  la  persona 
del  delincuente,  sirapleraente,  do  piano,  sine  estrepita  é  figura  de 
Juicio,  lo  condenen  á  la  pena  que  mere^  según  las  leyes.  i{ue 
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si  ei  malhechor  era  mdoiiado  á  Inaerte  de  6aela«  ftiese  ejecula- 
do  de  li  manera  siguiente:  q«»loa  AlcaUto  y  cuadrilleros  los 

sacasen  al  campo,  y  poniéndolo  en  un  palo  derecho  que  do  fuese 
en  forma  de  cruz,  con  una  estaca  en  medio  y  un  madero  é  los 
piés»  le  tírasen  laa  saetas  hasta  que  maríes»  natnralmeiile,  en- 
calcando  á  los  Alcaldes  que  procanmi  reeibíeee  los  Ssera* 
mentor  como  católico  cristiano ,  y  que  miirieso  !o  mas  pronto 
posible,  que  pmse  mm  segur (wi'Vif<'  i>nr  su  ánima;  que  si  el 
malhechor  no  pudiese  ser  capturado  inmediaiameole  después  de 
haber  cometido  el  delito,  que  lo  emplataseD  píM*  tres  pr^^enes  y 
término  de  nueve  días»  de  tres  en  tres  días  cada  pregón,  y  que  si 
no  se  presentase  el  último  do  los  nueve  Jias.  -o  diese  el  sumario 
por  tcrmmado,  y  que  valiese  (al  proceso  aunquo  no  fuesen  aca- 
stidas  las  rebeldías  del  ausente,  y  que  en  adelante  halnda  iníbr- 
maóion  suficiente' del  delito  lo  podiesea  oondenar  á  la  peña  que 
mereciere,  como  si  en  persona  hobiese  sido  citado  y  condena- 
do á  la  pena  que  mai  (¡uen  las  leyes;  pero  que  si  dicha  ¡xm^  fue- 
se de  derecho,  arbitraria  ^  incierta,  es  decir,  si  era  uno  de  los 
casos  en  que  la  apKeactcn*  de  la  pena  queda  é  la  prudencia  del 
hK¡£,  que  no  la  diesen  los  Alealdes^stn  asesorarse  de  letrado  co- 
nocido ó  del  Juez  ejecutor  de  la  provincia,  y  que  fuesen  absuel- 
los  y  puestos  en  lii>erlad  aquellos  contra  quienes  no  resultase 
cargo  alguno  del  proceso,  ó  no  les  fuere  probada  culpa  algona.^ 
Bl  articulo  6.''  dispone^,  que  supuesto  que  muchas  veces  ios 
que  habían  cometido  robos  é  incnrrido  en  otros  casos  de  flér- 
mandad,  por  dilatar  y  huir  de  las  penas  que  merecían,  procu- 
rabau  suscitar  largos  entorpecimientos  á  la  acción  de  la  justicia, 
tanteantes  de  ser  condenados  como  después,  enviando  uas 
vec^  procuradores  y  deñnasores  queé  su  nombre  alegasen  de 
fuero  de  jurisdicción,  causas  de  ausencia  y  hasta  exenciones  en 
el  negocio  principa!,  ap»  lando  y  suplicando  otras  de  los  proce- 
sos que  contra  ellos  se  hacen  y  de  las  sentencias  dadas  en  n 
peijnicio  para  ante  algunos  Jueces  de  la  Córte,  de  la  Chancille» 
ría  y  de  otras  partes,  y  que  si  esto  se  toterába  serfa  uvfttíl  la 
justicia  de  la  Hermandad;  que  por  lo  tanto,  queriendo  proveer 
lo  necesario  en  esta  parte  para  impedir  semejantes  abusos,  se 
mandaba,  que  én  adélante  los  jnéces  y  Alcalde»  de  la  HermnH 
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dad  coaociesen  de  los  crímenes  y  delitos  qae  faesen  casos  de 
Hermaiidaá  según  lo  disponea  las  leyes  de  la  misma,,  y  que  en 
k»  oauNS  que  asi  oonocieieD  y  hnbieréo  próvido  y  oomamado 
á  totíoo»^  niogDDOi'  otM  Jueces,  mayores  ni  meqores»  ae  en* 
trometiesen  á  conocer  ni  conociesen  de  o6cio  ni  á  pedimento  de 
parfo  por  simple  querella,  ni  por  via  de  apelación,  nulidad,  ó 
presentación,  ni  de  otra  manera  alguna;  y  que  sin  hacer  caso  de 
iHügtib  mandamienlo  ni  inhibioioiiqiie  les  fuesen  hechos»  los  Jue* 
oes  y  Alcaldes  de  la  Hermandad  procediesen  y  cjecntaseo  las 
sentencias  y  encartamientos,  según  previenen  las  leyes  do  la 
institucioQ,  no  recibiendo  Procuradores  ni  defensores  algunos  en 
Iss  caons  «rimkifies  por  casos  de  Hermandad»  á  no  sor  que  es- 
MviesBnan  sa  |)oderpresos  los  acusados,  6  ooaiparecíeren  per- 
flonaimenlie  y  86  presentasen  en  la  cárceí,  en  ciiyo  caso  debía' 
oírseles  en  su  derecho;  y  si  querian  alegar  de  su  inocencia,  la" 
cilítaries  k»  medios  de  hacerlo.  Que  si  los  acusados  y  condena* 
dos  se  oreyerafl  agraviados  por  k».  procesos  y  senléndas, '  986 
pudiesen  redamar»  apelar  y  queraHarse  de  todo  lo  que  en  su 
perjnícíorse  hiciere  é  bnbiesé  bedio,  solamente  ante  los  del  Con^ 
sejo  de  las  cosas  de  Hermandad  y  ante  la  Junta  general  de  la 
misma ,  haciendo  sus  reclamaciones  y  apelaciones  en  el  término 
de  dies  días  después  de  dada  la  senleiicia»  y  presentándose  per- 
sonahnente  en  la  cárcel  de  los  Jbeces  de  quienes  se  quereUsQ,  ó 
de  los  siiporiores  ante  quienes  reclaman;  que  la  sentencia  y  de- 
claración (jue  sobre  esta  razón  dieren  y  ofrecieren  los  señores 
del  Consejo  ó 'la  Junta  general  de  la  Hermandad»  valga  y  sea 
sutoria;  aiftmse  confirmatoria  de  la  pHmeite  sentencia»  que 
no  poedá  apehrse  de  ella  en  grado  de  revista,  pero  que  si  fuesen 
(ííferentps  y  coutranas  las  dos  sentencias,  en  csLe  caso,  pudie- 
sen suplicar  de  la  primera  á  los  Reyes ,  quienes  nombrarian 
Jttéoos  que  faliaseael  proceso  en  grado  de  revista  j  y  cpie  de 
eála  Bentaociá  ya  no  hubiese  apelaciofi«    •  ' 

Bl  strlMlo  7.**  dispone :  que  cuando  los  Alcaldes  y  íneqes 
ordinarios  proveyeren  y  comenzasen  á  conocer  de  algún  crim^ 
6  delito  que  fuese  casa  de  Hermandad ,  á  peticioa  de  |a  parte 
agraviada  ó  de  oñcio»  y  prendiensa  al  malhechor  que  cometió 
el  defíco»  é    pérsigiiieseii  hasta  cercarlo  y  encerrarlo  en  algún 


Digiii^uü  by  Google 


268  '    '  *     lA  G^MiA  aviL« 

lugar,  que  k»  Alciildes  de  la  Hermandad  no  eonozcaa  ni  puedan 

conocer  ea  lo  sucesivo  de  aquel  delito;  pero  que  si  los  Alcaldes 
ordinarios,  á  pedimento  de  parte  no  prendieren  al  malhechor  y 
'  le  cercaren  p  qne  entonces  los  de  la  Qeinlaiidad»  4  podimeiito  dé 
parte  6  de  oficio,  padiésen  proceder  contra  el  mallieclior;  y  que 
en  tal  caso. los  Alcaldes  que  priinero  le  prendieren  sean*  Jueces 
del  delito  hasta  la  sentencia  definitiva  y  ejecución  de  olla,  y  que 
los  otros  no  puedan  poner  obstáculos  diciendo  qne  proeedteroa 
primeramente  por  su  oficio  ó  en  virtud  de  acusadon  qne  les  ha- 
bta  sido  hecha  ,^  y  que  tampoco  pueda  oponer  esto  ni  alegarlo 
¡aparte. 

El  artículo  S.""  ordena :  que  aconteciendo  que  machas  veces 
la  Justicia  ordináría  y  sus  ejecutores  no  podían  buenameiittf  ad* 
ministrar  justicia ,  por  lo  que  quedaban  mndios  erímenm  y  de- 
litos sin  castigo ,  que  siempre  que  sucediere  algún  ruido, 
muerte  ,  herida  6  otras  fuerzas  y  escándalos ,  aunque  iuesen 
dentro  de  las  ciudades ,  villa» y  lugares,  que  los  Alcaldes  y 
cuadrilleros  de  la  Hermandad  ayudasen  y  favoríeciáen  á  los 
Alcaldes  V  Jueces  ordinarios  v  les  diesen  todo  el  favor  y  auxilio 
que  pudiesen,  á  voz  de  Hermandad,  hasta  capturar  y  prender  á 
los  dichos  malhjdchores  y  delincuentes ,  siendo  requeridos  para 
ello  por  la  Justicia  ordinaria  ó  por  sos  ejecutores;  pero  qñe  des* 
pues  el  conocimiento  y  castigo  de  dichos  delitos  perteneciese  é 
los  Jueces  y  Alcaldes  ordinarios  ,  y  que  lo  mismo  hicieseo  las 
Justicias  ordinarias  y  los  ejecutores  de  ellas  siendo  requeridos 
por  los  Jueces  de  la  Hermandad  para  cosas  de  la  íhstilucíoa. 

El  ^rtfcnlo  9/  dispone :  que  si  los  Alcaldes  y  otros  Jueces 
de  la  Hermandad,  erraren  y  delinquieren  en  sus  oficios  y  se  es- 
cedieren  al  ejecutar  las  cosas  de  la  institución  ,  sean^castigados 
con  arreglo  á  las  leyes  de  este  Cuaderno ;  pero  que  ni  los  Cói^ 
regidores  ni  las  Justicias  ordinarias  los  'pQdie6e&  castigar  ni 
prender  por  ello,  ni  conocer  de  ello  á  pedimento  de  paríe  ni  de 
oficio  ;  que  en  cosas  agenas  al  oficio  y  cargo  que  teaian  do  la 
Hermandad  y  á  la  ejecución  de  aquello  en  que  se  halnan  esc»* 
dido  >  que  ^pudiesen  ser  ju^dos  por  la  Justicia  ordinaria  ,  así 
en  lo  civil  como  en  lo  criminal.. 

61  artículo  i  O  ordena  :  que  cuando  instruido  un  proceso  y 
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practicadas  las  pruebas,  los  Alcaldes  y  Jaeces  de  la  Hermandad 
vieseá  que  el  deiita  que  se  persegaia.no  era  caso  de  Hermandad, 
900^4»  inhUneaeo  y  pasaMo  loa  prooaaoa  origiaaies  á  los  Jueces 
otdmairioa»  .mmqiie  la  acusación  ¡  querella  ooisprénda  caso  de 
HeriBaiidad ,  y  annqae  los  acosados  no  paredeaeo  y  fiiesQn  re- 
beldes ,  y  aunque  ninguno  pidiese  la  inhibición.  ' 

Por  el  arlículo  1 1  so  manda  á  todos  ios  concejos ,  Corregi- 
dom»  Joslicías»  Regidords»  caballeroB,  esonderos»  Óficiaies  y 
homkes  buenos  y  otras  cualesquiera  personas  singalares  de 
cualesquiera  ciudades,  villas  y  lugares  del  Reino^  así  de  lo  rea^ 
lengo  como  délo  abadengo,  señoríos  y  behetrías,  á  los  Alcaides 
y  fteoedores'de  cualesquiera  casiüios  y  casas  fuertes  á  donde  hu- 
yeren y  8B  lefiigiaseQ  malhechores  y  á  los  prelados  y  cabaUeros  ■ 
de  quienes  fnsen  las  tales  villas  y  casas  fuertes  y  lianas,  que 

entref,'asen  inmedlataniente  los  malhechores  á  los  Alcaldes,  cua- 
drilleros u  oirás  personas  que  á  voz  de  Hermandad  fuesen  en 
'  su  persecución,  para  que  pudiesen  dar  cumplimieato  á  la  justicia 
sin  obstácaUmi  unpedimentQralgado»  Que  si  <Ujerea  ó  respon^ 
diesen  que*  el  ineJhechor  lo  estaba  eo  sas  villas  y  casas  y  que  no 
sabían  donde  estuviese,  que  en  tal  caso  dcjcu  y  consieuLaii  á  los 
que  fueren  en  su  seguimiento  entrar  libremente  en  las  dichas 
villas,  casas  y  fortaleias;  que  consientan  que  cua^a'ó  cinco  per- 
mu»  eon  los  citados  Alcaldes  entren  á  boscar  y  escudriñar  las 
tales  villas,  casaséfortatesas  por  cuantas  vias  quisieren  y  mejor 
pudieren,  á  fin  de  que  los  malhechores  fuesen  encontrados,  y 
siéndolo  se  los  entregasen  sin  el  menor  obstáculo,  so  pena  de 
mourrir  en  el  desagrado  de  los  Reyes,  de  pagar  100,000  mara« 
vedis  para  los  gastos  de  ta  Hermandad,  de  sufrir  el  mismo  cas- 
tigo que  se  hubiera  impuesto  al  malhechor  si  hubiese  sido  en- 
•tregado,  f>agar  á  la  parte  agraviada  los  daños  é  intereses,  y  ála 
Hermandad  todas  las  costas  y  gastos  que  hubiesen  hecho;  y  que 
énél  caso  de  que  el  malhechor  no  fuese  hallado,  sí  en  lo  sncesi- 
•vo  entraba  y  se  acogía  en  dicho  lagar,  villa  ó  casa  donde  ya  ha» 
blásido  buscado,  que  el  concejo,  la  justicia,  el  Alcaide  ó  tene- 
dor de  ella,  lo* prendiese  y  tuviese  á  bjaen  recaudo,  y  lo  entre- 
^use  á  los  Jaeces  y  Alcaldes  de  la  Hermandad  que  primero  lo 
péfsigQieron  y  bascaron;  sin  que  mas  les  sea  pedido  ni  deman* 
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El  arlicalo  1^  orddoa:  que  ea  todos  los  lugares  dbl  Baiao  se 
facilite  á  todos  los  via^ros,  lauto  naturales  como  extraugcros  las 
aabaisteaGÍas  que  oecesitea  para  si  y  lascfi^baMeríasquaUevaAM» 
foe.  Á  daeooe  de  dichos  ¿óaoros  aose  loa.quíBíerfii  vao^* 
6  pidieren  por  ellos  fMredos  moy  excesivos  eo  comparacioD  del 
que  tengan  cuüiuümcülü  cii  la  comarca  ,  que  los  viajeros  con 
dos  hombres  buenos^  ó  coa  uno  de  los  del  lugar  puedan  tomar 
lascoMeqoeDeoescleapor  sapiopia  autoridad,  pagando  en  el 
aelo  á  sos  dnefios  un  precio  monable;  si  no  loqaéritfi  woibic» 
i|iie  lodeposifasea  en  poder  de  ena  baem  persoM  del  mismo 
logar ,  y  con  esto  quedasen  solventes  y  libres;  y  que'  los  AicaU 
■  des  de  Hermandad  cuidasen  que  á  los  camiaaotes  se  áie&^  ks 
provisiones  q«e  neeesilasei  sin  dtficwitaátes  «i  escáldalos.  • 

Elartíealo  13  díspoae:  que  supoealo  qa^  michos  malhecho* 
res  que  habían  cometido  robos  y"  otros  casos  de  Hermandad, 
lirociiiaban  servir  en  las  viüa»  y  castillos  fronterizos,  el  tiempo 
seiaiado  para  obtener  cá  perdou»  y  que  trabiii^aban  por  aloaow 
eurlw  especiales  y  genecales  de  pardo»  do.  sus  dsliloá^  lo  cual 
redundaba  es  perjuicio  del  Estado;  que  dichas  cartas*  pcoviaio- 
nes  y  privilegioá  dü  servicios  oo  fuesen  válidas  para  los  Alcaldes 
y  Justicias  de  [a  Hermandad;  que  fuesen  obedecidas  pero  no  cum- 
plidas» á  no  ser  que  espresamente  se  dispasiose  y  dijese  m  eUas; 

El  articulo  li  ordena:  que  cuando  los  (Capitanes  y  agentes 
de  la  Hermandad,  por  mandato  Real,  ó  de  la  Junta  general,  ó  de 
los  Alcaldes  del  Consejo  Real  que  entendiao  en  las  cosas  de  la 
instünba»  ceMsan  hifares.ó  fojrUlesaade  donde  se  hubiesen 
cometido  robos,  6  se*  acojieitan  y  recibiesen  malhochores  y  uo« 
los  quisiesen  entre,gar,  ó  porque  de  dicUos  lui^ares  se  hubiesen 
cometido  otros  delitos  que  íuesea  casos  de  Hermandad,  si  se 
apodenüban  de  dichos  lagares  y  lortalezas,  que  todos  los 
nes,  pertieofaos  y  desaés*  cosas  q«e  se  hallason  deatro  de  la  par- 
tenanda  de  ks-  lebeldes^  fuesen  confiscados  y  aplicados  ¿  laa 
co^s  y  ízaslos  de  la  Hermandad,  y  (jae  se  derribase  la  etérea, 
torres  y  parapetos  del  lugar  ú  fortal(¿jia  qu&  asi  iuese  r^beide  e 
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hiciera  resistencia,  para  inlaudir  mas  temor  á  la  justicia  y  evitar 
qae  en  aquel  lag/aj:  se  cometieseii  mas  robos  ni  se  deíeudieseu  á 
Iqb  üMttieoliores;  m  dicho  ii^r  ó^íprialon  esiaba  en  pod#r  de 
ajpmiAB  pefsooM  qÉd  iojosCa  y  lir^oicaiiwiUe  la  poseyo^eo,  y  Iob  ' 
robos  y  fiom»  no  ae  hobMeen  hecho  por  mandato  de  sos  daeñoe 
ni  de  3US  Alcaides,  ni  peraiiliéndolo  ellos,  que  eu  este  caso  no  sü 
dembc  d  lugar  ó  la  íovlaleza,  ni  se  confisquen  sus  bieoea-  para 
la  Hermaodadr  pero  que  se  admiaisire  ioaticia  piur  hm  oompe** 
tanle;  aobie  los  gastos  reaoltreríaii  los  Rayes  to  que  se  había  de' 
faaeer,  si  bien  no  se  había  de  pagar  cosa  alguna  del  sueldo  á  laa 
gentes  de  la  Hci mandad  qiki  iiubieren  concurrido  al  hecho, 
por  estar  ya  pagados  de  los  íondos  de  ta  contribución;  á  ios 
agraviados,  debía  indeomiiarBe  y  tomar  fiama  suficiente  de  la 
persoaa  ái^Bieaseenlcegare  lafortalesa  para  que  en  adelanto 
00  se  volviesen  á  repetir  los  indicados  ci  íincues.  Y  que  si  á  ins- 
tancia 6  puiimento  de  algún  caballero,  dueña  ó  doncella,  se  cer- 
case la  villa  ó  fortaleza  por  liaberse  cometido  desde  ella  oaso  de 
Hsraundad»  y  lageato  de  k  inslitttcioiisafriaaeiiel  oeiao  algon 
étSx^  pérdida  ó  des[  i  jo,  que  entonces  qaeáas^á  la  resekMMii 

de  los  Rcycb  íijar  lo  que  se  había  de  pagar  por  dichos  danos.* 

El  artículo  15  ordena:  que  m  las  Jantes  generales»  tu  ios  á^\, 
CoosejQ  de  la  Hermandad  conoican  eapriiaera  instancia  de  viüf 
gana  «pperaila  ó  acaaacion  qaa  se  les  própodga»  salvo  de  ioa  ca- 
sos oomelídos  en  los  lugares  doade'la  luiite  se  ostobraie  ó  donde 
residiere  el  Consejo  y  cinco  leguas  alrededor;  y  que  ios  otros 
casos  los  remitan  á  ios  Akaldes  de  la  üermaadad  de  los  libares « 
donde  los  delitos  as  huhíassa  pérpeindo»  ó  á-  los  Jaeces  ejecuto- 
jm  de  la  proTkMsia»  ó  á  oIms  Ataldas  ó  pafseaas  da  saflciflncia 
de  las  comarcas  para  que  mejor  y  con  Sias  brevedad  se  pueda 
administrar  justicia.  ' 

El  artículo  16  ordena  y  manda:  que  los  Alcaldes  de  la  her- 
mandad, lea  caadriyaros  y  demás  tiepsodteates  ds  la  míaMa» 
liabajeseiiy  toviesen  mudko  anidado  en  todo  el  Reine  para  ad^ 
ministrar  y  dar  fuerza  y  vigor  á  la  justicia,  y  que  se  cumplan  y 
ígecatí^  estas  leyes  y  Ordenanzas;  mandando  también  á  los  Gon- 
cejos  y  [}ersooas  singolares  donde  los  deiitoa  y  oaeos  de^  íter- 
mandad  tavieren  lugar,  que  les  den  todo.el  ftvor  y  ayuda  que 
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necesitaren,  de  manera  que  la  jnslicia  de  la  Hermandad  fueae 
muy  temida,  y  los  inalhechorcs  no  quedasen  sin  castigo,  y  que 
los  que  hiciesen  lo  contrario,  adem^  de  la  indemnizacioa  á  la 
parle  y  de  las  oiraa  penas  en  derecho  establécidas,  fuesen  casti- 
gador arbítraríamenle  en  si|s  personas  y  bienes  á  vista  y  dispo- 
sición del  Jaez  ejecutor  de  la  provincia,  acompañado  de  dos  Al- 
caldes de  la  Hermandad  de  dos  villas  cprnaic^uas  al  lugar  doade 
se  babi^re  cometido  el  delilo* 

El  artfcalo  47  dispone:  que  disfrutando  salarios  fijos  ios  indi- 
viduos del  Consejo  de  las  cosas  de  la  hermandad,  los  Capitanes, 
Jueces  y  ejecutores,  y  demás  Oficiales  según  sus  oficios,  que  to- 
dos cumpliesen  bien  y  fielmente  con  ellos,  y  se  contenten  con 
SQs  salarios,  y  no.  lleven  ni  reciban  otros  cohechos  .ni  dádivas 
ilícitas,  con  detrnnento  del  servicio  y  daíío  de  la  institucioa,  so 
pena  al  que  lo  contrario  hiciere  de  ser  declarado  perpétuamente 
inliábii  paia  dichos  cargos  y  pagar  lo  que  lujuslameote  tomare 
con  el  duplo  á  la  parte. 

El  artícalo  í  8  establece:  qoe  las  persohas  que  fuesen  conde- 
nadas por  los  Jueces  y  Alcaldes  «de  k  Hermandad  á  pena  de 
muerte  en  ausmia  y'irebeldía,  ó  á  otras  penas,  que  se  puedan 
•presentar  ante  los  mi¿mos  Jueces  que  las  condenaron,  aqle  la 
Junta  general  ó  ante  los  del  Consejo  de  la  Hermandad,  y  que 
puestos  en  lugar  segttrp,  fuesen  oidos  en  justicia  para  que  pu- 
diesen probar  su  inocencia,  conao  loe  que  se  preseotnban  ^ 
las  causas  ^rainales  ante  los  Jueces  superiores  de  la  jurisdio- 
•cion  ordinaria;  que  presentados  ¿e  procediese  sumariauiente; 
que  la  Junta  general  y  los  del  Consejo  de  la  Hermandad  pudie- 
sen  reoibir  la  presentación  de  los  acusados  y  condenados  por  aU^ 
guno  de  los  casos  indicados,  y  darles  seguridad  bastante  si  la  pi« 
dieren  de  que  en  tanto  que  litigan  y  pleitean  sobre  los  dichos 
casos  de  Hermandad  de  que  fueron  acusados,  no  darán  lusroi  m 
consentirán  que  sean  presos  en.  la  cárcel  por  otros  crímenes  m 
causas  algunas  que  no  seaa  casos  de  Hermandad ,  y  que»  termi- 
nado cl  pleito  ó  débate  con  cuyo  motivo  se  presentaron,  los 
pondrían  en  libertad,  asi  como  la  lenian  antes  de  que  se  pfesmia-^ 
sen,  y  que  por  haberse  presentado  ante  ellos  no  recibiiiau  tlauo 
ni  üetrimento  alguno  en  sus  personas  por  las  otras  cosas  que  no 
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*    faesen casos  de  Hermandad,  mandando  que  tft  dicha  segarí- 

dad  les  valida  y  les  sea  guardada  en  toilo  y  por  todo,  según  la 
forma  en  que  fuere  otorgado  y  asentado* 

Ei artículo Í9  dispone:  que  los  Jueoe^  ejecntores  de  las 

provincias  y  todos  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  Procaradorés 
y  mensajeros  d(3  las  dudados,  villas  y  lugares  que  asistiesen  á 
las  Juntas  generales  y  provinciales ,  viaiesea  libres  y  seguros  - 
por  todos  los  dias  que  las  Juntas  darareo  y  por  la  venida  á  ellas 
y  vueltas  á  sus  casas  ^  de  manera  que  no  pudiesen  ser  presos  ni 
detenidos,  ni  ejecutados,  ni  embargados  por  deudas  propias, 
ni  de  sus  concejos,  ni  de  otras  personas;  que  si  los  recaudadores 
(le  algunos  tugares  viniesen  á  negociar  algunas  cosas  ante  ios 
del  Consejo  de  la  Hermandad ,  que  no  pudiesen  ser  presos,  ni. 
embargados,  ni  ejecutados  á  no  ser  por  deudas  propias  auyiTs, 
pero  no  por  deudas  del  concejo  ni  de  otras  personas.  « 

FA  artículo  ^0  ordena:  que  los  Jueces  ejecutores  de  las  pro* 
viñetas  administren  sus  oficios  y  ejecuten  las  cosas  que  están  á 
su  cai^o  con  mucho  cuidado  y  diligencia;  que  visiten  personal- 
meoto  Í09  lugares  principales  de  sus  provincias ,  á  fin  de  que  en 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  misma  haya  los  Alcal- 
des y  cuadrilleros  necesarios,  y  que  estimulen  á  íqfue  se  admi- 
nistre bien  y  pronto  justicia,  castigando  á  los  Alcaldes  y  Oficia- 
les culpables  y  negtigefifes;  que  se  informen  de  los  casos  de  Her- 
mandad que  en  sus  respectivas  provincias  se  hubiesen  cometido, 
de  qué  manera  liahian  sido  castigados ,  si  se  habían  formado 
los  procesos  y  dictados  en  ellos  las  sentencias,  y  que  procura- 
sen qae  estas  se  ejecutasen  y  que  de  todo  se  envtára  relación  á 
la  Junta  general  6  al  Consejo  de  la  Hérmandad,  para  que  suplie- 
sen y  enmendasen  lo  que  fuere  menester;  y  que  asimismo  en- 
viasen relación  de  los  lugares  de  realengo  y  de  señorío  de  la 
provincia  ,  que  se  apartáran  y  sustrajesen  de.pagar  la  conlribu- 
cioQ  de  la  Hermandad  6  pértie  de  ella.  Que  en  ks  Juntáis  pro- 
vinciales qae  se  celebrasen  procuren  sobre  todo,,  con  los  AlcaU 
des  de  la  Hermandad  de  toda  la  provincia ,      con  mucha  dili- 
gencia se  ejecute  la  justicia,  se  guarden  y  observen  estas  leyes 
y  se  perdiga  é  los  malhechores,  para  que  las  tierras  disfruten 
de  paz  y  los  canfines  eslón  segúros.  Que  en  la  Junta  general  ha- 
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gluft  ralacíoaide  l(»4eUlQs  gram  qaetecomeliefleii  en  las  pío* 
vinciaa»  aonciwii^'fiiQsaQ  eafcfe  4b  Eannandad»  &  fin  .de  dúto 
laa  díspesicioDesconveiiieiitaBpara  tocaatigo.  Qie  losventíd' 

nados  Jueces  ejecutores  hagan  y  cumplan  todas  Tas  demás  cosas 
contenidas  en  estas  leyes  que  son  de  su  cargo»  y  que  les  fueren 
mandadas;  que  tuviesen  ouicbo  cuidado  y  trabajasen  porque 
todoa  lea  ipajravedfs  de  la  coalribocion  de  la  üermandad  que 
•tooaaea  en  loa  repartos  á  sus  respectivas  promcias,  ae  cobra* 
sen »  recaudasen  y  pagasen  á  los  receptores  en  su  totalidad  y  en 
el  tiempo  debido,  para  que  los  Capitanes  y  gente  de  á  caballo 
que  OQiiti(uiamaiit&  estaban  al  servicio  de  los  Eeyes  estuviesen 
bien  piados.  T  por.  último,  que  los  Joeoea  ejecatores  debiaa 
asistir  á  ai^  costa  á  las  Juntas  generaléa  qoe  ae  oelebraaen,  pan 
dar  cuenta  y  rason  de  los  negocíoadé  sos  respectivas  ptoido- 
ciaá  ,  así  en  Iq  tucaaLe  á  la  aduiruisiraciou  de  jusIícki  como  á  la 
contribución  de  la  Hermandad,  de  manera  que  eu  ludoseobfier- 
vase  lo  mas  conveniente  ai  juejor  servicio  dei  Kstado. 

IfX  artíQ^to  2i  ordena:  que  el  ejecutor  general  y  los  Alcal- 
des geneval^  de  la  Henoandad  (es  decir»  el  Juez  mayor  6  Obia- 
po  presidente,  y  los'Dípatados  generales),  sirvaa  y  residan  con- 
tinuamente en  la  Córte  y  donde  quiera  que  estuviesen  los  ind.- 
viduos  del  Consejo  Real  que  entendían  en  las  cosas  ,de  la  Her- 
mandad, escepto  las  veces  que  por  mandato  Real  ó  de  ios  iodi- 
▼iduos  del  Consejo  fuesen  enviados  á  otras  parces  á  cosaa  del 
servició;  y  que  los  dichos  ejecutores  y  Alcaldes  generales  tu- 
viesen  el  cargo  de  aposentadores  y  pudiesen  aposentar  en  los 
lugares  del  Reino  donde  se  celebrasen  las  Jimtas  genéralos  y  en 
donde  estuvieren  los  dei  Lonscjo  Real  que  entendían  en  los  ae* 
gocios  de  la  Hermandad. 

El  artículo  23  ordena:  que  laa  sentencias  dadas  6  que  se  díe- 
senr  contra  caballeros  y  personas  poderosas  y  que  no  hablan  si- 
do cjecutiiJas  m  tenido  efecto,  por  habci  kuido  los  sentencia- 
dos ó  haberse  encastillado,  y  que  por  ser  tan  poderosos,  la? 
partes  no  habían  po|dido  conseguir  que  se  les  hiciese  jusUcia^ 
que  ae  cumpliesen  dichas  sentencias  en  cuanto  á  indenominr  á 
los  agraviádos  de  los  daño-  y  [  i  juicios  que  hubiesen  sofrido» 
embargando  y  vendiendo  cou  dicho  objeto  los  bienes  maeLie^  j 
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nk»8  y  maraveáía  dajoio  -y  de^por  vidftqN6  loAMuleiiadiMi 
tavieBM  enaudesquera  parlBBy  jarífldíooí(ni«8;qQe  ai  .no.aa 
btliabao  bieaes,  se  les  ejecutase  en  sus  rentas,  pedios  y  dere- 
chos, y  se  vendiesen  sus  rentas  y  vasalloá  eu  publica  almoneda 
COQ  arreglo  á  laa  leyes,  pues  ia  Corona '  saneaba  dioicos  bieDes^* 
maüoa  y  maraYedí»  d^  jaro  y  de  por  nda  á  loa  oompradoi^ 
y  qoeloa  Contadores  nayoies  qoitasea  de  los  libros  do  jom  á 
los  prúneroB  y  asentasen  á  los  segundos.  . 

El  artículo  93  oidLiia:  que  uü  se  puedan  embargar  á  los  la- 
bradores los  bueyes,  mulaa  y  aperos  de  labranza,  mientras  es- 
tu viesQo  ocupadas  en  las  faenas  del  campo,  por  ningiina,  clam  de 
deadasy  por  pri?ilQgiadas  qae  faesen^^y  qae  si*  algnii  nenno,  ¡¡a^ 
riéOi  ejeoBlor  fi  otra  persona  caalqaiera  hiciese  lo  eontraiío»  qne 
asa  .castigado  por  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  escoplo  si  la 
ejecuciuu  6  embargo  se  hiciese  por  deudas  do  niaravodís  de 
^as  rentas  Reales,  de  la  coatribuciou  de  la  Meriaandad,  6  en  otros 
casos  por  derecho  permitidos^  •  ^  . 

Ei  artioKto  '2|>  dispone:  qne  en  atenoion  á  qae  los  fieyes  te- 
nían peopados  los  Capitanes  y  gente  que  pagaba  la  Hérmandad, 
SSÍen  la  Í5'uena  contra  el  Koy  v  moros  de  GrauaJa,  oiicmigos  de 
noestna  Sania  Fé  Católica,  como  oii  oirás  (xísuíí  del  servicio,  de 
manera  que  los  diclios  Capitanes  y  gente  no  podían  ocuparse 
ooncimuinieiite  en  las  provincias  en  la  peneeaéíon  de  malhecho- 
íes  j  en  faToraeñJa  ejecudoa  de  la  jnsttcia;  á  fiii  4^  qne.  por 
esta  oaasa  no  se  atreTÍese  nadie  á  deKnquir,  ni'los  Conchos  in- 
viesen  oca^on  para  dejar  de  perseguir  ó  los  malhechoi  us;  que 
*ín  cada  una  de  las  provincias  se  dejase  la  cuadrajésiraa  parle 
del  copo  de  la  ^contribución  de  la  Hermandad ,  que  entre  todas 
Í98  provincias  ascendería  á  800,000.  maravedís^  poco  m^sf  me- 
notf^  para  queeen  esta  cantidad  se  atendiese  á  la  perseeoriOB 
malhechores  y  á  premiar  y  pagar  á  lOs  qne  \oB  prendiesen. 
Sefiriin  t  --{e  cálculo,  la  contribución  do  la  líermanilad  aseen- 
dia  en  et  año  de  1486  á  ía  enorme  suma  de  52.000,000  de  ma- 
rvwedis,  eqBÍvalente  al  duplo  5  mas  de  lo  qae  hoy  cuesta  el 
xierpo  de  la  Guardia  etvit. 

El  artfoafo  25  «fisponé  la  Invefsioii  de  la  citada  cantidad  de 
iOQiOOO  muiávcdüea  la  íunna  sii^uiüüie:  1."  A  los  Alcaldes 
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de  las  áadades  y  villas  que  eran  cabeia  de  provincia  debía  darse 
anaalmeote  á  cada  iioo  i,ÚQO  maravedis,  además  de  les  etros 
salarios  qae  en  dichas  eiadades  y  villas  se  acoetambralMi  dar 

á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad.  2.®  3,000  maravedís  á  cual- 
quiera que  prendiese  6  hiciese  prender,  y  entregase  á  la  justicia 
de  la  institución,  á  aigun  malhechor  que^ubiese  comelidp  caso 
de  Herpiandad  y  que  meraciese  pena  de  muerte  de  saeta;  S|000 
maravedis  si  la  pena  era  la.de  azotes,  la  de  cortar  el  pié,  6 
otra  pena  corporal  inferior  á  la  de  muerte;  1,000  maravedís  si 
no  merecía  peua  corpoial,  sino  destierro,  ó  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  y  cuatro  tantos  luas,  y  además  de  estas  can- 
tidades lo  que  hubiesen  gastado  un  la  conducción  del  reo  al  la* 
gar  donde  d^ia  ser  jugada.  3/  Pagar  á  los  caadrilieros  enca^ 

.  gados  de  la  persecadon  de  los  malbeohores;  pero  si  el  malhe- 
chor que  foese  justiciado  ó  contra  qttien  fuese  d  apellido,  (ema 

•    bienes,  entonces  debian  embargarse  y  con  su  ioipot  le  pagar  al  j 

•  que  lo  prendiese  y  á  los  cuadrilleros  y  otras  personas  que  hubie- 
sen ido  en  su  persecución,  las  costas  y  gastos  qné  en  sa  perse- 
cadon se  hubiesen  hecho,*y  los  salarios  á  la  gente  de  á  pié* y  : 
de  á  .caballo  que  á'  vos  de  Hermandad  hubiese  sido  llamado  para 
prenderle  y  cercarle,  y  que  si  anteriDrmente  se  hubiesen  gasta» 
do  algunos  maravedís  eu  perseguir  al  mismo  malhechor,  de  los  ; 
fondos  generales  destinados  á  dicho  objeto,  que  se  reioiegrea.  ' 
4.'*  Que  la  parte  que  corresponda  á  cada  provincia  de  la  cilada 
cantidad  de  800,000  maravedís,  esté  en  poder  del  Tesorero  y 
receptor  de  lá  misma,  el  cual  debía  nombrar  otras  dd¿  pereooatf 
buenas  que  estuviesen  en  diverjas  pai  its  de  la  provincia,  y  cada 

•  una  de  ellas  tuviese  en  su  poder  la  tercera  parle  de  dicha  eaiiU- 
dad,  y  que  al  dicho  lesorero.diesen  cuenta  de  aquellos  fondos,  de 
manera,  que  el  cupo  correspondiente  á  cada  provincia  estavi^ae 
en  tres  partes,  á  saber  f  en  la  cabeza  ó  capital  de  la  provincia  j 
en  otros  dos  lugares  á  oonvenienfe  distancia  de  ella;  que  los  Te* 
soreros,  receptores  y  Icnedores  de  eslos  fondos,  pagasen  sin  di- 
lación alguna  todas  las  cantidades  necesarias  y  que  fueren  debi- 
das á  los  que  prendieren  ó  hicieren  prender  á  los  malhechora, 
según  queda  dicho,  y  sos  aneldos  á  los  cuadrillem;  pan  lo  ' 
cual  babia  de  presentarse  al  Tesorero  carta  ó  cédula  firmada  .por  | 
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el  Jnex  ejeontorde  la  provincia  y  de  un  Regidor  de  la  capital 

de  la  liiiáiüa,  que  para  esto  tuesc  llamado  y  lioíiibrado  por  los  in* 
divídaos  de  la  sección  de  la  Saata  Hermandad  eo  el  Coosejo 
Real;  debiendo  disfrutar  de  los  premios  y  salarios  menciooados 
lodos  los  qiie  preodierea  ó  hiciereo  prender  á  los  malhechores, 
aonqfue  faeseo  Aloaldea  de  Hermandad,  oaadrilleros  á  oirás  coa* 
lesqulera  personas.  5.**  Y  por  último,  que  si  el  cupo  de  alguna 
provincia  se  gastaba  en  su  totalidad,  el  Consejo  de  la  Herman- 
dad mandase  al  Tesof  ero  de  otra  provincia  que  diese  los  fondos 
necesarios  para  pagar  los  gastos  ocasionados  por  la  perseobdon 
de  malhechores^  en  aqaella  donde  loa  recarsos  se  habían  agola* 
do;  qne  el  Tesorero  que  contraviniese  á  esla  órden  pagase 
10,000  maravedís  de  multa,  "y  ([uü  los  Tesoreros  llevasen  kis 
cuentas  de  lo  s^astado  á  las  Junlas* generales  para  ser  revisadas, 
para  saber  lo  que  en  poder  de  ellos  quedaba  cada  año  y  ha- 
cerles cainOf  y  para  disponer  del  sobrante  según  las  necesida- 
des lo  exijiesen,  así  como  dísponian  de  las  dsmás  cantiikdea  de 
la  contribución  de  la  Hermandad. 

El  artículo  26  establece:  que  no  halláailose  dispuesto  ni  de- 
clarado en  estas  Ordeoauzas  de  una  manera  cumplida  cómo  se 
babian  de  instruir  los  autos  y  procesos  sobre  los  delitos  y  casos 
de  Hermandad  en  primera  y  seganda  instancia,  ni  ^dos  los  pía* 
sos  y  términos  qae  doblan  concederse  á  los  litigantes  para  eva- 
cuar sus  pruebas  y  defensas,  ni  los  derechos  y  salarios  que  ha- 
bían de  llevar  los  ejecutoies  y  escribanos  del  Consejo  de  la  Her- 
mandad por  ias  cartas  y  provisiones  que  Ubrareo»  y  por  los  otros 
autos  7  escrituras  que  ante  ellos  pasaren,  se  mandaba,  que  todo 
lo  oonlenido  y  declarado  en  este  cliademo  fuese  guardado  y  qje- 
^'cotado  campHdámenle  en  todo  y  por  lodo;  y  que  acma  de  b 
que  en  él  no  cstuvi»  re  especialmonle  proveído,  se  atuviesen  á  la 
forma  que  se  guardaba  eu  el  Consejo  de  la  justicia  ordinaria,  así 
respecto  del  conocimienio  y  fallo  de  los  negocios  y  derechos, 
como  en  todas  las  otras  cosas,*  no  siendo  contrario  á  estas  leyes; 
y  que  Si  ocurrían  otras  dudas  recurriesen  á  ios  Beyes,  quienes 
íuaüdarian  lo  ({ue  laese  de  su  Real  agrado. 

Los  dos  artículos  siguientes  hacen  una  reforuia  de  suma 
trascendencia  eu  la  iostitucioo,  restriogieudo  al  eiemeato  popa* 
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lar  80  iDtervenckm  eirella»  y.dejando  sn  gobierno' siqéCo  casi  es- 
dusívatnente  áJoa^ReyM* - 

El  artículo  27  establece:  que  te  naaii  el  encargo  de  las  cosas 
de  la  üermaodad  en  el  Consejo  iieal,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que 
oomposteaen  el  Consejo  de  la  Herma ndad,  mienítras  fuese  Ut  «o*  ' 
/iiiiii0d  dé  los  Reyes,  el  Reverendo  en  Cristo  padre  D.  AlfoQso  de 
Burgos,  Obispo  de  Paleocia,  Capcllao  mayor  de  los  Reyes  y  Pre- 
sidente de  las  Hermandades;  el  Provisor  de  Villafranca  í).  Juau 
Ortega,  Sari  iáU a  mayor  (le  los  Reyes;  Alfonso  dr  Oíiintanilla, 
Contador  mayor  de  Cuentas;  y  el  Licenciado  Gonzalo.  Saochei 
de  Illesoasr  todos  individaoe  del  Coascgo  Real;  autorizándolos 
para  que  librasen,  -  diesen  y  mandilen  4ar  oartas  y  provisiones 
Reales,  con  el  tftalo  ó  encabeiamiénto  de  Jos  Reyes  según  el  es- 
tilo aeostumbradü  en  el  Conscjr»  y  Audiencia  Reales;  mandando 
que  diciias  cartas  libradas  en  la  forma  indicada,  fuesen  obede- 
cidas y  cumplidas  en  los  Reinos  y  Señoríos  de  la  Corona  de  Cas- 
tilla autfque  im>  fuesen  señaladas  con  el  sello  Real. 

En  el  mismo  artículo  se  máadá  que  residiesen  £0n  loe  Indivi- 
duos del  Consejo  dos  letrados  para  entender  en  la  eieciicion  de 
la  justicia,  y  dar  la  forma  de  cómo  se  habían  de  in-h  iiir  los  pro- 
cesos que  ante  ellos  se  tratasen;  paia  liacer  las  relacionéis  de 

« 

eUoB,  entender  en  las  cosas  finales  á  folios  definitivos  y  lo  de- 
más qué  fiiese  neoesario  al  mejor  servido  del  Estado.  Estos  dos 
letrado»,  asesores  y  relatores  al  mismo  tiempo ,  tenían  obliga- 
ción, cuando  jos  individuos  del  Consejo  de  la  Hermandad  para 
atender  mejor  al  gobierno  d(^  la  institución  se  repartían,  y  unos 
estaban  allende  los  puertos,  es  decir,  en  Castilla  la  Vieja  y  provin- 
cias del  Norte,  y  ka  otros  of  iMftds  ios  puerios  ó  Castilla  la  Noeva 
y  provincias  del  H ediodia,  de  ir  oadtí  imo  de  ellos  á  una  de  eataf 
partes.  ^  ■      •  ,  ' 

El  fií  (ínilo  28  estalílece:  que  haya  cuatro  veedores  o  inspec- 
tores que  anduviesen  todo  el  año  visitando  las  provincias  para 
que  viíBSén  cómo  se  administraba  y  ejecutaba  Ja  justicia  en  k» 
casos-de  Hemandádi  cómo  m  invertían  los  landos  destidailos  é 
la  persecución  de  malhechores;  cómo  estaban  provistos  los  poe- 
blós  de  Alcaldes  de  Hermandad  y  de  Cuadrilleros,  y  [  lu  a 
lodos  los  años  llevasen  á  la  Junta  general  leJacioo  del  Qúaien} 
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de  raalhecliorcs  que  por  casos  de  Heraiaadadiiabiaii  sido  jusli-" 
ciados  y  casU^ados  en  el  tiempo  que  había  mediado  deade.  m 
Jauta  á  otra,  pues- la  esperieiicia  habla  jostrado  la  Hlilldttd 
de  dichos  TÍBitadores«  Dos  de  elk»  debían  Midir  allende  los 

puertos,  y  los  otros  dos  aquende  los  puertos;  y  en  este  mismo 
artículo  se  manda  les  fuesen  dadas  las  cartas  reales  de  poder  y 
íac}díad  para  ejercer  dichos  cargos. 

Pór  el  contenido  de  éstos  dos  artícnk»  se  ve  la  gnm  reforma 
verificada  en  el  gobierno  de  la  iostitnoioa,  reforma  qneMel  |>ra- 
lodío  de  las  que  se  habljBtn  áé  seguir '  inraediatamenle  después* 
en  los  años  sip^uicntes,  en  el  número  y  competición  de  las  ftwr* 
zas  de  la  iin:>ma,  jiaia  que  de  ia  institución  saliese  el  Ejército 
permanente,  sujeto  única  y  esclasÍYamente  á  la  TolantMl  de  ia 
GoroÉa.  £a  efecto»  hemos  visto  por  estas  OfdenanÉas  deaapm» 
cer  los  Dípatados  generales  de  la  loota  suprema,  f  eir  hq^ar  d» 
ellos.introdacirse  en  el- Consejo,  además  del  Obispo  Presidente  y 
de  lós  antores  y  organizadores  de  la  institución,  Quiotanilla  y 
Ortega,  un  letrado  coa  la  calidad  de  Consejero,  y  otros  dos  le- 
trados con  la  calidad  de  Asesores  y  Relatores;  los  Diputados,  pm^ 
Tíncíales  tomar  el  nombre  de  Ineces  cpeouforas»  y  nombtarse 
cuatro  Visitadores  para  todas  las  provincias  de  España;  quedan* ' 
do  así  la  m^titiK  ion  de  hacho  y  de  derecho  esclusiv ámenle  á  Us 
órdenes  de  los  Reyes.  • 

No  son  menos  importantes  ios  artícalos  que  signen 
Bl  articalo  29  establece:  qne  no  paguen  tos  gaslos  y'MiH»- 
bneíones  de  laBermandad  las  iglesias,  monasteKos;  los  roligio-* 
sos,  las  personas  eclesiásticas  con^ituidas  eta  6i^en  sacra,  los 
clérÍ2:os  y  beneficiados,  y  los  hombres  y  mujeres  fijosdako  co- 
nocidos ciertamente  como  tales;  pero  que  la  pagasen  todos  los 
pecheros  del  Reino,  asi  los  que  acostumbraban  pagar  pedidos  y 
monedas,  ó  pedidos  iBolos,  ó  monédds  solas  (1);  Km  moa^déros, 
ballesteros  y  monteros  qoe  hasta  ettConees  eran  ó  hablan  sido 
criados;  los  que  habían  sacado  privilegios  de  hidalguía  cuando 
comenzó  á  reinar  D.  Enrique  IV,  csceptuando  de  estos  ios  que 
mantenían  caballo  y  armas  con  arreglo  á  la  iey  de  Madrigal. 
También  debían  pagttHa  todos  los  eiDMÉd0s  y  paniagaados  de 

(t)  Komtires  de  ilMlttlas  eonlrilHieloii^  qne  le  eenoeim  «i  It  «Sid  media. 
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(odas  las  iglesias  y  mooastartosy  y  todas  las  demáf  personas 
eclesíéstitas  y  seglares  que  no  íaesen  las  iodicadas»  pag^ado  y 
oontriboyeodo  llanainente  cada  cieo  vecmos  con  18,000  marave* 

dís  para  el  sostenimiento  de  un  hombre  de  á  caballo  como  basta 
eaiooces  se  había  becbo»  siendo  k  voluntad  de  los  Reyes  que  no 
por  pagar  esta  cootribucioii  dichas  personas,  perdieseo  sos  privi- 
legios, fraoquesas  y  libertades,  ni  se  les.  cansase  daño  algunp  ni 
perjuicio  en  ellas,  sino  qne  en  lodo  se  le's  guardase  y  rcácrvase 
BU  derecho,  como  por  las  presentes  Ordenanzas  se  les  reservaba, 
y  qae  en  las  demás  cosas  goiaseo  de  todos  sus  privilegios,  fran* 
qoesas  y  pc6rogatÍF«s: 

fil  arifonlo  50  establece:  que  los  Concejos  pudiesen  pagar  la 
contribución  de  la  Hermandad,  haciendo  iopai  limientos  ó  der- 
ramas entre  los  vaciaos  de  1q3  pueblos  6  sacando  ios  fondos  ne- 
OBsarioa  de  sos  propios  y  rentas  ó  imponiendo  algunas  sisas 
(impuestos  arbitrarios  sobre  determinadas. especies) ,  pues  para 
todo  se  les  d^ba  licencia  y  facnltad  (2);  que  las  personas  ecle- 
siásticas y  los  hijosdalgo  exentos  de  pagar  dicha  cootribucion 
qoe  no  impidan  ni  se  opongan  á  que  ios  Concejos  echen  las  der- 
ramas y  lancen  las  sisas ,  siempre  que  no  fuesen  en  peijnicio  su- 
yo ;  y  que  ai  qoe  Ib  contrario  hiciere  ó  pusiere  algún  impedi- 
mento, que  fucñc  tenido  por  ageno  y  estrario  á  la  Hermandad^ 
y  que  ni  á  él  ni  á  los  suyos  se  les  hiciese  justicia  por  vía  de  Her- 
mandad, aunque  contra  ellos  se  cometiese  delito  comprendido 
en  alguno  de  los  casos. 

El  artículo  31  ordena  :  que  en  todas  las  ciüdades,  villas  y 
lugares  donde  se  hubiese  de  recaudar  la  contribución  de  la  Her- 
mandad por  via  de  padrones  y  repartimientos,  que  se  hiciese 
pacificamente  y  sin  escándalo,  y  según  hablan  acostombrado  ha- 
cerlo. 

El  articuló  32  ordena:  que  en  las  ciudades,  villas  y  lugares 
exentos,  que  sin  perjuiqp  de  sus  exenciones  y  libertades,  ser- 
vían con  cierto  námeob  de  lamas  á  la  üermandadi  los  Concejos, 
justicias  y  Regidores,  de  dichos  lugares,  proveyesen  de  manera 

(i)  £1  misino  sistema  de  derrarnts  y  de  imposición  de  arbitrios  sobre  aiguoa^  es- 

tecies  se  ol^va  hoy,  sobré  todo  en  los  pueblos  de  corlo  vecindario,  para  el  pago  dfe 
i  «wtriiMdoii  deeaMDiiMM  jpiM  caMr  el  déUcit  de  losgMteB  enudciiieles. 
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qi^^bmtummíe.  se  |>agaaeit  los  maravedís  que  importaban  dichas 
bosas  y  se'  recaudasen  sin  eseáadaloB  ni  alborolos;^  qae  la  mayor 
parle dedichoaConoejoe  se  pnaieseD  de  aoaerdo  sobre  la  ma^erade 

pagar  aquellas  lanzas ;  que  hiciesen  porque  no  se  quitasen  las  si- 
sas ó  derramas  para  pago  de  los  indu  adus  maravedís,  y  que  los 
que  moviesen  escándalo  y  alboroto  para  impedir  el  pago,  perdie- 
seo  todos  sos  bienes,  aplicándolos  á  ios  gastos  de  la  Hermandad^ ' 
y  que  fiieseo  presos  y  llevados  á  la  Córte  par^  qae  allí  foosen 
oastigados  segon  la  gravedad  de  su  culpa. 

El  artículo  55  ordena:  que  ningún  Concejo  ni  Universidad 
repartiese  ni  pudiese  repartir  por  viade  contribución,  ni  de  si- 
sa, ai  de  otra  manera,  coa  el  protesto  de  pagar  á  la  Hermai|dad 
mas  joaravedís.  que  les  .qoe  oecesitaseo  para  dicho  objeto  en 
aquel  año  ;  que  do  meaclasen,  ni  juntaséo,  ai  repartieseo  la  con* 
Iríbucion  de  la  Hermandad  al  mismo  tiempo  y  conñindida  con 
otros  pechos  y  contribuciones,  aunque  lo  necesitasen  para  pagar 
otras  deudas  y  cargos  que  tuviesen,  sino  que  se  hiciesen  los  re- 
^Mirtos  con  la  debida  separación;  y  que  ningún  Concejo  ni  pcrso* 
na  singular  osara  meter  ¡a  mano  ni  apoderarse  de  cantidad  alguna 
de  los  fondos  destinados  á  la  Hermandad obn  el  protesto  de  to- 
marlos prestados  para  sus  nec^^sidades ,  ni  de  otra  manera  ;  so 
pena  que  los  que  tal  hicieren  pagasen  para  las  costas  de  la  Her- 
mandad el  duplo  del  cupo  que  coitespondiese  al  Concejo. 

£1  ariículo  34  manda  poner  investigadores  en  los  pueblos 
que  se  quejaban  de  haber  sido  agraviados  ,  en  la  formación  de 
sus  padrones,  á  costa  de  los  mismos  pueblos ,  para  que  viesen  ' 
8Í  las  quejas  eran  fundadas  y  so  les  hiciesen  las  rebajas  que 
fuesen  justas;  y  que  se  enviasen  tambieu  investigadores  á  otros 
pnebioa,  para  que,  ai  por  el  contrario,  sa  babian  cometido  frau- 
des en  sus  enoabenuDienios,  ae  les  rtairgase  lo  qae.segon  estas 
leyes  debieran  pagar. 

Kl  artículo  55  es  de  los  mas  notables  de  estas  Ordenanzas, 
porque  demuestra  con  qué  repugnancia  miraban  la  institución 
cierta  ciase  de  gentes,  y  qué  interéa  lan  grande  tenían  los  Reyes 
en  qee  todos  los  pueblos  de  la  Corona  de  Castilla  entrasen  en 
ella,  oaando  consignaron  penas  tan  enormee  para  los  quer todavía 
se  resistiesen. 
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Dice  este  artículo  que,  supuesto  que  algunas  ciodades,  vi- 
llas» lugares  y  tierras  cié  algnuos  cabaUerqs  del  Reioo,  do  ha- 
biaA  qaerído  ai  qaeriaa  pagar  lo  que  les  oorretiioiidia  de  la  oon- 
tiibucioii  dé  la  Hermandad,  míeatras  que  los  Heves  proveían  lo 
que  en  esta  parte  fuese  piejor  al  servicio  de  la  institución,  man- 
ciiihan,  que  luego  que  en  la  Junta  cfeneral  y  tierras  de  realengo, 
de  abadengo  y  señorío ,  se  pregonase  qaióaes  no  querían  coa- 
Iribair  ni  pagar  lo  que  lea  oorresftondía ,  siendo  rebeldes  á  los 
mandamiéntoa  Reales  y  á  1q  conlenido  en  estas  leyes,  las  ge»* 
tes  de  la  Hermandad  de  las  provineiaa  donde- se  bailasen  di- 
clios  pueblos  rebeldes ,  mo  tratasen  ni  comuuicasen  con  ellos 
en  cosa  alguna  qué  fuese  de  su  provecho  y  utilidad,  ni  Ies 
pagasen  las  deudas  que  les  debiesen,  ni  labrasen  sus  liareda* 
des,  ni  les  guardasen  sos  ganados,  ni  Donprasen  sus  meraa* 
derías',  ni  ftiesen  á  ens  íérías  y  mercados,  m  les  dejasen  wiír 
á  negociar  ni  á  contratar  á  las  tierras  y  lugares  de  la  Her- 
mandad; que  se  les  considerase  agisnos  á  ella;  que  careciesen  de 
sus  beneficios,  y  que  por  los  Jueces  de  la  Hermandad  no  se  les 
hiciese  justicia  aunque  contra  ellos  se  cometiesen  easos  de  Her- 
mandad; y  que  el  que  hioiere  lo  contrario  de  lo  que  aqnf  se  .man- 
da, por  la  primera  vez  incnrriese  en  la  pena  de  30,000  mavavo'^ 
dís  y  por  la  segunda  perdiese  todos  sus  bienes  para  ios  gaalua  de 
la  Hermníi'Iít'l  de  la  provincia  donde  sucediere. 

El  artículo  36  dispone:  que  el  reverendo  padre  D.  Alonso 
de  Búrgos ,  Obispo  de  Paleocta;  D.iaan  Ortegfs ,  Prorisor  de  Vi- 
llafranca,  y  D.  Alonso  de  Qninlantlla,  Gdniador  mayor  de  Osen- 
tas  de  las  Hermandades,  ó  dos  de  ellos  >  oon  kl  que  uno  de  loe 
dos  fuese  D.  Alonso  de  Quintanilla ,  que  entendiesen  en  las  co- 
sas de  la  hacienda  de  la  Hermandad ,  es  decir,  en  ia  recauda- 
ción y  distribución  de  loa  fondos  de  la  misara,  disponiaoda  acer- 
ca de  dicbos  fondos,  como  baenos  y  leales^  servidores,  ¡o  que  lea 
pareciere  y  creyeren  que  seria  para  el  mejor  senriciodel  Gtolado, 
de  manera  que  todo  lo  que  ordenasen  acoica  do  la  contribu- 
ción, sueldos  y  gente  de  la  Hermandad ,  s(r  asentase  en  los  li- 
broá  que  llevaban  los  referidos  Provisor  y  Contador,  sQgua  io 
dispoesto  en  la  Janta  eelebrada  ea  la  dodad  éá  lácMona  ,  y 
que  los  dos  espresados  personages  formasen  parta  y  lesidiaeen 
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en  ol  Consejo  de  los  casos  de  !a  Hermandad  y  asistiesen  á  las 
.  Jaotas  generales  que  por  mandato  de  los  Reyes  m  oelebraaen» 
como  hasta  entoHioes  lo  habian  heebó>  eli  premio  de  los  notablett 
servicios  que  habían  prestado;  porque^éfío  y  Mlú  «tan^of  iBgdo 
i  somos  muehü  sentidos.  ' 
El  artículo  57  ordena:  que  los  Jueces  ejeciifores  y  sus  te- 
*    níentes  lleven  de  derechos,  cuando  hiciercn  alguna  ejecaciOQ  á 
pelicloQ  del  Tesorero  de  la  provincia»  40  maravedís  por  issMla 
millar  qae  débfese  ei:Goncejó  qae  faere  ejecatado  hasta  la  can- 
tidad áe  5,000  iñaravedfs ,  de  manerá  qae  annqae  la  ^nda  del 
Concejo  fuese  mayor  que  dicha  cantidad,  el  ejecutor  no  pudiese 
cobrar  mas  de  200  maravedís  por  sus  derechos,  y. eso  después 
de  haber  cobrado  el  Tesorero.  Que  los  escribanos  de  las  pro- 
vincias fuesen  especialmente  á  hacer  tas  ejecnciones,  siendo  re-^ 
qoerídos  para  elU»  por  dí  lfaet  ejéColor,  dAndoles'  el  mandtt- 
miento  necesario ;  pero  que  no  pudieséh  llevar  derechos  por  esta 
clase  de  ejecnciones.  Ouc  siendo  rebeldes  algunos  Concejos  y  re- 
sistréndose  fi  rpie  les  tomen  prendas  y  los  ejecuten,  que  en  es- 
tos Casos  los  Jueces  ejecutores  pudiesen  llevar  hombres  de  á*  pié 
y  de  á  cat^ilo  p^ra  llevar  á  efisclo  la  ejécacton ;  cobren  los  de^ 
rechosde' ella,  y  además  las  costa»  que  hiciere  dicha  gente  y 
dos  Alcaldes  de  Hermandad  do  dos  lugares  do  la  comarca  que 
debian  acompañar  al  Juez  cjocutor.  Qno  silo?  C*>ncejos  no  qnn- 
rian  pagar  ai  Tesorero  la  contribución  en  ios  plazos  acostumbra- 
dos, súfirteseii  na  recargo  de  100  maravedfe  por  cada  millar  en 
pena  de  sa  rebeldía ;  qae  la  mitad  del  producto  de  dicha  pena  fae- 
^  para  tí  tesoreroj  y  la'  otm  mitad  para  \né  arcas  de  la^  Her« 
riiandad.  Y  que  para  vender  los  bienes  embarcados,  bien  a  los 
Concejos  6  bien  á  particulares,  se  procedieso  de  la  manera  si- 
guiente: los  bienes  inmuebles  6  raices  debían  ponerse  en  almo- 
neda pábliOá  ^or  espacio  de  ndeveidias  y  pregMiat  sa  venta  por 
trasluces,  y  los  Bienes  muebles  por  tres  diáa  y  los  mismos  treá 
pregones,  mn  que  «o  guaiidaae  nt  iptemnieseotna  lortDa  ni  ér* 
den  alguna  de  derecho.  •  <    >      V.  ?        -  • 

Y  el  artícsío  58  y  último  de  estas  célebres  Ordenanzas,  dá 
las  reglas  eo  habian  de  observar  en  la  ceiebraeton  de  las 
Janias  generales  y  (Provinciales,  ^ando  la  elase  de  persoons  qae 
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¿  elias  habían  dea8iattr.,£ste  artículo  ordena:  que  cada  año  se 
colebie  una  laata  general  en  ellugar  y  tiempo  que  loa  Bayos  dd- 
teroMoaren.  A  esta  Jmta  dábíaii  asíatir  los  ProcuriAlores  y  m^ii- 

sageros  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  príacipales  del 
Reioo,  los  Procura  lcH  Cs  do  las  tierras  de  los  Grandes,  Prelados 
y  Caballeros;  que  la  ciudad,  viiia  6  lugar  prÍQci{>ai  y  las  tierras 
délos  Grandes  qae  no  enviasen  sos  Procoradoraa-y  mensageros 
á las  referidas  Jantaa  generales,  qne  pagaran  en  pena  20;000 
maravedís  para  ia  Hermandad,  y  todo  lo  que  se -hiciere  y  otor* 
gaw'v  les  obligase  como  si  hubioscn  asistido  sus  Procuradores  a 
la  Jauta  general.  Terminada  la  Junta  general,  los  Jueces  ejecuto- 
res debiau  celebrar  Juatas  proviuciales,  cada  uno  en  m  provincia, 
segvn  lo  tenían  de  ^Qstnmiire;  á  estas  Jantes  debían  ooncarrír 
los  ProcaradoreB  y  mensijerAs  de  iapabeaa  ó  capital  de  la  pro* 
vincia  y  de  las  ▼illas  y  lugares  de  toda  ella,'  y  asf  rennidos  se 
kís  nolificaba  las  cosas  que  en  la  Junta  general  se  habian  acor- 
dado, y  las  leyes  y  Ordenanzas  que  ios  Keyos  mandaban  promul- 
gar, atendiendo  de  esta  manera  al  mejor  camplimieoto  en  la 
administración  de  justicia,  y  favoreciendo  á-.los  Alcaldes  y  coa« 
drilleros  para  que  ain  trabas  de  qinguoa  especie,  ni  temor  alguno, 
pudiesen  desempeñar  coo  toda  seguridad  su  difícil  cometido. 
Los  Concejos  que  no  enviaban  sus  Procuradores  á  la  Junta  pro- 
vincial, habiéndoles  noiiúcadoel  dia  en  que  la  Junta  debía  ce- 
lebrarse, ¡ncnrrian  en  la  pena  de  4,000  maravedís  que  se  des- 
tinaban á  la  persecocioñ  de  lop  malhechorea  en  la  provincia 
respectiva* 

Hemos  ospuesto  cu  este  capítulo  toda  la  parle  legislativa  do 
la  por  tantos  títulos  celebérrima  lustiiucioa  de  la  Santa  Herman- 
dad, organizada  por  los  Reyes  Católicos  para^  restablecer  en  lo- 
.  da  la  monarquía  caslellana  el  imperio  de  las  leyes,  el  respeto 
al  principio  de  autoridad,  y  devolver  la  paz  y  la  tranquilidad  á 
los  ciudadanos  productores,  industriosos,  pacíficos- y  ijoaiad^^», 
sin  lo  cual  es  imposible  la  existencia  do  toda  sociedad  civiliza - 
.  da.  Nos  hemos  estendido  en  dar  á  conocer  las  l^yes  de  esta  ins* 
titacion»  porque  de  otra  manera  tampoco  puede  darse  á  conocer 
la  institución  misma;  siendo  de  todo  punió  insuficientes  para  ad* 
quirir  tal  conocimiento  las  ligeras  cilus  u  iadicaciones  que  acer- 
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.  ea  de  eNtt  se  encaentran  en  las  historias  generales  y  en  algoaos 
tóludios  históricos  particalareg,  en  que  se  eclia  de  vór  que,  los 
autores  han  ido  tomando  sus  ideas  y  conceptos  unos  de  otros, 
sia  pararse  á  examinar  minaciosa  y  detenidamente  io»/unda* 
puBatoB  i  los  delalles»  ^  caréoCer,  por  daeirio  ui  de  esta  inskila* 
eion  al  ocopatse  de  ella;  de  esta  mstilneion ,  honra  de  la  nacioo 
española,  pues  al  finar  el  siglo  xv  la  presenta  á  la  faz  de  las  de- 
más naciones  en  uti  gi  .ulü  de  civilización  que  ninguna  otra  hasta 
cotonees  había  alcanzado,  prpbando  que  los  hijos  de  esta  na- 
cioo pri?ilegíada ,  al  mismo  tiempo  qae  con  valor  herótso,  oon 
sublime  constancia,  con  pericia  militar  consamada,  presegivan 
aqnella  guerra  tradicional,  herencia  que  sos  padres  les  hablan 
dejado,  sabiau  cullu  ai-  las  üieiicias  morales  y  políticas,  para 
crear  instituciones  ti  robustas,  tan  firmes,  tan  bien  regidas, 
para  los  altos  fines  antes  indicados;  de  esta  institución,  que  pu- 
diendo  servir  de  modelo  en  ei  siglo  presente,  son  mny  pocas  las 
personas,  aan  entre  las  mas  eroditas,  qae  en  el  diá  la  conocen; 
antes,  por  el  contrario,  coando  dé  ella  se  habla ,  entreabren  sos 
lábios  con  sonrisa  desdeñosa,  y  en  tono  de  mofa,  y  aícctandü  una 
erudición  que  no  tienen  en  esta  materia,  recuerdan  un  gracioso  y 
puníante  equívooo  del  mas  esclarecido  de  nuestros  ingenios,  sin 
fmrarse  á  considerar  qne  aquel  sarcasmo  no  va  dirigido  contra 
los  individuos  de  esta  institncion,  pues  en  tiempos  del  inmortal 
Cervantes,  como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente, 7a  verdadera- 
mente no  existía;  y  por  último,  otra  razón  mas  poderosa  todavía 
DOS  ha  impulsado  á  hacer  este  estudio  algo  mas  detenido,  auo* 
que  no  tanto  como  el  asunto  lo  merece ;  cual  es,  la  gran  analo- 
gfa.  qne  en  sn  organisacion  y  servicios  tiene  con  la  actual  insti* 
Indon  de  la  Gnardía  civil ;  y  |  cosa  rara  t  recorriendo  nuestra  his- 
toria ,  á  través  de  los  siglos ,  solo  encontramos  con  destino  á  la 
segundad  pública,  la  primera  de  todas  las  nece^^idades  sociales, 
dos  instituciones  que  por  su  organización,  régimen  y  disciplina, 
casi  idónticos,  hayan  sido  las  ánicas  qae  han  llenado  complida- 
mentd  an  cometido,  qne  se  hayan  hecho  amar  y  respetar  en  to- 
■da  la  nación,  que  hayan  sido  la  genuina  representación  delbroso 
.fuerte  de  la  juslicia  ,  en  una  palabra,  la  rnaí^istratiira  armada. 
Estas  dos  instituciones,  únicas  en  su  género  y  casi  idénticas  que 
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se  han  conocido  en  Esfwña,  como  m  verá  mad  adelanto)  soa 

la  SaiUa  Hermautlad  oi-gauizada  por  los  lieyes  Catulicos  y 
la  actual  Guardia  civil;  y  io  que  es  aua  mas  raro  y  e£ec4o  áo- 
lamen|e  de  una  léiix  eoiocideocia»  aoibaa  iostUtiQioiM  han 
aido  oreadaa  en  oiroiuislancÍÉB  análogas  para  la  nación,  y  al  m\ 
puñar  las  riendas  del  gobierno  dos  Reioas  esclarecidas,  dei  mis- 
mo nombre,  cuya  memoria  conservará  con  amor  la  posteridad, 
porque  las  dos,  al  ascender  ai  Irooo  maugurarou  iguaimcnte  dod 
épocas  de^  gloría  y  de  piosperid^  paca  la  £sp«aa:  Isabel  i  é. 
Isabel  IL 


*  t 
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S«riictM  notaWes  hodiofl  por  las  Capiunlas^  de  laSa^lA  HecMOdad.  ^Bt«  para  «6- 
tifparlos  malhechores  y  apaciguar  las  disensiones  entre  los  nobles ,  cono  en  la 

guerra  conini  los  moros. — Noticias  biográQcas  del  Capitnn  general  de  la  Santa 
Herinauiiad  ,  primer  Duque  de  Viliabermosa»  de  los  Capiianes  mas  célebres  de  la 
misma  y  de  otros  personajee  qce  dOMMIpetem  •Iloe  cargos  en  la  institncioii.*^'- 
(¡pandes  auxilios  en  hombres  y  en  recursos  de  toda  especie  prestados  á  los  Reyes 
por  la  Santa  Hermandad  en  la  guerra  contra  los  moros.-— ííran  reforma  verilicada 
.  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  el  aüo  de  MtiS  elevando  su  fuerza  á  lO.OiH) 
hombres.— Noticia  de  otras  reformas  militares  verlQcadasen  los  años  posteriores.- 
•--Extinción  de  la  Junta  suprema  y  de  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  en  el 
:iriodel  in8. — A  (jué  quedo  reducida  esta  institución  después  dt^  la  disposición 
precedente.— Cansas  verdaderas  de  su  desprestigio  y  completa  desaparición.— % 
Gravlsfmo  error  cometido  por  los  Beyes  Católicos  al  disolver  el  Consejo  y  las  Ca- 
pitanías de  la  Santa  Hermandad.— Críticas  mordaces  de  Insijínes  escritores  contem- 
poráneos, presentadas  bajo  su  verdadero  puutode  vista  y  reducidas  á  su  verdadero 
valor.— Las  leyes  de  la  Santa  Hermandad  recopiladas  por  D.  FeUpe  U.— «Noticia 
de  las  Hermandades  de  Aragón  y  de  Navarra.— Conflrmacion  de  los  privilegios  de 
la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  Ciudad  Real  y  Talavera  por  los  Reyes  Cató- 
licos en  1  iO:)  — Disposiciones  iniii  iil  .s  por  los  Reyes  sucesores  basta  I).  Fflipe  V, 
acerca  de  esta  antiquisinia  institución ,  única  que  sobrevivió  i  todas  las  del  mismo 
género  cu  el  siglo  xTi.-^CooetiuiOD  y  resúiaeo  de  la  legmida  época. 


Hemos  dicho  al  terminar  el  capíUilo  precedente  que  recor- 
riendo Ja  fiistorin  deJEspaña,  solo  encontramos»  con  destino  á 
la  seguridad  pública,  dos  institaciones  que  hayan  desempeñado 

cumplidamente  tan  delicada  misión,  en  bien  de  toda  la  nación  en 
general.  En  efecto,  su  acción  benéfica  no  estaba  reducida  á  los 
estrechos  límites  de  uu  distrito  ó  de  una  provincia;  partiendo 
amba^-ignalmente  de  on  centro  poderoso,  y  no  estando  sujetas 
á  los  caprichos  de  las  autoridades  de  provincia^  ni  dependiendo 
su  subsistencia  de  tales  y  cuajes  localidades,  han  podido  abra* 
zar  coa  sus  fuerzas  toda  la  monarquía  y  dcrramat  ¡)0i  lodos  sus 
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ámbitos  los  beneficios  de  sa  inOnencía  protectora.  Hemos  didio 

también  que  estas  dos  instituciones  eran  la  Santa  Hermandad 
organizada  por  los  Reyes  Católicos  y  cl  actual  cuerpo  de  Guar- 
dias ci¥ile8;  pero  antes  de  pasar  adelante  ,  debemos  decir,  que 
este  GoeqM)  solo  puede  compairarse  con  la  aotigóa  iosCitacioo^ 
cuando  asta  estaba  organizada  en  Capitanías»  equivalentes  ¿  los 
actuales  Tercios;  cuando  aquellas  Capitanías  estaban  mandadas 
por  militares  de  alta  reputación ,  caballeros  escogidos  de  ilustre 
ouná ,  de  intachable  conducta  privada,  y  que  habían  prestado 
eminentes  servidos  en  las  guerras;  teniendo  la  dirección  y  man- 
do  de  lodas»  nada  menos  qae  un  hermano  del  mismo  .  Monarca, 
personage  en  quien  concurrían  todas  las  prendas  inas  insigpes  de 
un  General  consumatlo  y  de  un  distinguido  caballpro,  y  á  quien  el 
Rey  respetaba  y  tenia  las  mayores  consideraciones  en  atención 
-á  8u  mayor  edad  y  á  sus  eminentes  servicios.  Solo  puede  cona- 
pararse  el  cuerpo  de  Guardias  con  la  Santa  Hermandad,  Gonai* 
derando  á  esta  institndon  organizada  como  lo  estuvo  desde  el 
año  de  1476  hasta  el  de  1498.  Disuelto  el  Conseja  supremo  de 
la  Hermandad,  exliní^uidas  la  Capitanía  general  y  las  Capita- 
nías ó  tercios  de  la  misma,  la  institución  quedó  desnaturaliza- 
da, dejó  de  existir;  en  lugar  de  ser  lo  que  antes  habia  sido,  una 
magistratura  armada,  fuerte  y  poderosa,  que  con  la  frente  er* 
guida  y  lá  mirada  arrogante  se  presentaba  donde  quiera  que  ha* 
bia  necesidad  de  su  auxilio ;  que  solo  con  su  nombre  aterraba  á 
los  malvados,  grandes  y  pequcuos ,  con  la  malhadada  disposi- 
ción de  1498  quedó  reducida  á  una  policía* mal  organizada,  que 
bien  pronto  olvidó  sus  tradiciones,  con  demasiadas  atribuciones 
para  que  dejara  de  cometer  abusos  y  acarrearse  el  6dlo  y  el  des* 
precio  de  los  pueblos:  hubiera  valido  mas  (fue  al  despojarla  los 
Reyes  do  su  fuerza  y  organización  militar,  la  hubiesen  borrado  el 
nombre;  pero  no  anticipemos  ideas. 

Organizadas  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  como  k> 
están  en  el  día  los  tercios-Hle  la  Guardia  civil ,  que  aunque  dise* 
níinadas  las  plaias  de  que  constan  en  sus  respectivos  distritos, 
en  caso  de  necesidad,  y  según  la  plantilla  aprobada  en  el  ano 
de  1853,  de  que  hablaremos  en  lugar  oportuno,  pueden  orea- 
nisarse  en  batallones  y  escuadrones,  de  la  misma  manera  las 
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GapiUiDÍM  6D  08SO  necesario  se  reuniao  y  organizaban,  con  ar- 
reglo á  laá  Üidtíüaüzas  militares  que  regíau  eu  aquella  época  en 
Capitanías  y  batallas,  equivaleotes  hoy  á  batallones  y  briga- 
das. Con  eala  organización,  y  habiéodoae  previsto  el  modo  de 
atender  á  la-segnrídad  de  loa  pueblos»  caando  loa  Rejas  neoe- 
aitssm  servirse  de  las  Capitanfaa,  el  conjunto  de  estas  presen-, 
Isba  nn  lucidísimo  y  numeroso  Ejército  de  caballería,  el  arma 
priücipal  de  aquellos  tiempos,  así  pesada  como  ligera,  con  nn 
personal  selecto  aguerrido,  y  coa  lefes  y  Oficiales  de  la  mas 
disiingaida  rapiitacion«  jcnal  oonvenia  á  uo  eoerpo  destinada  4 
ejeroer  tan  variadas  y  delieadás  funciones.  No  tardaron  en  dar 
ssSaladas  pruébas  de  cnánlo  erao  capaces  y  de  coán  bien  su- 
bían interpretar  el  pensamiento  de  los  Hoyes  y  do  sus  conseje- 
ros, los  que  tanla  parte  tuvieron  en  la  organiiacion,' y  fueron 
«empre  el  sosten  y  los  defensores  de  la  institución. 

No  vamos  á  hacer  nna  éstense  resefia  de  kM  servicios  pres-  • 
ladoB  por  les  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad»  jorque  los 
ICmiles  <|e  esta  obra  no  nos  lo  permi^;  pero  sin' faltar  á  la  bre- 
vedad á  que  nos  vemos  obligados,  vamos  á  presentar  una  série  ' 
de  hechos  gloriosísimos,  ({ue  prueban  cuán  bien  organizada  es: 
taba  aqneila  institución,  y  qué  beneficios  tan  ioi^eosos .  poede 
reportar  la  sociedad  de  iestíMioiones  que»  organissdas  como  la 
de  qae  tratamos  y  la  ectoal  Guardia  Civil»  en  tiempos  de  pas 
se  consagran  á  la  seguridad  pública,  y  en  tiempos  de  guerra  y 
de  revueltas,  constituyen  un  cuer[)0  de  tropas  vt  tci  anas,  escogi- 
do y  selecto,  modelo  de  valor  y  de  disciplina ,  y  que  á  todas  las 
virtodee  mi  litares  reuqeo  «demás  sus  Jefes,  Oficiales  é  individnos  . 
on  oonocimieQto  exeglo  y  minucioso  de  la  topografia  del  terreno, 
de  sos  recnQOs,  del  carácter  de  sus  habitantes,  lo  cual  hace  que 
las  Capitanías  ó  tercios,  operando,  bien  por  sí  mismas,  bien 
forraandí  )  [lai  te  de  otros  cuerpos  de  tropas,  hayan  sido  y  sean 
siempre  ú&  ia  mayor  utilidad  para  la  nación,  siendo  esta  la  cau- 
sa verdadera  de  que  semejantes  instituciones  siempre  se  hayan 
perpetuado  en  las  naciones  civilizadas  y  se  mantengan  con  la 
mayor  brillantes. 

Eu  el  aüu  de  i47íj,  cuando  los  Reyes  Católicos  reorganiza* 
ron  la  Santa  Hermandad  de  uua  luaaera  dcáconogida  hasta  en- 
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tunees,  el  Reino  do  Castilla  sufria  toda  clase  de  male?:  eaerras  con 
enemigos  exteriores»  tarbulcocias  interiores,  escáadalos  y  crime- 
nes  en  demasía*  Las  campiñas  y  moatafias  eataban  asotedas;  ki 
calles  de  las  cíadades  eran  an  campo  perenne  de  batalla;  k»  obi* 
tilles  y  casas  fuertes  inmundas  cavernas  de  asesinos  y^drtNies. 

Después  de  la  batalfá  de  Toro,  la  ciudad  de  este  nombre  aun 
contÍDuaba  en  poder  del  Rey  de  PortugaJ,  el  cuali  para  soste- 
nerse mas  tiempo  en  CasUlla,  la  tenia  may  guarnecida  de  gan- 
te y' pertrechos  de  guerra ;  lo  mismo  biio  eon  las  demás  plam 
qiie  estaba»  alrededor  de  ella,  especialmente  con  la  villa  de  Can* 
lalapiedi  a.  liimod  i  a  lamento  que  quedó  orsranizada  la  Sania  Her* 
mandad,  B.  Fernaiulo  ordenó  á  su  hermano  oí  Duque  de  Villa- 
hermosa  (jue  sitiase  aqoeüa  villa  y  pusiese  guaroicioaes  contra 
la  de  Gastronuño  pora  evitar  los  robos  que  la  gente  de  «fia  ba« 
cia  en  todas  aquellas  comarcas;  también  le  mandó  cercar  las 
'  viHas  de  Cubillo  y  Steteiglesias. 

Hecho  esto,  pasó  D.  Fernando  á  socorrerá  Fuenterrabía, 
cercada  por  los  franceses;  «conse^^uido  este  objeto,  mandó  reti- 
rar las  tropas  que  habia  juntado,  y  solo  con  alguna  fuerza  déla 
Santa  Herman^tod  y  acompañado  del  Condestable  Conde  de 
Haro,  entró  en  las  monUiías  de  las  Provincias  Vasooi^das  y 
castigó  muchos  criminales  y  ladrones,  haciendo  derribar  mu* 
chas  casas  fuertes  donde  aquellos  ocultaban  las  presas  de  su  fe- 
rocidad y  de  sus  malos  instintos. 

A  principios  del  año  i477,  intentó  laReina«  que  estaba  en 
la  villa  de  Xordesiliaa,  baoer  nn  esfoerzo  para  apoderarse  de|  b 
ciudad  de  Toro,  que,  como  queda  dicho,  estaba  en  poder  de 
los  portugueses;  pero  hal)icndo  salido  frustrado  el  ataque,  man- 
dó bloquear  dicha  ciudad  por  cinco  Capitanías  de  la  Santa  Her* 
mandad.  Vigiladas  períectamente  las  entradas  y  salidas  de  la 
Ciudad  por  aquellos  Capitanes,  bien  pronto  encontraron  un  ow- 
dio  de  apoderarse  por  sorpresa  de  aquella  im|>ortante  |tea; 
siendo  el  primero  en  introducirse'  una  noche* en  ella  el  Gapítaa 
Pedro  de  Velasco ,  al  frente  de  su  Capitanía,  siguiéndole  ius 
Capitanes  Vasco  de  Vivero,  Pedro  de  Guzman,  Bernal  Frant^ 
y  Antonio  de  Foaseca,  llevando  entre  todos  seiscientos  bombies 
de  la  Santa  Hermandad. 
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Despitesde  esie  soceso»  se  trató  éta  Medina  del  Campo»  en 
el  Consejo  de  los  Reyes,  naa  coeslion  de  le  mas  alta  importanoia 

[)ara  llevar  á  Icliz  téríuiuo  la  conclusión  de  aquella  guerra.  Kra 
necesario  apoderarse  á  todo  trauce  de  las  fortalezas  de  Castro- 
fiuño,  Gubáliasi  Sieteigiesias  y  Caatalapiedr^a»  bloqueadas  desde 
ei  año  anterior;  y  pacificar  la  Eatremadora,  que  por  ser  pro* 
Tlaeia  linftrofe  de  Portugal,  y  por  los  muchos  tíranos  qoo  eo 
ella  tenia n  fortalezas  y  casülios,  era  un  foco  permanente  de 
guerra  y  una  sentina  de  escándalos  y  de  crímenes.  Celebrado 
d  Consejo,  la  Reina  quena  ir  en  persona  á  Estreioadara*  miea- ' 
tras  el  Rey  acababa  de  rendir  laa  fortalesas  ménctoimdaa 
y  terminaba  la  pacificacton  de  las  oomareas  da  Leoo  <  y  Cas- 
tilla la  Vieja.  El  Consejo  se  opuso  onáirim^iiente  á  qoe  los  Re* 
yes  fueran  á  Estreiuadura;  diciendo,  que  primero  les  era  nece- 
sario tener  en  aquella  provincia  alguna  ciudad  ó  villa  donde  las 
Beaies  personas  pudiesen  ^ar  su  residencia >  lo  cual  no  teniaD» 
porqim  todas  se  hallaban  en  poder  de  los  enemigos  ó  de  señores 
lebeldes;  que  annqne  los  pollos  en  general  estaban  dispoes- 
tos  á  obedecer  á  los  Reyes,  no  habia  ninguno  que  no  tuviese 
fortaleza  enajenada  en  poder  de  algún  caballero  ó  tirano  que  en 
los  tiempos  pasados  j  en  los  presentes  no  hubiese  cometido  ta* 
les  crímenes^  qne  no  estuviesen  temerosos  de  la  jasticia»  y  que 
viendo  en  aquellas  partes  ¿  los  Reyes  se  alarmarían  de  tal  ma- 
nera, que  por  defender  sus  vidas,  con  el  grao  poder  que  tenían» 

podriau  liaccr  desacato  á  los  Mouarcaá. 

El  Consejo  era  de  opinión  que  el  Rey  fuese  á  activar  las  ope- 
raciones contra  Castronu  ño  ,  Cubillas,  Sieleigleaias  y  Cántala- 
piedra,  y  qoe  la  Reina  f  aera  á  la  ciudad  de  Toledo  para  desde 
altt  proToer  con  toda  prontitud  y  oportunidad  á  todas  las  cosas 
qoe  ooorrteseo  asi  en  Andalucía  como  en  Estremadora,  man* 
dando  á  esta  última  provincia  á  un  Capitán  con  gran  número 
de  gente,  que  reuniéndose  con  el  Comendador  mayor  de  León 
y  el  Conde  de  Feria,  ppsiesen  cn  paz  toda  aquella  tierra  y  re* 
sistieaen^álos  poriagQeses.  La  Reina  manifestó  ser  de  contraria 
opinión:  cA  mí  me|>areoe,  dijo,  que  el  Rey  mi  señor  debe  ir  á 
•aquellas  comaicas  de  allende  el  puerto,  é  yo  á  estotras  partes 
>de  Estremadura»  para  proveer  en  lo  uno  y  en  lo  otro.  Verdad 
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•es  que  en  mi  odad  aIc:iin'os  inconvenientes  se  mueslraa.de  los 
>qae  habéis  declarado:  pero  eo  todos  los  negocios  hty  cosas 
«ciertas  é  duixlofiaa,  é  tambíea  las  ooas  como  las  otras  son  en 
>las  manos  de  Dios,  que  snele  gniar  á  baen  fin  las  justas  é  eos 
•dilfgeneia  proCaradas.  >  El  Rey  se  adhirió  al  parecer  de  su 
heróica  consorte,  é  inmediatamente  partió  de  Madrid  para  Me* 
dma  del  Campo;  allí  hizo  venir  á los  Capitanes  que  mandalna 
las  goarniciones  puestas  contra  las  mencionadas  fortaletas,  y 
tnvo  Consejo  de  guerra  con  ellos  y  con  el  Dnqun  de  TiUaber- 
mosa  y  el  Conde  de  Haro.  En  aquel  Consejo  se  resolvió  sitiar 
formalmente  aquellas  fortalezas  hasta  apoderarse  de  ellas,  para 
evitar  los  robos  y  asesinatos  que  hacian  las  gentes  que  en  ellas 
se  albergaban  y  que  tenían  despoblada  la  comarca.. Esta  empre- 
sa ofrecía  ya  menos  dificultades  pór  la  rendición  de  la  cindid 
de  Toro.  Bn  aquellos  tiempos,  como  en  todos  los  d&  guerras 
civiles  y  revoelias,  los  hombres  perversos  procuraban  saciar  sus 
dañadas  intenciones,  encubriéndolas  bajo  una  bandera  política, 
para  aparecer  menos  criminales  á  los  ojos  de  la  sociedad:  tales 
eran  la  gente  y  los  Alcaides  de  las  fortalezas  de  que  nos  ocopt* 
mos.  Después  de  celebrado  el  Consejo  de  gnerra  en  Medina  del 
Campo,  el  Rey  diólas  disposiciones  siguientes  para  Uevar  á  ca- 
bo loque  en  él  se  había  resucito 

^  Dió  el  mando  del  sitio  de  Sieteiglesiaa  al  Duque  de  Yillaher- 
mosa ;  el  de  Cubillas  á  D.  Pedro  de  Guzman;  el  de  Canlalapiedra 
al  Obispo  de  Avila,  á  D.  Sancho  de  Castilla  y  á  los  CaptUnes 
Tasco  de  Vivero  y  Alfonso  de  Fonseca;  y  el  de  Castronnño  ¿  don 
Luis,  hijo  del  Conde  de  Buendia  y  al  Capitán  D.  Fadrique  Man- 
rique. Puestos  estos  sitios,  el  Rey  andaba  tódos  los  dias  de  uno 
á  otro  dando  las  órdenes  necesarias.  A  ios  pocos  dias  el  Alcaide 
de  Cubillas  envió  á  decir  al  Rey  qne  si  le  otoi^ba  la  segaridsd 
de  su  vida  y  de  sus  bienes,  que  le  eiitregarfa  ta  fortaleia;  ei  Bey 
se  la  otorgó ;  la  fortaleza  le  fbé  entregada,  y  las  foems  emplea- 
das en  aquel  sitio  pasaron  á  reforzar  la^  cjue  combatían  á  Cas- 
tronuno,  que  era  la  empresa  mas  difícil.  Ei  Duque  de  Villaher- 
mosa  se  dió  gran  diligencia  para  rendir  á  Sieteiglesias ;  hablen- 
do  conseguido  en  el  término  de  dos  meses ;  cercarla  estrecha- 
monte,  la  combatió  tan  de  recio  por  todas  partes  coó  las  lom- 
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bardas,  que  eran  las  piezas  de  artillería  que  entonces  estaban  ' 
eo  uso,  que  ios  sitiados  ofrecieron  entregar  la  fortaleza  ñi  les 
otorgaban  la  vida;  el  Rey  les  concedió  lo  que  pedían  y  mandó 
derribar  la  fortaleia.  Un  fnes  .deepnea,  loa  de  Ganlalapiedra, 
viendo  qae  no  podían  esperar  socorro^  pidieron  aT  Rey  que  ks 
dejase  ir  á  Portugal.  El  Rey  les  concedió  lo  que  solicitaban, 
maudó  demoler  las  fortificaciones  de  la  villa  y  la  .restituyó  al 
Obispo  de  Salamanca,  á  quien  pertenecía*  Entonces  todas  las 
fiaersas  empleadas  contra  las  tres  plaias  rendidas'  pasaron  á 
Castronnño* 

Era  Alcaide  de  GastronuSe  nn  tal  Pedio  de  Meudaña ,  hijo 
de  un  zurrador  de  Paradinas  ,  aldea  de  la  provincia  de  Sala- 
manca. Este  hombre  osado  y  de  perversas  intenciones,  había 
sido  puesto  de  Alcaide  en  este  castillo  por  D.  Juan  de  YAlen- 
mela ,  Prior  de .  la  Orden  de  San  Jaan ,  de  cuya  dignidad  foé 
privado.  Acaeció  por  entonces  el  alzamiento  del '  Arzobispo  de  « 
Toledo  ,  del  Maestre  de  Santiago  ,  del  Almirante  de  Castilla  y 
de  otros  Prelados  y  Grandes  del  Reino  contra  D.  Enrique  IV, 
cuando  enarboiaron  la  bandera  del  Príncipe  D.  Alfonso.  Viendo 
el  Alcaide  de.Gastronuño  ana  ocasión  tan  propicia  para  dar  . 
rienda  soeka  y  satisfacer  sus  perversas  inclinaciones »  comenzó 
por  dar  albergue  y  defender  á  todos  los  ladrones  de  la  comarca 
con  el  fruto  de  sus  rapiñas  ,  á  todos  tramposos  ,  asesinos  y 
, crimínales  de  toda  especie.  Habiendo  reunido  un  gran  número 
de  gente  perdida  >  á  favor  desaquella  desastrosa  y  fratricida  la- 
cha ,  como  no  habia  Gobierno  que  se  lo  impidiese »  se  apoderó 
de  las*  citadas  fortalezas  de  Cabillas  y  Cantalapiedra ,  y  fortificó 
á  Sielciglesias  ,  i^uarnecicüdolas  con  gCQlc  do  aquella  ralea, 
que  vivian  robando  y  asolando  aquellas  comarcas  ,  y  á  su  Jefe 
el  de  Castronuño  entregaban  la  mayor  parle  de  lo  robado.  Se 
apoderó  también  de  la  villa  de  Tordesillas  *  llegando  con  esto  á 
tal  ponte  sii  osadúi»  que  impuso  cbntribvciones  de  dinero ,  de 
pan,  vino  y  viandas  á  las  ciudades  de  Burgos  ,  Avila,  Sala- 
manca ,  Segovia  ,  Valladolid  ,  Medina  del  Campo  y  todas  las 
demás  villas  y  tierras  de  aquel  territorio.  Además  de  estas  coo- 
tríbnciones ,  que  podamos  llamar  ordinarias ,  les  imponía  otras 
estraordinarias  de  dinei^o  y  ganados ,  y  todo  le  era  pagado  á 
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BU  voluDiad  I  llegando  á  juntar  de  esta  manera  tantas  riquezas, 
que  pagaba  sueldo  á  (resctentos  hombres  de  á  caballo  para  que 
contíDQameote  estavieseo  á  su  servició.  To^os  los  Grandes  del 

Reino  de  aquellas  comarcas  le  temían  y  le  daban  dádivas  párá 
.  que  no  les  hiciese  guerra  en  sus  tierras ,  y  así  vino  á  leuor  mu- 
chos servidores j  y  un  tren  y  un  Estado  que  ningún  magnate 
podía  competir  coa  él«  Tenia  también  ¿  su  servido  mochos 
hombres  de  estraordinarío  valor;  pero  tan  pervertidos,  crimi- 
nales y  desalmados  ,  que  así  destruían  las  haciendas  de  los  po- 
bres ciudadanos  como  corrompían  las  costumbres.  Pero  como 
ios  malos  son  castiga'dos  en  este  mundo  por  su  propia  concien- 
cia »  el  Alcaide  de  Gastronuño  vivía  acongojado  de  conlínoos 
sobresaltos ,  con  grande  miedo  de  los  estraños  y  mas  de  los 
suyos;  «-ni  lugar  ni  hora  le  eran  seguros ,  dice  el  cronista,  ni 
»la  noche  tenia  sin  pena  ni  el  dia  con  reposo ,  porque  estaba 
'  »aoompiiñado  de  malos  homes,  de  quien  recelaba  aer  mnerlo» 
>é  quisiera  retraerse  de  aquella  manera  de  vivir  con  parte  de 
tsns  riquezas,  salvo  que  estaba  ya  tan  enlazado  de  los  males 
»en  que  él  mesmo  se  metió ,  que  ni  estar  en  aquella  vida  io 
>era  seguro,  ni  para  salir  deiia  tenia  lugar,  £  ansí  se  mostró 
>c6mo  los  malos  de  sus  mesmos  males  son  combatidos »  por* 
>qae  dellos  tes  nacen  tales  trabajos,  que  les  face  vivii'  en  contina 
>pena. »  •  <      *  '  * 

Puestas  todas  Jas  fuerzas  mencionadas  sobre  Castronuño, 
mandó  el  Key  establecer  dos  reales  ó  campamentos  y  guardar 
muy  bien  el  curso  del  rio  Duero,  para  que  ni  por  tierra  ni  por 
agua  pudiesen  salir  los  isitiados  ni  entrarles  socorros :  becho  esto, 
mandó  combatir  la  vilki.  Algunos  Capitanes  de  los  que  allí  esta- 
ban quisieron  impedir  el  combate,  pareciéndoles  muy  peligroso, 
porque  la  villa  estaba  muy  fortificada  con  fosos,  baluartes  y 
otras  defensas,  y  eon  una  guarnición  nnmerpsa,  valiente  y 
desesperada  ;  decían  que  teniéndolos  cercados  algunos  días  sin 
combatirlos  se  debilitarían  sus  fuerzas,  y  que  trayendo  mas 
pertrechos  se  podria  emprender  el  ataque  con  mayor  fuerza  y 
menor  peligro.  En  efecto,  el  Alcaide  de  Castronuño,  viéndose 
en  una  posición  tan  desesperada,  había  resuelto  en  su  osadía 
medir  su  poder  con  el  del  mismo  Rey ,  y  se  había  puesto  en 
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completo  estado  cío  deiensa.  Tama  cualfocierltos  hombres  entre 
castellanos  y  poriugiiesrí9 ,  de  los  cuales,  mas  Üe  cieato  erftn 
escuderos  ca&toilaaos,  hoinbres  muy  agaerrídos,  qiie  vivían  con 
ól;  teoía  grandeB  eantidadfis  de  vivem  de  toda«  clases,  y  de 
lodo  gran  abandancia,  y  mochos  pertrechos  y  piesas  de  artille* 
ría  para  ofender  y  defenderse:  «de  todas  estas  cosas  estaba  tan 
•  bicQ  íoraecido,  diceel  crouisla,  que  ningún  Rey  pudiera  me- 
>jor  bastecer  ninguna  fortaleza  que  con  gran  diligencia  quisiera 
•tener  proveída.  >  No  obstante  estas  dificultades»,  otros  Gapitai 
Bes  eran  de  opii|ion  qué  debia  preoederae  inmediatamente  é  ata- 
car aqaella  villa  y  fiortalbia,  pera  aprovechar  el  desaliento  en 
que  la  guarnición  de  la  misma  se  encontraba  por  la  rendición 
de  las  otras,  y  porque  si  se  dilataba  el  combate  hasta'  el  invierno, 
que  ya  estaba  bastante  prójumo,  la  gente  j¡  Jos  caballos  nO  po* 
dríaa  resistirlo,  en  el  campo  como  estaban;  que  la  pólvora  y  los 
pertrechos  de  guerra  se  echarían  4  perder  y  todO'  el  Ejército 
sofrtriii  macho;  que  con  el  auxilio  de  Dios  creían  poder  darse  tal 

diligencia  en  el  combale,  (pie  entrañan  por  fuerza  en  la  villa,  y 
aposentándose  la  gente  en  las  easas  podrían  pasar  el  invierno 
con  mas  comodidatl  y  tener  sitiada  la  lorta^za.  Ai  ft^y  pareció 
bien  este  conicjo*  y  dió  las  órdenes  naceaarias  para  dar  princi- 
pio al  ataque.  .  \.tr 

Una  mañana,  al  lucir  la  aurora,  las  tropas  rea1os^<comenza* 
ron  á  aproximar  los  pertrechos  necesarios  para  ceggr  los  fosos, 
y  derribar  las  defensas  estenores ,  á  üa  de,  poder  arrimar 
las  escalas  al  muro  y  dar  el  as^Uo  á  la  villa.  Los  de  dentro 
salían»,  á  impedir  que  las  tropas  del  Bey  cegaram  los  ífh 
sos ,  y  se  trabó  una  pelea  tan  enoamiiada  que  murieroQ  mu- 
chos de  una  y  otra  parte.  Durante  diez  dias  no  cesaron  de  pelear 
con  indecible  furor;  pero  al  cabo,  las  tropas  Reales  y  las  Capi- 
tanias  de  la  Santa  liermandad,  conaiguierou  por  fuerza  de  ar- 
n^as  y  después  de  haber  tenido  grandes  pérdidas»  cégatlosfo- 
sQs»  derribar  las  obras  esteriores  y  escalar  la  villa.  Los  sitiados 
se  retrajeron  entondes  á  la  fortaleza^  y  las  tropas  se  alojaron  en 
las  casas  de  la  población.  El  Rey  mando  barrear  las  calles  y 
poner  ^tancias  bien  pertrechadas  al  rededor  de  la  fortaleza,  de 
,  manera  que  quedase  sitiada  por  todas  partes*  Hasta  ei  ano  ai* 
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guíente  de  1  i  78  no' se  rindió  la  fortaleza  (i):  al  Alcaide  se  le  per- 
mitió pasar  á  Portugal  con  lo  que  tenia  dentro  de  la  fortaleza, 
salvándole  la  vida  el  Utularae  partidario  de  aquel  Rey;  la  for- 
taleza íaó  arrasada  por  aqb  dmientos.  En, la  gnerra  ctvii  en* 
tre  D,  Bnriqae  lY  y  los  partídaríos  de  su  hermano  D.  Alfoa^ 
eOr  y  dorante  todo  el  tarbaleolo  reinado  de  áqnel  desdichado 
monarca,  el  Alcaide  deCastronuño  habla  tenido  miK  hos  nnifa- 
dores;  asi  es  que  al  comenza!  á  reinar  los  Reyes  Católicos  todo 
el  territorio  de  la  Corona  de  Castilla  estaba  plagado  de  bandi- 
dos»  oomó  el  que  aoabáraos  de  hosqo^'r,  con  (pB.cuales  no  ad- 
miten término  de  oomparadoo,  loe  fomósoe  caodittos  de  ladro- 
nes que  se  han  conocido  en  el  presenté  siglo ,  si  bien  alguno  en- 
tre ellos  llegó  á  pouer  en  práctica,  sin  saberlo,  el  plan  del  de 
Castrón  uño»' de  sujetar  áuna  contribución  forzosa  á  los  labrado- 
res y  propietarios  de  mas  de  ooa  provincia;  y  véase  solo  por 
este  foeineroso  cuáo  árdua  empresa  estaba  confiada  á.  las  Capi- 
tanías de  la  Santa  Hermandad:,  la  de  destruir  y  estirpar  liquella 
cizaña,  aquella  torribíe  plaga  de  la  sociedad. 

En  el  año  citado  de  <477,  mientras  las  tropas  Reales  y  las. 
Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  estaban  ocbpadas  en  el  cercó 
de  Castronuño,  sucedió  otro  lance  qne  vamos  á  contar ,  porqoe 
pinta  !o  relajadas  qué  estaban  las  costumbres  en  aqneí  tiempo, 
la  opresión  que  ejercían  sobre  los  pueblos  aquellos  bandidos  eco 
título  de  señores,  y  la  diligencia  de  los  Reyes  Católicos  para  cas- 
tigarlos y  restablecer  el  imperio  de  la  justicia.  > 

Estando  el  Rey  en  Medina .  del  C*ampo,  vino  á  visitarle  un 
caballero  llamado  García  Osorio,  que  tenia  el  cargo  de  la  joaljcía 
en  la  ciudad  de  Salamanca.  Hiso  presente  al  Rey  que  o  o  caba- 
llero natural  de  dicha  ciudad  llamado  Rodrigo  de  Maklüuado, 

•       ^  *        *  ■ 

(1)  El  castillo  de  CasironaBo  se  rindió  por  capitulseton:  El  Alcaide  y  todos  los  qve 
esiabao  con  él  babian  de  salir  libres  é  irsp  n  PorUip?aI  con  toáoslos  bif^np^fiue pudie- 
ran llevarse  en  las  caballei^las  que  tenían,  la  ;irtilleri:i  y  nniniciones  lialuau  dcqued  ir 
en  i-l  c:isiilIo  p  ir:i  d  Rey;  por  el  trigo  y  ios  víveres  que  (lej:iba  en  la  forlale?.;}  se  le 
habida  de  dar  7,000  florines  de  Ara&onl  Hecho  esie  conveoip,  el  Alcaide  salió  coo  sa 
Jenlt  MT»  Pomifttl.  El  condece  Afvi  de  Liste,  que  faabia  sido  hecho  prislofiero  el  dii 
de  la  batalla  de  Toro,  habiéndose  rescatado  fué  detenido  en  Mir  iiuh  de  Onero  hasta 
qoe  llegase  á  aquella  ciudad  el  Alcaide  de  OastroDUoo ,  y  basta  que  este  llegó  oo 
DermitMroo  ios  portngu^es  al  Conde  continuar  su  viaje.  Luego  que  el  Duque  de 
Villahermosa  clió  a!  R»m'  \;\  nniirin  h  rfnrficion  de  Trt^ ironuík),  nianrt^  rf  Rey  qne 
ftiese  demolida  la  íoruleza  para  quiuir  todo  temor  á  los  pueblos  comarcanos,  cavo» 

vecinos  concarrieron  á  derribarla  con  tanto  anhelo  que  parecía  que  queriM  *  

Teocutt  ta  iaa  iiifldm.— Ftmns»  hlicóriigaBwal  de  sift^  Tcm  11. 
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Gra  deaobediente  á  la  justicia,  observaba  muy  mala  conducta; 
Miicaineate  ae  había  apoderado  del  castillo  de  Moiile(|ii,  qoe. 
era  de  dioha  eíudad  y  estaba  sitaado  may  oerca  de  Portugal; 

que  en  aquel  casüllo  había  labiado  moneda  falsa  y  comelido 
otros  muchos  crímenes,  con  ofensa  de  Oioa  y  dei  Rey,  y  gran 
daiío.de  toda  la  comarca»  á  la  cual  leoia  imiy  oprimidft  cpa  sos 
nbwj  tiraoíae.  El  Rey  prealó  ateo^  oido'á  iiqtiella  qaerellay  y 
Miáiidose  informado  minnoíoaamente  de  loa  Mitos  oometidos 
por  el  Alcaide,  en  aquel  raismo  instante  montó  á  calmlio,  y  en 
secreto,  acompañado  solamente  de  an  Secretario  y  de  un  Alcalde 
de  Górte,  qae  era  el  licenciado  Diego  de  Proaño,  ea  o6ho.  horas 
anduvo  él  canino  desde  Medina  á  Salaiii|ioca««  Llegado  el  Rey 
i.é8(a  osadacl  se  apeó  en* la*  posada  del  Corregidor,  el  cual  lo 
avisó  que  el  Alcaide  estaba  en  su  casa  con  olios  caballeros  de  la 
ciadad.  El  Hey  no  se  detuvo  ni  un  moosenlo;  volvió  á  montar  á 
eabsUo  y  se  dirigió  ¿  la  casa  donde  se  eiicootraba  el  Alcaide.  Nq 
tardó  eo  saberse  en  SalaiyaBCa  la  llegada  del  Rey,  y  al  punto 
muchos  vecinos  se  armaron,  y  llenos  de  alegría  fueron  á  ponerse 
¿sa  lado.  El  Alcaide,  en  cuanto  supo  la  lleü;ada  del  Rey,  quiso, 
huir;  pero  era  tarde;  el  Rey  estaba  ya  á  la  puerta  de  su  casa  con' 
juno  número  de  gente  armada.  Batoncea  huyó  por  los  tejados  y 
lenetíó-eii  el  moflasterío  de  San  Francisco.  El  guardián  y  loa 
írailes,  viendo  que  el  Rey  mandaba  abrir  las  puertas  del  con- 
réalo, *84iiierOQ  á  suplicarle  que  no  permitiere  que  se  hiciese 
vioteocia-ea  aquella  casa  de  oración;  que  iuviese  á  bien,  reve- 
reooiaadb  como  Príncipe  católico»  aquel  templo  dci  Dios,  dar  se» 
guro  pard  que  aquel  caballero  que'en  él  se  había  refugiado  no 
padeciesi^  muer  lo  ni  lesión  en  su  perdona  ,  v  que  se  lo  entrega- 
rían para  que  se  hiciera  con  él  lo  que  Su  Alloza  mandase., £1 
se  reeisCMi  á  otorgar  el  seguro,,  porque  el  Alcaide  no  era 
digno,  á  causa  de  "los  machos  orimenes  que  habla  cometido,  de 
?ozaí  ci  pi  iviJegio  de  asilo  que  tenia  la  Iglesia ;  pero  por  reve- 
rencia al  templo,  accedió  á  las  humildes  súplicas  del  ¡guardián  y 
Í6  los  frailee- y  fes. prometió  perdonarle  la  vida,  según  se  lo  ha-  . 
lian  eapéicado  ,  ai  el  Akaide  entregaba  la  forlal^a  de  Monieon. 
^  frailes,  hal^iendo  lecibido  el  seguro  del  Rjpy,  le  entregaron 
i  caballero,  al  caal  mandó  poner  en  prisiones  y  llevarlo  á  la 


fortaleza:  estando  cerca  de  ella,  le  dijo  el  Rey:  Alcaule,  cumple 
que  luego  tm  deis  esta  fortakia,  £1  Alcaide  respondió:  P¡ácim 
d»  lo  facer,  dadme  Señar  hogar  qw  faiAe  tan  mi  mu  fer  é  eammiie 
enadae  que  eeián'dentra  para  qm  ¡o  fagan*  £1  Rey  mandó  qaft 
ealieseo  seguros  de  la'fortaleza  á  hablar  con.  el  Alcaide  aqaollos 
que  él  llamase;  y  habiendo  salido  algunos  de  sus  criadoB,  el  Al- 
caide les  dijo:  Criados t  el  Rey  demanda  esta  fortakzaf  é  yo  e$to¡f 
m  eu8  mat^s,  é  mi  vida  está  en  lae  vmtírae:  par  ende.em^  que 
luego  eoigw  delUh  á  decid  á  mi  me^erqu»  lá  enfregue-á  quien  el 
Rey  mandare. '  Los  criados  del  Alcaide  vohrieroo  al  castillo  con 
aquella  órdea;  poro  cuando  se  vieroo  dt^nti'o,  dijeron,  que  ea 
ningún  caso  entregarían  al  Rey  aquella  fortaleza  ,  si  al  Alcaide  y 
á  ellos  no  les  hacía  grandes  mercedes;  y  aoadiaa,  que  si  al  Al- 
caide se  le  hacia  algim  daño»  se  jaotarian  con  loa  portaguaaes 
y  harían  cruda  goerra  en  Castilla.  Viendo  el  Rey  que  se  dilata- 
ba la  entrega  de  la  fortaleza,  y  que  los  que  estaban  en  eUa  no 
solamente  pedian  mercedes,  sino  que  íjacian  anionaias;  lleno  de 
indigaacioa  dijo  al  Alcaide:  Disponeos  Alcaide  á  la  muerte  qm  os 
dan  $8oe  d  quien  fiasteis  la  fortaleza*  Y  mandó  que  á  la  vista  de 
su  majer  y  de  todos  los  qoe  estaban  en  el  castillo  le  degollaaen. 
El  Alcaide,  viendo  la  sentencia  del  Rey  y  que  le  iban  á  dego- 
llar, daba  voces  á  los  suyos,  pidiéndoles  que  entregasen  la  í'or- 
lalrza,  para  rjae  no  lo  matasen.  Sus  criados  le  contestaban  des- 
de las  almenas,  que  eo  oiogun  caso  la  entregarían,  y  qae  si  él 
padeciese  por  aquena<caasa ;  habían  de  hacer  talgneria  en  Gas- 
úlla,  que  su  muerte  sería  bien  vengada. -«Lleyadaál  lugar  don^ 
de  debía  ser  degollado,  llamó  á  su  mujer  y  la  dijo:  O  mujer, 
gran  dolor  llepo  por  haber  conocido  laii  larde  el  amor  lan  falso  que 
me  mostrabas:  sin  dubda  parece  agora  bien  que  te  pesaba  de  mi  m- 
da,  pues  eres  causa  de  mi  muerte:  no  me  mata  por  cierto  el  Heg^ 
'  Hna  M;  m  mam  me  mala  eelequfime  aiaUtemanos^  mae  méuuh 
me  mis  criados  porque  les  fié  le  mió,-  ¿S  .qué  me  aprooeehaf  90 
muerto,  ¡a  vciujanza  de  mi  muerte?  Los  qae  estaban  en  la  fortale- 
za oían  estas  y  otras  palabras  que  aquel  desventurado  decía,  y 
moviéndose  á  compasión,  llamaron  á  voces  y  dijeron  que  la  en* 
trogarian  si  se  les  daba  seguro  de  sos  vidas  y  dci  la  del  Alcaide» 
El  Rey  dióel  seguro  que  pedian,  y  salieron  de  la  forlaleta^  que 
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M  entregada  á  qo  caballero  criado  del  Rey,  qae  se  llamaba  Díe^ 
go  Roii  de  Koiilalvo  ,  'naUiral  'de  kí  villa  de  Medioa  del 

Campo. 

Por  éste  setjciilo  pasage  ó  leyenda,  que  sin  atavíos  de  nia- 
gao  género  hemos  insertado,  tomáadoia  fielmente  y  tal  como  la 
.tne  ja  Crámcoá$  PfAstnt  (i)»-  puede  feaetrarae  el  lector  de  la 
Éitoacio»  horrible  en  que  le  encontraba  todo  el  Reino  de  Gaatt- 
lia  en  aquellos  años  de  triste  recordacton,  y  presumir  lo  que  hu- 
biese ísido  de  la  nación  si  á  Reyes  tan  ineptos  para  el  mando  co- 
mo D.Juan  11  y  D.  Earique  lY  no  hubiesen  sucedido  otros  tan 
idóneos  y  de  tan  levantado  eepirita  como  loa  dos  jóvenes  y  lé** 
gios  consortes.  ' 

Mientras  que  él  Rey  estaba  tan  bien  óonpado  en  CastiHa  y 
en  León,  veamos  cómo  empleaba  el  tiempo  la  Reina  en  Eslíe- 
madura. 

Poco  después  de  haber  partido  D.  Femando  d0  Madrid  pa- 
ra poner  aitio  y  apoderarse  de  las  fortaiem  de  qae  se  ha  hecho 
mención,  salió  la  Reina  para  Estremadura  llevando  consigo  nn 

cuerpo  de  tropas  y  al£;unas  Capitanías  de  la  Santa  líeniiaiidad. 
Luego  que  ilegó  á  Guadalupe,  envió  á  la  fortaleza  de  Trujillo  k 
su  Secretario  Pedro  de  Baeza,  á  decir  al  Alcaide  que  la  entregase 
á  Gonialo  de  Avila»  Señor  de  YiUatoro,  que  la  había  de  tener 
cierto  tiempoen  leroerfa  segon  lo  qae  los  Reyes  habiatirconvenido 
con  el  Marqués  de  Vlllena.  Es  desaber,  para  intoligencwde  nues- 
tros lectores',  que  el  Marqués  d('  Villona,  hijo  y  heredero  de  aquel 
Marqués  del  mismo  título,  de  quien  tanto  hemos  hablado  eu  el 
primer  capítulo  de  esta  segunda  par.te,  habia  sido  uno  .de  los 
magnates  rebeldes  que  se  habían  anidó  al  Rey  de  Portugal ;  pe- 
ro viendo  qne  la  fcrlona  volvía  la  espákh  á  este'  Monarca,  habia 
solicilado  volver  á  la  gracia  de  sus  I^ítimos  Soberanos,  y  una 
de  las  cláusulas  del  convenio  celebrado  entre  este  magnate  y  la 
Corooa,  era  que  había  de  entregar  la  fortaleza  de  Trujillo  en  ter- 
cería por  nn  tiempo  determinado  al  Señor  de  Yíltatoro.  La  Reí- 
aa«  habietido  pasado  á  Bstremadnra,  necesitaba  el  camplimien- 
te  inmediato  de  aqoella  cláosul^  ,  lantQ  para  que  en  aquella  im« 
portante  fortaleza  hubiese  gente  que  le  íuese  adicta  y  no  contra- 
(1)  Paigtr,  Crónica  de  los  RejeA  Gatólicoi,  psne  I,  capitulo  L&VU. 
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ría,  cuanto  por  que  en  aquella  ciudad  quería  fijar  su  residen- 
cia, para  desde  allí  dirigir  y  (lar  impulso  á  las  operaciones  qna 
iban  á  emprenderse,  hasta  cposeguir  la  pacificación  de  aquella 
rica  provincia,  víctima  entonces  de  la  guerra  y  de  lás  mas  in(« 

cuas  tiranías.  El  Alca  ido  puesto  por  el  Marqués  de  Viüena,*  co- 
mo no  tenia  conociniieoto  de  aquel  convenio  y  era  muy  fiel  á  su 
Señor,  respondió  á  la  Aeina,  con  mucho  imperio  y  coa  palabras 
duras  y' descomedidas,  qoe  en  ningún  caso  entregaría  1^  forta* 
leía,  antes  la  defenderla  hasta  ei  úUtmo  daa  de  su  vida.  La  Réi» 
na,  teniendo  en  cuenta  las  razones  de  alazanos  individuos  de  su 
Consejo,  de  los  inconvenientes  que  tendría  atacar  formalmente 
aquella  fortaleza  por  su  proximidad  á  Portugal,  volvió  á  enviar 
al  mismo  Secretario  á  invitar  al  Alcaide  que  la  entregase ,  ofre- 
ciendo hacerle  grandes  dádivits  y  mercedes.  £1  Alcaide  se  llenó 
roas  de  orgullo  con  semejantes  promesas,  y  con  mas  duresa  que 
lo  habia  hecho  la  primeta  vez,  respondió,  que  no  la  entregaría, 
y  que  suplicaba  á  la  Reina  que  ni  le  mandase  entregar  la  forta- 
leza, ni  que  fuese  á  aquella  ciudad,  porque  se  vena  en  la  nece- 
sidad de  ponerse  en  estado  de  defensa,  lo  cual  seria  en  agravio 
de  Su  Altexa.  La  Reina  ya  no  pudo  contener  su  indignación: 
¡JE  yo,  dijo,  tengo  de  sofrir  ¡á  ley  qmmeébdito  presume  de  pe» 
nerme,  ni  recelar  la  resistencia  que  piensa  de  vic  facer?  ¿  E  dejar''' 
yo  de  ir  ó  mi  cibdad.  entendiendo  que  cumple  al  servicio  de  Dios  é 
mió,  por  el  inconcimeníe  que  aquel  Alcaide  piensa  de  poner  en  mi 
ida?  po^  eierio  ningwí  hu$n  Rey  lo  fizo,  ni  menos  h  faré  yo.  Ia< 
mediatamente  mandó  llamar  gentes  de  armas  de  las  ciudades  <ie 
Sevilla,  Córdoba,  y  de  todas  las  demás  de  Andalucía,  las  cuales 
viüicroQ  ü  su  llatnauiieDlo.  Partió  de  Guadalupe  y  se  dirigió  á 
Trujillo,  donde  fué  muy  bien  recibida  por  todos  los  cabaUei*os 
y  por  el  pueblo  de  aquella  ciodad,  y  acudieron  á  ofrecerles  sos 
Respetos  el  Maestre  de  Galiitrava,  el  Clavero  de  la  Orden  de  Ai« 
cántara  y  otros  muchos  caballeroa  de  aquella  provincia  y  sus 
coriiarcaD.  La  11*  íiki  iiiaadu  Iraer  toja  la  artillería,  loiDbaidas  ó 
ingenios  de  guerra  que  habia  en  aquellos  pueblos  y  en  algunos 
do  los  mas  próximos  de  Andalucía;  pero  antes  de  dar  principio 
al  ataque  de  lá  fortaleaa,  mandó  requerir jiuevamente  al  Alcai- 
de^  el  cual  contestó  entonces  con  mucha  humildad  que  la  Reina 
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hiciese  Ramar  al  Marqaés  de  Villena.  El  Marqués»  vieodo  la  re- 
solociOD  tan  determinada  de  la  Reina,  de  que  la  habían  de  en- 
tregar la  fortateMi  mandó  al  Alcaide  que  la  entregara  á  cual- 

qoiera  persona  que  la  Reina  mandase.  E\  Alcaide  abrió  las 
puertas  de  la  fortaleza,  y  entraron  en  ella  lodos  ios  que  la  Reina 
mandó.  Después  entró  ella  acompañada  de  muoha  gente;  y  por 
coroplir  loqoe  habta  estipulado  con  el  Marqués,  mandó  que  fneae 
entregada  para  que  por  cierto  tiempo  la  tuvieae  en  tercería .  al  * 
Señor  de  Villatoro,  pues  üo  de  otra  manera  quiso  que  volviese  á 
poder  de  la  Corona. 

En  Trujillo  se  inforntó  la  Reina  de  los  robos  y  crímenes  que 
se  cométiao  por  las  gentes  de  algunas  fortaleias ,  especiaimenle 
láa  del  castillo  de  Madrigalejo,  del  cual  era  Aloaide  un  tal  Juan 
de  Vargas,  y  las  del  castillo  de  Casliinovo,  cuyo  Alcaide  se  Ma- 
maba Pedro  de  Orellaña.  La  Reina  los  mandó  cercar.  Los  Al- 
caides,  temiendo  la  indignacioa  de  |a  Reina,  propusieron  á  los 
Capitanes  de  la  Santa  Hermandad,  que  estaban  en  aquellos  si- 
tíos,  que  sí  la  Reina  les  perdonaba  los  yerros  y  crímenes  que 
iisfbian  cometido  en  los  tiempos  pasados,  entrégarián  las  forta- 
lesas.  La  Reina  les  concédió  el  perdón  con  tal  que  satisficiesen 
á  los  agraviados  de  lodos  los  robos  que  habían  hecho,  y  que  se 
halíasen  ea  poder  de  cualesquiera  personas;  y  entregaron  las 
lortaleias:  ia  deMadr.igalejo,  desde  la  cual  se  habían  oomelíde 
mayores  crímenes  y  robos  fué  mandada  derribar;  con  lo  cual 
fué  tal  el  miedo  qae  ae  apoderé  de  todos  los  tiranos  de  aquella 
tierra,  que  en  Ickla  Estremadura  no  había  un  Alcaide  que  se  atre- 
viese ü  hacer  ningún  robo,  ni  fuerza  de  ¡as  que  antes  acostum- 
braban hacer,  y.  todos  vin  lou  ó  enviaron  sus  gentes  á  pfrecer 
sus  boménages  y  respetos  á  la  Reina. 

Ptiestaen  tercería  la  fortalesa  de.  TrujiUo,  se  traaladó  le 
Beina  á  Gáoeres.  Allf  estuvo  ta  Reina  ocupada  algunos  diaa  en 
hacer  justicia  a  Lodas  las  personas  que  viiiieiün  á  reclamar  ante 
ella,  de  las  íuerzas  y  robos  que  en  los  tierupos  pasados  habían  ' 
sufrido.  Arregló  el  municipio  de  aquella  ciudad  y  otros  obelos 
«le  la  misma;  creó  en  ella  Regidores  perpétoos;  puso  en  estado 
de  defénsa  toda  la  frontera  de  Portugal,  y  guamtcíonea  en  la 
ciudad  de  Badajoz  y  en  los  demés  logares  propios  para  la  de* 
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fensa  de  aquella  provinoia;  todo  con  gran  conteiiio  de  sos  habi- 
tantes; 

Después  de  haber  dejado  eo  paz  toda  la  Estremadara,  con 
saludable  ejemplo  para  las  demás  provincias  del  Kemo,  pasoá 
Sevilla  donde  su  presencia  era  muy  necesaria. 

Beooidará  el  lector  lo  ^  eo  olnis  partea  bemos  dicho  aóeroi 
de  las  parcialidades  y  bandos  del  Di^^tte  de  Medioasidoitía  y  del 

Marqués  de  Cádiz,  que  tan  trabajada  y  destruida  teniari  aquella 
rica  y  feraz  proviqoia.  En  efecto,  el  Duque  lema  eo  su  poder  el 
alcáxár  y  las  atarazanas  de  Sevilla »  y  el  Marqués  de  Gádk ,  la 
fortaleaa  de  Jeres  de  la.  Frontera.  Las  fortalesas  de  las  demás 
tierras  y  ciudades  de  aqoeUa  provincia  habían  sido  enageoadss 
y  se  hallabaü  en  poder  de  personas  que  á  nadie  respondian  de 
aa  cargo»  ni  obedecían  al  Hey,  ni  á  las  ciudades*  ni  reconocían 
ningún  aaperioir»  y  para  mejor  aatisfaoer  sos  perversos  instinlos 
ae  nniaft  ^a  á  una  ya  á  otra  de  las  dos  parcialidades. 

Llegada  la  keina  á  Sevilla,  fué. recibida  con  gran  placer  y 
•  solemnidad  por  los  caballeros,  clerecía,  ciudadanos  y  general*  . 
mente  por  lodo  el  pueblo»  haciendo  en  su  obsequio  grandes  jae-  , 
gos  y  fiestas»  que  duraron  algiuida  días.  Habiéndose  informado  . 
que  habla  ett  aquella  ciudad  y  su  comarca  muchos  agraviados  ! 
que  deseaban  verla  |tara  liacoi  le  piesenle  sus  querellas,  acordó  i 
celebrar  audiencia  pública  todos  los  viernes  en  una  gran  sala  del 
Alcázar.  Sobre  un  estrado  de  gradas  altas  se  sentaba  en  una  ailia 
cubierta  con  on  paño  de  oro;  en  un  logar  mas  bi^  se  aenlabaa 
^  un  lado  los  Prelados  y  los  Caballeros,  y  en  otro  los  Doctores 
del  Consejo  Real.  Loá  Secretar! cis  tic  la  Ueiaa  se  sentaban  de- 
lante de  ella;  toniaban  las  peticiones  de  ios  agraviados  y  4e  ha-  . 
cian  la  relación  de  ellas.  Delante  de  la  ftaina  se  eolocabsA  tam- 
bién Igs  Alcaldes  y  Alguaciles  de  la  Górle  y  loa  balleateras  de 
maca;  y  asi,  con  todo  este  aparato  y  solemnidad»  celebralia  eos 
audiencias  y  admiaiblraba  justicia  aquella  Keiua  iucouipa rabie.  '■ 
£n  la  admíaist^acion  de  la  justicia  era  por  demás  ejecutiva»  y 
mandaba  que  siii  la  menor  liilaciott  se  evacnaaen  todas  la»  qae- 
relias.  Sí  alguna  causa  engia  que  se  oyese  á  entrambas  |iartea» 
daba  la  comisioo  á  algún  Doctor  de  su  Consejo,  encargándole 
que  inquiriese  la  verdad  cou  tal  diligencia»^  que  ai  tercer  üia  de ; 
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presentada  la  querella  se  hubiese  hecho  justicia  al  agraviado.  De 
esta  manera,  en  el  térBoúoo  da  dos  meses  quedaron  terminados 
Bwchos  pieítOB  ciyildB  j  oaaMfi'criminaleB.qiie  estaban  peodien* 
tes  de  nmobo  tiempo  atrás;  faeron  ejecatadoe  y  castigados  c6b- 
peoade  muerte  machos  malhechores,  restituidas  muchas  perso- 
nas á  la  posesión  de  los  bienes  y  heredades  de  que  iujusUi  y  for- 
losameQte  baJúan  sido  despojados.  Con  estas  justicias»  ejecata* 
das  con  tanta  prontitod  y  eoergia»  la  Aeioa  Isabel  se  hiao  tan 
aiaada  de  ios  Inurios  oomo  temida  de  bs  mak»,  loa  cnáies  lie- 
garoo'é  cobrar  tal  miedo,  que  ae  aoseartiaroii  de'la  ciadad,  refti- 
gií'indose  en  Portugal,  cu  tierra  de  moros  y  en  otras  parles. 
Como  eran  tantos  los  que  se  vieron  obligados  á  huir  del  rigor  de 
la  justicia,  los  caballeros,  los  ciudadanos  y  el  Concejo  de  la  ciu-  . 
4ad»  ooDaideraiido  que  aeguD  la  greo  diaolttGioa  de  loe  lieaofM» 
pasados,  habría  muy  pocos  que  careciesen  de  culpa,  bablUroo 
coa  el  Obispo  de  Cádit,  D.  Alfooio  de  Solís,  residente  á  hi  sazón 
en  Sevilla,  coiiio  Provisor  del  Cardenal  de. España  en  aquella 
Iglesia  metropolitana,  y  acordaron  suplicar  á  la  Reina  un  perdón 
general  para  todos.  Un  día,  el  citado  Obispo^,  acompañado  de 
gran  flaaltitnd^  de  caballeros',  cindadaooa  y  miqeraa ,  cuyo^ 
naridea ,  hijos  y  hermanos ,  bainia  tenido  qoo  ausentarse 
de  la  ciudad  por  miedo  á  la  justicia,  se  presentó  á  la  Reina 
cuafidose  hallaba  celebraadu  audiencia  pública,  y  pronunció  de- 
lante de  S.  A.  un  estenso  y  bien  pensado  discurso,  del  cual  va- 
flios  é  insertar  solameate  los  primeros  períodos,  que  pintan  muy 
á  lo  yivo  laa  caoaas  Terdadete  de  tantos  crimenes  como  entco- 
oea  se  cometían  y  las  ideas  de  aqoel  tiempo.  . 

«Muy  alta  y  cxccleiiLc  Keiaa  e  Seüüi'a,  estos  caballeros  é 
•pueblo  desta  vuestra  cibdad,  vienen  aquí  ante  vuestra  Real 
«Majestad:  ó  vos  ootifícan,  que  quanto  gozo  ovieron  los  días 
yfiasádoa  con  Toesira  venida,  tanto  terror  y  espanto  ha  poesto 
«Qo  ella  el  rigor  grande  que  vueatros  Ministros  muestran  en  la 
»ejecacion  de  la  justicia;  el  cual  les  ha  convertido  todo  sn  placer 
•  eo  tristeza,  toda  su  alcí:;iia  en  miedo,  é  todo  su  gozocii  angus- 
»tia  é  trabajo.  Muy  excelente  Reina  é  Señora,  todos  ios  liomes 
^generalmente,  dice  la  Sacra  Escritura,  que  somos  indinados,  á 
«mal;  é  para  refrenar  esta  mala  inobnaíeion^naestra,  son  puestas 
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•y  astablecídas  leyes  é  penas,  é  faeroa  por  JDios  coaa^UiidoB 
vKeyes  eo  las  tierras,  étlimstroe  para  tas  ejecalar ,  porqae  te- 
•doe  TÍvamos  eo  pias  é  seguridad.  Pero  cusDdo  loa  Reyes  é  Mi* 

•  inirílíus  son  tales  de  quien  no  se  haya  temor,  ni  geles  cate  obe- 
idicncia,  no  nos  maravillemos  que  la  natura  humana,  siguiendo 
•ui  mala  iocUuacioa,  se  desenfrene,  é  cometa  deüctos  y  escasos 
»eD  las  iieiras:  espeoialiiióata  eo  «sta  voeatifii  fispañá,  donde 
tifedm  c[ae  los  homea  por'  la  mayor  parte  pecan  ^  'i^^errar 
>eoman,  aatepoiiieDdo  el  servicio  -  de  «os  seüores  tufciwim  á 
«Inobediencia  que  son  obligados  a  los  Heves  sus  Sol)(Manos  se* 
inores.  E  por  cierto,  ni  á  Dios  debemos  ofender,  aunque  e)  Kev 
»k> quiera,  nial  Hey  aunque  nuestros  señores  nos  lo  manden. 
•E  poVque  pervertimos  esta  órdea  de  obedieoeia,  vienen  eni  los 
»Reíao8  machas  veoes  las  guerras  que  leemos  pasadlas»  j§  k» 
imtflos  que  vemos  presentes  :  

Luego  que  el  Obispo  terminó  su  discurso  en  que  iiacia  ver 
que  la  verdadera  causa  de  todos  aqueiios  crímenes  habían  sido 
Ja  guerra  entre  los  dos  magnates,  movida  la  Beioa  ó  compaaioa 
por  las  palabras  del  Prelado  y  por  las  lágrimas  de  aquellas. ma» 
jeras  y  hombres  atribulados,  respondió,  que  WmrákmíBtmnéarh 
rmUír  Is^  ytrros  de  aqueüüs  hombres  crmitfosos;  pero  que  en  con- 
ciencia  no  podía  perdonar  las  injurias  ajenas,  ni  negar  la  justi- 
cia á  las  personas  que  contiauamente  iban  á  redamarla»  á  lo  cmgk 
le  replicó  el  Obispo: 

cSenoca^  machos  de  los  qae  aquí-  viénaD  á  Vos  suplicar  fior 
•piedad,  aon  los  que  ansimesmo  vos  demandan  justicia.  K  ansi, 
»muy  excelente  Señora,  considet  audo  bien  por  vuestra  mu^ 
*alta  prudencia,  íallará  que  esta  causa  que  se  os  presenta,  es  de 
>  calidad  que  su£re  bien  recompensación  de  las  iiijurias  que  unce 
•cometieron  á  otros:  pues  aquellos  que  las  ^-fr^ —  tamhirii 
»las  cometieron,  mayormente  por  tocar  á  gran  número  dse  per^ 
•sonas,  donde  el  perdón  há  mayor  lugar  por  reparo  de  loUa  uüu 
*cibdad.> 

^La  Reina,  después  de  haber  consultado  á  su  Consejero,  mao- 
blicar  perdón  general  para  todos  ios  vecinos  de  la 
|ritt%  de  su  tierra  y  Anobispado,  de  todas  las 
pt  y'crfmenes  cometidos  por  ellos  hasta  aquel  día»  eso^ 
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el  crimen  de  heregía;  que  los  objetos  que  existiesen  y  que  hu- 
biesen sido  robados,  se  restíluyeseo  á  sas  legítimos  dueños; 
mandó  qüe  ciertos^  hombres,  qae  habián  cometido  crfmenep  tor- 
pes y  feos  tíieaen  desterrados  de  Ja  ciadad  y  de  su  tierra,  onos 
para  siempre,  y  otros  dorante  algan  tiempo,  según  la  calidad  de 
sus  escesos;  y  con  este  perdón  volvieron  á  Sevilla  y  su  tierra 
mas  de  cuatro  mil  personas  que  habiaa  buido  por  miedo  á  la 
justicia* 

Hecha^to,'  y  conociendo  la  Reina  qae  si  no  poniá  término 

é  fas  parcialidades  de  los  dos  magnates,  siempre  quedaría  per- 
mauente  la  cansa  de  aquellos  males,  sedió  prisa  á  poner  este 
proyecto  en  ejecución.  El  Duque  de  Medinasidoaia  encomiaba  á 
la  Reina  sus  servicios,  lo  que  habia  hecho  por  conservarle  aque- 
lla hermosa  ciadad ,  y  abultaba  los  delitos  del  Marqués  de  Gá- 
dis;  y  asf,  para  él  pedia  mercedes  y  para  el  Marqués  castigos.  Sa- 
bedorel  Marqués  de  las  intrigas  de  su  rival,  vino  á  Sevilla,  y 
una  noclie  en  que  la  Reina  se  bailaba  retí  auia  ea  su  cámara,  en- 
tró de  repente,  y  con  breves  y  muy  atinadas  razones,  comenzando 
por  ponerse  con  entera  oonfianta  en  manos  de  su  Soberana,  des- 
barató comptetamente  las  intrigas  de  su  adversario*  La  Reina  lé 
exigió-qoe  le  entregase  las  fortalezas  de  leres  y  de  Alcalá  de  Gua- 

daira,  en  lo  cual  el  Marqués  se  apresuró  á  complacerla.  El  Duque 
de  MedinaMdonia,  que  creia,  que  inclinando  el  ánimo  de  la  Reina 
á  castigar  á  su  adversario,  este  se  resisliria,  y  así  daria  lugar  á 
qae  se  prolongasen  los  antigaos  desórdenes  á  que  tan  aficiona- 
dos  eran  él  y  sa  gente,  con  la  sumisión  del  Marqués  se  quedó 
eob  las  manos  atadas.  La  Reina ,  para  completar  la  obra  de  la  pa- 
cificacion  de  Andalucía,  exigió  ealonces  al  Duque  que  le  entre- 
gase las  fortalezas  de  Frejenal,  Aroche,  Aracena,  Lebrija,  Ala- 
nts,  Goostantina,  y  Alcantarilla,  y  paso  en  ellas  por  Alcaides  á 
personas  honradas  de  la  ciadad  que  no  estaban  comprometidas 
en  ningana  de  las  dos  parcialidades.  La  Reina  mandó  también 
al  Mariscal  Fernandarías  de  Saavedra,  que  tenia  las  fortalezas 
de  Tarifa  y  de  Utrera,  que  entregase  la  primera  al  Almirante 
J>.  Alonso  Enriquez,  tto  del  Hey,  porque  aquella  tenencia  habia 
sido  de  su  padre  D.  Fadrique,  y  la  segunda  á  la  persona  que 
idlift  mandase,  para  qoela  taviese  á  nombre  de  la  ciadad  de  Se* 
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villa,  que  era  la  vcidadera  propietaria  de  aquel  pwnto.  El  Capi- 
tán Feroaudai  ias  de  Saavidra,  contestó  ÍDsolenlemente,  que  las 
teoencias  de  aqaellas  fortalezas  habían  sido  de  su  padre  Gooza* 
ló  de  Sftavedra»  qae  el  Hey  O.  Eoríqae  ae  las  había  iXMifinnado 
á  é\,  y  no  halua  raion  para  qae  le  deqiqjafiendé  ^tas.  Ai  miamo 
tieiBpo  envió  6  decir  al  Aleakie  que  tenia  paeato  en  la  fortaleia 
de  Utrera  y  á  los  que  estaban  con  él,  que  se  defendieseQ  y  do  la 
eotregasen  á  la  Reina,  porque  3i  fuesen  sitiados  él.  irla  á  socor- 
rerlos. 

Habiendo  sabido  la  Reina  la  respaesta  del  Mftrisoal  >  mandó 
á  varios  Capitanes  de  aa  guarda,  la  mayor  parte  de  ellos  de  la 

Santa  Hermandad,  qae  fuesen  á  poner  sitio  á  la  fortaleza  de 
Utrera.  A  ios  cuarenta  dias  de  tenerla  cercada,  habiendo  hecho 
algunos  porUüos  en  el  moro  con  ios  tiros  de  lombardas,  fuó  el 
Contador  mayor  (fUtierre  de  Cárdenas^  y  de  parte  de  la  Aewa 
reqairió  al  Alcaide  y  á  los  qne  con  él  estaban,  que  ^tregasea  á 
Sn  Alteia  ta  fortaleia  como  sábditos  boenos  y  nalarales  estaban 
obligados  á  hacerlo,  y  quü  les  salvaría  las  \  ulas,  que  inerecian 
perder  por  haberse  rebelado  contra  los  Reales  mandamientos. 
Ei  Alcaide  y  su  gente  respondieron  que  no  la  entregarían  sino  al 
MaríBcai  Fernan^arías  de  Saavedra  que  aJli  los  haUa  («esto. 
Entonces  Gatíerre  de  Cárdenas  ordenó  las  fiiersas  sitiadoras  en 
cuatro  columnas  ó  partes;  proveyó  á  cada  una  de  ellas  de  todos 
las  pertrechos  necesarios  para  el  combate,  mantas,  artillería  y 
I       ballestería;  y  aprestadas  todas  las  cosas,  un  dia  por  la  mañana 
mandó  combatir  con  estremada  violencia  la  fortaleza  por-  cuatro 
partes  á  la  ves.  En  aquel  furioso  combate  que  se  trabó»  morieion 
.  algunos  de  los  sitiadores.  A  la  caída  de  la  tarde  los  sítiados  se  re- 
SIS  lia  Q  ya,  aimquü  haciendo  un  Csíaurzo  supremo,  con  menos 
bríos:  el  Alcaide  había  lauerto  y  muchos  de  sus  su boi  diñados  ha- 
biaQ  sufrido  la  misma  suerte  ó  se  hallaban  mol  heridos.  Enton- 
ces los  sitiadores  ae  arrcyaron  al  asalto»  y  se  apoderaron  de  la 
furtalesa,  no  sin  qne  costúrala  vida  y  fiieran  heridoa  algunos  ea* 
onderoa  de  la  guarda  de  la  Reina,  que  se  mostraron  muy  clo- 
rosos y  esforzados  en  aquella  empresa.  En  la  fortaleza  solo  lia- 
bian  quedado  con  vida  veintidós  hombres.  Estos  fueron  lleva- 
dos á  Sevilla»  y  tanto  por  su  rebeldía  como  por  los  crímenes  y 
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robos  que^  habían  cometido»  la  Reina  los  mandó  ahorcar.  A  este 
hecho  cODcarríeron  loa  Capitanea  de  la  Santa  Hermandad  Juan 
de  Viedma,  Vasco  de  Tivero ,  Pedro  de  Rívadeneira  y  Rodrigó 

del  Aguila  con  las  seiscientas  lanzas  de  su  mando  y  dos  mil 
peones  de  tropaá  colecticias  que  se  les  agregaron  (1). 

Después  de  este  saogrieato  suceso,  srguiendo  la  Reina  imper- 
térrita su  tarea  de  hacer  que  foesen  devUeÜás  á  la  Corona  y  á  las 
ciadiides  las  villas  y  forlaletaa  que  en  loa  tiempos  de  turbolenciaa 
lea  habían  máo  tojastamente  arrebatadas  y  enagenádas ,  despo- 
seyendo de  ellas  á  los  tiranos  que  las  tenían,  á  principios  del 
año  1478  mandó  sus  Capitanes  á  Tarifa  para  castigar  al  Maris- 
ca) Feraandarias  por  su  desobediencia  y  rebelión.  El  Mariscal, 
viendo  que  no  pedia  resistir  ai  poder  Real»  suplicó  á  los  Reyes 
que  le  perdonasen  y  4ne  le  restituyesen  ios  bienes  que  le  hablan 
ocupado;  el  Rey  y  la  Reina,  por  contemplación  al  Marqués  de 
Cádiz  y  á  otros  muchos  caballeros  de  la  ciudad  de  quienes  era 
pariente  el  Mariscal,  le  perdonaron.  Pedro  de  Godoy,  caballero 
que  tenia  en  su  poder  los  alcázares  de  Carmena»  amedrentado 
al  Ter  e6no  los  Reyes  caatigaban  A  los  qne  eran  rebeldes  é  sus 
mandamietttoa»  los  entregó  apenas  ftié  requerido. 

Tal  temor  infundieron  aquellos  ejemplares  castigos,  y  tal  era 
la  diligencia  que  la  Reina  ponia  en  la  administración  de  la  justi- 
cia, que  todos  aquellos  á  quienes  su  conciencia  los  acusaba  de 
haber  inferido  agravios  á  otros,  por  evitar  el  castigo  y  por  la 
yefgimsí  que  les  causaba  el  comparecer  ante  el  imponente  y 
tnagestooso  Tribunal  presidido  por  la  augusta  persona  de  la  So- 
berana de  Castilla,  antes  de  ser  demandados,  iban  por  sí  mismos 
á  buscar  y  satisfacer  á  aquellos  á  quienes  habiau  agraviado. 

D.  Fernando  vino  á  reunirse  con  su  régia  consorte  al  comen- 
w  el  año  de  1478»  y  dorante  la  estancia  de  los  Reyes  en  Sevi- 
lla en  dicho  año»  sucedieron  dos  noontedmientos  muy  notables; 
el  nacimiento  del  Principe  loan,  á  los  siete  años  de  haber  te- 
nido su  primera  hija  la  Ueiaa  dona  Isabel;  Príncipe  que  educa- 
do con  el  mayor  esmero  por  sus  padres  para  que  les  sucediese 
en  el  Trono  y  fuese  el  continuador  deau  sábia  política,  desp:ra- 
cándaniente  para  la  nación  española,  murió  á  la  edad  de  20  anos. 

(1)  Femñi,  BtívHi    ítpa^a^  Ut.  xi,  p^g.  96. 
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El  otro  notable  sur  eso  fué  la  embajada  que  los  Reyes  recibieron 
en  Sevilla  del  Rey  moro  de  Granada,  pidiendo  pactar  auevas  tre- 
guas, y  la  iosolente  respaeala  que  esto  dió  á  la  exigeDcia  de  qae 
continaase  pagando  las  parías  6  tributos  anuales  acostumbrada. 
Abul-Hassao  respondió,  que  los  Reyes  de  Granada,  que  solks 
(lar  his  parias,  habían  muerto,  y  que  en  las  casas  duade  se  la- 
braba antes  la  moneda  que  se  pagaba  en  parias,  entonces  se  la- 
braban hierros  de  lanzas  para  defender  que  se  pagasen.  Los  He- 
yes,  queriendo  arreglar  ias  cosas  interiores  de  su  Reino  antes  de 
emprended  una  gberra*  con  los  moros,  les  concedieron  la  Iregoi 
por  tres  años;  pero  aquella  atrevida  respuesta,  fué-  causa  de  que 
cun^plido  el  término  de  tregua,  se  encendiese  una  guerra  terri- 
ble y  gloriosa,  que  acabó  coa  el  completo  abatimiento  del  poder 
agaijjsnoen  España;  guerra  eo  que  las  Capitanías  de  Ja  Santa 
Hermandad  prestaron  eminentes  y  gloriosos  servicios,  oomo  ye* 
•    remos  algo  mas  adelante. 

De  Sevilla  partieron  los  Ueyes  para  Cói  doba,  cuyo  territorio 
estaba  también  dividido  en  dos  parcialidades,  una  la  de  D.  Die- 
go Fernandez  de  Córdoba,  Coude  de  Cabra,  y  la  otra  la  de  doa 
Alonso  de  Aguijar,  señor  de  Montilla.  Estas  parcialidades,  i» 
mismo  que  en  Sevilla  y  en  otras  partes  de  España,  habían  sido 
causa  de  todo  género  de  delitos  y  de  crfmenes.  Los  Reyes  hé 
cierou  í^alir  de  Córdoba  á  los  dos  magnates;  rescataron  del  po- 
der de  Alcaides  tiranos  y  criminales  muchas  villas  y  fortalezas 
pertenecientes  á  ia  Corona  y  á  la  ciudad,  y  con  tremenda  justi- 
cia, aplicada  con  energía  y  actividad,  volvieron  la  paa  y  el  sosis' 
go  á  aquella  rica  y  agitada  provincia. 

En  el  mismo  año  de  1478  estuvo  para  estallar  una  rebdioa 
en  Castilla;  pero  el  Capitán  general  de  la  Santa  Hermandad,  coa 
algunas  de  las  Capitanías  de  la  institución,  la  sofocó  en  su  origen. 
Es  digno  de  mencionarse  este  hecho. 

Estando  los  Reyes  en  Córdoba,  supieron  que  el  Anofatfpo 
de  Toledo,  inconsecuente,  desagradecido  y  siempre  inquielo  y 
revoltoso,  olvidando  el  G;eneroso  perdón  que  le  había  sido  con- 
cedido después  de  haber  lomado  parte  en  una  guerra  que  hab^a 
puesto  el  Tí;ono  de  Castilla  al  borde  de  un  abismo;  no  hallándose 
bien  con  la  quietud  de  su  retiro  en  la  ciudad  de.  Alcalá  de  He* 
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nares,  y  sabiendo  que  el  Rey  de  Portugal  había  vnelto  á  sus  Es- 
tados después  de  haber  hecho  un  viaje  inátil  á  Francia  para  « 
implorar  cte  La»  XI  auxilios  qae  do  le  fueroo  concedidos,  habla 
▼nelto  á  reaoiidar  sus  relaciooes  con  dicho  Monarca  escitándola  á 
¡Qvaditr  de  naevo  los  Estados  de  Castilla.  En  efecto,  el  Arsobispo 
habia  escrito  al  Hey  de  Portugal  diciéndole:  que  nunca  había 
habido  una  ocasión  tan  pronicia  como  entonces  para  llevar  á 
cabo  semejantes  planes;  que  algunos  Grandes  y  Caballeros  esta- 
baa  descontentos  del  Rey  y  de  la  Reina  por  su  inflexible  rigor, 
y  que  deseosos  de  tíbwtod  di$oluía  s&  juntarían  á  sas«  banderas  « 
apenas  entrase  en  Castilla  y  le  servirían  como  fielés  servidores; 
que  mochas  ciudad' s  y  pueblos  le  recibirían  con  gran  voluntad, 
porque  no  podían  suínr  los  impuestos  y  tributos,  y  especialmen- 
te las  derramas  que  se  repartiab  en  todo  el  Reino  para  pagar, 
las  Capitanías  de  la  Hermandad;       sin  demora  viniese  con 
jente  de  guerra  á  su  vHIa  de  Talavera,  una  de  las  principales  del 
Arzobispado  de  Toledo,  y  desde  allí  á  esta  áltima  ciudad,  donde 
le  aseguraba  con  toda  certeza  que  seria  recibiclo  en  ella  por  Rey 
y  Señor;  pues  los  principales  del  pueblo  estaban  á  su  devoción, 
y  á  una,órden  suya  se  levantarian  contra  el  caballero  Gomei 
Manrique  que  tenia  la  tenencia  del  aloásar  y  era  Corregidor  de 
dicha  ciudad.  La  ciudad  de  Toledo,  tan  pacífica  y  levftica  como 
la  conocemos  hoy,  tan  propensa  á  revoluciones  y  desmoralizada 
era  en  el  siglo  xv:.y  gracias  á  las  tramas  del  Arzobispo,  en  el 
año  de  que  hablamos,  á  duras  penas  podía  el  Corregidor  con- 
servar en  ella  el  órden.  La  mayor  parte  de  la  población  de  To- 
ledo se  componía  de  forasteros»  venidos  de  diversas  partes  para 
disfrutar  de  las  exenciones  y  franquicias  que  gosaban  sus  mo- 
radores.. V  como  el  mayor  número  de  elloó  era  jcntc  que  tenia 
poco  que  perder  y  no  tenían  apego  al  hogar  en  que  vivían, 
siempre  estaban  anhelando  alborotos  y  escándalos,  para  robar, 
á  fii?or  de  semejantes  perturbaciones»  á  sus  vecinos»  en  la  cin* 
dad  y  en  los  campos»  y  aumentar  so  fortuna,  como  lo  habían 
vcuiíio  haciendo  durante  los  tristes  reinados  de  D.  Jüan  II  y  de 

D.  Enrique  IV. 

Aquel  populacho»  materia  siempre  dispuesta  á  los  desórde- 
nes y  á  la  rebelión»  incitado  por  las  d^ivas  y  promesas  del 
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Goircgidor  Gómez  Manrique  y  aclamar  al  Rey  de  Portugal,  Los' 
ajentes  subalternos  de  tan  horrible  trania,  en  sus  conciliábulos 
secretos  ammahaa  á  su  jente,  con  la  perspectiva  de  las  grandes 
coDoesionea  qjm  lea  luiría  el  Rey  de  Poriiisal»  y  priocipcdmenle 
con  la  halagüeña  espérania  de  que  anidado  el  estado  de' la  cm* 
dad,  mudaric^Q  ellos  el  de  sa  fortuna,  mejorándolo  por  supaesto, 
paeft  acreceatariaii  sus  intereses  con  las  haciendas  y  bienes  de 
los  mercaderes  y  ciudadanos  neos  como  ea  otras  ocasiones  habia 
«  siioedido.  Esta  conjaradon  se  iba  propagando  por  los  pneblofi 
del  AiK^ispado»  y  como  al  páblioo  no  paedeii  oonltarae  tramas 
tan  ínteoas,  los  ciiidadanos  honrados  y  pacíficos  estaban  alerra* 
dos  y  llenos  de  angustias  y  temores. 

Sabedores  los  Reyes  de  las"  maquinaciones  del  Arzobispo, 
que  ya  tenia  jente  de  á  caballo  reunida  en  Alcalá  do  üenares,  la 
oval  no  dejaba  de  causar  estragos  y  robos  en  los  lugares  comer* 
canos;  que  el  Rey  de  Portugal  había  dado  oídos  á  los  consejos  dd 
inquieto  Prelado,  y  que  contra  el  dictámen  de  su  hijo  primogénito 
y  de  mucbos  señores  de  su  corte,  ¿o  disponía  á  entrar  de  nuevo 
en  Castilla;  y  por  último,  que  el  Marques  de  Villena  habia  ido  á 
la  ciudad  de  Ghiachüla  para  impedir  que  entrase  co  ella  el  Go- 
bernador que  habían  puesto  en  el  Marquesado  de  dicha  qoiii- 
*  biB,  tomaron  on  Córdoba  1^8  díaposioíonessigaienteB:  enviaron 
al  Marquesado  de  Villona  con  bastante  fuena  de  á  caballo  á  los 
Capitanes  de  la  Sania  Hermandad,  D.  Jorge  Manrique,  el  céle- 
bre poeta  del  siglo  xv,  iiijo  de  D.  Rodrigo  Manrique,  Maeaire 
de  la  Orden  de  Santiago,  y  á  Pedro  Ruis  de  Alarcoo,  militar  ve- 
terano muy  distingtttdo,  valiente  y  de  gran  prudencia»  para  qm  ¡ 
se  opusiesen  é  cualquiera  cow  que  ea  contra  de  los  Reyes  ia-  i 
tentase  el  Marqués,  y  para  que  redujesen  á  la  ul)edit!ncia  Real  j 
la  ciudad  de  Chincliilla,  las  villas  de  Belmente  y  Alarcou  y  el 
castillo  de  Garcimunoz,  lugares  de  dicho  Marquesado  qoe  as 
mostraban  rebeldes.  Al  Duque  de  Villahermosa  le  mandaron  ^ 
se  situase  en  Bladrid,  para  observar  al  Arsobispo  doToMo;  y 
enviaron  sos  cartas  á  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del 
Arzobispado  de  Toledo,  bacienJo  ver  la  ingratitud  del  Anobi?- 
po  y  su  per.tinacia  en  ia  rebelión,  por  lo  cual  iban  á  impetrar  del 
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Saato  Padre  que  le  privase  del  Arzobispado,  y  le  imposiese  ana 
pena  digna  de  desleaiUuiyde  sub  crlmonee;  entretonto»  manda- 
kn  embai^t  todas  ws  reatas,  7  qae  todos  los  )iae  Ataban  con 
él¿  sé  aparlaseftde  su  oompañía  y  00  le  diesen  fevor  ni  ayada, 
so  pena  de  perder  los  bienes  y  de  que  les  fuesea  derribadas  sus 
casas  V  moradas. 

Eí  Duque  de  YiUahermosa  situó  en  los  puntos  mas  convenien- 
tes de  las  provincias  de  Madrid  y  de  Toledo»  y  eeitsa  de  Aleaiá 
de  Henarss,  partidasde  la  Santa  Hermandad;  conforme  á  las 
órdenes  de  los  Reyes,  btso  derribar  en  Madrid  las  casas  de  al-  1» 
ganos  de  los  que  estaban  coa  el  Arzobispo,  y  así  en  Diuy  pocos 
dias,  con  aquellas  acertadas  y  enérgicas  medidas,  toda  la*gente 
que  tenia  reunida  ei  Prelado  se  desbandé  y  volvió  á  sus  hogares, 
temerosa  de  los  castigos  qoe  la  amenaiaban,  y  considerándose 
incapas-de  resistir  ilos  ginetes  y  hombres  de  armas  de  la  Santa 
Hermandad.  £1  Capitán  Diego  López  de  Ayala ,  se  introdujo  se- 
cretamente en  la  villa  de  Tala  vera  y  se  apoderó  de  su  fortaleza, 
cuya  eostodia,  tenencia  y  jurisdicción  le  encargaron  los  Monar- 
cas en  preoao  de  tan  señalado  servido;  con  lo  cual  qaedaron 
-  frústrados  l«a  planes  del  Anobispo,  y  en  pas  toda  la  comarca  de 
Toledo  con  grande  alegría  de  los  boenos  ciudadanos. 

Los  Gaptanes  D.  íoví^q.  Manrique  y  Pedro  Ruiz  de  Alarcon, 
fueron  tamHen  fieles  cumplidores  de  las  órdenes  de  sus  Sobe- 
ranos; pero  el  insigne  poet»  perdió  la  vida  peleando  valiente- 
mente contm  los  revollosos  y  desleales  á  la  poerta  del  castillo  de 
Garoimnüci:  mas  adelante  vetemos'  taflÜHen  morir  gloriosa- 
mente  á  eucompaSero,  peleando  al  Urente  de  sa  Capitanía  00a 

los  moros  ie  Coin. 

Desde  Córdoba  se  trasladaron  los  Reyes  á  Guadalupe,  en  £6- 
Ifonadars»  donde  pasaron  todo  el  año  de  i  479,  ocupados  en 
fecbAr  ¡as  tentativas  del  Uoso  Rey  de  Portogal,  y  en  traer  á  la 
obediencia  al  Harqnés  de  l^Hena,  la  Condesa  de  Medellin  y  otros 
aiuchos  magnates  rebeldes  de  aquella  tierra,  hasta  que  la  deja- 
ron completamente  pacificada  ;  campaña  gloriosa  en  que  las  Ca- 
fiitaniasde  la  Santa  üermandad  llevaron  todo  el  pesp  del  traba- 
jo, y  én  la  coal  se  distingnió  mocbo  el  Capitán  D.  Lois  Feman- 
des  de  FortocarrerOi  señor  de  la  villa  de  Pabaa,  á  quien,  despoes 
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veremos  hacer  ud  gran  papol  mandando  siecapresu  Capitaaía  eo 
las  guerras  cootra  los  moros  de  Granada. 

Pufisla  así  en  {Mz  y  restablecida  la  justicia  en  toda  la  parte 
meridional  de  Bapafia»  ep  ambas  Castillas  y  el  antiguo.  Reino  de 
LeoD,  los  Reyes  Católicos  pasaron  á  Toledo  en  el  áSo  de  ii80, 
ycelcbiaroa  aquellas  faaiosas  Cortes,  cuyos  ordenamientos  aü« 
rán  siempre  la  admiración  de  los  sábios  y  de  los  legislado- 
reSy  con  ios  cuales  hicieron  una  reforma  completa  ei  todos  los 
ramos  del  Gobierno»  principalmente  en  la  adminiairscion  de  jas* 
ticía  y  en  el  arreglo  de  la  Hacienda  y  del  Real  Patr|monb,  ha* 
/  ciendo  qee  fuesen  devueltas  á  la  Corona  nuiehas  rentas  que  le  ha« 
bian  sido  usurpadas  por  magnates  ambiciosos  on  los  dos  reinados 
anteriores,  y  prescribiendo  reglas  y  procedimientos  rápidos  y 
enócgicos  para  el  castigo  de  toda  clase  de  crímenjas.  En  nao  de 
los  capí  talos  de  los  Ordeni^mientos  faenes  en  estas  Orles»  pre- 
vienen los  Reyes,  que  en  los  dlas.desttnados  por  sos  lltesas,  pa- 
ra dar  audiencia  pública,  les  diesen  cuenta  con  preferencia,  de 
todos  los  procedimientos  que  se  luibiesea  mcoado  á  coíisí^cuoü- 
oia  de  querellas  entabladas  contra  funcionarios  públuos  ea  cua- 
lesquiera de  los  ramos  de  la  gobernación  del  Estado;y  para  dar 
nn  grande  ^mplo  del  celo  que  animaba  á  los  B^yes  porque 
se  administrase  en  todo  el  Reino  la  mas  recta  justicia,  hície- 

rOQ  traer  en  aquella  ocasión  á  la  ciudad  de  Toledo  muchos  la- 
drones y  critoinalos  que  liabian  comelido  liorrorosíB  delitos  ea 
los  tiempos  pasados,  para  que  4  presencia  de  todos  los  Procu- 
radores del  Reipo  fuesen  sacramente  castigados.  Entre  ellos 
vino  también  un  tal  Alarcon»  hechura  y  predileeto  dé  Anohispo 
de  Toledo,  y  su  prtncipat  achante  en  todas  las  revueltis  que  tra- 
mó en  su  agitada  vida.  Habiendo  confesado  dicho  -Alarcon  que 
él  habla  promovido  y  sido  causa  de  muchos  escándaos  y  per- 
lorbaciooes  por  dádivas  que  habia  recibido,  íoé  degoU0oi|iúbli- 
cemente.  # 

fB  con  estas  justicias  que  mandaron  executar,  didel  cro> 
*nista  Pulgar  (1),  hovo  gran  pazé  sosiego  comunmente  €n  lodo 
>el  Reyno:  porque  la  justicia  que  ejecutaban  engendraba  mié. 
^do»  y  el  miedo  apartaba  los  malos  pensamientos,  é  retronaba 
(1)  PQ^,  MtjfitCol^fkti,  ptrte  pfidMit,  etv*  ^ 
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•las  malas  obras.  Provisión  fue  por  cierto  divÍDa  fecha  de  la  ma« 
•DO  de  Dios;  é  fuera  de  todo  pensamiento  de  hómes:  po(qoe  en 
•todos  'sas'Reiaoe  poco  antes  había  ornes  robadoras  ó  crimi« 
PUOSOS,  qoe  tenían  diabóficas  osadías,  é  sin  temor  de  jasticia 

•cometían  crímenes  ó  feos  delictos.  E  luego  en  pocos  días  súpi- 
>tamenie  se  impi  imió  en  los  corazouos  de  todos  tan  gran  ibíedo, 
><pte  ninguno  osaba Mcar  armas  contra  otro;  ninguno  osaba  co« . 
•meter  faena;  oingono  decía  mala  palabra  ni  descortés:  todos 
•se  amansaron  é  pacificaron;  todos  estaban  sometidos  á  la  josti* 
•cia,  é  todos  la  ímahan  por  su  defensa.  Y  el  caballero  y  el  escu» 
>dero,  que  poco  antes  con  soberbia  sojuziralian  al  labrador  é  al 
«oficial  (menestral,  artesano),  se  somelianá  la  razón  é  no  osaban 
•enojar  á  ningano,  por  miedo  dé  la  jasticia  qap  el  Rey  ó  la  Reina 
■mandaban  execotar.  Los  caminos  estebán  ansí  mesmo  segaros, 
•é  machas  de  las  fortalezas  qaé  poco  antes  con  diligencia  se 
•guardaban,  vista  esta  paz,  c:>taban  abiertas:  porque  ninguno  ha- 
•bia  que  osase  fui larlas,  é  todos  gozaban  de  ia  paz  é  seguridad.» 

No  obstante  esta  halagüeña  pintura  del  aspecto  qae  ya  ofrecía 
Ja  Monarquía  castellana,  que  al  leerla,  casi  nos  parece  leer  una 
interesante  descripción  de  una  nueva  edad  de  oro,  todavía  que- 
daba un  rincón  en  España  que,  por  la  inmensa  multitud  de  cri- 
minales que  abrigaba;  criminales  avezados  en  el  crimen,  que  ha- 
bían nacido  y  se  habian  amamantado  en  medio  dei  crimen,  cuyo 
ejemeio  consideraban  como  un  verdadero  patrimonio',  porque 
en  los* antiguos  tiempKii,  con  cortos  intervalos,  casi  siempre^  y 
«obre  todo,  en  los  dos  reinados  que  precedieron  al  de  Itíb  Reyes 
Católicos,  como  aquel  rincón  estaba  muy  apartado  do  los  lugares 
donde  la  Corte  solía  fijar  sn  residencia  ,  no  alcanzaba  allí  el  bra- 
zo de  la  justicia»  que  como  se  ve  por  esta  obra,  pocas  veces  te- 
nia la  suficiente  foena  piara  ejercer  sa'a6cion  con  eficacia;  esta- 
*  ba  a^lel  vergel  convertido  en  ná  foco  horrible  de  bandidos  y  eri- 
minales,  en  nna  odiosa  sentina  de  vicios  y  de  dkmoralútacion; 
era  una  negra  mancha  que  oscurecía  el  brillante  cuadro  de  paz 
y  de  tranquilidad  que  ofrecia  el  resto  do  la  nacion,  y  que  con 
mano  tan  hábil  y  maestra  acabamos  de  ver  bosquejado  por  el 
croaista.  Dicho  país  era  Galicia;  ^  los  bandidos  y  tíranos  de  iMya 
eslohí  como  los  de  noble  ouna»  esteban  acostumbrados  4  no  co- 
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nocer  freno  á  sus  desmanes;  lo  apartcidos  que  m  encontraban  de 
los  ReyeSf  los  habla  convertido  á  ellos  ea  unos  verdaderos  reyes 
de  las  comaroas  qae  habitaban;  ea  sa  desmedido  oigaHo  y  orejét* 
dose  fuera  del  alcaiioe  del  poder  Refel,  jamás  habiaa  pensado  que 
podría  llegar  un  dia  en  qne  tavíeran  qae  dar  estrecha  cuenta 
de  sus  acciones  presentes  y  pasadas.  Los  Reyes  Católicos  no  po- 
dian  permitir  que  estando  en  paz  todo  el  Reino,  coQÚüuaseo  se- 
mejantes escándalos  en  Galicia,  y  así,  á  fínea  del  año  14^  sa 
trasladaron  á  Medina  del  Cainpo»  y  al  comenar  el  aoo  signiente 
de  1481,  el  Rey  partió  á  Aragón  doode  sn  presencia  era  necesa- 
ria, y  la  Reina  pasó  á  Valladolid  para  proveer  desde  allí  á  la 
admmistracioo  de  justicia  y  á  devolver  la  paz  al  Reino  de  Ga- 
licia. 

Por  donde  qoieraque  pasaban  iban  dejando  memoria  de  so 
,  esclarecida  rectitud  y  ejemplos  terríUes  para  inlondlr  d  mayor 
pavor  á  los  crimínales.  Dorante  los  dias  qoe  permanecieron  en 

Medina  del  Campo,  liicieroa  muchas  jasticias  y  mandaron  de- 
gollar á  un  caballero  muy  rico,  aveacindado  en  dicha  villa  de 
Medina,  natural  del  reino  de  Galicia,  llamado  Alvar  Yañez,  de 
Logo»  Este  caballero,  por  apoderarse  de  los  bienes  de  on  hom- 
bre, obligó  á  nn  Escribano á  hacer  nna  escritura  irisa,  y  para 
que  el  Escribano  no  le  descubriese,  lo  mató  después  y  lo  enterró 
secretamente  en  su  casa.  Con  tanto  secreto  se  cometió  este  hor- 
rible crimen,  que  nadie  lo  sabia,» escepto  el  matador  y  un  criado 
suyo«  Ftero  como  todos  los  delitos»  valióndonos  de  las  «oportunas 
frases  del  cronista»  por  secreto  qoe  se  hagan,  siempre  los  des- 
cobre el  sol  de  la  josticia  de  Dios,  en  cuyaí  Ofensa  se  hacen,  la 
mujer  del  Kscribano,  como  movida  por  una  secreta  inspiración 
se  querelló  de  aquel  caballero  ;Uos  Heves.  Los  Reyes  mandaron 
prender  al  caballero  y  qué  se  hiciesen  pesquisas  en  su  casa.  Las 
pesquisas  dieron  por  resultado  encontrar  indicios  ciertos  dHI  cri- 
men; y  habiénAweIos  mostrado  al  asesino,  confesó  sn  delito;  pero 
temiendo  el  inflexible  rigor  de  la  jostícia  de  los  Reyes,  ofireció  dar 
para  la  guerra  contra  los  moros,  la  enorme  suma  de  cuarenta  mil 
doblas,  suma  que  en  aquel  tiempo  excedía  á  las  rentas  anuales 
^e  la  Gerona,  si  le  perdonaban  la  vida*  Algooos  indtvidaos  y  doc^ 
tóres  d||  Consejo»  valiéndose  de  sofistícos  argoméntoaquísierQn 
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inclinar  el  ánimo  de  la  Reina  á  que  admitiese  aquella  suma, 
puesto  que  se  habla  de  m vertir  en  una  cosa  buena  y  s;nita,  y  que 
coamnUse  la  pena  al  caballero.  Pero  la  Reina,  .que  compreodia 
inqor que  muchos  da  sos  Doctoras  ios  reotos  principios  déla 
jnatioia,  no  te  dqó  WMser  por  aquellas  argacias;  permanedó 
iiiexofable,  y  el  ejecator  de  los  terribles  folios  de  la  justicia  ha* 
mana  caruplió  su  triste  deber,  degollando  al  criminal  caballero 
en  la  plaza  pública  de  Medina  del  Campo.  Los  bienes  del  ajus* 
ticiado,  según  las  leyes  de  entonces,  debían  de  ser  confiscados  y 
aplicados  ála  Beal  Gomara;  pero  la  Reina,  para  qne  no  se  ore* 
yese  qne  movida  por  la  codicia,  había  mandado  hacer  aquella 
justicia,  dejó  los  bienes  de  Alvar  Yañes  á  sus  hijos:  rasgo  nota- 
ble que  demuestra  cuán  celosa  era  aquella  incomparable  Reina 
del  bienestar  y  de  la  tranquilidad  de  sus  subditos»,  -y  del  horror 
qoe  la  inspiraban  los  criminales. 

Habiendo  partido  el  Rey  á  Aragón,  como  antes  queda  dioho, 
'  la  Ralaá  qnedó  en  Valladolid,  y  con  ^el  Gardenalde  España, 
el  Almiiante  D.  Alonso  Enriquez,  el  Condestable  Conde  de  Haro, 
el  Conde  de  Bena  vente  y  otros  caballeros  ilustres  que  solían  acom- 
pañar siempre  á  la  curte.  La  Reina,  inmediatamente  dictó  provi* 
dencias  para  k  pactficaeíon  y  inoralisacion  de  Galicia. 

El  cronisla  Pa%ar,  tantas  veces  citado,  nos  hace  una  pinlii* 
ra  tan  irisle  del  estado  en -que  se  encontraba  el  Reino  de  Galicia 
eo  aquella  época ,  que  si  dicho  cronista  no  hubiese  sido  un  Se- 
cretario particular  de  la  Rema  doña  Isabel  i,  no  daríamos  crédito 
á  sus  palabras. 

En  efecto,  el  Reino  de  Galicia,  como  qoeda  dicho,  por  hallar- 
se mas  apartado  qne  lodos  los  demás  Estados  que  componían  la 

Corona  de  Castilla  en  la  edad  media,  de  las  ciudades  donde  solían 
residir  los  Reyes,  sufi  ió  mas  que  ningún  otro  el  vandaligmo  do 
aquellos  tiempos;  dice  el  cronista,  que  ios  moradores  de  toda 
aquella  provincia  estaban  iaiqetos  y  subyugados  por  los  tiranos  y 
tadrones;  los  Beyes  D.  Juan  II  y  D.  Enrique  lY  su  hijo,  no  pudie- 
ron gobernarla  ni  podian  oootar  con  ella  para  cubrir  las  cargas  del 
Estado;  los  crimiualtís  la  haliian  hecho  casi  ladependiento  de  la 
Corona  de  CflstiÜa:  los  caballeros  y  moradores  de  Galicia  no  cum* 
plian  los  mandamientos  Reales,  ni  pagaban  las  contribuciones. 
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siuo  aquellos  f[Lic  por  su  propi¿i  voluntad  las  querían  pagar;  los  ti- 
ranos Alcaides  de  las  fortalezas  las  tomaban  y  se  las  apropiabao; 
se  apoderabaa  también  de  las  r^ulaa  y  heredades  de  ks  iglesias 
haciéQdose  por  sí  propios  patrones  de  ellas;  mochos  monaste- 
rios no  se  atrevian  á  hacer  oso  de  sas  rentas,  y  vivían  oon>io  qae 
les  daba  el  caballero  que  se  las  liabia  usurpado.  Toda  Galicia  es- 
taba cuajada  de  fortalezas  hechas  sin  permiso  de  los  Reyes,  que 
eran  otras  tantas  oavemas  de  foragidos»  desde  las  cuales  tenían 
á  los  pueblos  sumidos  en  la  mas  cruel  opresion.^  Tan  acostom* 
brados  estaban  ya  ios  gallegos  á  aquella  tiranía,  qiíe  no  se  opo- 
nían á  ella  Y  la  miraban  como  aua  costumbre;  cada  tirano  de 
aquellos  se  apropiaba  todos  ios  pueblos  que  podía  y  las  rentas 
que  estaban  al  alcance  de  su  mano.  Tenían  oprimidas  y  tí* 
ranisadas  las  ciudades  y  villas  de  Tu  y,  Lugo,  Orense, 
Mondüñedo,  Vivero  y  todas  las  demás:  el  Rey  y  los  Prela- 
dos eran  los  que  poseían  menos  ciudades  y  villas.  Los  Reyes  an- 
teriores habían  enviado  sus  Gobernadores  y  Corregidores  con 
gente  de  armas  á  aquel  Reino  para  poner  justioia  y  gobiecno*  en 
61;  pero  tente  era  la  confusión  y  la  muchedumbre  de  bandidos 
y  tiranos  que  en  él  había,  que  tudas  las  tentativas  hechas  para 
restablecer  el  orden  en  aquel  desdichado  país  habían  fracasado. 
Los  Reyes  Católicos  no  podían  tolerar  semejante  estado  de  co« 
sas»  así  por  interés  de  los  pueblcvi  y  de  la  Corona,  como  por  d 
pernicioso  ejemplo  que  era  aquel  vandalismo  y  malester  en  que 
se  hallaba  sumida  una  parte  tan  importante  de  la  nación  para 
todo  el  resto  de  la  Monarquía  castellana,  y  así  se  dispusieron  á 
arrancar  con  mano  fuerte  el  mal  de  raic.  Con  este  ob^te  esco- 
gieron para  Gobernador  de  aquella  provincia  á  D.  Femando  de 
Acuña,  hijo  del  Conde  de  Buendia,  cabaltero  de  recto  y  sana 
conciencia  y  de  ánimo  esforzado;  y  para  Juez,  al  licenciado  Garci 
López  de  Chinchilla,  buen  juriscoosulto,  hombre  de  entendi- 
miento agudo  y  de  mucho  juicio,  y  muy  firme  en  la  administra* 
don  de  la  justida.  Estos  dos  personajes,  provistos  de  ámplios  po* 
deres  de  los.  Reyes,  y  acompañados  de  dos  ó  tres  Capitanías  de 
la  Santa  Hermandad,  se  dirigieron  á  la  ciudad  de  Santiago,  En 
virtud  de  los  poderes  que  llevaban,  mandaron  á  todas  la^  cía* 
dades,  villas  y  cotos  de  Galicia,  que  enviasen  á  dicha  dudad  ana 
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Procuradores  para  comunicar  con  ellos  las  cosas  concernientes  á 
la  paciñcacion  de  aquella  Uerra.  Los  Procuradores  coucurrieroa 
á  la  ciudad  de  Saatiago,  y.habiéodoies  manifeslado  q1  Goberna- 
dor y  el  Jaea  el  objeto  de  au  misión»  algunos  de  dichos  Prdcaca- 
dores  dudaban  si  los  recibirian  como  tales  autoridades ,  porque 
DQ  ci'clau  que  Iraian  í'ücrzas  suficientes  para  administrar  la  justi- 
cia contra  los  tiranos,  que  de  tan  antiguos  tiempos  estaban  habi- 
tuados á  robar  y  Uranísar  á  los  hombres  y.á  los  pueblos.  Decian 
que  el  robo  era  una  costumbre  tan  antigua  en  Galicia,  qoe  los 
hdcoftes  adquirían  ya  derecho  sobre  lo  que  robaban  y  sobre  lo* 
qoe  cada  ano  se  llevaban  de  los  pueblos,  y  que  los  robados  es- 
taban tan  acostumbrados  á  Sufrir  los  robos,  que  los  consentían 
como  cosa  obligatoria.  Creían  sumameale  dilícil,  sobre  todo,  el 
desalojar  á  los  tiranos  de  Jas  fortalexas  donde  estaban  atrinche- 
rados, y  castigar  lama  mvllilvd  á»  ladrones  como  habia  én  aquel 
Reino;  porque  si  todod  los  tiranos  y  malhechores  se  juntaban, 
como  otras  veces  lo  habían  hecho,  eran  muchos  mas  en  número 
sin  coiDparacion  que  la  jente  de  armas  que  el  Juez  y  el  Gober- 
nador llevaban.  Algunos  de  los  Procuradores  aseguraban  ser 
cosa  imposible  de  todo  punto  restablecer,  la  justicia  en  aqaella 
provincia,  y  decian^  al  Gobernador  y  aMues,  que  así  como  Ue^ 
vaban  poder  del  Rey  de  la  tierra,  era  menester  que  lo  llevasen 
.  del  Rey  del  Cielo,  porque  de  otra  manera  no  creian  que  pudie- 
sen cumplir  su  encargo.  Estas  y  otras  muchas  razones  decían 
aquellos  Procuradofos,  dudando  recibirlos,  por  no  enemistarse 
con  los  caballeros  y  tiranos  de  aquel  Reino;  pensando  que  sí  se 
mostraban  favorables  á  que  se  administrase  justicia,  ellos  lo  lle- 
variao  á  mal  y  tratarían  de  vengarse;  lo  cual  no  podrían  impe- 
dir los  coraisioQados  de  los  Reyes  por  no  tener  gente  de  guerra 
suficieiitL  pai  a  resistirles  y  librarlos  de  sus  manos. 

Oidas  estas  razones  por  el  letrado  y  el  caballero,  procnraron 
calmar  la  ansiedad  de- los  atríboiados.  Procuradores,  dtdéodo* 
les:  »Estad,  sefiores,  de  mejor  ánimo,  é  tened  buena  esperania 
en  Dios,  y  eu  la  pruvidcncia  del  Rey  e  do  la  Reina  Nuestros  Se- 
ñores, y  en  la  voluntad  que  tienen  á  la  administración  de  la  jus- 
ticia, é  ansí  mismo  en  el  deseo  que  nosotros  tenemos  de  la  eje- 
cutar enr  su  nombre;  é  con  'el  ayuda  de  Dios  trabigaremos,  qoe 
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las  tiranías  cesen,  é  los  tiranos  sean  punidos,  écada  uno  de  los 
moradores  deste  Reino  yi?aa  ea  aosiego,  de  manera  jque  sean 
señorea  de  lo  sayo,  am  padecer  los  agravios  <i«e  iiMCa  acioi  ha* 
beis  padecido.  >  Con  estas  palabras,  y  viendo  la  eolereza  de 

aquellas  autoridades,  comenzó  á  renacer  la  esperanea  en  el  áni- 
mo de  aquellos  acongojados  ciudadano?,  y  se  decidieron  á  reci- 
bir por  Gobernador  al  cabaliero»  y  por  Ck)r regidor  al  letrado, 
suplicándoles  qne  no  los  desamparasee  eeii  sos  personas,  ansen- 
lándose  de  aquel  Roieo,  hasta  qoe  dijaseii  el  6rdea  bien  estable- 
cido y  restableéida  en  toda  sv  faersa  y  vigor  lá  justicia ,  y  que 
'SÍ  así  lo  hacían,  ellos  les  darían  favor  y  gente  para  que  pudiesen 
ejecutar  bien  el  encarEro  de  los  Reyes.  El  caballero  y  el  letrado 
dieron  m  palabra  de  honor  de  hacerlo  así»  y  con  esto  los  Pro- 
euradores  gallegos  se  retimron  á  sos  hogares»  y  el  Gobernador 
y  el  Corregidor  se  dispnsienNi  á  dar  priodpio  á  sa  árdoa  y  diff- 
cil  empresa. 

Tomadas  tas  disposiciones  necesarias  y  distribuida  conve- 
nientemente la  tuerza  üe  la  Santa  Hermandad,  el  Juez  y  el  Go- 
bernador comenzaron  á  administrar  josticia;  y  con  tal  energía  y 
vigor  procedieron,  despreciando  las  amenetas  de  aquéllos  bao* 
didos  y  poderosos  tiranos»  secaodados  admirablemente  por  las 
Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  que  á  los  tres  meses  de  sa 
permanencia  en  Galicia  castiga  ron  á  un  gran  nftmero  de  crimi- 
nales y  ahuyentaron  mas  de  mil  quinientos  ladrones.  Viendo  la 
poblacioii  de  Galicia  la  rectitud  y  energía  desaquellas  autorida- 
des, que  ni  se  aipedreiilabaQ  perlas  amenasaB  de  los  poderosos» 
m  se  ablandaban  por  sos  ofertas,  antes  bien  recfaaaban  con 
profundo  desprecio  las  dádivas  que  intentaban  hacerles;  que  ad- 
miüiáLraban  la  justicia  con  toda  rectitud  sin  acepción  de  perso- 
nas, y  sobre. todo,  el  valor  de  los  Capilanes  y  gente  de  armas  de 
la  Sania  Hermandad»  qne  atacaban  á  los  crímioales  coelesqaiera 
qoe  finse  sn  númefo»  basta  prenderlos  ó  eztenDinarloB;  los  ve- 
eioos  honrados  de  Galicia,  que  jamás  habían  visto  nna  cosa  s^ 
mejaiitc ,  se  armaion  para  prestar  un  auxilio  eficaz  á  los 
señores  Gobernador  y  Corregidor  y  á  la  fuerza  que  los 
aoompa&ak>a»  á  fin  de  dar  cima  con  mas  prontitud  á  la  paci- 
ficación de  aqaelia  rica  provincia.  Bn  efeeto»  tan  acertadas  fue*  * 
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ron  las  disposiciones  de  las  dos  mcacionadas  autoridades,  que 
al  cabo  de  año  y  medio  de  una  lucha  terrible  y  continua,  sia 
tregua  ni  descanso»  Galicia  era  un  país  pacifico  y  tranquilo»  y 
QBO  4e  ÍQ6  eatadoB  mas  obedieoles  da  la  Gorona  de  Gaalilla;  cea- 
roDtii  y  sea  fortalens  faeroadorribadat;  mnehos  criminales  cas* 
ligados  con  pena  de  maerte,  entm  ellos  dos  caballeros,  ono  lia* 
mado  Pedro  de  Miranda,  y  el  otro  el  Mariscal  Pedro  Pardo, 
los  cuales  creían  imposible  que  llegara  un  tiempo  en  que  la  jas- 
tícia  se  alreviera  á  pteoderios.  Viéndoae  en  prísioaes  oíreoiaa 
grandes  samas  de  oro  para  la  goerraeoolra  los.  i9orosi  porque 
les  perdonasen  tas  ^as;  pero  el  Gobernador  y  el  Iner  no  la» 
quisieron  recibir.  A  las  iglesias,  moüasterios  y  personas  ecle- 
siásticas les  fueron  restituidos  los  bienes,  heredamientos  y  be- 
neficios que  lorzosameate  les  babiao  sida  arrebatados  y  usur« 
padosy  y  desde  entonces  los  Reyes  percibieron  integramenle  loe 
impnsslos  y  contribuciones  de  qae  antes  se  aprorecbaban  los  «i* 
^  ranos  con  grandes  vejaciones  para  los  pn^os.  Los  moradores  de 

Galicia  que  habiaa  perdido  la  esperanza  de  (juo  llegase  un  tiempo 
en  que  de  aquella  manera  tan  brillante  resplandeciese  en  su  des- 
graciado pais  el  soi  de  la  justicia,  daban  gracias  á  Dios  por  la  gran 
aegoridad  de  qpe  goiaban;  alababan  maobe  la  diligencia  con 
qoe  el  Rey  y  la  Reina  bebían  aondido  á.  satisfacer  tan  indíspen* 
sable  neOBsidad,  y  tributaban  grandes  elogios  6  los  dos  msgts* 
irados  que  la  sabiduría  de  los  Reyes  habia  sabido  elegir  para 
ejecutar  una  obra  tan  meritoria  y  difícil,  por  su  valor  y  energía 
y  especialawnte  por  la  reotitodde  sus  juicios,  pues  como  dice 
el  cronislay  ctqvieron  las  manos  tan  limpias  de  recibir  dones  qae 
jamás  tetón  corrompidos  por  dádivas  qae  les  fiieroo  Crecidas. 
cE-sin  dubda  el  Juez  que  toma,— añade  el  mismo  autor, — lue- 
go es  tomado  é  menospreciado  de  aquel  que  le  dá^  é  no  puede 
escapar  de  ser  mgralo  ó  injusto*  Ingrato»  aioo  face  a%o  por  el 
qae  Iedi6:  ifl|íasU>»  silo  íaoe  conira  justicia.  E  si  por -ventura 
leoibe  algo  porque  ü^jnslicía»  yerra  (ambiea  si  toan  precio 
por  aquello  que  sin  precb  es  obligado  de  facer.  ««-Magnifico 
elogio  de  aquellos  rectos  magistrados,  cuya  memoria  nos  con- 
serva la  historia,  para  alentar  á  los  hombres  honrados  de  todas 
4as  edades^posteriores  á  desempeñar  con  la  misma  limpieza  y 
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rectitud  semejanfeB  misiones,  si^a  saerte  los  pone  en  el  caso 

de  ser  elegidos  para  ellas;  y  frases  sublimes  las  que  dejamos  es- 
tampadas, coa  las  cuales  termiaa  el  croaista  el  capítulo  que  con* 
sagra  á  los  sucesos  de  Galicia,  en  las  coarest  coa  sa  natural,  bre* 
vedad,  clandad  y  elocnencía,  pinta  de  an  solo  rasgo  la  raspón 
sabilídad  en  que  incomo  y  losesoollos  en  qoe  tropiesan  los  Jne; 
ees  concusionarios,  que  olvidando  sus  altos  deberes  y  arrastrados 
por.el  feo  vicio  de  la  codicia,  se  atan  ias  manos  con  cadenas  de 
impuro  metal  y  descienden^lesde  el  solio  de  justicia  ea  que  la 
mottifioencta  de  los  Beyes  los  oolocára,  hasta  igoalarsey  por  los . 
abasos  qoe  hacen  de  so  posición,  eon  los  maa  miserables  de  en- 
tre los  ladrones  y  de  la  oanaUa  mas  soei. 

Así  en  el  e>¡)acio  dü  cmco  aüos,  todos  los  países  que  com- 
prendía entonces  la  Corona  de  Castilla,  antes  desmoralizados  y 
sumidos  en  todos  los  horrores  del  pitiage  y  de  la  tiranía  de  tan- 
tos bandidos,  quedaron  en  pai  y  sosiego,  ofrecieodo  el  aspecto, 
no  de  regioaes  bárbaras  é  inciviles,  sino  de  países  cristianos,  ca« 
fóticos  y  civilisados.  La  inmejorable  organización  de  la  Santa 
Hermandad  para  administrar  la  .justicia  en  la  parte  criminal;  el 
apoyo  tan  decidido  y  efícaz  que  de  parte  do  ios  Reyes  recibía  la 
iustitncton,  y  la  inflexibilidad  de  estos  para  que  las  leyes  penales 
se  cumpliesen  con  todo  rigor,  sin  miramiento  de  ningún  género^ 
no  obstante  que  por  los  escándalos  de  los  reinados  anterioras, 
por  el  excesivo  poder  y  privilegios  de  que  gozaban  los  señores  y 
muchos  pueblos  en  particular^  y  las  hábitos  de  aquellos  tiempos, 
muchas  personas  poderosas,  como  hemos  visto,  se  haüabaacom* 
pilcadas  en  los  delitos  que  había  necesidad  de  persegnir  y  re-' 
prtmir,  dieron  tan  escote  resultado.  La  Smita  Hermandad, 
considerada  solamente  como  institución  destinada  á  la  admiais* 
tracion  de  la  juálicia  en  la  [lartc  criminal,  es  verdaderameiUe 
digna  de  un  estudio  profundo.  Aquella  unioo  de  la  fuerza  desti- 
nada á  la  persecución  y  captura  de  los  malhechores  con  los  Jue- 
ces y  Tribunales  qne  de  una  manen  breve  y  sumaría  los  debían 
juzgar  y  sentenciar,  es-admtrable  y  el  ánico  medio  eficaz  de  acá* 
barde  una  ves  con  los  malhechores,  y  de  privarles  de  la  forao- 
sa  protección  que  reciben  de  los  pueblos  de  corto  vecindario,  y 
de  los  ricos  hacendados  y  labradores;  protección  que,  de  grado 
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•  algosas  veoM»  formas  las  ms,  asegura  la  iaipnaidéd  ée  tos 
criminales  ó. permite  la  prolongitcioo  de  su  existencia,  redundaD- 
do  siempre  en  detrimento  de  la  justicia  y  en  des^irestigio  de  las 
insiilucioaes  o(msagra(|as  á  dicho  importaotísimo  servicio. 

Laimtitacioa  de  la  Sania  Hermandad,  como  instilación  de  - 
seguridad  póblíea^  era  nna  instíttidon  ¿lista,  militar  y  civil;  sn 

♦  organización  participaba  á  la  vez  de  los  dos  elementos,  pero  es- 
trechamente unidos  y  enlazados,  íormando  nn  solo  cnerpb,  nna 
sola  institución.  Esta  armonía  estaba  perfectamente  ideada»  y 
esta  Idea  perfeelamenle  desarrollada  en  tas  leyes  y  ordenansas 
porque  se  re^ia  la  ioetilucion,  y  que  ya  qaedán  esplicadad  ante»  ' 
riof mente.  Por  dichas  leyes  hemos  ¥Ísto  que  la  institaéion  estaba 
presidida  por  el  Capitán  general  de  la  fuerza  militar  y  por  el 
Tribunal  Superior  y  Consejo  de  Gobierno  de  la  mispia.  En  las 
provincias  vemos  unidos  también  los  Capitanes  ó  Jefes  de  los 
Tercios  con  los  JneoeS'  ejecotores  superiores  de  cada  nna  de 
ellas;  en  los  Juagados  O  cabesas  de  partido,  los  Oficíales  suba!» 
temos  coo  los  Alcaldes  de  Hermandad  que  tenian  facultades  para 
terminar  ios  procesos  y  dictar  sentencias:  y  en  todas  los  demás 
pueblos  inferiores  ios  Alcaldes. suballornos  de  la  Hermandad  .con 
los  CuadriUeros  de  la  UÉisma;  todos  unidos  por  naos  mismos  itn* 
léreses»  todos  con  on  mismo  fin,  todos  gobernados  por  «ma 
misma  cabera,  todos  formando  on.8olo  Cuerpo,  nna'  inetitaoion 
única,  y  todos  deseosos  de  dar  prestigio  á  la  institución,  hacién- 
dola respetada  y  temida.  Asrégnese  á  todas  estas  circunstancias 
ei  grande  apoyo  y  por  consiguiente  la  granda  influencia  moral 
que  lardaban  los  Reyes  y  la  esqiiisita  vigilancia  400  ejercía  íi 
Janta  saprama  por  medio  de  sas  veedores  6  inspectores  qa» 
iban  reeorriendó  toda  la  oacion;  y  sobre  todo  póir  las  luntas  ge- 
nerales que  se  celebraban  cada  año,  á  las  cuales  asistinn  ios  Ro- 
yes, el  Capitán  general,  el  Tribunal  Superior  de  la  instilación,  los 
Jneces^cu lores  de  las  provincias  con  sus  Escribanos  quo  traian 
las.telacioneis  de  las  cansas  anslanciadas  y  lenninadas  en  dicbo 
tíempo,  y  de  lasque  estaban  en  estado  de  samario;  loa  Diputa* 
dos  y  Prócoradores  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  con  voto  en 
Cortes,  y  las  Juntas  que  se  celebraban  después  en  las  capitales 
de  provincias,  para  notiücar  hasia  álos  lugaies  mad  peque- 
ai 
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ños  te  mordoe  tonadaB.por  fa  gaaoral*  Todo  esto  no  podíi 
menos  de  dar  un  prestigio  y  uoa  faena  moral  iamenaa  á  la  mi* 

litucion;  y  solo  así  so  concibe  que  llegára  á  infundir  tanto  terror 
y  que  eo  tan  poco  tiempo  pudiera  obtenpr  los  asombrosos  re- 
saltados  qaei  quedan  consignados  y  otros  machos  de  que  están 
Uenas  las  crónicas  dQ  ftqpiellos  Uem^pos.  Las  Capitanías^ de  la 
Santa  Hermandad  por  sf  solas,  no  obstante  el  acierto  eon  qne  se  . 
habla  elegido  el  personal  de  ellas,  desde  el  Jefe  superior  hasta  £l 
último  individuo,  sin  la  feliz  unión  de  aquellos  Tribunales  es- 
peciales para  el  crimen,  que  con  ellas  formaban  un  solo  caerpo, 
ooa  instituciOD  sola:  síq  qoek  iústitootoa  partícifiase  de  (üeha 
jarísdiccbn»  probablemente  no  hubiesen  consegoido  arrancar  é 
mal  de  raix,  y  exterminar  tan  inmenso  número  de  ladrones  y 
pacificar  totla  la  nación  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  coido  lo 
iücieix)Q;  ni  aquellos  Tribunales,  por  sí  solos*  aunque  dedicados 
esploaivamente  á  casligar  Jos  crímenes,  tampoco  knbimn  nega- 
do á  obtenoflo;  así  es  que  apenas  se  saprímieroa*  la  Gapitaaís 
-general,  el-Tríbanal  soperior  y  las  Capitanías  de  la  Hermandad» 
!a  institución,  desnaturalizada  y  falta  de  tan  poderoso  auxilio,  se 
desprestigió  por  completo  y  desapareció.  Nuestro  ánimo  al  ha- 
cer estas  reflexiones,  sok>  ba  sidp  indioar  una  opinión  y  an  peo- 
aamiento  qae  preaeotaremoa  con  mas  estension  y  mas  esptaaado 
en  la  última  parte  de  esta  obc a. 

Era  tal  el  apoyo  que  los  Reyes  Católicos  prestaban  á  fai  ínsli* 
lucion,  que  en  una  ocasión  imiy  celebre,  rechazaron  una  instan- 
cia y  reprendieron  ásperamente  á  los  principales  magnates  de  la 
lioblesa  de  Castilla,  fil  caso  con  todos  sas  pormenorss  ñió  ein' 
gmenie* 

Derrotado  él  Ejército  del  Rey  de  Portagal  y  haínéndose  viiel' 

lo  el  Arzobispo  de  Toledo  á  sus  estados,  fijanilo  su  residencia 
en  su  Villa  fortificada  de  Alcalá  de  llenares,  procuraban  los  no- 
bles hacer  que  la  Reina  le  volviese  á  su  gracia.  A  las  instancias 
de  los  nobl^  se  añadían  ias<pie  bacía  al!  Rey,  sa  padre  D.  loan  fl 
de  Aragón,  á  fin  de  que  D.  Femando  coasigaiese  dé  doSa  Iw 
bel  el  perdón  del  Prelado.  Doña  Isabel  conocía  los  designioBdel 
Arzobispo  y  no  quería  concederlo.  El  Arzobispo  por  su  parte 
solicitaba  dicUo  perdón;  untes  al  contrario,  es^igia  que  los  R^y^ 
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le  díMeiiaiiÉ  gran  saiisfeocioi],  y  que  á  sa  oompañero  el  Mar- 

qués  de  Villena  se  le  restituyese  todo  lo  que  su  padre  había  po- 
seido:  proposiciones  á  que  los  Reyes  no  podían  acceder  y  ia  Hei- 
na  en  particalar  qae  estaba  may  resentida  del  Arzobispo. 

Ükiendo  venido  loe  Reyes  á  Bíadrid  el  año  de  1477 ,  el  Ar« 
folbispo,  DO  considerándose  segare  en  Alcalá,  se  trasladó  á  su  íbr^  ^ 
taleza  de  Uceda.  Entonces  el  Cardenal  Mendoza,  á  solicitad  del 
Marqnésde  Villena,  trató  de  arreglar  este  negocio  y  de  qae  al 
Marqués  le  faesen  devueltos  sus  estados,  honores  y  empleos;  pe- 
to no  habiendo  sido  bien  oída  por  IpsMeyesesta  proposición, 
por^  detonfiaban  del  ArtobispOj  el  Cardenal  dispaso  qne  sa 
hermano  el  Diiqae  del  Infiinlado,  y  algunos  otros  sefiores  se 
reuniesen  en  Cobeña  para  tener  con  ellos  una  conferencia,  y  ver 
cómo  intercediendo  todos ,  puestos  de  acuerdo ,  aplacaban  á 
Job  Reyes  y  ae  nrreglabii  dicho  asunto ;  y  para  que  en  dicha 
lenta  estnviesen  representados  kw  príncipaJes  tftaios  de  la  no- 
biesa  de  Castilla,  también  faé  llámado  á  ella  pór  el  Cardenal  de 
España  el  Condestable  Conde  de  Haro. 

Concurrieron  todos  áCobeña,  pero  como  mucbos  do  ios  no- 
bles allí  reunidos  miraban  con  malos  ojos  la  institución  de  .  la 
Santa  Hermandad,  la  junta  celebrada  para'nn  objeto  vino  á  te- 
ner otro  nmy  dtstintodel  qne  se  había  propneslo  sn  promovedor. 
A  fines  de  1476  el  Duqoe  de  Alba  y  el  Conde  de  Treviño  se  ha* 
bian  maíiiíeslado  en  uaa  ocasión  desabridos  coü  el  licy  por  la 
introdiK  cion  de  las  Herraandntles,  y  el  Rey  procuró  iranquili- 
zarios  en  Medina  del  Campo  á  su  vuelta  de  Fueoterrabía.  Pero 
en  Cobeña»  en  1477,  conociendo  ya  el  fía  para  qué  se  babia 
reqrgantindo  la  célebre  institaciqn»  qne  era ,  asi  para  eortinguir 
los  malhedbores,  como  para  poder  disponer  los  Reyes  de  un 
cuerpo  permaaeoUí  de  tropas  escogidas,  y  con  ellas  reprimir  los 
desmanes  y  turbulevicias  de  los  nobles  y  acudir  donde  quiera 
que  hubiese  escándalos  y  se  alteraae  la  tranquilidad  pública;  y 
eiendo  sobre  todo  la  instiUicion  por  su  especial  organiMCion  ana 
fiieiia  tan  poderosa  qoeeOos  no  pkMlian  resistir,  trataron  de 
si  haciendo  tina  exposición  respetuosa  en  la  forma  ^  pero  dura 
y  enérgica  en  el  fondo,  conseguian  de  los  Reyes,  cuyo  ca- 
rácter y  irmeia  parece  que  todavía  no  sabian  apreciar ,  qae 
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la^disoiviefleo.  So  efecto,  despoes  de  una  larga  conferencia,  re» 
aolvíoron  escribir  á  los  Reyes  ttoa  carta  én  que  decían:  qae  aif 

como  era  precisa  obli¿,acion  en  los  subditos  servir  y  amar  á  los 
Reyes  con  fidelidad,  de  la  misma  maoera  era  propio  de  ios  So- 
beranos perdonar  ios  yerros  de  los'qoe  loB-reconocían,  restita- 
yóndoles  sos  bienes  y  honores;  y  que  esto  que  pór  entonces  pa« 
*  recia  difioaltoao,  no  se  podia  ejecutar,  sino  deshaciéndose  la 
Hermandad  nuevamente  mslituida,  abui  recida  de  la  nobleza  é 
intolerable  á  los  pueblos;  que  se  restituyese  á  la  grandeza  el  lio- 
ñor  de  asistir  cuatro  Grandes  al  lado  del  Rey  cada  cuatro  me- 
ses,-para  ayudar  á  los  Reyes  en  el  despacho  de  los*  negocioft» 
como  se  acostumbraba  hacer  en  tiempo  de  D.  Enrique  IV;  y 
que  bacian  aquella  representación  por  creerla  necesaria  y  de  su 
obJiÍ£;a4fion  en  aquellas  circunstancia^. 

Recibieron  loe  Reyes  D.  Fernando  y  doña  babel  esta  carta» 
y  conociendo  la  intención  de  los  que  la  hablan  escrito ,  res- 
pondieron con  aspereza  en  ]ioCcis  palabras  ,  que  el  amor  y  ü- 
delidad  de  los  señores  se  conocía  en  las  obras;  que  si  era  pro- 
pío  de  los  Hoyes  el  premiar  á  los  baenos  lo  era  también  el  casti- 
gar i  los  malos:  que  la  Hermandad  recien  instítaida  era  ntílisi* 
ma  a  los  Reinos  y  santa;  que  á  los  Reyes  tocaba  mandar  y  go- 
.  bernar,  y  para  eso  elegian  por  Ministros  aquellas  personas  ea 
quienes  tenían  mas  satisfacción  y  confianza:  que  los  Grandes  po* 
dian  seguir  á  la -Córte  6  estarse  en  sus  casas,  y  qae  no  penflt- 
bauTser  e8cla?08  de  los  Grandes,  como  Jo  había  sido  el  Rey  don 
Enrique,  sino  hacer  ei  papel  de  Senoi  cs,  que  era  el  que  Dios  Íes 
babia  dado.  .  • 

£ata  respuesta,  clara,  concisa  y  enérgica  cerró  la  boca  á 
aquellos  señores,,  qnitándoles  las  ganas  de  intentar  ningana  no* 
vedad.  El  Condestable  Conde  de  Haro  partió  sin  demora  para 
Madrid,  donde  se  hallaba  la  Corte,  á  escusarse  con  los  Reyes  do 
haber  asistido  á  aquella  reunión,  diciendo  no  había  sabido  para 
qué  le  habían  llamado,  y  que  la  carta  se  había  escrito  sinsa 
conocimiento.  Los  Reyes  enviaron  á  decir  al  Duque  dei  Infanta- 
do, que  él  y  sus  parientes  se  presentasen  en  Madrid  douti  o  de 
breves  días  a  dar  razón  de  lo  que  hablan  ejecutado,  so  pena  de 
prohibiros  la  entrada  en  la  Córte.  El  Duque  y  sus  parieates  ohe- 
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ddcieron  la  órden  de  los  Heves  y  se  escnsaron  como  mejor  pu- 
dierop;  los  Reyes  se  cootormaroa  coo  aquel  aclode  obediencia, 
enwgatido  á  (odos  aquellos  eeik^  el  camplimiento  de  aa  obli<^ 

g8eÍCHl(l). 

Esta  fué  la  célebre  Junta  de  Gobeña,  que  citan  todos  los  au- 
tores que  se  han  ocupado,  si  bien  casi  todos  ellos  mny  superfi- 
cialmente do  la  Santa  Hermandad.  Después,  en  los  años  desde 
1477  á  1498,  oo  se  atrevieron  nunca  ¿  oponerse  á  eHe  en  los 
mismos  térmíiios;  pero  no  dejaron  de  quejarse  siempre  qae  se 
ies4)fe8entaba  ocasión  oportnna  de  hacerlo. 

Veamos  ahuia  algunos  servicios  que  las  Capitanías  de  la 
Santa  Hermandad  prestaron  en  la  gloriosísima  guerra  contra 
los  moros  do  Granada. 

Reinaba  en  Granada  á  íloes  del  siglo  If  ifléy-Abnl*Hacem, 
Monarca  de  génió  belicoso  y  emprendedor;  ya  hemos  visto  la 
altanera  respuesta  que  dió  á  los  Reyes  Católicos  negando  las  pa- 
rias, cuando  envió  su  emba  jada  á  Sevilla,  pidiendo  la  última  tre- 
gua que  en  £spaDa*se  concedió  á  los  moros.  Al  terminar  dicha 
tregaa/es  lo  mas  probable  qoe  los  Reyes  de  Castilla*  habiendo 
ya  restablecido  el  órden  en  sos  Estados,  hubiesen  emprendido 
la  guerra  contra  el  Reino  de  Granada,  guerra  muy  popular,  y 
que  iüdo  buen  Monarca  de  Castilla  se  cruia  como  cristiano  obli- 
gado á  hacer;  pero  afortunadamente  para  los  Reyes  Católicos, 
una  agresión  inesperada  y  cruel  de  parte  del  de  Granada  vino  á 
jestificar  mas  aquella  empresa.  En  ia  noche  del  26  de  dioiemo 
bre  de  1481,  el  Rey  de'Granada  asaltó  la  pequeña  villa  fortifi* 
cada  de  Zahara,  situada  en  la  frontera  de  Andahicla,  sobre  una 
emuicacia,  á  cuyos  piés  se  deslizan  las  aguas  del  Guadalete.  La 
fuerte  posición  de  dicha  villa  era  causa  de  que  la  guarnición  se 
hallase  descuidada.  El  Rey  moro  escogió  una  .noche  tempestuosa 
pnra  llevará  cabo  su  plan;  el  mido  de  la  tempestad  impidió  que 
fuese  oido  el  asalto  por  los  soldados  cristianos ;  la  escasa  guar« 
nií'ion  licZcihara  fue  |)asada  á  cu,chi!lo,  y  los  habitantes  de  la  vi- 
lla, hombres,  mujeres  y  niños  fueron  llevados  cautivos  á  Gra- 
nada. *  ' 

Tan  insólenle  provocación  no  podía  quedar  sin  una  pronta 

(I)  Ferreras,  historia  de  Espaúa,  tomo  u,  páginas  96,  SS  y  Í00. 
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y  terrible  respuesta.  I).  Diego  de  Merlo,  Asisteulc  de  Sevilla, 
hahl6  cou  algunos  escaladores  y  adalides  ó  esploradures  do  las 
tierras  de  los  enomigos»  y  les  ei^cargó  que  se  iaformasen  cómo 
teniao  guardadas  los  moros  algunas- de  sus  ▼illas  y  castillot.  Un 
Capitán  de  escaladoresi  llamado  luán  Ortega,  informó  al  Asisten- 
te de  Sevilla  de  que  Málaga  y  Alliama  podían  stu  tomadas  por 
sorpresa.  La  ciudad  de  Aihama,  lamosa  por  sus  banos^  como  lo 
indica  su  arábigo,  nombra»  estaba  situada  en  el  eoraxon  mismo 
del  Reino  dq  Granada»  á  ocho  leguas  de  la  capital.  La  omdadt 
así  como  el  castillo  que  la  protegia*,  estaba  construida  sobro,  la 
presta  de  una  roca  rodeada  eu  baso  por  un  no,  y  por  sus  de- 
fensas naturales  podia  reputarse  iucspugnable.  Albama  era  ade* 
más  nn  sitio  Beal;  en  ella  se  depositaban  los  fondos  de  Jas  ooo* 
tribuoiones  lerrílDríales;  tenia  magníficas  fábricas  de  palios,  y 
solameote  sus  celebres  baños  produciau  una  renta  aQual  do 
500,000  ducados;  pues  los  moros,  por  su  fi;usto  oriental»  aoos* 
tnmbraban  4  concurrir  allí  en  número  infinito»  á  recrearse  en 
su»  aguas'deliciasns*  Esta  ciudad  meretíió  paca  ser  atacada  la 
elección  del  Asistente  de  Sevilla. 

Don  Diego  de  Merlo  corjiuuico  la  aolicia  dada  por  el  Capitán 
de  escaladores  á  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  Marqués  de  Cádiz, 
y  á  D.  Pedro  Enriques»  Adelantado  mayor  ó  Capitán  general  de 
Andalucía,  eomo  personas  las  mas  á  propósito  para  tan  arriesga* 
da  empresa;  piies  además  de  estar  situada  Aihama  tan  cerca  de 
Granada,  para  Hogar  á  ella  era  necesario  atravesar  la  parle  mas 
populosa  del  territorio  morisco,  ó  salvar  iina  sierra  escabrosisi» 
na*  lletía  do  preeipioios,  qoe  la  defendía  por  la  parte  del  Norte. 
Aquellos  caballeros  maniféstaronen  seereto  su  plan  á  otros  ca* 
balleros  y  Alcaidcá  de  la  comarca.  CiLároüso  para  la  villa  do 
Marchena,  que  era  do  los  estados  del  Marqués,  y  allí  se  junta* 
ron  con  dichos  caballeros  D.  Pedro  de  Stúñiga,  Conde  de  Miran- 
da; Juan  de  Robles,  Alcaide  de  Jetes;  Sanebo  da  Avila,  Alcaide 
de  k»  Alcázares  de  Carmena;  los  Alcaíde&de  Anteqnera,  Areh^' 
dona  y  Morón,  y  D.  Marlin  de  Córdoba,  lujo  del  Cunde  de  Ca- 
bra, Capitán  de  la  Santa  Hermandad,  que  tenia  á  su  cargo  la 
Gapitaníaidestinada  á  la  seguridad  p^ca  en  la  provinciana  Se- 
villai  A  D.  Enrique  de  Guraan,  Duque  de  Medíñaaidoniai  nada 
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dijeron  á<smm  de  sa  enemistad  oo^el  Marqaós*  A)  cabo  de  tres 
días,  de  nna  marciha  penoslaina»  de  noche,  á  través  de  la  aier» 

ra  de  Aloerifa»  llena  de  precipicios  y  torrentes ,  llegaron  el  últi- 
mo dia  de  febrero  de  1482  á  dar  vista  á  la  ciudad  de  Alhama. 
A  media  legua  de  dich¿i  ciudad,  el  Marqués,  el  Adelantado  y  dgo 
Diego  de  Merlo,  inaadaroa  que  se  apearan  de  eos  cabalk»  trel^ 
cientoa  ^sonderós,  y  qae.acaodiUadoa  por  el  eacaMor  Joan  de 
Ortega  y  aiganoa  adalides»  Uevaaen  loa  trora  de  las  esealaa  pa- 
ra escalar  los  maros. 

Era  la  hora  de  la  madrugada,  cuando  el  sueño  es  mas  pro- 
fundo y  tiene  m^s  embargadas  las  fuerzas  de  ios  hombres  que  á 
él  se  entregan  con  entera  tranquilidad^  La  nóbhe  estaba  fria  y 
tempestuosa  y  el  viento  eoplaba  con  violencia*  Bl  Capitán  de  es^ 
caladores  loan  Ortega»  seguido  de  trescientos  escuderos  qoe  lle- 
vaban los  Lrüzüs  de  las  escalas,  se  acercó  á  ¡a  ciudad  porta  parte 
do  la  fortaleza,  é  inloi  mado  por  los. escuchas,  de  que  por  aquella 
parte  la  ciudad  no  estaba  bien  guardada,  mandó  arrimar  las  es- 
calas y  subió  él  el  primera/  y  tras  él  trdnta  escaderos  mas^  pa» 
saron  á  cochillo  los  poooa  moros  que  custodiaban  el  castillo  y 
prendieron  á  la  mujer  del  Alcaide  y  á  otras  mujeres  que  con 
ella  estaban;  en  ¿cguida  abrieron  la  puerta  de  la  fortaleza  que 
daba  al  campo  y  entraron  el  Marqués  de  Cádiz,  el  Adelantado» 
^  Conde  de  Miranda»  {>.  Diego  de  Merlo  y  todsl  cnanta  gente 
de  ^enra  pado  caber  en  ella.  Has  para  apoderarse  de  la  ciadéd  ' 
filé  neoSsario  trabar  án  combale  eocamfndo  y  sangriento,  que 
duró  todo  ol  siguiente  dia,  con  los  vecinos  de  la  población,  que 
peleaban  como  hombres  desesperados  que  defendían  su  vida,  su 
libertad,  su  bogar  y  su  fortuna. 

Gomo  era  nataral»  la  tomá  de  Alhaitaa  por  las  armas  crtstia* 
ñas,  causó  é  los  granadinos  el  mas  hondo  pesar,  y  sn  Rey  hime- 
diatamente  mandó  mil  ginetes  en  sii  soooih'o;  pero  esta  '  tropa 
nada  pudo  hacer,  volviéndose  á  Granada,  llevando  noticias  exac- 
tas del  número  de  las  fuersas  cristianas.  Muley-Abul-Hacem,  para 
reconquistar  sn  querida  ciudad»  oon  8(>rprendao(e  actividad  reí* 
ornó  sa  Ejército»  y  el  dk  5  de  mam  estaba  sobre  la  dudad  de 
Alhema  eon  5,000  caballos  y  50,000  peones.  El  mart]aés  de  Cá- 
diz au¿)0  def&aderstí  coa  el  mayor  hefOiáiuo,  y  de  una  mcuiera  Idu 
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admirable  .que  parece  increíble,  dando  logará  ser  socorrido^ 
En  efi»cto«  el  Ehiqae  de  Bfedinasido&ia,  sabedor  de  la  ^'ande  ha- 
zaña de  aquellos  caballeros,  y  del  peligro  en  que  se  encitnitra- 

han,  no  obstante  que  tenia  muy  buenas  razones  para  CüVav  resen- 
tido, porque  no  se  le  habia  dndo  parte  en  aquella  empresa,  de- 
jando á^a  lado  sus  diferencias  con  el  Marqués,  reunió  todas 
69B  numeroflas  foerzaa  mílilareB,  que  unidas  á  las  del  Marqués 
de  ViUeiia,  del  Ck>iide  de  Cabra  y  las  milicias  de  Sevilla,  compo- 
nian  on  cuerpo  de  5,000  caballos  y  40,000  peones,  contándose 
en  esta  fuerza  la  Capitanía  de  la  Santa  Hermandad  mandada  por 
el  Capitán  Fernán  Carrillo.  El  Rey  también  salió  de  Medina  del 
Campo  el  mismo  día  que  recibió  la  noticia  de  la  toma  de  Alba- 
nia, con  boeste  menos  nnmerosa»  oompnesla  en  sa  mayor  parte 
de  Capifanlaa  de  la  Santa'  Hermandad;  pero  al  llegar  á  nn  lugar 
de  la  provincia  de  Córdoba  que  se  llama  el  Pontón  del  Maestre, 
tuvo  noticia  de  que  el  Rey  de  Granada  había  levantado  el  cerco 
al  aproximarse  las  tuerzas  andaluzas.  Socorrida  Aibama,  des- 
pués de  babor  sufrido  por  espacio  de  tres  semanas  los  mas  ter- 
ribles ataques,  el  Duque  de  Medínasidonia  y  el  Marqués  de  Cádis 
se  juraron  eterna  amistad,  que  no  volvió  á  ser  quebrantada,  y 
salieron  de  aquella  herniosa  ciudad  arrebatada  al  poder  musul- 
mán por  el  valor  de  sus  armas,  dejando  de  guarnición  en  ella, 
hasta  que  fuese  entregada  al  Rey,  á  D.  Diego  de  Merlo,  con  los 
Capitanes  de  la  Santa  Uermandad  D.  Martin  de  Córdoba,  her* 
mmo  del  Conde  de  Cabra,  y  Fernán  Carrillo,  oon  las  luenas  de 
su  mando,  y  algunas  otras' trópas.  61  Rey,  luego  que  supo  que 
los  moros  habinii  levantado  el  campo,  se  reUro  a  Córdoba  á  or- 
ganizar su  Ejército  con  las  tropas  que  iban  llegando  de  los  Se- 
ñores y  Concejos  de  Castilla  y  de  las  provincias  del  Norte,  para 
abrir  la  campaña* 

Pero  no  bien  llegó  á  noticia  de  Muley-Abul-Hacem ,  que  loe 
dos  magnates  andaluces  habian  salido  de  Alhama  para  sus  res- 
pectivos Estados,  volvió  sobre  ella  con  nuevo  Ejército  y  piezas 
da  artillería  qoe no  babia. llevado  la  primera  vez.  La  valiente 
guarnición  no  se  arredró  por  eso.  D.  Diego  de  Merlo  y  los  Capi*  ^ 
tstnes  de  la*  Santa  Hermandad  D.  Martin  de  Córdoba  y  Fernán 
Carrillo,  pusieron  la  mayor  diligencia  y  organiza  ron  la  deíenaa 
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de  la.{>laza  de  ana  manera  tan  admirable,  qae  no  solo  OpODÍaD 
ana  vi^rosa  resisteiidía  parapetados  en  las  fortificaeioDes»  swo 
qóe  con  macha  frecoencía  salidD  á  escaramoiar  con  tos  nioroa 

para  oblicuarlos  á  que  se  apartasen  del  maro,  arrostrando  paAi 
ello  valieiiicmcutc  los  disparos  de  la  artillería  enemicra.  Taii 
grande  era  el  anhelo  que  ios  moros  tenían  por  recobrar  la  plaza, 
que  una  noclK3  intentaron  escalarla  por  la  parto  que  ia  muralla 
lanía  mayor  elevación,  y  que  como  por  lo  mismo  no,  recelaban 
m  defensores  que  por  pudiese  ser  éscalada,  teman  paestas 
menos  centinelas  6  velas»  como  se  llamtdMtn  entonces/ En  efec« 
to,  los  moros,  con  gran  peligro  de  sus  vidas,  el  día  20  de  ahí  il, 
subieron  hasta  setenta  y  mataron  un  centinela  que  encon- 
tranon  dormido;  pero  otro  centinela  mas  vigilante  dá  ¿  gan- 
des voces  la  voz  de  aletea,  y  al  punto  acuden  loa  crísüa* 
no^  con  sus  valerosos  Capitanes;  acometen  á  los  moros  qoe 
habíao  entrado  en  la  ciudad,  y  los  que  no  mueren  al  filo  de  las 
espadas  ?m  hechos  [u  isionoros.  Otros  grupos  de  los  defenso- 
res se  dirigen  al  muro,  rechazan  ei  asalto  y  despeñan  á  los  mo- 
ros que  subían  por  las  escalas.  Vista  por  el  Rey  de  Granada 
aquella  defensa  tan  enérgica  y  tan  bien  organisada,  que  cuan- 
tos asaltos  habla  intentado  otros  tantos  habían  sido  rechaxadoe', 
al  cabo  de  cinco  dias  de  rudos  é  incesantes  combates  de  dia  y 
de  noche,  levantó  el  campo  y  se  roliru  á  la  capital  de  sus  Esta- 
dos para  convocar  todas  las  tropas  de  su  Aeino  y  volver  por  . 
tercera  vez'sobca  Albama. 

Bff  Córdoba  se  discutió  mocho  en  Consejo  de  guerra,  cele- 
brado á  presencia  áe  bs  Moóarcas  de  Castilla,  sobre  la  oonve» 
Tiiencia  de  retener  áAlhama  coa  guarnición  en  olla,  ó  de  aban- 
dionarla  derribando  las  fortificaciones.  Los  que  así  opinaban,  so 
fíiodaban,  en  que  estando  Alhama  en  el  centro  del  .Reino  de 
Granada  y  á  ocho  l^as  de  la  capital,  rodeada  por  todas  partes 
de  multitud  de  pueblos  de  moros,  era  sumamente  difícil  abas^ 
tecerla;  que  los  moros  no  dcjaiian  de  atacarla,  y  que  al  fin  la 
guarnición  se  veria  en  el  duro  trance  de  tener  que  rendirse; 
que  el  áoieo  medio  de  conservar  á  Albama  era  ganar  á  Loja; 
pero  que  estando  ya  en  el  mes  de  mayo,  y  siendo  Loja  uaa  ciu* 
dad  grande  y  inerte,  no  aepodia  poner  sitio  á  ella*  si  era  nec9* 
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sarío  hacer  nna  expedición  para  aprovisionar  á  Alhama.  No 
oiiBtanie  esta  opinión,  que  pareeia  de  macha  faena,  tanto  mas, 
ooanto  qae  sos  defensoras  se  apocaban  en  lo  qae  hiio  en  m 
oampaias  D.  Fernando  IV  el  Bmplasado,  ia  Reina  que,  annqae 

se  encontraba  en  los  últimos  iiicsus  de  embarazo,  habia  TOnido 
á  Córdoba  íi  rcanirsecon  sü  marido;  la  Reina  Isabel,  qtie  opilaba 
dotada  de  un  acierto  prodigioso  é  inconoebibie  en  ios  asuntos 
daaqnelia  guerra,  con  ia  firmaia  de  juicio  qae  ia  caraderisaba 
se  decidió  por  la  opinión  contraria:  «La  gloría,  dijo,  no'pnede 
t'alóansarse  sin  peligros*  y  la  pr^ente  guerra  tiene  dificoltades 
>y  riesgos  especiales  que  han  sido  ya  objeto  de  reflexiones  an- 
otes de  entrar  en  ella*  La  fuerte  y  céntrica  posición  de  Alhama 
>la  hace  de  k  mayor  importancia,  puesto  que  puede  consido- 
•rársela  como  la  llave  del  paia  enemigo,  y  habiendo  sido  sn  con* 
»qoíata  el  primer  golpe  dado  dorante  la  guerra,  el  honor  y  .la 
•política  á  la  vez,  prohiben  adopLm  una  medida  que  no  podria 
amenos  de  eniibiarel  ardor  de  la  nación.»  La?  palabras  de  la 
Heina  pusierou  término  á  aquella  cuestión  y  comnnicaron  el  en« 
tusiasmo  y  el  aliento  á  los  mdb  desoonfiadoa. 

Hecho  esle  acuerdo,  partió  el  Rey  de  Córdoba  oon  el  Car* 
denal  de  España,  el  Duque  de  l^ilahermosa  y  todos  los  princí«' 
pales  magnates  de  su  Reino,  llevando  8,000  caballos,  40,000 
peones  y  40,000  ])estias  de  carga  con  maüteüüiiieiUos;  pnoiero 
fué  á  Ecija  y  desde  allí  entró  eú  tierra  de  moros ,  encaminándo« 
se  con  aquella  incida  comitiva  á  Aihaoia.  Ei  día  i4  de  mayo 
llegó  á  esta  aiodad.  BU  Cardenal  de  Bspáü  bend^  tires  iglesias, 
convirtiendo  en  templos  de  Jesncristo  las  tres  mesqoitas  princi- 
pales; y  la  Reina  labró  con  sus  manos  ali;iinos  ornamentos  para 
la  iglesia  que  se  puso  bajo  la  advocación  de  Santa  María  de  la 
Encamadon,  por  ser  aquella  la  primera  iglesia  que  fundó  ea  el 
primer  lugar  que  se  ganó  en  aquella  conquista.  Bl  abasté' 
ció  y  fortifioó  á  Alhema  con  todas  las  cosas  necesarias  para  so 
defensa;  sacó  de  ulla  á  D.  Diego  de  Merlo,  Asistcolc  de  Sevilla, 
y  á  los  Capitanes  D.  Martin  de  Córdoba  y  Fernán  Carrillo,  ma- 
nifestándoles el  gi  ande  aprecio  en  que  tenia  los  trabajos  que  ha- 
blan (Niaado  por  defender  aquella  ciudad,  y  los  veebipilaaó  oon 
coatm  Capltaafas  de  la  Santa  Hermandad  al  mando  de  sos  tas* 
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•pectivos  Capitanes,  D.  Luis  feraaüdez  do  Portocarrero,  Señor 
de  la  yük  de  Palma»  Diego  López  de  Ayala,  Pedro  Ruiz  de. 
•  AlarcQtt  y  Aloqáo  Ortii*  Ai  primero  dió  el  gobierno  de  It  plata, 
y  á  las  caatropíentBS  laaias  que  mandabaD  les  agregó  mil  peo-  * 
Des.  Esto  demuestra  la  grande  estimación  y  confianza  que  tenian 
los  Reyes  en  el  valor,  pericia  y  fidelidad  de  los  Capitanes  y  tro- 
pas de  la  Santa  Hermandad,  cuando  para  mandos  tan  impor- 
tantee  y  arriesgados,  en  que  estaba  empeiado,  el  honor  de  la 
Corona»  Jes  dabaa4a  preferencia  sobre  tantos  magnates  y  caba» 
lloros coniooonUdiakmenarqiilacBStoUanft para  el  senridode 

idá  armas.  • 

Y  en  efecto,  eran  dignos  de  tan  alta  confianza.  Después  de 
socorrida  Aibama»  el  Aey  biio  ana  entrada  en  la  vega  de  Gra- 
nada, cansando  grandes  estragos  en  los  campos,  y  en  el  mes 
de  jalio  puso  sitio  á  Loja.  ElDaqae  de  Yillahermosa,  Capitán 
general  de  la  Santa  Hermandad,  era  indudablemente  el  caudillo 
de  roas  pericia  de  su  tiempo,  y  el  Rey  mmca  iba  sin  él  á  las 
grandes  espediciúnes.  Sus  consejos  eran  los  mas  atinados;  pero 
eo  esta  ocasión  desgraciadamente  no  fiierqn  oídos;  los  caudillos 
caatellaiios  encargadas  de  esti^lecer  el  cerco  de  Loja,  llevados 
de  ana  petulancia  qoe  saele  ser  muy  perjudicial  en  las  goerras, 
se  opasicMXKi  al  dictámen  del  Duque  de  ViUahermoáa,  y  rehusa- 
roü  coüéuilai  á  loscaudiHos  andaluces  raas  prácticos  que  ellos 
ea  aquella  guerra.  £i  resultado  da  las  malas  disposiciones  qae 
tooiaron»  fué  tener  qna  levantar  el  campo  á  los  cinco  días  de  ba» 
heth  establecido,  y  sufrir  noa  verdadera  derrota  coa  pérdida  da 
macha  gente  y  de  machos  caballeros,  entre  ellos  el  gran  Maes- 
tre  de  la  órden  de  Calatra va.  Derrotados  los  cristianos  dolante 
de  Lc»ja,  Albama  quedaba  completamente  abandonada  y  espues- 
ta  á  caer  en  podar  de  los  moros»  como  asi  hpbiera  socedklo  si 
D*  Femando  no  hubiera  dejado  en  ella  ana  gaarnicion  tan  esco- 
gida. AJgonas  gentes  de  les  compañías  qoe  se  habían  agregado 
é  las  cuatro  Capitanías  de  la  Santa  Hcrinaiidad  que  estaban  de 
guarniciüü  ea  Alhama,  viendo  los  grandes  trabajos  que  pasaban 
en  guardar  aquella  ciudad,  al  saber  el  trianfo  de  los  moros  en 
lKifa«  se desaiksntaron  y  deciaiiqae seria  lo  mas  prodente  salir 
do     y  desattipaFarla.  Bulas  hablillas  de  alganoa  hombres  míe* ' 
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dosos  iban  haciondo  su  pernicioso  efecto  on  el  ánimo  de  los' 
soldados  de  la  guamiciou.  üabieado  llegado  á  oidos  de  D.  Luis  • 
Fernaodez  de  Portocarrero  y  de  los  otros  tres  Capitanes»  re- 
UDÍeroii  tía  guarniciOD,  y  Portocamro,  como  Gobernador  de  la 
plaza,  les  dirigió  una  arenga  elocuente  y  estensa ,  haciéndoles 
ver  que  hí^bian  sido  escogidos  en  !a  hueste  del  Rey,  porque 
eran  varones  esforzados»  capaces  de  arrostrar  los  peligros  y  pa- 
9ar  los  trabajos  qoe  necesariameote  habla  de  ofrecer  la  casto- 
dia  de  aquella  plaza;  que  los  soldados  valientes ,  en  los  peligros 
y  en  las  privaciones  era  donde  debían  manifestar  mayor  forta- 
leza; dando  finá  su  discurso  coa  estas  magníficas  IVases:  «Por 
testos  Capitanes  ó  por  mi  vos  segaro,  que  entendemos  morir  de* 
•fendieodo  á  Alhema,  é  no  yivír  captivos  de  los  moros  eo  el  cor- 
>ral  de  Granada.  Como  qaiera  cfoe  debemos  tener  -  firme  espe- 
tranza,  que  ni  nuestro  Dios  dcsarupat  ará  su  pueblo,  ni  nuestro 
»Rey  olvidará  su  gente. »  Con  este  enérgico  razonamiento »  dicáo 
con  militar  elocaeacia,  todos  los  caballeros,  escaderos  y  peones 
de  la  guarnición  cobraron  nuevos  ánimos,  y  prometieron  guar* 
dar  la  ciudad  ó  morir  en  sn  defensa. 

Losmoi  üs,  (1  sde  que  el  Rey  se  ausentó  de  Alhama  después 
de  haberla  abastecido,  no  dejaban  pasar  un  día  sin  molestará  la 
guarnición;  se  llevaron  todos  los  ganados  qae  pastaban  cerca  del 
maro,  dejando  á  loa  soldados  cristianos  privados  de  carnes  fres- 
cas, y  se  vieron  en  la  necesidad  de  ir  matando  los  caballos  para 
mantenerse  de  carne;  el  vino  seles  habta  acabado  y  no  bebiau 
mas  que  agua.  Levantado  el  sitio  de  Loja,  el  Rey  moro  de  Grana- 
da volvió  por  tercera  ves  sobre  Albama  con  lin  Bjórcito  de  i,0O0 
caballos  y  10,000  peobes.  Los  Capitanes  de  la  Santa  Hermandad 
no  vSe  intimidaron;  coiuo  guerreros  de  mucho  valor  y  esperica- 
cia  tomaron  las  disposiciones  mas  acertadas  para  deteudcr  la  pía* 
za  confiada  á  su  honor;  pusieron  sos  estancias  por  todo  el  muro, 
en  ios  lagares  que  creían  ser  mas  necesaria  la  vigilancia  y  de 
mayor  peligro,  y  esperaron  con  la  seguridad  qoe  tnspim  en  ia 
guerra  la  pericia  y  el  valor,  el  ataque  de  aquel  numeroso  ene- 
migo. El  Rey  de  Granada  creia  ser  cosa  fácil  apoderarse  eaioir- 
ees  de  Alhama;  qoe  no  tendría  mas  que  presentarse  coa  Uioto 
*  alarde  de  foeraa  para  que  se  le  rindiese  so  feducida  i^uarm. 
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don;  .y  así,  .demasíAdo  confiado»  aaenfó  sos  reate  muy  peroa 
de  los  maros  de  la  ciadad  y  comiBaió  á  combatirla  por  aquellas 

partes  que  creia  ser  de  meaor  resistencia;  puro  los  cristianos 
perfectamente  dirigidos  por  sus  Capitanes,  recliazai  ou  lodos  \o$ 
ataque^  y  contuvieroa  al  enemigo.  Sabido  por  el  Rey  U.  Fer^ 
liando  y  por  la  Aeioa  el  Doevo.peligro  qae  corría  Aibama,  se 
dieron  gran  priesa  á  socorrerla;  y  el  Rey  en  persona,  en  el  mes  ' 
de  agosto  de  aquel  año  ( 1482 ) »  con  6,000  caballos  y  40»000 
peones  volvió  á  eplrareu  el  Ilei  do  de  Granada;  obligóal  Rey  mo- 
ro á  levantar  el  cerco,  abasteció  á  Aibama;  dió  las  gracias  á  los 
Capitanes  que  con  tanta  inteligencia  y  valor  la  habían  defendi- 
do, y  los  i^Ofré,  dejando  por  Capitán  en  la  ciudad  á  D«  Luis 
GsbriO,  Arcediano  de  Astorga,  que  mas  alterante,  en  premio  de 
sus  servicios,  fué  hecho  Obispo  de  Jaén,  y  Otros  Capitanes  y 
nueva  gente  do  á  pié  y  de  á  caballo.  " 

.Al  entrar  el  invierno  de  1482,  los  Reyes  Católicos  atendie- 
ron á  guardar  las  fronteras  de  su  Reino,  limitroCes  con  las  tier- 
ras de  los  moros,  hasta  quo  en  la  primevera  de  i483.  se  abriese 
de  nuevo  la  campaña.  En  la  frontera  de  Jaén  pusieron*  por  CapL- 
tan  á  D.  Pedro  Manrique, Tlonde  de  Treviño,  á  quien  por  sus 
servicios  pasados,  bicieron  en  aquel  ano  Duque  de  Nájera.  En- 
tre las  tropas  de  su  mando  estaba  la  Capitanía  de  la  Santa  Her. 
flumdad  qne  acaudillaba  Diego  Lopes  de  Ayala.  £n  los  prime- 
ros meses  de  14^  sucedió  un  caso  muy  singular  y  chistoso  con 
uaescuduiü  do  dicha  Capilaaía;  caí>o  que  vamos  ádar  conocer  á 
nuestros  lectores,  porque  dá  una  idea  del  personal  tan  esco^jido 
que  coataba  en  sus  filas  aquella  institución. 

La  guerra  contra  los  moros  durante  el  invierno  estaba  reda- 
Gida  á  una  série  conltnan  .de  asotedoras  algaradas.  El  Maestre 
de  Santiago  y  el  Duque  de  Nájera  por  la  parte  de  Jacn;  el  Duque 
deMedinasidonia,  el  .Maiques  de  Cádiz  y  el  Adelantado  de  An- 
dalucía, Juan  de  Baña  vides  y  D.  Juan  Chacón,  Adelantado  át 
MnroiB,  cada  ano  por  su  parte  hacían  eniradas  y  talas  y  devas- 
taban la  tierra  de  los  moros.  Estos  por  su  patle  entraban  en  la  • 
tierra  de  los  cristianos  y  se  llevaban  ganados  y  prisioneros;  si 
bien  eran  ellos  los  (pie  mas  daño  recibían,  y  eslaban  lau  opri- 
nudos  que  padecian  mucha  escasez  do  víveres,  sobre  todo  de 
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trigo,  por  lasfMaeirtes  (alas  quo  ea  eoB  tieriM  hioiaii  los  erts* 
iianoa.  Pero  lo  que  mayores  males  y  mfls  angostía  cwñaba  á  los 

moros,  era  ver  la  ciudad  de  Alhama  en  poder  de  sus  enemigos; 
puea  por  aquella  parte  no  podía  andar  aioguo  moro  sin  peligro 
de  ser  maerto  6  hecho  prístonero  por  los  soldados  de  la  guann- 
cíoQ»  y  por  reoóbrar  á  Alhama  erao  capaces  de  oualqeier  aacrifi* 
cío  por  costoso  qae  faeca;  Gonócia  esto  perfaoCatnente  él  eseir- 
dero  de  la  Santa  Hermandad,  Juan  del  Con  al,  liombi  e,  como 
dice  la  cioiiica,  de  astucias  cautelosas,  y  se  propuso  engañar 
nada  menos  ^ue  al  Rey  de  Granada,  pues  como  buen  cristiaoo, 
creta  que  era  acción  lícita  barlarae  de  ao  infiel»  aiiaqiie  el  tal 
íhese  ana  testa  coronada*  Con  sos  ardides  tioiisigaíÓ' que  el  Rey 
de  Granada  le  diese  un  segare  6  salvo  condado  para  ir  á  faaUar 
con  él.  El  improvisado  .diplomático,  viéndose  en  [H  Cbencia  del 
Monarca  granadino,  le  dijo,  que  él  haría  que  los  ileyes  de  Cas- 
tilla le  restitoyesen  á  Alhama,  si  se  comprometía  á  dar  en  true- 
que alguna  cantidad  de  doblas  y  cierto  nteero  de  cautivos.  £1 
Rey  de  Granada  y  los  calieceras  6  Ministros  y  caodiUos  qne  eon 
éí  estaban,  oyeron  con  el*  mayor  júbilo  aqiiella  proposición,  y 
prometieron  devolver  la  villa  de  Zahara,  soltar  todos  los  cauti-  ^ 
vos  que  hubiese  cq  el  Reino  de  Granada,  y  dar  desde  luego  en 
servicio  á  los  Reyes  treinta  mil  doblas;  y  que  si  qneriaa  Sos  Al* 
tesas  conceder  á  Granada  nna  tregua,  darían  en  paríaa 
año  nna  gran  suma.  Joan  del  CSoml,  «on  permiso  de  sus  Jelas» 
pasó  á  ver  á  los  Reyes  é  hizo  presente  las  proposiciones  del 
Monarca  granadino,  si  bien  abultándolas,  puoá  dija  que  además 
de  Zahara  hablan  ofrecido  los  moros  entregar  otras  villas  y  cas- 
tiDoa  de  la  frontera» 

A  los  Reyes  agradó  aquel  partido  por  aat  muy  ratojoso^  y 
maidaron  volver  á  Granada  á  laan  del  Corral,  con  an  poder  m^y 

limitado,  vn  que  le  facultalian,  para  que  luego  que  euUegasen 
los  moros  aquellas  villas  y  castillos,  y  las  doblas  y  cautivos  qne 
4ecia»  las  prometiese  de  parto  de  los  Reyes  de  CasüUa  que  AU 
liama  les  aeri|i  restituida.  Juan  del  Corral»  provisto  de  aqoel  po- 
der, volvió  á  Granada  á  llévar  á  cabo  sos  proyectos;  y  aquí  ver- 
daderamente estuvo  el  engaño.  Con  palabras  blandas  V  gracio- 
sas, como  dice  el  cronista,  y  mostrando  el  sello  y  ias  lii  mas  de 


Digitized  by  Google 


iíock  8ioi»M.<-oCifizoLO  ni.  3S5 

kislle^»  «insiguió  que  «I  Rey  de  Oranada,  qaeni  él  ni  eos 

Ministros  se  detuvieroa  á  examioar  el  contenido  del  poder,  lo 
mandase  entregar  cierta  sama  de  dobla»  y  un  número  crecido 
jde  cautivos,  como  preliminares  del  tratado;  con.  lo  cual  muy  or- 
galloao  y  pagado  de  al  miiOEio,  porque  había  sabido  engañar 
á  loe  diOTO»  80  vol?i6  á  inoorporar  á  an  Capitanía. 

Mas  apenas  BáKó  de  Granada,  el  Rey  moro  descubrió  el  en* 
gaño,  y  con  sos  axeas  ó  mensajeros  di6  conocniiicnlo  del  asunto, 
tal  como  había  pasado,  al  Duque  de  Nájera,  y  de  la  cantidad 
que  había  dado  al  escudero;  diciendo  que  no  le  había  engañado 
loM  del  GoMl»  sino  la  firma  y  aeliQ.  de  tan  altoa  y  podemos  . 
Beyes,  qirieMs  no  debian'dar  aos  poderes  limitados,  ni  de  otra 
manera  alguna  á  semejautes  mensajeros.  I'^l  Duque  de  Nájera 
envió  á  Juan  del  Corral  A  Modrid,  donde  á  la  sazón  estaban  los 
Aeyes,  dando  parte  de  ia  quqia  del  ñey  do  Granada*  Loa  Reyes 
se  huiigiBfop  mnchOi  mandaron  prender  al  esondero  y  lo  enviad 
ttm  piseao  al:  Daqae  de  Nájera^  para  qne  la  obligase  á  restituir  él 
.  dinero  que  había  tomaijb»  y  érden  de  que  se  pagase  el  rescate 
|)ür  los  cautivos.  El  Daqiíe  de  Nájera  cumplió  exactamente  las 
órdenes  de  los  Heyes;  envió  preso  á  ia  fortaleza  de  Antequera  á 
Juan  del  Corral,  y  aiiílo  tuvo  hasta  que  restituyó  todo  el  dinero 
que  había  recibido  del  Rey  de  Granada^oon  lo  cual  parece  que 
le  «uió  de  ta  manía  que  le  diera  de  meterse  á  diplomático,  y 
4)0n(inuó  siendo  como  antes  uno  de  los  mejores  escuderos  de  su 
Capitanía  (1).  Este  hecho  prueba  dos  cosas  :  la  primera,  que  en 
las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  los  escuderos  no  debían 
ser  peraonas  vulgares;  pues  para  concebir  y  ejecutar  semejante 
pibyeetb,  era  necesario  poseer  m»,habilidady  arrojo  y  sangre 
fría  no  comunes;  y  la  segunda,  que  Juan  del  Corral  d^ia  ser 
muy  apreciado  por  sus  servicios,  cuando  los  Reyes  le  dieron 
aquel  }>oder  para  que  tratara  con  el  Rey  de  Granada,  y  conocido 
ei  aboso  que  hiio  de  aquel.poder,  se  contentaron  con  imponerle 
latk  levé  pena. 

No  hubo  en  toda  la  guerra  de  Granada  un  hecho  grande  de 

armas  en  que  no  tomaran  parte  y  se  distioguieran  las  Capitanías 
de  la  Santa  Hermandad.  Eu  la'.espedtcion  á  la  Ajarquia,  hecha 
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eo  el  aBo  4483  por  an  brillante  BjéiHsito  andalni  á  las  órdenes 

del  Marques  do  Cádiz  y  del  Maestre  de  Sanliago;  espedicion  tris- 
temente célebre  [jor  la  completa  derrota  que  sufrieron  la>  aroias 
CDstiaaaSy  iomaron  parle  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad, 
qae  maedábaD  loa  Capitaaes  Juaa  de  Almarai  y  Beraal  Fraooás; 
y  al  valor  y  pericia  de  «dichos  Capitanes  se  d^ió,  que  en  aquella 
tei  rihlo  noche,  en  que  el  Ejército  cristiano  se  viü  envuelto  por 
sus  enemigos  en  io  mas  áspero  de  aquellas  fragosas  comarcas, 
donde  tantos  vaiieale^.y  caballeros  dbtiagjaidos  snonmbieroB; 
las  Gapüaoías^  después  de  haberse  b'atido  brillantemente  -el  día 
.  antes  al  lado  de  los  Caballeros  de  Sanliago,  oon  tos  f^iaetes  mo- 
ros mandados  por  el  Zagal,  hicií?sen  su  retirada  con  mayor  ór- 
den  y  m^r  fortuna  qoe  las  demás  tropas  que  iban  en  aquella 
espedi<$ion. 

Esta  derrota  loé'  Vengada  en  el  mismo  año  eon  otros  hechos 

brillantes  de  armas  que  tuvieron  lugar,  entre  otros,  la  batalla  de 
Lucena,  dada  por  el  Conde  de  Cabra  y  el  Alcaide  de  los  Donce- 
les, en  que  murió  Al  i- Atar,  el  valiente  Alcaide  de  Loja,  y  quedó  > 
prisionero  tía  yerno  Boabdil,  áltímo  Rey  de  G^ánada^y  la  bata* 
lia  de  Lopera  dada  el  17  de  setiembre  delmismo  año,  la  cual 
vamos  á  refci  n  ,  porque  en  ella  tomó  el  mando  de  todas  las  fuer- 
zas cristianas  ei  Capitán  de  la  Santa  Hermandad  Luis  Kernao- 
dea  de  Portocarrero»  Señor  de  la  villa  de  Palma»  prestando  en 
aquella  ocasión  un  servicio  enteramenCé  idéntioo  á  I9S  que  hemos 
visto  desempeñar  en  ciertas  ocasiones  á  los  Jefes  de  los  tercios 
de  la  (iiiai  ilia  Civil,  que  han  toinado  el  mando  de  columnas 
compuertas  de  diferentes  tropas  del  EjércLto,  con  motivo  de  ha* 
berse  presentado  en  aigun  ponto  de  sos  respectivos  diatritóSt 
facciones  con  bandera  carlista  ó  repoblíoana. 

Por  el  mes  de  setiembre  de  dicho  año  de  1483,  el  Rey  don 
Fernando  paso  de  Córdoba  á  Santa  María  de  Guadalupe  en  Es- 
tremadara»  donde  hizo  celebrar  novenas  en  honor  de  la  VIr* 
gen,  y  despoes  fué  á  Vitoria  á  reunirse  con  la  Reina.  Aprove^ 
ehandola  ausencia  del  Rey,  trataron  ios  moros  de  hacer  uña- 
do sus  algaradas  por  las  tierras  de  Sevilla  y  de  Jerez,  para  lo 
cual  se  pusieron  de  acuerdo  quince  Alcaides  de  las  ciudades 
y  villas  prinpipalcs  del  Reino  de  Granada,  juntando  entra  todos 
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tSinü  número  degeole  de  é  pió  .y  de  á  caballo.  Las  tierras  de 
moros  y  de  cristianos  eo  España  eatabao  en  aquellos  tiempos 
llenos  constantemente  de  espías  de  una  y  de  otra  raza.  Apenas 

se  pyso  cu  movimiento  aquel  cuerpo  de  moros,  fué  descubierto 
por  seis  cristianos  aimogávares  que  oslaban  de  acecho  en  io  al- 
to de  óna  sierra,  loa  Guales^  con  toda  diligencia  se  repartieron, 
yendo  onoe  á  dar  aviso  á  D.  Lnis  Fernendet  de  Portocarrero» 
oirof  al  Marqués  de  Cádiz,  y  los  restantes  á  la  vUla  de  Utrera  y 
á  los  lugares  de  aquella  cüiuarca. 

D.  Luis  Fernandez  de  Portocarrero,  que  fué  el  priiüero  que 
recibió  ei  aviso ;  con  la  actividad  y  acierto  que  caracterizaba  á 
todos  los  guerreros  de  aquella  gloriosa  época,  llam6  á  Figneredo» 
Alcaide  de  Morón,  á.los  Alcaides  de  Osuna  y  de  (o9as  las  forte* 
lozas  de  aquel  distrito;  á  Fernán  Carrillo,  Capitán  do  la  Santa 
Hermandad,  y  al  Capitán  de  la  gente  delMaeslre  de  Aicáulara. 
Gon  todas  estas  fuerzas,  y  además  la  Capitanía  de  la* Santa  Hei:- 
mandad  que  tenia  á  su  cargo  y  la  gente  de  su  casa,  el  señor  de 
lá  villa  de  Paloia»  informado  del  camino  que  traían  los  moros, 
les  salió  al  encuealro.  Los  moros  habían  dividido  sns  faenasen 
tres  partes;  una  dejaron  apostada  para  guardar  los  pasos  déla 
sierra  y  tener  segura  la  retirada:  en  esla  división  quedó  la  ma- 
yor parte  de  la  iofaateria  que  traían,  y  loa  enfermos  y  cansados; 
otra  parle  enviaron  delante  como  corredores  para  saquearla 
tierra  y  ul  campo  de  Utrera;  y  la  tercera  parte,  que  era  la  mejor 
y  mas  aumcroaa,  quedo  eml>ü¿cada  cerca  del  rio  de  Lopera. 
El  señor  de  Palma  atacó  primero  á  los  moros  corredores,  los 
cuales  se  retrajeron  al  lugar- donde  tenian  emboscada  la  mas 
fuerte  da  sos  divisiones.  Entonces  el  señor  de  Palma  dividió  en 
dos  partes  las  faenas  <Ío  su  mando.  Envió  delante  á  Fernán 
Carrillo,  á  los  Alcaides  de  Morón  y  de  Osuna  y  al'Gapitan  de  la 
gente  del  Maestre  de  Alcántara;  y  eo  el  segundo  cuerpo  quedó 
él  con  el  resto  dala  fuerza.  Gi  primer  cuerpo  de  los  cristianos, 
aunque  in<x>mparabldfflente  menor  en  número  que  los  moros, 
arremetió  con  bisarría,  y  rotas  las  laucas  al  primer  eocuentro, 
echaron  mano  á  las  espadas ,  sosteniendo  el  combate  con  ad- 
mirable destreza  y  üátremado  vii^or  hasta  que  llegó  el  segundo 
cuerpo  coa  el  señor  de  Palma,  y  entonces  los  moros  huyeron 
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ignooiiniosamente.  Los  crístiaaos  Ips  pecsigneroQ  mataado  á 
mochos  y  hacieodo  nm  do  mil  caativca»  Eotre  loa  maertoa  aa 
contaron  el  Alcaide  de  Velea-Málaga,  do  noble  moro  Uamado  el 

Gebiz  y  otros, muchos  moros  principales.  Eotre  los  cautivo^  es- 
taban los  Alcaides  de  Málaga,  Alora,  Coin,  Gomares  y  Marbe- 
Ua,  el  Alcaide  del  Bárgo  y  otro  llamado  Izbeocidre,  quedando 
también  en  podec  de  loe  eriatíanos  las  qainoe  banderas  de  los 
qnittoa  Aloaides.  Bl  fle9o^de  Ptelma  esoribió  A  los  Reyes rala* 
clon  de  la  batalla,  enviándoles  con  el  portador  las  quiaoe  bande- 
ras; y  fué  tanto  lo  que  la  Reiua  agradeció  aquel  servicio  del 
Capitán  de  la  Santa  ilermandad«  sobre  todo  por  la  actividad 
yelaciertocenqaese  habia  coadaoido>  qoe  le  hiao  machas 
mercedes  y  la  muy  insigne  de  regalar  á  sa  esposa  todos  los 
aSoe  de  sn  vida  el  trage  que  vistiese  el  día  de  la  Bp^nla  ó  de 
los  Santos  Reyes;  concediendo  también  otras  mercedes  á  los 
otros  Capitanes  ^  caballeros  que^  hablan  tomado  parte  en  la 
batalla  (i). 

£i  28de  >octobre  del  mismo  aio,  D.  Luis  Femandet  de 
Portqoarrero  y  el  Marqués  de  Gédís  recobraron  la  villa  de  Za* 
hará.  El  Marqués  supo  por  algunos  espías  que  los.moroa  tenían 

en  ella  muí  í^uarniciou  no  muy  numerosa,  y  que  en  aquella  co- 
marca teman  poca  fuerza;  juntó  la  gente  de  su  casa  y  de  la  ciu- 
dad dé  Jerez,  y  llamó  á  D.  Luis  Fernandes  de  Portocarraro  y  á 
algnnosAicaid^  de  aquella  comarca.  Reontda  toda  esta  faersa, 
se  posieron  en  marche  d^  noche  los  dos  candilloe  para  ocnitar 
su  movimiento.  Antes  de  amanecer  llegarun  a  Zahata  y  toma- 
ron disposiciones  siguientes,  para  sorprender  la  villa.  Pusie- 
ron un  escalador  y  diez  escuderos  en  un  sitio;  cerca  de  aqoel 
sitio  pusieron  escondidos  setenta  escuderos  para  que  auxiliasen 
á  los  primeros;  mandaron  á  cierto  número  de  peones  que  eorrie* 
sen  el  campo  luego  que  amaneciera;  y  con  el  resto  de  la  fíiema 
ge  pusieron  v.n  emboscada  cerca  de  la  villa.  Luego  (¡iic  amane- 
ció y  vieron  los  moros  andar  por  los  campos  aquellos  peones  cris- 
tianosi  no  pudiendo  sospechar  qoe  los  cristianes  fiiesen  á  escalar 
de  día  la  villa,  y  no  teniendo  notiraa  de  la  Aieraa  qoe  aquella 
noche  se  había  aproximlido,  salieron  hasta  setenta  caballos  y 

•  (!)  Pulgar.— Reyes GaiúUcos.— Parles.", cap. 24. 
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bwi  nfimefo  áb  peones  de  Um  qaé.costodíábaa  el  maro»  paim 
ahuyentar  á  loé  forrageadores  crislianotf.  Bnloiices  el  escalador  ' 

y  los  diez  eácuderoa  que  con  él  estaban  pasieroa  las  escalas  y 
sin  resbtencia  subieron  al  muro;  los  setenta  escuderos  los  si-, 
gnieron  inmediatameote  y  por  las  escalas  tambiea  subieroa ,  tra* 
barón  fetot  con  los  moros  que  ensóntraron  en  la  TtUa ,  y  se 
apoderaron  de  las  torres  y  poertas  principales.  Los  moros  qne 
habían  salido  en  persecución  de  los  peones  cristianos,  sapie* 
ron  que  aquella  habia  sido  una  estratagema ,  y  se  volvieron 
precipitadamente  á  la  villa.  £i  Marqués  de  Cádiz  y  D.  Luis 
FemaodsB  ée  Portocarrero ,  viendo  las  seiias  eonvenidas»  qne . 
les  iiaciatt  desde  el  maro,  salieron  de  bt  emboscada  donde 
estaban ,  y  corriendo  detrás  de  los  moros  entraron  en  la  Tilla. 
Los  moros  se  encerraron  en  la  fortaleia  ,  pero  se  vieron  en  • 
la  necesidad  de  rendirse;  siendo  así  recobrada  la  villa  de 
Zahara»  que  por  estar  sitiMida  en  la  frontera,  los  moros  qae  la 
gnarnédan  t^doe  los  días  entraban  en  las  tierras  de  Castilla  y 
faádan  muchos  estragos. 

En  el  año  1484  todas  ias  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad 
tomaron  parte  en  la  gran  tala  que  hicieron  las  tropas  castellanas 
en  el  Reino  de  Granada.  Las  operaciones  mas  esenciales  en  las 
antiguas  gserras  eran  las  que  se  reducían  á  talar  y  asolar  los 
campos  del  enemigo  privándole  de  todos  los  medios  de  subsis- 
tencia. Bajo  este  punto  de  vista,  aquella  espedícion  fué  de  gran 
importancia,  y  las  tropas  que  á  ella  concurrieron  prestaron  on 
señalada  servicio  á  la  nación.  Kn  dicbo  año  ias  Capitanías 
de  la  Santa  Hermandad  eran  doce;  pnes  coa  los  auxilios  de 
bombres,  diaero  y  otros  servicios  ,  qne  la  instítuoioa  prestó  á 
loa  Reyes ,  para  la  gnerra  de  Granada ,  como  mas  adelanis 
diremos ,  tenia  la  institución  entonces  sobre  las  armas  mas 
de  iO,000  hombres  en  servicio  activo  permanente.  Ahora 
no  tratamos  de  dicha  clase  de  auxilios ;  nos  concretamos  sola* 
naenle  á  narrar  algunos  servicios  poramente  militares  qne  prestó 
ia  iostitocion. 

Hallábanse  los  Reyes  en  el  espresado  año  de  i  184  muy  ocu- 
pados en  arreglar  la  gobernación  de  los  Reinos  de  Aragón,  Va- 
lencia y  Catalana »  y  por  lo  taotot  no  podian  por  si  mismos 
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ateoderá  la  guerra  de  Granada;  mas  para  no  dar  á  k»  moros 
UD  aao  de  respiro,  que  bobiera  sido  moy  fatal  para  ia  proaeca* 

cion  de  la  guerra,  detcrminaroo  que  los  magnatds  de  Andalu- 
cía con  las  Capitanías  de  la  Saala  Hernoandad  y  ^ran  námero 
de  laladores,  hiciesen  una  gran  correría  por  loe  distritos  roas 
ricos  y  agrfcotas  del  Reino  de  Granada*  Con  este  objeto  envía- 
ron  al  Tesorero  Rnii  López  de  Toledo,  y  á  sa  Secretario  fran- 
cisco Ramirez  de  Madrid,  á  la  ciudad  de  Córdoba,  con  cartas 
para  el  iMaestre  de  Santiago,  el  Duque  de  Mcdinasiiionin,  el 
Conde  de  Cabra,  el  Marqués  de  Cádiz,  D.  Alonso  de  Aguiiar, 
D«  Luis  Femandea  de  Portooarrero  y  demás  Capitanes ,  Alcat* 
des  y  caballeros,  y  pera  las  cindades  y.  villas  de  Andaineía; 
Mandándoles  que  se  jniitasen  con  los  Capitanes  generales,  en« 
Irasen  en  üerru  de  muros  y  talasen  los  panes  ó  sembrados  y 
huertas  de  la  ciudad  de  Málaga,  y  de  los  demás  lugares  de  aque- 
lla riquísima  provincia. 

A  orillas  del  rio  Yegnas  se  juntaron'  todas  las  tropas  con* 
vocadas  para  dicba  espedícion ,  y  componían  nn  cuerpo  de 
6,000  caballos  y  12,000  peones,  ballesteros,  piqueros  y  espiu- 
garderos  ó  arcabuceros. 

Revistíida  toda  la  fuerza^  se  acordó  que  tuviesen  el  mando 
de  ella»  el  Maestre  de  Santiago,  el  Marqués  de  Cádiz  y  D.  Alon- 
so de  Agullar.  Bstos  Jefes  lo  primero  que  hicieron  faé  orgaai* 
zar  la  policía  de  la  hiic»to,  nombrando  para  que  en  ella  admi- 
nistrase justicia,  al  licenciado  Juan  de  la  Fuente,  Corregidor  de 
Jerez  y  Alcalde  de  Córle;  y  todos  io.s  pregones,  mandamientos 
y  ejecuciones  qqe  se  hacian  en  el  Real  ó  cuartel  generali  se 
hacían  á  nombre  del  Rey  y .  de  la  Reíoa.'  Mandaron  echar  de 
la  hueste  todas  las  mujeres  mundaries  y  prostitutas  que  veniaa 
en  ella:  ios  Capitanes  obedecieron  esta  otdri!,  y  no  couaiiiticron 
que  ni  ellas  ni  personas  que  do  lüesea  de  utilidad  para  la  espe- 
dicion  fuesen  en  la  hueste. 

Dadas  y  ejecotadas  las  anteriores  disposicióñes»  ordenaron 
las  batallas  y  divisiones  del  modo  siguiente:  En  la  vanguardia 
iba  D.  Alonso  de  Ac^uilar,  el  Alcaide  de  los  Donceles  y  los  Ca- 
pitanes do  la  Santa  Hermandad  D.  Luis  Fernandez  de  Porto- 
carrero,  luán  de  Almaráz,  Juan  de  Merlo^  y  Cárlos  de  Biedma 
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coQ  SUS  Cilpitaaías.  El  cuerpo  principal  del  Ejército  iba  maoda* 
do  por  el  Maestre  de  Saatiago  y  el  Marqués  de  Cádiz,  y  se  copa- 
ponía  de  los  caballeros  de  dicha  Orden  ^  de  las  mesnadas  de  cli* 
chos  magnates,  de  las  Capitanías  déla  Santa  Hermandad  que  es- 
triban á  cargo  de  los  Capitanes  D.  Martin  de  Córdoba,  xVotonio  do 
Forisoca  y  Feruaa  Carrillo;  de  los  Caballeros  de  Calatrava  y  de 
la  gente  de  Gonzalo  Mexia,  señor  de  Sancrofímia.  £q  uoa  de  las 
alas  de  esl9  Cuerpo  príocipai  ibaa  Gonzalo  üernandez  de  C6rdo<^ 
.  ba  (jóven  entonces  en  la  carrera  de  las  armas  y  que  mas  tarde 
adquirió  ef  glorioso  dictado  de  Grao  Capitán con  los  Capita- 
nes de  la  Sauta  ílcrniandad  Dícl;u  López  de  Ayala  y  Pedro  Ruiz 
de  Alarconj  y  en  la  otra  ala  el  Comendador  Pedro  de  liivera  con 
ios  Capitanes  d^  la  Sin  ta  Hermandad  Pedro  Osorio*  Beroal 
Francés  y  Francisco  de  Bobad^lla.-  Otra  batalla  ó  división  se  for* 
mó  con  las  gentes  del  Duque  Medinasidooia»  del  Conde  de  Ga« 
bra,  del  Conde  de  Urueña,  de  Martin  Alonso,  señor  do  Monte- 
mayor,  mandadas  por  los  Ca[)Uanes  de  dichos  magnates;  y  la 
milicia  de  Morón  mandada  por  su  Alcaide.  En  la  retaguardia, 
mandada  poi:  el  Comendador  mayor  de  Calatrava,  iban  la  Capí* 
taníá  de  djcbo  Comendador,  y  la  gente  y  Capitanes  de  Jeres, 
Ecijá  y  Carmena.  Como*  se  vé,  en  este  Ejército,  la  ftierza  princi- 
pal consistia  en  las  Capitanías  de  la  Sania  iiermandad,  que  al 
mando  de  sus  aguerridos  y  expertos  Capitanes,  iban  en  la  van- 
guardia y  cuerpo  principal  á  las  inmediatas  órdenes  de  los 
caudillos  mas  ilustres  de  Andalucía.  Solo  por  el  órden  pnesto  en 
este  Bjércitó  para  una  espedicíon  tan  importante,  se  puecte 
conocur  la  (j.^timacion  de  que  gozaban  en  el  ánuiio  de  los  Capi- 
tanes españoles  mas  ilustres  de  a  fuel  siglo  de  guerra  y  do  glo- 
ria las  Capitanías  de  la  Sania  Hermandad. 

Puesto  eo  movinuénlo  el  £¡jórcito»  cayó  primero  sobre  ia  villa 
de  Alora,  y  mientras  que  la  división  ó  batalla  en  que  iba  la  gente 
delDuquedcMcdinasidonia,  cunlcma  álos  habUauici  de  dicha  vi- 
lla, el  Ejército  taló  todos  los  sembrados,  viñas,  olivares  ó  bigue- 
ralés  del  término  de  la  misma.  Después  asoló  todos  los  valles  y 
tierras  de Coin»  el  Sabinal,  Casarabonela,  Atmexía  (hoy  Almo- 
jto)  y  Cártama;  los  moros  de  Cártama  salieron  á  impedir  la  tala 
de  las  iiucrlas  que.  estaban  cerca  de  ia  villa,  pero  la  división  de 
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vanguardia  los  acometió,  encerrándolos  en  la  villa  y  saquenndo 
ó  incendiando  el  arrabal  de  la  misma.  Continaando  la  misma  de. 
TastáeioD  llegaron  hasta  la  villa  de  Alheadia.  Los  moros  de  esla 
villa  poseiaQfaemiosfsiiiias  bíaertas  y  olivares  y  grandes  campos 
sembrados  de  trigo.  Propusieron  k  los  generales  del  Ejército  que 
no  les  talasen  sus  riquísimos  campos  y  que  entregarían  todos  los 
cristianos  que  tenían  cautivos  en  la  villa  y  su  comarca.  El  Maes- 
tre de  Santiago  y  el  Marqués  de  Cádiz  querían  acceder  á  las  pro- 
posicioiies  de  aquellos  moros,  tal  ves  compadecidos  de  la  des- 
trucción de  aquellos  floridos  veijeles,  pero  ya  era  tarde;  los  tala- 
dores á  manera  de  una  nube  de  hambrientas  langostas,  se  ha- 
blan estendido  por  aquellos  campos  con  e!  hacha  y  la  tea,  y  en 
pocas  horas,  como  dice  el  cronista,  aquella  villa  y  su  tierra 
quedó  del  todo  destruida.  Al  día  siguiente  cupo  igual  suerte  á 
todo  el  término  de  la  torre  del  Atabal,  y  á  los  valles  de  Pdpiaoa 
y  Churriana  y  toda  la  Wmbsa  vega  de  Málaga,  con  tal  furia, 
que  ninguna  cosa  dejaron  enhiesta.  La  milicia  de  Jerez  coa  el 
Corregidor  de  dicha  ciudad,  y  la  gente  deEcija  y  de  Carmona 
pasaron  á  la  otra  parte  de  la  sierra  de  Cártama»  talaron  todos 
los  sembrados  y  quemaron  todos  los  olivares  y  almendrales '  qae 
porallf  encontraron. 

Los  Reyes  Católicos,  sobre  todo  la  Reina,  tenían  el  mayor 
cnidado  en  la  provisión  de  sus  Ejércitos.  Cuando  llegó  la  hues- 
te á  la  vega  de  Málaga  ya  estaban  en  la  costa  por  aquella  parte 
aguardándola  muchos  navios  procedentes  de  Sevilla  y  del 
Puerto  de  Santa  María»  cargados  de  provisiones  para  que  por 
falta  de  víveres  DO  se  suspendiese  la  expedición.  Después  de 
haberse  provisto  el  Ejército  de  todo  lo  necesario,  los  Generales 
y  Capitanes  acordaron  marchar  con  sus  batallas  ordenadas  so- 
bre  Málaga»  para  talar  los  sembrados  y  fanértas  de  suaoarotnlás. 
Los  moros  de  Málaga  salieron  á  impedirlo;  las  principales  di* 
visiones  del  Bféroíto  les  salieron  «I  enouentro  y  sostu vieron  con 
ellos  una  porfiada  polea  que  duró  todo  el  dia,  de  la  cual  resul- 
taron muchos  heridos  y  muertos  de  una  y  otra  parto,  mientras 
-  los  taladores  esparcidos  por  aquella  hermosísima  vega  incea* 
diaban  y  talaban  los  sembradiSy  viñas»  haortas»  olivares,  al* 
mendrales,  palmás  y  otros  árboles,  y  destapan  todos  los  anolt* 
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•Coio,  AloEaioa,  Cutero  y  Alhaaría  destruyendo  y  asolando  to-  * 
das  aquellas  comarcas.  Los  moros  de  dichos  pueblos  saliaa  vii«"  ' 
leroaaneiiie  á  ádeader  sos  haciendas»  y  el  J^cito  ori^tía^  la» 
wm  qoe  aostanar  todoa^os  días  loa  mas  nidoa  atfqaés.  Coo  jei* 
Sjéraít0  ibaa  laaihieo  Cinijaoos  pagados  por  los  Rayas  para  qp» 
eoraaen  á  los  beridos.  Hecba  esta  espantosa  tala,  que  dur 
ró  cuareaLa  días,  oi  Ejeroito  se  dirigió  á  Aütequera,  separáodo- 
aa  allí  ias  disúatas  trepad  de  que  se  cowpoaia,  yéndose  las  n)íll-* 
das  gonsí^ilc^  á  sos  Coacejos  respectivos;  las  mesnadas  á  1^ 

tierna  de  sos  aeioraa»  y  ias  Capitaniaa  de  la  Sai^  flermawlad 
á.  los  ilislrítos  4iie  las  estaban  señalados. 

Ka  los  primeros  meses  de  4485,  los  Capitanes  que  los  Ileyes 
habiao  puesto  para  gunrdar  las  fronteras  del  Reino  de  Granada 
aa  laseiadades  de  Ecga»  iaen  y  otros  puntos  do  Andalucía  bi- 
mwcfk  mncbais  entradas  en  tierras  de  iporos  de  escasos  rasid* 
lados  en  gaaadeiby  cautivos,  porque  lo«  babitantes  de  los  poe* 
blos  pequeños  se  bebían  retirado  á  las  montañss  con  sus  fami- 
lias y  riquezas.  Eslo  dclcrmuio  á  los  Capitanes  crtóliaaosá  hacer 
una  correría  por  dichos  paragos,  para  lo  cual  se  juntaron  el 
Coadede  Cabra,  Martin  Alonso,  señor  de  Montemayor;  doq 
fKago^  Gaünlin,  Conendador  auyor  de  la  Otden  de  Galatra<« 
va;  los  Capitanes  de  ta  Santa  Harssandad,  Diego  Iiopes  de  Ayih 
la ,  son  su  Capitanía  y  las  milicias  de  las  ciudades  de  Ubeda  y 
Baeza  de  que  era  Corregidor  (i) ,  Pedro  Ruiz  de  Alarcon  y 
Francisco  de  Bobadilla,  Corregidor  de  Jaén  y  de  Andújar,  coft 
tas  Míbcias*  de  diobas  ciudades  (2),  A  consecuenoia  de  laa  nof 
iíciaa  aominioadaa  por  Joaüdalídas,  aooi'daron  ir  en  sd  contif 
ría  una  legua  mas  allá  de  la  eindsd  de  Grnnada  bácia  Sierra* 
Nevada,  y  caer  sobre  lus  lugares  de  INibar  y  Guaxar,  [)ucs  á  cau- 
aa  de  estar  dichos  lugares  en  lo  mas  fragoso  de  aquellas  {non^ 
lañas,  aua  moradores,  por  considerarse  en  parte  mas  segon^ 
estaban  mas  dssonidadoa*  lia  boeato  oríattana  invadió  el  tecrita- 

• 

(1)  «  é  DIago  Lop«z  de  Ayala,  Capilan  de  cieiu  üente  de  las  Hermandades,  é 

con  la  gente  de  las  cibdadcs  de  Ilbeda  <•  Baeza  donde  era  Corregidor,  é  Pero  Roil 
de  Aiafeoo  ooo  la  g»ole  de  sa  CapUanU.»  (Pulgar,  parí*  tvcera»  cap. 

(9)  fnptífi99  A  Bobtdllla  Umbiea  Capiuade  la  Sanu-Hmanoid,  cono 
{Motaber  fiMo  ol  lector  pof  k  Niaclw  4«  k  toli  bo^ 
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río  morísco,  lomando  la  direccíoQ  do  loados  espresados  higiresr 
pero  viendo  el  Capitán  de  la  SatfUi  Hermandad,  Pedro  Raii  de- 

AlarcoQ  ,  que  era,  aoniü  dice  la  Crónica:  •Caballero  esforzado  y 
experimentado  lo  mas  de  su  vida  eu  la  guerra  de  los  moros,» 
que  ae  iban  enerando  may  adentro  en  la  tierra  de  los  enemigos 
rin  lomar  las  debidas  precanctones,  dijo  al  Conde  de  Cabra  y  á 
tos  demás  eaballeros,  qne  debian  dar  las  órdenes  oporlonns 
para  tener  segara  la  salida,  porque  la  gente  que  iba  á  hacei 
*aquel  género  de  guerra,  estaba  disfMjesta  iiempre  á  obedecer 
mejor  á  sus  Capitanes  cuando  entraba  en  tierra  ái^  moros,  que 
coando  salla»  y  que  llevaba  las  faenas  mas  vivas  cuando  iba  á 
hacer  qae  cuando  volvia  de  haber  hecbo;  pues  á  cansa  del  catt^ 
sánelo  de  .  lo  qnohabia  trabajado,  ó  por  el  orgullo  de  haber 
vencido  y  el  deseo  de  salir  dó  la  lien  a  agena  y  volver  á  la 
suya,  no  guardaban  á  la  salida  ó  retirada  el  misnío  órden  y  dis- 
ciplina que  á  la  entrada;  por  lo  cual  debian  ponerse  en  los  pasos 
y  vados  por  donde  babian  de  hacer  la  retirada  partidas  snfi- 
cientos  que  los  guardasen  y  que  no  dejaran  qne  se  apodera» 
sen  de  ellos  los  moros.  El  Conde  de  Cabra  y  los  demás  caba- 
lleros, conociendo  la  oportunidad  y  sabiduría  del  consejo  dado 
por  el  Capitán  de  la  Santa  Hermandad,  pusieron  crecidas  parti- 
das en  los  vados  y  pasos  de  la  sierra  por  donde  habían  de  salir 
cuya  medida  fué  la  salvación  de  la  hueste  cristiana. 

Los  Capitanes  cristianos  lograron  sorprender  los  logares, 
objeto  de  la  espedicion,  y  habiendo  enviado  corredores  mas 
adelante  hicieron  presa  de  bastantes  ganados  y  cautivos  ;  pero 
habiendo  llegado  á  Gran  i da  la  noticia,  salieron  gran  multitud 
de  moros  de  á  pió  y  de  á  caballo  acandillados  por  sn  Rey.  Ek 
Monarca  granadino  destacó  parte  de  sos  tropas  para  que  tomaran 
los  vados  y  pasos  por  donde  debian  volver  los  cristianos,  pero 
no  los  pudieron  tomar  poi  la  piecaucioa  de  tenerlos  guüi  dados; 
y  con  el  resto  de  la  tuerza  que  llevaba  atacó  al  grueso  de  ia 
hueste  cristiana.  Entonces  se  empeñó  un  combate  porfiadísimo 
•  en  aquellas  ásperas  comarcas,  en  que  tos  Capitanes  cristianos, 

dieron  á  conocer  la  esperiencía  que  tenian  en  aquel  género  de 
guerra.  Reunida  toda  la  hueste  iba  retirándose  en  el  mayor  or- 
den, siempce  peleando;  cuando  se  vela  muy  molestada  por  el 
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enemigo,  dedtacsKiM  algunas  compañías  qae  lehioieeea  relroee^ 
der,  pero  sin  empeñarse  en  la  persecución  por  temor  álas  em- 
boscadas, y  así,  en  este  orden,  y  con  los  pasos  y  vados  guar-; 
dadoe,  hizo  la  baeste  cristiana  uóa  bnUante  retirada,  volviendo. 
vícCorioaa  á  sos  anaDlonaaiientos  con  gran  parte  de  la  presa  que- 
babía  cogido  en'  el  territorio-  morisco»  debido  todo  á  les  pra* 
deaLcá  coíiscjos  del  distinguido  Capí  t  a  q  de  la  Santa  Hermandad,, 
al  cual  perteneció  toda  la  gloria  de  aquella  jornada.  «Pónese  aquí 
este  recuentro^  dice  el  cronista  Pulgar,  no  porque  fuese  en  gran  . 
daio  de  les  uooa  ni  do  loa  otros,  mas  porque,  beroo  Ubres  loa 
crialiancet  de  ser  todos  perdidos  por  el  baen  consejo  qoo  ovie* 
ron  en  mirar  tanto  é  mas  la  «eguridad  de  la  salida  que  la  forma, 
de  la  entrada  (l).>     •  - 

En  el  mismo  año  de  1485,  entró  el  Rey  Católico  eu  el  Reino 
de  Granada  con  poderoso  Ejército;  en  la  batalla  ó  división  Real, 
cnyó  mando  foó  cobferido  áD«  Pedro  Manrique,  Duque  de  Ná« 
jera,  iban  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  de  Diego  Lopea 
de  Ayala,  D.  Luis  Fernandez  do  Portocarrero,  Pédro  Ruiz  do 
Alarcoii,  Berpal  Francés  y  Francisco  de  Bobadilla.  El  Rey  man- 
dó poner  sitio  á  un  mismo  tiempo  á  las  villas  de  Cártama,  y  de 
GoíD,  estableciendo  su  Acal  entre  las  dos  villas,  en  un  parage 
desde  el  coal  podía  estar  viendo  las  Cfiertcieoes  de  los  dos  oer* . 
eos  y  dar  socorro  al  que  lo  necesitase.  Los  moros  de  la  Serra* . 
nía  de  Ronda  y  dü  todas  las  serranías  y  valles  de  aquellas  co- 
marcas, luego  que  supieron  que  el  Rey  habia  mandado  poner 
diebos  cercos,  vinieron  en  gran  maltitud  á  la  villa  de  Üooda  á 
una  l^goarde  Goln.  Bnire  estos  moros  venían  loa  fismoaoa  Gokne- 
res,  gnerreros  africanos,  bábiles  y  forcees,  (foe  babían  pasado 
de  Africa  para  hacer  aquella  guerra,  y  estaban  á  suddo  del 
Rey  de  Granada.  Los  moros  de  Monda  y  los  Gomeres,  desde 
las  sierras  altas  y  desde  loa  otros  lugares  ásperos  donde  se  situar 
ron,  salían  i  tirar  saetas  y  tiros  de  espiogardaa  y  aigonas  .veces 
llegaba  sa  osadía  basta  atacar  á  las  guardiasqne  estaban  puestas 
por  todas  partes  á  las  entradas  del  Real;  lo  cual  hacia -que  toda  * 
la  hueste  estuviese  eu  ua  coutínuo  movimiento,  y  que  ios  caballc- 

•  « 

«  • 
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m  y  GapitaBes  pnaieseB  e^mas  eiquiiHo  caultdo  ttrgoanbr  la 
persona  M  Rey.  La  topografía  del  leneeo  baeia  iiB|K>sibJe  dar 

una  batalla  á  aquel  enjambre  de  moros.  Ei  Rey  mandó  pouer  la 
artillería  repartida  eo  tres  partes,  y  el  sooido  de  las  lombardas 
era  tao  grande,  que  los  tiros  de  oo  cérea  ae  oiaa  el  otro. 
Lea  moros  de  ia  Tilla  de  CkúB»  ataididee  porel  eitrimdDdolft 
artileKa,  y  Tiendo  la  graa  braeha  «pie  les  tfroe  abnoa  eii  el 

mnvo,  no  sabiaaqué  partido  tomar.  Informados  ios  Gomeres  dd 
peligro  en  que  se  enconti  aban  aquella  villa  y  sus  moradores  si 
llegaba  á  aer  entrada  por  fuerza  de  armas»  iateotaron  algonas 
Teees  eakar  en  eUa  para  defenderla»  pero  no  io  padieroD  eeii- 
seguir  por  lae  gnaados  gMAlias  que  el  Rey  haliía  piieslo  en 
tíos  conveoíentes.  Puesto  de  acuerdo  con  los  meros  de  la  villa» 
y  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  un  Capitán  de  aquellos  Go- 
meres  habló  asíá  sus  fieros  soldados:  cEa,  moros,  quiero  ver 
«quién  será  aquel  que  se  compadesoeFá  de  los  niños  é  mujeres 
ide  <]¡oia»  que  esperaa  la  nuerle  y  «1  eepUTOrio:  é  «prnl  á  qfúm 
»la  piedad  dé  Dios  moviere,  8%ame,  que  yo  me  dispongo  á  mo* 
>rir  como  moro,  por  socorrer  á  los  moros:»  dichas  estas  pa- 
labras, quitándose  el  blanco  turbante  y  atándolo  porua  estremo 
ó  su  laoza,  mete  los  acicales  á  su  fogoso  coroél  y  á  rienda  suei* 
.talomakdiveoeíoB  dala  Tilla;  los  danés  mocos  de  m  leifc 
lesIgaeB,  y  áftiTOr  de  «aa  Tigorosa  aaKda  iieoba  al  miamo 
tíempo  por  k»  sUiados,  logran  entrar -en  eHa,  Entonees  U  defensa 
fué  mucho  mas  enérgica;  y  el  Rey  dio  órden  al  Duque  de  Ná- 
jera  y  al  Conde  de  Bena vente,  que  mandaban  el  asedio,  que  dis-* 
pnaiesen  las  cosas  oecesarías  para  dar  ei  asalto.  Dispuesto  todo, 
yespera»doJaón|eBdelRey  para  aeooMiar»  el  Capíáaii  de  k 
Santa  Esrmandad,  Mro  Rniide  Alaron,  al  iiienle  de  tma  oo* 
lomoa  compuesta  de  escuderos  de  su  Capitanía  y  de  otras  tro- 
pas de  las  que  estaban  en  el  asedio,  se  dirige  á  la  villa  y  entra 
en  ella  por  la  brecha;  acomete  á  los  moros  y  los  lleva  peleando 
hasta  OM  de  las  plaias  de  la  villa.  Entonóos  caigan  frftlrüamrmtft 
y  con  grande  alarido  sobre  aqoel  sitio  loe  Oomeres,  y  oonrigeea 
separar  á  los  erístianos  qoe  luibian  entrado  en  la  villa  de  loe  ^¡mé 
venianen  su  ayuda.  Muchos  de  los  cristianos  que  venían  en  la 
columna  de  Alarcon>  no  ¿adiendo  sufrir  el  ^luque  de  ios  moms. 
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ni  los  tiros  de  piedras  y  tejas  que  les  tiraban  por  las  ventaDas» 
aturdidos  y  no  sabiendo  los  lugares  y  las  calles  por  dónde  ba« 

*  bun  de  pelear,  vdvíeiook|8  espaldas»  y  ios  moros  oargai^ 
bre  elios  los  eebaroa  íbera  de  la  villa  por  el  ausmo  portí* 
lio  que  habian  entrado.  Pedro  Ruiz  de  Alarcon  viéndose  así 
abandonado  de  la  mayor  parte  de  las  tropas  que  llevaba,  no 
qoeríeiido  soltar  la  presa,  es  decir,  salirse  de  la  villa,  se  atria-  . 
cheróenmia  oaHa  ooq  a%QM  esendoros  de  su  Capitaaía»  y 
sé  mantuvo  por  espacio  de  algmás  horas  petoanda  bisaita* 
mente  ocAtra  to'moros,  esperando  ser  auxiliado  poraaovas 
tropas  cristianas  que  se  arrojarian  al  asalto;  pero  viendo  que  no 
llegaban  los  anhelados  auxilios,  y  que  la  multitud  de  los  moros» 
sobre  todo  los  fieros  Gomeros»  le  estrechaban  y  oprimian,  se 
resolvió  á  morir  peleando  como  taoea  caballero:  No  ttoré-yo  é 
pdmr  poTMioUr  déla  km/indo,  dijo,  y  arremetió  con  inan- 
dito  denuedo  á  los  moros  que  le  cercaban,  haciendo  en  ellos 
grande  estrago.  Al  fin,  rendido  por  el  cansancio  y  desangrado 
por  las  grandes  heridas  que  recibió»  cayó  al  suelo  sin  vida,  pe- 
ro no  vencido  (i).  Uno  de  los  que  morieroa  á  su  lado  fué  él  va- 
lienfe  caballero  Telloí  de  Agailar.  Cuando  el  Rey  supo  la  maerle 
de  estos  dos  caballeros  fué  tal  el  disgusto  y  la  ira  que  tuvo,  so* 
bre  todo,  porque  antes  de  que  diera  sus  órdenes  se  habia  co- 
menzado el  combate,  que  mandó  estrechar  mas  el  cerco  y  com- 
batir la  viUa  con  las  lombardas  cprnesas  y  todos  los  tiras  de  pól* 
vqra»  coa  tanta  violencia,  que  la  población  no  tuvo  mas  remedio 
qae  rendirse* 

Suspendemos  aquí  la  narración  de  los  servicios  prestados 
por  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  porque  para  que 
lóese  completa  seria  necesario  escribir  un  libro  de  igual  voló» 
men  al  que  tendrá  esCe  compendio  bistórioo:  baste  decir»  que 
en'  todos  los  grándes  bebhos  de  aimas  de  aquella  gnerra  glorio- 

(1)  E  aquel  Ctpiun  Pero  Ruiz  de  Alaroon  coo  algunos  de  loe  qne  «itraron  eoo  él. 

Eeieo  oon  lee  non»  eo  mit  ealle,  do  eipwabe  que  áeria  socofrido  djé  loe  crkUaaoe. 
como  qaier  que  vido  volver  las  espaldas  á  los  que  al  priocipío  con  él  estaban,  pero 

•  como  era  varen  esfonado  y  en  otros  fecboa  de  armas  tan  experineDUdo,  que  se 
aparejaba  antes  &  esperar  «uerte  qne  i  reeibir  meogna  (desbonra)!  qnerféndo  pagar 
con  la  Tirtud  la  mnerte  qne  debia  á  la  natura,  dijo:  No  entré  yo  i  peltsr  para  talir  de 
la  peUa  fuyendo.  £  peleó  con  gran  esfuerzo  faciendo  estrjgo  en  los  moros,  los  cua- 
les le  rodearon  por  tottas  nartes:  é  no  podiendo  mas  sufrir  las  grandes  láridas  que 
tenia,  cayó  muerto  peleaado  coa  lama  de  buea  caballefo.  (Pulgar,  Reyei  Citt6Uc(»t 
ptrte  tercera,  cap.  43.) 
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sa  íoíiiaron  una  pai  Lo  muy  principal;  y  que  siempre,  eran  las 
tropas  de  mas  confianza  para  lüs  Hoyes  y  que  mejores  servicios 
prestarou  asi  por  su  calidad  como  {M)r.  ser  perioaoentes  y  no 
apartarse  auoca  delaervicio  activo  eo  niagoaa  época  del  aoo* 
Eo  prueba  del  brillante  oomportamieiito  qoeobaorvaron  en  toda^ 
lae  ocasiones  en  que  á  su  valor  se  confiaron  misiones  arries* 
gadasé  injporiantcs,  oigamos  á  uno  de  los  caudillos  mas  ilustres 
do  aquel  tiempo.  Queda  dicho  cuáa  pertectameble  defeodieroía 
¿.Aibama  los  Capitanes  de  lá  Santa  Henaaodad  que  la  guarne- 
cíeroD«n  al  año  de  1482*  AI  entrar  el  invieraó  del  año  i483  se 
oonfió  el  mando  de  aquella  imporianle  plata  á      Ifiigo  Lopei 
de  Mendoza,  Coadc  de  Tcudilla.  Hé  aquí  la  alocución  que  este' 
militar  insigne  dirigió  á  las  tropas  de  su  üjaudü:  «Caballeros, 
>no.digo  que  somos  mejores  que  lod  otroa  que  e^.  cargo  han 
»tenidOt  para  qae  con  orgullo  cayamos  en  algún  error»  ni  me- 
»nos  aomos  peores  para  refoaar  los  pellgw  de  la  muerte,  por 
>ganar  la  gloría  que  ellos  ganaron.  Conviene,  pues,  que  en  aque- 
>llos  que  virtuosaiiieate  ficieron,  les  remedemos:  ó;  si  algo  de» 
'    'jaroa.de  facer,  lo  suplamos  de  tal  manera,  que  los  que  eu  este 
■cargo  soboedieren  lepatea  á  buena  rentura  qoando  pedieren 
•igualará  ouestraafasaias.^  Tal  era  la  eatimaoion  general  de 
qae  goiaban  aquellas  escalentes  Capítanfaa. 

Hemos  presentado  bnllaiUes  ejemplos  de  valor,  de  fidelidad, 
de  constaacia,  de  delicadeza,  de  pundonor  y  pericia  militar,  en 
la  série  de  sucesos,  cuya  relación  hemoa  becho  con  .dos  objetos; 
primero,  con  el  de  ofrecer  á  la  consideración  del  Cuerpo  de 
Guardias  Civiles,  á  quien  esta  obra  está  especiatnieote  dedicada, 
cii^a  organización  militar  í^narda  tanta  analogía  con  la  de  la 
Santa  Hermandad,  ejemplo»  dignos  de  ser  imitados;  y  que  no 
dudamos  que  de  la  misma  manera  que  en  lo  tocante  á  la  sega? 
ridad  pública»  únicfi  cosa  en 'que  verdaderamente  se  ha  emplea? 
do  desde  su  establecimiento,  en  el  periodo  de  paz  que  felizmen- ' 
te  venimos  disfrutando,  ha  sabido  desempeñar  tan  admirable- 
mente su  misión  protectora,  captándose  el  aprecio  universal  • 
de  la  nación,  como  en  su  lugar  daremos  á  conocer,  a  pesar  de 
qae  no  cuenta  con  16»  grandes  elementos  de  aquella  institución; 
de  la  misma  manera,  repetimos»  no  dudamos  que  si  una  guerra 
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Hégárááaflijtróosiiaevameiitó,  la  GaardfaGifíl,  orgaoiiada  en 
iMiallones  y  escaadroaes »  constíluíria  un  brillante  cuerpo  de 

Ejército  veterano  y  aguerrido,  acosluiubrado  á  las  fatigas  y  al 
trabajo  por  la  coniínua  campaña  que  sostiene,  y  que  por  su  valor 
probado  y  admirable  disciplina  sería  tan  útil  á  la  Nación  y  de* 
jaria*8tt  booor  y  su  nombre  puestos  en  tan  alto  lagar '  oono'las  ' 
Gapilaníasde  ía  Santa  Hermandad  orgénindaS'  )por  ha  Reyes 
Católicos.  El  -sei^undo  objeto  es  el  de  hacer  ver  la  necesidad  ah* 
soluta  ,  imprescindible  de  que  ca  toda  nación  civilizada  haya 
semejantes  iastituciones.  La  historia,  en  el  carao  de  ik»  siglos, 
solo  nosprcisenta  én  Bspaña  dos  instituoionesde-esle  géníBro» 
La  Santa  flérmandad  dé  los  Reyes  Calólioos;  (al  como  la  liemos 
dado  á  conocer,  y  el  actual  cuerpo  de  Guardias  Civiles,  que 
aunque  no  cuenta  con  los  vastos  elementos  que  aquella  institu» 
cion,  si  algún  día  los  tiene,  llegará  quizás  á  sobrepujarla.  Estos 
cuerpos  militares,  cuya  bato  principal  consisto  en  tener  en  sos 
filas  hombres  escogidos,  coya  divisa  es  el  honor  y  la  probidad» 
regidos  por  ana  disciplina  rígida  y  especial,  diferente  de  la  de 
los  demíis  institutos  del  Ejército,  ocupados  conslnnlcmonte  en 
comisiones  delicadísimas,  que  solo  pueden  conü a rse  á  hombres 
pundonorosos  y  de  conducta  intachable;  acostumbrados  á  ope- 
rar diseminados  en  peqaefk)8  gmpos ,  por  parejas ,  por  toda  la 
nación  y  basta  en  los  campos,  observando  siempre  con  la  ma^ 
•yor escrupulosidad  las  reglas  de  su  disciprioá  sin  que  sea  ne* 
■  cesarioíjue  estén  bajo  la  vista  de  sus  Jefes;  ejercitándose  todos 
los  días  en  actos  de  valor  y  de  heroísmo,  de  esos  que  engran- 
decen el  corazón  y  dan  á  conocer  lo  sublime  dal  espirito  dei 
hombre,  ora  castigando  cara  á  cara  con  arrojo  y  mano  Itaerlie 
á  los  perversos,  devolviendo  lá  tranqoilidad  á  los  poeblos;  ora 
amparando  al  débil  y  consolando  al  desvalido;  no  considerando 
el  ícrviciü  de  la»  armas  como  un  peso  gravoso,  como  una  des- 
gracia, sino  teniendo  entusiasmo  por  él,  sin  estar  siempre  an- 
helando el  dia  en  qoe  cample  el  término  del  servicio;  dichos 
^erpos  militares  son  nn  plantel  de  hombrea  honrados,  d»es^ 
celentes  ciudadanos  y  dé  soldados  inmejorables.  Bn  semejante 
servicio  contraen  ios  hombres  liábilus  do  obcdicacia,  de  delica- 
deza, de  probidad,  de  valor  y  de  disciplina;  en  fío,  todas  las 
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trirtades qoe  hacen  al  liombre  aer  an  el  aatado  oi?ii«  aa  ciada- 
dana  honrado  y  digno  de  eslioiacíon»  y  eoi  el  eatado  mililart  oa 
toldado,  en  cuyas  manos,  en  días  de  prneba,  poede  confiarse 

la  suerte  tic  la  patria.  Así  hemos  visto  la  Saata  Ucrmandad  or- 
.  ganizada  por  los  Reyes  Católicos  en  una  época  en  que  la  nación 
se  hallaba  sumida  en  la  mas  espantosa  corrupción  y  vandalia- 
BBo;  en  m  estado  lal  da  desmoralisacion  y  dedisoincion»  que 
nos  cuesta  trabajo  creer  lo  qne  nosdioen  en  aas  escritos  loa  aus« 
mos  que  presenciaron  tan  grandes  males;  que  nos  cuesta  traba- 
jo creer  que  una  sociedad  de  seres  humanos  haya  pq^iido  exis- 
tir de  aquella  manera;  hemos  visto,  repetimos,  á  la  Santa  Her- 
mandad eaparcir  sns  Capitanías  por  (oda  la  esteasion  de  la  Mo- 
narquía castellana,  y  apoyadas  faerteoente  por  los  Monareaa, 
adquirir  una  fiiena  moral,  poderosa,  sin  la  .coal  todos  son 
afanes  hubieran  sido  vaoos  ,  y  hacer  respetar  en  todas  partes 
la  justicia  y  el  principio  de  autor  idad. 

Los  Reyes  Galólicos,  sobre  todo  doña  Isabel  i,  nonos  cansa- 
ffemos  de  repetirlo,  tenían  una  alta  idea  de  los  deberes  de  los  fte- 
jss  acerca  de  la  administración  de  jastida.  El  rigor  y  la  piedad 
lieaísn  sos  Umitas.  Así  vemos  á  D.  Fernando,  mas  político  y 
utilitario  que  su  régia  y  animosa  consorte,  perdonar  la  vida  d 
algunos  grandes  criminales,  que  debieron  haberla  perdido  igno- 
miniosameole  á  manos  del  verdugo.  Pero  aquella  incomparablie 
Beinay  no  atendiendo  en  semejantes  casos  mas  que  á  la  vos  de 
aa  conciencia,  de  ana  conciencia  altamente  ilustrada  y  penetra- 
da de  los  mas  rectos  principios  de  la  justicia ,  la  vemos  conce- 
der un  perdón  en  Estremadura,  pero  á  condición  de  que  los 
agraviados  habian  de  ser  indemnisados;  perdonar  en  Sevilla  á 
multitud  de  gente,  verdaderamente  no  criminal»  aino  arrastrada 
en  ka  luchas  habidas  entre  los  dos  magnates  de  la  provincia, 
fiero  eso  á  mego  de  los  mismos  agraviados;  y  en  Medina  del 
Campo,  inexorable,  mandando  degollar  en  sans^riento  patíbulo 
al  cnbatlero  asesino  y  ladrea,  indigno  de  ser  perdonado;  y  en 
Galicia  y  en  todas  las  demás  partes  de  ios  dominios  de  su  Co- 
lona,  dejará  la iuaticia  ejeicer  su  acción  saludable  y  terrible 
para  estírpar  el  crimen  y  devolver  lá  tranquilidad  á  los  pueblos 
(^rimidos  por  los  malhechores  y  tiranos.  La  Santa  Hermandad, 
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.  el  bfw>  podÍMrodo  de  los  Reyes'ptra  Uevar  á  cabo  tan  grande 
empreM,  «poyada  y  aosleaida  fimeaumle  por  ellos»  adqaiiié 
en  breye  una  fbéna  moral  tan  eminente,  que  donde  qwera  qoe 

sü  presen tal>cin  aquellos  ilustres  Capitanes  coq  las  fuerzas  con- 
fiadas á  su  pericia  y  valor ,  los  crinúnales  huían  aterrados  y  no 
,  osaban  opoaerlss  resitteooía,  porque  nada  era  capas  de  resistir . 
la  bravura  da  aquellos  hombres  obedientes»  pundonorosos  y  din* 
oíplinados»  dirigidos  por  los  distinguidos  oaballeros  qoe  los 
acaadilJaban.  Estalla  la  guerra  contra  el  Reino  moro  de  Grana- 
da,  y  las  Capitanías  reúnen  sus  fuerzas,  son  las  tropas  raas  es- 
cogidas de  los  Reyes  de  QosUlia;  á  ellas  se  confian  las  comisio- 
nes mas  delicadas»  y  no  hay  na  hecho  de  armas,  ana  acción 
gloríosa  en  toda  aqnella  gaerra  en  que  no  suene  el  nombre  de 
ks  CapitaniasHle  la  Santa  Hermandad,  mereciendo  sas  Jefes, 
además  del  mando  militar  de  que  estaban  investidos,  que  se  les 
confiriera  las  jurisdicciones  y  corregimiento  de  las  principales 
(Edades  de  la  frontera  (cargos  que  ootooces  eran  cdmpaUbies 
con  las  íanciones  militares),  en  premio  de  sus  servicios. 

Gomo  la  Santa  Hermandad  por  su  especial  orgsnisacioo  die- 
ponia  de  cuantiosos  fondos ,  los  Reyes  Católicos  tenían  en  eUa 
una  mina  inagotable  de  recursos.  El  año  de  1483  celebró  la 
institución  su  Juñla  general  eu  la  villa  de  Pinto.  Ea  dicha  junta> 
ála  cual  asistieron  los  Reyes,. los  Diputados  provinciales  de  la 
Hsrmandad»  los  Procuradores  de  las  dudados  y  villas  principa- 
iss  y  todos  los  Tesoreros,  Letrados  y  Oficíales  que  tenian  algua 
cargo  en  ella ,  después  de  haber  adoptado  todas  las  disposicio- 
nes necesarias  para  ci  buen  régimen  de  la  misma,  pidieron  los 
Reyes  á  ios  Procuradores  y  Diputados  diez  y  seis  mil  bestias  y 
ocho  mil  hombres  para  abastecer  á  Alhema,  lios  Proonradores 
y  Diputados  accedieron  á  la  petición  de  los  Royos»  y  pusieron  á 
SQ  disposición  en  Córdoba,  en  fin  de  mayo  del  misma  año»  los 
hombres  y  las  bestias  de  cars^a  que  les  hablan  sido  pedidas. 

£s  muy  curiosa  la  relación  que  hace  el  cronista  Pulgar  de  lo  * 
que  pasaba  en  aquellas  Juntas»  lo  cual  demnestra  la  esqnisita 
vigíloaeía  que  ejercían  los  Reyes  Católicos  en  lodo  lo  coaeer- 
níente  á  la  Santa  Hermandad,  y  por  consiguiente  la  faena  mo- 
ral que  daban  á  dicha  luslilucioQ.  Ué  aquí  las  palabras  del  mis- 
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mo  cronista»  al  hablar  de  la  Jaáte  general  de  1485»  y  por  esta 
Junta  puede  veoírae  en  conocíoüenla  de  lovqie*  paBaba  oa  todaa. 
las  demás: 

«Como  el  Rey  e  Ui  Roma  vinieron  á  la  villa  de  Madrid ,  lue« 
*go  entendieron  en  las  cosa?;  de  las  Hermandades  de  sus  Kluüos, 

.> para  dar  en  ella  buooa  órdea,  porqae  les  fué  noliücado  qae  , 
*algaD08  Oficiales  que  administrabao  los  oficios  de  la  Hermai* 
»dadt  no  usaban  cono  detúan  del  cargo  que  tenían,  é  qae  lie» 
vvabaft  salarios  demasiadoB  é  cosas  extraórdinarias.  E  para  po* 
»ner  esto  en  ejecución,  mondaron  juntar  los  Diputados  délas 
«provincias  é  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  qae  eran  • 
•principales,  é  todos  los  Tesoreros,  6  Letrados,  é  Oficiales  qae 

'  »lodian  cargo  de  la  got^macionde  las  Ueraaandades,  los  cuales 
«fueiott  junios  en  la  viita.de  PinCo.  Y  en  aquella  Junta,  cada  na 
>Dipatado  é  Procurador  proponía  los  agravios  que  recibía  el  par- 
»tido  de  que  lema  cargo  en  las  contribuciones,  si  entendía  que 
>8a  partido  estaba  mas  cargado  de  lo  que  debía  pagar.  Otrosí  / 
>se  propoliia  cualquier  menosprecio  ó  desobediencia  fecha  á  los 
'Oficiales de  la* Hermandad.  O  silos  Alcaldes  ó  cuadrijlerosé 
«otros  Oficiales  dolía ,  habían  seido  negligentes  en  la  adminis- 
«tracion  y  oxecucion  de  la  justicia,  quier  por  dádiva,  quier  por 
•afición  6  en  otra  raauera.  Venían  ansímismo  ante  aquellos  Di-. 
>  puta  dos  las  querellas  de  las  dádivas  ó  cohechos  que  algunos 
thabianilevado  no  debidamente*  Otros!  ezamioaban  á  los  Gapi* 
•tañes  de  la  gente  de  armas  que  pagaba  la  Hermandad,  si  tenia 
»tantos  hómes  cuantos  les  eran  pagados,  és\  tenían  caballos  é  ar^ 

•  mas.  Todas  es(as  cosas  se  trataban  é  apuraban  en  aquel  juota- 
>miento,  é  facían  restituir  cualesquíer  maravedí  é  otros  bienes 
•que  futasen  llevados  contra  justicia,  é  punian  (castigaban)  á  los 
•que  fallaban  culpantes,  é  privábanlos  de  los  oficios*  Otrosí  en- 
•tondieren  en  los  salarios  qae  llevaban  los  Diputados  é  Tesoro* 

•  ros  é  otros  Oticiales,  é  quitaron  algunos  que  entendieron  no  ser 
•necesarios ,  é  moderaron  la  tasa  que  entendieron  ser  conveni- 
•Í»le*  Todo  este  exámen  mandaron  el  Rey  é  la  Reina*  facer  coa 
•gran  diligencia  y  ejecución  de  justicia,  sm  rteüñr  ruego  de  «m- 
9gtm  gran  Mer,  é  sin  ae^peion  de  penónos  m  de  intereses  (!)•» 

(1)  Pulgar.— Reyes  Católicos,  parto  tereért ,  cap.  Xil. 
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Veaso,  pues,  por  csíe  breve  y  sencillo  relato  cómo  los  Reyes 
Católicos,  al  ^mismo  tiempo  que  con  la  mayor  rigidez  castiga* 
bao  las  nuas  levéis  fallas  de  los  individuos  de  la  Santa  Hermana 
dad ,  y  ejercían  su.  vigila  ocia  hasla  el  punto  de  ocaparse  tle  toa 
menores  detalles  de  la  irislitucion,  sabian  premiar  á  los  que  se 
dislinguian ,  y  sobre  todo,  hacei  que  los  Oficiales  c  individuosde 
la  misma  fuesen  respetados ,  castigando  cualquier  menosprecio  ó 
éesobediema  eometktóa  contra  eUos ,  m  reeitfir  ruego  de  ningún 
gran  soñar ,  éeinaeepmn  do  personas'nide  intereses.  Bste  es  el 
único  medio  de  mantener  la  disciplina  y  de  dar  la  fuena  mo- 
ral que  necesitan  á  cuer[)Os  como  el  de  la  Sania  Hermandad-y 
el  actual  (le  Guardias  Civiles,  para  que  puedan  desempeñar 
bien  sus  delicadas  íuociooes.  Este  fuó  el  sistema  que  estableció 
y  que  siguió  siempre,  incansable  y  con  rara'escmpnlosídad, 
desde  la  creación  del  cuerpo  de  Guardias  Civiles,  su  ilustre  or« 
ganisador  y  primer  Inspector;  sistema  que  ha  vedido  siguiendo 
la  Inspección  de  dicho  cuerpo ,  y  á  lo  cuai  debe  él  mismó  el  pres- 
tigio de  que  goza  en  toda  la  Nación.  ' 

Eo  el  afio  de  1484  prestó  también  la  Santa  Hermandad  otro 
eminente  servicio  á  los  fteyes,  y  por  ooosiguiente  á  la  nación  . 
La  Junta  general  se  celebró  en  dicho  año  en  la  villa  de  Orgaz 

por  e!  mes  de  noviembre.  Asistieron  í^i  ella  el  Capitán  general, 
Duque  de  Villahermosa;  D.  Alonso  de  Burgos,  Obispo  de  Cuen- 
ca,  Juez  mayor  y  Presidente  de  la  Junta  Suprema ;  D.  Alonso. 
'  deQuintanilla;  D.  Juan  Ortega  .y  los  demáe  Diputados,  Proco-  • 
radores  y  Oficiales  que  solían  asistir.  Después  de*  haberse  ocn* 
pado  de  los  asunt08*relativ09 á  la  institución,  los  espresados  Mi- 
nistros de  los  Reyes  Católicos  manifestaron  á  los  Diputados  y 
Procuradores ,  los  trabajos  que  se  pasaban  eii  la  guerra  con  los 
moros  y  los  grandes  gastos  que  ocasionába,  superiorea  \á  las 
rentas  ordinarias  de  la  Corona;  por  lo  cuiil  les  encargaban  de 
parte  de  Sus  Áltesas«  que  considerando  aquella  necesidad  y 
el  objeto  á  que  habian  de  destinarse,  además  de  las  derraaias 
ordinarias,  repartiesen  algunas  cantidades  mas,  pues  eran  ne- 
cesarias para  abastecer  á  Alhama  en  el  verano  siguiente,  para 
auméiítar  el  número  de  piezas  de  artillería ,  y  para  remontar  la 
caballería ,  cubriendo-las  biyas  de  loa  caballos  qoe  hablan  muerto 
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en  las  batallas  dadas  contra  los  moros.  Los  Procuradores  y  Dipa* 
tados,  con  muy  baoíia  voluntad,  respondieron  unánimemente, 
que  les  placía  servir  al  Rey  y  á  la  Eeiaa  con  todo  lo  que  de  &u 
parte  Jes  era  demandado,  porqae  como  Reyes  sabían  admiai»' 
trap  jasUcia;  como  Señores  sabian  defeoder  sas  Reinos;  como 
católicos  oiaii  muy  celosos  de  la  íc  de  Jesucristo;  como  Reyes  . 
animosos  sabían  hacer  la  guerra  á  sus  enemigos,  y  como  Mo- 
i^ircas  prudentes  sabiaq  gobernar  de  tai  manera  sus  dominios, 
que  cada  nno  era  señor  de  lo  suyo  y  nadie  se  atrevía  á  robar 
lo  ageno ;  que  daban  de  tan  boena  gana  los  tributos  ¿  los  Reyes, 
poique  con  ellos  eran  mas  poderosos,  y  con  su  poder  sus  sub- 
ditos eran  mas  honrados  y  defendidos.  Que  á  sus  predecesores 
no  lea  otorgaban  tan  fácilmente  los  tributos,  porqne  no  los  in- 
vertiao  como  era  debido;  pero  que  conociendo  que  la  inteneioa 
de  los  Reyes  al  pedirlos  era  recta  ,  la  guerra  en  que  se  iban  á  in- 
vertir santa,  y  la  manera  de  invertirlos  muy  arreglada,  no  poJiaa 
menos  de  otorgar  con  la  mejor  voluntad  y  patriotismo  cuanto 
les  era  pedido ;  y  en  su  virtud  acordaron  repartir  uña  contriba* 
cion  extraordinaria  de  doce  millóaes  de  maravedís  para  pagar 
los  alquileres  de  las  bestias  que  iiabian  de  llevar  las  provisio- 
nes á  la  ciudad  de  Aihamu  y  á  las  villas  de  Alora  y  Selenii ,  y 
medio  millón  de  maravedís  mas  para  pagar  las  bestias  y  acé- 
milas que  en  el  año  anterior  habian  muerto  en  la  condaccioa 
de  proviniones  y  lo  que  fuese  necesario  para  la  artillería.  El  Da* 
que  de  Villa Ijenausa  ,  el  Obispo  de  Cuenca  y  los  demás  indivi- 
duos de  la  Junta  Suprema  de  la  Hermandad,  llevaron  á  la  Reina 
la  respueste  de  los  Procaradores;. y  la  Reíoa  agradeció  taoio 
aquella  prueba  de  afecto  de  parte  de  sus  subditos,  que  ordenó 
que  no  se  repartiesen  mas  que  los  doce  millones  de  roaravo* 
dÍ3  (1).  l:>s(p  ejemplo  y  otros  muchos  de  que  la  historia  ebia  lle- 
na, nos  demuestra  de  la  manera  mas  evidente,  que  los  pueblos 
son  siempre  geoerosos  con  los  buenos  Reyes  y  los  bueoos  go- 
biernos ,  cuando  ven  que  verdaderamente  se  afanan  estos  por  el 
engrandecimiento  de  ¡a  nación  y  el  bienestar  de  su&  subditos;  y 
que  procuran  lo  uno  y  lo  otro,  evitándoles  todot?  íqs.  gravámenes 

0)  Mgir.-HIajM  OitAlfew,  ptrte  ttmn,  cip.  XXXV. ' 
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posibles,  y  no  desangrándolos  ni  agotando  fuera  de  tiempo  é 
inoportimamepte  sos  fuerzas. 

Dorante  la  ^aerra,  la  faena  armada  de  la  Santa  Hermán- 
dad  sofrió'  muchas  modificaciones.  Hé  aqof  la  reforma  verifica* 

da  en  ella  el  ano  de  1488,  y  que  parece  fué  la  última.  En  dicho 
año,  viendo  los  Reyes  los  grandes  servicios  prestados  por  las 
Capitanías  de  la  institución»  determinaron  darles  mayor  impor- 
tancia aon  de  la  qoetonian,  haciendo  de  ellas  on  verdadero 
Bjército  permanente.  En  so  virtud,  á  consecuencia  de  lo  acor- 
dado en  Junta  general  do  la  Hermandad ,  por  Real  cédula  de  15 
de  enero  de  dicho  año,  cometida  al  Arzobispo  de  Falencia  ,  Pre- 
sidente (lo  la  Junta  Suprema;  á  D.  Juan  Ortega  y  (i  Alfonso  de 
QuintaaiUa ,  se  hicieron  levas  hasta  reunir  10,000  infantes »  en- 
tre los  cuales  se  elidieron  960  espingarderos  y  8,640  piqueros* 
Con  esta  foerca  se  formaron  doce  Capitanías ,  cuyos  mandos  se 
'  dieron  al  Duque  D.  Alonso,  D.  Luis  Fernandez  de  Portocarre- 
ro,  D.  Martin  de  Córdoba  ,  D.  Fernando  de  Acuña  ,  Diego  Lo- 
pes de  Ayala,  Pedro  Ruiz  do  Alarcon,  hijo  del  Capitán  dei  mis- 
mo nombre  qae  el  a^  4485  murió  tan  valerosamente  en  las  ca- 
lles áa  CxÁn,  Antonio  de  Fonseca ,  Joan  de  Aimarás,  Francisco 
CarriflO»  Gronzalo  de  Cartagena,  Mosen  Madarra  y  Fernando 
Ortiz. 

En  15  de  octubre  del  mismo  año,  la  Hermandad  de  Vizca- 
ya, á  so'rfcttud  de  D.  Fernando  y  doña  .  Isabel  organizó  otra  fuer- 
n  oompoeste  de  3,500  peooes  eocoraiados,  con  armaduras  de 
cabsia,  Itoia  y  espada ,  y  de  2,500  ballesteros*  con  sus  apare- 
jos, espada  y  puñal. 

El  Duque  de  VilLiheriiiosa  continuó  con  el  mando  supremo 
de  las  tropas  de  ia  Hermandad,  y  ejercia  sobre  ellas  la  misma 
noloridad  que  les  Cónsules  en  los  Ejércitos  romanos.  Los  Reyes 
nombraban  á  los  Capitanes  y  cnadrilteros*  Cada  compañía  cons- 
taba de  790 lanceros,  80  espingarderos,  24  cuadrilleros,  ocho 
tariibores  y  un  abanderado,  componiendo  un  lutai  de  832  pla- 
zas; fuerza  casi  igual  á  la  de  un  tercio  de  la  Guardia  Civil  en  la 
época  actual ;  de  to  cual  se  infiere  que  un  Capitán  de  la  Santa  Her- 
mandad era  igual  en  categoría,  en  la  clase  militar,  á  un  Coro- 
nel de  nuestros  tiempos,  pues  cada  Capitanía  formaba  un  cuerpo 
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separado ,  como  los  actaales  terctot,  y  operaba  de  la  misma 
manera,*  y  los  cuadrilleros,  no  habiendo  mas  que  24  ea  cada 

Capiianía,  su  categoría  debía  ser  igual  á  la  de  Teniente  en  la 
aclualidad,  y  no  á  la  de  cabos  de  escuadra,  como  dice  uno  de 
nuestros  mar>  distinguidos  ¿séniores  militares  copiemporáneos. 

Las  Gapilaaíaa  obrabdn,^eD  aisladameote  como  los  actua- 
les tercios  dé  ta  Guardia  Civil  6  eo  combinación  un^scon  oirás 
en  caso  de  guerra.  Eo  este  último  caso»  á  ta  reunión  de  cierto 
número  de  ellas,  colocadas  oríjínea  val  inaiuio  de  un  Jefe  su- 
perior 6  caudillo,  *sc  lo  daba  el*  nombre  de  6j/a//a :  la  cual  se 
componía  á  veces  de  infauleria  ó  de  caballería  solamente»  si 
bien  lo  regular  era  que  entrasen  en  su  composición  las  dos 
armas*  . 

£1  trage  de  los  soldados  de  infantería  de  la  Santa  Hermán* 
dad  era  muy  sencillo :  consistía  en  calza- de  paño  encarnado, 
un  sayo  de  lana  blanca  coa  manga  aocba  coa  uoa  cruz  roja  eo 
el  pecho  y  espalda ;  cubrían  la  cabeza  con  un  casco  de  hierro 
balido,  mny  ligero;  y  su  armamento  se  reducía  á  la  lanía  y  la 
espada  pendiente  del  talabarte.  Los  arcabuceros  ó  cspiogarde- 
ros,  eü  liiu'ai'  do  la  lanza  y  la  espada,  llevaban  el  aicabiiz  y  las 
bolsas  de  la^  miinicioues,  'tal  como  están  en  la  lámina  que  acoia- 
paña  á  esta  obra. 

Las  banderas  de  las  tropas  de  la  Santa  Hermandad ;  segnn 
dice  el  General  Conde  de  Clonard  en  sa  isscelente  y  monumen- 
tal Historia  orgánica  del  Ejército  Cspañol ,  estuvieron  deposita* 
das  en  la  Real  Armería  de  Madrid;  pero  hace  tiempo  que  no 
cxisien  en  ella ,  y  solo  se  conservan  sus  dibujos  en  los  libros  de 
dicho  Museo  (I). 

Antes  de  dar  á  conocer  las  últimas  disposiciones  que  preoe* 
dieron  á  la  estíncion  de  la  Santa  Hermandad ,  vamos  á  dar  una 
brevísima  noticia  biográfica  del  ilustre  Capitán  general  y  de  al- 
gunos de  ios  Capitanes  mas  fatnosos  de  la  misma  ;  noticia  que 
consideramos  necesaria  para  dar  á  conocer  todavia  mejor  esla 
célebre  tnstilucioo,  y  para  probar  decMáota  imporlancia  eran 
los  mandos  de  las  Capitanías,  cuando  los  Reyes  solamente  los 

(1)  C  >  >d  •  de  Clomrd  --HUtorh  «rxinicii  de*  F.jércilO  ei|Udlol  i  lOmo  t^^*áX' 
ohiV0  úa  SUmocu,  Secrei4ruileguerr«,níiui.  1819. 
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eonferían  á  personas  de  ia  mayor  díslincion,  no  solo  por  sa 
posición  social,  sino  príDCÍpaimeale  por  su  conducta  íntachaNe, 
por  su  caballerosidad  y  paodoaor,  y  por  su  valor  y  talentos  mi- 
litares. 

■ 

•  * 

EL  DUQUE  BE  VILLAHEBMOfiA. 


Antes  qne  el  Infinite  D.  Fernando  el  de  Antequera  fuese 

electo  Rev  de  Araron  en  el  juicio  (juc  la  Insioiia  deoomiua  el 
Compromiso  de  Cuspe,  iiabta  tenido  á  bus  hijos  D.  Aíooso»  qiie 
mas  adeiaole  conquistó  á  Ñápeles,  y  á  D.  Juan  ,  que  por  moert* 
te  sin  sucesión  de  D.  Alonso,  subió  al  Trono  de  Aragón »  siendo 
el  aegnndo  en  dicha  Corona  de  los  Monarcas  de  su  nombre.  Es- 
te Príncipe  D.  Joan ,  hallándose  en  Medina  del  Campo ,  anies  de 
la  elección  de  su  padre  ,  se  enamufo  de  una  dama  déla  Infanta 
duna  Leonor  de  Alburquerque,  su  madre,  llamada  dona  Leonor 
de  Escobar,  hija  mayor  de  Juan  do  Bscobar,  caballero,  señor 
de  Grajal:  de  los  amores  pesaron  á  tener  relaciones  ilícitas, 
siendo  el  fruto  desellas  D.  Alonso  de  Aragón ,  Conde  de  Riba- 
aorza ,  Maestre  de  Calatrava  ,  primer  Duque  de  Yillah'ermusa  y 
Capital)  general  de  la  Sanfa  Hci  nKindad. 
\  ^  Visto  poi'  Juan  de  íiscobar  el  error  cometido  por  su  bi|a  ma^ 
■  yor,  la  deabefedó  é  instituyó  pbr  su  heredera  á  la  aegnoda,  Do- 
ña Leonor  de  Encobar ,  arrepentida  de  so  falta,  se  retiró  al 
monasterio  de  Santa  María  de  las  Dtiefias  de  Medina  del  Campo, 
donde  vi V4Ú  con  ijíafidísuua  honesiidad  y  claasura  el  resto  de 
su  vida:  d ícese  de  ella  que  evitó  tanto  el  ver  á  los  hombres,  que 
jMás  quiso  ver  á  su  hijo,  porque  decia,  que  no  quería  ver  hijo 
qoe  no  fuese  legíiimo.  .  , 

Siendo  Rey  de  Aragón  D.  loan  Tí,  dtó  á  sn  hijo  bastardo  don 
Alonso,  á  feudo  honrado,  el  condado  de  Ribagorza,  y  le  hizo 
su  Capitán  general  en  la  ¡guerra  que  sostuvo  contra  su  hijo  pri- 
mogénito ie^ttiroo  el  Principe  D.  Cárlos  de  Yiaoa^  acerca  dei 
gobierno  del  Reino  de  Navarra.  En  aquella  guerra  fratricida, 
<  el  jóveo  Conde  de  Ril)agorsa  dió' grandes  pruebas  de  au  valor  y 
de  su  geuio  militar.  Eo  la  primera  batalla  derrotó  el  Ejército  de 
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su  hermano  el  Príncipe  de  Viana  ;  y  en  la  batalla  de  Ayuar  (ano 
de  i45i  )•  le  hizo  prisioDero,  Di<;eo  los  autores  que  en  esta  ba- 
talla» el  Principo  de  Víaoa  oo  seqaíso  reodir  sino  á  O.  Aloaaa 
de  Aragón,  su  hermano,  que  ya  era  también  Maestre  de  Ga< 

latrava  ,  al  cual  ledió  su  estoque  y  una  manopla ;  y  que  entpn- 
ces  el  Maestre,  apeándose  de  su  caballo,  besó  la  rodilla  del  Prín- 
cipe. Otras  memorias  de  aquellos  tiempos,  acerca  de  esla  bata- 
lla dicen:  que  la  gente  del  Príncipe  de  Viana  llevaban  á  mal 
andar  por  ana  cuesta  á  la  Infantería  del  Rey  tie  Aragón;  cnan* 
do  el  Áfaestre  de  Galati^va  con  solo  treinta  hombres  de  armas, 
criados  suyos  ,  envistió  por  el  lia  neo  la  batalla  a  división  qu6 
mandaba  el  Piíocipe,  y  la  destrozó  cu mplctamenle»  por  lo  coal 
el  Príncipe  tuvo  que  acogerse  á  una  forialeia  y  después  se  en- 
tregó prisionero. 

Revelada  Cataluña  á  conseonenoia  de  aquella  desastrosa 
guerra  entre  padre  é  hijo,  D.  Juan  II  nombró  á  su  lnjtj  ba^lardo 
D.  A!ün>o,  lieneral  de  su  Ejercito;  y  se  condujo  como  (ieneral  há- 
bil y  valeroso,  venciendo  á  los  catalanes  en  muchos  encuentros* 

£n  la  batalla  de  Toro ,  el  año  de  1476 » de  la  cual  tanto  he* 
moa  hablado ,  D.  Fernando  el  Católico »  que  como  se  vé  por  es- 
te relato,  era  mucho  menor  en  edad ,  le  pidió  que  le  aconsejára 
lo  que  debia  hacer  aquel  día.  D.  Alonso,  rehusó  al  puncípio 
darle  ninguu  consejo;  pero  como  el  Rey  insistiese,  le  contestó, 
que  si  quería  poseer  la  Corona  de  Castilla,  que  pelease  aqoel 
dia/nocomo  Rey^stno  como  escudero.  Ganada  la  batalla»  per 
este  servicio  y  los  demás  que  prestó  á  su  hermano  D.  Fernando 
en  la  guerra  contra  Portugal,  su  padre  D.  Juan  le  dio  la  baronía 
de  Arenos  con  el  título  da  Duque  de  Villabormosa,  en  hbre  y 
franco  alodio  ,  según  donación  hecha  en  el  castillo  de  Amposta; 
además  le  dió  la  villa  de  Igualada  en  Catalana,  y  le  prometió 
hacerle  Doque  de  Manresa  y  de  toda  sn  tierra.  Pero  habiendo 
renunciado  el  Maestrazgo  de  la  Orden  de  Calatrava  y  obteatde 
dispensa  de  sus  votos  para  casarse  con  doña  Leonor  de  Portu- 
gal y  de  Soto,  hija  de  Juan  de  Soto  y  de  doña  María  de  Portu- 
gal, el  Rey  D.  Juan  su  padre,  el  Rey  D.  Fernando  au  herma- 
no, y  la  Reina  doña  Isabel  lo  llevaron  muy  á  mal,  y  por  esta 
cansa  sa  padre  no  le  dió  á  Haoresa  y  le  quitó  U.  TiUa'de  Iguala- 
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dd.  Ya  hemos  visto  los  graodes  servicios  que  prestó  á  sus  her« 
mSDOs  los  Reyes  Calóticos,  como  Capitao  General  de  la  Santa 
Hermandad.  Como  todoa  los  aobl6s  y  ¡>riocfpales  caballeros  de 
aa  tiempo ,  su  easa  ei'á  ana  eseaela  militad.  Gonzalo  de  Oviedo 
en  sus  Ouinciiágenas  dice,  que  salían  de  su  casa  hombres  muy 
diestros  para  la  guerra,  pues,  «como e i  Duque  era  uq  espejo  de 
>ia  militar  disciptina  en  sa  Itempo,  babia  en  sü  casa  y  servicio 
•aenáladoi  bombees  pér  ata  peraofias  y  lama;  loa  ouaÍ|8>('rfea<- 
«do  machas  vaaas  palear  á  sv  sefidr  f  el  seSor  á  Süs  orlados^era 

»la  casa  del  Duque  una  escuela  de  Marte  y  una  examinacion  de 
i»caballería  muy  conlinuad  i  y  m-iv  cendrada  y  énlendida<  y  la!, 
>qoe  QO  babta  eo  servicio  del  Duqae  bombre  que  kidigoaoieole* 
»8e  isiñeae aspada.» . 

Horió.én  la  villa  de  Liadraa  del  Réiá6  de  Granada ,  y  dd  allí 
fué  llevado  al  monaslerío  de  Foblet  y  ^poftedo  á  los  piés  del. 
Rey  D.  Juan  lí,  su  padre  (i). 

.  lEL  ndtc»  US     ¥1".^  be  palma. 


De!  Capitán  L).  Luis  Fernandez  de  Períoca rrero ,  trae  Oviedo 
eD  sus  Quiocnágenas ,  una  esteosa  noticia  acerca  de  su  lioago 
y  íamilía  >  de  las  reatas  qae  poaeia  y  de  aus  prendas  persooalaa* 
Segdo  este  célebre  aalor  da  aqoelloa  tietopoa » que  fíoe  \é  éono- 
ció  personalmente  4  el  Señor  de  Palma  descendía  de  las  ihtstres 
familias  italianas  de  Bocanegra  y  de  Fiesco,  y  estaba  emparen- 
tado con  toíl  rs  las  principales  familias  de  la  arisiocracin  andalu- 
za. Su  primera  mujer  fué  doña  Beatriz  de  Córdoba»  bija  del 
Mariscal  de  Baena  Diego  Gutierres -de  Córdoba,  priOMn*  Con- 
de d»  Gábi^af»  y  baf mana  del  Segabdo  Conde  de  Cabra ,  el  que 
juniaoMte  con  e?  Alcaide  de  loa  Doaoales  vénotefon  á  iesMil, 
Rey  dé  Gfaoada,  en  la  batalla  de  Lucenn  y  le  hicieron  prisio- 
nero. Muerta  esta  señora  sin  haber  tenido  de  ella  sucesión,  casó 
en  sagnncfiis  nupcias  con  doia  Fraactsoa  Manrique »  bija  de  don 

(t)  Libro  de  1m  smetlOBM,  derechos  y  rentas  del  Vacado  de  Villabermosa.^Za- 
riu ,  Anales  de  Aragón ,  Umoo  3.^  y  ¿."-^Ttodo,  OviMn^jffiMi.— (Biblioieea  de  la 
Academia  de  la  Historia.) 
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FaJnqiie  Manrique  y  de  dui..*  B  .ih  iz  de  Figiieroa ,  y  hermana 
de  duñu 'María  Maurique,  luquesa  d€  ÍLTraoova,  mnj  -i  del 
Grao  CupiiaQ.  Dedicba  señora  doña  Fruocísca  Maoríquc  iuvo  un 
hijo ,  que  Umbieo  «e  llamó  Luis,  y  al  cual  el  Emperador  doa 
Gárlos  I  de  BapaSa,  V  de  Alemaoia,  díóol  Ululo  de  Conde. 

De  sus  rentas  dice  el  miduio  escritor  que  eraa  pocas  para 
Jo  que  era  su  persooa,  y  que  laa  gastaba  muy  como  señor.  Su 
palrimoDÍo  le  producía  ana  reata  anual  de  ocho  ó  diez  mil  du- 
cñáiM;  tenia  mea  de  mil  vasallos  eo  la  villa  y  tierra  de  Palma, 
la  MoocloB  de  Sevilla  y  otros  lagares  ;  tenía  además  la  Enco- 
mien el  a  de  Aiuaga  ,  que  era  una  ile  las  mejores  de  toda  la  Or- 
dea  de  Santiaí^o  ,  la  Teueaiia  y  Alcaidía  de  Consta nlina  ,  que 
la  tuvo  también  después  de  su  muerte  el  Cpode  su  hijo»  y  uoa 
Capitanía  de  cíen  gtneles  de-  la  Santa  Hermandad ;  de  manera,  | 
que  con  las  rentas  de  su  patrimoDÍo  ,  la  Gooomíeoda»  la  Te- 
neocia  y  la  Capitanía ,  reunía  quince  mil  ducados  cada  año, 
cantidad  que  se  puede  considerar  eu  aíjuellos  tiempos  equiva- 
lente á  lo  que  eu  el  día  representa  un  millón  de  reales. 

El  citado  cronista  caenta  en  ao  reseña  biográfica  la  batalla 
de  Lopera « la  toma  de  Zahara  y  otros  mochos  hechos  de  armas 

eo  que  se  distinguió  este  hábil  Capitán  ,  así  en  ia  guerra  contra 
los  moros  coiuo  en  la  famosa  guerra  de  Italia  ,  donde  estuvo  á 
las  órdenes  del  Gran  Capitán,  y  añade  que  era  muy  valiente  y 
gentil  Capitán ,  de  gran  reputación  en  laa  cosas  de  la  guerra  | 
por  an  valor  y  consejo.  Oespaes  la  guerra  de  Granada  pasó 
á  ItaKa  ,  mandando  como  Capitán  general  el  cuerpo  de  Ejército 
que  los  Reyes  Católicos  enviaron  para  socorrer  á  Gómalo  de 
Córdoba  cuando  m-  hallaba  cercado  en  la  ciudad  de  Barleta,  y 
permaneció  eo  Italia  hasta  su  muerte,  que  acaeció  el  año  i50o. 

Gómalo  de  Oviedo  baoe  también  la  descripción  del  eaondo 
de  arinaa  de  este  caballero  t  en  el  coal  se  veian  las  de  Boca- 
negra  ó  de'  Géoova  ,  Fiasco ,  Velasco  y  Porlocarrero,  con  un 
lema  en  palabras  latmas  ,  que  qucria  decir,  según  lo  trae  el 
mismo  cronista ,  <  Acuérdale  que  me  hiciste  como  iodo  9  y  re* 
tornarme  has  en  polvo. » 
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DI£fiO  LOF£Z  DE  jkYALA, 

■ 

SBffCMI  HE  CEBOLLA, 

i 

APOSENTADOR  MAVOR  D£  LOá  ñ£:V£S  CATÓLIG06.  ' 

■ 

«Gran  persona  foé  la  de  Diego  Lopes  de  Ayala ,  Selíor  de 
Cebolla ,  Aposentador  mayor  de  loa  Reyes  Católicos  y  Capitán 

de  cíeo  ginetes.  *  Así  comienza  Gonzalo  de  Oviedo  la  biogrufía 
de  este  femoso  Caf)itan  de  la  Santa  Hermandad  ,  qnn  tantas  ve-  , 
ees  hemos  citado  ai  hablar  de  los  servicios  de  dicha  loaülucion. 
Era  hijo  de  iaan  de  Ayaia .  Señor  de  GeboUa  y  Aposentador 
mayor  de  loa  Reyes  Católtcoa^.y  de  doña  Inés  de  Guimao ,  hija 
de  D.  Luis  de  Gusman ,  Maestre  de  Calatrava.  El  linaje  de 
Ayala  es  de  los  mas  ilustres  de  Castilla  ,  y  reconoce  por  jefe  ó 
cabeza  al  Contie  de  Salvatierra.  Después  de  la  guerra  de  Gra- 
nada, pasó  Diego  López  de  Ayala  á  Navarra  mandando  un 
'  eaerpo  de  Ejército ,  distinguiéndose  mucho  en  aquella  guerra 
en  qoe'eran  contendientes,  de  una  parle  O.  Femando  el  Cató- 
lico y*  de  la  otra  el  Rey  D.  Juan  de  Navarra ,  Señor  de  Labrit, 
y  Luis  XII,  Rey  de  Francia,  (¡ue  había  venido  en  su  auxilio. 
Vencidos  al  ün  el  írauces  y  el  navarro ,  Diego  López  de  Ayala, 
encargado  de  perseguirlos  en  la  reticada  ,  les  cogió  gran  ná- 
mero  de  prisioneros  y  doce.pieaaa  de  artillería,  ocho  sacres, 
dos  cañoaes  gruesos  y  dos  culebrinas  grandes.  Gonsalo  de 
Oviedo  termina  la  biografía  de  este  Capitán  haciendo  la  descrip- 
ción de  su  escudo  de  armas. 


PEDRO  RUIZ  DE  ALARGON,  se^un  el  mismo  es- 
critor  contemporáneo ,  era  señor  de  auEMAcne  y  de  una  familia 
muy  distinguida. 

Conquistada  Almería  por  los  Reyes  Católico^,  fué  erigida 
80  iglesia  en  catedral  el  día  21  de  junio  de  1492,  y  nombrado 
Obispo  de  su- diócesis  el  Provisor  de  Villafrauca  ,  D.  Juan  de 
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Ortega  ,  en  premio  de  los  servicios  prestados  en  la  organizacioa 
de  la  Santa  Hermandad  y  en  ja  Junta  Suprema  de  la  misma,  y 
siguió  de  Capeliao  y  Predicador  de  los  Reyes  b'asla  sa  maerle, 
que  acaeció  en  Burgos  el  ailo  de  Í6I5  (i). 

Véase ,  pues  ,  por  la  brevísima  reseSa  biográfica  que  hemos 
hecho  de  los  citados  personajes,  qué  irnjioi  tante  era  el  cargo 
de  Capitán  de  la  Santa  Hermandad  ,  cómo  dichos  cargos  oo  se 
coofiaban  sitto  á  militares  de  lamas  alta  repotaeíOQ*  y  sobre 
todo». y  k)  que  alieoui  á  ios  bombres  de  bien  á  oo  separarse 
DODca  de  la  líoea  de  conducía  (rasada  por  los  mas  sanos  prinai- 
.  pios  de  la  honradez  v  de  la  probidad  ,.es  cómo  la  Historia  con- 
serva las  acciones  buenas  v  heroicas  de  los  hombres  virtuosos, 
que  en  cualesquiera  circuostaocias  de  la  vida  saben  e£»lar  á  la 
altura  de  sus  deberes,  para  elogiarias  y  présentarlaa  coibo 
ejemplo  á  la  posteridad. 

Los  Reyes  Católicos  desde  el  principio  de  su  reinado  fijaron 
toda  su  atención  eo  la  orpaiii^^acion  de  !a  fuerza  publica,  que 
.Jiasta  entonces  verdaderamente  habia  estado  en  manos  de  los 
Grandes,  de  ios  Prelados  y  de  las  Ordenes  militares.  La  forma-  * 
cioD  de  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  fué  un  ensayo 
que  di6  á  conocer  á-  los  Monarcas  qae  podia  arrancarse  la  foerst 
de  dichas  manos  y  trasladarla  á  las  del  pueblo  bajo  la  lüoie- 
diata  dirección  de  la  Corona.  Las  mesnadas  de  ios  Grandes,  de 
los  Prelados,  de  tas  Ordenes  y  las  milicias  concejiles,  además  de 
no  estar  inmediatamente  bajo  la  mano  del  poder  ejecutivo,  ado- 
lecían de  otro  vicio  muy  capital,  cual  era,  que  los  Reyes  no  por 
diátt  disponer  siempre  de  ellas  en  nn  caso  dado,  á  veces  cuando 
era  mas  oportuno.  Desde  el  Reinado  de  D.  Juan  II  se  conocie- 
ron algunos  cuerpos  militares  permanentes  que  se  llamaban 
Caballeros  continos,  especie  de  Guardia  Real ,  que  cuando  mas 
ascendió  á  5,600  lanías  en  tiempo  de  D.  Enrique  IV,  y  que  por 
su  número,  organisacion  y  disciplina,  sos  servicios  eran  nulos, 
cuando  no  perjudiciales  á  los  pueblo?,  y  no  servían  en  manera 
alguna  para  contrapesar  el  poder  de  la  aristocracia. 

Fija  la  atención  de  los  Reyes  en  la  idea  de  organixar  la  fuerza 
pdblica,  de  manera  qne  solamente  de  sa  r^ia  autoridad  depen- 

(1)  Bibliotect  de  la  Acadi^mia  de  U  HUlorU.— Varios  de  Historia ,  U  Vt.— B.  IM. 


Digitized  by  Google 


iPOCA  UGimi>A.<*-CAnTDLO  III.  '  908 

diese,  apenas  terpinó  ia  guerra  de  Granada»  eo  ei  miamo  año 
de  1493,  pidieron  á  au  Goniador  mayor  de  caeotas  D.  Alonso  de  . 
'Qoíntanílla,  on  informe  acerca  del  arinameilto  geoerat  de!  Reí* 

no ,  de  la  población  del  mismo,  y  del  modo  en  que  podria  ha- 
cerse el  empadi üiiainienlo  militar.  El  ct;¡ebiü  Ministro,  á  (¡uitu 
taola&  veces  bemos  oombrado  en  ei  curso  de  esta  obra^  desem- 
peñó su  encargo  con  la  maestría  propia  de  su  experiencia  y  de 
ftt  gran  talento.  Este  documento  es  somamenle  importante^  por* 
que  después  de  la  organtzaoioD  de  la  Santa  Hermandad ,  es  el 
segundo  paso  que  dieron  los  Keyes  Católicos  para  la  organiza- 
ción del  Ejército  permanente,  y  así,  en  lugar  de  esteodernos  en 
consideraciones  acerca  de  su  ooataaido,  creemos  ser  mas  bre* 
res  y  mas  exactos  dándolo  á  conocer,  ioserlándolo  integro  como 
otros,  en  una  nota  (I).  ^ 

(1)  lororme  dirigido  en  el  aSo  1492  á  los  Reyes  Católicos  por  e)  Contador  Alooso 
de  QttiaUailta  acerca  del  armameolu  g<'aerai  del  Reino,  de  Ift  pobltdQP  Míe  y  4tl 
BMdo  en  que  podria  hacerse  el  empadroDamiento  militar: 

I  Vuestras  Altezas  me  roaodiiroa  que  yo  pensase  cómo  se  podria  dar.  formu  que  la 
gente  (Je  (ísios  vuestros  reinos  lovieseu  arni;i-  f^en  t'r;ilMiaiíle,  y  no  fuesen  geiue  tan 
ae«armada  como  están.  En  lu  que  yo  hé  mucbo  peusado  y  bunUroeoie  bablando  ante 
meitrM  Alieias ,  parécene  qoe  se  podrit  dar  loma  agora  ra  It  JuDta  qtie  m  UHIrfe* 
sen  las'ornias  si;;uietitr!3.- 

Que  eu  ias  cthduües  é  villas  é  logares  y  abadeu^^os  y  órdenes  ó  behetrías  como  eé> 
táo'en  la* provincias,  tfa»  ae  mwidMeqne  ei  que  tuviese  cinco  «il  «maravedia  de fíi* 
sien  da  sea  teaodo  de  feaer  en  stteaaa  onpiTésé  una  laesa  é  vea  espade  é  ira  ees» 
quele. 

Iten*,  que  el  que  tobiere  diez  mil  maraTedis  de  fasienda  sea  tenudo  de  tener  en  su 
casa  un  pavés  é  unas  corazas  é  un  casquete  ó  luia  eapada  é  un  pafial  ó  un  dardo,  é 
una  ballesta  de  acero  de  tres  libras  é  una  carcaxada  efe  pasadores. 

ft(  n,  que  destü  ícenle  «le  diez  mil  mür  i, c  lí-  v  üende  arnb;i  ienf;nii  estas  armas 
que  dicho  tenao,  é  los  que  llegaran  a  veinte  mil  maravedia  de  fasienda,  en  lugar  de 
ma  balleaia  «a  aeer«  teagaa  nna  espingarda  ton  dente  dDcnehu  pelotas  é  teinte  li- 
bras de  pólvora. 

Iten,  qne  en  los  logares  principales,  especiaimeoie  en  los  puertos  de  mar,  tengan 
alguna  arillleria ,  como  vuestras  Altease  te  acorderen;  jqa»  para  esto  se  les  dé  fa< 
cuitad  que  puedan  tomar  donde  hobit-re  reeabdo  para  ello,  ayuda  dr  ln<;  propios  del 
Concejo,  y  que  toda  la  artilteria  jue  se  listera  y  gente  que  se  armare  de  ^pin» 
garderos  ,  que  tengan  espingardas;  todos  los  jueces  ejecutores  cada  uno  en  la 
provincia  de  qne  tiene  caiigo  sea  obl^jado  de  andnr  á  visitarlo  todo  y  tomar 
por  escripco  la  artflleria  qn»  aa  Asiere  y  loe  laneeros  y  ballesteros  y  espingar- 
derosque  encada  lugar  se  Hsieren,  y  envinr'n  tirmadi  t  ilo  de  su  nombre  é  del 
Escribano  de  la  provincia  á  los  del  Consejo  de  las  cosas  de  la  Hermandad,  porque  loa 
QODtailores de  la  dicha  Hermandad  ó  otras  personas,  si  vuestras  Altesaa  lo  oanda* 
ren,  tengan  libros  cosidos  de  todo  ello  é  fagan  úeWn  reí  uMon  á  vuestras  Altesitpor* 
que  sepan  la  gente  que  hay  en  sus  reinos  é  qué  armas  tieaen  é  qué  artillería. 

Otros!  para  tener  gente  manferida  (alistada),  sin  que  sea  oosta  de  los  pueblos« 
y  recivan  en  ello  merced,  soplicendo  á  vnestras  Aiiesaa  qse  me  perdonen  «i  yerro, 
debriase  tener  esta  manera. 

\^  be  contado  muy  ciertamente  el  número  de  las  vecindades  de  los  sus  Reinos  de 
Castilla  é  de  León  é  de  Toledo,  é  Murcia  y  el  Andaluzia,  sin  lo  qoe  bar  eo  Granada,  y 
pareaee  balMir  en  ellea  vn  evento  é  qafnienloa  mil  vecinos  (mlHonV  medio),  de  lea^tee 
podrán  ser  de  tierras  solariegas  de  caballeros  é  otras  personas  letjas  dosientos  é  clo- 
'  cuenta  mil  vecinos:  asi  qoe  quedarían  en  lo  realengo  y  abadengo,  c  órdenes  ó  behetrins 
—Cénenlo  (nMon),  é  dosientos  é  dnoneata  mil  feetnoa*  F^erse  hia  ordenar  y  mandar 
porqae  cuando  son  menester  Uamar  sentea  para  gwtn  y  vuestras  Altezas  las  imniiin 
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Ei  siguiente  auo  do  1493  se  levaoUroo  cuerpos  ordinarios  y 
permoneotes  de  caballería,  y  se  prohibió  por  decreto  de  2  de 
mayo  del  odísido  and  desbúcer  lai»  armas  que  hubiese  en  el  ReU 

no,  conminnndo  con  graves  ponas  á  los  Iitirreros  y  armeros  que 
contraviniesen  á  esla  dis^)osic¡on.  Por  otro  decreto  dado  en  Ta« 
razona  (i  18  de  aetteiubre  de  1495»  ae  eatableció  que  iodos  loa 
aábdiios  de  cualquier  ley,  estado  ó  condicioo  que  fueaeo,  tovie* 
seoeo  so  casa  y  poder,  armas  ofensivas  y  defensivas ,  segué  el 
estado,  manera  y  facnllad  de  cada  uno.  Qiic  los  m'ss  ricos  tuvie* 
sen  corasas  de  acero,  falda  de  malla  6  de  láminas  y  armadura 
de  cabeia,  lama  de  veíntiouairo  palmoBt  espada,  puñal  y  cas* 
qaete.  Los  de  mediana  riquesa*  corases,  armadora  de  cabeta, 
espada,  puñal  y  lanza,  ó  en  lugar  de  estas  armas,  espingarda  con 
cincuenta  pelulas  y  lies  libras  de  pólvora,  ó  baílenla  con  treitila 
pasadpres;  y  los  de  menor  hacienda,  espada,  casquete,  lanza 

reparUr,  qae  eu  los  repariimientos  se  basen  muchos  fraudes  y  muchos  eDjjañús  y  mu- 
chos cohechos,  y  la  ge  me  qae  reparien  para  la  gaerra,  iOD  de  los  mal  sO(>ecs  é  a«- 
nns  hál>i!es  é  dlspue^los  p.ir.i  la  guerra,  y  los  pueblos  los  pagm  como  si  fno^rn 
bu«nos,  yuuD  se  Uau  muchos  coecbos  por  doade  se  eximea  tos  que  sehau  bue- 
■os  para  ir  en  la  hoest*  y  se  qfwttoi»  eo  mis  casas ,  y  van  los  qa«  ov  son  tales ,  y  por 
quilai*  lodos  ei>tos  inr  nvinit  i  tes ,  é  que  vuestra?  Mti'zas  se;iii  mas  servidos,  é  los 
pueblos  mf  nos  rüiig  uios.  p^ir^cena  quedeste  ua  cumulo  é  dosieoiosé  cíocueQU  mil 
•fMioot,  por  ratón  quü  los  liditigos  no  Atesan  manfuridos  coo  la«  conraaidades  épe- 
cheroi? ,  salvo,  sobre  sí,  y  qut»  ilel  im  cuento  de  veoinf>s  pstuvferfn  manfe  ridos  el 
desifuo  en  cada  lugar  de  diez  uqo,  que  serian  cíen  mil  iiuint)i*es  uiauferi>lus ,  que  es- 
tuviesen nombrados  diatdo  vuestras  Altezas  los  mandasen  llamar,  6  la  parte  que  tes 
plugniese.  é  que  S4>garasen  á  sus  Reinos  que  uoo  liam.trian  mas  gente  de  aquel  nú- 
mero é  dende  uhajo  los  que  bebiesen  menester,  y  que  estos  hombres  maiiferidos  fue- 
sei)  du  edad  á^'  ¿II  ;<rios  arrihü  é  de  cuarenta  abajo  ó  con  las  armas  que  cada  uno  ha 
de  leoer  como  arriba  se  couMene,  y  que  fuesen  de  los  mas  dispueíiios  que  para  otfasio 
de  Hfinas  se  fatlasen  en  aquellos  lugares  donde  han  de  ser  maoferidos  é  que  el  ne»* 
feriiNiLiito  durase  por  ires  júcs  y  después  maofiriesea  OtrotlSDlM  pOrOtlÍM  tresptft 
que  se  reparlies**  fl  trabajo  v  la  aventara  por  todos. 

£  que  al  moriese  alguno  de  acpielloa  onníerldos ,  quel  logar  que  le  nwnfirió  sea 
teaudo  de  manferir  loei^o  otro  en  su  lug:»r  <|ut  v.iv.i  ,j  j,  r\ir  á  vuestras  Altezas  ,  é  asi 
por  consiguiente  lodos  los  que  vacaren  duraule  el  tiempo  de  la  guerra  en  cualqoiür 
neoera ,  pues  que  no  ae  han  de  raanfprfr  sino  de  cada  dles  qqo. 

Ileo ,  que  cuan  m  vtjp^tri^  Atr.  7  s  in  ixdaren  llamar  para  la  guerra  ,  que  aquellos 
diez  ,  y  á  su  respeto  lus  mas  O  m^'uos  liavan  de  dar  i  loa  que  fueren  manferidos  veio> 
te  dia&'de  sueldo,  á  precio  de  nedfo  rea?  cada  día  /  porqoe  eo  aqnellos  v^oie  dias, 
podrin  llegar  á  co.ítquiera  logar  qm*  vuestras  Altezas  105  mMirinsPíi  ir  en  estos  dichos 
SUSRcÍBOS,  porque  de  allí  en  adfUiuie  vuestras  Altezas  mandaran  pagar  sueldo,  y  eo 
eslo  VQeairaa  AUezas  mandHran    que  entendieren  que  mas  cumple  ¿  so  servicio. 

Itcn  ,  que  los  diez  vecinos  por  qnien  fué  A  servir  aquel  que  fué  manferi-lo  hayaa 
de  lo  ayudar  en  ararle  sus  tierras  é  segalle  sus  punes,  6  ayodalle  para  el  manleni* 
miento  de  su  familia,  su  mujer  é sus  hijos  el  tiempo  que  estohiere  en  I»  guerra,  porque 
el  sueldo  non  tr>  podría  mantener,  y  es  muy  graud  rasoo  que  los  nueve  ayu<leo  mi 
uno,  pues  aquel  va  á  servir  a  vuestras  Altezas  por  ello»  é  por  poca  :i>oda  que  40( 
nueve  le  hagan  seríi  sosí  - m  i  h^  á  el  á  ellos  bará  poco  daño.»  tsie  documento  es 
parte  del  informe  que  exi.ste  eu  el  Archivo  de  Simancas  eo  un  libro  tilu  ado:  RelaHo- 
Mt  iúCMtu  á  la  Uni9  ñemmtéU.'-'-OmiiídwiA  tbt  tMMo  — reemlerfo,  mém  t.«~ 
Resulta,  >.'j:!in  <  ii;  !  irinn -n  o  ¡ue  Ih";  pr-ivincías  que  compoiiiim  flcino  d»"  Cas- 
tilla tenían  miHoo  y  medio  de  vecinos,  que  á  coairo  almas  son  6  millones  y  d  cinco 

Sr  frtcbio  7  nfliooes  y  medio  de  íIqm.— Toum  de  les  iUmtriM  ds  li  áttimim  áá 
MtlarU. 
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larga  y  dardo,  ó  laoza  modiana  y  medio  pavés  ó  escudo;  dichas 
armas  no  podiao  ser  embargadas  por  DÍogüaa  clase  de  deudas, 
ni  aonque  fueseo  á  favor  de  ta  Real  Hacjenda.  Dos  revistas  se 
pasabaA  al  ano  á  todos  los  ciudadanos  armados,  una  el  último 

domingo  (le  rnaizo  y  la  otra  el  último  dorainíío  de  setiembre.  A 
los  que  faltaban  á  estas  disposiciones  se  les  imponian  ciertas  pe- 
nas; se  daban  premios  á  los  ballesteros  y  espingarderos  que  ti- 
raban mejor  y  con  mas  acierto,  y  á  los  que  en  las-  revistas  se 
presentaban  mejor  armados;  á  /indeque  iodos  se  esforzasen  en 
trabajar  y  en  ten  r  las  mejores  y  mas  lucidas  armas  que  pudiese 
haber.  Este  fué  el  fundamento  del  espíritu  y  gloria  militar  espa- 
ñola en  el  siglo  xvi,  de  aquella  gloria  militar  que  hizo  esclamar 
á  Francisco  I  de  Francia,  prisionero  en  España:  «¡Oh  biéna^en-  • 
tarada  España  que  pare  y  cría  los  hombres  armados!»  Por  Altt- 
mo,  por  Keal  provisión  dada  en  Valladólid  á  22  de  febrero  de 
1496,  se  mandó,  á  consecuencia  d(íl  acueido  luiuado  lu  la  JurUa 
general  de  la  Elermaodad  celebrada  en  aquel  año  en  Santa  Ma- 
ría del  Campo,  para  organizar  eo  todo  el  Reino  la  fuerza  de  in- 
fantería, que  de  cada  doce  vecinos,  se  sacase  un  peón  que  no 
fuese  menor  de  20  ^ños  ni  mayor  de  45,  el  cual  sino  estaba  ar- 
'rnado,  debia  armarse  á  costa  de  los  que  se  quedaban  sin  alistar, 
y  estar  [irouto  cuaiulo  ?n  llamase  á  toáos  ó  parte  de  ellos,  para 
la  guerra  y  otros  objetos  del  servicio  y  pacificación  del  Kemo; 
los  alistados  gozaban  de  ciertas  exenciones,  entre  otras,  la  de  no 
pagar  la  contribución  de  la  Hermandad  y  otros  pechos  militares. 

Este  documento  es  también  do  la  mayor  importancia,  como 
que  desde  su  publicación  data  la  creación  de  la  infantería  en  el 
Ejército  permanente,  y  hemos  creido  muy  upoi  luno  enriquecer 
nuestra  obra  ioserláodoio  íutegra  en  tas  notas  (1), 

(1)  Real  provisión  para  qne  en  S'*govia  y  su  Ucrra  se  aiíAie  para  la  guerra  uii  p«on 
por  ca  l»  (lAce  fednos.  Rn  VaMxdnfid  *  91  de  fehrm  d«  1106. 

D.  F«'rií;inilo  é  «loñ  •  ls  ihft,  por  \:\  «r  aM  i  de  Dm-;,  A  \m  el  Conce]o.  Corrfjidor, 
R»  gidnres.  Cab:<llero?í,  ¿scu'ltrus  Oiiciait  >  t- 1  hoiiifH  hu-  nos  de  la  noliie  cihtiad  de 
S.  goTia,  é  ioda<t  l:is  oirtA  Tillas  é  tleiTis  é  Mi}{:ires  é  ;«icairi;is  de  In  pruvincia  de  la  dí> 
oha  rüxf  1(1  lie  S'-L'nvin,  \n<  i|at*  por  vi.i  de  Hermandad  suelen  andar  é  coi  irihuir  en  la 
dicha  provii.cia.  é  a  c  ida  U'io  é  cual'juiera  ile  Vfis  é  delins  %  qoleii  nue$iri  orla 
fuere  mostrada,  ó  su  imsiiidn sigmido  de  K'irrilüino  pütiiicd.  siiiii?  é  i4r;a  ta.  Bien  sa- 
bedes  cninn  en  la  Junto  g*^er»l  qne  por  nuesiro  niandiido  fué  fet^lii»  é  celtthntd»  el  st&o 
pasado  de  novent-^  y  cfntnv  mi  la  de  8:*nl«  MaHii  dH  C4mfN>.  fMéaeor>fBdo  é  iieler* 
minailoqur'  rw  \n-\A\  i  iv  i  ih(l;«de<  é  villasé  IUK"*es  de>tri>  nut^siro";  R^-in-i'i  é  Sefioiios, 
.  M  ficieseu  é  lue^eii  fechos  hiimhrra de  pie  aria.iUo»,  Sitcmilo  v  e!>a>giendo  )te  entre 
iloeehwibiws  ano,  y  que  «MOf  Aunen  mujFore»  rfe  SO  allos  é  nMorps  <t(*  45,  «le  ios 
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y  Cdadrilleros  y  ai  modo  de  perseguir  y  cdstijs:dr  á  los  malhe- 
chores, y  maoddodo  que  las  caasas  qae  antes  iban  en  apelación 
á  la  Jonfa  general  ae  llevasen  á  loa  mismos  Reyes  ó  á  los  Alcai- 
des de  Corte,  que  debían  fallarlas  con  arreglo  á  las  leyes  hechas 

en  Torrelagiina.  Esta  importanlísirna  pragmática,  que  fué  la 
causa  de  ia  deátrucciOD  de  ía  Santa  Üeruiandad  do  Castilla  v  del 
dosprestigio  y  aniquilaDiiento  de  las  HerjDaodades.coo  dcsliDOá 
la  seguridad  pública  qae  por  entonces  se  conocían  en  España^ 
como  veremos  mas  adelanle,  hemos  creído  muy  oportuno  darhi 
á  conocer  en  toda  su  ostensión  á  nuestros  lectores;  como  lo  he- 
mos hecho  coa  los  documeolos  mas  iiupoi  laulLS  y  que  mas  ín- 
ÜuuQcia  ban  tenido  en  el  desarrollo  6  decadencia  de  estas  insti- 
tuciones (i). 

(I)  Ooo  PmaDdo  é  OoSa  iñbel ,  por  la  grada  de  Dios ,  Rey  é  RerDa  de  CasUlb, 
de  León ,  de  AragOO  t  de  Steltia,  de  Granada  ,  de  Tofeiio,  de  Valencia  ,  de  G •Hcíu ,  de 
Mallorca ,  de-SevillM ,  de  Cerdeña  .  de  Córdoba ,  df  Córcega,  de  Nurci»  de  Jj^'n  ,  de 
1m  AlfrartK»,  de  Algecim,  de  GihralUr  é  de  la«  Islaa  de  Cunarla ,  Conde  é  C«>ndes:«  de 
Barcelona  ,  Señores  d<  Vitraya  é  de  Molina  ,  Du'i'ie'í  «fr-  Mena.s  é  de  Neop  «tri  i .  Con- 
des df  Rosellon  é  de  Ordania ,  Marqueses  de  Onstaii  «•  tte  Gociano.  A  los  S-  renisimos 
Rey  é  Revna  é  Principes  Don  Naoael  é  Doña  l^bel .  nuestros  muy  caros  é  muy  nmr- 
dos  fijos,  é  a  ios Infante&t  Duques ,  Marqueses,  Condes .  Wicn»  li*^eSt  é  *  lo5  Preia* 
dos ,  Miestres  de  f»«  órdenes ,  Priores,  Com«*ndadoreH  ei  Sahcónieiid»diifei.  Aieai- 
df*^  le  1  i-  cri>>linos  y  c<*s:is  fueriés  ci  ll.mns ,  <•  á  los  Adelantados ,  é  ú  los  del  nuestro 
Cnoseio  é  Oidores  de  las  nae^iran  Audiencias .  A'caldes'.  iNolartns  é  A'üuaciles  de  la 
nuestra  Ca«a  é  Corle  é  Chancilleria ,  é  a  iodos  los  Omcejos.  Cumi^ofes,  Asr<uen- 
tP<  .  Alcnl'l'^^; ,  AlffuacÜfí,  Merinos  <•  otr.is  jii«lici»s  cuiie?f}iii-'r  ,  R»^í;iil«>re«  é  vftrjii- 
cu-iiros  ,  C:ilMller(iS ,  i^scuderoK,  Otici^ies  é  Houies  l>iieiios  Uf  io<l:is  (^ihd;ides  e  Villas 
et  Log:tres,  Sexmos,  Valles  el  Meríndades,  Cutos  é  Kiie^resia<>  «lo  los  nuestros  Rey- 
nos  ó  Se  ñortoSt  é  a  iodos  los  Oíros  nuesiro^  f^úiMliios  é  aaiurities  de  cualquier  ley. 
estado,  cnndiefon.  preemfneocia  6  iii)nHd»d  (pe  sean,  é  i  cada  ano  6  cualquier  de 
•fos  quifO  esia  nHe^ir  t  r  »ria  faere  mostrada  ó  su  traslado  si^iindo  <l<<  FsoritKuro  ¡m- 
büco ,  «atad  é  fr^cía.  Hieo  sabedes  é  a  iodos  es  noiorio .  que  despnes  que  imr  la  gra- 
cia de  Dios  naesiro  Señor  oonea utnsos  i  rs^rnar  en  eslos  nai*8iros  Reyooü  é  SenoHos, 
en  las  Cdrtes  que  r*?»simos  en  la  villa  de  MadHíril  ci  año  «le  mil  é  qnatroctenins  é  se- 
lOiUa  éseisííMOs,  lus  Procuradores  de  las  CiUd  ide?».  Villas  el  Logares  de  nuesiroíi 
Reynos  é  Señónos,  qne  con  Nos  en  ellas  estriban ,  vie'ido  é  efloociendo  las  muertes, 
feridas  de  boflahre«  e  presiones  c  robos ,  tiranl  «s  é  s^ilteauiieiuos  é  otros  delitos  é  mn- 
leQcios  que  se  hablan  fecho  <*t  cometido  e**  yermos  é  despoblados,  por  machas  é  us:i¿ 

Ersonas ,  f  que  muchos  (lellos  non  h:il»¡;in  ^iflo  premiados  luii  oa>itig;«do  6  Cahsa  de 
( discordia)»  emoTiroienlus  que  baliia  babidoet  Ijabia  en  eslos  aue}4ros  Beyoosde 
«fve  «e  hsbni  lomado  é  toanban  et  osadía  para  mal  rlvir,  el  sulieir.  rt  robar ,  el  par» 
h  rpf  mtirhos  ílflitos  c  insultos  que  se  cometi  in  r  r  erpeirahan,  é  nos  su|i!ir 'ron  ó 
ptdMTOQ  por  merced ,  que  para  escusar  los  dichos  males,  furtos,  robos  é  fuerzas, 
salteasBientos  de  caminos  el  maeitm,et  prisiones,  ei  otros  muchos  crlmeneaei  delilos 
que  se  cometían  en  los  dichos  yermos  i't  caminos  des|>c>hlados  é  se  es|ieraban  come- 
ter ,  le»  díé«enio»  licencia  et  m»nd  tsemos  que  entre  si  hicie-en  é  onlenasen  Herman- 
dades qne  se  juiil;iseii  t*  allegasen  fwir  vi.i  o  ;t  su/,  de  Herm.iiMl.id  ,  et  ks  die^f-mo'í  'e- 
jea  é  ertleftautas  como  se  df*i*ie!ie«i  regir  é  goveroar ,  é  Lis  penas  esialoidas  se  podie- 
icarqteeaCar:  B  Nos,  acaisndfi  qve«»ni  serviefo  de  ¡yios  onestra  Seflor,  é  «0*1110  éfa- 

moael  somo<  lPii¡.|n<s  éohÜ^  i  fd;  <le  u^vero^ir  esios  imeslros  ll.  vfios  é  Señoríos 
Jo'ticta.éde  los  leoeren  |mz  é  Mosípgo,  é  de  escusar  ios  dichos  males ,  é  insultos,  e 
delilos  qne  se  cometían  éespeniliao«miieier«'n  elios.  é  cotiociendo  que  el  remedio  de 
laí  dichas  Hermand^íles  era  el  es  muy  ftmvenienteéproheeíjoso  pnrru'flo.é  ¡«or^n*» 
eoleiidiwos  que  cumplía  a»i  á  nuestro  servicio  é  •  la  |uz  ú  susieKo  «r  iranqnili  lad  de 

MiptintsifosRenMif  eoa  acoeráv  ^  hm  Onodasdalloté  ^  upa  é«l  aiiefiroGe«« 
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Los  Reyes  Católicos,  al  tomar  esta  determinación,  siodada 
COA  el  objeto  de  aliviar  á  loa  pqablos  de  la  coatnbocioQ  de  la 
Vermaiidad»  cometieron  no  error  tan  gem  9  qoe  bus  eooee- 
caeaciaalaá  ha  venido  aintieado  lanaeion  espidióla  hesla  qoe  se 

Mjo.édeloi  Proeondores  de  Us  dichas  CóttM,  «Umof  licencia  é  BUkDdimoeáfW 
lis  dfelMS  Gtbdadet  et  Vlllai  et  Logifee  de  enoi  mieitros  R^^mm  é  SeQorios ,  que  entra 

Tosotros ordenásedes  é  hiciésedes  las  dichas  Hermandades,  é  tos  JunUsedes  éallei^- 
sedes  por  vb  é  voz  de  Hermandad ,  é  podiésedes  imponer  sisas  é  hacer  reparUniientoi 
para  perteguir  loa  ladrones  é  malfechoresque  en  los  yermos  é  despol  lados  d  en  oCrae 

Birles'  comeiiespn  é  perpeirasen  qartle^quier  crímenes  é  delitos  que  fuesen  caso  de 
eriDsndad  ,  é  dimos  leyes  é  forma  cómo  las  dichas  Hermandades  se  ligiesen,  é  los 
delitos  é  casos  di  iias  se  puniesen  é  castigasen  ,  é  posimoa  penas  i  los  delincuentes  é 
traoMreaores delUts,  s^un  se  contiene  en  el  cnaderoo  que  pera  a»  fundación .voe 
ttavdánioi  darenlts  dtelias  CórtM ,  tas  enafet  ftieron  pobneadis  é  oMeddaf  en  es- 
tos Doestros  Reynos ,  é  para  poner  enegecucfoo  las  dichas  leyes  é  sostenimiento  é  cod- 
servacion  de  las  dichas  Hermandades ,  tos  las  dicbaa  CilMlades  é  VHlas  é  Logares  de 
estos nn^siros  Reynoa  feslsies  otras  juntas  generales  en  qne  aoordáistes  ciertas  leye». 
apuntamientos  é  ordenanzas ;  é  asimismo  Tueron  por  Nos  confirmadas  é  aprobadas;  e 
después,  S  petición  é  suplicación ,  de-ios  Procuradores  de  vos  las  dichas  Cibdadesé 
Logares  que  estobieron  fn  I:*  junta  que  por  nuestro  mandudo  se  fizo  en  la  Villa  de  Tor- 
delaguna  en  el  mes  de  Diciembre  del  año  de  mil  é  qoatrocientos  é  ochenta  é  cinco 
afios,  porque  tas  Leyes  que  aebaMan  fecho  fíista  la  dicha  junta  eran  mnyconftisasé 
derramadas  en  mucho*>'  é  diversos  cuadernos,  ó  algunas  temponles,  é  solamente 
profeian  en  ciertos  Logares  é  personas,  é  limitaban  é  oorresian  algunas  dellas 
unas  a  otnts,el  que  seguia  gran  conrusion,  refeeamos  tOdas  IM  Otras  Leyes  que 
fasta  la  dicha  junta  se  hablan  fecho,  é  mandamos  que  non  toviesen  en  si  fuerza 
ni  vigor,  é  feclmos  é  promulgamos  Leyes  é  qu^iderno  dellas  de  nuevo ,  por  las  qua- 
les  mandamos  que  lodos  loa  negocios  é  pleitos  se  librasen  é  determluaaen,  é  qnn 
cada  cien  vednoade  laa  dichas  Cibdades<  Villas  é  Logares  de  los  nuestros  Rey- 
nos  é  9eBor1os  eontrRniyesen  é  pagasen  diez  é  ocho  mil  man  vedis  |>ara  un  bom- 
bre  de  cabullu  en  c^^da  un  ^üo,  s*'gun  que  fasta  aili  se  bahiafecbo,  éque  en  las 
provincias  de  las  dichas  Hermandades  quedase  la  cuarentena  parte  de  Iü  dicha  con- 
trihudoo  para  la  'prraecoeion  de  loa  ladrones  ó  malfechores,  argón  qoe  en  laa  di- 
chas Leyes  se  contiene,  las  qoales  han  guardado  é  cumplido  é  cumplen  é  guardan,  é 
porque  fasta  aqui  habernos  permitido  é  tolerado  la  dicha  contribución  contra  nuestra 
Intención  é  voluntad,  por  las  grandes  é  muchas  necesidades  que  habernos  habido,  asi 
en  paclBear estos onestros Reinos é Señoríos,  é  restituirá  nuestra  Corona  Re:il  mu- 
cho de  lo  qne  Justa  é  deeeehamente  nos  perienecia  ,  como  en  ganar  el  Reino  de  Gra- 
nada.  qoe  estaba  usurpado  é  ocupado  pur  tos  moros  enemigos  de  nuestra  S^nia  fé 
Católica,  en  que  se  ba  dado  fio  é  conclusión  i  mucbu  loor  ó  honra  de  nuestro  Seftor  é 
eoselianlenlo  de  nuestra  Santa  fé  Calóiles  é  anaentimfenlo  do  nnesira  Corona  Real, 
que  todo  estft  y  es  reducido  á  nuestro  servicio ,  paz  é  sosieiro  é  tranquilidad  de  estos 
nuestros  Reinos  é  Seftorios ;  é  otros!  en  la  gnem  (}oe  habernos  tenido  con  el  Rev  do 
Prancfa,  ya  defuuto ,  i  su  culpa  é  cahsa  en  favor  de  nuestru  muy  flanlo  Aidre,  o  por 
preveer  i  la  iudenidad  de  lodos  nuestros  Reinos  é  Señoríos ,  é  porqne  nuestra  merced 
é  voluntad  siempre  ha  sHo  et  es  de  libertar  é  aliviar  á  nuestros  súbditos  é  naturales 
de  lodos  pechos  é  tributos  é  vejaciones,  en  cnanto  á  Nos  fuert:  posit)le.  Lo  cual ,  U  do 
por  Noa  considerado,  poniendo  en  efecto  nuestra  Real  ítiteiuioo  é  voluntad,  por  facer 
Dion  é  mereed  ft  vos  las  dichas  CIbdades ,  Villas  é  Logares  rio  nnosiros  Rolóos  é  8efio- 
rios  é  á  Vá'á  personas  sin{,;ulares  deltas  de  cualquipr  ley  é  condición  que  sean  que  so- 
liades  é  acostumbribades  contribuir  é  pagar  en  la  dicha  ci  niribncion  de  la  dicha  Her- 
mndad,  ^  nuestra  taieroed  é  voluntad  que  del  dia  de  Sania  María  de  agocto  primero 
que  vema  de  este  presente  aío  en  adelante,  sean  libres  é  quilos  é  exentos  de  la  dicha 
cuoiribucion  é  paga,  qut  por  via  de  Hermandad  sotlades  p;igar  é  conirihuir  fasta  el 
dicbo  dia  de  Sania  Marta  ,  p(y  la  via  é  forni  i  qu  -     pagnhikdes  é  por  otra  cualquier 
Bsonera.  E  aandaOMM  á  los  Doqoes,  Narqoesea,  Condes ,  Ricos  hornos  é  á  los  Prela- 
éoo»  CooMttdadores  é  Sab-oowendsdores,  é  i  los  Adetaniaitos,  Mnoestettos  é  OOf* 
beraidades  ó  otras  coalesquler  personas  de  nuestros  Reynos  é  Seiiorios  de  cualquier 
Ley  é condición  quesean ,  preminencias  6  dignidades  que  sean .  que  del  dia  de  Santa 
María  de  Ag«^toenadelanle  en  tiempo  alguno  no  vds  pidan  ni  demanden  nln  lleven 
nia  tienten  de  poder ,  de  mandar  nin  llevar  la  dicha  contribución  nin  parte  alguna  de 
•Un  por  si  nin  por  otras  personas ,  directo  ni  indirecie,  ni  vos  gelodeis  nin  paguéis 
aMqptdoMi-lniiniemoniieapa  noNodjpnni  tilo,  MpiM  qpt  Mt  contnrio 


LA  ffTTARSlA  ClVIL. 


MÜ^féla  acloal  €8anlia  Cí?il.  Rl  error  (le  k»  Reyes  Católicos 
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cadas  guaridas  de  ios  poderosos  bandidos,  y  teaieodo  armado 

hicieren  por  ese  bíiido  ferbo  batan  perdido  é  pierdan  la  Villa  el  bofsar  i  qvitt  lolte* 
taren  é  pidieran,  ó  temaren  de  lo  llevar  éprdir,  en  la  cu^il  dicha  pf-na  los  coudefna- 
BK»  ¿  babeóos  por  condepoados  é  desde  agora  io  confiscamoeé  apticaiaoc  á  ta  oiMüUa 
doMn éiteo ,  slii qae  para  ello  bafa  Din raterveogi  otra  seoteBeia  y  deebnciM.d- 
lacion  ni  llamamienio  departes,  é  demás  que  otan  é  incorran  en  lo  ijf:  las  olr«5  pena» 
en  que  caen  é  incurren  los  que  impoueo  j  llevab  imposiciones  naevas  sio  oursira  ii- 
eeoeto  é  mandado,  ¿  <]ae  vos  las  dichas  nuesiray  Jottidas  non  eoosiniadee  imb  dediM 
logar  que  del  dicho  dia  d»*  Sjnia  María  de  Ajjosto  en  adelante  se  derrame  ni  coja  It 
COntrit»uo<on  de  la  dicha  Hermandad  por  la  \ia  é  forma  qne  fasta  aqui  oin  enoira 
cualquier  manera,  é  ejecutades  las  dicbas  penas  en  las  personas  é  bienes  de  los  que 
en  eilMcajeraiéioeoiriereD.  E  sí  oecesario  cs,MosreTocaBioB  lasleiesque  babiaii 
e  dbpoacg  eeret  de  Is  dicto  CMtribtoefmi  «o  ansnto  i  eRa  toes  é  non  en  ñas ,  porqas 

Car  la  dicha  merced  é  revocación  non  enleBdernos  de  .mular  nin  retocar  las  otras 
etesde  la  dicha  Hermandad ,  anies  acatando  é  conoscieodoaue  el  remedio  dellaslu 
•ido  et  es  coofeofeoleé  profeekoio  pars  It  iMtieia  é  se^ridad  de  los  caminos,  el  psft 
el  so<;i»'po  de  naeslros  Revnos,  é  para  esrasar  los  males  inconvenientes  é  delims  que  se 
solian  cumeter  é perpetrar  en  ellos  según  la  esperiencia  lo  ba  mostrado  é  maestra, ^ 
porque  entendemos  que  asi  ctímple  i  nuestro  servicio,  conGrmamosé  aprobamos  las 
dicbas  Lejres  é  declaraciones ,  que  feslroos  é  promulgamos  cuando  la  junta  geoersi 
por  nuestro  modado  se  fiso  en  la  dicha  Villa  deTordelaguoa  en  el  mes  de  EHcieaut 
del  año  de  mil  é  cuatrocientos  é óchenla  é  cinco  años,  é  todas  las  otras  lejes,  pr*" 
miticas  ¿decisraciooes que depues acá  habernos  fecho,  prompigado  é  confirmado m 
eosnlo  toes  si  coooseinfeDlo ,  panfefon  é  deli>riniaadoD  de  íos  casos  de  Hermandad  é 
de  cómo  debe  ser  procedido  contra  lo<;  mnlfechores  é  delincuentes  é  en  qué  manen, 
é  por  quién ,  é  fasta  donde  debe  ser  pers^uido  ó  cómo  debe  ser  punidos  é  penados  é 
ceres  de  Is  elección  é  nombramiento  de  los  Alcaldes éCudriUerosé  del  sostrnimieato 
d  eoasertacinn  de  ta  dicha  Hermandad  é  lodo  lo  otro  que  concierne  á  la  ejecución  de 
ts  Justicia  della  é  punición  é  castigo  de  sus  casos,  segund  é  por  la  forma  é  manera  i|0« 
í  II  i.ís     Ikis  I.í'vps ,  prfni.'iticas ,  é  (leda raciones,  é  aprovaciones  se  contiene;  é  que- 
remos el  mandamos  i  vos  las  dicbas  Gibdades,  Villas  é4^«i^s       'os  oues4ros 
ll«ynoséSeflortos,qaede  squl  sdetsnte  las  guardedesé  CQmpIsdes  segund  ¿deis 
manera  é  como  fasta  aqui  lo  babedes  fecho  é  guardado  ,  é  iiomhredes  el  elijadeseo 
cada  un  año  los  dichos  Alcaldes  é  Cuadrilleros  e  las  otr;is  personas  que  debe»  ooo' 
brar  é  elegir ,  segund  que  en  las  dichsf  Le|esépr«faiiliesssoeoatÍ«fie,dprosÍgsli¿ 
ca^iligueis  los  malfechores  é  delinaoentes  que  comelieren    perpetraren  cualesquler 
delitos  que fu»'ren  caso  de  Hermandad  como  fasta  aqui  se  hau  punido  y  castigado,  ^ 
las  dicbas  Le\es  lo  disponen  ,  c  porque  non  se  derramando  ni  cojiendo  de  aqui  ade- 
Isolels  dicha  contribución  como  non  se  ha.  de  derramar  ni  cojer ,  scsesceris  aifsas 
m  00  haber  de  qué  pagar  los  Cuadrilleros  é  otros  Olielales  one  fsn  ca  |Mrosee«eioB 
é  seguimiento  de  los  maiTechores  é  delinqiienles,  é  i  esta  cansa  hiihris'  tigona  remi- 
sión enegligencla  déla  Justicia,  por  ende  Nosquerieodo  proveer  é  remediar  el  didto 
iiicootenienle ,  por  bser  bien  é  merced  i  Doesiros  sábdiiosé  naturales,  msodaoos: 
que  todo  lo  que  fasta  aqui  se  dejaba  é  quedaba  en  cada  partido  é  provincia  para  la 
prosecución  de  los  malfechores  sea  librado  é  se  libre  en  ciertas  rentas  en  cada  uu  aüo 
en  los  nuestros  Tesoreros  de  los  partidos  donde  los  la  les  gastos  é  esi>ensas  se  hicieren, 
é  bebieren  de  hacer ,  para  que  de  lo  susodicho  dén  é  paguen  i  los  Alcaldes  é  Cuadrille- 
ros é  personas  que  nieren  en  persecución  de  los  malfeohoresédelinquentes,  loque 
conforme  á  las  Leyes  de  la  dicha  Hermandad  juntamente  fuere  gastado,  é  se  les 
debiera  pagar.  Oirosi,  porque  cesando  como  cesa  del  iodo  co^no  dicEo  es  la  dicha  coa- 
lribaek»édmsmasque|iorflsdelli*nnandsd8esollso  fasef,  non  Once  nin  queda 
de  que  pagar  las  personas  que  fasta  aqui  tenian  é  llevasen  salarios  de  la  dicha  Herman- 
dad, por  ende  queremos  y  mandamos,  et  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  del  dicbo 
dia  de  Santa  Harit  de  Agosto  en  sdelante  se  consuman,  be  habernos  por  eoasomidos 
lodos  los  oticios  que cuaíesquier  personas  hablan  é  usaban,  é  solían  USar  ¿  egereerCO 
la  dicha  Hermandad  asi  del  Consejo.    Jueces  egecuiores,  é oíros  cualesquitr  oflekiS 
deque  se  llevaban  salarios,  raciones,  é  quitaciones,  é  tenencias,  é  capitanías  é  otrof 
cuaíesquier  salarios  por  cuaíesquier  cabaa  é  Ululo  que  para  ello  tobieseo;  é  auodamot 
álM  persottM  q«e  d«  lotdichoeoleiM  «slnm  proveiaot  e  los  ejerdafi  é  mmbm  «n 
Mm  UM  MI  dtllM  del  dieho  dft  de  StMt  rntU  de  Agoiio  es  idelaMe,  «eUsi 
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el  pueblo,  Mria  inposible  qoe  volvíoBeA  é  reprodoeine  ^oettas 
hordM  do  efimioaltii  qao  ooles  ao  habiao  oooooido;  f  por  eoa* 
siguiente  ,  que  no  era  Decesaría  QOe  fuerza  mifftai'fBO  pod^toaa 
pira  el  servicio  ordinario  de  la  Seguridad  de  las  vias  de  comu- 
nicacioo ;  además»  que  eo  caso  necesario,  podían  dedicarse  á 
dH;bo  9ar?icio.loa  coerpoopennaflieotes  de  Caballería  ya  orgaoi* 
ndoa ;  y  la  segunda,  en  creer  qoé  i  tesa  del  terror  qíie  ádid  ^.p¿< 
al  imbrede  la  Santa  Hermandád  inspiraba,  los  AlcalM?  y 
Cuadrilleros  elegidos  anualmente  en  los  pueblos  ,  sin  necesifltfd 
de  la  vigilancia  que  basta  entonces  habian  ejercido  sobre  ellos 
la  Junta  Suprema  y  los  mismos  Reyes,  baslariao  para  estermi*  • 
Bar  las  caadríllas  de  maibecbores  qoé  padiéran  or(;aiiixárse,  l^a 
anonmdad  de  loa  «*lnieoes  qoe  se  oonetiaii  en  loa  EMadoa  de 
la  ooffoaa  da  Caslílta  al  adi^miénto  de  loa  Reyes  Católicos;  el 
estado  tan  fatal  y  horrible  en  que  entonces  se  encontraba  la  na- 
ción, di6  lugar  á  que,  después  de  castigados  los  criminales  y 

»  '. 

revocamos  las  orovisfones  é  poderes  que  para  los  osar  é  «lercer  de  Nos,  haibisn  excebto 

k)s  Alcaldes  é  Cu;i<Jriiienis ,  lo«  cuales  mandamos  qne  puedaifl  nsar  de  iosdichois 
oficios,  é  tengan  el  mismu  poder  é  rüCUllHd  que  para  los  us^ir  é egeeatar  solían  baher 
é  tener  por  Ihs  Le^e»  de  \  a  ilioba  Hermandad,  et  mandamos  á  Tom  ias  dfrbas  Cihdades, 
M\\é%  el  LoKires  de  los  nuestros  Revaos .  ó  Sefiurfos ,  é  S  los  Aicaldesó  Cttadrilleros 
de  It  didit  Rermadad  que  por  m  i  por  eada  uno  di»  im  SierM  fiDübmitos  ob  cadi 
nn  (uo  (le  aquí  adelante,  (|ue  enlodes  los  cjsos  <jue  Ins  dichíts  ollcia  le»  é  personas  de 
la  dicha  Hermandad  cuyos  olidos  se  coDsumeii  segund  dicha  es,  imüian  é  debianco- 
Doscer  é  entender  por  vía  de  apelación  ,  é  fU  otra  qualquier  manera  segund  las  Leyei 
de  la  dicba  Hermandad  ,  recnrMis  á  Ñus  del  *iicho  «lia  de  S.ttita  Mari.i  de  <^gnsto  en 
adelante  ó  i  los  nuesiros  Alcaldes  que  residen  en  nuesii ^  Cúrie ,  para  que  conforme  4 
bs  dich;«H  Leyes  de  la  dicba  Herniamlaii  se  provea  é  delerniine  de  todo  lo  que  los 
diclMs  Oliciales  proveian  ¿  les  inconvia  proTerr  é  remediar  por  razón  úu  ios  diei^ 
•SehM,  loqaal  lodo  é  cada  vna  eoaaé  parle  dt'llo  queremos  é  mandamos  de  nneslro  * 
propio  niotu  é  cierta  ciencia  é  poderío  real  ;tl>S(»iuio,  et  es  nuestra  merced  é  volnntad 

alie  vali  ésea  guardado ,  é  leoga  fu**rza  de  Le)  é  preuiática  tuiucioo ,  asi  atau  compli- 
amenie  como  si  todo  loswodielH)  fbese  feibu  et  ordenado  etestoblecido  por  Ley 
fpch  i  en  Córles  á  pedimiento.  suplicación  é  consentimiento  de  los  Procaradores  de  las 
Cibdadf  8  de  nuestros  Reynoséde  los  estados  dellos.  E  porque  lo  susodicho  sea  pú- 
blico ¿  notorio,  mandamos  que  esta  nuestra  Carta  sea  pregonada  por  las  plazas  é  mer- 
CBdof  épiroa  logares  acoaUoibradoa  de  laaCibdades,  Villaa  ei  Logares  de  leaniiesiro» 
Reines e8eBorloe*por  voz  de  l*regonero,  éaoie  Escrirano ,  por  manera  que  vengt 
noticia  de  todoa,  ¿elogUDa  nio  algunas  personas  pued^o  dello  pretender  ignorancia. 
B  los  aoos  nía  loa  otros  non  bagades  nin  fagan  ende  al  por  alguna  manera ,  so  pena 
á9  H  Mesift  metfecd  é  de  diez  mil  maratMÍls  para  la'  mf  Génara ;  é  drmas  mandamos 
al  homeqoe  vo-*  esi:i  niiesira  carta  mostrare,  que  vos  empluze  Fasia  quince  dias  pri- 
nvrofi  siguientes  so  la  dicha  pena  ,  so  la  cuai  mandamos  á  qualquier  Escrivano  público 
que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mosirare  testimonio  s.gnado 
COQ  ao  sfftno,  porque.  Nos  sepamos  cómo  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la 
CIbdad  dr  Zanigoza  a  veinte  jf  nueve  diüsdel  mes  de  Junio,  a&o  del  iiaeimle«tt>de 
Duetiiro  Salvador  leancrlMo,  de  mil  é  enairoeienioe  d  Dovenia  éoclio  8ftoe.*io«l 
Rei«— Yo  la  Berna. 

To  M^lroel  Ferez  de  Alanzan ,  Seeretario  del  Rey  é  de  la  aeyie  metlnM  S^Sores, 

la  fice  escrivir  por  su  mandado — Registrada. ~Hay  on  sello. — Por  ChaociMer. — Juan 
Idiaguez.  (Biblioteca  Nacional,  Colección  de  Burríel ,  códice  DD,  48.— Pragmáticas 
ftMpttidu  di  loeBefM  CatMoM, etc.). 
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mprimidoa  sus  escesos»  ana  estieiaaála  confianza ;  y  sa- 

lisMia  además  Ja  im|ierk»a  naueaídad  de  qae  la  faena  pública 
Mlavi^s^  aolaneatfr  á  las  órdeoies  de  los  Beyes  y  qae  no  piidje* 

sea  disponer  los  magnates  de  sus  respectivos  vasallos  á  so  aa- 
tojo  ,  se  creyese  que  eran  inútiles  y  dispendiosas  las  Capitanías 
de  la  ^anta  Qermandad.  Los  Cuadrilleros  elegidos  anualmente 
en  los  poebioa»  coo  la  gente  que  se  ponía  á  sos  órdenes » no  eran 
suficienles  per  sí  súloe  para  prestar  el  servido  qae  anl^s  hadan 
anstlíados  por  los  gineles  y  hombres  de  armas  de  las.  Gapila« 
nías,  ni  concurrian  en  ellos  las  circunstancias  que  adornaban  á 
jos  individuos  de  las  mismas.  Los  Alcaldes  de  Hermandad, 
elegidos  anuaimente  también  por  los  pueblos,  bid  estar  bajóla 
^giianda  de  los  Diputados  proviocáalea ,  llaniados  después 
JaeoBi  ejecutores ,  y  de  la  Junta  Soptema ,  y  eQredados  de  or« 
diñarlo  en  coropetendas  con  las  Justicias  ordinarias ,  no  feníaii 
ya  ni  el  espíritu  de  corporación  ui  el  apoyo  y  estimulo  que  an- 
tes para  ejercer  bien  sus  cargos;  y  sobre  todo ,  tanto  á  los  Cua- 
drilleros como  á  los  Alcaldes  de  Hermandad »  les  fallaba  la 
laem  moral  que  les  daban  ia  Capitanía  general  y  el  Tribunal 
Superior  de  la  institución ;  la  fuerza  moral ,  que  es  la  verdadera 
fuerza  de  las  instituciones  de  seguridad  pública.  Los  Caadrílle- 
ros  y  los  Alcaldes  de  Hermandad  ,  es  decir  ,  iu  íuerza  encargada 
de  perseguir  á  los  criminales  y  la  Justicia  que  habia  de  casti- 
garlos ,  desde  la  publicación  de  la  citada  Pragmática  ,  dejaron 
de  ser  ramas  de  un  árbol  robusto»  partes  de  una  insUtudoo 
grande  gobernada  por  un  centro  poderoso  de  acción  ,  que  co- 
municaba á  todos  sus  actos  la  unidad  y  la  fuerza  irresislible 
del  conjunto;  y  se  convirlieron  en  ramas  desprendidas  á  las 
cuales  Daltaba  la  sóvia  del  tronco ,  el  apoyo «  la  unidad  de 
acdon ,  el  estímulo »  y  que  por  lo  tanto  no  podian  menos  de 
irse  abandonando ,  desprestigiándose  de  dia  en  día ,  basta  ea* 
tínguirse  por  completo.  El  Consejo  Real  no  ejercía  ni  podía 
ejercer  sobre  los  Alcaldes  de  Hertnandad  la  vigilancia  que  la 
Juola  Suprema  ,  ni  tenia  sobre  ellos  las  mismas  facultadas :  la 
Pragmática  de  1498  solo  facultaba  al  Consejo  para  eoteitder  eo 
las  apelaciones  de  las  causas  por  casos  de  Hermandad. 

fisto  fué  lo  que  sooedió;  desde  el  15  de  agosto  de  1498  en 
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que  cesaron  en  sus  funciones  la  Capitanía  ceneral ,  la  Junta  Su- 
prema ,  los  Jueces  ejecalores  de  las  p'ovincias ,  los  Veedores  ó 
Inspectores  y  las  Capilanías  de  la  Saata  Hermandad ,  la  instila- 
don  qned6  desiruida/DoBde  iMtóiíoesBe  ialrodujoél  deaórden 
y  el  abandono  en  tan  delicadas  ftincionios ; .  los  Alcalcfea  y  Coa- 
driileros  abasaron  lodignaroenié  de  sus  cargos  «  y  en  los  cua- 
dernos de  las  Corles  celebradas  en  el  siglo  xvi,  en  Toledo,  Se- 
govia  ,  Valladolid  y  Madrid  ,  en  los  años  I52.i ,  52  »  34  .  37, 
.  48 »  55  y  85 ,  se  encueiitrao  numerosas  quejas  heclias  por  ios 
Prooaradores  del  Reino »  denunciando  loé  oms  gravea  abusos» 
aaf  de  la  Santa  Heriuandad  general  del  Reino  como  de  la  Vieja 
de  Toledo ,  Ciudad<Real  y  Talarera.  ft)r  el  contenido  de  dichas 
quejas  (i)  se  ve  que  los  Alcaldes  y  Cuadrilleros  cometían  toda 
clase  de  abusos  ,  formando  procesos  por  cosas  leves  con  la  in- 
tención de  eaiafar  6  los  encausados ,  suspendiendo  las  sumarías, 
y  como  vulgarmente  se  dice ,  -ecbando  tierra ,  sobre  delitos 
graves ,  dejándose  sobornar  por  los  delincuentes ,  y  obrando, 
en  fin,  como  hombres  que  teniendo  que  ejercer  un  cargo  sofo 
por  espacio  de  un  año  ,  sin'  temor  á  ser  vigilados  por  un  supe- 
rior, no  trataban  mas  que  de  esplotar  y  hacer  mal  uso  de  las 
lioultades  que  en  roal  hora  se  les  habían  confiado.  Parece  lam* 
Inen  que  con  motivo  de  la  guerra  de  las  Comunidades  de  Cas* 
tilla  se  ensañaron  con  lo9  delbsndo  vencido ,  lo  cual  les  acarreó 
mas  el  odio  de  los  pueblos,  y  eslo  se  comprendo  observando 
la  fecha  de  las  Córtes  en  que  los  Procuradores  del  Reino  co- 
fliensaron  á  presentar  sus  quejas  contra  los  Miaistroa  da  Ja 
Santa  Bermandad. 

'    Si  á  principioii  del  siglo  m  daban'  ya  los  Miaísiroa  «de  la 

institución  lugar  á  que  se  formularan  contra  ellos  quejas  tan 
g;rave6,  puede  6gurarso  el  lector  en  qué  estado  se  liallaria  la  mis- 
ma al  comenzar  el  siglo  xvn:  fué  la  piedra  de  toque,  el  blanco  de 
la  sátira  de  todos  los  iosigoes  escritores  de  aquel  tiemjw;  leyendo 
008  obras»  no  parece  sino  que  todos  k  porfía,  en  tremenda  ero- 
zada  se  levantaron  á  dar  el  golpe  de  gracia  I  la  mal  parada  ins« 
iilacion,  que  ni  una  sombra  era  de  lo  que  habla  sido,  ni  menos 
merecía  el  nombre  que  llevaba»  nombre  que  habían  ilustrado 
(1)  BiaOMactéeliAeaa«ni»4fllimitiMrla,  eoleeelooMdaCdriMM 


Digitized  by  Google 


ÍH  l4  «IU1BI4  cim. 

testos  insignes  pmoaasiM  en  el'reínado  da  los  Beyes  CatóHoot. 

Entre  todos  los  distinguidos  eacritorea  de  aquella  época  memo« 
tLiblc  y  gloriosa  para  ias  letras  t^pa ñolas,  ninguno  ha  pintado 
uiQior»  01  con  crítica  roas  roordaj^»  severa,  uguda  y  exacta  lo 
qoe  enao  eotoitoes  tos  Caadrílleros  de  le  Sanie  Hermandad ,  (foe 
nuestro  íomortal  Cér?aotes.  fió  eqof  el  úllímo  párrafo  del  cspl* 
tolo  45  de  la  parle  primera  del  Quijote,  en  qué  después  de  lio* 

ber  narr¿ído  con  su  uracia  sio  igual  la  descomunal  pelea  traba- 
da sübre  la  bacía  convertida  en  yelmo  de  Marabrino  y  la  albar- 
da  doi  barro  del  barbero  en  jaez  de  caballo  castiw,  en  la  íamo* 
sa  voQlOf  quoD.  Qa^ole  inagioaba  sor  caslilk)  y  enoantedo, 
eoBUiiao  el  socarrón  do  Sancho  iba  ye  erayondo»  poes  tales  eran 
las  aventaras  que  en  ella  les  hablan  acooleeido^  dice  lo  siguieo- 
te:,. .......  pero  viéndose  el  enemigo  de  la  concordia  y  el  émulo 

la  paz  menospreciado  y  burlado,  y  el  poco  trulo  que  ha- 
•bia  $raojeado  de  haberlos  puesto  á  todos  eo  ten  confuso  lobo* 
>rUito « acordó  de  probar  otra  vea  ta  mano»  reaoeilawio  noeyns 
#peodeBoias  y  desasosie^. 

•  Es,  pues,  el  caso,  que  los  cuadrilleros  se  sosegaron  por  ha-  ^ 
>ber  entreoido  la  calidad  dú  los  que  con  ellos  se  hubian  comba- 
»tÍdo«  y  se  reUraroa  de  la  pendencia  por  parecerles  que  de  coal» 
»qiliere  menora  que  síioediese»  babiao  de  Hmr  k  p^r  d»  le  kup- 
pero  noo  de  ettos,  qne  M  el  que  filé  flia/Ws  ¡fpitfmip  poí 
Fernando,  lo  yino  á  la  memoria  qoe  entre  algunos  msódsh 
»mieolos  que  traia  para  prender  á  aigiinos  delincuentes»  traía 
»nno  contra  D.  Oii'jote,  á  quien  la  Sania  ílcrraand-id  había  naao- 
>dado  prender  por  la  libertad  que  dió  á  los  galeotost  y  OQOio 
i^^aoobo  opn  mticha  rswn  4abla  temido.  Imaginando  piss»  fslo^  i 
Hiaiso  eertifioarse  ei'les  senes  que  de  D.  Quiote  trsie  vobím 
«bieo,  y  sacando  éM  «eno  un  pergamino,  topó  con  el  que  biaaca- 
»ba,  y  poniéndosele  á  leer  despacio,  porque  no  era  btien  lector,  (i  ca- 
>da  palabra  que  leía  ponia  los  ojos  en  D.  Quijote,  y  iba  cote* 
ijaado  ias  señas  del  mandamiento  oonel  rostro  de  D,  Quijo^ 
»y  bailó  qiie.stn  duda  elgnna  ora  el qneol  mondoanoirto  is^At*  * 
»y  apenas  se  hubo  eertifiQedoi  enaado  rocogieodo  su  pergamí* 
*D0,  coa  la  izquierda  tomó  el  mandamiento,  y  con  la  derecba 

>q<MlddP»  Qi^ÍQí^^fiiGmilQfmímMt      aq  ie  d^^aba  alen- 
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>lar,'y  á  grai^^te  voqes  decía:  favor  á  la  Santa  Hermandad,  y 

»para  que  se  vea  que  lo  pido  ie  veras  léase  este  mandamiento» 
*donde  se  contiene  que  se  prenda  ó  este  salteador  de  ca/uioos. 
»Tomó  el  mandamieaio  el  cura^  y  vió  cómo  era  verdad  cuánto 
«el  Cuadrillero  decía,  y  061110  ooaveoian  las  señas  con  D.  Quijote* 
»£!  ^1  vióodove  tratar  mal  de  aqoel  viUono  «Nitaadríii»  piieata 
lia  cólera  en  so  fmnto  ,  y  crujiéddote  loa  liuem  da  aa  cuerpo, 
»como  mejor  pudo  b1  asió  al  Cuadrillero  coa  entrambas  manos 
>de  la  garganta,  que  á  no  ser  socorrido  de  sus  compañeros,  allí 
»áe^rik  la  vida  antes  que  Quijote  la  presa.  El  ventero,  que 
«por  faena  había  de  fiMMvraper  á  los  de  aa  oAcio  (el  vei^lí^  era 
■ttaAbiao  Gnadrillero)»  acodió  luego  ádúle  fovor:  la  ventera, 
tque  vió  de  nuevo  ó  aa. marido  en  pendencias,  de  nuevo'  alzó  la 
»voif  cayo  tenor  le  llevaron  luego  Maritornes  y  su  hija,  pidicn- 
^do  favor  al  cielo  yá  lo^quealU  estaban.  Sancho,  dijo,  viendo 
j>Jo  que  pasaba;  vive  el  Señor,  que  es  verdad  cuanto  mí  ano 
>dice  de  los  encantos  desle  ioaatillo,  pues  no  ea  posible  vivir  una 
•bora'^n  quietad  en  ól.  D.  Fernando  despartió  al  Cuadrillero  y 
»á  D.  Quijote,  y  con  gusío  de  entrambos  les  désenolavijó  las  ma- 
»noB,  que  el  ano  en  el  collar  del  sayo  del  u  no,  y  el  otro  en  (a  gar- 
^gapCa  del  oteo  bien  adidas  ímíu^;  pero  por  esto  cesaban  los 
»eaadrilleros  de  pedir  au  praaa,  y  ^  2fy  4iyadaf«n  á  dársele 
»at0doyeiUfe§adoáu4eei$  voliuiadi  porque  ast.oonvoflía  al 
iservieio  del  Rey  y  dé  la  Santa  Hermandad,  de  euya  pmU  de 
.  *nueuo  les  pedían  socorro  y  favor  [)ara  hacer  aquolla  prisión  de 
-•aquel  robador  y  salteador  de  sendas  y  de  carreras  (carrete- 
t ais).— Reíase  de  oir  estas  raioaes  O.  Quijote,  y  con  mucho 
>«afí0f0  d^e :  venid  acá.  geme  eoez  y  med  nacido*  ^tear  |1b  na- 
«minos  llamáis  al  dar  libertad  á  loa  encadanadoa,  soltar  Jos  pre- 
>S06,  acorrer  á  los  miserables,  alzar  los  caldos,  remediar  los 
•menesterosos?  \Xh  gmte  infame^  digna  por  vussiro  bajo  y  vil  en- 
•látudmientóf  que  el  cielo  no  os  comunique  el  valor  que  se  en- 
»eíem  en  Ja  cabaileiia  andanla,  ni  os  dé  á  entender  el  pecado 
■>^«pnoroi|Bta  en  que  estala  ea  no  revarendar  la  nombrar  oiandD 
'  »ma8  la  asbtenoia  de  cualquier  caballero  andante!  Venid  noá, 
•ladrones  en  cuadnllaf-que  no  cuadrilleros ;  salteadores  de  cami-' 
ptm  con  ikená»  de  la  6anía  üermoadad,  Uecidaie,  iquUn  fué  el 
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*  ignorante  qoe  firmó  mandanifento  de  prisión  oontra  un  tal  ca* 

lloro  comó  yo  soy?  ¿quién  ol  que  ignoró  que  soü  exenlos  da 

•  todo  judicial  fuero  los  cabiilleros  andanles,  y  que  su  ley  es  su 
•espada ;  sus  fueros  sus  bríos ;  sos  premáticas  su  voluolad? 
«¿quién  fué  el  m^nimfo,  vuelvo  á  decir,  que  do  sabe  qoe  no 
»hay  ejecutoría  de  hidalgo  con  tantas'  preeminencias  ni  ezecu- 
•Clones,, como  la  que  adquiere  un  caballero  andante  el  dia-  que 
>se  arma  caballero  y  se  entrega  al  duro  ejercicio  de  la  caballe- 
>ría?  ¿Qué  caballero  andante  pagó  pecbo,  alcabala,  chapín  déla 
ilGteina,  moneda  forera,  portazgo  ni  barca?  ¿Qué  sastre  le  llevó 
•hechura  de  vestido  que  le  hiciese?  ¿Qué  castellano  le  acogió  ea 
»8a  castillo,  que  le  hiciese  pagar  el  escote?  ¿Qué  Rey  no  le 
»asenló  á  sa  mosa?  /.Qué  doncella  no  se  le  aficionó,  y  sé  le  en- 
>tregó  rendida  íi  todo  sii  talante  y  volunlad?  Y  finalmente,  /.qué 
»caballero  andante  ka  habido,  hay  ni  habiá  en  el  mundo,  que  no 
*mga  brk»para  dar  él  solo  eaairoeiinlúi  ptúús  á  euairúeimaoi 
*Ctiadrill9ro9  gwM  h  pongan  Manida 

Bé  aquí,  pues,  un  retrato  de  coerjfto  entero  de  los  Goadritle- 
ros  de  la  Santa  Hermandad  en  el  siglo  xvii.  En  este  párrafo  de 
elocuencia  inimitable,  en  esos  apostrofes  tan  chistosos  y  cáusti- 
cos» en  que  al  mismo  tiempo  que  coa  singular  ironía  se  ponde« 
ran.  las  escalencias  de  la  andantesc»  caballería^  [cuéoloe  de* 
noeatoa»  cuántos  hnmttlanlaB  adjetivos  ño  se  laman  contra  loa 
ministros  de  la  institución  t  ¡Qué  modo  de  pintar  su  cobardía,  su 
ignorancia  y  venalidad!  En  el  mismo  capítulo  hay  oíros  párra- 
fos que  pintan  y  censuran  las  repugnantes  cataduras,  los  grose- 
ros modales  y  palabras  soeces  de  ios  Cuadrilleros*  Pero  en  rea- 
lidad» esta  fherte  cenanra  solo  iba  dirígida  contra  los  Caa« 
drilleros  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo ,  Gtodad 
Real  y  Talayera,  que  eran  los  qué  tenian  á  su  cargo  mas  espe- 
cialmente las  comarcas  de  la  Mancha;  lo  cual  se  cofiürma  tam- 
bién, porque  en  el  capítulo  siguiente  al  que  antes  hemos  citado» 
dice  ano  de  los  Cuadrilleros,  porfiando  por  llevarse  preso  é  doa 
Qoyote»  que  elloa  do  hacihn  sino  cnipplif  loa  mandatos  de  aa  ma-  . 
yor,  es  decir,  del  Goadrillero  mayor»  ó  Capitán  de  los  balleste- 
ros de  la  Santa  Hormaudad  Vieja,  cargo  que  solamente  se  cono^ 
cía  en  dtciia  iostiUicion.  También  eaüstian  ea  aquella  época  en 
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lodot  lóé  póeblos  del  Reino  Iob  Alealdes  y  Gdadrillem  de  la 

Santa  Hermandad  general;  pero  estaban  todavía  mas  despiüs> 
ligiados  que  los  de  la  Sania  Hermandad  Vieja. 

Otra  consecuencia  se  deapreode  del  párrafo  citado  del  Qui^ 
jóle :  lo  mucho  que  ooolrtbuye  á  hacer  respetar  y  dar  ftieria 
moral  á  laa  tostíjUicíooes  de  aeguridad  pábtiea.  el  poriedeooroio 
de  sos  indi  videos,  su  valor  verdadero  exento  de  fenferronadaSi 
la  coiDposlura  y  aseo  de  sus  [leisonas  en  lodos  los  actos  de  so 
penoso  servicio,  y  sus  modales  y  palabras  corteses  y  dignas; 
cualidades  que  tanto  enaltecen  y  distinguen  á  los  individuos  (|ei 
actual  cuerpo  de  la  Guardia  civil;  cualidades  que  npoca  deben 
ahaodeuar,  porque  su  abandooo  seria  une  pmelM  verdadera  de 

decadeacia  de  la  inslilucion. 

Las  censuras  de  los  escritores  del  siglo  xvn  contra  la  institu- 
ción que  ellos  conocieron.  Dial  llamada  la  Santa  Hermandad,  no 
haydudadequeeraojnerecidast»  así  como  los  crpnislas  del  si- 
glo zv  00  eoGueatran  palabras  para  elogiar  á  las  famosas  Gapi* 
tañías  que  poseía  la  institución  en  so  tiempo.  La  Santa  Her- 
mandad en  los  siglos  xvi  y  xvii  era  un  cuerpo  sin  cábe- 
la* una  cosa  informe,  una  policía  mal  organizada;  su  antiguo 
prestigio  y  su  afiimado  nomhre  hicieron  mas  prolongada  su  triste 
agonfo;  agonfo  tan  forgpt  que  bá  motivado,  oúsa  que  cuesta 
trabajo  creer ,  que  en  nuestros  tiempos  el  comon  de .  las  gen* 
tes  CQ  general,  y  la  mayor  parle  de  las  personas  ilustradas,  auix 
de  las  consagradas  al  estudio  de  nuestra  historia,  no  conozcan 
verdaderamente  la  célebre  institución  cuya  historia  y  vicisitudes 
l^mos  bosquejado»  y  que  crean  qoe  la  Santa  Hermandad  nunca 
hAbfo  jjklo  otra  cosa  qoe  lo  que  Cervantes  nos  pinta  coa  tan 
amargas  frases  (i). 

(i)  En' praelM  de  «fie  as<!rto«  Téstelo  que  el  ilastndo  D.  Florendo  Janer,  autor 

de  varios  aprtciables  estudios  histórfro'',  nlenno?  fíe  pHd?  prpmi?f1o^  por  In  Rerrl 
Academia  de  la  Ui&loria,  Uice  eo  su  Exümn  hulónco-cntico  áti  tnfiujo  que  haya  Unido 
tn  lü  pobladm,  Muitria  y  comercio  de  Etpttia  tu  dominación  en  América,  obra  qoe  ba 
•ido  preMOtaOM  por  su  auior  á  dicb»  Real  Academia.— Hasta  la  famosa  Santa  Herman- 
dad ,  qué  Hn  duda  tienen  bien  conocida  lót  que  han  leído  el  ingéniorísimo  Quijote .  it 
nuestro  inmortal  Cnvanies,  la  Hermandad  y  í-j  juritdiccion  plena  p;ir:i  c  i silgar  los  deli- 
tos cometidos  en  el  Ciimpo  ó  deapobiado,  un  apelación  i  otro  tribunal^  j¡  loa  mismos 
crvelee  etstígos  que  impontaii  de  iieatlerro  y  atotet,  de  eortarlae  orejas  ó  el  pie  i  Iw 
ladrones,  segnn  el  robo,  ó  en  fln,  de  :ií:ip!f;irlo«:,  rmnqti''  Io=;  (I(?lítn<i  no  fneseo  soma- 
flfieot«>  graves,  no  suponían  los  caminos  muy  pa9»afferos  O  acompañados,  ni  loi  ItiAaret 
moT  frecoeiites,  ni  la<  tierras,  por  coosigníeote  oien  pobládif  J  odttnduWMOIIk 
de  Madrid,  iSodoiSSa^aAn.  so,  9lMa4*^  ^ 
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La  Pragmática  de  1498  tm  sido  oauaado  que  eo.  Espafia  no 
tengamos;  desdo  el  «glo  iv*  has  instílaicioD  4e  sogarUad  pú^ 

blica  in6aiUtmente  mejor  of^aaítada  y  de  mayor  aotigtledad  q^e 
la  (jcnüariüüria  francesa,  insliLucíon  que  lodudablenrienle  hubie- 
ra con  el  tiempo  eblii  pado  para  siempre  de  cieiUs  clases  da 
nuestra  sociedad  ia  íDcliDacioo  y  iQa  bábitos  de  or^aaiuirse  ea 
caadríilaa  para  aalir  4  r^r  á  kia  c^mínoa  ceaies,  (la  «^plo 
tenemoa  de  esto  en  nueetraa  proviopia^  Vaacongadaa,  mfMfelo 
de  países  morigerados,  y  que  hasta  mediados  del  siglo  nv  ba- 
blaa  sido  las  comarcas  mas  turbukulas  y  doude  iüayorcs  críme- 
nes 80  cometian  cootra  Ip  propiedad  y  la  seguridad  de  las  perso- 
nas. Las  Hermandades  creadas  en  eliaa  dorante  el  reinado*  de 
D.  Enrique  IV  con  las  leyes  penales  tan  lerriblee  de  qae  ya 
queda  hecha  meocioa  eo  su  lagar  oorrespondienie,  comenzaron 
á  reprimir  los  malos  hábitos  de  aquellos  habitantes  y  á  poner  ua 
término  lí  sus  f)rolongadasé  incesantes  coníieiidas,  origen  de  tan- 
to#  crímenes.  LaSaQiaücrmaadadgCQeraldelfteinoeslendida  por 
los  Beyea  Cati^licos  t  aquellas  provinoiaai  cpntinaaron  tan  bené- 
fice  obra;  y  pablícada  la  Pragi|iáUctf4e  1498,  loa  celosos  IVpott» 
radores  de  Alava,  solicitaron  de  los  Reyes  restablecieran  en  toda 
bu  fuerza  y  vigor  las  Hermandades  organizadas  'en  dichu  provin- 
cia por  D«  Enrique  IV,  con  sus  Juntas  generales  de  Procurado- 
res, con  w  Jan^  permajv9ate  de  Dipata4oB,  tal  comp  quedan 
dasortCaa»  organisacton  may  parecida  aunque  en  menor  escala  á 
la  de  la  Santa  Hermandad  general;  y  habiendo  accedido  los  Re- 
yes á  la  referida  solicitud,  espidieron  sus  carias  en  la  villa  de 
Ocaña  ¿  3  de  diciembre  de  i 498.  (i)  restableciendo  las  Uof^ 
mandadea  de  laa  prorácíaa  Vasoongadast  y  aaí  dicho  paia  4an 
favorecido  por  sos  fueros,  lo  fué  también  por  seguir  gosaado  da 
los  beneficios  de  la  institución  que  en  el  resto  de  fispafia  había 
quedado  desorganizada  y  reducida  á  la  nulidad. 

Tan  esencial  es  que  toda  institución  destinada  á  la  seguridad 
pCtbÜca  en  todo  el  Reino»  dependa  de  oa  centro.  directivOf  que 

(1)  Carta  d.v!,i  en  la  villa  de  OcaTia  á  3  de  diciembre  de  1408  por  los  Reyes  Cató- 
iMM.— rFoé  confirmada  por  loa  mismos  Reyes  en  34  de  febrero  de  Í40B, ;  ñor  d  Em* 
faradorCirlte  V  «i  Baiyet  éS  de  majro  de  1Si4  (Bibitotoea  da  U Aeadwi  d«  la  Bit* 
torta, Colección  de€:<rt;is  patente^:,  ProTi^ictiea,  Reales  áfdWW f  Otrai  dOCWWtitWi 

coMtrnlMMi  4ks  proviocias  YascongadUi  ínaM*") 
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dé  oBiiM  y  líiena  á  aa  Bprna^  que  biq  en  oireviitaiMM  «tet- 

cialísima  no  puede  concebirse  su  existencia.  Los  cuerpos  de  se- 
guridad pública,  destinados  y  depeodiontes  exclusivamente  de 
ciertas  Ipcalidadas  y  provincias,  uo  obsiame,  do  que  no  puede 
aagursé  qne  bay9i|  (mstadalioeQOi  aerviciást  iraiiot  han  podid# 
gcnar  dol  iMeslIgíOt  di  mt  lao  6lilea  «I  Balado  como  laa  Gapiiat 
nías  da  la  Sania  Harínandad  y  los  Toados  de  ta  Goardia  efvil; 
las  primeras  obedientes  á  las  órdenes  de  su  Capitán  general,  los 
segundos  á  las  de  su  General  Director.  El  dia  en  que  desgracia- 
damente y  que  no  os  de  esperar,  se  suprimióte  Ja  lospeoeioa  da 
Ja  Oonrdia  Civil  y  se  diese  distinta  orgaoiiatiion  é  loa  lereiai» 
la  institacion  no  tardaría '  en  dsaaparoeer»  y  lal  vos  dejando 
tan  tristes  recuerdos  como  los  Cuadrilleros  de  la  Santa  Her- 
mandad cuando  en  los  siglos  xvi  y  xvu  no  estaban  süjeloe  á  iin 
Capitán  Geoeral  y  á  Igis  Capitanes  de  tercios  6  provincias* 

Bata  necesidad  ae  acaba  de  reconocer  en  Fraiioia.  Dorante  él 
primer  Imperio,  antes  del  año  1815,  la  Gendármoría  firaaoeaa 
qoa  no  contaba  masqoo  10  ó  IS.OOO  hombres,  era  diHgida 
por  un  primer  Inspector  general  de  la  GeQtJyrmería  ,  cargo  que  * 
fué  conferido  primero  é  un  General  de  división  y  después  á  un 
Mariscal  de  Francia.  Desde  eiano  1^15,  después  de  Ja  caída 
del  Imperio  de  l^iiqMleon  I  hasta  el  año  actoaU  la  Gendannorte 
qne  ha  ido  anmentfndose  sooealvaineQte  hasta  qomppoer  w 
cuerpo  de  25,000  hombres,  de  loa  caales,  oei^  de  las  dos 
terceras  parles  son  de  caballería,  ha  estado  dirigida  por  una 
oficina  subalterna  á  cargo  de  un  Geoeral  de  brigada ,  y  por  un 
ComUó  é  lanía  eonsaltiva  establecida  en  el  Mioialerio  de  la 
Guerra»  que  no  tenía  otras  facultadaa  que  emitir  se  voto  en  laa 
cuestionea  que  le  eran  conaaltadas  aceroa  de  la  ioatilacion  en  sn 
parte  piiramenle  militar!  Como  se  vé,  la  Dirección  de  la  Gen- 
darmería no  estaba  bien  organizada  ;  la  Gendariuet  ía  no  <^taba 
priasi4ida  por  un  Jefiaqoe  por  su  graduación,  carácter  y  atribu- 
oionea  la  reprpaentaae  debidamente  ceioa  de  todos  ios  Miaiate- 
ríea  ds  quienes  depende  y  con  qoienes  eaté  en  estrechaa  rola* 
cienes  por  las  funciones  civiles  que  ejerce ;  Ora ,  pues ,  absoln» 
lamente  indispensable,  que  como  en  la  época  del  primer  Imperio 
napokómco  •  y  jo  mismogue  en  £dpao4  ¡f  en  Austria «  la  Gen* 
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darmerla  tuviese  un  IiiRpeelor  general  qoe  estoviese  en  conra* 
nicacioti  directa  y  recibiese  las  órdenes  de  todos  los  llioisteriee 
qne  tienen  rekicioQ  con  ella    y  ^I^e  las  trasmitiese ,  espticase  é 

hiciese  cu Qipür  á  sus  subordinados.  Esta  necesidad  la  hizo  ver 
en  el  vecino  Imperio ,  ei  año  pasado  de  1857  ,  eo  uo  esceieole 
opúsculo,  un  distinguido  escritor  en  materias  militares  (i);  y  ea 
Bdetm 6  Diario  de  la  Gendarmería,  en  eí  número  córrespoiH 
diente  al  día  II  de  mayo  del  presente  afio  de  1859  (2) ,  bemos 
visto  que  ha  sido  nombrado  por  un  decreto  imperial  de  2  de 
dicho  mos,  d  propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  ,  Inspector  ge- 
neral permanente  de  la  Gendarmería,  el  General  de  división 
(grado  que  es  equivalente  al  de  Teniente  general  en  España), 
Gondéde  La  Rae ,  Presidente' <fue  era  de  los  Comités  de  la  Gen- 
darmería y  del  Bétadb  Mayor ,  y  adjunto  ó  Seccetario  de  dicho 
Inspector  general ,  M.  LcLellier  Blanchard,  Tenienle  coronel  de 
Estado  Mayor ,  Secretario  que  era  del  Comité  consultivo  de  la 
Gendarmería.  - 

'  Asi  es  que ,  volviendo  á  la  Santa  Hermandad » la  verdadera 
cansa  de  su  deatrnccion  fué  ta  supresión  de  la  GafMtanfa  genersl 

y  de  las  Capitanías  ó  tercios.  Las  leyes  de  Torrelaguna  se  con- 
servaron; doña  Juana  ,  su  hijo  el  Emperador  Cárlos  V,  y  sus 
sucesores  Felipe  U  y  Felipe  iii,  no  soio  procuraron  conservarlas 
eo  toda  su  fuerza  vigor ,  sino  que  dieron  otras  leyes  muy  opor- 
lanas  y  encaminadas  á  que  aqoellos  vestigios  que  quedaban  de 
la  célebre  y  poderosa  iostitifcion  ^  continuasen  prestando  en  lo 
tocante  á  la  seguridad  pública  iguales  servicios  que  ella  ,  lo  cual 
era  de  todo  punto  imposible  ,  al  mismo  tiempo  que  publicaban 
nuevas  pragmáticas  reformando  las  penas  contra  los  malhecho* 
res»  las  cuales  tampoco  prodocian  los  efectos  apetecidos;  La  des* 
iraecioii  de  la  instílocion  fué  inevitable  á  consecuencia  de  aque* 
lia  medida. 

En  eíecto  ,  D.  Gáiios  y  doña  Juana  ea  las  Córtesde  Toledo, 
año  1523 ,  mandaron  que  las  apelaciones  de  los  fallos  dados  por 
los  Alcaldes  de  Hermandad  en  negocios  de  6>000  maravcÑils 

(1)  La  Gendarmerie ,  sea  reUtions ,  fes  devoirs ,  &oa  avenir,  par  A.  Gerroand  de 
Ltvigne,  Chevaller  de  la  Lt^Hm  d'hODeor,  Anden  «eotait  i^rtBCtpil     MtoiMéra  4a 

la  Gaerre.  Paria ,  1857. 

(2)  Journal  de  la  Gwdarmtruj  núm.  496 ,  pág.  ifí  úéí  «&o  vigésimo  primero. 
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«k^o,  se  hiciesdQ  á  ios  Corregidores  de  las  proviocias;  y  ea 
negocios  de  mayor  suma  á  los  Alcaldes  6  Oidores  de  las  Chan- 
ctUeHas(l}« 

En  las  Górtes  celebradas  en  Segovia  el  año  1552  y  después 

en  las  de  Valiadoiid  el  año  1548,  mandaron  que  los  condenados 
á  muerte  de  saeta  no  sufrieseo  vivos  esta  terrible  pena,  sino  que 
fuesen  primero  ahogados;  y  que  los  Alcaldes  de  Herp^andad  se 
Bojetasee  ea  la  percepción  de  sus  dereohos  á  lo  dispuesto  en  el 
«faiiC6t(S). 

En  las  Górtes  celebradas  en  Madrid  el  ano  de  1554  manda* 
ron  que  los  Alcaldes  de  Hermandad  no  se  escediesen  en  sus 
oficios  de  lo  que  les  estaba  mandado  en  las  leyes »  y  de  lo  con- 
trarío que  fuesen  castigados  (3). 

Bn  el  año.  1539  mandaron  en  Toledo  qoe  de  los  Alcaldes  y 
Jaeces  de  la  Hermandad  se  apelase  á  los  Alcaldes  6  Oidores  de  las 
Chancillerías;  y  que  en  la  córte  y  cinco  leguas  al  rededor  de  ella, 
las  apelaciones  se  dirigiesen  á  los  xVIcaldes  de  Córle  (4). 

Felipe  11  en  las  Górtes  da  Madrid  del  año  1583  mandó:  1.% 
qae  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  ííiesea  -  ¿  hacer  las  informa* 
Clones  siempre  qne  se  les  presentasen  querellas  6  tuvieran  que 
poner  Receptores ,  y  que  en  el  cobro  de  las  costas,  derechos  y 
salarios  guardasen  y  cumpliesen  lo  que  sobre  lo  mismo  estaba 
dispuesto  y  ordenado  á  los  Alcaldes  mayores  de  los  Adeianla- 
mieotos*  2.^,  que  los  Alcaldes  de  Hermandad  ármasen  ai  fin  de 
los  procesos  ios  bonoraríos.que  llevasen  (5). 

Felipe  III  espidió  una  Real  Cédula  «n  .IÍ39  mandando  qae 
todas  las  justicias  diesen  íavor  y  auxilio  á  Ips  Guadrilleros,  sin 

(1)  Estas  CbaociUerias  eran  dos ,  lai  de  Granada  ;  Valiadoiid.  Los  Reyes  Católicos, 
conwnddot  de  la  nvcesldad  üe  que  I»  Andienela  estUTiese  ea  on  lu(|ar  fljo  y  deter^ 
mioado,  ciiKterün  it  Vatladollü  el  uño  1489;  \t»r*  la  mas  pronta  admiiilsiracion  de  Jos- 
ticia  y  cviur  eriivftinene!«  á  los  lilig«nl«8  roudaroo  Atra  eo  Ciudad  Real  el  abo  14U4  y 
después  w  I90S  fM  irusludiida  deSnllíVaineiile  I  Granada.  Batos  dos  célebres  iriba« 
nales  han  conservüdu  basta  h;i ce  pocos  años  so  anitpno  nomlire  f)c  Cl¡  ficilterlas, 
dislingniéiidofe  de  las  Auüiencbs  esL<blrciJas  después,  eoqueieoiaa  uii  intlamieo* 

lerriioho  eo  qae  ejerciao  sa  jurisdiccoo. 

(2)  CórtetileSffovia,  afto  IÍ0f .  peltefon  79.—Córtes  de  Valiadoiid,  a&o  1548, 
¡Mticion  Í3.— Ley  4C.  tiiuío  Í3.  líb.  8.*  «1^^  la  N-iev*  Hecnpllacion. 

(3)  Córies  de  M.h  Irul,  año  i554,  pet.  7o.— íSueva  RecopilacíoQ ,  Icj  47,  Üt.  iZ,  li- 
bro 8  »  r         .    j     .  , 

U¡  Cortes  de  Toledo  año        peí.  3.— Nuew  Recoptiaeioo,  !¡b.  8.»,  tít.  13,  ley  49. 
(di  Cortes  de  Madrkl^  año  i533,  pet.       Naeva  Recopilación,  lib.  S.^  tK.  13, 
li^SlL  ... 
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El  Emperador  Cái  los  Y,  por  privilegio  otorgado  coo  Xecha 
8  de  mayo  de  1556  (i),  concedió  á  1^  Santa  Hermandad  Viiyt 
qae  conociese  de  loe  delitos  de  faena  y  eslopro. 

Don  Felipe  II  le  confirmó  lodos  sus  priviles^ios  por  caria  es- 
pedida en  Toledo  á  6  de  noviembfe  de  15G0  (2);  y  en  7  de 
junio  de  1567»  otorgó  el  prifil^gio  deique  Gonociese  del  deüto 
de  lesa  BUgesM  (3). 

El  mismo  Rey  D.  Felipe  II  con  facha  5  de  noviembre  de 
1575  oloi  gó  otro  privilegio  á  favor  de  dicha  Santa  Hermandad, 
facaltáodola  para  que  cQOQQieae  de  las  causas  de  los  MídisItps 
de  ia  misma »  con  jastificaoion  priyativa  á  los  Alcaldes  (4)« 

D.  Felipe  IV  le  confirmó  también  todos  etis  privilegios  por 
cart4  espedida  en  Madrid  á  5  de  junio  de  1622  (5) ;  y  con  fe* 
cha  13  de  agosto  de  lGá4  otorgó  uq  nuevo  privilegio  á  favor 
de  dicha  iosUtucioo,  mandando  que  conociese  de  las  causas 
lormadaa  por  delitos  cometidos  en  lan  huertas  del  Rey  en  To- 
ledo (6). 

D.  Córlus  II  le  confirmó  también  sus  privile2;ios  por  carU 
espedida  en  Madrid  (7)  á  25  de  julio  del  año  i667.  En  5  de 
setiembre  de  16G8  fué  librada  una  Heal  Provisión  por  S.  M.  y 
Señores  de  su  Real  Consejo  de  Castilla  »  para  el  s^imiento, 
prisión  y  castigo  de  los  ladrones ,  salteadora»  y  facinerosos ,  y 
para  que  todas  las  justicias  diesen  loda  lácrenle  que  pidieren 
los  Ministros  de  la  Santa  Hermandad  de  Toledo  ,  satisíaciendo- 
les  los  sj^larios  dichas  juáUcias  de  los  Propios  de  los  pueblos»  y 
sino  los  tuviesen,  haciAulo  un  reparto  entre  los  vecinos ,  y  ea 
el  caso  de  que  por  aquellos  se  pusiese  algún  óbice  ó  'reparo^ 
que  los  Ministros  de  la  Sania  Hermandad  los  obligasen  á  ello,  y 
apremiasen  ,  imponiéndoles  mullas  y  por  los  demás  medios  per- 
mitidos por  las  leyes ,  para  todo  lo  cual  se  daba  comisión  en 
forma  por  dicha  Real  Provisión  á  cualquier  Hermano  6  JUi- 

(1)  Archivo  de  1i  Sania  HemnM  Vfati  ^  TolsSo, 

g>  IWdfm. 

)  lhiüi*m. 

(1!  l^***®"*»      «í«  laiUaalM  coofimiaoneii  tftpfivOieioi, 

(5)  A rch >To  de  ta  Saeia  Uerattodad  Vivja  de  Telcdo.  ' 

(ft)  Ibidem.  • 

(T)  lUdcai. 

« 
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nistro  de  ia  mencionada  Real  Hermandad  (i).  El  mismo 
Bfiíy,  por  privilegio  otorgado  cpo  fecha  8  do  de  setiembre  de 
1678,  mandó  que  la  Santa  Hermandad  Vieja  persiguiese  á  \o$ 
gitanos  y  facinerosos  ,  costeando  las  costas  los  culpados,  y  á  fal- 
ta de  ellos  los  Concejos  de  los  lugares;  y  no  teniendo  propios 
que  hiciesen  un  reparto  entre  los  vecinos  (2);  y  en  7  de  diciem- 
bre de  1083  espidió  una  Real  cédala  mandando  qne  fuesen  per- 
pétaos  los  dos  ofioios  de  Eacribano  del  Cabildo  de  la  Santa  Her- 
mandad Vieja ,  y  dando  hcultad  á  dicho  Cabildo  para  que  nom- 
brase las  personas  que  habían  de  ejercer  los  esprescidus  oficios. 

A  pesar  de  tantos  privilegios  y  mercedes,  prueba  inequí- 
voca do  ia  protección  de  los  Reyes  á  esta  aatiquisiraa  instituctott, 
debemos,  confesar  con  la  ingenuidad  de'  historiadores  impar- 
cíales  que  la  Santa  Harmandad  vieja  ó  iBean  las  tres  iPermaada- 
des  de  Toledo,  Ciudad  Real  y  Tatarera, enel  siglo  xvi,á 
causa  del  abuso  que  hizo  de  sin  numerosos  privilegios,  entró 
decididamente  en  el  período  de  su  decadencia*.  Su  existencia  al 
mismo  tiempo  que  la  Santa  Hermandad  general  del  Reino,  oon 
la  poderosa  organiiacion  que  dieron  á  esta  los  Reyee  Católíoos» 
se  concibe,  teniendo  como  tenian  ios  mismos  Reyes  la 
_^/idea  de  abolir  un  día  las  famosas  Capitanías,  á  causa  de 
hallarse  entonces  toda  su  atención  fija  en  nná  reforma  esencial 
y  de  grande  trascendencia:  la  creación  del  Ejército  perma- 
nente; solo  así  so  concibe  que  no  hubieran  abolido  la  Santa 
Hermandad  Vieja»  y  que  la  confírmáran  al  fin  en  sus  privilegios 
tanto  por  los  buenos  servicios  qiie  venia  prestando  desde  muy 
antiguo,  como  por  el  ra^eto  á  que  es  acreedora  toda  institución  , 
cuya  creación  se  remonta  á  una  lejana  antigüedad;  que  ha  sa- 
bido resistir  á  ios  embales  de  tiempos  calamitosos  sin  des- 
prestigiarse* Pero  desde  el  principio  del  siglo  xvi»  cuando  mas 
poderosa  era  y  cuando  menos  obiBtáculos  debía  encontrar  en  el 
ejercicio  de  sus  fuiioiones,  por  la  reduccioo  que  bábian  sufrido 
en  sus  prarop:ativas  las  clases  privilegiadas,  seguramente  á 
causa  de  los  muchos  privilegios  que  habia  adquirido,  abusó  de 
ellos  de  tai  ma^^erai  que  se  hiia  odiosa  hasta  k  los  pueblos  de 

(1)  Archivo  dala  StntiRttmiradadVI^a  de  Toledo;  • 

Ibidem. 
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las comarcas  doade  ejercía  su  vigilaDcia ;  sosteniendo  pleitos 
ruidosos  con  el  Ayuntamiento  de  Toledo,  queriendo  usurpará 
4icha  corporacioQ  muoicipai  muchas  de  «is  atribudones  en  k» 
BiODles  dé  &m  propios»  «aagtondo  y  809teiiieDdo  ditríameii* 
te,  coa  demiiflÍBda  y  perjudicial  frocaebcia  oompetencias  oon 
las  jastícias  ordinarias ;  pertnitiéndose  los  Coadrilleros  come- 
ter en  los  pueblos  escandalosos  alropellos  y  dando  logar  á 
que  mas  de  una  vez  las  justicias  ordinarias  no  respetasen  los 
fileros  de  la  iostitocion  y  preodteseD  á  los  Cuadrilleros  (i);  asi 
es  que  caydOD  tal  desprestigio,  que  en  el  sígtoxvi  los  Proco* 
radores  del  Reino  fonnolaron  contra  ella  qaejas  en  las  Górtes  (2), 
en  el  siglo  xvii  fué  el  blanco  de  la  sálii  a ,  y  desde  el 
siglo  xvm,  es  decir,  desde  el  principio  del  reinado  de  Felipe  Y, 
ya  apenas  fancionaba,  y  desde  entonces»  como  veremos  en  el 
capítulo  signiente»  vino  arrastrando  rnut  eiisteaeia  lánguida» 
liasta  existir  solo  en  el  nombre  y  quedar  extingqida  por  comple- 
to en  los  primeros  anos  del  reinado  de  nuestra  Reina  Dofia  l9ih 
bel  II.  A  fin  del  siglo  xv  la  Santa  Hemiandad  Vieja  construyó 
las  cárceles  que  llevan  su  nombre  en  Toledo,  Ciudad  Real  y  Ta- 
layera ,  las  cuales ,  oomo  habrá  podido  ver  el  lector  por  la  lámi- 
na que  hemos  dado  repiesentando  eacactamente  la  portada  de  la 
de  Toledo»  tienen  en  sos  portadas  los  escndqe  de  armas  de  loa 
Reyes  Católiéos  y  del  Emperador  Cárlos  V,  lo  cual  iddica 
que  no  se  terminó  su  construcción  basta  los  primeros  años  del 

siglo  XVI. 

Para  dar  una  idea  completa  acerca  de  todas  las  institucio- 
nes de  seguridad  pública  que  se  han  conocido  en  España  bsjo  la 
denominación  de  Hermandades,  ▼amos  á  terminar  esta  época 

liaciendo  uua  breve  reseña  de  las  Uermandadcs  de  Aragón  y  de 
Navarra. 

Jrii^on.>-Tambien  en  Aragón  á  principios  del  siglo  xut  so- 
lian  confederarse  algunos  pueblos  y  grandes  señores  con  los 

(1)  Biblioteca  Nacional « Sección  de  manascritos ,  colección  del  P.  Barriel ,  códice 
D.  0.      Hermandades  y  sus  jurisdicciones ;  desde  el  fóKo  Ti  en  adelante. 

(2)  Biblioteca  di'  l  i  Academia  de  la  Historia.— Cuaderno  de  las  Corles  ct^lebnHns 
en  Valladotid  el  año  de  UKS5.— Los  Procuradores  pedían  que  la  Santa  Hermandad 
VfijaiioeBtendieiatfiK»  en  eansas  graves,  por  delitos  que  me^cíesen  la  penado 
nnerte :  que  tavfese  sus  cárceles  solamente  en  las  tres  ciudades  principales  de  Toledo, 
QndadRealy  Tala  vera:  ;  que  fuesea  resideaciados  loa  OfldaUs,  Alcaldct,  Cna* 
drQlMOt  y  demás fodivldiios  qnetenian  cargo  en  ta  imUtneio». 
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mismos  ñaes  que  en  Castilla.  Hermandad  con  fines  polítieofl  nía- 
guoamas  poderosa  hubo  en  España  en  dicho  siglo  que  la  del 
famoso  PrimUgio  de  ¡a  Umon.  Para  prot^erae  contra  los  mal- 
hechores» la  mas  antigaa  fué  la  qae  se  mifieft  pñ  la  cuidad  éa 
Jacaaldía  iSdanorieoibie  del2SI4;l08  ?ee»oa  de  asta  cia- 
dad  daade  la  edad  de  atete  aikis»  ae  Kgaronbaío  eslreeho  jara- 
mentó  con  los  de  Zaragoza  y  Huesca.  En  el  año  coa  mo* 

tivo  de  las  discordias  entre  los  ricos-hombres  y  los  Infantes, 
para  precaverse  contra  los  robos  y  crímenes  que  se  comeiian,  no 
solo  ea  laa  ásperas  comatcaa  de.UiIragana»  laca  y  Sobrarbe  sino 
taaahíeQ  en  la  tierra  llaoa ,  muchas  villas  y  logares  ae  coofede* 
raron  por  cinco  años,  y  en  Ainsa  acordaron  las  medidas  necesa- 
rias para  perseguir  á  aquellos  malhechores;  la  mayor  parte  délos 
caalea  eran  soldados  desmandados  que,  con  el  título  de  Peones  y 
Um^  vagabao  por  el  paiadedtoadQaáaaBM¡íaDlio  géaero  de  vida. 

Las  diseosioaes  y  bandos  qoe  reinaban  en  Áragoo  aai  como 
en  casi  toda  BspUía  éa  el  siglo  x?,  era  la  causa  principal  de  qae 
hubiese  muchos  delincuentes;  los  cuales  contabtin  coa  la  protec- 
ción de  los  señores  y  caballeros  que  ios  recogían  y  favorecían 
eo  sus  caslilloa  y  lugares»  para  servirse  de  ellos  de^oes  en  laa 
guerras' qii9  segon  laa  costumbres  de  aquettoa  tiempos  se  baoía& 
los  poderosos  entre  sí.  Era  tan  general  esternal»  que  se  necesita* 
ba  echar  mano  de  medidas  muy  enérgicas  y  extraordinarias 
para  reprimirlo  y  remediarlo,  para  lo  cual  era  indispensable  de- 
rogar las  antiguas  leyes  y  costumbrea»  sobre  todo,  la  de  loa 
desafios;  y  justamente»  ai  en  alguna  oosa  estaban  de  acuerdo  .loa 
aragxmeseaera  en  no  hacer  mudansa  alguna  que  pudiese  tener  re* 
lacíon  con  la  administración  de  justicia.  Desde  tiempos  antigooa 
Cataba  el  Rcido  de  Aragón  dividido  m  juntas,  siendo  cada  una 
de  ellas  una  comarca  de  dicho  Reino.  £n  cada  una  de  ellas 
habia  un  Capitán  que  se  llamaba  también  Sobrejonlero,  los 
cnalaa  tomaban  el  mando  de  la  faena  que  aalin  en  perseoncioa 
de  los  malhechores ;  y  aunque  tenian  poder  para  persegoirloa  y 
darla  voz  de  apellido,  sin  necesidad  do  quo  les  hubiese  sido 
presentada  querella  do  parte ,  sus  facultades  eran  muy  limita- 
das* Las  regiones  ó  juntas  en  que  se  bailaba  dividido  Aragón 
eran  siete»  á  saber:  laadeZaragoia»  Otesca»  l^yTaraaona; 
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otra  jdnta  oompoinaQ  las  comarcas  de  Ribagorta  y  SÓbnrrbe;  ^ 
otra  la  de  los  valles  que.  se  eslienden  hasta  Litera,  y  la  última  la  •  ' 
de  Almacellas;  pero  este  sistema  había  decaído  completamente 
por  el  tranacarBO  del  tiempo. 

'  A  fines  del  siglo  xv  encoiitrábaae  eD*tal  mal  estado  la  aega«* 
ridad  pábüoa  en  Aragón ,  que  en  el  a3o  de  1497  deteminarcni 

los  Reyes  Católicos  pasar  á  Zaragoza  para  poner  algún  remedio 
en  esto,  y  hacerlas  reformas  necesarias  en  la  gobernación  de 
aquelloB  Estados. 

*  Antes  qne  los  Reyes  pasáran  á  Zaragoia » el  Prior  de  los  Jo- 
rados  de  Hnesca ,  á  nombre  de  esta  ciudad  ,  en  el  mes  de  mayo 

de  1486,  había  requeiido  á  los  Jurados  de  Zaragoza,  para  que 
como  raheza  del  Reino  convocason  las  ciudades  y  villas  ,  á  fin 
de  deliher  ii  y  proveer  lo  que  creyesen  conveniente  para  repri- 
mir y  evitar  tantos  crímenes  como  se  cometían ;  sobre  todo,  su* 
poesto  qae  do  habia  espera  nía  alguna  de  que  las  G6rles  se  con- 
vocasen. Los  de  Hoesca  insistían  mocho  en  esto  poKjue  aquella 
ciudad  y  toda  su  comarca  de  la  otra  ])arte  de!  rio  Gallego  era  el 
distrito  mas  castigado  por  los  malhechores.  Los  de  Zaragoza  de- 
terminaron consultar  al  Arzobispo  que  era  Lugarteniente  gene- 
ral del  Aeino,  poes  creían  que  sin- su  consentimiento  no  se  de-  * 
bian  convocar  las  ciudades  y  villas.  El  Arzobispo,  después  de 
haberlo  consoltado  con  so  consejo ,  les  respondió  que  convoca-  i 
geii  las  Universidades  ó  Comunes  en  Zaragoza ,  para  que  cada  ^ 
uno  hiciese  rglacion  de  todos  los  trabajos  y  daños  que  padecían.  ^ 
Entonces  los  Jurados  acordaron  oonvocarleB  ooando  el  Lugar- 
teniente general  estuviese  presente  para  que  ihese  sabedor  de  f 
todo  cuanto  acordasen. 

Los  Jurados  dü  Zaragoza  hicieron  el  mandamiento  de  convo- 
cación; y  habiéndose  reunido  los  Procuradores  de  las  villas  y 
ciudades  eo  las  casas  de  la  Puente,  á  4  de  setiembre  de  1486, 
hicieron  las  Ordenansas  de  ana  Hermandad  que  habia  de  dncar 
tres  años ,  y  las  jararon  y  firmaron  el  dia  26  de  octubre  del  mís^ 
roo  año;  también  adoptaron  ciertas  disposiciones  para  impedir 
los  bandos  y  peleas  motivadas  por  los  mismos.  Luego  que  el 
Rey  llegó  á  Zaragoza,  la  Hermandad  se  estendió  á  cinco  años; 
haciéndose  tan  general,  que  todo  el  Betoo  entró  en  ella  escepto 
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i  »  el  Condado  de  Ribu^ona  que  a»  gobernaba  conforme  á  las  leyes 

de  las  Vegerías  de  Cataluña;  aunque  esto  no  obstó  pai  a  que  en 
el  año  de  1488  ,  el  Arzobispo  Lugarteniente  del  Rey  enviase  á 
aquellas  montanas  alguna  tuerza  de  la  Hermandad  contra  GniraU 
de  Bairdaxí ,  y  para  que  obUgaae  á  muchos  pueblos»  deappea  d^ 
sosegados ,  á  qae  tórmaseo  Bermandad.'  La  Oannaiidad»  en 
Aragón »  quedó  pues  establecida . por  cínoo  años,  el  dia  18  de 
dicieiiibre  de  1487,  entrando  en  ella  las  ciudades  de  Zaragoza, 
Huesca,  Tarazona,  Teruel,  Calatayud,  Qaroca  y  sus  comunida- 
des: Jaca,  Barbastro,  Boga»  Albarracin  y  su  comunidad»  y  iaa 
villas  de  Alcañis ,  Monaon ,  Alagon ,  Alqnesar  y  sus  aldeas; 
i^gea  de  los  Caballeros  9  Tanate^  Uncastíllo»  Sariñéna,  Alma- 
d^r  y  sas  aldeas ;  Bolea » Fraga ,  Magalloo »  Loharri  y  sos  al- 
deas  y  Sadava. 

Los  Procuradores  de  la  ciudad  y  comunidíid  de  Calatayud  y 
los  de  la  ciudad  de  Jaca,  no  la  quisieron  admiür  mas  que  por 
tres  afios,  . 

Se  organizaron  tres  Capitanías  de  oiocnenta  lansas  cada  una 

y  se  repartieron  por  las  comarcas  de  Aragón.  Cada  Capita- 
nía tenia  su  Capitán  nombrado  por  el  Rey,  los  cuales  habían  de 
ser  naturales  y  vecinos  de  Aragón.  Se  determinaron  los  casos  de 
Heriqaiidad;  se  aooidó  qae  el  Oficial  sup$rwr  ó  Jitez  maif^r  de 
^0   la  Hermandad  babía  de  ser  ciudadano  de  Zaragoza,  cuyo  nom» 
^^  bramiento  lo* había  de  hacer  el  Rey,  eligiéndolo  de  la  teíma  que 
para  dicho  cargo  le  había  de  ¿er  presentada  por  los  Jurados  y  su 
^  ^    Consejo.  Las  tres  personas  que  fueron  elegidas  primeramente, 
de  las  principales  de  Zaragoza»  por  el  Cabildo  y  Consejo  de  la 
dadad ,  faeroa,  ei  Vicecanciller  Alfonso  de  la  Cavaliería,  el  Se- 
cretario Gaspar  de  Arffio  y  loan  Lopes  de  Alberoelo* 

Desde  el  dia  1.*  de  enero  de  4488  comenzó  á  funcionar  la 
Hermandad.  El  Rey  nombró  Presidente  de  ella  á  D.  Guillen 
R^moQ  de  Moneada,  que  fué  después  Obispo  de  Vich  y  de  Ta- 
jrasooa;  y  para  Juez  mayor,  eligió  de  la  terna  á  Juan  López  de 
Albenielo.  En  el  año  de  1490  filó  r^emplaiado  D.  Guillen  iU- 
jDon  de  Moneada  por  D.  Ramón  Cardan,  señor  de  Sobradiel,  y 
así  sucesivamente  se  fué  confiriendo  este  alto  caigo  ^  los  mas 
principales  ciudadanos. 
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de  la  Bobleia  fiié  inftnilaiiiente  mas  enérgica  que  lo  que  babit 
sido  caCaslilla;  así  es,  que  no  pudo  desarrollarse  de  la  misma 
manera.  Loa  «aemigoa  de  la  Ueraiamiad ,  apeiaodo  á  cuaiiios 
fln^oa  boaiios  j  mtíoé  le  aagería  aa  ankelopor  dealraiila,  eon* 
aigoíaroii^ilBa  GMMcelebiadaa  eoTaraaonaai  1485»  qaeaa 
suspendiera  por  diea  aioa;  y  eo  laa  C6rl6a  de  MoiiiOB  M  aifo 
quedó  totalmente  abolida;  reser  vando  á  las  ciudades,  villas  y  la- 
gares que  teoiao  partitulares  privilegios,  el  derecho  de  estable- 
eer  y  ordenar  sobre  las  personas  y  cansas  lo  qae  por  íaero  y  eoa- 
tDmbre  del  Reino  lea  era  penmlidor  yeBvirtod  de  eateacoei^ 
restablei^eron  elertas  ley^  y  faeros  para  la  buena  é  igoal  ^ 
cucion  de  la  justicia  en  lo  criminal  y  en  lo  civil.  Antes  de  ter- 
minar este  punto  de  nuestra  historia  ,  debemos  hacer  una  ad- 
vertencia muy  importante ,  cual  es »  que  en  Aragón  ,  desde  re- 
motos tiempos »  se  atendía  ep  la  administraeion  de  justicia  al 
principio  de  que  era  preferible  que  el  calpable  quedara  impone, 
si  para  castigar  el  d^íto  habla  fiesgo  de  condenar  á  «n  inocente; 
principio  opuesto  al  que  predominaba ,  como  queda  manifestado, 
en  las  leyes  de  las  Hermandades  de  las.  piX)\{mcias  YasooQga* 
daB(i). 

ilKmmi.-rBne8tiprovinelafM|ioral8^^  desde  fwo- 
tos  tiempos  y  hasta  los  primerea  afioa  del  siglo  xvi ,  eonaiilBy5 

un  Reino,  también  se  cooocteron  las  Hermandades  desde  priaci* 
pios  del  siglo  xn.  Afortunadamente,  en  nuestras  investigaciones 
históricas  para  formar  este  compendio,  hemos  eoconlrado  en  el 
tomo  fJ*  M  Diedooarío  de  antigfiedadeade  Navarrat  pobKoado 
por  el  Archivero  de  aquella  provincia»  el  erndilo  D.  JoeéTan- 
guas  y  Miranda»  un  eseellenle  aitfcolo  sobre  las  Hermandades  de 
Navarra  desde  su  primitivo  origen  hasta  su  completa  extinción, 
lleno  de  curiosísimas  noticias;  artículo  que,  siendo  imposible 
hacer  sobre  la  misma  materia  un  trabajo  tan  conciao  y  ooln« 
pleto  oomo  esté»  debido  á  la  plnma  de  persona  laa  com- 
petente, no  hemoa  vaeilado  en  insertaito  Integro ,  segaros  de 
que  su  autor  qos  coucederá  áu  beneplácito.  £1  artículo  citado 
comienza  así : 

(I)  Mlt,AB«lMd0An|Oiitt.*a. 
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Hermandades .  Las  que  se  haciao  para  perseguir  los  malhe* 
chores  erao  de  dos  clases;  la  una  tocaba  á  la  traoqiiiÜcUid  entra 
ios  piiebios  limítrofes  de  k»  Aeinos  diferentes  y  en  q^iñ  la  übcr* 
Iftd  éo  qoe  ealaiNak  de  haoer  eorreif as  y  difiarae  reclpraamota» 
fiivoracia  á  los  hombres  de  mal  vivir  conlra  el  sosiego  y  segntíp 
dad  general  ;.por  loque  algunas  veces,  los  pueblos,  que  cooo- 
cian  estos  inconvenientes ,  establecían  ciertas  reglas  para  no  ser 
molestados.  La  otra  ciase  de  liermaiidad  se  rafieda  á  la  s^;ttj:i" 
dad  interior  de  oada  pais ,  persiguieodo  y  aasligaado  á  ios  qus 
«laalabaii  oontra  allá.  La  pnmera  se  puso  aopráolíea  eael  aap 
dali04(4)aiilra  los  paaUaseoofiaaales  de  Navarra  y  Aragón, 
los  cuales  se  reunieron  por  medio  de  Diputados  en  la  Eslaca, 
que  era  un  castillo  de  la  Bardena.  Asistieroñ  por  parte  de  Na^- 
varra  ios  lunteros  ó  Diputados  de  Tudeia»  Argoedas»  Yaltíerrat 
Gaacaula»  Gadratta»  Alesves  ó  VUlafimsa,  Milagro»  Faioes^ 
Saate^ni » Caparme ,  VariUo  el  Froto,  Morillo  de  laa  Lomal 
yCarcastillo;  y  por  Aragón,  Tauste,  Esscia  ó  Egea,  Luna,  al 
Bayo,  Luecia,Bíota  y  Eria.  Acordaron  ayudarse  mutuamente 
oontra  todos  los  que  les  hiciesen  mal,  y  se  .obligaron  ai  rosara^ 
mienio de  lodoei que  les  sobreviniera :  qae  niagiaii  harimi  6 
ootrade  podieBO  prendará  otro  cofrade  hasta  faaoerio  saber  á  los 
Janterosen  la  lauta ,  á  no  ser  qoe  íbese  fiador  6  deodor:  qoe  ai 
hubiese  desafío  entre  los  cofrades ,  los  Janteros  escogiesen  loa 
combatientes  cada  uno  respectivamente  de  los  de  su  Heine ,  y 
que  no  encontrándolos  pudieran  aacarlos  de  ia  tierra ;  todo  salva 
la  fidelidad  á  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra:  (oaj.  1. 206.) 

Bo  1959,  habiendo  ooarrído  en  Gísa,  Baigoer,  OsesyAr* 
meodariz,  territorios  de  Navarra  la  baja,  alganos  desórdenes,  el 
Gobo^nador  ó  Senescal  del  Bu  no  estableció  para  contenerlos 
ima  Hermandad  entre  los  pueblos,  prohibiendo  que  anduviesen 
por  el  país  reaoidos  los  caberos  (cabailerosú  boasbras  á  cabalio) 
mnoen  némero  deeineo ,  esto  es,  tras  hembras  y  dos  npaoes: 
de  los  escuderos  solo  dos ;  que  los  labradores  ni  sos  hijos  anda- 
viesen  eD  peonía,  y  si  lo  hiciesen  quedase  á  voluntad  de  su  señor 
el  ajustioiarios;  ios  encubridores  debían  quedar  también  á  mer« 


(i)  Véttso  Its  {Afinas  9S  y  5d ,  en  las  cuales  hemos  heciw  mtanMja  út  esu  Her 
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oed  d0l  «fior.  Coando  {Mimeriter  los  datónleiies»  te^ptíMue 

Orde,  todo  hombre  que  no  saliese  á  la  Orde  estando  en  el  pueblo, 
pascase  20  sueldos  de  morlanes  de  pena ,  la  mitad  [)ara  el  Rey  y 
ia  otra  mitad  para  la  tierra ;  y  qae  los  pueblos  se  socorriesen  los 
unos  ¿  los  otros  {»6iia  do  100  sueldos:  (ciy.  2»  ñtm.  10.) 

En  i968  el  Rey  D.  Cárloe  II ,  deseando  extinguir  los  mal- 

hechores  de  la  parte  de  Ciiiipiizcoa  y  Alava,  mandó  quo  se  hi- 
ciese una  IIcrmaQtiad  eotrc  los  j^iichios  de  ambos  Reinos  (i): 
se  acordó  m  ella »  qpe  si  algunos  anduviesen  robando  ó  hacien- 
do mal  |  el  primer  paeMoqae  lo  sopiese  rapiñase  lea  campanas 
ipara  avisar  á  los  inmediatos;  que  todos  naidoa  safie^  coalia 
los  malhechores  hasta  prenderlos;  y  que  bs  gentes  qoe  faesea 
eü  apellido ,  no  tomásen  nada  por  fuerza  en  los  lugares  á  donde 
llegasen.  Esta  Hermandad  se  renovó  en  1407  en  Vitoria  reinan- 
do  D.  Cárlos  UI  de  Navarra :  (caj..  94,  núm.  9;)  y  ea  lo  sucesivo 
.áe  valieron  los  Reyes  de  las  üarmandades  para  sofocar  laa  di- 
sensiones j  guerras  de  anos  paeblos  contra  otros  (véase  guerras 
en  el  mismo  Diccionario.)  Por  los  años  1469  se  hizo  nueva  Her- 
mandad entre  los  pueblos  Je  Navarra  y  Aragón  en  la  cual  in- 
tervinieron Diputados  de  ambos  Monarcas:. esto  es,  por  parte  del 
Rey  D.  Juan  II  qoe  también  lo  era  de  Navarra»  Alfonso  de  Sam- 
per,  cabaDero  aragonés ;  y*por. la  de  la  prinoesa  Do$a  Leóaor, 
como  heredera  propietaria  y  Gobernadora  de^Navarra,  D»  Fedro 
de  Sada,  alcalde  de  Corte.  El  documento  i  elalivo  á  esto  es  un 
borrador  que  no  sabemos  si  llegó  á  iórmaiizarse ;  ios  artículo^ 
que  contiene  son  ios  siguientes : 

Qae  en  cada  pnablo  de  la  Hermandad.'  los  Jaeces  onliaarios 
ioesen  loa  Piresidentais  de  la  mísma.HennaQdad,  esoepto  eala  vi* 
lia  de  Egea  de  los  Caballeros,  donde  debería  serio  'aquel  qne  el 
Ck)nsejo  dcsiiziiára  en  cada  año,  y  que  pasado  el  aao  cesase  y  ao 
pudiese  ser  reelegido  durante  el  tiempo  de  la  Hermandad. 

Qoe  en  Sangüesa  y  demás  paeblos  y  valles  de  su  merindad, 
foeaan  Jaeoes  y  Presidenteaanaalmante  loa  que  eligiesen  sos  Con- 
sejos. •  ■ 

Los  Presidentes  y  Jueoes  de  la  Hermandad  deberían  cono- 

-  (1)  So  itmáí  tímpo  Vitoria  y  Logróte  feabiia  ildo  cmiqiiisUdM  por  0.  CiilM  JI 
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cer  y  juzgar ,  aeonsejados  de  loe  fxmsejeros  que  se  Ies  designaba , 
ó  de  la  mayor  parte  de  olios,  á  los  malhechores  de  cualesquiera 
cnmeoes  ó  delitos  cometidos  en  el  territorio  de  la  Hermandad, 
jurando  al  tomar  poaeeion  de  sas  cargos,  en  manos  de  oo  Jurada 
del  pueblo,  de  ejercer  aa  oficio  biea  y  leednente*  s^on  la.orde^ 
nauadeJa  HeroMUidad»  iei0  éüú,  amor,  famr  4  p$feiáHdad 
apar  t  pasados* 

Que  para  acusar  los  delitos,  se  nombrase  en  cada  pueblo  im 
Procurador,  el  cual  sea  porté .  Ififfiiim^  .'en  semble  (juntameole)  » 
con  ¡a  paft  damnificada,  á  m  ofuéfía»  para  aolioilar  el  cum- 
plUDíeüto  de  la  ordeBania. 

Que  los  que  renegaren  ó  blasfemaren  de  Dios  paliasen  10 
sueldos  jaqueses  de  multa :  los  que  renegasen  de  la  gloriosa  Vir- 
gen Maria  siete  sqeidos ;  y  los  que  renegasen  de  algún  Santo  ó 
Saota  GiDQO  aueldofl,  aplicadas  estas  multas,  la  feroerá  parte  para 
elaotnadór,  y  las  dos  vestantes  para  gastos  de  la  Hermandad 
del  pueblo  donde  se  cometiera  el  delito.' Si  el  deüncaente  no  pu- 
diese  pagar  la  mulla  debería  sufrir  un  dia  de  cárcel  por  cada 
sueldo. 

Que  todos  los  habitantes  oomprendidos  en  los  pueblos  de  Ja 
Hermandad  de  18  años  arriba  y  de  60  «bajo»  6á  lotinuioa  uno 
de  cada  casa,  fiieseii  oUi§édo6  á  tener  las  armas  necesarias  de 

ballestas  con  sus  arneses,  lanzas,  dardos,  espadas,  adargas, 
paveses,  pavesinas  y  broqueles  para  que  en  los  apellidos  pudie- 
ran salir  armados  >.baj(>  la  pena  de  cinco  sueldos.  Que  estas  ar- 
ma ttopodienui  ser  syeootadas  por  deudas  ni  pena  alguna. 

Que  luego  que  se  preaeetase  al  Presidente  dé  la  Hermandad 
en  cnakltiiéra  pueblo  alguno  que  hubiese  sido  robado,  herido  6 
injuriado,  se  llamase  en  apellido  á  toque  de  campana ,  ó  de  otra 
manera ,  á  ios  comprendidos  eu  la  Hermandad  para  perseguir  á 
losmalhechores»  debiendo  ooDCurrir  todosbiyo  peoa.de  100 
eoeldos  jaqneaes ;  y  to  mismo  cuando  el  aviso  se  diese  particu* 
larmenle  y  sin  Uamamiento  general  á  cualquiera  de  los  bermanos, 
bajo  la  pena  en  este  caso  de  40  sueldos.  Si  algún  hermano  dijese 
que  no  concurrió  por  QO  oír  la  cao^pana»  debería  jurar  si  la 
oyó  6  no.. 

Que  jiresos  los  delincuenlas  se  entr^gaseii  al  Presidente 


Digitized  by  Google 


de  la  BflirnaiM  dd  pwUo  doidoaataAíMceM^ 

para  su  castigo. 

Que  &i  alguno  áe  la  Herfflaodad  foese  herido  ó  éamnífic&do 
«a  d ejercicio  de Mt  fbncúMMs,  tele iodemoice  á  espennedri 
como  de  le  BemudMl  donde  hdMse  leoiliidD  el  duSo» 

Que  ea  ceso  deneoerided  neos  poeMee  oaaioceicB  á  otros  j 
que  fuesen  obligados  á  concarrír  bajo  la  pena  de  10  aneldos.  * 

Que  cuando  no  fue-e  necesaria  la  concurrencia  de  todos  ios 
hermanos,  el  Presidente  pudiera  elegir  el  BÚoiero  que  le  paro* 
cíese»  aiéiidooMigBdoaáirleeiMNiibradoá. 

Que  eoQtra  loe  reoe  anaeolea  ae  Amnmi  pnoeaoe  jper  ai 
fideeteó  Joea  eíliedolos  por  pregones  m  el  porido  doode  se 
aooieíieae  el  delito  ,  uoa  soia  Tet ,  y  sino  compareciesen  fuestíu 
condenados  en  contumacia  y  encartados.  £i  término  de  la  cita- 
eioo  BO  podía  esoeder  de  diei  diea.  Fodiae  noadenaf ,  coo  loa 

eansa breve,  aMmríameDte  ydeplseo«elnealiépüem%iira4e 

juícici ,  súlarmní  atendida  la  lerdai.  • 

Que  las  condenaciones  de  los  prófugos  encartados  se  coma* 
nicasen  por  el  Presidente  hicáeseiacoiidenaok»  á  todos  los 
daniaa  da  la  Hermandad. 

QnesidpróltaifoaerdbgieaeendgQo  paablo  ó  eeatlU»  to- 
ra del  distrito  de  le  Hermandad,  esta  requiriese  á  la  justicia  ó  Al- 
caide de  él  para  su  entrega,  con  los  efectos  robados,  si  los  hubie- 
re ,  y  que  en  el  caso  de  resistencia  ia  Hermandad  pudiese  tomar 
satísiaooion  de  los  males  hechos  por  el  prófugo»  oon  to  IdeMS 
dek)e^peomoidelpt]eblo6álflaide  M  evtdlo  qne  loaeosieie. 

81  el  prófago  ae  refeglase  en  algún  lugar,  caatllle,  iafc—wiia»  ' 
casa  fuerte  ú  otro  cualquier  pueblo  de  algún  señor  de  vasallos,  ^  i 
fuese  requerido  su  dueño  ó  aliado  por  el  Presidente  para  la  en-  ' 
trega  dd  reo,  y  en  casode  negarse,  la  Hermandad  podría «ar  ' 
de  la  toril  y  daiar  álapersona  y  tonaa  dd  aeúor  Aloaide  y» 
dnoB  de  la  tal  totaleia.  61  respondieranqne  d^idflige  no ealato 
en  ella,  la  Hermandad  podia  pedir  que  le  diesen  esoombro  (re- 
gistro) al  cml  puedan  facer  entrar  aquel  númerú  He  personas  qim 
aH  Presidente  ü  Oficial  de  la  Hermandad  parescerá ,  no  escedieo* 
do  de  diei  y  aiii  anaaa,  dando  relMaa  lo»  de  iaeiia  fuerte  pa- 
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ra  la  segurídaá  ée  los  q«e  4  f(ie9r  «I  é»eom5ff^ 

dueño  ó  aliado  del  castillo  so  negase  al  registro,  podría  la  líer* 
naiidad  usar  de  !a  facrza  como  queda  dicho. 

Que  si  losfK'ó^igos  tavieiea  bieoes»  embargasea  y  veodie- 
aaá  úb  ellos  lo  necesario  pava  BattsfisKnr  los  daaos  radamadosy 
coyo  valor  seria  gniclaaito  á  joramento  de  los  damaífioados ,  y 
también  los  gastos  ocasioaados  á  la  Hermandad ,  entregando 
los  bienes  que  sobrasen  á  los  herederos  del  pi'óíugo. 

Que  dichos  bienes  se  entendiesen  ser  aquellos  que  seis  me- 
ses anfes  de  eometido  el  crkoea  poseían  los  pvúft^,  siendo 
Bttkts  las  ventas  6  traspasos  posteriores.  Que  los  qae  ocnRaaen 
lesliienesde  los  reos  y  no  los  Aanlfestasen  despoei  de  hiebo 

público  pregón,  tuviesen  de  mulla  500  sueldos. 

Que  los  presos  por  la  Hermandad  no  pudiesen  obtener  liber- 
tad bajo  fianzas  ni  de  otra  manera,  ni  les  fáltese  ningan  faero 
ni  manÜBstacion  del  Justicia  de  Aragón »  sino  qae  fuesen  traídos 
á  jraeio  con  cadena  al  eaello,  oeparadoa  los  nnosdé  los  ólros, 
ante  el  Juez  para  responder  á  los  cargos  instruyendo  el  proceso 
segnn  la  forma  del  fuero  de  los  homicidios,  fecho  é  ordenado  por 
d  señor  Rey  en  las  últimas  Córtes  de  Calatayud»  podiendo  abre* 
viar  los  términos  á  voluntad  del  Juei. 

Qw  el  reo  sedefendiesopor  si  mismo  y  ao  por  Abogado  ni 
Preoarador.  Qae  sino  respondiese  á  los  cargos  se  declarase  per 
confeso.  Que  el  Juez  diese  la  sentencia  con  consejo  de  sos  Con- 
sejeros  ó  de  la  mayor  parte  de  ellos.  Que  el  proceso  se  instru- 
yele de  día  ó  de  noche,  cualquier  lugar  pikblico  ó  secrett» 
menle,  inclusa  la  ^|eoaaio&  do  la  senleaeia. 

Que  el  dasafiisro  en  la  Ibrma  de  procéder ,  no  eompi«ndie« 
se  á  los  hombres  abonados  ó  da  buena  fama,  los  cuales  no  po- 
dían ser  detenidos  ni  presos  con  la  cadena  en  el  emllo  ni  oirás 
presiones  que  sepan  á  tormmUo  m  pena,  á  juicio  de  ios  Presidentes 
de  la  Hermandad  6  Ineeea  y  Goas^jeroa»  sino  á  loa  hombres 
éíslsmidos,  á  los  asesinos ,  á  los  acusados  de  hurto ,  los  tala« 
dores  de  los  campos  y  ab^ares,  iooendiarios,  matadores  ó  ro« 
badores  de  ganados,  los  nigrománticos,  mágicos,  blasfemos  de 
Dios,  de  la  Virgen  y  de  los  Santos,  y  raptores  de  mugeres. 

Qae  en  oadactadad,v^  llagar  de  la  Hermandad»  se  o^ 
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ai  Jaez  de  cada  distrito  dos  veces  al  año,  en  eneru  y  jaaio,  de 
estar  todos  di-puestos  con  sus  ariüas  iíaju  la  peca  de  diezsuel- 
dos«  Oae  además  se  pasase  revista  general  de  la  üerBUHMiad 
eada  año  eo  el  día  de  aoestfa  Seúoia  de  SelienilMe. 

Que  ii  loe  Presídeetea  6  Jqeoea  d»  Hemandad  teaeo  oná* 
aos  eo  ta  AdmíiHfllrackMi  de  Jnatieta,  podierae  aer  acosados  an- 
te el  Rey  de  Arai^on,  ante  la  íVincesa  de  Navarra  ó  el  Lugarte- 
ojente  de  este  Kemo  6  aole  la  Junta  general  de  la  Hermandad. 

Qoe  ea  la  ciodad  de  Jaca  se  JKwnbraafta  el  núaiero  de  Coof 
aejeroaqoeparacíeae  áMoaaoii  Joan  Lopes  Gonea,  Gobenia- 
dor  de  Aragón;  y  en  los  otros  pueblos  de  la  Hermandad  fíK- 
sen  Consejeros  los  qne  nombrasen  los  respectivos  jurados.  Que 
estos  Consejeros  jurasen  ejercer  bien  y  fielmente  sos  en« 
cargos. 

Qne  dorante  el  tiempo  dé  Ja  Hermandad,  loa  poeblos  de 
Aragón  y  de  Navarra  oompreadídos  en  ella»  no  ae  bicieaen  da- 
So  algano  loa  nnoa  á  loa  otros  en  personas  ni  bienes,  ni  loaia* 

sen  pi  cudas  ni  usasen  de  marias  ó  represalias  bajq.p^  de 
muerte. 

Qoe  eo  el  término  de  coareotadias»  despoea  de  firmada  la 
Hermandad « pediera  admitirse  á  todoa  los  poeUoa »  geotüas- 
hombres ,  escodaros,  inraniooes  6  señores  que  qnisíeren  entrar 

en  ella,  firmando  lo^  aratgoneses  ante  ol  Presidente  de  Jaca  ó 
Egca,  y  los  navarros  ante  el  Presidente  de  Sangüesa «  y  que 
pasado  dicbo  término  no  se  admitiese  á  nadie, 

Qoe  la  Henpandad  deraae  tres  años,  y  qoe  níagnno  de  sos 
indivldooa  pediese  aepararse  de  ella  en  este  tiempo,  á  no  aer  de 
conformidad  de  todos,  ó  que  el  Rey  de  Aragón  ó  la  Princesa  de 
Navarra  dispusiesen  otra  cosa.  Que  las  JuüLas  generales  de  la 
Hermandad  se  celebrasen  el  primer  año,  esto  es  ,  el  de  1470, 
ep  Jaca;  el  segando  en  Sapgttesa,  y  el  tercero  en  Egea.  Que 
á  estas  Juntas  generalea  conpurríeaeo  Dipatadoa  de  todos  los 
pueblos  qoe  escediesen  de  sesenta  fuegos ,  que  tratasen  de  todos 
los  negocios  de  la  Hermandad  relativas  á  su  buen  gobierno;  pero 
que  no  se  pudiera  ecbar  ninguna  contribucioo  que  escediose  de 
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60  dineros  jaqueses  por  cada  casa  de  la  Hermandad,  áno  eslar 
todos  acordes  en  ello. 

Que  todos  km  habitantes  de  los  pueblos  de  la  Hermandad 
taviesen  salvo-oondocto  para  estar  y «viajaridoii  sos  mercaderías, 
bienes  y  ganados  pór  donde  qoisieren  de'un  Reino  é  otr6« 

Que  si  entre  los  individuos  ó  pueblos  dé  la  ll  M  inandad  se 
suscitasen  cuestiones  ó  riñas  y  reuniones  para  hacerse  daño,  ios 
Presidentes  acadieseu  inmediatamente  á  poner  paz ,  exigiendo 
tremas  y  sospensicm  de  toda  vía  de  hecho  é  imponiendo  penas 
á  los  desobedientes. 

Finalnionte,  qiu)  las  penas  inipiioslas  se  cobrasen  en  Navar- 
ra ,  contando  seis  dineros  y  meaja  jaqueses  por  gros  de  Navar- 
ra (caj.  100,  nüm.  50.) 

Por  lo  que  respecta  á  las  Hermandades  para  la  tranquilidad^ 
interior  de  Navarra»  resalta  que  las  había  ya  en  ios  tiempos  de 
D.  Sancho  el  Fuerte,  y  que  se  llamaban  Juntas;  pero  que  en 
1281  con  uiotivo  del  descontento  contra  el  dominio  de  Francia, 
se  hicieron  terribles  ó  sospechosas  al  Gobierno,  quien  mandó 
recibir  una  información  acerca  de  las  Juntas  que  se  formaban 
por  las  gentes  de  Navarra  para  defenderse  de  los  poderosos  y 
caballeros  baiídms  en  los  reinados  de  D.  Sancho  el  Fuerte  y  los 
Téobaldcs ,  y  si  estas  Juntas  sé  hacían  de  órden  de  los  Reyes. 
Entro  otros  testigos,  el  Abad  de  Aldaba  juró  que  habia  oido  de- 
cir, que  de  resultas  de  las  violencias  que  cometía  contra  el  pue- 
blo D.  Iñigo  Martinez  de  Sabisa ,  pidieron  al  Rey  que  les  dejase 
hacer  juras  para  defenderse*  y  el  Rey  concedió  á  los  infansones, 
á  los  labradores  y  á  los  de  la  Iglesia  que  pudieran  ejecutarlo; 
pero  los  ricos  hombres  y  caballeros,  andando  separados  no  po- 
dian  hacer  justicia,  y  pidíerou  que  se  nombrase  por  cabo  ó  Co- 
mandante á  D.  Almorabí »  como  se  hizo :  quo  con  este  órden  se 
empezó  á  perseguir  y  castigar  á  los  malhechores,  mas  á  poco 
tiempo  el  mismo  Almorabf  abusó  también  de  su  poder,  y  en* 
toncos  se  levantó  el  pueblo ,  pidió  otro  cabo  y  se  nombró  á  don 
Lope  Arceiz  Darsi  -,  et  mandaban  hombres ,  et  destragaban ,  et  pa- 
lacioK  quemaban,  et  facían  toda  justicia  de  ¿ú6  mal  ¡¡clores,  et  con 
tanto  eran  los  pobres  defendidos,  et  el  señorío  defendido,  et  la  tier- 
ra estaba  en  paz:  Que  cuando  murió  ei  Rey  D.  Sancho,  ocurrió 
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queD.  Sancho  Ochoa  de  Gañiz  tomó  obejas  y  hombres,  pero 
D.  Sancho  Ferrandeiz  se  hizo  Jeíe  de  la  Junta ,  y  destruyeron  pa- 
lacios y  viñas.  Que  el  cabo  ó  Jete  to  eleglaa  los  de  la  Junta,  y  el 
Rey  lo  aprobftbflu  Que  siendo  cabo  D*  Lope  Areeii  Dani,  foé 
ahorcado  en  lia  na  hombre  llanado  lurdaa  y' ana  hgoa.  Qm 

siempre  observó  el  testigo  que  habia  juras,  raas  no  por  su  ta-  . 
!an(  (voluntad)  del  Rey.  Que  el  Gobernador  D.  Eustaquio,  cuan- 
do la  oavarrería  fué  destruida  (i)»,wad6  que  se  hiciesen  jaras 
por  las  oomarcas  á  causa  de  los  excesos  de  ioecaiialieros  y  hon* 
bres baldaros,  y  les  ofreció  qne  m  no  podíaa  defindeiaet  él  les 
ayudaría  con  sus  fuerzas  (c^*.  2,  nám.  i 05.) 

También  resulta  que  en  1425  habia  Hermandades  con  Al- 
caldes particulares  ,  destinadas  á  perseguir  á  los  maÜiecbores; 
fue  Joan  Lopes»  Alcalde  de  Lecumberri»  Lope  Perís  sa  hernia'* 
no»  Pedro  Miguel  de  Bertiz  y  varios  eclesiástícoa  de  Larrann» 
comelieroo  el  exceso  de  soltar  A  la  ñiena  un  prese  hecho  por  k 
Hermandad  y  sus  aliados,  y  que  el  Rey  mandó  proceder  contra 
las  personas  y  bienes  de  los  delincuentes  y  que  se  derribasen  sus 
casas  (c(g.  Í09,  nám.  i9;  caj.  124,  núm.  1  y  i  5.)  Consta  igual- 
meóle»  que  ya  antes  del  reinado  de  Cárlos  lU  de  Navarra »  exia* 
tía  Hermandad,  y  que  eae  Monarca  formó  ana  noeva  eoo  na eo* 
misario  de  cada  merindad  (cajún  1,555,  núm.  19.)  En  1540 
se  arregló  una  Hermandad  en  las  Córtes  de  Olite  para  paz,  ntili- 
dad  y  provecho  del  Reino»  DíspOQiaa  entre  otras  cosas  que  los 
Presidentes  y  laeoea  mayores  en  cada  una  da  las  menixlades 
ejerciesen  las  facultades 'de  tales  Ineces  en  las  cosas  tocantes  á 
la  Hermandad.  El  Alcalde  de  Pamplona  era  Presidente  y  Jaex 
(cajón  155,  nnm.  27.)  Los  gastos  se  pagaban  por  repartimien- 
tos generales  entre  ios  habitantes  del  Reino.  Eü  1488  las  Cór- 
tes aco)[daron  una  contribución  de  dos  reales  por  fiiego»  así 
edesiAsticos  como  seglares,  judíos  y  moros  que  toviesen  faego; 
pero  haciendo  los  repartos  entre  los  habitantes  de  cada  pueblo 
según  la  posibilidad  de  suá  vecinos  (caj.  165,  núm.  21.)  Por 
este  tiempo  comenzó  á  tomar  el  titulo      Santa  Herasaadad 
(caj.  165,  nám.  64.)  La  Hermandad  solia  estableoenie  por  solo 
un  año.  Laque  se  hiao  por  laaCórtes  en  3delhbrero  ¿  t4M>» 

(I)  Barrio  de  Pampioaa ,  año  1277. 
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debía  durar  hasta  último  de  diciembre:  entre  otras  cosas  se  es« 
lableció  que  á  k»  qua  renegasen  de  Oioe  y  de  la  Virgen  se  les 
devaseo  lasleagaas  ea  logar  páblíoo:  qae  losqtie  hicieiio  fiiep* 
laámiqéMcafladastViodasóvii^es,  safiñesenpoiadBn^  , 

te:  la  misma  pena  se  aplicaba  á  los  que  ocupasen  por  fuersalás 
ciudades,  villas  y  lugares  y  casas  fuertes,  y  á  los  ladrones,  ro- 
badores y  salteadores  de  caminos  (caj.  165 ,  núm.  64.)  En  1496 
k  ciadad  Tudelay  el  yalle  de  Roncal  se  resistíeroD  á  entrar 
en  k  Hermandad  pórqoe  estaban  en  guerra  los>  anos  eoiitraloa 
oíros  (véase  TMa)  (1).  Signió  la  Hermandad  prerogándose de 
Górtes  á  Córtes  con  la  fuerza  de  60  caballos  ,  hasta  principios 
del  siglo  XVI,  en  que  los  pueblos  comenzaron  á  disgustarse  de 
este  establecimiento,  según  se  infiere  de  una  carta  qae  Juan 
de  Egoarás  yOjer  Pasqviaer ,  Proonradores  á  Górtes  por  lude* 
k»  escrílNan  á  k  misma  cindad,  á  qae  deekn,  que  S*  A.  (el 
Bey)  estaba  muy  enojado  contra  aquella ,  diciendo  qae  por  Tn« 
déla  no  se  hacia  la  Hermandad,  y  que  lodo  el  Reino  se  escusa- 
ba  con  Todela ,  y  respondía  como  ella  que  muy  mejor  serviría  la 
ciudad  á  sus  alletss  sin  Hermandad  que  con  Hermandad.  (Ar» 
ehivo  del  Reino.— Sección  de  Córtes»)  Daró,  sin  embftrgo,  esto 
estableeMniento  hasta  el  alto  1510,  en  que  las  Córtes,  despmsd§ 
haber  mucho  platicado  sobre  el  negocio  de  la  Hermandad,  conos* 
ciando  aquella  ser  sin  ningún  fruto  ni  provecho  para  el  Regno,  no 
k  quisieron  prorogar.  Ni  tampoco  en  las  Córtes  de  1511  á  pe- 
sar de  qae  el  Rey  lo  propasa  con  moeba  instanck  por  k  neoé* 
ñdsd  de  kvorecer  k  jásticia  ordinaria  y  dar  temor  á  los  qoe^ 
yiyian  mal.  (Archivo  deIReino,  recopilación  de  actos  de  Córtes.)  * 

Hemos  terminado  la  segunda  parte  de  nuestra  obra,  dando 
á  conocer  sucintamente,  cual  requiere  la  brevedad  del  trabajo 
que  hemos  emprendido,  todas  las  vicisitudes  de  las  instituciones 
que  se>  han  conocido  en  España  bsjo  la  denominación  de  Hér* 
mandadas.  Hemoa  Tkio  á  los  pueblos  en  medio  de  sos  tribok* 

(I)  TMí.  WriSMmé  m  wmn  te§  ariétitMW  y  tfmtümm  en  ilQS  lobre  el  ms* 

to  de  los  Bardenas.  los  Reyes  D.  Jaan  y  dona  C:\iaUna  pidieron  consejo  y  arada  íi  lag 
Córtes  para  hacerla  cesar.  Las  Córtes  acordaron  con  ese  objeto  la  proroga«ion  de 
la  Hermandad;  pero Tildeta.y Roncal  se  resísUeron  i  entrar  en  ella  para  no  coartar 
la  liberud  de  dañarse,  y  entonces  las  Córtes  dijeron  á  los  Reyes  qae  si  do  obUnban  k 
"Didela  ;  Roncal  á  entrar  en  la  Hermandad ,  fuese  nulo  lo  acordado  en  razón  de  ella. 
AreUfo  del  mliio ,  aeedoo  de  cmirieles ,  legajo  I,  carpeu  47. 
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ciones,  al  principio  del  siglo  xii,  lanzar  el  grito  de  Uerinaadad, 
implorair  de  sus  coovecinos  y  compatriotas  la  aokm  y  el  afecto  de 
hermanos  para  deíéaderae  mútiiameate  de  loa  malhechores,  de 
k»  sarracenos  y  de  loa  señores  feudales.  Hemos  visto  nacer  de 

aquella  Hermandad  sin  orgaaizacion  ni  disci^luia,  tumultuaria  y 
sediciosa,  la  Hermandad  consagrada  csclosivarhente  á  perseguir 
á  ios  malhechores  en  la  comarca  de  Toledo ;  esienderse  después 
esta  á  las  de  Gudad  Real  y  Talávera  coa  el-beneplácilo  de  on 

,  saalo  y  magnánimo  Rey.  Hacerse  acreedora  por  sos  notables 
servicios  eo  la  persecución  de  ipalhechorés ,  á  que  los  Reyes  su- 
cesores de  San  Fernando  la  concedieran  distinguidas  mercedes, 
y  á  que  ei  nielo  del  mismo  Üey  invocára  Ja  poderosa  influencia 
del  Vicario  de  Jesucristo  para  qae  impidiera  sa  disolución;  á 
lo  que  00  solo  aocedió  el  Padre  coman  de  los  líeles^  sino  que  en* 
salzó  mas  la  instilueioii  dándole  el  dictado  de  Sama.  Muere  San* 
cho  IV,  el  nieto  de  San  Fernando,  de  quien  acabamos  de  hablar, 
dejando  en  triste  horfandad  y.  edad  temprana  á  su  hijo  Fernan- 
do f  ei  lY  de  dicho  nombre.  La  leros  anarqliía ,  hija  desatcnta« 
da  y  ciega  de  las  mas*  viles  pasiones »  se  desencadena  y  agita 
todo  el  territorio  castellano.  Los  puebkñ ,  viéádoflé  pisoteados 
por  los  turbulentos  señores  que  se  disputaban  la  Regencia  ,  lan- 
zan otra  vez  á  fin  del  siglo  xm  el  grito  de  Hermandad,  el  lüis- 
mo  grito  invocado  al  comenzar  el  siglo  xa;  y  juntos  en  YaUa4o- 

^  M  el  año  de  1295  los  Procuradores  de  varias  ciudades  y  poe* 
blos,  organiian  con  fin  político  por  primera  vex  la  -Binnmidmi 
de  los  Reinos  de  Leonel  de  Galicia,  cuyas  sencillas  Ordenanzas 

•  quedan  insertas  en  su  lugar  con  Lí|3undiente  (1).  Durante  aque- 
llas turbulenciasi  la  ya  Santa  üermaodad  de  Toledo ,  Ciudad 
Real  y  Talav6ra»  aunque  atenta  aiempre  al  olfato  principal  de 
su  instttnto »  cuando  era  requerida  por  la  Reina  viuda,  por  ta 
esceisa  doña  María  de  Molina ,  madre  del  oigo  Rey,  supo  po- 
nerse de  su  parte  y  dar  auxilio  á  la  causa  mas  justa;  lo  cual  la  hi- 
zo acreedora  á  que  D.  Fernando  lY,  desde  que  empuñó  las  rien- 
das del  gobierno,  en  lodo  su  breve  reinado »  y  hasta  pocos  días 
antes  de  exhalar  el  última  suspiro»  la  colmase  de  distincioaea, 
la  diese  condicionas  de  estabilidad  y  la  hiciese  perpétua.  Muere 

(1)  Véase  to  ]»6giui3. 
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D.  Fernando  IV,  dejando  en  la  cana  al  mas  glorioaode  los  Al- 
fonsos; al  qae  habia  de  anoifadar  con  sn  espada  victoriosa  el 

bárbaro  j>uder  afi  icauo  y  cerrar  las  puertas  de  España  á  sus  tre- 
mendas invasiones;  á  Alfonso  XI,  en  fin,  que  por  su  inexora- 
ble carácter  estaba  destinado  á  ser  conocido  por  la  posteridad 
con  el  glorioso  dictado  de  Justíeiero.  La  anarqníar  la  tosurree- 
cíoQ  inspirada  por  inmodestas  ambiciones  vnelve  á  levantar  sa 
horrible  cabeza.  Los  pueblos,  viéndose  otra  vez  atropellados  y 
escarnecidos  por  aqu  lia  turba  de  magnates  ambiciosos  qué  se 
disputan  como  hambrientos  lobos  ios  girones  del  poder,  vuelven 
á  tatuar  el  grito  de  Uemandad ,  vuelven  á  invocar  la  unión  de 
m  hermano»;  y  fuertes  con  dicha  anión ,  reunidos  en  Búrgos  el 
dia2  dejolio  del  año  1345,  renuevan  la  Hermandad  de  Castilla 
y  de  León  ;  pero  esla  vez,  redactando  unas  Ordenanzas  para  su 
gobierno  y  defensa,  terribles  y  enérgicas  ,  que  no  parecen  sino 
un  c6digo  escrito  por  furiosos  revolucionarios  (i),  i  Tal  seria  la 
angustiosa  situación  en  que  se  encontraban  ios  pueblos  en  aque- 
lla triste  y  lamentable  época  t 

Sale  D.  Alfonso  XI  de  sn  menor  edad,  restablece  el  imperio 
de  la  justicia  en  sus  Estados,  y  distingue  con  sus  favores  á  la 
Santa  Hermandad  de  Toledo,  Ciudad  Real  y  Talayera,  por  su 
conducta  leal  y  prudente  en  los  disturbios  del  Reino,  y  por  sus 
boenoiS  servicios  como  institución  de  seguridad  páblica  en  las 
comarcas  donde  ejercía  su  jurisdicción. 

AD.  Alfonso  sucede  su  hijo  D.  Pedro,  el  primero  y  el  úni- 
co en  Castilla  de  los  Monarcas  de  su  nombre;  pues  con  tan  odio- 
sos colores  nos  han  pintado  su  conducta  sus  contemporáneos,  que 

(I).  Para  que  nuestros  lectores  puedin  formrir  nna  idea  ae  dichas  Ordenanzas  eo 
'SO  parte  poUiica ,  vamos  ó  iiiseriar  dos  d«  »uh  tti»9  sencillos  y  lireves  capf  lulos. 

«OiroHl,  ordenamos  que  los  tuiores  por  el  Bey  é  Mr  ti  que  fagan  la  justicia  de 
aquí  adelante  con  fuero  é  con  derncho  en  los  que  la  merecieren  y  no  en  otra  ma- 
nera ,  i  qoe  no  p«*rdoifeQ  por  el  Rey  ni  |ior  «i  muert.e  de  orne  oi  de  moger  sio  Con- 
sentimiento de  iM  jRirtea  del  noerui  qoe  le  maerte  efleren  de  demandar  aegoa 
derecho. 

vOtrosf .  ponemos  qn^  si  aTgitn  Alealde  ó  ntrtno  6  Almitefl  6  etro  Jan  6  lOltielt 

cnaUjuier  de  iodo  el  señorm  r!r  nuestro  Señor  el  Rfr  in  itnr*^  ó  lisiare  hiriese,  cau- 
sara lesión),  t  algui)  orne  ó  rauj;er  tiesta  Hermandad  pon.u  u  ííe.s5if(»rada  de  nuestro 
SéSor  «i|  Rey  6  ite  suk  tutores  6  de  üTgnno  de  ellos,  ó  lo  mn  tare  por  si  ó  por  otro 
inanfI;miiento  sin  fuero  é  srn  derecho,  que  le  maten  .por  ello ;  é  otrosí,  que  o  me  de 
tt>s  que  no  son  Oüciales  del  Kev,  ó  de  los  sus  tutores  ó  de  \f>9  Cnneejos,  qoe  M 
maten  orne  de  los  que  son  en  esta  Herin;iMd;td  por  f:;irla  ni  pr  r  m  ndiimiento  que 
aiao  del  Rey  ó  de  Ioü  tutores,  y  si  le  mataren  qne  lo  malea  por  ello.  (Coleccioa  de 
Córte»  de  ia  Academia  de  la  fliatoria ,  coaderao  27.) 
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á  estaoacion,  siempre  magnáDima  y  generosa»  no  obatanfe ha- 
ber cambiado  ya  las  ¡deas  acerca  Üe  la  ferocidad  atríbnida  á  es- 
te desgraciado  Monarca,  ha  repugnado  siempre  dar  su  nombre 
á  niaguD  Príncipe  que  pudiera  heredar  el  Trono.  D.  Pedro  i  de 
Castilla,  mas  desgraciádo  qae  cruH  t  nacido  con  el  mismo  tem* 
pie  de  alma  j  el  mismo  valor  heróico  y  caballeresco,  con  las 
mismas  veliementes  pasiones  qde  su  glorioso  padre ,  bebiera  «- 
do  el  -esclarecido  continuador  de  su  puliuca  y  de  sus  triunfos  so- 
bre los  moros,  si  la  ambición  de  sus  hermanos  bastardos  no  le 
hubiera  suscitado  mil  contrariedades  y  revueltas»  hasta  qae  le 
arrebataron  la  corona  y  la  vida.  De  este  Monarca » qae  tan  odio- 
sa  quieren  hacernos  so  momería »  hemos  tenido  que  hacer  sos 
señalada  mención,  por  haber  sido  el  primero  que  traLú  de  plan- 
tear una  persecución  regular  y  sistemática  contra  los  malhecho- 
res en  todo  el  Reino,  arrancándolos  de  las  fortalezas  de  los  se- 
•  Sores,  en  las  cuales  siempre  encontraban  jaeguro  asilo ;  y  por  lis 
mercedes  que  concedió  á  la  Santa  Hermandad  de  Toledo,  Gia* 
dad  Real  y  Tala  ve  ra. 

Sus  sucesores  Enrique  II,  Juan  I  y  Rnriqüo  ííí  respetaron  en 
sus  privilegios  á  dicha  Santa  Hermandad,  y  á  veces  conlribu- 
yeron  á  que  no  se  deshiciera  por^mpleto  la  Hermandad  gene- 
Fal  de  Castilla  y  de  Leon« 

Bn  ios  calamitosos  reiAados  dé  D.  Juan  TI  y  de  su  hijo  D.  Bb* 
riqueiV,  la  Sania  Heruiaudad  de  Toledo,  Ciudad  Real  y  Tala- 
vera  ,  por  sus  buenos  servicios^  se  hi20  acreedora  á  que  el  pri- 
mero de  estos  dos  Monarcas  le  confirmase  sus  privilegios  de  la 
manera  mas  honorífica.  El  segando  íntrodiijo  y  organis6  las 
Hermandades  en  las  provincias  Vascongadas,  logrando  con 
ellas  moralizarlas  y  hacer  un  cambio  completo  en  las  costumbres 
de  sus  habitantes ,  tau  fíeros  y  turbulentos  entonces.  En  los  úl- 
timos años  de  su  angustioso  reinado,  no  padieñdo  hacer  frente  á 
la  turbulenta  noblesa  que  le  rodeaba ,  que  le  habia  converlido 
en  juguete  suyo ,  que  habia  desprestigiado  completanieiiie  aa 
autoridad,  vuelve  ci  rostro  en  momentos  su  [¡remos  de  tribuía» 
cion  y  de  congoja  al  pueblo,  invocando  la  Hermandad  General 
de  Castilla  y  de  León,  que  ya  apenas  existia,  y  hace  que  m 
reúnan  sus  Procuradores  y  que  estabtescan  ciertas  OrdenawaSt 
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á  lo  menos  para  reprimir  los  delitos  contra  la  propiedad  y  la  se- 
guridad individual.  Muere  esta  Mooarca  el  año  aiguieote,  y  en- 
tra á  succderle  su  hermana  Dooa  Isabel  I. 

Ei  fteinopreseoiabael  aspectode  ladmlacion^de  la  bar- 
bárie  y  del  vaadalismo.-  Aqaella  Reina  y  au  preclaro  coDsorte, 
Reyes  nacidos  para  emprender  y  llevar  á  cabo  grandes  refor- 
mas, en  medio  de  la  guerra  con  que  se  inaugura  su  glorioso 
reinado»  suciUda  por  su  vecmo  y  pariente  el  Bey  de  Portagal. 
conciben  tres  grandes  penaamientoa;  pacificar  el  reino,  resta* 
tableciendoelimperío  delajflstida  castigando á  los  criminales; 
arrancar  la  fnerza  pública  de  manos  de  los  magnates  y  ricos 
hombres,  y  completar  la  reconquista  del  territorio  español  sobre 
los  iQÜüles.  Y  para  ta  a  grandes  empresas,  desde  el  primer  año 
desa  reinado,  guiados  y  asistidos  por  hábiles  Consejeros,  le- 
Tañían  al  pueblo  de  sa  postración  á  la  vos  de  Hermandad;  le 
organísan,  le  dan  Ordenanzas  adecuadas  y  convenientes,  dester- 
rando las  antiguas,  que  encerraban  un  gérmen  de  desobediencia 
y  de  sedición:  forman  las  ídíüosas  Capitanías,  primer  ensayo 
del  Ejército  permaucute,  destruyen  á  los  malhechores  en  todos 
ios  £stadps  de  Castilla,  ponen  término  á  las  disensiones  de  loe 
magnates,  llevan  la  guerra  áGraivada,  y  aniquilado  el  poder, 
agareno ,  creados  cuerpos  permanentes  de  caballería ,  armado 
y  alistado  bajo  sus  reaico  banderas  ludo  el  pueblo  español,  creen 
terminada  la  obra  do  la  célebre  institución  y  la  disuelven  su- 
primiendo su  parte  mas  esencial,  dejando  solamente  una  sombra 
de  ella. 

Todo  en  este  mundo « naciones,  pueblos,  instituciones,  in- 
dividuos, todo  nace,  crece  y  perece;  todo  está  sujeto  á  esta  ley 
constante ,  inflexible,  inalterable,  de  la  liununudad.  Disuella  ia 
Santa  Hermandad,  después  de  conseguidos  tan  grandes  Ones,  en 
sa  disolución,  arrastra  todas  las  demás  instituciones  del  mismo 
nombre  que  con  el  exclusivo  objeto  de  la  seguridad  pública,  los 
mismos  Reyes  habían  establecido  en  otros  Estados  que  hasta  en- 
tonces no  hablan  formado  parte  de  la  Corona  de  Castilla.  Enton- 
ces también,  ia  Santa  Hermandad  de  Toledo ,  Ciudad  Real  y  Ta- 
layera ,  que  para  diferenciarse  de  ia  Santa  Hermandad  General, 
siendo  etk  realidad  hija  suya,  había  tomado  el  sobre  nombre  de 
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Vieja,  no  obstaote  que  los  mismos  Reyes  autorizaroo  su  coqü* 
naacioii  respeteodo  sas  privilegios «  como  reliquias  venerandas, 
iambiea  entró  en  et  período  de  su  decadencia;  y  aunque  ha  so- 
brevivido A  Codas,  vamos  á  verla  en  el  capítulo  siguiente,  ó  sea  ea 
la  tercera  parte  de  nuestra  obra ,  concluir  en  el  siglo  presente, 
por  consunción,  por  completo  aniquilamiento  de  sus  fuerzas,  apa. 
ciblemente,  como  un  anciano  venerable^  que  después  de  una  ?ida 
larga  y  gloriosa  vuelve  al  seno  del  Supremo  Hacedor»  poiqoelos 
años  han  hecho  ya  su  vida  inútil  pata  sus  semejantes. 
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« 

(1700  á  1844). 

CAPITULO  PRIMERO. 

U  Santa  Hermandad  Vieia  de  Toledo,  Giadad  Real  yTalavera,  desde  (D.  Felipe  V 
hs-stn  su  exlfneion  en  4835. — Diversos  niprp  is  (¡up  se  han  conocido,  ▼  de  los  enalM 
algunos  ezisim  lodavU,  coo  destino  á  la  persecución  de  malhecheréa,  creados  m 
e!  jieriodo  qne  ebnu  este  époea.  en  Aragón,  Catalufta,  éulfela,  Vilenda,  Ahivt* 
Gaipñ7coa  ,  Andalucía  y  Castiü.i  l:i  Ninn.u— La  sogiiridad  pública  en  España  duranle 
eiRoblerno  intruso  de  Joxé  Napoleón.— La  seguridad  pública  desde  la  r^uoracion 
w  Minado  de  D.  Peinando  Vil  liiata  mi  Boerte.— ta  lagaridad  lüliUe^  útufiúm 
4e   guerra  ci¥U. 

Muerto  sin  aucesioa  D.  Garlos  ii ,  Rey  de  triste  memoria  pi^ra 
loe  españoles,  acabó  con  él  ea  el  trono  de  España  la  casa  de 
Austria»  siendo  reeipplMada  por  le  casa  de  Borboa  después  de 
ana  guerra  saogrieola  y  porfiada. 

Seguro  ya  Felipe  V  en  ei  Trono  de  los  Reyes  de  Castilla,  y 
consagrado  al  Gobierno  de  la  nacioo  poderosa  cayos  destinos  le 
había  coafiado  la  Providencia ,  atendió  también  particalarmente 
á  la  coQservacion  de  la  Santa  Hermandad  Vi^a.  Con  fecha  18 
de  agosto  de  i  705  foé  librada  por  S.  M.  y  señores  del  Real  Con- 
sejo de  Castilla  una  Ucal  provisión  previniendo  la  foi  rna  (|tie  lia- 
bían  de  guardar  los  Hermanos  y  demás  individuos  déla  Santa 
Hennandady  en  la  prisión  de  los  delincuentes,  permitiéndoles 
hacer  fuego  contra  ellos »  cnando  se  resistiesen  6  lo  creyesen  in« 
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díspensable  para  darles  alcaiioe  (I).  Con  fecha  14  de  odabre 
de  4713  dió  priyílegío>el  mismb  Rey  á  los  Ministros  de  la  Santa 

Hermandad  para  que  pudiesen  usar  armas  corlas  de  fuego,  no 
obstante  lo  prevenido  en  diferentes  Pragmáticas  desde  el  reinado 
de  D.  Felipe  IV  (2).  En  4  de  mayo  de  1715  mandó  que  las  jus- 
ticias no  pusiesen  obstácolos  ¿  los  Ministros  de  la  Sania  Herman- 
dad coando  estuviesen  desempeilando  alguna  comisión  de  su 
especial  servicio  y  que  les  prestasen  los  auxilios  necesarios  (5). 

Habiendo  abdicado  la  Corona  D.  Felipe  V  el  año  de  1724  eu 
su  hijo  D.  Luis,  est^  confirmó  (i  la  Santa  Hermandad  Vieja  en 
todos  sus  privilegios  el  día  9  de  julio  de  dicho  afio  (4).  Muerto 
D.  Luís  I ,  su  padre  volvió  á  ocupar  el  Trono  en  el  siguiente 
ano,  y  á  29  de  abril  del  mismo  confirmó  é  la  Santa  Hermandad 
Vieja  en  todos  sus  privilegios  y  exenciones  (5).  Ningún  Rey  ha 
hecho  mas  por  esta  nntiquísima  inslilucion,  después  de  D.  Fer- 
nando IV,  que  en  sus  primeros  tiempos  ja  dió  condiciones  de  es- 
tabilidad y  la  biio  perpéCua»  que  D.  Felipe  V;  con  fecba  4  de  ju- 
nto de  1740  aprobó  las  Ordenanzas  de  la  Santa  Hermandad  de 
Toledo,  con  el  objeto  de  iqoe estuviesen  reunidas  en  un  solo 
cuerpo  legal  todas  las  reíalas  á  que  dcbia  atenerse  la  inslilucion 
en  su  jurisdicción  y  gobierno,  y  que  antes  se  hallaban  esparcidas 
en  multitud  de  privilegios.  No  podemos  dar  una  noticia  estensa 
de  estas  Ordenanzas ;  pero  sí  diremos  lo  bastante  para  que  ei  lec^ 
tor  pueda  conocer  la  organización  de  la^Santa  Hermandad  Vieja 
en  el  siglo  xvin. 

LasOrdenanzas  deque  nos  ocupamos  constan  de  sísenla  y 
un  artículos.  Por  ellas  se  fija  en  cuarenta  el  número  de  caballo* 
ros  Hermanos » de  cuyo  número  no  podia  esceder  la  institución. 
Todo  caballero  que  solicitase  ser  recibido  por  Hermano  de  la 
Santa  Hermandad  debía  poseer  en  propiedad  una  posada  de  se- 
tenta cülmeuas  por  lo  menos  en  los  moni  es  de  Toledo,  Tala  vera  y 
Ciudad  Real.  Los  Hermanos  debían  tener  por  lo  menosdiezy  ocho 
aios :  los  hijos  ó  nietos  de  Hermanos  eran  recibidos  de  menor 

d)  Archivo  dtlftStiiltJieniiaBdad. 

n)  Idem. 

(3)  Id«in. 

(A)  Lfhro  de  Reales  CoofirmacioDes  de  los  priTilegioi  de  It  Sanu  fiemudtd. 

(3)  Wem.  r 
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éM  pira  que  tem  ganando  aatigliedad»  pero  no  teman  ym  ni 
v<oCo  en  el  Gañido.  Había  Hermanos  oon  plan  de  gracia  y  con 

plaza  de  justicia.  Para  su  recepción,  unos  y  otros  debianscr  pro- 
puestos en  alguno  de  los  tres  Cabildos  generales  que  celebraba 
al  año  la  Hermandad,  los  cuales  tenían  logar  el  lañes  siguiente 
al  de  ia  primera  Dominica  de  Cuaresma ,  el  día  1/  de  agosto  y 
el  8  de  eelieaüire.  Si  en  la  votación'  alguno  de  los  Hermanos  yo* 
tabaco  contra,  no  era  admitido  el  pretendien^.  Se  conce- 
dían plazas  de  justicia  á  los  bijos,  nietos  y  yernos  de  Her- 
manos. El  admitido  en  plaza  de  justicia ,  si  pedíanla  plaza  de  su 
padre,  abneto  6  suegro ,  se  le  conoedia  sin  votación »  y  solo  de- 
bía pagar  de  propina  aeiscientaa  maravedís  para  las  arcas  de  la 
Hemandad.  Los  admitidos  en  plaza  de  gracia,  tenían  qae  pagar' 
doce  mil  maravedís,  seis  mil  para  el  arca,  y  seis  mil  para  re- 
partirlos entre  los  Hermanos  que  asistían  á  la  recepción  y  vota- 
Í3ao:  algunas  véceselos  señores  Herma^s  soiian  perdonar  al 
'  agraciado  los  aeís  mil  maravedís  que  á  filos  les  correspondían. 

*  Para  administrar  ia  justicia  y  gobi^sno  de  la  institaciona  se 
elegían  todos  los  aSos  de  entre  los  Hermanos ,  en  el  Cabildo  ge- 
neral de  agostó,  dos  Alcaldes,  un  Cuadrillero  Mayor,  un  Con- 
tador, un  Tenedor  del  Sello,  un  Procurador  de  Pobres  y  un  Fis- 
cal; Cambien  t^abia  dos  Arcbiveros,  el  mas  antiguo  era  perpé- 
(00  9  y  el  aegoodo  nombrado  por  elección  en.el  Cabildo  general 
de  de  agosto*  Babia  tamÜea  un  Mayordomo  que  era,  el  De* 
posüarío  de  las  rentas  de  la  Hermandad;  debia  prestar  la  com- 
petente ñanza ;  su  sueldo  era  con  arreglo  á  las  rentas  de  la  ins- 
titución y  todos  los  años  debia  rendir  sus  cuentas  el  dia  15  de 
octubre.  La  He rmandad^nia  dos  escribanías  propias;  pero  solo 
aomlwaba  un  Escribano  p^ra  que  sirviese  una  de  .ellas  en  los 
Mgoaios  criminales :  este  Escribano  era  nombrado  por  mayoría 
de  votos  y  tenia  de  sueldo  15,000  reales  vellón  anuales.  Por  ma- 
yoría de  votos  nombraba  la  ilermaudad  el  Alcaide  de  la  Cárcel, 
ei  eual  debía  Uevar  un  übro  donde  asentaba  los  nombres  de  los 
presos ,  las  sentencias  que  recalan  contra  ellos ,  y  todas  las 
demsa  víoisitodas  que  oorrtesen*  Además  tenia  la  Hermandad  un 
Capellán,  oo  Abogado' para  la  defensa  de  los  pleitos,  un  Giniúa- 
no  y  uu  Vtirdu^ci  m  ejeculoi  de  la  jiLáUcia. 
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Los  Alísaldes  teman  cada  uno  de  saeldo  al  aSo  2«700  mará« 
vedis.  El  Ctiadríllero  Mayor  700.  El  Contador 000.  Bl  Tenedor' 

del  Sello  2t»0.  El  Fiscal  700.  El  Procurador  de  Pub í  es  700.  El  Ar- 
chivero Mayorqueal  mismo  tiempo  era  Tenedor  del  Libro  déla 
razón  5,200  por  ambos  cargos.  El  Archivero  Menor  i, 400.  Cl 
Mayordomo  además  del  sueldo  que  con  61  se  ajustaba,  8,500.  El 
Alcaide  ele  la  Cárcel  18,290.  Bl  Capellán «  quedándole  libre  la 
iüíencion  de  las  misas,  10,408.  El  Cirujano 2,000.  El  Ejecutor 
de  la  justicia  (1,600.  El  Abogado  no  tenia  sueldo  fijo,  sino  según 
lo  que  trabajaba  al  año. 

En  la  ciudad  de  Toledo  había  doce  Goadrilleros »  Bom- 
brados  por  los  Alcaldes,  cuyos  cargos  tenían  por  on  afio; 
pero  se  les  prorogaba  el  destino  á  los  que  hablan  cumplido  bien. 
Los  mismos  Alcaldes  podían  nombrar  Cuadi  illeros  á  personas 
de  las  circaosla notas  requeridas,  que  residiesen  en  las  ciudades, 
villas  y  logares  del  territorio  sojeto  á  sa  jurisdicción.  Estos  Cna- 
drílleros  no  tenían  facultades  mas  que  para  captnrar  los  delin- 
cuentes, hacer  embargo  de  bienes,  é  instmir  las  primeras  dili- 
gencias del  sumario,  debteniiú  ponerlos  presos  inmediatamente 
á  disposición  de  los  Alcaldes.  En  cada  uno  de  los  lugares  de  los 
montes  de  Toledo  había  un  Cuadrillero  y  nn  Teniente  Caadrille- 
ro  con  el  námerd  safieiente  de  salteros  6  ballesteros.  Sa  obliga* 
cion  era  perseguir  á  los  déKncaentes  y  apagar  los  incendios.  Ka 
las  Ordenanzas  qiio  examinarnos  no  se  les  señala  sueldo  íijo:  pe- 
ro debería  ser  de  dos  á  (res  reales  diarios,  además  de  otros  ga- 
jes y  obvenciones  que  tenían,  bien  por  sus  servidos  ó  en  ciertaa 
ocasiones  determinadas  del  afio. 

Cuando  alguno  de  los  Alcaldes,  el  Caadrillero  Mayor  6  al- 
gún Hermano  nombrado  por  el  Cabildo  salía  de  Toledo  para  la 
averiguación  de  algún  delito,  prisión  de  reo,  ó  á  hacer  alguua 
visita  al  territorio,  además  de  los  derechos  que  le  correspondie- 
sen » se  les  pagaba  cada  día  i»400  maravedís.  Al  Escríbaoo  qQe 
los  acompañaba  800,  y  á  cada  uno  de  los  Cuadrilleros  400  ai  iba 
á  caballo  y  206  maravedís  si  iba  á  pié. 

La  Hermandad  acostumbraba  también  ,  cuando  alguna  per- 
sona de  distinción  solicitaba  del  Cabildo  general  de  la  misma» 
título  de  Teniente  Cuadrillero  Mayor,  ezpedíraelo,  pero  con  la 
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limttacioD  de  no  poder  ejeroer  oiogana  de  las  fundones  jarísdíc- 

cionalesdela  inslUucion:  era  dicho  fílalo  ua  JocumeDlo  de  ¿e- 
guridad.  Goacdo  los  Hermanos  de  la  Hermandad  tenían  que  salir 
do  Toledo  para  hacer  algún  viaje,  soliaa.ir  provistos  de  su  titulo 
de  Teniente  Cuadrillero  Mayor,  podiendo  en  cualquier  paraje 
donde  se  encontrasen ,  si  se  oometia  algún  delito,  instruir  el  cor- 
respondiente sumario. 

Los  Alcaldes  y  Ministros  de  la  llormandad  dcbian  proceder 
de  oficio  sin  aguardar  querella  de  parte ,  en  los  delitos  de  muer- 
te, robo,  fuerza,  incendio  y  otros,  si  eran  cometidos  en  yermo 
y  despoblado,  6  en  poblado  si  los  delincuentes  huian  al  campo* 
Cuando  los  Alcaldes  despachaban  Ministros  Gúadrilleros  á  ins- 
tancia departe,  si  el  querellante  justificaba  por  medio  de  testi- 
gos la  verdad  de  la  denuncia  que  habia  hecho,  las  cosías  las  pa- 
gaba el  reo,  si  tenia  bienes,  y  si  no  los  tenia  se  pagabau  de  ios 
fondos  de  la  Hermandad;  pero  en  el  caso  de  no  justificar  el  que- 
rellante la  verdad  de  su  denuncia,  debiá  pagar  él  las  costas, 
para  lo  cual  se  le  ezigia  la  correspondiente  fianza  antes  de  despa« 
char  la  ejecución. 

Los  dos  Alcaldes,  con  asistencia  de  Asesor  letrado,  debian 
firmar  juntos,  á  no  ser  que  alguno  de  ellos  estuviere  ausente, 
todas  las  providencias  y  autos  asi  interlocotorios  como  definiti» 
vos.  Si  ocurría  liiscordía  entré  los  dos,  lo  cual  como  dice  él 
testo  de  las  Ordenanzas,  seria  de  grave  nota  y  especial  desconsue* 
lo  para  la  Santa  Hermandad  y  debian  conocer  dé  los  negocios,  se- 
parados, alternando  cada  seis  meses,  y  dando  noticia  ai  Cabildo 
caso  de  tomar  semejante  inusitada  resolución. 

Cuando  algún  reo  era  condenado  á  pena  de  axotes ,  ooncur- 
'  rian  áta  ejecución  el  Cuadrillero' Mayor,  el  Escribano,  el  Al- 
caide de  la  Cárcel  y  los  Cuadrilleros  nombrados  por  los  Alcaldes, 
á  caballo;  y  los  salteros 6 ballesteros  á  pié,  nombrados  por  los 
mismos*  A  cada  Cuadrillero  se  le  daba  por  su  asistencia  400  ma- 
ravedís y  á  cada  altero  6& 

Las  penas  de'muerte  diotadas  por  el  Tribunal  de  la  Santa 
Hermandad  Vieja  y  confirmadas  por  la  ReaIGhancillerla  de  Va- 
Uadolid,  se  ejecutaban  con  un  apáralo  iiupunenle.  Recibida  la 
confirmación  de  la  seoteaci^,  los  Alcaldes  de  la  üermandad 
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feoDíai  el  Cabildo  y  se  lo  particii«lm,  pm  qoe  dMgBMO  €l 
diide]a€jBeoekiD,6lflkio6Q€leuHid  donde  úMm.  ferÜBHie 
y  Dombráni  el  Hemumo  qne  había  de  llevar  el  Estandarte  Real  y 

los  dos  qae  habían  de  ir  á  sa  lado.  Asimismo  ae  oombrabaQ  do^ 
Comisarios  que  díspusieseQ  armar  la  tienda  de  (^umpaia  y  todo 
lo  demás  qoe  se  acoetambraba  pora  ia  asistencia  del  Ifiboiai: 
ae  eocaiigaba  moy  partícolarmenie  á  todoa  los  Hemoooi  qne-oo 
d^aseo  de  ooocorrir  á  aiOMP/om»  fmritm,  pun  iimdo  lüpfÍMÍpd 
que  se  ofrecía  al  Cabildo  y  era  muy  debido  ^  que  este  fuese  con  la  ma- 
yor auiondad. — Tres  dias  aoles'de  la  ejecacioQ  de  la  sentencia 
iban  los  dos  Alcaides  con  el  Escribano  á  la  Cárooi,  4  ia  bora  de  ia 
tarde  qoe  les  pnreeiabteo,  leoieodo  prevenidas  Jia  petoimsoratt^ 
glosas  qne  habían  de  asistir  al  reo;  estando  ya  este  en  oopUla,  le 
Dotifieabao  Is  senteoGÍa,  y  desde  aqoeila  hora  tenían  el  mayor  eni- 
dado  con  la  asistencia  espiritual  y  temporal  del  reo,  y  coa  la 
ij'uarda  de  la  Gáicel.  En  el  sitio  designado  por  el  CabiWo  se  le- 
vantaba el  patíbulo  y  enfrente  de  él  la  tienda  de  ^^"'p'F'f  donde 
había  de  estar  el  Tribonal,  sentados  los  Hemanos  segnn  sa  an- 
tigüedad, presidiendo  los  Alcaldes  eon  sos  varas  alins  de  joitida » 
los  coates  tenían  délaote  on  bnlbte  oobíerto  con  sobremesa  de  da- 
masco verde,  y  sobre  él  una  cruz,  campanilla,  tintero,  salvadera 
y  la  causa  del  reo.  Llegada  la  hora  del  día  destinado  para  la  eje- 
cncion,  se  disponía  la  salida  del  roo  de  ia  manera  siguieate: 
Iban  dejante  los  niños  de  la  Oootrion  ^"^«^  ia  Leíanla  de  ios 
Santos;  la  Cofradía  de  la  Sangie  de  Críalo  oon  seis  cirios  enoai^ 
nados,  alumbrando  la  efigie  del  Cruciñcado  que  llevaba  el  Cape- 
llán, detrás  del  cual  iba  el  Mayordomo  de  dicha  Cofradía  con 
sa  cetro;  detrás  iban  á  caballo  tos  Cuadrilleros  nombrados  para 
la  guarda  del  reo,  y  ocho  salieres  con  las  ropas  verdes  de  la 
Hermandad,  llevando  cada  ano  on  aroo  y  Qecbn  armado;  dee- 
poes  iba  el  reo  asistido  de  los  religiosos  qoe  le  iban  exhortando 
á  bien  morir;  y  por  último  ibau  el  Cuadrillero  Mayor,  á  quien 
los  Alcalde,-^  hablan  hecho  entrega  del  reo  aotes  de  salir  de  la 
cárcel  para  su  coaduccioa  al  suplicio,  llevando  á  su  isquienla  el 
Escribano  y  deirásel  Alcaide  de  la  CárceU  todos  á  enbaUo.  A.  la 
puerta  deja  Gároel  el  pregonero  publwaba  la  senl^noia  y  los  40* 
Utos  del  reo,  y  después  seguía  la  procesión  en  el  órden  indicado 
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hasta  llegar  al  mtto  donde  la  aeotencia  ae  lialiia  de  ejecutar. 
.  Poco  despu^  de  haber  salido  el  reo  de  la  Gároel ,  el  GábiU 

do  se  formaba  á  la  paerta  do  la  misma,  y  estando  todos  los 
Hermanos,  se  sacaba  el  Estólida  ríe  Real,  que  llevaba  el  Her- 
*man6  nombrado,  y  en  áo^  hileras,  por  bancos  y  antigüedades, 
iban  de  dos  en  dos  toda  la  Comunidad ,  cerrando  la  marcha  los 
Alcaldes ,  llevando  Escribano  que  asistiese  á  lo  que  se  pudiera 
ofrecer.  Delante  y  detrás  de  los  Alcaldes  iban  los  Cuadrilleros 
á  caballo  que  se  hobiesen  designado.  El  Cabildo  se  dirigía  por 
calles  distintas  que  aquellas  por  donde  iba  el  reo ,  al  lugar  del 
SUpKcio,  calculando  el  tiempo  de  manera,  que  cuando  llegase  el 
reo  ya  estuviese  formado  el  Tribunal  en  la.  tienda  de  campaba. 
I!{ecotBda  la  sentencia»  el  Cuadrillero  mayor ,  que  con  el  Escri- 
b  1110  y  el  Alcaide  habia  estado  á  caballo  al  pie  del  patíbulo  todo 
el  tiempo  que  hnbia  durado  la  ejecución,  iba  á  la  tienda  de  cam- 
paña á  dar  cuenta  de  estar  la  sentencia  obedecida  ,  y  entonces 
el  Cabildo  formado  de  la  misma  manera  que  habia  venido»  vol* 
via  á  la  Cárcel  por  las  mismas  calles  por  donde  había  pasado 
el  reo;  y  se  despedía»  dando  las  gracias  los  Alcaldes  á  los 
Hermanos  por  su  asistencia ;  de  lodo  lo  cual  se  ponia  testimonio 
á  continuación  de  la  causa  (1). 

Los  demás  capítulos  de  estas  Ordenanzas»  se  refieren  al 
modo,  de  pelebrarse  los  Cabildos  generales»  los  asuntos  que  en 
cada  uno  de  ellos  se  había  de  tratar » las  fiestas  religiosas  eos* 
teadas  por  la  institución  y  otras  cosas  propias  de  lo  que  ya  era 
verdaderamente  la  Hermandad :  un  Cuerpo  honorífico  corno  las 
Reales  Maestranzas»  si  bien  con  ciertas  íacuiiades  junsdic« 
dónales. 

Estas  mismas  Ordenanzas  nos  dan  á  conocer  perfectamente 
la  decadencia  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  como  institución  de 

seguridad  publica.  El  número  reducido  de  los  Cuadi Uleros,  la 
clase  do  personas  que  servian  dichas  plazas,  lo  precario  de  su 
existencia ,  por  estar  sus  destinos  á  merced  de  los  Alcaldes,  las 
miserables  dotaciones  que  les  estaban  asignadas»  todo  hacia 

(i)  Ordenanxas  del  flaslre  Cabildo  de  la  Sania  Hermandad  Vieja  de  la  imperial 
ciudad  de  Toledo,  hechas  en  virtud  de  su  acuerdo  por  el  Sr.  D.  Juan  Francisco  Orlix 
de  Zdrale y  Ríos,  Regidor  perpéluo  de  h  misma  «MiS,  HerDMO  Archifero  miTOr 
áalrtferiao  Uiutro  GaliUdo»  edicioQ  4e  1740. 
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que  no  podiesen  deseonpeñar  biea  el  fiervicio  á  que  estaban  des- 
tinados y  que  foeseo  el  blanco.de  la  sátira  y  de  la  censara. 
Además ,  una  cosa  que  fiié  la  causa  verdadera  de  la  destrucción 

de  la  Hermandad  ,  fué  la  de  haber  querido  en  el  siglo  xvn,  eslra- 
limilándose  del  término  de  su  jurisdicción ,  csteoderse  y  poner 
Coadrilieros  en  todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares  del  Reino; 
ni  podían  consentir  esto  las  jasticias  ordinarias ,  ni  la  Herman- 
dad tenia  fondos  saficieotes  ni.  autoridad  para  sostener  seme- 
jante invasión  de  derechos  que  no  la  perteneciaa.  Todas  csías 
causas  do  pudieron  menos  de  llamar  la  atención  del  Consejo 
Real,  y  á  petición  del  Fiscal  de)  mismo  y  redactada  por  dicho 
elevado  funcionario.,  el  Consejo  acordó  en  23  de  mayot  y 
en  18  dejante  de  1740  se  publicó  una  Real  Cédula  con  la  si- 
guiente instrucción  f  l)  que  debían  observar  las  Santas  Hermán- 
dadeí?  de  Ciudad  Jica!,  Toledo  y  Talavera,  para  su  gobierno, 
y  de  las  cualidades  que  habían  de  concurrir  en  sus  Ministros  y 
dependientes  para  ser  admitidos  en  ellas :  i."*  Debían  jastificar 
ser  hombres  limpios»  cristianos  viejos,  descendientes  de  tales» 
de  buena  vida  y  costumbres.  2/ No  haber  sido  nunca  procesa- 
dos por  hurtos,  robos,  infamias,  ni  delitos  de  casos  do  Herman- 
dad ni  otros  algunos.  5/  No  ejercer  ni  haber  ejercido,  ni  sus 
padrea  y  abaelos  ningún  oficio  vil ;  como  de  cortador,  meson^ 
ro ,  ventero  y  otros  semejantes »  qae  se  considerasen  un  obs- 
tácalo  para  el  ejercicio  y  encargo  de  Jueces  Comisarios  de  la 
Santa  Iknuandad.—  Siguen  o(ros  capítulos  hasta  once  ,  que  se 
reducen  á  establecer  grandes  formalidades  y  precauciones  para 
la  admisión  de  los  Cuadrilleros  y  demás  dependientes.  £1  ar* 
tícnlo  12/  último  de  dicha  instrucción,  ordena»  qae  la  Her- 
mandad no  libre  tftolo  de  Cuadrillero  6  otros  para  tos  pueblos 
de  la  Corona  de  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Mallorca;  pero 
que  si  algún  ministro  de  la  Hermandad  fuese  por  los  pueblos  de 
la  Corona  de  Aragón»  ejerciendo  su  oficio  y  en  se£;uim¡ento  de 
algún  reo »  las  justicias  ordinarias  le  prestasen  el  auxilio  nece- 
sario. 

Felipe  V »  en  5  de  diciembre  de  1726  (2),  mandó  que  las 

(1)  Amof  ao>nlaaoi,títaloXIU»t«toABfco. 
0i  niMea,  Uiolo  XI,  aaio  la. 
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jaatícias  persigoieceD  á  los  ladrooes  y  gente  perdida »  y  que  los 
Comandantes  geoeralea  les  diesen  cuando  las  pidieren»  partidas 
de  tropa  de  caballería ,  mandadas  por  'Oficiales  de  confianza. 
Cárlos  II  habla  mandado  lo  mismo  (1)  eo  25  de  jmio  de  1695. 
Felipe  V  mandó  también  quo.  los  vagamundos  y  holgazanes  que 
fuesen  hábiles  y  de  edad  competente  para  el  servicio  de  las  ar^ 
mas ,  se  destinasen  á  los  regimientos  (3). 

D.  Fernando  VI  confirmó  á  la  Santa  Hermandad  Vieja  en 
todos  sos  faeros  y  privilegios  por  Real  Cédula  dada  en  Madrid 
á  15  de  diciembre  de  4746  ,  primer  año  de  su  reinado  (3).  El 
año  1747  aprobó  ciertas  Ordenanzas  para  la  Hermandad  de  Ta- 
la vjOra;  el  56  otras  para  la  de  Ciudad  Real;  y  el  año  1759  dió 
anas  nneras  Ordénenlas  para  las  (res  Hermandades,  y  mandó 
qae  se  obsérvase  en  lodas  sus  partes  la  instrucción  citada  ante- 
riormente. 

D.  Cárlos  ni  confirniü  los  privilegios  do  la  Santa  Herman- 
dad, en  Madrid  el  dia  30  de  abril  de  1760 ,  segundo  año  de  su 
reinado  (4).  Por  Real  Códula  de  4  de  junio  de  i 76 i,  teniendo 
en  consideración  la  calidad  de  las  personas  de  qoe  se  componía 
la  Hermandad,  concedió  el  asó  de  uniforme  á  los  Hermanos  y 
ministros  d^  esta  instilación,  en  la  forma  siguiente  (5): 

Para  los  Sres.  Hermanos:  casaca  y  calzón  de  paño  vei'de 
supra-fino,  la  vuelta  de  la  casaca  cerrada  de  grana  de  San  Fer- 
nando, la  chupa  de. la  misma  tela,  la  guarnición  de  la  casaca  y 
chupa  de  galón  de  oro  mosquetero  de  dos  pulgadas  de  ancho» 
tirado,  con  ojal  y  botón  de  hilillode  oro  de  última  moda,  y  solo 
á  uii  lado  ,  y  dos  guiones  en  la  vuelta  de  la  casaca;  en  la  casaca 
y  chupa  el  o:olpc  y  contragolpe  guarnecido  en  dibujo,  y  cor* 
respondiente  con  esto  la  abertura  de  atrás,  galón  tirado  en  los 
pliegaes,  y  sus  escudones  encima  de  ios  botones  de  ellos;  el  forro 
de  la  casaca  de  sarga  de  Inglaterra,  fina  encamada ,  y  el  de  la 
chupa  con  charretera  de  hilo  de  oro,  la  media  de  seda  encarnada, 

1)  Amos  acordados ,  Utalo  111 ,  aolo  34w 
1)  .lbfd«iD ,  Ululo  Xí ,  auto  18. 

3)  Libro  de  Reales  Goo6niiact«iiii. 

4)  Ibidem. 

1  |S)  Archivo  da  ta  Siau  Hamnadid  Viiifi  4«  Toled». 
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y  el  sombrero  coa  ei  mismo  ^lon  de  la  guaroicipa  de  ia  casaca 
y  chopa. 

Bi  uniforme  del  EaeribaDaj,  era  como  el  de  los  Hermaoos» 
eseepto  que  en  la  vuelta  de  la  oasacá  no  lenia  mas  que  an  ga« 

Ion.  Los  Tenientes  Cuadrilleros  mayores,  de  fuera  de  la  ciudad 
de  i oiedo,  debían  gastar  uniíorme  de  la  uiisma  tela  y  guarni- 
ción, pero  en  el  golpe  y  contragolpe  no  podian  ilev4r  guarai- 
cion»  ni  en  la  vuelta  de  ia  manga  de  ia  casaca  mas  que  an  ga* 
loa  del  mismo  ancho  que  las  guarniciones  de  los  antecedentes. 

'  El  uniforme  de  los  Caadríileros  Comisarios  se  componía  de 
casaca  y  calzoii  de  paño  verde,  chupa  y  vuelta  encarnada  de 
grana  de  Béjar ,  con  ojal  y  boten  de  hilo  de  oro»  gaioa  de^  io 
mismo  tirado  de  una  pulgada  de  ancho  ó  menee,  sin  contra- 
golpe en  le  casaca  y  chupa,  ni  escudones»  ni  en  la  vuelta  mas 
que  un  solo  galón  de  dicho  ancho,  del  cual  habia  de  aer  el 

sombrero,  y  media  encarnada. 

Por  último,  el  uniforme  del  Alcaide  de  la  cárcel  consistía  en 
casaca  y  calzón  del  mismo  paño  verde ,  chopa  de  grana  de  Bé* 
jar ,  sm  ojal  de  oro,  ni  gaamicion  de  galón  y  solo  con  hoton  de 
hito  de  oro. 

El  mismo  Monarca,  en  el  año  stgoiente  de  1763,  por  un 
auto  acordado  del  Consejo  mando ,  que  en  lo  sucesivo  cada  una 
de  las  tres  Uermaadades  solo  pudiese  nombrar  un  Juez  ó  Al- 
calde, un  Comisario  y  cuatro  Cuadrilleros  que  fiiesen  vednoe 
de  los  pueblos  que  se  hallasen  de  treinta  leguas  alrededor  de 
sos  respectivas  capitales ;  y  declarando  que  las  de  Toledo  y 
Talayera  no  luciesen  nombraiiiiciilo  alguno  do  la  parte  allá  del 
Tajo  ,  ni  la  de  Ciudad  Rea!  del  Tajo  acá  ;  que  en  ningún  pueblo 
hubiese  mas  que  un  Juez ,  un  Comisario  ó  un  Cuadrillero  ;  que 
los  nombramientos  recayesen  en  pérsonas  qoe  tuviesen  todas 
las  drcuastancias  requeridas ,  y  que  en  los  títulos  ae  lea  prohi- 
biese el  uso  de  armas  blancas  oortas. 

Eü  s  de  octubre  de  1772  eximio  las  rentas  y  fincas  de  la  San- 
ta Hermandad  del  pago  de  la  contribución  de  utensilios.  En  1774 
mandé  que  la  Hermandad  de  Toledo  se  abstuviese  de  haeer  nín» 
gnnnombramientopara  la  villa  y  córte  de  Madrid,  y  en  i.*  de 
abril  de  4775  libró  una  Real  Provisión  mandando  que  las  justi- 
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OÉB  ordisarias  prestaM  k»  auxilios  neoeaarioa  á  los  Recauda- 
dores de  la  Santa  Hermaodad  (1). 

Véase,  pues,  por  todas  estes  disposiciones,  á  qué  exiguas 
proporciones  quedó  reducida  la  Santa  Hermandad  Vieja  en  su  ja- 
risdiccion  duraole  el  reinado  de  D.  Cárlos  lil,  y  cómo  ni  tenia 
materialmente  madioe  para  pers^ir  á  los  malhecbores. 

Don  Cárlos  lY  ta  coa6rm6  en  sosfrivitegíos  el  dia  89  de  ja- 
lío  del  afio  1700  (2),  tercero  de  su  reiniido;  y  en  1792,  di6  sa 
Real  aprobación  á  nnas  nuevas  Ordenanzas  para  la  Santa  Her- 
mandad de  Ciudad  Real  (3).  Con  fecha  12  de  enero  de  1799,  i 
petición  del  Cabildo  de  la  Hermandad,  conúedió  este  Monarca  á 
snsindívidaoselQso  de  án  Mi^unifome,  ó  peqoeSo  onifor* 
me  (4),  cott  el  coal  pudiesen  asistir  á  lis  Amelones  públicas  del 
Ayuntamiento,  Tribunal  do  la  ln([iiisicion,  ú  otras  corporaciones 
de  qne  fuesen  miembros,  reservando  el  gran  uniformo  para  los 
días  de  gala  y  besamanos.  £1  Peú-uniforme  se  componía  de  ca- 
saca verde,  ehtpa,  calion,  vuelta,  solapa  y  eollafin  encamado, 
con  galón  angosto  en  la  chupa,  solapa  y  cuello,  y  botón  de  me- 
tal dorado,  con  nn  letrero  que  dijese  Santa  Hermandad  de  Tole* 
do;  para  distinguirse  los  hermanos,  debian  usar  en  la  vuelta  de 
la  casaca  dos  galones  anchos,  uno  los  Tenienips  Cuadrilleros  Ma- 
yores y  el  Secreterio  ó  Escribano;  y  los  Comisarios  Caadrilieros 
un  galón  angosto  solamente  en  el  ñello  y  vuélta  y  níaguno  en 
la  solapa. 

En  el  siglo  presente,  la  Santa  Hermandad  Vieja,  como  insti^ 
tacion  de  seguridad  pública  no  prestaba  ya  servicio  alguno;  ape-' 
ñas  salian  los  Cuadrillero?  á  la  persecución  de  malhechores ,  ni 
los  Alcaldes  hacian  sus  visitas  de  costumbre;  solamente  conti- 
nuaba recaudando  el  derecho  de  asadura ,  ya  mny  reducido  en 
SDS  productos,  y  alguna  que  otra  ?es  hacia  oso  de  bi  jurísdiocioii 
que  compelía  á  su  Tribiínal.  No  obstante  la  nulidad  á  que  habla 
quedado  reducida,  D.  Fernando  Vil,  de  vuelta  de  su  cautiverio,  . 
le  confirmó  sus  privilegios  el  dia  22  de  octubre  de  1814,  sétimo 

(4)  Archivo  de  la  Santa  Hermandad  Vieja. 

(3)  Libro  de  Reales  Confirmaciooes. 

(3)  Ordenan/as  de  la  Santa  Herm?nHnH  Vieja  de  Giftdad  fiMl  (BihUoUSO  del  Seoado). 

(4)  Arciiivode  laiauuüemianduU  Vieja. 
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afio  de  sa  reinado  (i);  £1  año  ÍSÍ7,  para  eaclareeer  las  dudas 
^     que  pudieran  ocorrír  á  conaecnsiicía  de  la  Pragmática  de  1814, 

sobre  persecución  de  malhechores,  de  que  hablaremos  mas  ade* 
lante,  mandó  que  los  ladrones  y  malhechores  aprehemluJos  por 
la  Heroiaadad^  auaqae  al  acto  concurriese  alguna  tropa  del  I 
Ejército  Gomó  auxiliar»  fneaen  juxgadoB  por  ella. 
^  Habiendo  muerto  D.  Farnando  VII  auéadiéndole  en  d  Trono 

BU  hija  Dofia  Isabel  H,  bajo  la  regencia  de  su  aogosfa  madre 
Doña  María  Ci  islina  de  Borbon.  Restablecido  en  España  el  Go- 
bierno representativo,  el  día  15  de  enero  de  1855  se  puso  á  dis- 
coaionen  elEatamento  de  señores  Procuradores  (2)  un  proyecto 
de  lej  preaenlado  por  el  Gobierno,  aobre  la  extincton  de  las  San- 
tas Hermándadea  y  de  1o#  Triboñales  privilegiados  de  lae  nis^ 
mas.  Después  de  una  no  muy  larga  discusión  quedó  aprobada  la 
srguienic  !ey>  que  fué  publicada  por  Real  decreto  de  7  de  mayo 
del  mismo  año. 

Artículo  1.°  I  Se  extinguen  laa  Santaa,  Reaiea  y  Viejaa  1^ 
mandados  de  Ciudad  Real,  Toledo  y  Talayera,  aaí  como  los  Xd* 
bunales  privilegiados  de  las  mismas,  cesando  por  tanto  los  Al« 
raides ,  Escribanas  y  demás  dependientes  de  ellas  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones»  y  todos  ios  Hermanos  y  Cuadrilleros  en  el 
goce  de  sus  exenciones  y  fueros;  pero  cbnservando  los  bonOres 
y  uniforme  que  les  estii?tesen  concedidos. 

Art.  Cesará  de  oonsigaiente  desde  la  pubKcacioii  de  esta 
ley  la  exacción  del  derecbo  de  asadura  mayor  y  menor,  y  cual- 
quiera otro  que  se  pairciba  paca  atender  á  los  gastos  de  dichos 
establecimientos. 

*  Art.  5/  Si  este  derecho  estuviese  dado,  ea  arrendamiento 
como  es  de  costumbre,  se  rebajará  al  arrendador  por  el  tiempo 

que  deje  de  percibirlo  la  parle  proporcional  del  precio  en  que  lo 
hubiere  subastado,  á  juicio  de  perilos.* 
•  Art.  4."  Los  edificios  que  las  espresadas  Hermandades  tie- 
nen para  celebrar  sus  juntas  y  custodiar  sus  presos»  se  destinaa 
á  Reales  Cárceles  6  otros  eslablecimientos  de  utilidad  pública  á 
disposición  del  Gobierno. 

(1)  Libro  de  Reales  ConfiiviMiooM.  ^ 
(Sj  Snplcmeato  i  ta  ffowto  de  Ibdrid  del  ikmm  IS  de  «Mfo  de  1S86. 
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Art.  5.*  Los  encargados  ó  depositarios  de  los  fondos  desti- 
nados á  ios  referidos  establecimientos,  rendirán  cuentas  de  sus 
prodoctos  al  rapectiyo  Gobernador  Civil,  quien  dispondrá  de 
las  existencias»  é  igoalmente  pondrán  á  disposición  del  espresa- 
do  Gobernador  los  efectod  iodos,  de  cualquiera  clase  que  sean 
de  su  anterior  pertenencia,  do  que  usará  según  las  órdenes  ó 
instrucciones  del  Gobierno  de  S.  M.  (1). ' 

Así  acabó  la  institacion  veneranda  que  tan  grandes  servi- 
dos babia  prestado  durante  siglos,  y  siglos  calamitosos  á  la  s(H 

(1)  Al  terminar  la  historia  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  debemos 
OMDifesiar,  como  uoa  praeba  de  gratitud,  que  mucbas  délas  noiicías  que  hemos 
dado  tobre  etU  aatiqiilsiiiia  institacion ,  las  debemos  ¿  los  muchos  papeles  y  cariosos 
documentos  que  conserva  y  nos  ha  faciliiado  el  Sr.  D.  Narciso  Moreno  y  Salcedo, 
Capellán  de  la  Villa  de  Sonseca  y  del  Sanio  Hospital  de  San  Jüati  de  Dios  déla 
antigua  imperial  Toledo,  Teoienie  Cura  de  San  Cipriano ,  filia!  de  San  Andrés  de  la 
múiua  ciadad ,  sobriao  en  aegaodo  grado  de  D.  Ludo  Salcedo,  CotdrUloro  Comisario 
de  la  Santa  Heimandad. 

Este  Cuadrillero,  el  último  que  ha  existido  de  lodos  los  individuos  de  la  institución, 
era  un  hombre  sumamente  notable,  y  no  podemos  dispensarnos  de  consagrar  estas 
breves  lineas  6  sa  memoria.  Fué  nombrado  D.  Lodo  Salcedo,  Comisario Caadriilero 
de  la  Santa  Hermandad  en  7  de  julio  de  1798 ,  con  el  haber  de  tres  reales  diarios; 
haber  que,  verdaderamente,  no  necesitaba  para  vivir,  por  ser  persona  acomodada  y 
(le  familia  distingujda ;  por  otra  parte,  dicho  destino,  como  todos  los  de  la  Hermandad, 
era  entonces  puramente  taooortfico.  Fué  machos  a&os  arrendador  del  derecho  de 
atadara ,  y  por  sus  papeles  se  Te*  que  dicho  derecho  estaba  avalorado  por  los  años.do 
1818,  16, 17  y  18  en  Í6,100  reales,  y  que  vino  en  descenso ,  de  manera  que  en  d  al&O 
de  1835  solo  pagaba  el  arrendador  al  Cabildo  de  la  üermandad  Í0,oü0  reales. 

Entre  iot  papeles  qne  el  eitadoSeBor  Capellán  nos  babcilitado,  hemos  eneootrado 
los  siguientes  cariosos  documentos:  1.*^  l.'n  recibo  dado  por  la  Junta  Suprema 
permanente  de  Gobierno  de  la  imperial  Ciu<lad  de  Toledo  y  su  provincia,  fecha  29  de 
noviembre  de  1808  de  un  donativo  i  la  Patria  hecho  por  el  Cabildo  de  la  Santa 
Hermandad ,  de  150  pesos  fuertes  en  metilico ,  y  un  vale  real  que  con  sus  inleresee 
Importaba  3,181  rs.  2  Vi  inrs. :  2°  Un  recibo  dado  por  la  Junta  provincial  de  Toledo, 
en  que  se  acredita  haber  entregado  el  Cabildo  de  la  Santa  Hermandad  30,000  rs  con 
fecha  19  de  diciembre  de  1808,  á  instancia  del  Ayontamienlo  de  dicha  ciadad ,  para 
fkftgar  las  eiigeneias  de  las  iwpíi»  franeesas,  á  fin  da  efitar  las  tropelías  qne  eran 
consiguientes  cuando  no  se  satisfacían  aquellas :  y  3."  Un  recibo  expedido  por  los 
deposiurios  de  la  Junta  de  Sanidad,  fecha  22  de  julio  de  1854,  de  4,000  rs.  que  el 
mismo  Cabildo  habia  dado  para  alivio  de  los  desgraciados  afligidos  por  el  cólera. 

Era  tal  el  cariño  ()ue  D.  Lucio  Salcedo  tenia  á  todas  las  cosas  de  la  institución  i 
que  habia  pertenecido ,  que  ,  cuando  á  consecuencia  del  Real  Decreto  de  7  de  mayo 
1835,  se, sacó  á  pública  subasta  la  Cárcel  de  la  Hermandad  en  Toledo  ,  hoy  convertida 
en  posada ,  la  compró.  £ra  hombre  de  probidad  intachable  y  mnj  querido  en  la 
poblaeion ;  de  may  poras  eoslombres ,  frugal  en  sn  oomlda ,  y  la  admmeion  de  todos 
los  hnbitantes  de  Toledo  ol  ver  lo  apostura  y  gentileza  con  que  aqad  andanodoOS 
afios  iba  tanto  á  pié  como  á  caballo ,  á  cuyo  ejercicio  era  muy  aficionado. 

Desde  que  la  Hermandad  se  suprimió  hasta  su  fallecimiento,  ocarrido  el  dia  28  de 
marzo  de  1838 ,  habia  observado  la  piadosa  costumbre  de  asistir  todos  los  días  nía 
Catedral,  y  estaren  ella  de  rodillas,  siendo  la  admiración  de  cuantos  le  contem- 
plaháii ,  desde  la  primera  misa  que  se  decia  al  amanecer  hasta  las  nueve  de  la  ma- 
üana.  £ra  célibe ,  y  todos  sos  bienes  los  consagraba  á  socorrer  las  necesidades  de  su 
dilatada  fiimilia ,  puesrennia  en  tomp  de  sf «treinta  j  tres  aolirinos  camales,  á  qoienea 
amaba  entrañablemente.  Era  uno  de  esos  antiguos  tipos  españoles,  dechados  de 

Í>iedad ,  de  virtud ,  4e  honradez  y  de  caballerosidad,  une  desgraciadamente  vemos 
r  desapareciendo ;  y  de  los  cuales,  en  este  siglo  materialisia,  son  ya  mny  riroe  loa  qne 
encontramos  al  paso,  como  desterrados,  extranjeros  en  este  mundo  que  no  esyt 
aquel  para  ei  cual  bubiaa  nacido.  Los  parientes  de  D.  Lucio  Salcedo,  conservan  sit 
retrato  en  el  coal  etUi  rapresenudo  eon  el  onlRirme  de  Comisario  Cuadrillero. 
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cicdad  española  ;  pero  que  en  el  siglo  xix  su  existencia  era  im- 
posible, no  solo  por  la  poslracion  en  que  se  hallaba  sumida,  si- 
no por  ser  coterameole  contraria  ai  espíritu  de  ias  reformas  qoe 
se  habiaa  ido  introduciendo  en  la  administración  de .  joaticiA  y 
en  ]a  gobernación  del  Estado. 

BxtingQÍdas  las  Hermandades ,  como  qaeda  dicho,  enloi 
siglos  XVI y  XVII,  sieado  los  malhechoreséuüa  plaga  qiíe  jamás 
se  desterrará  de  las  sociedades  humanas ,  los  pueblos  se  baa 
'  visto  siempre  en  la  imprescindible  necesidad  de  mirar  por  sa 
segorídad  y  de  tratar  de  reprimir  los  punibles  designios  de  los 
malvados*  Veamos,  poes,  qué  instituciones  de  seguridad  públi* 
ca  se  han  conocido  en  España  en  el  largo  espacio  de  mas  de 
un  siglo  que  media  entre  las  Hermandades  y  la  creación  de  la 
Guardia  Civil. 

irajiofi.— Hemos  visto,  que  al  declarar  abolida  la  Hermandad 
de  Aragón  en  ias  Górtes  de  Monion  el  afio  1510,  se  dejó  al  arbif 
trio  de  los  pueblos  que  escogitasen  los  medios  que  creyesen  opor* 

tunos  paia  aleader  á  su  segundad,  y  á  coiiáecuüücia  de  esto,  se 
levantaron  partidas  y  compañías  de  hombres  armados  para  vigi- 
lar por  los  caminos  con  aprobación  de  los  Reyes,  y  á  cargo  Je 
los  pueblos  entre  los  cuales  se  distribuían  sos  individuos^  Estas 
partidas  tomaron  el  nombre  de  Guardas  del  BHno  ó  del  Generd, 
porque  las  ffeneráíidadBs  de  Aragón  facilitaban  los  fondos  para 
su  entretciiiuiicnto.  Además  de  oslas  partidas  y  de  las  justicias 
locales,  encaso  necesario  se  requena  el  auxilio  del  vecindario 
tocando  ó  rebato  ó  somaten.  Las  atribuciones  de  estos  Guardas 
fueron  aumentándose  con  el  tiempo,  de  manera  que  llegaron  i 
ejercer  las  funciones  que  hoy  desempeSan  cuatro  institutos,  i 
saber :  El  cuerpo  de  Guardias  Civiles,  el  de  Carabineros,  los 
Guardas  rurales  y  el  resguardo  de  la  Sal. 

No  bastando  los  Guardas  del  lleino  para  todo  el  territorio  de 
Aragón,  dispuso  D.  Felipe  II  en  1586,  restablecer  en  la  cooar 
ca  de  Jaca  y  montañas  de  aquella  parte  del  Pirin^,  sitios  que 
desde  remotos  tiempos  ban  sido  siempre  guarida  demalhecbores, 
el  Justicia  particular  que  habia  habido  en  otras  épocas,  especial 
para  dichas  comarcas,  dándole  el  auxilio  de  una  fuerza  de  veinte 
soldados.  £1  justicia  estaba  facultado  para  ejercer  su  jurisdic- 
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cion  sobre  los  bandoleros  y  los  reos  de  hurto,  asesinato,  homi* 
cidio,  rapto  y  salteamiento  de  camiaos;  sus  insigoias  eran  ua 
bastón  ó  vara  pequeña,  y  sa  aatoridad  se  estendia  á  la  ciudad 
de  Jaca  y  á  las  villas  y  lugares  realengos  sitoados  en  los  montes 
de  aquella  comarca. 

A  fines  del  siglo  xvi  los  Guardas  det  Reino  se  componían  de 
un  Capitán,  un  Subalterno  y  un  nÚQiero  variable  desoldados;  su 
coste  ascendía  al  año  á  14,000  libras  jcíquesas.  Al  principio  de- 
pendieron para  su  adininislracioa  y  elección  de  los  Diputados  de 
los  respectivos  distritos  donde  operaban;  pero  Felipe  II»  en  las 
G6rtes  de  Taraxona  el  año  1593,  los  paso  bajo  la  dependencia 
Real,  y  en  su  nombre  bajo  la  ^e1  Lugarteniente  ó  del  que  presi- 
diere  la  audiencia.  Era  precisa  condición  que  lodos  los  Guardas 
fuesen  aragoneses.  Fué  suprimida  la  Compañía  de  los  Guardas 
del  Reiiw  el  año  de  1708  por  1).  Felipe  á  causa  de  la  parle 
que  babia  tomado  en  la  guerra  de  sucesión  en  fiivor  del  Ar- 
chiduque Cárlos. 

ExtiDgaida  la  GompaSfa  de  los  Guardas,  se  hacía  indispen* 
sable  la  cieaciun  ilt^  otro  cuerpo  de  seguridad  pública.  D.  Geró- 
nimo de  Torres,  caballero  infanzón,  vecino  del  lugar  de  la  Mue- 
la, en  el  Reino  de  Aragón,  propuso  al  Rey  D.  Cárlos  111  en  il 
de  setiembre  de  1766  levantar  á  sus  espensas  nna  compafifa  con 
destino  á  la  persecución  de  vagos,  mal  entretenidos,  desertores 
y  ladrones;  á  auxiliar  en  todos  los  casos  á  los  ministros  de  hi 
justicia,  y  á  ejercer  las  demás  funciones  en  que  el  Key,  el  Capi- 
tán General  de  Aragón  y  demás  jefes  tuvieren  por  convenienle 
emplearla  con  arreglo  é  los  articules  que  estampaba  á  continua- 
ción de  su  instancia»  y  cayo  contenido  en  sustancia  es  el  si- 
ga iente: 

Esta  institución  habla  de  denominarse  Compafíia  suelta  de 
fusileros  del  Reino  de  Aragón  y  componerse  de  100  hombres  hon- 
rados y  escogidos  por  su  talla,  robustez,  agilidad»  opinión  y  es- 
píritu. Esta  fuena  habia  de  estar  dividida  en  nueve  escuadrasi 
cada  una  con  un  cabo  elegido  por  el  proponenle  con  la  aproba* 
clon  del  Capitán  General.  La  Compañía  compuesta  de  100  hom* 
lires,  inclusos  los  diez  Cabos,  IkiIjíli  du  oslar  á  cargo  de  unCapi- 
tao,  un  Teniente  y  un  Subteaieaie,  que  lo  babiao  de  ser,  el  pri- 
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mero  el  proponente ,  el  segundq  su  hermano  D.  Clemente  y  el 
tercero  su  hijo  mayor  D.  Antonio,  siendo  sus  patentes  ó  Reales 
despachos  iguales  á  los  de  los  Oficiales  del  £jércLlo];  les  habiaa 
de  ser  entregadas  io^go  que  taTieaen  cinoo  escuadras  completas. 
El  proponente  D.  Gerónimo  de  Torres  se  obligaba  á  vestir  y 
armar  por  sq  cuenta  por  la  primera  ves  á  la  CompaSfa*  El  ves- 
tuario de  los  soldados  habla  de  ser  gambeto  largo  á  la  catalana, 
calzones  de  paño  azul  veintidoseno  bien  abatanado,  chupa  eo- 
carnada  con  ojales  de  seda  dorada»  tres  alamares  dorados  en 
cada  manga;  medías  azalea  de  estambre,  alpargatas  hasta  me- 
dia pierna  atadas  con  dnta  aful,  pañuelo  de  seda  al  cnéllo, 
sombrero  con  galón  de  estambre  dorado  y  escarapela  do  seda 
encarnada,  y  para  las  marchas  calcetas  de  hilo  blanco:  su  arma- 
X  mente  habia  de  consistir  en  escopeta  larga  con  bayoneta»  un  par 

de  pistolas  de  charpa  y  cinto-correa  que  en  forma  de  bandolera 
lo  sojetára  todo.  El  uniforme  de  los  Oficiales  habla  de  ser  casaca 
azal,  VQulla  y  chupa  dci^raiia,  büton  dorado,  ojal  de  oro,  galón 
de  lo  mismo  en  el  sombrero,  y  el  armamento,  espadín,  un  par 
de  pistolas  de  arzón  y  escopeta  larga.  Los  haberes  habian  de 
ser  20  reales  diarios  al  Capitán,  i  2  al  Teniente,  10  al  Subte- 
niente, 6á  tos  cabos  y  cuatro*  cada  fusilero.  El  Capitán  se  obli- 
gaba además  á  conservar  el  vestuario  y  armamento  sobre  el  mo- 
do y  pié  de  su  establecimiento  mediante  la  reíonnion  de  seis 
cuartos  diarios  á  cada  Cabo  y  cuatro  á  cada  fusilero.  £1  servi- 
cio se  habia  de  hacer  con  arreglo  á  lo  que  dispusiese  el  Capitán 
General  de  Aragón.  Esta  propuesta  fué  admitida  y  aprobada  por 
el  Rey  en  San  Ildefonso  á  43  de  setiembre  de  1766,  concedien- 
do al  (.a[)aan  Geuerai  de  Aragón  las  facultades  de  inspector  de 
dicha  Compañía. 

Algunos  años  después  de  su  creación  espefimentó  algunas 
alteraciones.  En  1808  al  empeiar  la  guerra  de  la  Independencia 
se  componía  de  cinco  Oficiales,  4  i  sarirr  ntos  y  468  entre  cabos 
y  fusileros,  y  sirvió  de  base  jtara  la  toi  íiKu  ion  de  uii  batalioii 
que  se  distinguió  en  los  memorables  sitios  de  Zaragoza.  Extm- 
guida  de  hecho  durante  los  años  que  duró  aquella  guerra,  se 
restableció  después  de  terminada.  Según  la  lista  de  revista  del 
mes  de  abril  de  4835  que  tenemos  á  la  vista,  constaba  de  259 
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plans,  y  el  mes  anterior  á  eale  tenia  287,  estando  mandada  por 
un  Capitán  Gomandante  con  grado  de  Coronel,  on  segundo  Ga* 
pitan,' dos  Tenientes,  dos  Subtenientes  y  e)  námero  correspon^ 

diente  de  sargentos  y  cabos.  Los  haberes  mensuales  que  dis- 
frutaban eran:  1,000  reales  el  primer  Capitán;  ."iOO  el  segundo;  ' 
450  ios  Teaienles;  550  los  Subtenientes;  7  reales  díanos  los 

■ 

sargentos  prttíieros;  6  reales  los  sargentos  segundos;  4  reales  y 
20  maravedís  lo8*cabos  primeros;  4  reales  y  8  maravedís  los 
segundos  y  4  reales  los  fusileros. 

Por  Real  órdcu  de  21  dü  octubre  dü  1843,  fué  disuclta  la 
Compañía  de  fusileros  de  Aragón  por  liaber  tomado  parte  en 
los  sucesos  políticos  de  aquella  época  proclamando  la  Junta 
Central  en  Zaragoia.  Esta  Compañía  se  distinguió  siempre  por  lo 
aventajado  de  su  personal,  compuesto  de  jóvenes  de  estraordi- 
naria  corpulencia,  agilidad  y  resistencia  para  andar,  y  de  un 
valor  arrogante  que  demostraron  en  todas  las  ocasiones  arries- 
gadas. Era  condición  indispensable  que  íueseu  naturales  de 
Aragón. 

Cotoftiüa.— fin  Catalufia  ,  verdaderamente,  hasta  el  si- 
glo xvm  no  se  conoció,  para  el  exterminio  de  los  malhecliores, 

otro  medio  que  el  Somaten,  sometent,  palabra  lemosina,  que  sig- 
nifica el  toque  de  rebato  de  las  campanas,  y  por  consecuencia 
se  dió  el  mismo  nombre  á  la  gente  que  acudia  al  toque  de  reba- 
to en  persiacucion  de  los  malhechores.  Muchas  instrucciones  y 
Ordenansas  se  han  dado  en  el  trascurso  dé  los  siglos  para  la 
bnena  dirección  de  los  somatenes.  D.  Jaime  I  dió  una  en  15  de 
enero  de  1257;  D,  Juan  I  dió  otra  en  14  de  julio  de  1595;  don 
Felipe  II  otra  en  25  de  noviembre  de  1585,  y  el  Capitán  Gene- 
ral D.  Joan  Zapatero  en  el  año  de  1855. 

Terminada  la  guerra  de  sucesión,  á  principios  del  siglo  xvm 
quedó  Infestada  Cataluña  de  numerosas  partidas  de  bandoleros 
que  se  denominaban  Migntíeíes  y  Somatenes  y  otras  denomina- 
ciones análoi-'aá,  para  aparecer  no  como  salteadores,  sino  como 
guerrilleros  partidarios  del  vencido  Archiduque,  como  sucede 
siempre  después  de  todas  las  guerras.  A  fin  de  esterminar  aque* 
lias  hordas  de  bandidos,  las  autoridades  estimularon  á  los  pne- 
blos  ¿crear  partidas  á uso  del  pais  y  semejantes  á  las  de  Iop 
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bandoleros.  Los  pueblos  crearoo  dichas  partidas,  y  en  la  crea- 
ción de  ellas  se  distinguió  ma?(]ue  ninguno  el  Ballleó  Alcalde  de 
la  villa  de  ValU,  perteoecienle  á  la  casa  de  Veciaoa,  qoe  orgaoi- 
té  coa  macho  acierto  anas  escuadras  de  mocos  cod  las  cuales, 
dirigidas  por  él  mísipd,  Ic^ró  iofapdirgran  terror  á  loa  facioe- 
rosos.  A  coosecueocia  de  esto,  el  Capitán  Geoeral  del  Principa- 
do, Marqués  de  Caslel- Rodrigo,  propuso  al  Rey  D  Felipe  Vqac 
aquellas  partidas  se  declarasen  cuerpo  sub^ísleule  con  la  íieiiomi- 
Dación  de  Encuadras  de  fusileros;  roas  adelante  se  llamaron  si rn- 
plemeote  Escuadras  di  mozús  y  el  vulgo  les  añadió  la  palabra  de 
BalU»  de  VaUs  eo  obsequio  á  sn  verdadero  fundador.  Por  Real 
resolocioQ  de  8  de  junio  de  1763  el  Rey  D.  Cárlos  III  concedió  é 
dicho  Alcalde,  para  sí  y  sus  sucesores,  el  privilegio  de  ocupar  el 
cargo  de  primer  Coraandanle  de  dichu  cuerpo,  en  cuyo  privilegio 
ha  venido  aoateniéodoae  la  familia  del  citado  Alcaldd  hasta  el  a¿o 
de  1831  eo  que  lo  renunciaron. 

Las  Escnadraa  constaban  en  un  principio  de  dos  Comandan- 
tes, 14  Cabos  y  i05  moiós;  los  Cabos  y  Comandantes  al  prioci* 
pió  eran  nombrados  por  el  Caf)itan  General,  pero  con  el  tiempo 
adquirieron  el  fuero  militar  y  categorías  en  el  Ejército.  Los  ha- 
beres que  disfrutaban  eran :  20  reales  de  ardiles  catalanes  día* 
ños  el  primer  Comandante»  10  el  segando,  11  el  primero  de  loi 
Cabos,  el  segando  9,  los  demás  Cabos  7  y  los  moios  Z  y  % 
repartidos  á  prorata  entre  los  pueblos  del  Principado. 

Todo  el  cuerpo  se  distribuyó  en  15  distritos,  dentro  délos 
cuales  y  en  correspondencia  con  sus  limítrofes  dirigían  las  ope- 
raciones los  Cabos  y  Comandantes.  Las  cabezas  de  estos  distri- 
tos eran  Valla,  Ruydons,  Falaet,  Santa  Coloma  de  Querait,  Toi^ 
res  de  Seget,  Piera,  Solsona,  Arbos»  Santa  Coloma  de  Famés, 
San  Celoni,  Figaeras,  Balaguer,  Mora  de  Ebro,  Seu  de  Urgel 
y  Olüí. 

Ai  principio  dependia  este  caerpo  directamente  de  la  Saín 
del  crímeo  déla  Audiencia  de  Barcelona  y  del  Capitán  general» 
Presidente  que  era  de  dicho  Tribunal.  Las  Ordenanzas  ó  ínstrae- 
dones  dadas  por  estaa  autoridades  hicierdn  de  las  Escuadras 

una  verdadera  institución  de  seguridad  pública  cou  ludas  las 
condiciones  apetecibles. 
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£1  nniforme  ó  vestuario  qae  adoptaron  y  que  ha  sufrido  has- 
la  el  día  Kger as  modificaciones ,  era :  tos  Gomandaotes  y-  Cabos, 
easaca  y  calioii  de  pafio  azol  turquí  con  vueltas  de  lo  mismo  y 
chupa  de  grana  ;  los  ojales  sobrepuestos  de  trencilla  de  plata  en 
ambos  lados  de  dichas  prendas  y  en  la  parte  superior  de  los  cal- 
zones; botooes  dü  caracol,  sombrero  galoneado  de  plata  y  esca- 
rapela oegra,  que  los  graduados  de  oáciales  la  Jlevabau  eocar* 
nada.  Los  mocos  usaban  gambelo  ó  capote  corto  con  mangas  y 
«esclavina ,  de  paño  azul ,  con  ojales  de  seda  blanca  á  una  y  otra 
parle  ,  coa  cuatro  alarnarcá  de  piala  cq  las  manprasy  uno  de  se- 
da bardado  en  el  cuello;  el  sombrero  con  galón  de  plata,  esca- 
rapela negra  y  redecilla  eocarnndn :  debajo  del  gambeto  lleva- 
ban jaquelilla  encarnada ,  faja ,  faldilleta  azul ,  sobrecalzon  de 
tienes,  calcetas  y  alpargatas*  El  armamento  consistía  en  eseo* 
peta  larga  con  bayoneta  corta  ,  y  pistolas  de  charpa  para  lle- 
varlas Sujetas  en  la  faja.  Los  Comandantes  y  Cabos  tcnian  ade- 
más espadín  y  bastón  con  puño  de  plata.  El  vestuario  y  el  ar- 
mamento era  costeado  por  ios  individuos,  de  sos  respectivos  ha- 
beres, así  como  también  su  entretenimiento,  moniciones,  víve- 
res y  alojamiento,  pues  no  se  les  daba  ración  ni  auxilio  alguno. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  las  Escuadras  dd 
Baiiie  de  Valls  ,  se  refundieron  en  los  tercios  de  Migueletes ;  y 
después  de  terminada  dicha  guerra  volvieron  á  reorganizarse 
bajo  su  antiguo  pié.  Por  decreto  de  las  Górtes  de  S  de  noviem* 
brede  i820,  fueron  disoeltas  pok*  motivos  políticos,  y  no  vol« 
vieron  á  reorganizarse  hasta  el  afío  de  1833 ,  despoes  de  la  cai- 
da  del  régimen  constitucional ,  no  obstante  las  repetidas  ios- 
tancias  que  durante  los  tres  años  hizo  ai  Gobierno  el  Capitán 
general  de  Cataluña  pidiendo  su  restablecimiento. 

Este  cuerpo ,  denominado  boy  Escuadras  d$  CataMa,  segon 
el  último  reglamento  aprobado  por  Real  órdefl  de  5  de  enero  de 
4858  se  compone:  de  nn  Gomandante.saUn  !nterventor«a^n 
Depositario.  =  i4  Cabos. =28  Sub-cab08.=472  mozos. 

£1  cuerpo  está  dividido  en  14  escuadras,  inclusa  la  de  Bar- 
celona ,  mandadas  por  igual  número  de  Cabos,  y  estas  en  las 
flobdtvisiones  qué  se  consideran  convenientee  al  mejor  servicio  á 
cargo  de  igual  n&mero  de  Sob-cabos. 
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La  íderza  de  cada  escuadra  y  subdivisión  se  gradáa  en  pro- 
porción de  las  necesidades  del  puesto  qae  ae  señala  á  cada  uno 
segan  determine  el  Inspector  del  cnerpo. 

El  Inspector  nato  del  coerpo  es  el  Capitán  general  de  Cata* 

luña  y  tanto  por  razón  de  esta  preroi^aliva  como  por  la  de  su 
autoridad  superior  militar  depende  exclusivamente  de  él. 

Pueden  admitirse  oomo  voluntaríoa  los  vecinos  honrados 
qae  no  tengan  impedimento  fisioo  qoe  lea  impoaibilite  prestár 
el  servicio  en  qne  han  de  ocuparse ,  qne  no  sean  menores  de  22 
años  ni  mayores  de  50;  siempre  que  sean  ágiles  y  de  valor,' 
buena  estatura ,  por  lo  menos  de  5  piés  y  5  pulgadas,  solteros, 
naturales  precisamente  del  pais,  que  sepan  leer  y  escribir,  sien- 
do preferidos  los  hijos  de  los  individuos  del  cuerpo  que  reünaa 
dichas  circunstancias.  Se  neceaita  que  presenten  varios  doca* 
mantos  que  han  de  dar  la  justicia  y  cura  párroco  del  pueblo  de 
su  naturaleza ,  además  de  los  informes  que  por  separado  se 
tomen. 

El  Comandante  ha  de  ser  nombrado  precisamente  entre  los 
Cabos  del  Cuerpo  por  el  Capitán  general,  qui^n  lo  hace  presen- 
te al  Gobierno  para  qne  recaiga  la  Real  aprobación. 

Bl  Comandante  depende  esclnsivamente  del  Capitán  gene- 
ral, de  quien  recibe  las  inslruccioncá  y  ordenes  para  obrar ,  ya 
sea  aisladaninnle  en  tiempo  de  paz,  ó  en  combinación  con  laá 
iuersas  del  Ejército  en  el  de  guerra  y  cirounstancias  especiales 
qne  lo  reclamen.  '  - 

.  El  Comandante  disfruta  el  haber  de  l»000  rs«  vn.  al  mes; 
12  rs.  diarios  los  Caboe,  84oa  Sub-cabos  y  7  los  mocos. 

Si  al  Comandante,  Cabos  y  Sub-cabos  por  sus  empleos  efec- 
tivos de  Ejército,  les  correspondiese  mayor  haber,  oblarán  al 
qne  señala  para  estas  clases  la  plantilla  siguiente; 

£1  Comandante  del  cuerpo,  segundo  Comandante  de  iofiiB- 
teria,  1,100  ra^csld.  primer  Comandante  id.  l,200.ssld.  Te- 
niente Coronel  id.  l,500.=Id.  Coronel  id.  2,000.=Cabo  del 
cuerpo,  Teniento  de  infantería,  450.=ld.  Capitán  id.  900.= 
Sob-cabo,  Subteniente,  550. 

En  ningún  caso  podrá  el  Comandante  goiar  mayor  sneldoqae 
el  8e  Coronel. 
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El  Comandante,  Cabos  y  Sab-cabos  por  sus  méritos  distin- 
guidos, ea  cji^mpaña  y  servicios  señalados,  pueden  oblar  á  gra- 
dos y  empleos  del  fijército»  crnoes  de  Saa  Fernando,  Isabel  la 
Católica  y  Cérlos  m. 

El  Comandante ,  Cabos  y  Sab-oabos  obtienen  retiro  corres- 
pondieale  á  los  ompleos  de  Fjcrcilo  que  disfruten,  y  años  de 
servicio  que  cuenten  cou  anci^lo  á  los  reglajueníos,  paralo 
caal  deberán  soiiciiarlo  ó  ser  propuestos  á  M.  cuando  fuere 
convenientOé 

Los  Cabos  y  Sobnsabps  sin  empleos  efectiyos  de  Ejército  y 
losmoios  del  cuerpo  serán  jubilados  con  el  baber  correspon- 
diente á  sus  años  de  servicio,  satisfecho  con  cargo  su  importe 
á  las  Diputaciones  provinciales,  á  cuyo  objeto  figurará  esta  clase 
en  los  extractos  mensuales  para  que  se  abone  por  dicbas  cor- 
poraciones al  mismo  tiempo  qae  los  haberes. 

Los  distinguidos  servioioB  y  brillante  comportamiento  de  es- 
te cuerpo ,  así  en  la  persecución  de  malhechores  como  en  las 
guerras  civiíes  y  extranjeras  que  han  ocurrido  desde  su  crea- 
cipn ,  y  el  no  tener  el  Cuerpo  de  la  Guardia  Civil  fuerza  suficien- 
te para  cubrir  el  servicio  á  que  está  destinado  en  toda  la  osten- 
sión del  Reino,  es  la  causa  de  que  todavía  se  conserve  y  no  se 
haya  refondídó  en.esta  última  institución. 

A  su  imitación ,  en  todo  el  siglo  xvui  se  crearon  diferentes 
cuerpos  en  el  Ejercito  con  el  esclusivo  objeto  de  emplearlos  en 
la  persecución  de  malhechores,  escoltas  de  convoyes  y  otros  se- 
ntantes en  tiempo  de  pas;  y  en  el  de  guerra,  en  el  servicio  de 
gneriillas,  alarmas,  sorpresas,  etc. 

Otro  cnerpo  se  conoció  en  Catatufiá  en  el  siglo  pasado ,  con 

destino  á  líi  pcrsccuciou  del  contrabando  y  de  los  nial  he  chores; 
era  este  el  denominado  Rondcui  volantes  extraordinariaa  de  Ca- 
tálufta. 

En  el  año  de  1779  se  presentaron  al  Rey  en  Madrid  tres 
contrabandistas  llamados  Isidro  Sansó  (a)  Pirrot ,  Mariano  Jon 

-  y  Jacinto  Puigmacia,  pidiendo  el  indulto  de  todos  sus  delitos,  y 
proponiendo  formar  rondas  volantes  para  perseguir  en  el  Prin- 
cipado á  los  malhechores  y  defraudadores  de  la  Hacienda  pú- 
bUca.  S.  M.  se  dignó  indnltarh»  y  admitirles  ia  propeaicion. 
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mandando  por  Real  órden  de  22  de  marzo  del  mismo  aSo ,  que 
80  formasen- rondas  vólaotes'  y  qtie  los  tres  propooentes  fnesen 
nombrados  Cabos  de  ellas  con  15  rs«  diarios.  Los  fres  Cabos  y 

muchos  do  sus  coropañeros  que  se  alistaron  en  las  rondas  coa 
el  haber  de  7  reales  y  medio  diarios,  juraron  cuiuplir  con  su 
obligaciúo  bajo  pena  de  la  vida.  Su  armamenlo  y  vesluario  era 
muy  pareeido  al  de  las  Bacuédrasde  Valia,  si  bien  con  alguna 
diféreocta  en  los  colores;  En  1787  seaomenló  con  treinia  mo* 
zos  la  fuersa  de  dichas  rondas;  y  en  1856 ,  como  so  servicio  se 
concretaba  mas  bien  á  la  persecución  de  los  contrabaudislas  en 
los  diétritos  de  Olot  y  de  Vich  ,  se  reíundieroa  eo  el  cuerpo  de 
Carabineros,  encargándose  la  Hacienda  del  pago  de  algunas 
pensionas  á  viudas  y  huéríános  que  aate6  se  pagaban  del  fondo 
particular  de  las  mismas. 

Valencia. — En  lo  antiguo,  y  hasta  el  reinado  de  0.  Feli- 
pe V,  se  cree  que  los  Ballesteros  del  Centenar  se  ocupaban  en  la 
persecución  de  malhechores.  Esta  era  una  compañía  que  prime- 
ramente se  componía  de  100  hombres»  y  on  sus  áltimos  tiem* 
pos  llegó  á  tener  200,  mitad  ballesteros  y  diltad  arcabuceros, 
perteneciendo  la  provisión  de  sus  plazas  á  los  Jurados  y  Consejo 
general  de  la  ciudad  ,  pues  esta  se  consideraba  su  Coronel.  Di- 
cha compañía  tenia  por  patrón  á  San  Jorge,  hiendo  su  objeto 
principal  el  servir  de  escolta  al  pendón  Real  en  las  grandes  so« 
lemnidades  y  en  la  guerra*  Despnes  dé  los  acontecimientos  que 
tuvieron  lugar  en  el  reino  de  Valencia  durante  la  guerra  de  so* 

cesión,  fué  extinguida  por  Felipe  V. 

Siendo  indispensable  que  hubiese  alguna  fuerza  destinada  á 
la  perseooeion  de  malhechores ,  y  viendo  los  buenos  efectos  que 
enAragon  y  Gatalufia  producían  las  Escuadras  y  Compañía 
suelta,  por  Real  órden  de  1*  de  marzo  de  1774,  se  defiermifió 
la  creacíoii  de  una  compañia  de  fusileros  á  que  también  se  di6 
el  nombre  de  Miñojies,  dependiente  enteramente  del  Capitán 
general  y  distribuida  por  los  pueblos  y  demarcaciones  que  ^di- 
cha autoridad  señalase.  Bn  an  principio  coHtaba  didia  compa- 
ñía de  un  Capitán,  unTenienta,  un  Alíérea»  cuatro  sargento», 
ocho  cabos  y  56  miñones.  Los  haberes  que  disfrutaban  OfM 
600  reales  mensuales  el  Capitán ,  400  el  Teniente  y  300  el  Al; 
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férez ,  6  rs.  diarios  los  sargentos ,  5  los  cabos  y  4  lofi  fasileros. 
El  veatoario  era  á  la  valenciana:  los  eabos  y  fusileros  usaban 
gaínbeto  y  calion  aiul  /  chupa  encarnada»  bolines  de  correal  ó 

becerrillo,  alpargata  á  inedia  pierna,  atada  con  cinta  azul, 
sombrero  sin  galón  con  cucarda  encarnada  ,  redecilla  y  pañuelo 
de  seda  negra.  El  uniforme  de  los  Oficiales  coosislia  en  casaca 
y  calzón  azul ,  chupa  y  divisa  encarnada  con  ojales  de  plata 
bordados  á  ambos  lados,  y  efa  el  collarín  an  cordoncillo  también 
bordado  con  doa  ojales  en  cada  lado  de  él  y  en  la  vnella  encara 
nada  una  portezuela  azul  con  tres  bolones  pequeños.  El  unifor- 
me de  los  sargentos  era  de  la  misma  hechura,  solo  que  los  oja- 
les eran  de  pelo  blanco  y  tenían  además  vestido  corlo  para  ia 
montaña.  £1  armamento  consistía  en  nna  escopeta  con  bayone- 
ta,  on  par  de  pistolas ,  on  frasco  para  la  pólvora  y  una  canana 
con  su  charpa  correspondiente. 

En  20  de  setiembre  del  mismo  año,  el  Capitaa  general  de 
Valencia  ,  Conde  de  Saive  ,  redactó  una  instrucción  dividida  en 
S4  capítulos,  á  modo  de  Ordenanza,  para  el  régimen  y  ser- 
vicio de  la  compañía,  distribacion  de  su  fuerza  y  órden  que 
habían  de  observar  en  la  persecución  de  malhechores,  y  para 
dar  auxilio  á  la  justicia.  Esta  instrucción  fué  aprobada  por  el 
Rey  en  virtud  de  Real  ^órdeo  de  4  de  noviembre  del  mismo 
año. 

En  el  dia  subsiste  esta  compañía  por  las  mismas  razones  que 
hemos  indicado  al  hablar  de  las  Escuadras  de  Catalana ;  cons- 
'  ta  de  80  individuos  de  tropa ,  hijos  del  pais  y  licenciados  del 

Ejército;  mandados  como  en  el  tiempo  de  su  creación,  por  un 
Capitán,  un  Teniente  y  an  Subteniente;  se  rige  en  la  actualidad 
por  un  Reglamento  provisional  ,*  está  sostenida  por  los  fondos 
de  la  Diputación  provincial,  y  depende  en  su  parte  militar  y  ad- 
ministrativa del  Capitán  general  y  del  Gobernador  civil  de  la 
provincia» 

Andalmia,—Q.oxx  el  objeto  de  proteger  en  el  litoral  del  Me- 
diterráneo las  personas  y  las  propiedades  contra  las  atrevidas 
incursiones  de  ios  piratas  berberiscos,  los  Reyes  Católicos  crea* 
Ton  los  GmrdoB  dela  Com  de  Granada,  qne  eran  anas  compa- 
ñías vecinalea  de  soldados  á  pié  y  á  caballo ,  para  cuyo  soete- 
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nimíeiito  se  impooia  la  cootribucioo  llamada  Far^  ;  cada  ano 
de  loe  guardas  tenia  al  priocipio  24  loaravedto  díarioe  de  haber 
y  mae  adelaole  54.  No  aieadoadicienle  por  el  corto  nfiinm  de 
loe  iodivídnoe  deque  ae  componía ,  entre  laaímportaBl^  medí» 

das  tomadas  para  castigo  de  seme^Dtes  malhechores  por  don 
Cárlo?  V  y  su  Lijo  Felipe  ÍI,  fueron  las  principales  lasqae  se  re- 
fieren al  aamento  y  mejora  de  las  milicias  del  litoral ,  haciendo 
el  cuerpo  de  Goardas  de  ía  Goeta  se  coai^asiese  de  255 
iamaay  336iiifiuile8,  la  tercera  parte  de  los  cuales  bahía  de  ir 
ararada  de  arcabuces  y  las  otiaa  dos  terceras  partes  coo  ba* 
lleolas. 

El  cuerpo  de  Guardas  de  la  Costa,  aunque  coa  algunas  alte- 
raciones verificadas  en  sa  instituto ,  se  conservó  todo  el  si- 
glo xYUf  asi  como  otras  compaaias  ea  dtlereales  pantos,  deoo* 
minadas  de  MUieia  Urbam,  Todas  estas  faenas  recabieroo  nota« 
bles  mejoras  en  so  organíiadon  á  mediados  del  siglo  xnu,  y 
conforme  al  reglamento  de  1762,  quedaron  organizadas  en  dier 
compaíitas  de  infantería,  que  se  distribuían  por  la  costa  de  la 
manera  mas  conveniente  desde  los  puntos  siguientes  cabezas  de 
sos  respectivos  distritos:  fistepona,  MarbeUa,  Vetes,  Almañe- 
car.  Motril,  Adra,  Boquetas,  Almería,  Nijar  y  Vera ;  y  entre 
estas  diez  compaSfas,  ocho  mas  (jae  se  crearon  de  inválidos  y  k» 
deslacaiiieatos  de  caballería  del  regimiento  llamado  de  la  Costa, 
estaba  vigilado  todo  el  estenso  litoral  de  Andalucía  y  guarne- 
cidos tos  castillos,  torres  antiguas  y  baterías  modernas.  El  total 
deia  infantería  ocupada  en  este  servicio  ascendía  á  iO  Capí- 
tañes,  10  Tenientes,  16  Alféreces  y  1,068  hombres  entre  sar- 
gentos, |cabos,  tambóles  y  soldados.  Bl  mando  saperior  de  to- 
das  las  fuerzas  empleadas  en  la  vigilancia  del  litoral  del  Medio- 
día, estaba  confiado  al  Coronel  del  regimiento  de  caballería  de 
la  Costa*  Estas  tropas  6  milicias  locales  tenían  también  cierto 
nfimero  de  empleadoepara  sn  administración,  torreros»  capaila* 
nea  y  cirojanos,  todos  á  las  órdenes  del  mismo  espresado  Go« 
ronel. 

Por  Real  orden  de  24  de  febrero  de  1780,  estas  Milicias  se 
denomiuaroa  Cmpaféias  de  infantería  fija  de  la  Costa  de  Grana' 
da;  Y  por  otra  Reál  órden  de  29  de  jallo  del  mismo  aüo,  al  8e^ 
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vicio  propio  de  su  instituto  se  afiadió  el  de  auxiliar  á  las  jasti- 
cias,  perseguir  el  contrabaodo»  los  vagos,  desertores  y  malhe- 
chores. En  el  año  de  i  7d9  se  aumentó  ona  compañía  á  dicho  . 
cuerpo,  sabsistieDdo  las  once  hasta  1826  en  que  se  redujeron  á 
dos,  que  mas  adelante  fueron  suprimidas. 

La  Uoai  Maestranza  de  Ronda,  la  mas  antigua  de  las  insti- 
tuciones de  su  clase,  prestó  también  grandes  servicios,  éñ  sus 
buenos  tiempos,  defendiendo  la  parte  del  litoral  mas  próxima  á 
dicha  ciudad  contra  las  incursiones  de  los  piratas  argelinos. 

En  el  siglo  xvm  se  conoció  en  Andalucía  otro  cuerpo,  que 
aunque  su  creación  no  tenia  por  objeto  principal  la  segundad 
pública,  se  aplicó  á  ella  en  los  años  siguientes.  Ocupado  Gibral- 
tar  por  los  ingleses  en  la  guerra  de  sucesión,  á  fin  de  tener  sieín- 
pre  un  centinela  sobre  dicha  plaza  y  las  costas  cercanas,  que 
quedaron  completamente  desctibiertas,  la  ciudad  de  Tarifa  le- . 
▼antó  á  su  costa  una  oompalifa  de  tiradores  de  40  hombres  man- 
dados por  el  Capitán  de  sus-^Milicias  Urbanas  D.  Gaspar  Salado. 
Tan  útiles  servicios  prestó  en  los  primeros  años  de  su  creación, 
que  en  el  año  de  1705  fué  declarada  del  Ejército  fteal,  con  la 
denominación  de  Campañéa  d$  Escopeteros  de  Getares,  Tomó  es- 
te nombre  por  habérsele  señalado  para  su  establecimiento  y  cen- 
tro de  sus  operaciones,  como  punto  mas  á  propósito,  el  fuerte  de 
Taimo  y  la  altura  deGelarcs  en  la  bahía  de  Algecira^. 

A  medida  que  iban  siendo  menos  frecuentes  las  incursiones 
dé  los  berberiscos,  y  que  crecía  el  contrabando  procedente  de 
Gibraltar,  fué  qecesarío  dedicarla  preferentemente  á  perseguirlo, 
y  también  se  la  empleó  én  la  persecución  de  malhechores  en  la 
Serranía  de  Ronda,  cuando  les  Comandantes  Generales  de!  Cam- 
po de  Gibi  allar,  á  petición  de  las  autoridades  de  esta  ciudad  lo 
determinaban. 

Por  último,  con  destino  á  la  persecución  de  malhechores, 
.  basta  la  creación  de  la  Guardia  Civil,  la  principal  fuena  que  se 
ha  conocido  en  Andalucía  han  sido  las  compañías  de  Escopeté' 

ros  voluntarios.  Habiendo  elevado  al  Rey,  los  dos  Capitanes  Ge- 
nerales de  Andalucía,  cada  uno  nn  proyecto  para  la  creación  en 
el  vasto  territorio  de  sus  respectivos  mandos,  de  compañías 
sueltas,  á  semejanza  de  las  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia; 
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S.  M.  el  Rey,  enterado  de  los  contfnao&maíeflqneocasioiiabaii  ea 

dichas  provincias  los  contrabandistas  y  ladrones,  noandó  remitir 
los  indicados  proyectos  al  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla  y 
al  Inspector  de  infantería^  para  quo  loa  examinasen  y  expusiesen 
sttdictámen.  Eran  autores  de  dichos  proyectos  O.  Jorge  En»  y. 
D.  Antonio  Rafael  de  Hora,  Capitanes,  el  primero  del  regimien- 
to de  caballería  de  Santiago,  y  el  seguodo  del  de  Calatrava;  y 
habiendo  merecido  mejor  concepto  el  de  Ena  por  ser  menos 
costoso,  S.  M.  se  sirvió  aprobarlo  por  Bealórden  dirigida  alGo- 
bernador  del  Consejo  con  fecha  10  de  manto  de  i  7  7G»  man- 
dando en  sa  consecuenda  ae  formasen  doe  compañías  con  la  de- 
nominación de  Escopeteros  volúníarios  de  Andalueh,  compaestas 
cada  una  de  un  Capitán,  un  Teniente,  un  Subtenienle,  seis 
sargentos,  doce  cabos  y  setenta  y  dos  soldados,  á  las  órdenes, 
la  ana  del  Presidente  de  la  Cbancillería  de  Granada,  y  la  otra 
del  Regente  de  la  Audiencia  de  Se?illa»  destinadas  esclosiva- 
mente  á  la  persecución  de  malhechores  en  el  territorio  de  estos 
dos  Tribunales  y  á  prestar  auxilio  á  la  justicia  ordinai  la;  oslando 
repartidos  en  los  pueblos  que  el  Presidente  y  Regente  de  la 
Chancillería  y  Audiencia  les  señalasen.  Fué  nombrado  Coman- 
dante de  dichas  dos  compañías  D.  Jor^e  Ena  con  el  haber  de 
1,500  reales  mensuales ,  por  Real  órden  de  24  de  mano 
de  1776.  En  el  año  de  1777  comenzaron  á  funcionar,  pues  has- 
ta el  12  de  enero  de  dicho  año  no  se  nombraron  los  primeros 
Capitanes  que  las  mandaron.  Los  individuos  de  estas  coppañías 
goiahan  de  fuero  militar  y.  de  sus  cansas  conocían  los  Capita- 
nes Generales,  pero  dependían  en  lo  eclesiástico  de  la  jurísdíc- 
cion  ordinaria  y  no  de  la  castrense. 

Los  haberes  que  disfrutaban  los  Oficiales  y  las  clases  de  tro- 
pa de  estas  compañías  eran:  b\  Comandante  1,500  reales  meo- 
suales  como  queda  dicho,  los  Capitanes  600,  los  Tenientes  450» 
los  SubteqLontes  400,  el  Ayudante  .600,  los  sargentos  6  reales 
diarios,  los  cabos  5  y  los  soldados  4.  El  importe  de  los  sueldos 
y  haberes  era  costeado  á  proraLa  por  los  pueblos  del  foiidu  de 
propios  y  arbitrios.  El  vestuario  era  chupetín  y  calzones  azules 
con  botou  blanco,  corbata  negra,  polainas,  sombrero  y  montera, 
y  capa  corta  de  paño  pardo »  todo  de  hechura  á  la  andalniR. 
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El  armamento  consistía  ea  escopeta  con  baqnela  de  lúerro,  ba- 
yoneta corta  en  forma  de  cacbíUo,  un  pardo  pistokB  de  charpa» 
un  tahalí  6  charpa  para  llevar  laa  pistolaa  y  hayoneta.  qd  fraseo 
de  pólvora»  ana  caoaiia  con  doce  cartaohos  y  dos  bolsaa  para 

balas  y  piedras  de  chispa,  una  cuerda  do  cáñamo  para  asegurar 
los  reos  y  una  har  hniade  luaiio  por  cada  escuadra.  Una  de  las 
compañías  se  üaiuaba  de  Granada  y  la  otra  de  Sevilla  ;  la  de 
Granada  no  existía  ya  en  el  año  de  Í844«  y  la  de  Sevilla  quedó 
ektiogaida  á  la  creación  del  caerpo  de  Guardias  Civiles. 

GaHcta.-^Uñ  el  año  de  1705  se  creó  en  Galicia  ona  especie 
de  Milicia  Urbana  Ioí  üI  [hu  a  preservar  du  cnomigosy  |)iratasen* 
las  costas  de  dicbo  Remo  y  en  una  zona  de  dos  leguas  de  tierra 
adentro,  á  los  pueblos  y  caseríos  qae  no  tenían  gaamicion.  Es- 
ta  Milicia  local  no  gozaba  de  fuero  «miUtar»  ni .  vestía  uniforme 
alguno;  se  componía  de  paisanos  de  los  mismos  pueblos  por  cu- 
ya seguridad  velaba,  sujetos  los  de  cada  distrito  á  un  gcfe,  y 
por  esta  razón  so  denominó  el  conjünlo  de  dicha  Milicia  Caiidi- 
Uatos  de  Galicia.  En  1743,  el  Conde  de  Itre,  Capitán  General  de 
Galicia,  introdujo  ciertas  mejoras  eñ  esta  Milicia » dándola  un  re* 
glameoto  que  fué  todavía  perfeccionado  en  1762  por  el  Mar- 
qués de  Croix.  Quedó  entonces  dividida  la  Milicia  en  trotón  de 
á  100  hombres,  y  cada  trozo  en  cinco  escuadras  de  á  20.  El 
objoto  de  su  servicio  era  vigilar  las  costas  como  queda  dicbo,  y 
perseguir  á  los  malhechores  en  sos  respectivas  demarcaciones. 
Posteriormente  y  á  consecuencia  de  nuevas  reformas»  se  deno^ 
minaron  dmpañias  á»  Milicia  honrada,  las  cuales  en  la  guerra 
de  la  hidcpciulcticia,  sin  descuidar  ia  pcr^eciirKHi  de  nialliocho- 
res  ,  prestaron  grandes  servicios  al  pais  hualilizando  y  mante- 
niendo  en  continua  intranquilidad  á  los  invasores.  Quedaron  ex* 
tingaidaa  estas  compañías  en  1820,  reemplasándolaa  en  el  ser- 
vicio qüe  prestaban  de  seguridad  páblica,  primero  la  Milicia  Na* 
ciooal  y  después  los  voluotario3  Realistas,  de  los  cuales  por  Real 
órden  de  1.*  de  julio  de  1828,  se  mandó  luuviiizar  una  fuerza 
de  1,000  hombres  destinada  exclusivamente  á  la  persecución  de 
malhechores  y  contrabandistas.  Extinguidos  los  voluntarios  Rea- 
listas  y  creada  de  nuevo  la  Milicia  Nacional,  también  se  dedica- 
ba á  perseguir  malhechores,  pero  este  indispensable  servicio  fué 
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onoomendado  á  vai^ias  partidas  fraocaB  llamadas  de  Observación 
creadas  por  Real  órdeo  de  i/  de  marto  de  1834.  Dorante  la 
guerra  civil»  los  cuerpos  fraDoos  en  Galicia  compasieron  cnatro 
batalloQes  y  nn  escuadrón,  qae  mas  adelante  se  reftmdieFDn  ea 

dos,  habiéndose  conservado  así  hasLa  su  disolución  en  184!. 
Además  de  los  servicios  propios  de  la  guerra,  nunca  abandona- 
ron la  persecacion  de  malhechores* 

♦ 

COMPAÑÍA  DE  FUSILEROS  GUARDA-BOSQDES  REALES. 

En  virtud  de  Real  órden  de  4  de  agosto  de  1761 ,  dirigida 
al  Capitán  general  de  Gatalofia ,  y  con  el  fin  de  qae  sirviera  pa- 
ra la  custodia  de  los  bosques  Reales ,  se  creó  esta  oonipañía 
compuesta  en  un  principio ''de  un  Capitán»  un  Teniente,  dos 

Snbtenientes,  cuatro  saigeolos,  doce  cabos,  uti  tambor,  un  pí- 
fano y  82  fiisilrros,  siendo  su  total  de  100  plazas  sin  los  Oficia- 
les. Ea  29  de  enero  de  1 784  por  el  Reglamento  expedido  para 
sn  servicio»  gobierno  y  disciplina»  se  aumentó  su  fuersa  basta 
Ido  plaxas»  siendo  cinco  los  sargentos,  catorce  los  cabos  y  99 
los  fusileros,  y  además  un- Capellán ,  un  cirujano  y  un  maestro 
armero.  El  vestuario  era  azul  con  divisa  onrarnada ,  de  hechura 
á  la  catalana,  con  gambeto  y  redecilla  ,  y  el  armamento  escope- 
ta» pistolas  y  bayoneta.  Los  Oficiales  usaban  casaca  y  chupa  con 
las  mismas  divisas;  tenian  sns  Reales  despachos  como  los  Ofi- 
ciales de  infiintería;  los  mismos  sueldos  6n  sus  respectivas  cía- 
ses,  y  además  las  gr^ihíicacioncs  mensuales  siguientes:  el  Capi- 
tán 120  rs.,  el  Teniente  80  v  00  el  Subteniente.  El  babor  de 
los  sargentos  era  149  rs.  al  mes »  li2  el  de  los  cabos  y  97  el 
de  los  fusileros  sin  ración  de  pan.  Tanto  tos  Oficiales  como  los 
individuos  de  la  clase  de  tropa  gozaban  igual  fuero»  hoaoies» 
distinciones,  prerogativas,  premios  y  retiros  que  los  del  Ejérci- 
to; tenian  también  hospitalidad,  pero  no  suírian.  descuento  al- 
guno ni  de  inválidos  ni  de  monte-pío. 

£n  las  leyes  penales  y  casos  de  justicia  quedaba- sujeta  esta 
tropa  á  las  Ordénansas  generales  del  Ejército,  y  siempre  qne 
ocurría  algún  proceso  lo  formaba  él  Capitán ,  y  antes  de  pro- 
uuQCiar  senleucia  lo  pasaba  por  la  via  reservada  de  guerra  pa- 
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ra  la  resolución  del  Hcy.  Como  el  objeto  principal  de  esta  com- 
paiia  era  gpiardar  ios  bosques  Reales,  se  estableció  su  cuartel 
en  Aravaca»  á  ana  legua  de  Madrid ,  'eaCaiido  repartida  éa  ini- 
ríos  destacameiitos,  de  los  cuales  ano  de  elloa»  á  cargo  de*  nn 

Oficial  subalteruo,  debía  estar  siempre  en  el  sitio  donde  na  lialla- 
se  la  Córte. 

Esta  compañía  estaba  en  el  campo  á  la  órdea  del  Ballestero 
y  mentero  mayor  del  Rey  >  6  del  qoe  le  soatitiiyese,  y  ejecuta- 
^  ba  ooaiito  este  alto  dignatario  prefiniese  parar  el  mejor  servicio 
de  S.  M.  Poeradet  campo  estaba  sojeta  á  sn  Capitán,  pero  de- 

^ndiendo  del  Ballestero  mayor  en  io  tocante  á  las  propuestas^ 
licencias  ,  retiros  y  demás  quo  ocurriese  del  servicio.  Todo  re- 
cluta que  solicitaba  entrar  en  la  compañía,  siendo  natural  de 
Cataluña»  cirounstancia  precisa t  debía  ser  presentado  por  el  Ca- 
pitán al  Belleslero  mayor,  con  sn  filiación;  y  si  el  Ballestero 
mayor  no  encontraba  reparo  ponia ,  su  aprobación  al  pié  de  la 
filiación. 

En  las  vacantes  de  Oñotalés»  el  Capitán  hacia  la  propuesta 
ai  Rey  entre  los  Oficíales  y  sargentos »  y  se  pasaba  ai  Ministerio 
de  la  Guerra  por  medio  del  Ballestero  mayor  para  la  Real  le- 
solncion. 

Además  de  las  oljliiiocLOiieá  especiales  de  su  instílate ,  alcu- 
dia también  ú  la  segundad  pública  persiguiendo  y  capturando  á 
los  malhec|ioreB  y  vagos  en  las  demarcaciones  que  les  estaban 
confiadas  y  en  sus  cercanías*  . 

Esta  compañía  fué  suprimida  él  año  i836«  . 

CastiUa  la  Nuem.^En  el  año  de  4792  se  creó  ona  eompa- 
nía  mista  de  infantería  y  caballería  llamada  Compañia  suelta  d$ 
CastiUa  la  Nueva,  para  perseguir  los  contrabandistas  y  maihe- 
chorea  en  las  inmediaciones  de  Madrid  y  sitios  Reales  y  en  las 
riberas  del  Tajo,  en  todo  au  curso,  por  laa  provincias  de  CastiUa 
la  Nueva.  Coroponfase  esta  compañía  de  nn  Capitán,  dos  Te- 
nientes, un  Subtenienlc,  cuatro  sargentos,  ocho  cabos  "y  88 
fusileros  de  mfantcría,  y  dos  sargentos,  cuatro  cabos  y  24  sol- 
dados de  caballería,  ascendiendo  el  total  de  su  fuerza  á  100 
infantes  y  30  gineles.  En  de  noviembre  del  mismo  año  se 
.  la  dió  mi  reglamento  por  el  cual  se  habia  de  regir,  tanto  en  aa  ^ 
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disciplina  iníorior,  como  en  el  cumplimiento  de  sa  cometido. 
Se  la  seaaiü  por  centro  y  cuartel  la  villa  de  Yaüecas,  desde  k 
ciTal  salían  los  destapameotos  ó  partidas  á  hacer  el  servicio.  £1 
Gobernador  militar  de  Madrid  eatendía  ea  las  eansas  de  k»  la* 
droDds  qae  afireheiidia ,  y  en  las  de  loe  oontrabeadlslas  el  I» 
gado  de  Realas.  FuedisuclLa  esta  compaüia  (j1  ailo  de  1823. 

'  José  Napoleón  Bonaparte ,  durante  su  efímeia  y  fugaz  dooii- 
nacioa  en  España » biso  los  niayores  esfuerzos  para  plantaar  ia 
aegaridad  pública  en  noestro  ipals  bajo  las  mismas  basas  qoa 
éa  el  Tocino  Imperio»  regido  á  ia  sason  por  subermano,  y  qoa 
después  de  mil  vicisitudes  imposibles  de  prever,  vemos  hoy  res-' 
tablecido  y  rei^Mdo  por  iin  vástago  de  la  misiaa  moderna  rama 
entre  las  familias  de  ios  Césares.  Los  esfuerzos  del  Eey  intrusOy 
paes  con  esto  epíteto  le  conocemos  los  españoles ,  pera  crear 
aria  verdadera  instilación  de  sepiFidad  púUksa,  no  padien» 
aer  mas  laudables  y  dignos  do  tiempos  mas  bonancibles  qoe 
aquellos,  y  de  un  Gobierno  .que  por  su  procedencia  hubiese 
tenido  mas  condiciones  do  estabilidad. 

Vamos  á  dar  á  conocer  brevemente  todos  los  proysoCos  0fm 
•  emanapon  en  aquella  época  deL  Gobierno  iairaso. 

Por  Real  decreto  de  16  de  febrero  de  i809  fué  creoáo  on 
Batallón  de  infantería  Ugei  a,  para  prestar  en  Madrid  el  servicio 
de  policiay  vigilancia,  y  para  dar  apoyo  á  las  aatoridades  ci- 
viles. Para  sn  composición  se  babian  de  sacar  de  cada  uno  de 
los  regimientos  españples»  formados  ya  por  el  Gobierno  fcanoés» 
un  OGcial»  dos  sargentos,  cea  tro  cabos  y  30  soldados ,  admi- 
tiéndose además  los  voluntarios  que  reuniesen  derlas  y  defer- 
minadas  condiciones.  El  Comandante  y  los  Capitanes  recibian 
de  sobresoeldo  una  cantidad  igual  á  la  caarta  parte  del  suoido 
de  los  de  sn  clase;  los  Subaliernds  la  tercera  toarte  de  sos  ha- 
beres y  ios  ¡ndividoos  de  tropa  ana  milad.  Bstos  sobresoeklos 
debian  sacarse  de  loá  fúüdoá  de  propios  y  arbiUiOá  de  la  pro- 
yincia  de  Madrid. 

La  Junta  Central ,  único  Gobierno  español  que  babia  en  £s- 
pw»  entonces  y  con  el  objeto  de  molestar  incesaeleoieote  y  can- 
sar  los  mayores  daños  posibles  al  enemigo,  habia  dispuesto  en 
Sevilla  con  íecliu  28  de  diciembie  de  1808,  organizar  una  Mm- 
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Heia  dé  nueva  ^yfcúr»  qae  se  deDomioaba  Panidiu  y  Quair&kit 
y  tarabi6o  Carmriús  de  tierra;  se  compañía  cada  una  de  eetáa 

partidas  da  50  caballos  y  50  infaolcs,  los  cuales  en  caso  ncccbario 
montaban  on  grupas  de  los  primeros.  Para  la  formación  de  es- 
ta^  paurtidas  la  Junta  Central  llamó  á  todos  ios  contrabaudistas 
y  demás  hombres  dados  á  parecido  genero  de  vid&,  perdonáo- 
doSes  desde  laego  y  ofreciéadolés  el  atractivo  de  enriquecerse 
con  los  despojos  del  enemigo,  señalando  además  á  los  cabos  de 
dicíias  ( iiadriHas  dosde  10  hasta  15  reales  diarios.  Para  con- 
trarrestar los  males  que  al  ejércUo  invasor  causaban  estas  par- 
tidas,  el  Gobierno  intriieo  decretó  en  29  de  junio  de  áSOfil  la 
'formación. de  ana  Milicia  de  yecínos  armados  eñ.la  Maneba  y 
provincia  de  Toledo.  Según  este  decreto ,  en  los  pueblos  que 
designáran  los  Comandantes  é  Intendentes  de  dichas  provin- 
cias» se  haibian  de  organizar  en-  milicia  ios  negociantes,  pro- 
¡Hetaríoe»  maestros  de  oficios  con  tienda  abierta  y  ios  bijos  de 
los  mismos  qae  viviesen  en  casa  de  sm  padrea.  Con  fecha  20  de 
jalio  del  mismo  año,  expidió  el  citado  Gobierno  otro  decreto  pa- 
ra la  creación  de  la  misma  Milicia  urbana  cu  todas  las  provin- 
cias de  España.  En  cada  pueblo  debian  íormarse  una  ó  mas 
compañías,  segnn  sa  vecindario»  con  voluntarios  de  17  á  50 
años,  qoo  fuesen  propietarios,  hijos  de  ellos,  ó  de  profesión 
oonocida.  Cada  compañía  debía  constar  de  un  Capitán,  un  Ta* 
niente,  un  Subteniente,  cinco  sargentos,  odio  cabos,  dos  tam* 
boresy  82  soldados;  cuando  no  hubiese  námerp  suficiente  en 
un  pueblo  para  formar  una  compañía  debian  agregarse  los  de 
otaros  pueblos  cercanos ,  oonstitoyéndoset  en  batallón  siempre 
que  pasasen  de  tres  las  compañías  que*  pudiesen- organi^rse  én 
ana  localidad;  y  por  decido  expedido  m  el  cíimpo  de  Sania 
Olalla,  se  mandó  que  la  Milicia  urbana  de  Madrid  ascendiese é 
áoa  vegiiüientos.  Este  fué  el  primer  ensayo  de  Milicia  nacional 
ea  España,  y  su  misión  era  cuidar  de*  la  tranquilidad  interior 
de  los  pueblos. 

En  19  de  diciembre  del  mismo  espresado  año,  decretó  el 
Gobierno  intruso  la  formación  en  Navarra  de  una  compañía  de 
Aügueletes  ,  para  el  mantenimiento  de  la  iranqoilidad  páblica  y 
persecución  de  malhechores,  compuesta  de  un  Capitán,  dos 


436  lA  6UAM»u  am. 

* 

Tettíestes,  dos  Sublenientes,  cinco sari^ntos,  ocho  cabos,  doe 

tambores  y  100  soldado».  El  ve»luario  y  aríijarocalo  consi¿í.i¿ 
en  cbaquela  y  pantaloa  aocho,  abierto  por  abajo,  azul  turquí 
con  cuellOj  vueltas»  cariara  y  dragonas  de  color  carmesí';  cha- 
leco y  gorro  de  mansa»  coa  ooa  cifra  q[oe  decía  MiguMes  dr 
Namrra  d$  Joté  Mapokom »  medio  botio  de  peño  y  capote  con 
iiiaugas,  fusil  con  bayoneta,  [ii»tola  de  i^aoclio  y  canaau  para 
veinte  v  cuatro  cartuclios. 

Coa  fecha  5i  de  marzo  de  1810,  por  decreto  dado  ea  Jaén 
ae  mawiarob  oiiganisar  bajo  la  deDomioacioo  de  Cazadores  df 
mmMiadeinfaMiiria  ycabatteria,  varías  compañías' para  la  per» 
secación  de  malhechores,  ofreciendo  á  los  individuos  de  estas 
compañías,  darles  la  preferencia  para  pasar  al  Cuerpo  qenerai  di 
Gendanneria  cuando  se  organizase ;  y  ea  6  de  abrii  del  mismo 
año»  por  decreto  «xpedído  eo  -Sevilla,  se  rnaadó  orgaaíiar  ia 
Guardia  ó  Milicia  dmea  en  Andalucía » como  io  estaba  en  las  de- 
más provincias  da  España ,  y  que  la  Milicia  de  Madrid  se  ao* 
mentase  ha^ta  diez  batallones. 

Como  el  personal  de  estos  diferentes  cuerpos  Labia  de  com- 
ponerse de  voluntarios  españoles»  fácilmente  se  comprende  que 
su  organisaeion  no  pasó  da  ana  mera  ilusión ;  sin  embaiigo»  «foe 
en  algunas  partes  y  á  la  ñierza ,  se  organisaron  atgaoas  cooh 
pauíis  ih  cazadores  de  montaña;  pero  duraLau  tanto  como  la 
permanCDcia  en  dichos  puntos  de  ias  tuerzas  iüvasoras.  Por  áí- 
timo,  vamos  á^r  4ina  idea  del  Cuerpo  general  de  Gendarmerie 
mandado  crear  por  el  Gobierno  intruso^ 

Con  fecha  de  enm  de  4818  decretó  el  Gobierno  de  losé 
Napoleón  la  foi macion  en  Madrid  de  uua  compañía  de  Gendar' 
meriaíieal  á  caballo  para  la  capital  y  su  provincia,  compuesta  de 
ni  Capitán ,  dos  Tenientes »  un  Subteniente  que  debía  hacer  de 
habilitado»  cuatro  sargentos»  ocho  cabos»  un  trompeta  y  M  I 
gendarmes.  Esta  compañía  estaba  destinada  á  servir  de  baso  ' 
|)ara  la  uri^aiuzaciüii  de  iodo  l1  cuerpo.  Se  debía  componer  de 
individJos  propuestos  por  los  Jefes  de  lo.s  direrentes  cuerpos  dd 
Ejército,  que  reuniesen  las  circuoslaocias  de  ser  honrados,  ap- 
tos para  dicho  servicio,  saber  leer  y  escribir,  y  cuya  edad  no 
bijárade  23  años  ni  excediera  de  40;  tener  de  estatura  dooo 

■I 
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-pies  y  tres  pulgadas  ,  y  muy  l^uenas  notas  en  su  hoja  de  servi- 
cios. También  eran  admitidos  los  paisanos  que  se  presentasen 
voluntarios  ,  que  reuniesea  las  condiciones  de  aptitud  y  honra-  • 
deiyque  llevasen  vestoaría,  caballo  y.  montara*  Loa  indtví- 
'  daos  qoe^á  los  dos  meses  de  su  ingreso  en  la.compafiía  no  hu-*. 
bMsen  dadoproebad  de  su  idoneidad  volvían  á  los  cuerposde  don- 
de procedían,  si  eran  soldados,  y  despedidos  si  eran  paisanos. 
Con  fecha  i  9  de  marzo  dei  mismo  ano  se  dió  an  reglamento  á 
esta  compañía,  según  el  cual ,  era  considerada  la  primera  del 
Ejórcilo ;  y  en  caso  de  formación ,  se  debia  coloca»  después  <fe 
la  caballería  de  la  Real  Gasa  y  abtes  que  los  demás  cuerpos  del 
Ejército.  La  compaíiía  estaba  dividida  en  ocho  escuadras ,  cada 
una  de  las  cuales  constaba  de  un  cabo,  cinco  gendarmes  mon- 
tados y  dos  desmontados.  Cada  Teniente  tenia  á  su  cargo  gua- 
ira eacoadtas.  El  reemplazo  se  hacia  por  sacas  do  otros  caer' 
pos,  porvolantarios  complidba  y  por  paisanos*  que  ofreciesen 
vestirse  y  adquirir  caballo  á  su  costa.  Las  vacantes  de  sargen- 
tos se  daban  á  los  cabos  de  la  compañía  ,  y  las  de  Oficiales  se 
calvian  haciendo  propuestas  en  terna  con  los  de  la  mi§ma  ó  de 
otros  cuerpos  diferentes*  El  vestuario,  montnra  y  armamento, 
lo  costeaba  el  Tesoro  á  tii  croacíon  '  del  Gaerpo,  y  se  componía 
de  las  prendas  siguientes:  Casaca  larga  con  cnello  recto,  voella 
azul  turquí  y  forro  encarnado ;  capa  a2;ul  con  embozos  encar- 
nados; chupa  y  calzón  anteado;  sombrero  con  galón  blanco  y 

*  cordones  pendientes  del  hombro  derecho ;  guantes  de  ante  con 
vueltas  y  botas  dementar;  silla  española,  maleta,  mantilla  y 
lapa-fondas  de  paño  asnl  con  galón  blanco ;  cartnchera  con  ana 

•  granada  de  laton  dorado  y  correa  de  aiiLc  blanco;  cintiiroa  de 
lo  mismo  para  la  espada ,  en  disposición  que  pudiera  ponerse 
desde  el  hombro  derecho  como  bandolera ;  con  una  placa  con 
la  .cifra  del  Rey :  las  armas  eran  la  carabina,  dos  pistolas  y  el 
aable-espada.  Los  sueldos  eran  bastante  crecidos ,  sobre  todo  si 
se  allende  á  la  época.  El  Comandante  de  la  Compañía  te- 
nia 2,192  reales  mensuales  ,  1,548  el  Capitán  ,  7<)4  el  Tenien-* 
íq  ,  620  el  Subteniente  ,  504  el  sargento  primero 444  los  se* 
gondos,  354  los  cabos,  400  los  trompetas^  320  loa  gendarmea 
nioQtaibs  y  i7ft  los  desmontados.  Para  la  jnannteiicion  de  loa 
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calialk»9  se  deseontabad ,  al  GomaíiidaBte  i9i  tetSm^  nenmieB- 

por  tres  caballos,  128  al  Capitán  por  dos,  y  64  por  uno  á  los 
demás  Oficiales  é  individuos  de  tropa.  Para  ci  rcemplaio  de  los 
caballos  se  debía  formar  on  fondo  individual  de  4>000  reales 
á  los  Gefes  y  Oficiales ,  reteniéndoles  mensoaloiente  4Ó  reales  á 
los  Sobalternos,  iSO  al  Capitán  y  100  al  Gonabdafite;  á  los  iii- 
dividuüs  de  lrop;i  so  les  retenja  de  su  haber  60  reales  mensua- 
les hasta  formar  un  fondo  individual  de  3,000  reales  para  remon- 
ta y  gastos  de  herrage  y  cafa  de  caballos ;  además  ae  les  des- 
contaban 80  reales  mensuales  para  entreteniniiento  dé  Teataa* 

-  río  y  montura^ ,  de  cuyo  fondo  se  sacaban  400  reales  Codos  los 
meses  para  gastos  de  escritorio,  habilitado  y  junta  de  admiuis- 
tracioü.  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  disfrutaban  de 
utensilio  y  ración  de  pan,  y  en  campaña  de  raciones  de  víve- 
res como  los  demás  individaps  de  sn  clase  del  £jéréito.  Siem- 
pre que  lo9  gendarmes  salían  para  alcona  comisión  del  servicio 

.  y  pernoctaban  fu(;ra  de  Madrid  tenian  alojamiento  y  las  siguien- 
tes gratificaciones  diarias:  24  reales  el  Comandante,  20  el  Ca- 
pitán, 16  los  Tenientes,  14  los  Subtenientes,  5  Jos  sargentos, 
2  los  cabos  y  trompetas  y*l  y  %  los  gendarmes.  £stas  gratifi- 
caciones se  pagaban  según  ajuste,  cada  caatro  meses. 

El  objeto  de  la  Gendarmería ,  el  fin  principal  de  su  instila- 
ción, era  el  mantenimiento  del  orden  piiblico,  vicjilar  por  la 
exacta  observancia  de  las  leyes ,  perseguir  y.  capturar  toda  cla- 
se de  malhéchores,  aaxiliar  á  ios  recaudadores  y  ejecutores  de  * 
Tas  providenciad  de  todos  los  tribunales ,  celar  sot»re  los  vagos 
y  ociosós,  y  perseguir  sin  escepcion  de  ningún  género  á  cuantos 
intentaren  perturbar  la  tranquilidad  pública  y  desobedecer  al 
Gobierno.  Para  bacer  el  servicio  se  distribuia  la  fuérza  por  los 
barrios,  puertas  y  salidas  inmediatas ;  en  el  cuartel  debía  ha- 
ber siempre  nn  reten  de  vigilantes  vestidos  y  dispuestos  para 
acudir  adonde  fuese  necesario.  También  era  propio  del  servicio 
de  la  Gendarmería  la  escolta  de  caudales,  conducción  de  presos 
y  otros  análogos. — Este  cuerpo  iba  á  crearse  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  está  en  Francia;  y  no  hay  dada  que  hubiese  sido  muy 
útil  sn  institución,  si  se  hubiese  proyectado  en  una  época  de  pn 

.  y  de  tranquilidad,  y  por  un  Gobierno  legítimo  y  ^o  el  usurpador. 
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Terminada  la  gldrícafaima  guerra  de  lá iadepeedeiieia,  ar- 
rojados de  España  los  Ejérditos  franceses ,  y  vuello  á  su  patria  • 
D.  Fernando  V(I ,  como  era  natural  y  consecuencia  iodisponsa- 
bie  de  una  guerra  tan  larga  y  desa^lrosa»  la  nación  quedó  pla- 
gada de  partiálaa  de  jnalhechoifes»  .compuestas  de  soldados  de* 
.  serlores,  valientes  é  indisciplinados,  que  ya  no  querían  volver  á 
las  tranquilas  ftieAás  de  la  paz;  de  guerrilleros  Astutos  y  Henos 
de  denuedo,  familiarizados  con  aquella  vida  azarosa  y  evenfa- 
rera,  sio  laoual  l^s  era  iu^posible  vivir,  y  de  cnimioales  que 
¿abian  sido  puestos  tumultoaríanenle  en  libertad  cuando  la  pa- 
tria se  Miá  visto  en  mayor  peligro ;  crioftinalee  .qne  durante  la 
guerra  pelearon  con  valorea  favor  de  so  patria,  pero  que  des* 
pues  de  acabada  no  podían  deaechar  ¿iiis  antiguos  y  nialos  hábi- 
tos ,  ni  acostumbrarse  á  vivir  en  la  honrada  estrechez  4el  pací- , 
ñcQ  kbriego*  De  tal  naturalesa  era  aquel  mal  social,  que  exijia 
u  pronto  remedio;  y.aunqne  Fernando  Vil»  habiendo  admi* 
rado  doranto  los  años  de  su  cautiverio  ea  Franda  ,  los  magnf* 
fieos  resultados  de  la  Gdndarmería  ,  traía  el  proyecto  de  crear  * 
una  instilación  análoga,  y  de  reorganizar  desde  luego  los  cuer- 
pos que  babian  existido  ant^rioriuente  en  diferentes  provincias^ 
«orno  qneda  manifestado»  oón  el  esclusivo  objeto  de  la  persecu*  * 
«¡onde malbecbores » tampoco  dabá  tiempo  á  plantear  ló  «no 

ni  lo  otro;  sino  que  era  necesario,  urgente,  indispensable,  pro- 
curar ia  de^ruccion  de  aquella  multitud  de  bandidos  ,  de  aque- 
lla plaga  de  los  pueblos  por  cualesquiera  medio ,  con  tal  qué 
fnese  pfonto  y  efioas;  y  á  esto  fin » habiendo  oido  M.  el  dio- 
lámen  del  Consejo  Real,  con  fecha  22  de  agosto  de  1814  expi- 
dió una  pragmática  para  que  fuesen  perseguidos  tos  raalhecho- 
res  por  las  'tropas  del  Ejército,  y  juzgados  y  sentenciados  por  . 
Consejos  de  guerra  pernaanentes.  A  esta  pragmática  acompaña 
una  ianiroceion  dividida  en  doce  artioalos  cnyojcontenido  lite* 
ral  es  ei  siguieoto: 

.  «I.*   En  las  provincias  de  Castilla  Itf  Vieja  y  en  la  Nueva, 
fistremadura  ,  Andalucía,  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  que  . 
asá  donde  hay  mayor  necesidad  de  remedio ,  mi  Secretario  de 
JBstodo  j  del  Despacho  de  la  Guerra  dispondrá  iamediaiamanto 
te  destine  ei  nílaáevo  de  compañías  de  tropas  Ugerasde  utfantoría 
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y  de  escoaditmes  de  cabaUerf a  qqe  convenga  para  ta  perneo- 

cioD  y  exterminio  de  tales  delincoentes.  2/  BaU  tropa  ha  de 
ser  toda  voluntaria  :  v  sa  servicio  ,  así  el  de  los  Oficíale?  como 
el  de  ios  soldados »  será  tenido  y  reputado  como  de  guerra  eo 
todas  sus  consecnencias.  5."*  Los  Jefes  qne  manden  las  tropas 
^ne  á  cada  provincia  se  destinen  procederán  á  las  operaciones  > 
de  sa  comisión  'sin  aguardar  las  órdenes  de  los  Capitanes  gene- 
rales, una  de  cuyas  principales  obligaciones  es  mautener  el  dis- 
trito de  su  mando  libre  de  malhechores ;  destinarán  á  este  fia 
permanente  el  número  de  tropas  qne  sean  convenientes ;  y  ea 
aquellas  provincias  á  donde  antes  de  «hora  había  compaüas. 
establecidas  con  este  objeto ,  las  restablecerán  al  pié  eo  que  se 
hallaban,  destinando  á  ellas  suirelos  de  valor  y  honradez,  para 
qué  sin  queja  ni  agravio  desempeñen  lan  importante  servicio. 

4.  "*  Las  Justicias  de  los  pueblos  y  los  Comandantes  del  Hesgoar- 
do  de  Rentas  auxiliarán  dichas  tropas  caando  y  en  todo  ^  que 
fuere  necesario,  y  unas  partidas á  otras,  y  los  Comandantes  ds 
estas  les  prestarán  también  á  las  Justicias,  y  ¡es  darán  mano 
fuerte  cuando  lo  pidieren  ó  por  oficio  6  en  voz ,  si  el  caso  urgie- 
re, evitando  unos  y  otros  cuidadosamente  toda  etiqueta  y  con- 
testaciones qñe  se  puedan  escnsar ,  y  seria  de  mi  desagrado  ss 
moviesen.  También  darán  dichacr  Justicias  á  los  Comandaales 
las  noticias  y  avisos  convenientes  para  que  se  verifique ,  y  no  se 
malogre,  la  persecución  y  aprjehension  de  dichos  malhechores. 

5.  "*  En  cada  provincia  se  destinarán  al  pueblo  que  se  señale  un 
ntoero  determinado  de  Oficiales»  . desde  Brigadier  haata  Gaph 
tan  inclusive»  para  que  allí  formen  un  Consejo  de  guerra  per- 
manente, al  cual  asistirá  un  Asesor  letrado,  de  cuyo  nombra- 

.  miento  y  elección  so  dará  aviso  por  la  Secretaría  *de  Estado  y 
del  Despacho  de  la  Guerra.  6.^  A  la  disposición  de  esrte  Consejo 
permaoente  se  pondrán  todos  los  reos  que  fueren  aprehendidos, 
y  los  efectos  y  arm9s  con  que  lo  hayan  sidQ,  pnrn  qne  en  él 
sean  juzgados  y  sentenciados.  T  el  Jefe  de  la  partida  que  tos 
condujese  presos  llevará  la  instrucción  necesaria  del  hecho  ,  y 
razón  de  ios  testigos  presenciales  de  él,  para  que  pueda  {)or  ella 
formarse  la  sumaria  sin  pérdida  de  tiempo,  y  constar  del  delito 
y  deiincaenle»  y  administrarse  justicia»  ahorrando  en  estos  pro- 
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cesos  la  no  necesaria  fórmula  de  los  careos ,  á  no  pediHos  e! 
defensor  del  reo  por  ser  conveaieotes  para  su  defensa.  7.''  Que- 
darán sujetos  é  este  Consejo  de  guerra  todos  los  malhechores  que  . 
fiieren  aprehendidos  -  en  camino ,  campo  ó  despoblado ,  aunque 
hayan  cometida  en  poblado  el  delito ,  así  los  que  hagan  resisten- 
cia á  !a  tropa  como  los  que  no  la  hicieren ,  y  aunque  no  se  jus- 
tifique que  son  reos  de  otro  delito  que  el  de  contrabando,  sien- 
do aprehendidos  fiiéra  de  poblado »  y  los  que  habiendo  delin- 
quido en  camino  ó  despoblado,  se  refugiaren  á  pnéblo  y  fueren 
allí  aprehendidos;  y  prohibo  que  sobre  el  cODOcimiento  de 
•  tausa  contra  esta  clase  de  delincuentes  por  niaguua  jurisdic- 
ción se  formen  competencias.  8/  Los  efectos*  que  se  aprehendan 
á  los  malhechores,  si  constare  su  dueño  le  serán  entregados; 
los  demás  se  aplicarán  á  Ja  tropa*;  paro  si  lo  aprehendido  fiiére 
algún  género  estancado,  ae  pondrá  en  la  respectiva  Adminis- 
tracion;  y  su  valor,  seí?uri  [ii  áctica  de  graduarlo,  se  entregará  á 
los  apreheusores.  Las  armas  proiiibidas  que  no  sean  coavenieu- 
tes  para  el  servicio  de  esta ,  se  entregarán  á  su  tiempo  á  las 
Justicias,  que  las  inutUisarán,  constando  as<  por  diligencia.  9.* 
En  laa  sentencias  de  lós  procesos  que  ocurriesen,  arresto  de  los 
reos  y  caliOcacion  de  las  pruebas  y  administración  de  justicia  se 
observarán  las  leyes  existentes  en  el  año  de  1808  al  tiempo  de 
la  iavasion  francesa.  10."  Pronunciada  sentencia  se  remitirá  con 
el  proceso  al  Capitán  general  dp  la  provincia,  quien  la  pasará 
al  Auditor  de  Guerra  para  que  la  examine  con  toda  preferencia: 
8i  de  esta  revista  del  proceso  la  sentencia  resulta  arreglada ,  el 
Capitán  ereneral  dis[)ondfá  se  ejecute  sin  dilación:  mas  si  el  Au- 
ditor hallase  motivo  fundado  que  ofrezca  duda  ,  ó  exija  consul- 
tarme, el  Capitán  general^  como  Presidente  de  la  Audiencia  ter^ 
ritorial^  nombrará  tres  ministros  de  ella,  con  cnyo  dictáinen 
decidirá  me  consultará ,  estendfendo  con  claridad  los  funda- 
mentos de  l)a  duda  y  consulta  para  mi  Real  determinaciüii.  Kn 
Castilla  la  Nueva  el  Capitán  general  pasará  'oficio  al  Presidente 
de  mi  Consejo  Real ,  para  que  nombrados  tres  Ministros  de  la 
Sala  de  Alcaldes  de  mt  Casa  y  Górte ,  decida  con  el  dictámen 
de  estos  los  procesos  de  dicha'  clase  que  ofreican  dudtf  ^  6  me 
consulte  en  caso  necesario  segmi  queda  prevenido.  Los  proce. 
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dolos  por  ediciQs  y  pregones  OOD  tres  duSi  da  térmiDo  cada  uoo: 
guardándose,  si  faerea  después  aprehendidos  los  reos  ó  se  pre* 
seoiareo,  caanto  á  sa  audieocia,  lo  qnei  previeneo  laA  leyes. 
Xodavíá  ea  los  casos  dé  resistencia  con  aimasá  la  Iropa,  cali> 
ficadaestft,  dCoBsejo  de  giiem  llevará  á  ofarto  aa  seaCeoda 
sin  que  sea  neoesaría  la  coosoUa  ,  bastaodo  ia  aprobación  dd 
Comandante  en  Jefe  d  la  tropa  desiioada  para  este  servicio  ea 
la  proviocia.  Y  io  misffio  se  observará  siempre  que  fuere  mili- 
lar  ei  reo,  é  este/oereapreheadido  ta  fragmiii,  coastaado  de  o»> 
ia  calidad.  II.*  Goatra  loa  demásHBialhechbres  ifae  aolaerea  da 
dichas  clases  ni  cómplices ,  con  los  qoe  perfeoeoea  á  ellas »  se 
alj:>teiidiá  de  proceder  el  Consejo. permanente,  quedando  sujeios 
á  la  jasticia  á  quien  corresponda  el  cooocimiealo  de  sus  causas 
y  delilos.  ü.''  fia  iodo  lo  qoe  do  eslá  aqaí  especialmaBle  dada- 
lada  j  DO  sea  contrarío  á  ello  ^iiaardará  la  leal  íqsIiiiogíod 
de  29  dejaoiode  1784 ,  qaeá Me  fiase  pone  A  coatiaaadaD 
de  esta  (1).» 

A  coDtiDuacioQ  de  esta  iostruccion  se  halla  inserta  la  qoe  se 
dió  reiaaado  D.  Cárlos  1U«  en  29  de  jamo  do  1784,  para  la  per* 
sBCBCÍan  de  coatrahedistas  y  malhechores  ,'coa  ^1  ol^ietodeqae 
lo  qoe  no  se  bobiese  preristo  en  la  primora  se  supliese  coa  las 

disposiciones  de  la  segunda. 

Conslauto  el  Gobierno  í  estaurado  en  extirpar  por  todos  ios 
a^ioi  posibles  las  numerosas  partidas  de  bandidos  qae  infes- 
labaa  la  nación,  por  Beal  decreto  de  30  de  mano  de  iSlé, 
eoooedi6,  á  propoesta  del  Doqoe  del  iabatado ,  Presidenle  del 
CoQsejOt  el  premio  de  una  onza  de  oro  por  cada  ladrón  quefae- 
se  capturado,  á  los  que  hubiesen  contribuido  á  su  aprehensión; 
y  por  Real  decreto  de  i  4  de  setiembre  del  mismo  año,  á  fía  de 
esCíaialar  á  las  jasUdas  de  loft  paehios  á  préster  ten  importeate 
eervido ,  se  concedió  al  AlcaUe  de  la  villa  de:  MoatoUaao, 
Francisco  Ramos  y  León ,  que  auxiliado  de  catorce  paisanos  y 
tres  soldados  del  regimienío  do  iriíaniería  de  Asturias,  hizo  la 
aprebeosion  de  una  cuadrilla  de  ocbo  malhechores  en  el  moUao 
de  aceite  nombrado  de  los  Mercaderes » téraüiio  de  la  villa  ds 

U)  Dtcrttos  del  Rey  D.  Ferouido  YIl,  Ioido  I ,  pig.  IM. 
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Morón,  apoderEindose  de  once  caballos  y  vajias  armas  do-fuego 
que  temao  en  su  poder,  y  con  las  cuales  hicieron  los  baücHdo3 
la  jfias  obstinada  raisteooia  hasta  consumir  todas  las  maiúcio* 
•  nes  que  leoian ;  paca  premiar  tao  distingaiájk)  servicio  'se.  coiuie* 
dtó  al  Akalde  citado  el  oso  de  una  medalla  de  oro*  ó  dorada 
con  una  inscripción  que  dijese:  Ál  valor  contra  malhechores;  la 
exención  por  seis  anos  de  cargsPs  concejiles ,  y  la  próroga  de 
un  año  sl  quena  continuar  desempeñando  ei  o^io  de  Alcalde; 
i^OOO  teaiesde  los  foailoe  de  propéos  á  cada  nop  de  los  catoroe 
paisaoofl,  y  3120  reales  á  cada  imo  de  los  tres  soldados  y  sns 
licencias  absolutas,  ó  igual  cantidad  que  á  los  paisanos  si  ha* 
Lia  al^un  obstáculo  para  darles  las  licencias.  Anteriormente  se 
habían  concedido  iguales  gracias  que  al  Alcaide  de  Moaldt|aiio« 
al  dsl  paeblo  de  fiscatroü  por  qn  senrieio  análogo. 

Mas  mlasanteriores  dispodioiones  ni  todos  estes  eatímnloa 
aran  bastante  á  reprimir  aquel  verdadero  desbordamiento  de 
crímenes.  La  Real  Chanciilería  de  Válladoüd  ,  no  pudiendo  ser 
iasensible  á  tamaños  males,  y  deseando,  oomo  era  su  deber» 
reprimirlos;  modo  qae  justamente  desde  el  mes  de  setieoibre 
del  aiM>  citado  se  iiabian  mnitipUcado  eitmordinariamente  las 
partidas  de  malhechores ;  qoe  it  eoKa  distaaeia  de  dicha  elodad 
se  eometian  impunemente  jobos  y  latrocinios;  que  los  ladrones 
criuaban  sin  recelo  el  monte  de  Torozos  desde  la  cañada  de  la 
'rnila  de  Cigales  hasta  la  vmUa  de  Aimarái ,  despojando  ein  qoe 
nadie  los  molestase  nt  persigniese  á  enantes  encontraban  en  el 
oamino  real  desde  Madrid  á  la  Comüa;  con  fecha  46  dé  no* 
viembre  del  mismo  referido  año,  los  señores  Gobernador  y  Al- 
caldes del  crimen  de  ella  dictaron  una  sábia  providencia,  y  en 
«a  virtud  pasaron  «na  eircolar  á  todos  los  Corregidores  ,  Alcal* 
des  mayores ,  cabesas  de  partido  y  demás  jasticiás  del  distrito» 
oon  las  sigoientes  prevenciones  qae  debían  observar»  y  que  ¿I 
pié  de  la  letra  dicen  así : 

ti.' — Que  todos  los  Corregidores,  Alcaides  mayorós  de  las 
capitales  de  provincia  y  de  partido  procedan  á  la  formación  de 
partidas  armadas  de  hombres  honrados  y  esforiados,  con  la 
brevedad  posible,  y  centellas  recorran  los  montes,  eafiadas, 
valles,  camiuQs  carreteros  y  de  herrador^,  pomend¿;se  de 
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acaerdo  unasjasticias.con  otras  para  obrar  de  concierto  y  en 
anión  para  sorprender  mejor  á  fos  salteadores  de  caoiioos  y  ra- 
teros.—2/  Todo  vecino  requerido  por  la  justicia  para  este  ímr 
portaDte  aemcio»  tendrá  oüigacioa  de  omcomr  coa  sa  persoDt 
y  armas  á  los  paoll»  que  esta  le  señalare ,  pena  de  ser  pfooe* 
sado  y  tratado  con  el  mayor  rigor ;  y  para  que  esto  poeda  eje> 
cutarse  con  mas  prootitud  y  opoitunulad,  lo/iiarán  las  jíiNticias 
anticipadamente  noticias  de  las  armas  que  hubiese  en  ios  res- 
pectivos pueblos  de  sa  jarisdiioeioDy  lo  mismo  qae  de  las  villas 
asimidasqae  están  dentro  de  sa  porlSdOt  pues  para  esfesarvicio 
eirtraordínario  no  hay  exención  alguna ;  y  las  dlstríbiiírá'  entre 
los  que  aepan  manejarlas  ,  con  Ja  dclnda  cuenta  y  razou  de  (odas 
elias^-s-S.*  Todas  las  justicias  practicarán  las  diligencias  mas 
aetivas  y  esqoisitas  para  saber  ios  pantos  en  que  se  abrigan  ios 
ladrones ,  así  en  las  pobladonesTonno  en  las  casas  de  1<»  asen- 
tes »  raitas,  molinos  6  ermitas,  teniendo  comisionados  de  in« 
tentó  para  qae  las  adquieran  ,  pagando  así  á  estos ,  como  los 
demás  ga'^tos  ocasionados  con  este  motivo,  de  las  penas  de 
Cámara ,  gastos  de  justicia  y  caudales  de  Pit)pio$  como  está 
mandado  repetidas  veces  por  las  leyes  del  Reino* — 4/  Se  se- 
Sala  ana  onsa  de  oro  por  cada  ladrón,  qae  se  aprehenda  conar- 
regb  al  Soberano de&eto  de  30  desmano  de  este  afio ,  qae 
reimpreso  acompaua  á  esta  providencia. — 5/  Tan  breve  como 
se  verifique  la  aprehensión  de  algún  ladrón ,  se  íormalizaráa 
las  primeras  dil^ncias  que  la  legitimen  ,  y  *  le  tra3ladarán  las 
jostieias  con  toda  aegaridad  á  ia  cárcel  de  la  capital  ó  caben  de 
(Mido  para  evitar  á  los  pneblos  las  molestias  qae  les  cansan 
semejantes  presos  en  sus  cárceles. — 6.'  Todas  las  justicias  tíin- 
pleadas  en  la  persecución  de  ladrones  podrán  extraliinitarse  de 
sa  jurisdicción  ,  y  en  todos  los  tránsitos  se  les  facilitarán  los 
aasilios  qae  pidieren  y  necesitaren ,  dkndo  cuenta  á  las  Salsa 
de  los.qae  se  mostrasen  indiferentes  en  ocasiones  semejantes.— 
7/.Todas  las  justicias  .simplificaráa  lo  posible  la  corresponden- 
cia oücial,  sia  l  etardarse  los  recíprocos  auxilios  por  falta  de  for- 
malidades en  las  requisitorias  6  e^bortos»  cuidando  prinpipai- 
mente  del  buen  éxito  de  la  empresi^,  tan  recomendable  por  to- 
das sos  consideraciones.— 8.*  Lai(  josticias  formarán  píew  se* 


Digitized  Google 


•  ¿POCA  TiRCB»A.*--eAnmo  I.  445 

paradas  contra  los  encubridores  ó  auxiliadores  de  los  ladrones, 
remitiéndoles  igualmente  á  las  cárceles  de  la  capiia!  ó  cabeza 
de  partido  cuando  resulteü  méritos  contra  ellos  para  ia  prisioD* 
— 9/  Todos  los  venteros'^  mesoneros,  guardas  de  los  montes» 
molineros  y  ermítafios  tendrán  precisa  obligación  de  dar  parte 
con  reserva  y  oportanidad  á  las  respectivas  jastieias  de  los  la- 
drones que  hubiesen  abrigado  por  necesidad  cü  ¿us  ventas,  me- 
sones ,  casas  de  montea ,  molinos  y  ermitas  ;  en  la  inteligencia 
que  la  menor  omisión  en  esta  parto  se  castigará  con  el  |nayoT 
rigor.— La  misma  responsabilidad  se  impone  á  los  Üarqae* 
ros  y  pastores  que  vean  á  Jos  ladrones,  toviesen  relaciones  ó  eo- 
muüicacion  con  ellos,  cuidando  las -justicias  de  hacerles  saber 
esta  provicfencia  para  que  arreglen  á  ella  su  conducta. — 11.  Las 
justicias  visitarán  con  frecuencia  las  casas  de  juego,  tabernas» 
m«eKsones,  y  muy  cnidadosamente  las  f  entas  que  hobiere  en  des- 
poblado y  las  ermitas  sin  cultoVliaciendo  que  las  lleven  diaria- 
mente lista  d^  todos  los  huéspedes  que  llegasen,  sentándolos 
todos  en  un  libro,  que  deben  conservar  en  su  poder,  á  fin  de  ' 

*  que  en  todo  tiempo  puedan  tomarse  de  él  las  noticias  necesarias. 
^12.  Qoe  no  oonsientan  en  sus  jarisdiecionea  mendigos  ñi  por- 
dídseros*,  y  procesen  á  los  qae  lo  hiciesen  sin  las  formalidadea 
prevenidas  por  la*s  leyes. -ri 5.  Que  exijan  de  los  pasageros  los 
corres[iondientes  pasaportes;  y  no  leoiéndolos  arreglados  á  lo 
prevenido  en  la  Heal  cédula  de  15  de  julio  de  1818,  siendo  sos- 
pechosos cob  fundado  motivo,  procederán  contra  ellos  á  lo  que 
convenga  en  justicia*— i4.  Que  no  permitan  el  u^o  de  armas 

'  de  fuc^o  á  las  personas  que  puedan  ser  perjudiciales  r  no  acre* 
ditando  la  autorización  competente  para  ello.  — 15.  Que  [)ara 
mayor  Segundad  en  las  prisiones  de  los  delincuenles,  pasen  las 
justicias  los  correspondientes  oficios  á  los  Comandantes  y  Jefes 

.  militares  y  de  Rentas,  á  fin  de  que  les  presten  el  auxilio  que  pidie- 
ren, escosando  competenciás.^ld.  Bn  el  término  de  cuarenta 
y  ocho  horas  darán  cuenta  á  la  Sala  del  suceso  por  simple  repre- 
sentación por  mano  del  Fiscal  de  S.  M. ,  y  dentro  de  quince  • 
dias  enviarán  testimonio  de  la  iormacionv  de  la  causa,  de  ia 
gente  que  han  armado ,  de  los  avisos  que  pasaron  á  las  justicias  . 
vecinas  y  á  ios  Comandantes  de  tropas  mas  inmediatos  é  Inten- 
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denles  de  su  provincia ,  de  las  diüsencias  qne  en  vista  de  todo 
pracúcarcn,  y  ta  díreccioD  que  tomaroo  los  Sacinerosos  en  caso 
dé  no  poder  ser  aprehendidoe. — i  7.  Las  jasticias  tendrá»  parti- 
cabar  coídado  en  oxamiiiará  ios  robadoa,  mm  oaasarles  otra  di- 
lación qae  la  pceeisa,  lomando  Ina  reseñas  posibles  óe  los  la- 
drones ,  caballos,  armas  y  demás cpie  pueda  aprovechar  para 
venir  en  conocimieolo  de  eilbs  y  para  haceries  cargos  en  el  caso 
de  qne  sean  aprehendidos  en  lo  áaoesivo.-^iS*  Si  libase  á  no^ 
tidn  de  las  Salas  la  ejecoeion  de  algan  robo»,  f  las  jnséícíns  no 
bvbiesen  dado  parte  de  é\ ,  ni  hubvesen  formado  cansa  para  aa 
averiguacioii ,  ni  tomado  las  preca  iciones  que  se  mandan,  dis- 
pondrán que  vaya  Recetor  á  suplir  esia  falta,  y  averiguar  la 
omisioa  á  costa  de  las  misioas  jnsticias,  y  se  las  castigará  ade- 
más con  todo  rigor  segim  el  grado  de  colpa  6  maticta  que  se  les 
jnstificase. — 19.  Las  justimi»  del  distrito  de  esta  Ghancillerfa  re- 
mitirán, en  el  término  de  quince  días,  testimonio  de  las  partidas" 
que  hubiesen  armado,  informando  al  propio  liemjVo  de  los  la- 
drones ó  malhechores  que  se  hayan  dejado  ver  ea  sas  respecti- 
vas jarísdiooioiies»' asi  de-á  pié  cómo  con  caballo »  y  pnnlos  de 
sn  apoyo  y  abrigo ,  con  todo  1o  demás  qne  crean  cotídneente  pe- 

' "  ra  ilustración  de  las  Salas ,  y  para  qne  puedan  acordar  las  suce- 
sivas providencias  que  conveníran  hasta  limpiar  el  distrito  de 
gente  tan  perjudicial. — 20.  Si  alguna  de  dichas  justicias ,  ó  al- 
gmi  Tecino  pariicalar,  además  de  cumplir  con  lo  qne  vá  man- 
dado» se  seilalase  en  contribuir  por  aignn  medio  exlraorduiano 
á  la  aprehensión  de  alguno  6  algunos  de  los  malhechores,  las 
Salas  lim  áíi  presente  á  S.  M.  este  distinguido  mérito  para  la 
condigna  recompensa ;  y  para  que  puedan  estar  seguros  de  ella, 
se  circule  reimpreso  á  continnacion  el  Soberano  decreto*  de  14 
de  setiembre  de  este  afio  como  se  baila  inserto  en  la  Gaceta  (I).  i 
Pára  la  mayor  brevedad  en  d  despacho  de  las  cansas  criininsles  . 
se  dictan  en  la  misma  circular  las  disposiciones  mas  ópurtanas, 
y  para  que  la  vigilancia  de  la  Real  Chancillería  sobro  las  justi- 

'  das  ñiese  mas  eficaz ,  sé  dividieron  las  proVíndas  de  su  territo- 
rio entre  los  señores  Alcaldes  dd  Crimen  dé  la  manera  siguiente: 
*  Bl  Sr.  0.  Joan  Népomuceno*¥ela  quedaba  encargado  de  la  pro- 
el) Anteriormente  queda  hecha  meocion  de  eiie  decreto* 


« 
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vincía  de  YaHadolid  y  k  dd  Tom;  D.  Btiébun  Ho^ano  da  las 

*  de  Tolecb  y  Gaadalajara ,  con  el  partido  dé  BloUoa  de  Aragoa, 
único  ealade  Cuenca,  comprendido  oa  el  territorio  de  dicha 
Chancillería :  D.  Matías  Herrero  Pnelo,  de  iás  de  Falencia  y 
León :  D.  José  Maria  Gacela  Carrillo  de  la  de  Bargda  y  Soria: 
D.  Maaaei  Antonio  Gomei » ,de  Im  de  Salamanca  y  Zamora: 
D«  Fernando  Pniaaga,  de  k»  dé  Avila  y  SegOfia;  y  D*  Jteooal  ^ ' 
Alpuente,  de  las  de  Guipúzcoa  y  Alava. 

En  algo  contribuyeron  las  disposiciones  adoptadas  en  esta 
earcolar  para  coateaer  aquel  torrente  de  crímenes ,  y  no  poede 
a^rpe  al  GobieraodeaqnaUaépooa/laiidablea  de^ospor  e»> 
la^teer  nn  boen  sialema  de  aeguidad  pábUea,  y  repriáitr  y  cas* 
tigar  á  ios  criminales  por  todos  los  medios  posibles  y  de  qae  po- 
día disponer,  atendida  la  penuria  en  que  entonces  se  encontraba 
el  Tesoro  español.  Desde  el  año  1814  al  lSáO>  volvieron  á  re- 
«w^aniaacBe  y  á  funcíonr  nono  antea  Jas  eseuadras  del  Batfte  de 
Vatts,  la  eompaiUa  de  fiisUeroa  de  Valonóla  p  la  de  Gnarda-beg* 
qees  Reales ,  las  de  Escopeteros  de  Andaloofa,  y  además  en  el 
año  1817  se  habia  creado  otra  compañía  en  iaprüvmcm  de  Ala- 
va  ,  do  la  cual  hablaremos  mas  adelante. 

Llega  el  año  da  1820  y  se  verifica  la  revoiacion  política  qae 
,  eambió  el  siaSema-  de  gobieraó  dé  absolnto  en  coostitndonaL  Ba- 
le aeonleeimíento,  que  conmovió  %  toda  la  nación ,  ofreció  nne* 
va  oportuíililad  á  los  malhechores  pai'a  caíregarse  á  sus  perni- 
ciosas costumbres.  Entonces  era  Ministro  de  la  Guerra  el  Gene- 
ral Marqués  de  las  Amarillas »  mas  adelanta  primer  Duque  de 
Ahumada »  padre  dei  Teniente  general  qoe  hoy^  lleva,  el  mismo 
.  lítalo.  Aquel  ílnstre*  caballero  y  sábio  Gonsejero  de  la  Corona» 
conociendo  qué  ta  seguridad  pública  era  imposible  llegar  á  ob- 
tenerla ,  si  no  le  servia  de  sólida  base  una  institución  poderosa» 
como  la  que  en  antiguos  tiempos  se  bahía  conocido  eu  España, 
y  comi>  las  qoe  poseían  las:naotonesmas  civilíiadas  de  Bnropa^ 
AcOisqó  al  Rey  y  presentó  á  las  Górles  na  escelenle  proyecto 
pafa  crear  tatt  necesaria  institución ,  la  oval  se  habia  de  deno- 
minar Leffion  de  ^aluaymrdias  maunales.  Las  Córtes  de  1820, 
poseídas  de  un  ardor  liberal  mal  entendido,  de  esc  ardor  que 
cuando  va  acompañado  de  la  ignoirancia  de  las  buenas  doctri- 
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■as^de^eomeotatoiniiiíiiy^Biiu»  taoríbteqw cimas ttl6- 
pído  despoCismo;  ¿(iiellas  Górtes  deBecharoo  el  proyecto  del 
Ministro  de  la  Gaerra»  La  iostitacion,  paes ,  quedó  en  proyecto, 

y  p  jr  io  tanto  no  haUaremos  de  ella  en  este  lugar;  pero  ¿i  la 
daremos  á  conocer  en  ana  breve  reseoa  ai  coaieQxar  ei  capüalo 
8ÍgQÍeiife,  pues  didio froyeolo  debe  oonakierafBe oono  d  prt- 
.  mar  precedente  ea  este  aiglo  parala  ereacíon  del  actual  coerpo 
de  Goardias  Civilea. 

En  el  año  de  1823 ,  al  mismo  tiempo  que  se  verificaba  la  in- 
va&ioD  francesa  para  reataarar  el  absolatiamo  en  España,  ia 
JobU  provbioDal  de  gobieroo,  dispuso  la  creacioa  dé  un  coerpo 
desegorídad  pábllca  oon  la  deooBHiiaciop  de  Criaiúm  rtdet; 
en  cada  proviacia  debía  haber  ana  compañía,  siendo  la  prima- 
ra que  se  organizo  la  de  Zaragoza ,  pues  en  el  mes  de  ma^o  pa- 
só la  pr  i  luera  revista. 

Por  decreto  de  8  de  jqoio  del  mismo  año  (1823),  se  creó 
para  lodo  el'  Reino  ia  Superintendencia  general  de  Miela » y  por 
Real  Cédula  de  i3  ile  enero  de  48S4  se  dieron  las  reglas  que 
babiaa  de  observarse  para  el  estableciaiieülo  de  esla  nueva  ios- 
titucion  (i).-  .  * 

Siendo  ianamerables  las  partidas  de  maihecbores  que  io* 
iBSiabaii  toda  la  nación  en  el  año  de  1824 ,  eonaacoencia  de  las 
.  anteriores  perturbaciones»  fué'neoesario  Volver  á  emplear  las  co- 
misiones militares  para  estermiQarlas.  Por  Real  óroen  de  i  3  de 
enero  de  dicho  aiio,  se  mandaron  establecer  en  el  preciso  tér- 
mino de  quiQüe  días  en  todas  las  capitales  de  provincia  y  en  las 
islas  Bateares,  Comisiones  militares  ejecutivas  y  permanente, 
compuestas  de  un  Presidente  de  la  dase  de  3ngadier ,  sei»Tó*  ^ 
cales  de  la  de  Coroneles  hasta  Sargento  mayor  inclusive ,  y  an 
Asesor  letrado  ,  con  cuatro  Fiscales  é  igual  número  de  Secreta* 
nos.  Estas  comisiüües  tenían  ei  encargo  de  juzgar  y  sentenciar 
á  los  reos  políticos  y  á  los  malhechores. 

^Bn  el  mismo  año  de  1824,  estando  ya  ei  Rey  en  Madiid  y 
restablecido  el  Gobierno  ábsoloto,  quiso  llevar  á  cabo  sa  antí> 
gao  pensamiento  de  crear  un  cuerpo  análogo  al  de  la  Gendar- 
mería írancesa ,  y  aunque  con  alguna  variación,  sobre  la  base 

►  - . 
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de  1o9  Celadores  reales,  se  comenzó  por  organizar  en  la  córte 
dos  escuadroneb ;  v  duspues  por  Real  decreto  de  4  de  setiem- 
bre de  18^5  se  mandó  organiaar  el  primer  regí  míenlo  de  Ceia- 
lioMs  reales»  oompueslo  de  caatro  escuadrones  y  cada  escua* 
d(on  de  do9  compañías*  Él  mapdo  esta  faena  se  confirió  al 
.  Brigadier  D.  Rafael  Valparda ,  y  su  organizacioo  se  comentó  é 
llevar  á  efecto  con  actividad ;*Í7ero  sin  saber  por  i  ié  causa  se 
suspendió  y  uuuca  llegó  á  completarse  dicLo  regimiento.  Esta 
fuerza  estaba  destinada  á  prestar  el  servicio  de  seguridad  públi* 
ca  en  Madrid  y  sos  cercanías.  Aunque  formaba  parte  del  arma 
de  Caballería ,  dependía  de  la  Saperintendeticia  general  de  Poli* 
cía  en  lo  concerniente  á  su  p  i  vicio  ,  sosteniéndose  con  los  pro- 
ductos de  dicho  ramo^  pero  ha bicudo  manifestado  el  Superin- 
tendente de  Policía ,  que  no  bastaban  los  espresados  fondos  para 
costear  el  oiíerpo  de  Celadores,  por  Real.  cÚsposietón  de  i3  ó» 
mayo  de  i827  sé  mandó  qne  quedára  reducido  ár  una  compañía 
sücUade  72  iiumbres  y  60  caballos  ,  la  cual  continuaba  ior- 
roando  parte  del  Ejercito  y  sujeta  al  Capitán  general  de  Castilla 
la  Nueva,  el  cual  podía  destinarla á. servicios  de  partidas»  escol- 
tas y  ordenanzas.  Con  la  fuerza  que  quedaba  desmontada  se  or- 
ganizaron dos  compañías ,  una  de  infantería  y  otra  de  caballe- 
ría dcpcudiciucá  exckisivaajcnLü  de  la  Siipcriülcudjüüia  ¿,''nc- 
ral  de  Policía  y  pagadas  con  feudos  de  la  misma.  Por  este  de- 
creto ,  quedaba  reducido  el  servicio  del  cuerpo  de  Celadores  á 
la  Córte  y  su  radio,  ppr  lo  cual  en  el  mismo  decreto  80« prevenía 
(]u  c  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  procediese  á  la  creación  de 
una  fuerza  especial,  separada  del  Ejército,  que  velara  sóbrelos 
caminos,  que  asegurara  la  Irauquilidad  del  Reino  ,  hiciese  res- 
petar la  justicia  >  y  persiguiese  ó  contribuyese  á  la  persecución 
de  los  defraudadores  de  la  Real.Hacienda;  pero  en  lo  restante 
del  reinado  de  D.  Fernando  VII  no  se  pensó  en  poner  esta  parte 
de  dicho  Real  decreto  en  ejecución.  * 

Miiarlo  D.  Fernando  Vil,  su  auí^uála  viuda,  la  Reina  doña 
María  Cristina  deBorl|0n,  Gobernadora  y  Re¡;ente  del  Reino 
durante  la  menor  edad  de  su  hija  la  Reina  Isabel ,  entre  las 
grandes  reformas  con  qne  inauguró  la  época  de  su  mando,  re- 
formas tan  fecundas  en  beneficios  para  la  nación  ,  pensó  en  \^ 
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creación,  de  Qna  iostiUicioo  poderosa  para  la  persecocíoii  de 

malhechores  y  segarídad  de  los  camiaoa.  Con  fedia  25  de  fé« 
brero  do  1853  se  decreló  ía  orgafuzacion,  con  la  denomiaadoa 
de  Salvaguardias  Reales,  de  uq  cuerpo  de  500  hombres,  bajo  !a 
dirección  y  dependencia  de  la  Superintendencia  de  Policía  de 
Madrid ,  que  enlimoes  estaba  á  cargo  del  General  Lalre.  Este 
caerpo  estaba  destinado  á  prestar  sn  servicio  en  Madrid  y  ea 
sus  inmediaciones  ,  y  á  servir  de  base  para  constituiré!  de  todo 
el  Reiao,  que  había  de  constar  de  10,075  hombres,  de  ios 
cnales  2,0i6  habian  de  ser  de  caballería»  y  debian dtsiríbmr' 
se  conTenientemenle  por  todas  las  provincias. 

Los  individuos  que  aspirasen  á  entrar  en  este  caerpo ,  ée* 
bian  reunir  las  cualidades  y  circunstancias  siguientes:  i  dad, 
mayor  de  25  años  y  menor  de  40 ;  estatura  cinco  piés  y  cuatro 
pulgadas ;  saber  leer  y  escribir  y  ser  licedciados  del  Bjércilo 
sin  tener  en  sn  hoja  de  servicios  ningnna  nota  desfavorable. 
Fensamiento^an  escelente  quedó ,  como  los  anteriores ,  en  pro* 
yecto;  pues  solo  llegó  á  organizarse  una  compañía  de  á  caballo, 
que  en  el  mes  de  noviembre  de  dicho  año,  empezó  á  formarse 
con  soldados  de  la  Guardia  Real  de  caballería  próximos  á  cum- 
plir. Dicha  compañía  se  componía* de  un  Capitan ,  un  Teniente, 
un  Alférez  con  los  sueldos  y  consideraciones  de  los  de  sus  res- 
pectivas clases  on  la  Guardia,  y  un  luimoro  indeterminado  de  | 
salvaguardias  que  disfrutaban  eibai^er  de  6  rs.  diarios  y  ade- 
más la  ración  de  pan ,  ^vestoarío,  montura ,  cuartel  y  utensilio, 
fistaban  acuartelados  en  la  misma  Superiiitendencía  de  Policis, 
y  como  el  servicio  lo  prestaban  á  pié  y  montados,  se  íes  dió  ca- 
iialios  para  la  mitad  de  la  fuerza.  En  el  mes  de  enero  de  1834 
se  presentaron  ios  salvaguardias  en  la  grao  revista  que  pasó  la 
Reina  Gobernadora  á  la  guarnición  de  Madrid ,  y  emf^roo  á 
hacer  el  servicio  en  el  interior  de  la  población  bajo  la  dependen* 
cia  de  los  Comisarios  ,  vigilando  para  qué  no  se  alterase  el  6r- 
den  en  las  calles,  plazas  y  paseos  :  por  las  noches  salían  pare- 
jas á  caballoi  por  las  principales  carretelas  hasta  legua  y  media 
de  distancia  para  proteger  ios  correos  y  diligencias.  £n  i857  ^ 
tavo  algún  aumento  de  fuena ,  pero  en  1839  quedó  completa- 
pente  disuelto  y  refundido  en  la  Policía*  £1  lujosa  uniforme  de 
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gala  qoe  gastaban»  constaba  de  las  prendas  sigateates:  casaca 
corta  eocaroada,  con  coeUo »  Toallas  y  barras  célesles  ;  panta- 
lón aitai  coa  barras  encamadas,  chacó  alto  con  tas  Iniciales  S.  R. 

en  lu^ar  de  escudo ;  charreteras  de  algodoa  blanco  con  palas 
de  metal  *  y  forrajer|s  y  cordones  bianpos  coa  mezcla  de  azul; 
para  diario  asaban  casaca  corta  verde ,  con  pantalón  aiol  ce- 
teste  y  media  bota  de  piel;  el  armamento  y  montura  eran  igua* 
les  á  los  de  La  caballería  del  Ejército. 

Luego  que  estalló  la  guerra  civil,  la  concentración  de  tropas 
biso  que  ninguna  íueria  del  Ejército  pudiera  dedicarse  á  la  per* 
secación  de  malbechores ;  y  como  estos  se  aamentaron  en  todas 
partes  como  consecaencia  de  aquel  estado  de  cosas ,  por  Real 
órden  de  22  de  marzo  de  1854  ,  se  facutló  á  los  Capitanes  Ge* 
nerales  para  que  formasen  en  cada  provincia  ú  parlido,  compa-  • 
ñia» francas  con  soldados  voluntarios  y  Ofíciales  y  sargentos  re« 
tirados,  con  el  haber  de  sn  clase  ios  Oficiales ,  6  reales  diarios 
los  sargentos ,  5  los  cabos  y  4  6  4  y  Vt  los  soldados  y  la  radon 
de  pao  ;  y  también  se  les  facultó  para  que  aomentáran  la  fuerza 
de  las  conapañías  sueltas  de  escopeteros  y  migueletes  que»  co« 
mo  queda  dicho,  existían  eo  algunas  provincias.  Estas  compañías 
francas  atendían  así  á  la  persecución  de  malhechores  como  á  las 
necesidades  de  la  guerra ;  y  de  ellA  procedieron  'después  los 
numerosos  batallones  y  escuadrones  que  tan  buenos  senricios 
prestaron  en  aqueil^  época  de  irislc  recordación;  cxliaguiéndo- 
se  luego  que  quedó  terminada  la  lucha. 

Terminada  la  guerra  civil,  aunque  gracias  á  los  hábitos  y 
morigeradas  costumbres  de  los  valerosos  habitantes  de  las  pro* 
viudas  Vascongadas ,  quedaron  estas  lunpias  de  malhechores» 
,  no  obstante  haber  sido  el  teatro  raas  sangriento  de.  la  lucha: 
no  sucedió  así  en  los  montes  de  Toledo  y  de  Alamin »  en  ia  Man- 
cha» en  Andalucía »  Aragón»  Valencia»  Castilla  ia  Vieja  y  Es- 
tremadura»  que  estaban  inüBstadas  de  partidas  de  bandidos»  qae 
fueron  apellidados  Urtro- facciosos.  Para  exterminarlas»  además 
de  las  compañías  sueltas  ya  conocidas,  se  dedicaron  á  su  per- 
secución numerosais  fuerzas  del  Ejercito,  y  se  crearon  compa- 
ñías de  escopeteros  en  Toledo  y  Ciudad-Real;  multitud  de  par* 
ttdas  rurales » una  escuadra  de  gendarmes  en  Pamplona»  celado* 
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res  CD  Castelloa,  Jaeu  y  otras  provincias;  salvaguardias co  San- 
tander ,  comfiañía  de  faletis  eo  Cádix ,  tércio  rural  de  migaele- 
tes  en  Sálamanca ,  y  otras  muchas  ooq  diversidad  de  títulos  ei 
los  demás'  pantos  del* Reino ,  en  las  Islas  Baleares,  en  las  Ga^\ 

narias  y  hasta  en  la  plaza  de  CoiiLa:  tauibiea  se  reorganizó  ia 
com[)ar\ía  ele  miñones  de  la  provincia  de  Alava  y  en  las  de  Gui- 
púzcoa y  Vizcaya ,  se  crearon  dos  de  migueletes,  que  todavía 
existen.  Todas  estas  partidas  componian  aproximadameote  un 
total  de  4,000  hombres.  Casi  todas  han  ido  extingoíéndose  con 
la  creación  de  la  Guardia  Civil,  pero  en  la  actualidad  sabiislcii 
lodavia  las  escuadras  do  Cataluña  con  una  fuerza  de  515  hom. 
brcs  entre  oñcialcs  y  mozos:  la  compañía  de  fusileros  de  Valeocia 
con  100  hombres ;  la  de  mioones  de  Alava  con  140 ;  la  de  mi* 
gueletes  deGaipáxcoa  con  200  y  la  de  Vitcaya  con  8S;  qoe 
componen  un  total  de  1,057  hombres  ;  fuerias  qne  deben  ir 
desapareciendo  y  refundiéndose  en  el  Cuerpo  de  la  Guardia  Ci- 
vil» coaibrme  vaya  recibiendo  el  aumento  que  exigen  la  es- 
tensión  y  las  necesidades  dcf  la  nación. 

Ya  qoe  en  este  capítulo  hemos  dado  á  conocer, .  aunque  li* 

geramente  ,  la  organización  reglamentaria  de  los  diversos  cuer- 
pos ó  compañías  sueltas  que  se  han  conocido  y  de  las  que  toda- 
vía subsisten ,  nos  falta  hablar »  y  lo  haremos  con  la  misiiia 
brevedad»  de  las  compañías  mencionadas  que  aun  existeo  en 
las  tres  provincias  hermanas:  Alava  ,  Guipáicoa  y  Vitcaya.  Te- 
nemos ¿i  la  vista  el  reglamento  ionuado  por  la  Jaaía  parlicuiar 
de  la  primera  de  dichas  provincias  en  diciembre  de  1859,  con 
antorizacioo  déla  Junta  general  de  la  misma,  para  la  creación  y 
establecimiento  de  los  miñoaes  de  infantería  y  caballería.  Sob 
vamos  á  hacer  un  ligero  estracto  de  este  reglamento ,  porque  la 
organización  de  los  miñones  alaveses  es  cuoi  ideática  á  iadelos 
migucletesde  Guipúzcoa  y  Vizcaya. 

Se  compone  ia  compañía  de  uo  Comandante,  4  Ayudantes 
primeros  y  4  segündos  >  8  sargentos » 12  cabos  primeros  y  otros 
tantos  segundos » 128  de  infantería  con  4  cometas,  y  20  de  cu* 
ballería,  sin  perjuicio  do  que  dicho  número  pueda  aumentarse  ó 
disminuirse  según  las  circunstancias.— El  Gefe  nato  y  Superior 
de  la  cüiupauía  es  el  Maestro  do  Campo »  Comisario  y  Diputado 


Digitized  by  Google 


ÉPOCA  TERCEBA.-M^APIIOLO  I.  453 

general  de  la  provincia. — Las  circunstancias  que  deben  concur- 
rir ea  los  aspirantes  para  su  ingreso ,  son  :  robustez  y  agilidad 
necesarias  para  las  fatigas  de  sn  empleo ;  honradez  y  tendencia 
pacífica ;  snmision  á  las  Autoridades  y  Jefes  que  los  manden; 
ser  natarales  de  la  provincia  ,  si  bien  en  caso  de  qae  no  haya 
námero  suficiente  ,  serán  admitidos  los  de  otras  provincias  que 
reúnan  las  mismas  circunstancias»  dando  la  preferencia  á  los 
solteros  que  íiubiesen  dado  pruebas  positivas  de  su  comporta- 
miento y  que  sepan  leer  y  escribir.— fil  vestuario  de  los  miño- 
nes de  infantería  consiste  hasla  sargento  inclusive,  en  sombre- 
ro con  chapa  coü  !a  inscripción  de  su  pertenencia,  gorra  de 
cuartel ,  chaqueta  ,  pantalón  .,  botines  y  poncho  de  paño  pardo, 
y  para  el  cuello  bufanda  encarnada  de  tana ;  el  de  los  de  caba- 
Ueria  es,  chacó  con  la  misma  inscripción  que  los  de  infantería» 
gorra  de  cuartel ,  corbatín  de  baqueta  ,  pantalón ,  chaqueta  y , 
capole  de  paño  pardo  y  borceguíes  con  espuelas  fijas  en  ellos,— 
El  armamento  de  la  inñintería  se  compone  de  fusil  ,  bayoneta  y 
canana,  que  con  los  cartuchos  correspondientes  les  son  entrega- 
gadas  por  la  provincia ;  el  de  la  caballería  es  sable,  carabina  y 
ona  pistola.^Los  haberes  que  devengan  los  diferentes  indivi- 
duos de  la  compañía,  según  su  graduación  son :  el  Comandante 
700  reales  mensuales  y  una  ración  diaria  de  forraje  para  el  ca- 
ballo ,  igual  á  la  que  se  suministra  á  los  miñones  de  cabaKería; 
celemín  y  medio  de  cebada  6  dos  de  avena,  y  media  arroba  de 
paja ;  los  Ayudantes  primeros  600  reales  mensuales  é  igual  ra- 
ción diaria  de  forraje ;  los  segundos  Ayudantes  360  reales  sola- 
niento :  los  sargentos  ocho  reales  diarios;  los  cabos  primeros 
BÍete ;  los  segundos  seis  y  medio ;  y  los  simples  miñones  seis 
reales  diarios*  Los  sargentos  y  miñones  reciben  sus  haberes  se- . 
manalmente  con  la  mayor  puntualidad,  con  el  descuento  de  un 
real  diario  para  el  vestuario  y  calzado.  Los  cabos  y  miñones 
de  caballería  deveniran,  los  primeros  siete  reales  diarios  y  los 
segundos  seis  y  medio,  con  ci  mismo  descuento  que  los  de  in- 
fantería ,  la  ración  diaria  de  forraje  y  diez  reales  mensuales  pa- 
ra atender  al  herraje  de  los  caballos  que  es  de  su  cuenta.  Ade- 
más ,  los  individuos  de  la  compañía  gozan  en  la  provincia  del 
alojamiento  perleaeciente  á  la  ciase  que  cada  uno  represente 
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por  stt  empleo.  £a  los  alojamientos  solo  pueden  exigir  á  k»  pa- 
trones la  cama,  los,  agua,  sal  y  el  asiento  á  la  Inmbre,  debiendo 
observar  la  mayor  urbanidad  y  compostura. — Los  Jefes  de  la 

compañía  que* se  ioutilizan  eo  acción  do  armas  ú  otro  müúvo 
desgraciado  del  servicio  son  recompensados  con  un  destino  de 
la  provincia  análogo  á  su  disposición  y  clase ,  y  en  su  defecto 
disifrutan  la  mitad  de  so  sueldo  durante  su  vida ;  y  si  moriesen 

'  en  función  del  servicio  dicho  premio  pasa  á  su  viuda ,  la  cual  lo 
disfruta  mientras  permanece  en  tal  estado,  y  en  sa  defecto  sus 
hijos  hasta  cumplir  )a  edad  de  16  anos. — De  igual  considera* 
cion  goxan  los  Subalternos,  sargentos,  cabos  y  miñones  á  quie* 

•  nes  cupiere  la  misma  suerte, «n  proporción  á  su  dase  y  babe- 
res ,  ó  á  sus  viudas  é  hijos  bajo  las  reglas  detalladas  para  los 
Jefes. — Para  el  servicio  de  la  compañía  el  territorio  de  la  pro* 
viocia  está  dividido  ea  cuatro  distritos.  KI  primero  comprende 
la  línea  tratada  desde  Vitoria  por  el  camino  real  de  Peñacerra* 
da  y  desde  esta  villa  ^  los  puertos  de  Oquina  y  Uriarle,  ElvUlar 
hasta  el  Bbro,  línea  que  forma  su  costado  isquierdo ;  y  el  dere> 
cho,  todo  el  camino  desde  la  misma  ciadad  de  Vitoria  en  di-  ' 
reccion  de  Castilla  y  Miranda.  El  segundo  dlsli  ito  comprende  to- 
do el  terreno  y  poblaciones  de  la  provincia  inclusas  desde  el  ct* 
lado  camino  real  de  Castilla  hasta  el  que  sale  de  Vitoria  y  se 
dirige  por  Barambio  á  Areta.  El  tercer  distrito  comprende  las 
pobiacioüos  y  terrenos  de  la  provincia  existentes  desde  el  es- 
presado camino  que  salo  de  Vitoria  por  Murguía  á  Areta  ,  hasta 
elcoD&o  del  camino  que  desde  Vitoria  se  dirija  á  Navarra  por 
Salvatierra ;  y  el  cuarto  comprende  el  término  y  poblaciones  in* 
clnsa  la  de  Salvatierra,  que  intermedian  entre  este  camioo  |ni- 
ra  Navan  a  y  la  línea  izquierda  marcada  al  p  rimer  diáU  ilo  de 
Peñacerrada ,  puertos  de  Oquina  y  Uriarle  y  población  de  Elvi- 
Ilar  hasta  el  Ebro» — De  la  misma  manera  ia  compañía  se  divi* 
de  en  cuatro  partidas;  cada  una  ocupa  un  distrito;  eu  cada 
di&trito  hay  un  primer  Ayudante ,  un  segundo ,  dos  sargeotos, 
seis  cabos,  ua  corneta  y  los  miriones  correspoQdientes.  Esta 
fuerza ,  para  sus  estancias  y  movimientos  se  subdivide  en  parti- 
das mas  ó  menos  numerosas,  según  lo  crea  conveniente  el  pri* 
mer  Ayudante  y  jefe  deellaj  y  siempre  bajo  las  órdenes  innae- 
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diatas  deán  sukwlterno,  sargento  ó  cabo,  que  es  el  responsa* 
ble  de  los  defectos  qne  hnlnere  en  el  desempeño  de  siía  encar« 
gos.-"Los  20  hombres  de  caballería  con  cuatro  cabos  se  distri- 
buyen eo  los  distritos,  según  lo  acordáre  el  Sr.  Maestre  de 
Campo  ,  Comisario  y  Diputado  general. — E!  Comandante  de  la 
Compañía  reside  en  Vitoria  para  recibir  las  órdenes  del  señor 
Bfaestre  de  Campo,  Comisario  y  Diputado  general,  participarle 
diaria  y  personalmente  las  iiovedadÍ9s  que  ocurran  en  cada  dis- 
trito, para  lo  cual  los  primeros  ayudantes  darán  parle  todos 
los  dias  por  medio  de  un  miñón  de  cuanto  soeeda,  y  de  la  po- 
sición de  las  partidas  destacadas ,  cuya  comunicación ,  por  au- 
sencia del' Comandante,  es  entregada  diceotamente  al  Diputado 
general.      .  '\  '      '  ^ 

Todo  lo  demás  d<i\  Reglamento  es  bastante  curioso,  porque 
en  su  contenido  se  refleja  lo  arraigadas  que  están  las  buenas 
'Costumbres  en  aquel  pais  afortunado,  que  como  saben  nuestros 
lectores ,  se  lo  deben  á  ias  terribles  leyes  penales  consignadas 
en  los  cuadernos  de  sus  Hermandades  por  Don  Enrique  IV. 

Sin  hacer  digresión  ninguna,  hemos  expuesto  á  la  vista  del 
lector  las  instituciones  con  que,  en  el  largo  plazo  que  ha  me- 
diado entre  la  extinción  de  la  Santa  üermiaodad  y  la  creación 
de  la  Guardia  Civil,  los  diferentes  monarcas  qne  ban  regido  loa 
destinos  de  España ,  han  querido  ocurrir  á  esa  necesidad  in- 
dispensable y  perenne  de  la  seguridad  pública,  para  hacer  ver 
después,  y  de  un  solo  rasgo  ,  que  á  pesar  de  tantos  esfuerzos, 
de  tantos  gastos ,  de  tan  enérgicas  ordenanzas,  instrucciones  y 
decretos,  de  los  cuales- hemos  omitido  muchos;  de  tener  tantas 
ibems  ocupadas  en  la  peraecacíon  de  malhechores ;  de  vejar 
tanto  á  los  j  u  blo^  y  á  los  particulares,  poniéndolos  á  mer<^ 
de  las  justicias,  que  les  obligaban  de  grado  ó  por  fuerza  á  to- 
mar las  armas  y  abandonar  sus  faenas  y  exponer  sus  vidas, 
siempre  que  las  misnias  lo  creian  conveniente;  para  hacer 
ver,  repelimos,  que  todos  esos  medios ,  costosos  y  vejatorios, 
son  enteramente  inútiles  para  conseguir  dicho  objeto,  y  que  so- 
lamente  instituciones  poderosas  y  bien  regidas,  como  la  Santa 
Hecmandad  en  tiempo  de  los  heyes  Católicos ,  Gendarmerías  % 
como  la  üranceaa  y  la  austríaca ;  instituciones  como  la  Guardia 
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Civil  eD  Espaua ,  son  ias  que  pueden  alcanzar  esos  briilantes 
resoltadas,  sin  necesidad  de  que  los  gobiernos  estralimiieD  y 
flospeodao  las  leyes  ordinarias;  sin  necesidad  de  qaelas  (ropas 
del:  Ejército  se  desmoralicen  y  pierdan  los  hábitos  de  la  militar 
disciplina,  dedicándolas  (\  servicios  ágenos  á  su  organización; 
8ÍQ  necesidad  del  rigor  desplegado  por  los  consejos  de  guerra 
y  aatoridades  militares  de  los  distritos,  que  por  dichas  orde- 
nanzas 6  instrucciones  yenian  en  cierto  modo  á  qaedar  revestí* 
das  de  omnímodas  facnltades  jadiciales. 

Pu  le  asegurarse  con  la  Historia  en  ia  mano,  que  con  la 
diferencia  de  las  distintas  condiciones  y  espíritu  de  los  tiempos, 
exUn^aida  la  Santa  Hermandad ,  se  renovó  en  £spaña  el  mismo 
vandalismo,  la  misma  inseguridad >  la  misma  piratería  qoe  an- 
tes de  los  Reyes  Católicos.  En  el  reinado  de  estos  esclarecidos 
monarcas,  el  feudalismo  acabó  ,  y  dejaron  de  existir  aquellas 
famosas  partidas  de  bandidos  fortiñcadps  en  almenadas  guari- 
das ;  pero  entonces  los  bandidos  se  organizaron  en  partidas  de 
hombres  resueltos,  astutos  y  ágiles,  que  á  caballo,  hechos  se- 
ñores de  los  campos ,  saqueaban  las  haciendas  y  á  los  cami>  * 
nantes  y  desafiaban  el  rigor  de  la  justicia.  Xo  hablaremos  de 
los  célebres  bandidos  de  los  siglos  xvii  y  xvin,  Roque  Gui- 
nart,  Pedraza ,  Serrallonga ,  Santa  Cilia  y  Paz  y  otros  mu* 
ehos,  ni  de  la  celebérrima  Sociedad  de  la  Garduña;  vamos 
solamente,  para  dar  mas  fuerza  á  la  opinión  que  venimos  soste* 
niendo  desdo  el  principio  de  esta  obra  ,  desde  sus  primeras  pa- 
ginas, desde  la  introducción,  á  hacer  una  ligera  narración  de 
los  bandidos  mas  famosos  que  se  han  conocido  desde  ünes  del 
siglo  próximo  pasado  hasta  la  creaoipn  de  la  Guardia  Civil ;  y 
asf  se  podrán  apreciar  mejor  los  servicios  prestados  por  esta 
aprcciabilísima  institución  y  la  necesidad  de  procurar  el  au- 
mento de  su  fuerza,  y  do  que  en  el  plazo  mas  breve  posible  lle- 
gue á  tener  todo  el  desarrollo  de  que  es  susceptible  y  que  recU* 
man  con  urgencia  las  necesidades  de  la  nación. 

La  eslensa  cordillera  de  Sierra  Morena ,  cnbíerla  de  maleza 
y  monto  bravo  ,  era  en  el  siglo  pasado  principalmente,  la  mo- 
rada encantada  y  misteriosa,  el  mfernal  depósito  de  todos  .las 
bandidos  de  las  Andalucías,  pro7incias  privilegiadas  de  la  na< 
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laraleza ,  que  á  causa  de  su  clima  ardiente  y  sensual ,  tantos 
héroes  desgraciados  del  ci  ímeo  ha  producido.  Kn  vano  el  grao 
Cárlos  lii  abrió  sobro  las  rocas  de  aquellas  mootanas  portento- 
sos camíBOs»  y  proooró  con  empeño  poblarlas  de  colonos,  de 
costambres  mas  pacificas  y  soaves»  itfiportados'  de  Alemania; 
aqnelbs  magníficos  proyeclos,  abandonados  apenas  comeniai' 
ron  á  [¡onoisc  en  ejecución,  á  causa  do  las  vicisitudes  do  los 
tiempos  y  dei  inmeD80»cümulo  de  calamidades  que  han  caido 
sóbrela  pobre  España,  casi  sin  interrupción  desde  ia  muerte  de 
aquel  «gran  Rey,  biseque  4a  magnífica  y  pintoresca  cordillera 
continuase  siendo  la  fortalexa  ioespugoable  de  qnestros  román- 
ticoá  bandidos.  A  fines  del  citado  siglo,  el  bárbaro  y  feroz 
Francisco  Esteban,  Diego  Corrientes,  el  Rabio  de  Espera  y 
Bartolo  Gutierres  de  la  Rambla»  dieron  lugar  con  sus  depreda* 
eiones  á  mil  romances  y  coplas  en  que  el  paeblo  cantaba  sus . 
aTontoras  y  baaañas  como  pudiera  bacerlo  de  los  masdístíngui« 
dos  y  valerosos  guerreros.  Algunos  dé  dichos  romances,  como 
los  que  refieren  la  vida  de  Francisco  Esteban,  hoy  forman  par- 
te de  la  magnífica  coioccioa  dei  romancero  Español ,  hecha  por 
ano  de  nuestros  literatos  mas  eminentes  (i).  Era  tal  la  audacia 
de  los  citados  bandidos,  que  el  6Ítimo  de  ellos  tuvo  la  osadía» 
en  el  afio  de  1780,  de  saltear  y  Tobar  al  Duqne  de  Ghartres, 
Piiücipe  de  la  familia  Ueal  de  Francia  ,  que  viajaba  por  Anda- 
lucía. Llena  de  vivo  pesar  la  Corte  de  España  por  este  suceso, 
mandó  el  Rey  que  se  emplease  en  persecución  del  osado  bandi- 
do cuanta  tropa  fuese  necesaria  hasta  destruir  su  partida  y  to- 
das las  demás  semejantes  que  por  entonces  habia ;  pero  el  as- 
tuto y  desalmado  bandolero ,  supo  burlarse  de  aquella  perse- 
cución, y  por  espacit) ,  j cosa  inaudita !  de  24  años,  continuó 
asolando  las  comarcas  que  habia  escogido  para  teatro  de  sus 
empresas»  basta  que  el  año. 1804,  por  ona  cas^ualidad  providen- 
cial» murió  á  manos  de  an  guarda»  terminando  así  desastrosa- 
mente su  lai^a  y  Criminal  carrera. 

Entro  loa  muchos  y  atrevidos  bandoleros  que  infestaban  la 
nación  en  ia  época  de  Í8i4  á  1820»  se  lucieron  célebres  sobre 

(1)  El  RiuMmro  EspoUoi ,  por  D.  AgosUo  Daráo. 
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todos ,  ios  conocidos  por  el  apodo  de  Los  Niños  de  Mcija ,  y  la 
coadrilia  capitaneada  por  Jaime  el  Barbudo, 

Los  Nmqa  de  Bcija»  en  Jos  anos  de  4814  y  1815,  se  hitíe^ 

ron  verdaderos  señores  de  vidas  y  haciendas  cq  las  provincias 
Andaluzas;  jamás  pasaba  el  nútrnero  oslensible  de  esla  cuadiilla, 
del  misterioso  número  siete ;  pero  apenas  alguno  de  sus  indivi* 
áao9  era  muerlo  6  herido,  inmediatamente  era  renplasado  por 
otro,  con  una  puntualidad  tan  prodigios^,  que  so  «¿evo  se  va* 
rificaba  coaio  por  encanto.  Con  una  habilidad  tal  combinaban 
sus  operaciones,  que  tenían  aterrado  el  pais  con  la  audacia  de 
sas  ataques  y  la  rapidez  de  sos  movimieolos.  Para  evitar  las 
pesquisas  de  sus  persegnidom,  apaleaban  sin  piedad  á  pastO' 
res  y  labradores  y  aun  á  los  mismos  afiliados  en  la  pandilla, 
que  deciaü  á  los  jefes  de  las  partidas  de  tropa  ó  á  alguno  du  ellos, 
la  dirección  que  nevaban  los  oíros;  y  tal  era  el  terror  que  á 
causado  esta  práctica.feroz  se  habia  apoderado  del  ánimo  de 
los  pastores  y  labradores ,  que  cuando  alguno  de  loe  individuos 
de  la  cuadrilla  se  estraviaba ,  le  era  casi  imposible  acertar  coa 
el  paradero  de  sus  compañeros.  Entre  las  empresas  arriesgadas 
*  que  esla  cuadrilla  acoim  fió  ,  se  cuenta  la  del  robo  de  una  con- 
ducta de  tabacos  y  otros  regalos  que  venian  de  America  para  el 
Rey  D.  Fernando  Vil,  de  la  cual  oonsiguieroo  apoderarse,  ala* 
cando  y  maltratando  cruelmente  la  numerosa  eseolta  que  la  cus* 
todiaba.  Tan  osados  bandidos  se  burlaron  durante  un  lar^o  es- 
pacio de  tiempo  de  todas  las  persecuciones;  hubo  ocasión  en  que 
estuvo  empleada  en  su  seguimiento  una  tuerza  de  4,000  hom* 
bres  del  ejército.  La  infantería,  y  sobre  todo  la  caballería  del 
ejército  ,  padeció  horriblemente  en  aquella  época  en  esta  clase 
de  servicio,  pues  ningún  regimiento  de  caballería  pudo  ver 
reunidos  en  sus  cuarteles  mas  de  150  caballos;  así  es  que  en 
aquella  diseminacioo  do  fuerzas ,  el  soldado  olvidaba  la  instruc- 
don  y  perdia  los  hábitos  militares,  el  vestuario  ae  destroiaba, 
los  cafcñllos  sofrían  y  se  inutilísaban ,  y  la  moral  y  la  disciplina 
délas  tropas  se  relajaban,  como  todo  militar  entendido  y  celo- 
so de  sus  deberes  puede  suponer ;  y  lo  peor  de  todo ,  que  (í^n 
grandes  sacrificios  comunmente,  ai  no  eran  estériles,  producían 
muy  escasos  resultados^ 
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Jaime  cd  Barbuda,  el  otro  bandido  cótebre  que  hemes  eila* 
do  ,  era  Datufeldela?illa  deOevillente,  provincia  de  Alicante, 

de  padres  pobres  y  humildes,  pero  honrados.  Su  verdadero 
nombre  era  Jaime  Alfonso  y  Juan  ;  el  apodo  de  Barbado,  se  le 
di6  por  su  ht^  y  poblada  barba.  Poseemos  una  memoria  de 
loa  prineípelea  hechos  de  so  aiarosa  vida,  debida  A  la  pluma  de 
m  amigo  noeslro;  Según  esta  memoria ,  parece  que  el  aSo 
de  1804  le  tocó  la  suerte  de  soldado*  Habiendo  sabido  que  su 
madre  se  hallaba  enferma  de  sumo  peligro,  pidió  licencia  para 
.  ir  á  verla,  y  no  habiéndole  sido  concedida,  &ié  tal  aa  deacon* 
ando  y  desesperación,  qae  desertó  delregimiento  á  que  per- 
tenecía i  Temeroso  del  castigo  qué  le  esperaba,  se  unió  los 
Mojicas,  bandidos  que  tenían  su  asiento  en  las  Sierras  de  Cre- 
villeute;  al  poco  iiempo  se  separó  de  ellos  disgustado  de  los 
inatintoe  sanguinarios  de  aquellos  hombres  corrompidos.  Lan« 
xado  en  la  carrera  del  crimen,  consiguió  organisar  una  partida 
de  malhechores,  y  acandilláodola,  díó  repetidas  pruebas  de 
valor,  de  perspicacia ,  de  penetración  y  generosidad.  Como  to- 
dos los  capitanes  de  bandidos ,  vestía  lujosamente  el  traje  de  su 
país  y  llevaba  ricas  botonaduras  de  monedas  de  oro.  Durante 
muchos  años  se  sostuvo  en  aquel  paia ,  teatro  de  sus  eorreríaa» 
00  obstante  la  activa  persecución  de  que  era  objeto.  Debe  ad* 
vertirse,  que  en  la  época  do  1814  á  1820^  era  el  general  £lío 
Capitán  general  de  Valencia ,  que  con  la  mayor  enerjía ,  perse- 
verancia é  inflexible  rigor ,  persiguió  á  los  criminales  en  el  ter- 
ritorio de  su  mando ,  haciendo  recaer  sobre  ellos  el  mas  pronto 
ó  inexorable  castigo,  hasta  lograr  iofbodir  un  salu^Jabte  terror 
y  restablecer  en  cierto  modo  la  segundad  en  los  caminos.  No 
obstante,  á  pesar  de  tan  activa  persecución  y  de  que  hubo  oca- 
sión en  que  un  regimiento  entero  de  infantería  estuvo  destinado 
á  perseguirlo,  no  se  consiguió  su  captura.  £n  el  año  de  1823 
se  presentó  al  General  francés  que  mandaba  las  fuersas  france- 
sas situadas  en  Valencia.  El  Geucrai  le  cencedió  el  indulto  á 
condición  de  inüuir  en  ol  ánimo  del  Rey  para  que  lo  confírmára; 
entretanto  le  biso  Sargento  primero  y  le  dió  el  mando  de  una 
partida  suelta ,  con  dependencia  del  jefe  superior  que  se  le  de-  . 
signó*  Así  continuó  durante  algunos  meses,  pero  habiendo 
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vuelto  ¿  ta  antigua  YÍda^  faé  pieao  y  ocmdoaadoi  peu  ée  ¡Mr* 

ca,  qae  sofrió  eo  Moreia  el  aio  fS24.  Despoeade'aliomdo  ftié 

de§ctiartizado ,  y  sas  miembros  y  su  cabera  expuestos  en  los 
pontos  doode  mas  notable  se  üabia  hecho  por  sus  crímenes  Eq 
ima  de  las  refriegas  qoe  soatavo  con  la  tropa,  n  aoldado  éA 
legíiDíealo  provincial  de  Plaaencía ,  eambatíen^ 
po  con  él,  y  herido  por  otro  de  los  liandídos,  le  arraneó  naa 
oreja  de  un  íx)ca(lo;  por  cuyo  hecho  fue  condecorado  elsoitlaiiü 
000  ja  fTUz  de  San  Fernando ,  y  conocido  eo  ei  Regimiento  por 
Don  Francisco*  6l  del  i^rbndo. 

EotiB  loe  nomeroaoabandidoe  de  <|ae  eslavo  infestado  el  rat«* 
DO ,  desde  el  año  1824  hasta  el  de  4836,  fueron  los  mas  nom* 
hradfH  los  Mogoés,  Corona,  Cambriles,  el  Renegado Juan  Ca- 
ballero y  otros  muchos  difícil  de  enunserarr  mereciendo  qae 
hagamoB  especial  mendon  sobre  todos  ellos  del  famoso  José 
María*  La  vida  de  este  bandido  está  salpicada  de  rasgos  nota* 
bles  de  verdadero  valor,  de  pmdeneta^  de  previsión,  de  asta* 
cía  y  sobre  todo  de  generosidad;  su  porte  con  los  viajeros  á 
quienes  robaba»  era  atento  y  comedido,  y  respetuoso  con  las  se- 
fieras;  era  moy  enemi^  de  derramar  sangre,  cualidad  que  día* 
tingne  á  loa  hombres  valerosos  d^  los  cobardes  y  miserableB; 
y  tanto  por  esto  como  por  sn  trágica  ninerte,  ningnn  escritor,  al 
ocuparse  de  él,  lo  ha  hecho  sin  manifestar  cierta  simpatía  ;  nos- 
otros lo  hacemos  movidos  á  compasión ,  penetrados  de  que  ai 
aquel  hombre,  digno  de  mejor  suerte,  hubiese  recibido  alguna 
edocacioo,  6  si  hubiese  vivido  en  ana  época  en  qne  hubiera  po« 
dido  hacer  on  oso  legítimo  de  so  valor  y  de  sn  talento  para  las 
eiiipresas  arriesgadas  y  belicosas,  por  ejemplo,  durante  la  guer- 
ra de  la  Indepeadencia,  en  vez, de  dejar  á  la  posteridad  su  fa- 
ma de  bandido,  hubiese  prestado  grandes  servicios  á  su  patria 
y  legado  quisás  á  la  historia  un  nombre  esdareoido  (i). 

losó  María  Hinojosa ,  por  apodo  el  Tempranillo,  é  causa  de  > 
su  precocidad,  era  natural  do  I  )  aldea  de  Jauja ,  en  la  provincia 
de  Córdoba,  hijo  de  padres  pobres  y  de  sospechosa  conducta. 

(I)  Poseemog  nn»  memnrís  sobre  la  vida  de  ttHié  btndido ,  esoríta  por  noestro  ín- 
timo amiKO  ei  Sr.  D.  Itlas  M  li'n  .  Tntf^ndenff*  hoTionriode  ÚtCieildt  p%bUcat  jttMlit* 

do  j  reaideDte  eo  la  aciuaUüud  eu  U  ciuiiad  de  hunda. 
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Huérfano  ea  ia  edad  de  la  «dolescencia^  eolró  á  servir  en  ona 
de  las  grandes  labranias  de aqaelia  ñca  provincia,  dedicándole 

sa  amo,  .conociendo  sus  cualidades,  á  guarda  montado  déla 
.  misma.  En  ocupación  tan  honrada  y  de  su  gusto,  le  sorprendió 
la  revolucioQ  de  1820;  tuvo  que  alistarse  en  la  Milicia  Nacional 
de  caballería  de  aa  provincia;  en  los  tres  años  que  perteneció  á 
ella,  stt  comportamiento  filé  el  de  un  soldado  valiente ;  laexaje- 
rada  y  violenta  reacción  que  sobrevino  después  de  aquellos  ti'es 
años  de  política  agitada  y  turbulenta ,  .  fué  causa  de  que  José  Ma- 
.ría  se  viese  perseguido  en  sa  pais  natal ,  y  tuviese  que  ausentar* 
8e«  como  lo  biso»  refugiándose  en  Torre  Albaquime»  lugar  á  cor^ 
tá  distancia  de  Ronda  y  de  Olvera ;  allí  trabé  primero  amistad 
y  mas  tarde  parcutesco  cou  ua  juveu  coiUrahandista  llamado 
Francisco,  conocido  después  por  Frasquito  el  de  la  Torre. 
La  vida  de  contrabandista  es  el  preludio  de  la  de  ladrón  en 
cuadrilla:  así  sucedió;  un  viaje  desgraciado»  después  de  algunas 
vacilaciones,  lanzó  en  la  carrera  del  crimen  á  los  dos  amigos  y 
parientes.  En  puco  licaipo  8c  enseñorearon  de  las  provincias 
que  eligieron  para  teatro  de  sus  empresas  ;  organizaron  perfec- 
tamente el  robo ;  pusieron  á  contribución  .á  ios  hacendados,  ar* 
rieros»  ordinarios,  empresas  do  galeras #  carreteros,  en  fin,  á 
lodos  los  propietarios  y  labradores  que  tenían  sus  ríqueias  en  el 
campo ,  y  á  todas  aquellas  personas  á  quienes  su  industria  y 
modo  de  vivir  obligaba  á  frecuentar  los  cammos.  Jusc  Maria 
era  el  caudillo  y  director  de  la  numerosa  <2uadrilia  de  hombres 
resueltos  y  desalmados  que  en  breve  tiempo  los  dos  amigos  io^ 
graron  reunir.  Era  tal  su  ascendiente  sobre  aquellos  foragidos, 
que  le  tenian  la  mas  ciega  obediencia  ;  y  alguna  vez  castigó  á 
alguno  de  ellos  con  la  muerte  para  reprimir  los  instintos  sangui* 
narios  de  ios  de  su  banda.  Narrar  muchas  de  las  innumerabies 

♦ 

aventuras  de  este  despótico  señor  de  sendas  y  veredas,  sería  co* 
aa  agena  á  esta  obra ;  mas  para  que  el  lector  pueda  formar 
ana  idea  de  su  arrojo  ,  astucia  y  sagacidad  y  de  lo  diestramenle 

que  combinaba  sns  planes  mas  arriesgados,  vamos  á  contar  uno 
de  sus  mas  importantes  robos. 

Supo  por  sns  espías,  que  los  tenia  numerosos  y  fieles ,  qae 
en  nn  día  determinado  iba  á  salir  de  Sevilla  para  Madrid  un 
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gran  convoy  de  carros  y  galeras ,  qae  enUe  oiros  ca^os  de 
apreciable  valor  ooDdocia  baeo  námero  de  cajoaes  de  dioeio  pa- 
ra el  Tesoro  páblica.  Besolvid  atacar  y  apoderarle  de  acfoellB 

rica  pre<a.  Reunió  toda  su  parUtia  ,  que  ordinar ¡ámenlo,  cuan- 
do no  se  Iralaba  de  algan  golpe  de  mano  como  d  que  vamo^  á 
reiarír,  la  tenia  diseraioada ,  dividida  en  grofxis  mandados  por 
sostenientes.  Aeonida  toda  aa  cuadrillad  la  oaayor  parte  de  eia, 
se  sitnóen  el  caserío  de  la  Hondea ,  cerca  de  la  carretera,  eslve 
Ecija  y  Carmon  í.  En  el  caserío  se  apostó  él  con  otros  cuatro 
mas;  y  el  reslo  de  la  cuadrilla,  dividido  cu  pelotones  ,  quedó 
apostado  en  an  bosque  cercano.  Habiendo  dado  el  aviso  los  TÍgt- 
lentes  de  la  llegada  del  convoy »  que  venia  eaooltado  por  treinta 
6  coarenta  soldados  de  inlinterla  y  caballería^  salló  loaé  María 
del  caserío  de  la  Moucioa  coa  sus  cuatu)  compañeros  ,  llevan- 
do los  caballos  del  diestro  y  con  tanta  lentitud,  como  ¿i  fue- 
sen viajeros  que  bajasen  á  tomar  el  camino.  Estando  ^'a  á 
corta  distancia  de  los  soldados  mentaite  á  caballo.  £1  Jeie 
de  la  escolta  del  convoy  conoció»  en  la  actitnd  y  apostura  de 
aquellos  hombres,  que  eran  bandidos;  y  cerciorado  en  su  opinión 
p<;i  ]¡i  vealcio,  mando  cierto  námero  de  lus  soldados  que  lle- 
vaba que  atacasen  á  ios  cinco  ladrones  ;  estos  aparentaron  hmr, 
y  habiéndose  unido  á  los  grapos  qae  estabao  apostados  en  el 
bosqae » se  trabó  una  formal  escaramaia  qae  atrajo  á  toda  la  es* 
colta.  Los  ladrones  aparentaban  batirse  en  retirada ,  y  los  sol- 
dados cada  vez  se  iban  interuaudo  raas  en  el  bosque.  Luego  que 
José  María  los  víó  bastante  apartados  del  camino  »  daado  un  ro- 
áeOf  cubierto  con  el  arbolado  y  aegoido  de  cinco  de  su  coadrilla, 
se  precipitó  sobre  el  convoy  que  se  bailaba  abandonado,  mien* 
tras  que  el  resto  continuaba  entreteniendo  á  los  soldados  coa  la 
apariencia  de  un  uncariuzado  conibate.  Con  arrogancia  y  bríos 
ordenó  á  ios  carreteros  y  demás  meaos  que  veniau  en  el  con- 
voy qae  sacasen  de  los  carros  y  galeras  los  cajones  del  dinero» 
y  loa  cargasen  en  bestias  sueltas  ;  dorante  esta  rápida  opera* 
don,  se  acercó  á  tos  coches,  y  á  las  señoras  que  iban  en  ellos 
procuró  tranquilizarlas  con  la  mayor  am  abilidad,  asegura lulolas 
que  nada  teaian  que  temer,  dándolas  la  mano  para  que  baja- 
sen de  los  coches  y  eslendíendo  su  manta  en  el  suelo  para  que 
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sé  senláran  sobre  ella.  Teniendo  ya  cargados  los  cajones  del  di- 
nero y  en  camino  las  bestias  que  los  llevaban  para  un  punto  se- 
guro que  él  habia  designado  de  antemano ,  disparó  al  aire  su 
escopeta»  á  caya  detonación»  que  era  la  señal  convenida ,  sos 
sabordinados  cesaron  el  combaté»  desapareciéiulo'Gdmo  por  en* 
canto  y  en  distintas  direcciones ,  de  la  vista  de  ios  soldados. 

La  escolta,  fatigada  y  rendida  ,  y  habiendo  tenido  algunos 
heridos,  volvió  á  incorporarse  con. el  convoy  cuya  custodia  se 
le  había  confiado ;  y  puede  imaginarse  el  lector»  caál  serta  sa 
sorpresa  al  ver  arrebatados,  los  tesoros  de  la  Real  Hacienda.  El 
Oficial  cfoe  mándaba  la  escolta  fué  sentenciado  por  largo  núme- 
ro deauos  á  un  castillo. 

Muchas  hazañas  parecidas  á  esla  pudiéramos  cootar ;  baste 
decir»  qoe  al  cabo  de  dies  ó  doce  años  de  semejante  género  de 
vida '» en  que  se  barló  constantemente  de  las  mas  activas  perse^ 
cociones ,  solicitó  el  indnlto  para  él ,  su  cuñado  Frasquito  y  to- 
da su  cuadrilla  ,  que  le  fué  concedido,  seña  laudóles  sueldos  bas- 
tante crecidos  el  Gobierno  para  que  so  dedicáran  á  la  perseca- 
cion  de  malhechores ,  en  los  mismos  parages  qae  antes  hablan 
aterrado  con  sas  faeobos*  José  Mari  a  y  sn  cnñadc  Frasqait» »  ea 
coyas  almas ,  á  través  de  aquella  aiarósa  vida ,  se  >hhbia-<  ooií- 
servado  siempre  un  fondo  do  honradez  y  de  buenos  sentimien- 
tos, abrazaron  con  ardor  y  se  dedicaron  con  empeño  á  cumplir 
fielmente  las  obligaciones  qoe  habían  contraído  con  el  Gobierno 
qae  les  habia  perdonado  sas  crímenes ;  pero  la  mayor  parte  de 
los  de  su  cuadrilla  eran  hombres  feroces  y  corrompidos  qoe  so- 
lo anhelaban-  sacudir  el  yugo  de  ia  obediencia  y  volver  nue- 
vamente á  su  anterior  género  de  vida.  Puestos  de  acueido  al- 
gunos de  aquellos  perversos ,  ana  madrugada  dieron  muerte  ale- 
vosa á  Frasqnitael  de  la  Torre;  José  María  emprendió  con  sa  na- 
taral  biiarría  y  denaedo  la  persecución  de  los  asesinos  de  so  her- 
mano, y  al  penetrar  en  una  venta  donde  aquellosse  encontraban, 
fué  herido  de  dos  balazos,  de  cuyas  heridas  murió  al  dia  si- 
gaiente»  habiendo  recibido  los  consuelos  de  nuestra  sacrosanta 
Religión.  Guando  ya  indultado ,  se  hallaba  ocnpado  en  la  per* 
secación  de  malhechores »  na  dia  qoe  llegó  á  Sevilla  á  recibir 
órdeueá  del  Capitán  Geaeial,  que  ora  el  Excoio.  Sr.  j\í arques» 
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de  las  Amiriltas ,  este  eaiwllero  lo  pmeolóá  su  hijo  ,  el  actaal 
Daq«e  de  Ahumada  ,  que  por  aqael  tiempo  estaba  en  Andalucía 
mandando  uo  cuerpo  de  ioíaotería. —  «Aquí  tienes  an  Falieole; 
—dijo  el  Capítao  Generai  de  Sevilla  á  aa  hijo  mostráiidole  á  io* 
té  María«— Uo  yalieote  no,  seBoñto »  etiio  oo  hombre  que  imd* 
caaeatorde; — contestó  elantigao  bandolero;  dando  ea  esa 
r^paesla  breve  y  concisa  una  idea  exacta  de  la  cualidad  mas 
esencial  del  verdadero  valor:  la  sereoidad  en  el  peligro (t). 

Bespaes  de  José  María ,  el  mas  fiaimoso  de  los  bandidos  de 
aqaella  época  Alé  el  llamado  Corona ,  qoe  vagaba  por  la  provia* 
cia  de  Málaga  y  k»  ooofines  de  la  de  Sevilla ,  con  ana  partida 
de  lie  mía  iijmbres  raoulados. 

Duraale  la  guerra  civil ,  sabido  es,  las  partidas  de  íoragn 
dos  qae  cobijados  bajo  la  bandera  del  pretendiente ,  infestaban 
li  Mancha*  Terminada  la  gnerra»  machos  de  aquellos  hombres 
perversos  y  aveiados  al  crimen  se  refagiaron  en  los  montes  de 
Toledo  para  coiitiíui.u  su  vida  azarosa  y  criminal.  La  luas  nom* 
brada  de  las  partidas  que  allí  se  orL^anizaron  fué  la  de  los  Cha- 
los, cuyo  caudillo  era  un  francés  conocido  por  ei  Capador. 

Esta  partida  y  otra  qae  tenia  su  albergue  en  los  montes  de 
Alamtn ,  hacían  sus  correrías  por  la  Mancha  y  la  provincia  de 
Toledo.  En  un  principio  se  creyó  que  continuaban  con  carácter 
político  ,  {)ero  bien  pronto  sus  alí  iilados  dieron  a  conocer  la  ín- 
dole de  su  existencia.  Encastillados  oa  las  fragosidades  de  los 
montes  de  Toledo ,  no  salían  á  robar  en  los  caminos  reales  mas 
qué  los  montados I  quedándose  en  la  sierra  los  de  á  pié»  á  quíe* 
oes  llamaban  los  mochileros.  El  Gobierno  trató  do  exterminar* 
los  prontamente,  y  al  efecto  eslal)lc'ció  líneas  de  contra  va  lacion 
á  los  montes ,  mandó  ocupar  con  partidas  de  tropa  diferentes 
pantos  de  la  sierra »  y  en  la  carretera  desde  Madrid  á  Andaiui* 
cía  estableció  tantos  puestos  ó  peqnefios  destacamentos  como 
paeblos  ó  ventas  había  en  ella,  para  que  estuviesen  patrullando 
continuamente;  el  mando  de  esta  línea  fué  conferido  al  Coman- 
dante D*  Ramón  Franco  >  que  ^6  su  residencia  para  este  servi- 
cio en  Mamftoares. 

(i)  Ésto  lo  hemos  sabido  por  61  mismo  Ezcmo.  Sr.  Duque  de  Aüuiuikdi. 
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Las  Idersas  deatinadas  á  la  peraeciHfkMi  de  dichiSs  bandidos 
en  les  provincias  de  Giadad-Real  y  de  Toledo  en  los  áSos  de 
1841  y  1842,  se  compotiiao  de  toda  la  fuerza  disponible  del 
regimiento  de  caballería  de  Cataluña ,  an  escuadrón  del  de  Sa- 
ganto»  algunas  partidas  del  de  Lusilania»  un -batallón  de  iofea» 
tería  y  h  compaiEía  espaeiai  dé  eseopotorosde  Giadad-Beal  que 
ae  creó  exclusivamente  con  dicho  fin.  Bn  el  a'ño  ÍSi%  se  dió'  el 
mando  y  la  dirección  de  toda  esta  fuerza  á  un  Brigadier  con  sa 
correspondiente  Estado  Mayor.  Esta  determinación  produjo 
boeaos  resaltados»  viéndose  los  Cbulos  obligados  á  sospender 
806  corceirias  y  hasta  á  matar  sos  caballos  y  enterrarlos  para 
ecnt^arse  mejor ,  esparoiéndose  después  diseminadós  por  las 
fragosidades  de  aquellos  montes;  mas  para  conseguir  estos  re- 
sultados, fué  necesario  indecible  trabajo  y  emplear  toda  clase  de 
oiedios;  castigar  severamente  á  sus  protectores  y  encubridores» 
las  confidenciaa  por  dinero»  y  coantas  medidas  paiecieron  bpor- 
tanas  y  conducentes  para  acabar  con  ellos.  La  tropa  empleada 
en  su  persecución  sufrió  muchísimo  y  perdió  bastantes  hombres. 

Otras  provincias  de  Espaíia,  como  las  de  Andalucía,  Extre- 
madura, Aragón ,  Valencia  y  Castilla  la  Vieja  r  también  estaban 
plagadas  de  bamUdos. 

Véase,  pues,  por  este  bosquejo  répido  y  conciso»  d  triste 
estado  de  la  seguridad  pública  en  España ,  durante  el  largo  es- 
pacio de  tiempo  que  abraza  la  tercera  parte  de  esta  Historia. 
Los  malhechores  es  una  plaga  que  nunca  desaparecerá  de  las 
sociedades  humanas»  pero  loa  gobiernos  tienen  el  deber  de  re* 
primirlos  y  castigarlos..  Bl  medio  único  y  eftoai  pára  consegolr* 
lo,  es  una  institacion  como  la  que  ,  por  dicha ,  en  los  tiempos 
presentes  poseemos.  Antes  del  reinado  deioá  Ueyes  Católicos, 
careciendo  la  Monarquía  castellana  de  una  institución  análoga, 
loa  pueblos  hacían  por  sí  mismos  todos  los  esfuerzos  imagina* 
bhs;  ios  Reyes»  según  la  gravedad  del  mal»  eohaban  mano  de 
medidas  extraordiiiarías  y  crueles;  todo  inútil;  ya  hemos  pre- 
sentado el  cuadro  horrible  que  ofrecía  el  desí^raciado  remo  tlcí 
Castilla  antes  del  advenimiento  ai  truno  de  aquellos  esclarecidos 
consortes»  en  lo  tocante  á  la  seguridad  publica,  y  la  manera 
rápida  y  enérgica  con  que  la  formidable  institución  de  la  Santa 

so 
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Hermandad ,  tal  como  fué  establecida  en  el  ano  da  1476 ,  pa- 
cificó todo  el  país  ümlyieudo  la  tranquilidad  y  la  8«Bandad  á 
toa  baenoa  ciadadanoa* 

Desapareció  en  mal  hora  aquella  ioslitucion ,  honra  de  los 
Reyes  que  la  fundaron  y  de  los  hábiles  ministros  que  la  orgam- 
aaroQ;  ;  hemos  visto  otra  vea  plagadas  de  bandidos  tos  her* 
mosas  provinctos  espaSotos;  de  bandidos  qae  han  estodo  sa* 
queando  imponemeote  las  comarcas  que  elegían  para  ejeicer 
en  ellas  su  vandálica  dominación  duranlo  iarp^os  años,  sin  que 
hayan  sido  suficientes  para  exterminarlos,  ni  ei  obligar  íorzosa* 
mente  á  los  Tscinos  da  ft)s  poebtos  6  salir  en  sa  persecución, 
medida  altomenle  vejatoria  y  oonCraría  al  espfrítn  de  los  dm» 
cbos  de  los  oindadanos ;  ni  la  creación  de  las  partidas  sueltas, 
insuficiorites  por  carecer  de  íaorza  morai,  del  apoyo  necesario, 
por  no  ser  sus  individuos  miembros  y  representantes  de  una 
institución  poderosa ,  enlazada  á  los  giandss  centros  del  po* 
dfnr  i^jecntivb;  ni  el  dictar  leyes  draconianas»  eomo  las  qne  he- 
,  mos  mencionado  y  dido  á  conocer;  ni  la  actividad  terribto  de 
los  {'onsejos  de  guerra;  ni  la  medida  desastrosa  y  altamente 
perjudicial  de  dedicar  fuerzas  numerosas  del  Ejército  á  seme- 
jante servicio.  Todos  estos  medios  ios  hemos  visto  puestos  en 
ejecQcion  durante  la  época  que  acabamos  de  describir,  y  todos 
inútilmente.  Vamos  ahora  á  dar  á  conocer  al  lector  la  instítvekm 
de  la  Guardia  Civil,  su  organización  y  su  índole  especial;  los 
grandes  servicios  que  iia  prestado  á  la  sociedad  española  en  el 
corto  tiempo  que  cuenta  de  existencia,  haciéndose  digna  del 
genial  aprecio  de  todos  los  hombres  honrados,  habiendo  con* 
triboido  en  gran  manera  á  la  opinión  fiaivorable  que  en  el  & 

tienen  ya  cu  las  ri¿tciones  cxlraii^Lícras  de  nuestra  civilización  y 
adelantos:  y  (^1  Icclur,  después  de  haber  contemplado  el  cua- 
dro que  vamos  á  desplegar  ante  sus  ojos,  hallará  el  misaio  con* 
traste  en  lo  tocante  á  to  seguridad  pública,  entre  los  tiempos 
presentas  y  los  anteriores  á  la  creación  de  esta  útil  y  estimable 
institacion,  y  los  tiempos  de  las  Capitanías  de  la  Santa  Her- 
mandad y  los  que  precedieron  á  su  organización  y  estableci- 
miento. ' 
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CAPITULO  I. 


ProfMio  de  cretrnD  cuerpo  de  Stlvegmrdtas  naeienalefl  en  él  iBo  de      ,  primeir 

precedente  de  la  creación  del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles.— Apuntes  biográficos 
acerca  del  Exorno.  Sr,  Tenionle  general  D.  Pedro  Agustín  Girou  ,  Marqués  de  Ias 
Amarillas  V  primer  Duque  de  Ahornada ,  autor  de  dicho  proyecto.— Urgente  neoeel» 
dad  de  la  creación  (IpI  Cuerpo  de  Guardias  Civiles.— rical  decreto  de  28  de  marzo 
de  1844  creando  la  Guardia  Civil.— Heal  decreto  de  1¿  de  abril  de  18t4  mandando 

2ue  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  procediese  á  la  orgauizacioo  del  Caerpo  de 
nardias  Civiles.— Con  fecha  i ü  del  mismo  mes  faé  nombrado  Director  de  la  orgam- 
sacian  de  la  Guardia  Civil ,  el  Excmo.  Sr.  General  Daqne  de  Abumada.--Observado- 
nes  liechas  por  este  General  al  decreto  de  creación  del  Cuerpo. — Real  decreto 
de  13  de  mayo  de  1844,  á  consecuencia  de  dichas  obserTaciouei.— Moücia  de  las 
prittelpeles  dlspoefeiones  adoptadas  para  la  oi^anfttekui  de  It  Gmrdla  Gfvll.— 
Virlaciones  que  hu  tenido.— Real  órden  de  5  de  febrero  de  1853  anmentando  la 
AMurta  del  Cuerpo  y  organiiándola  para  caso  de  guerra  en  batallones  y  escua-> 
drones.— Indole  especial  de  le  institadon ,  Cartilla  y  Reglamentos.— La  Guar» 
dia  Civil  en  los  ejércitos  de  operaciones.— La  Compyfiia  de  Guardias  jóvenes.— La 
(iuardia  Civil  veterana.— Paralelo  entre  la  Santa  iierraandad  en  tiempo  délos  Re- 

Íes  Católicos,  lu  Gendarmería  francesa  y  la  Guardia  Civil.— Noticia  de  la  ftierzaque 
a  tenido  el  Cuerpo  de  Guardias  Civiles  en  cada  uno  de  los  años  desde  sa  crea- 
ción hasta  el  presente,  segim  reristas.— Biografía  del  Excmo.  Sr.  Teniente  General 
IHii|iie  d«  Abonada ,  printr  intpMior  9  or^nisador  d»  ta  6m^ 

Bn  la  redacción  de  esta  parte,  la  última  de  las  cuatro  ^ 

que  hemos  dividido  el  presente  estudio  histórico ,  vamos  á  se- 
guir el  método  siguieole  :  Conslará  de  tres  capítulos.  £n  el 
primero»  como  puede  verse  por  el  sumario,  daremos  á  conocer 
laoEgaDíiacion  y  la  índole  especial  de  la  institacion.  £n  el  se» 
gundo ,  la  historia  de  los  trece  Tercios  de  qoe  se  compone  el 
Cuerpo :  en  el  mismo  capítulo  daremos  noticias  biográficas  acer- 
ca de  los  Excmos.  Sres.  Tenientes  generales  D.  Facundo  Infante, 
D.  José  Mac-crohony  Inspectores  que  han  sido  del  mismo,  y  del 
Excmo.  Sr.  Teniente  general  D.  isidoro  de  Hoyos  Rubín  de  Ce- 
lis,  Marqués  de  Zomoia>  que  lo  es  en  la  actualidad.  En  el 
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tercer  capítulo  nos  permitiremos  hacer  algunas  observaciones 
sobre  el  conjaoto  de  la  insfiitucioo»  llevados  de  ouestro  amor  á 
ella ,  7  de  los  ardientes  deseos  qae  abrigamos  de  verla  en  todo 
el  desarrollo  de  que  ee  sosoeptíble,  y  consideración  y  esplendor 
k  qae  es  aoreedui  a. 


Bn  el  capítulo  anterior  hemos  hecho  ana  reseña  de  todas  las 
instituciones,  mejor  dicho,  de  todos  los  medios  de  que  se 
han  valido  los  gobiernos  en  España  para  la  persecncion  de 

raalhocliores ,  dosde  que  ios  Reyes  Católicos  disolvieron  aquella 
grandiosa  institución  tan  sábiamente  creada  por  ellos,  y  que 
había  dado  resultados  portentosos.  Todos  los  medios  enuncia- 
dos» fneron  casi  ineficaces  para  atajar  el  mal,  y  en  el  primer 
tercio  del  siglo  xix ,  del  siglo  en  qae  mas  se  ha  adelantado  en 
la  civilización  de  la  humanidad,  la  Nación  española ,  la  que  dos 
siglos  antes  iiabia  marchado  á  la  cabeza  de  todas  las  primeras 
y  mas  poderosas  naciones  del  mundo,  á  causa  de  no  poseer  una 
institución  bien  organizada  de  seguridad  pública,  ofrecía  el 
tristísimo  aspecto  de  los  desiertos  de  Africa. 

Llega  el  ano  de  1820  y  con  él  la  i evolución  polílica  que 
tan  fuertemente  conmovió  á  España.  Los  amantes  de  las 
instituciones  liberales,  fijaron  sus  ojos  para  elevarlo  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra»  en  D.  Pedro  Agustín  Girón,  Marqués  de  Ins 
Amarillas,  General  que  habia  prestado  eminentes  servicios  é 
su  patria  durante  la  guerta  de  la  Independencia,  caballero 
desinmilar  mérito  por  su  capacidad  y  vasto  saber,  y  que  desde 
el  año  de  1815  se  hallaba  sumido  en  la  oscuridad  y  en  el  olvido, 
á  causa  de  sus  opiniones  liberales;  opiniones  que  profesaba  con 
la  conriccion  de  nn  hombre  ilustrado,  y  con  la  templania  propia 
de  nn  personaje  tan  distinguido. 

Nombrado  Miuistro  de  la  Guerra  en  el  mes  de  marzo  de 
dicho  ano,  el  estado  lamentable  en  que  se  encontraba  la 
seguridad  pábüca  en  todo  el  reino,  no  pudo  menos  de  llamar  sa 
atención,  y  ser  objeto  de  toda  su  solicitud  el  proourar  un  medio 
eficas  para  remediarlo.  A  este  ííb  ,  el  dia  50  de  julio  del 
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citado  año ,  presentó  á  las  Córtes  un  proyecto  de  decreto  para  el 
establecimieato  de  un  Cuerpo  denominado  Legión  de  Salvaguar- 
dias Nacionales,  con  destino  á  la  seguridad  interior.  El  proyecto 
iba  precedido  de  an  preámbalo  estenso »  notidbie  por  la 
erudición  que  revela  en  su  autor ,  y  la  claridad  y  limpíela  de  m 
estilo,  en  nada  parecido  al  lenguaje  usado  comunmente eu  ios 
documentos  üruaaaclos  de  las  oficinas  del  Gobierno. 

£n  diclio  preámbulo ,  después  de  manifestar  ain  exa^a- 
cioQ,  sino  con  cabal  exactitud,  el  estado  aflictivo  en  que  se  en* 
centraba  la  nación  mfestada  y  plagada  de  bandidos,  indicaba 
no  ser  moderna  en  nuestro  pais  la  institución  que  proponia,  ci- 
tando á  la  Sonta  Hermaiuiad;  y  en  las  breves  palabras  que  dice 
acerca  de  esta  antiquísima  institución,  demuestra  el  profundo 
conocimiento  que  tenia  de  ella.  Después  enumera  los  cuerpos  6 
compañías  sueltas  establecidas  en  ciertas  provincias,  cuya  extin-^ 
cion  proponía ,  y  que  se  refondieran  en  el  que  se  trataba  de 
crear;  lo  perjudicial  que  era  para  las  tropas  del  Ejército  el  estar 
dedicadas  á  semejante- servicio ;  lo  vejatorio  que  era  para  ios 
vecinos  de  los  pueblos  el  verse  obligados  á  abandonar  sus  or* 
diñarías  ocupaoitínes  y  tener  que  tomar  las  armas  para  salir  á 
perseguir  bandidos  á  riesgo  de  su  vida* 

Después  (le  estas  consideraciones  daba  á  conocer  las  bases 
del  cuerpo ,  su  consideración »  su  fuerza,  su  organización,  su 
distribución  en  la  Península ,  su  reemplazo  y  ascensos ,  sus  pre* 
mies  y  retiros »  sus  leyes  penales ,  su  dependencia  y  su  ser* 
vicio. 

El  cuerpo  ó  legión  de  Salvaquardias  nacionales,  habla  de 
gozar  de  la  misma  consideración  que  los  demás  dei  Ejercito.  Su 
fuerza  estaba  calculada  en  5,230  bombres,  inclusos  los  Jales  y 
Ofioiales,  á  rason  aproximadamente  de  un  individuo  por  ca- 
da 2,000  habitantes  y  por  cada  tres  leguas  cuadradas.  Esta 
fuerza  habla  de  estar  organizada  en  36  compañías  de  infantería 
y  H)  de  caballería,  distribuidas  en  doce  ('oniandaucias  depen- 
dientes do  cuatro  Subiospecciones  y  de  una  Inspección  general. 
Esta  organixaeion  se  dice  en  el  preámbalo  dei  proyecto  de  de- 
creto, que  era  preferible  ¿  la  de  regimientos  y  batallones,  por 
ser  al  mismo  tiempo  mas  económica  por  la  forma  de  su  plana 
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mayor  y  mas  adeeaada  por  el  objeto  de  so  instítoto.  El  perso* 
na!  del  cuerf  o  debia  componerse  de  on  General,  Inspector; 
cuatro  Coroneles  Subinspectores ;  cinco  Tenientes  coroneieSy 
ocho  Comandantes,  53 Capitanes »  69  Tenientes,  66  Soble- 
níenles,  considerados  todos  como  de  caballería;  1,084  iadívi* 
daos  de  tropa  de  caballerta  y  4,000  de  ínfíintería  entre  sargen- 
tos, cabos,  trompetas,  cornetas  y  soldados.  Los  haberes  que 
habían  de  disfrutar  todas  las  clases  de  este  cuerpo  eran  los  sí- 
gnenles:.el  Inspector  general  el  mismo  haber  que  los  demás 
Inspectores  generales  de  las  armas;  40,000  rs.  anuales  cada 
ano  de  los  coatro  Coroneles  Snbinspectoree ;  24,000  los  Te- 
nientes coroneles;  18,000  los  Comcindaiites;  14,400  los  Ca- 
pitanes; l,20i)  los  íenienles  y  G,000  ios  Subtenientes.  Los 
Salvagaardias  de  primera  clase  de  infantería  6  reales  dia- 
rios; 5  r9.  ios  de  seganda;  7  rs.  los  cabos  segundos;  8  los 
cabos  primeros;  9  los  sargentos  segundos  y  10  los  prime- 
ros y  5  rs.  mas  ca  ii;ual  escala  los  de  caballería ;  además  se 
asignaban  (30,000  rs.  anuales  para  gastos  de  oücinas  y  escri- 
torio en  todo  el  Cuerpo. 

La  legión  de  Salvagnardias  había  de  ser  disiribuida  en  los 
distritos  de  las  Capitanías  generales,  teniendo  presente  la  po- 
blación y  superficie  de  cada  uno  de  ellos  y  sus  circunstancias 
particulares^  El  reemplazo  de  la  clase  de  tropa  se  había  de  ha- 
cer con  soldados  cumplidos  del  Ejército,  que  no  tuviesen  la 
menor  ñola  en  su  hcja  de  servicios;  qoe  fuesen  naturales  del 
pais  á  donde  se  destinaban  y  que  tuviesen  disposición  y  robus- 
tez para  las  comisiones  y  fatigas  del  servicio;  y  á  falta  de  esta 
clase  de  individuos,  con  soldados  que  hubiesen  servido  mas  de 
cuatro  años  con  los  mismos  requisitos.  £1  reemplazo  de  Oiicta- 
les  debia  verificarse  con  Subtenientes  del  Ejército  que  tuviesen 
tves  años  de  servicio  y  cuya  disposición  y  oeb  Justitcasen  la 
elección  hedía  en  su  favor. 

El  ascenso  en  todas  las  clases  se  había  de  funda  i  en  ios 
mismos  principios  establecidos  para  los  demás  oaeipos  del  Ejér- 
cito. £1  mismo  sistema  habia  de  regir  en  los  premios,  retiros 
y  leyes  penales,  si  bien  en  estas  últimas  sebabian  de  introda- 
cir  ciertas  variaciones  necesarias  á  la  Indole  de  la  institución. 
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Por  último,  la  legión  de  Salvaguardias  debía  d^nder  ab- 
aolntammite  de  la  aotoridad  civil»  quedando  ireservada  útíica- 
mente  á  la  autoridad  militar  dictar  las  medidas  relativas  á  su 

organización,  inspección  y  reemplazo. 

El  presupuesto  anual  para  el  sostenimiento  de  este  cuerpo 
ge  calculaba  en  19.^91,955  rs.,  y  el  mismo  Mioistro  de  la 
Guerra  indicaba  muy  acertadamente  ciertos  recursos  de  que  se 
pedia  eobar  mano  para  cubrirlo  en  parte  ó  quixás  totalmente. 

Acerca  de  las  ventajas  y  beneficios  que  debían  esperarse 
del  establecimiento  de  esta  institución,  oigamos  io  que  nos  dice 
el  autor  del  proyecto. 

«Del  establecimiento  del  Cuerpo  de  seguridad  interior,  cuyo 
proyecto  se  presenta ,  resultarán  las  ventajas  propias  de  una 
fuerza  calculada  por  la  población  y  superficie  del  país  á  que  se 
destina,  y  de  una  organización  conveniente  a!  objeto  de  su  ins- 
tituto. Y  además  resultarán  también  las  que  son  correspondien- 
tes á  la  unidad  de  acción  que  tendrá  esta  misma  (nena,  á  la 
uniformidad  de  su  servicio  en  toda  la  península »  al  entusiasmo 
de  individuos  escogidos  que  deberán  componeria ,  y  á  la  espe- 
riencia  y  dalos  con  que  se  formará  el  reglamento  peculiar  de  su 
instituto,  por  cuyos  medios,  á  un  mismo  tiempo,  sin  cesar»  y 
en  todas  partes  se  observará  y  perseguirá  á  los  malvados* 

»No  será  difícil  comprender  estas  ventajas  si  se  considera 
que  la  Institución  que  se  propone  reemplazará  á  escuadras  en 
una  provincia,  á  coaipamas  sueltas  en  otras,  á  tropas  del  Ejér» 
cito,  escopeteros  y  partidas  de  paisanos  en  varios  distritos, 
ó  lo  que  es  lo  mismo»  á  cuerpos  incoberentes ,  algunos  de  ellos 
mal  constituidos,  y  todos  sin  recíproca  relación»  sin  una  depen* 
deneia  misma.  Unica  en  la  Pentosula ,  su  sistema  será  general, 

uniforme  su  servicio,  y  en  todas  las  provincias  tendrá  propor- 
cionalmente  la  misma  organización,  la  misma  fuerza,  depen» 
dencia  y  funciones*  Sus  Jefes ,  Oficialidad ,  y  en  general  todos 
sus  individuos»  se  dedicarán  al  desempeño  de  estas  con  el  en* 
tusiasmo  propio  de  militares  escogidos  y  convenientemente  or- 
ganizados para  este  objeto,  y  el  Gobierno  se  aprovechará  de 
su  disposición  y  celo  para  que  correspondan  á  su  objeto.  •  • 
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á  J^i^L  t  T*"^**^  ^^"^      veutajai  que  ha&  de  redoltar 
ü*^  crea  OQ      on  cuerpo  parliaÜai»Bate  en- 
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0)  Ríales  Órdenes .  cireiiiafA« 
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Alomada,  éirfco  poseedor  de  este  col2ccin^  Kl  Eiciao.  .Sr.  Duque  de 
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tan  bien  pensado  y  redactado,  aigoeo  Jos  artlcolos  de  que  det 
bia  constar  el  decreto^  que  eran  las  bases  de  la  organisacion 

•  del  cuerpo  que  nos  ocupa  y  que  ya  quedan  esplicadas;  y  no 
contento  aun  el  Ministro  con  dar  á  conocer  sa  pensamiento  á 
loa  diputados  de  ia  nación  en  aquellas  Cortes  de  la  manera  que 
queda  indicada;  para  llevar  mas  ia  convicción  al  ánimo  de  los 
diputados  acerca  de  la  importancia  y  utilidad  de  la  institucioii 
cuyo  establecimiento  proponía  ,  acompaiíaba  al  proyecto  de 
decreto  una  estensa  memoria,  dando  á  conocer  lo  que  habla 
de  ser  la  institución  hasta  en  sus  menores  detalles;  trabajo 
concieniudo  y  admirablemente  acabado  «  que  muy  pocas  veces 
se  presentan  en.  igoato  términos  é  los  Cuerpos  cotegisladores. 
Atendido  el  estado  en  que  entonces  se  encontraba  la  nación, 
al  hotubre  estudioso  que  examina  los  citados  proyecto  y  memo- 
ria, no  se  le-ocucre  otra  cosa,  sino  que  el  establecuoiento  de 
la  institución  propuesta  debió  ser  aprobado  por  unanimidad* 
Has  no  fué  asf ;  fué  casi  por  unaniojiidad  desechado*.  Al  dia  si- 
guiente de  haber  sido  presentado  el  proyecto ,  uno  de  los  mas  I 
ardientes  diputados  dijo :  que  invitaba  al  Ministro  de  la  Guerra 
á  que  lo  retirase,  porque  era  um  taeduia  ateniadora  á  la  libertad 
y,dHorgamzad<Hra  d$  la  Mükia  nacional.  Semejante  argumento 
demuestra  lo  indigno  que  era  dicho  diputado  por  su  crasa  igno* 
rancia  del  puesto  que  ocupaba.  No  participamos  nosotros  de  la 
opinión  Je  que  las  revoluciones  son  las  que  únicanienie  sacan  á 
los  hombres  de  gémo  de  la  oscuridad.  Desgraciadamente  en  épo- 
cas tan  agitadas  como  la  que  comeoxó  en  .España  en  i830,  la 
mayor  parte  de  los  hombres  prudentes  y  de  verdad^ro  mérito, 
quedan  oscurecidos  por  una  multitud  de  ambiciosos  ó  de  igno- 
rantes fanáticos,  íjiie  con  sus  exageraciones  y  descompuesta  im- 
petuosidad saben  dominar  ú  las  turbas,  y  en  brazos  de  ellas  lle- 
gar á  veces  basta  escalar  el  poder.  £n  España,  el  partido  llamado 
mdtado,  ha  tenido  siempre  ese  flaco  que  le  ha  inutilizado  para 
el  mando ;  defensor  de  la  Milicia  nacional ,  por  no  comprender 
la  índole  de  esa  popular  institución  ,  ha  hecho  siempro  mal  uso 
de  ella ,  y  ha  sido  cauia  de  que  en  España  no  baya  podido  acli- 
matarse. Ha  sido  siempre  opuesto  al  establecimiento  de  institu- 
ciones poderosas  de  seguridad  pública  ^  ¿y  eiv  qué  nociones  de 
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derecho  pfibKco  ha  podido  IhiidarBe  para  semejaiHe  oposición? 
La  base  príncipal^  de  las  instituciones  liberales  es  k  seguridad 

individual  de  todos  los  ciudadanos;  es  asegurar  á  los  buenos 
ciudadanos  una  libertad  completa  para  dedicarse  tranquilos  y 
desahogados  á  las  faenas  en  qoe  libran  la  subsistencia  de  sos 
fomifias,  sin  temor  de  verse  apartados  de  sns  ordinarias  oca- 
paciones,  tanto  por  ana  foersa  estraffa,  como  por  una  Arden 
ilegal  y  arbitraria  del  poder  ejecutivo;  y  ¿cómo  pnede  conse- 
guirse semejante  fin,  no  poseyendo  la  nación  una  institución 
que  baga  respetar  jas  leyes ;  una  institución  protectora  de  las 
Tidas  y  haciendas  de  los  buenos  ctodadanos?  La  manera  absor- 
da  con  qoe  abogó  por  los  foeros  de  la  Milicia  nacional ,  qoe  na- 
die habla  pensado  en  atacar,  el  ardoroso  tribuno  de  las  Córtes 
Constituyentes  de  1820,  causó  un  mal  inmenso  á  la  nación, 
pues  retardó  ¿4  años  el  establecimiento  de  una  iostitacioo  oe* 
cesaria»  indispensable  en  todo  país  civlHiado.  Hoy,  afortuna-» 
damOote,  los  tiempos  son  otros,  y  con  ios  tiempos  los  hombres 
mudan  de  ideas;  pero  todavía,  no  há  muchos  años,  tuvimos 
el  disgusto  de  oir  e^p regiones  (an  mal  sonantes  acerca  de  esta 
materia ,  que  con  dolor  advertimos  que  en  ciertas  clases  de 
nuestra  sociedad,  hay  todavía  hombres,  qne  queriendo  pasar 
por  muy  liberales  é  ilustrados,  participan  todavía  de  los  resi* 
bios  de  la  ignorancia  de  otras  épocas  (i). 

No  obstante  ,  el  Ministro  de  la  Guerra ,  Marqués  de  las 
Amarillas,  prestó  un  gran  servicio  á  la  nación  con  haber  pre- 
sentado á  las  Córtes  un  proyecto  tan  útil ;  él  fué  el  primero  qne 
en  el  siglo  prásente,  y  mas  de  tres  siglos  de^es  de  haberse 
extinguido  las  famosas  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  pío* 
puso  el  establecimiento  de  una  institución  análoga  á  aquella;  la 
semilla  quedó  sembrada  y  no  debia  tardar  en  producir  sus  fru- 
tos ;  desde  entonces  no  abandonó  el  gobierno  de  España  taa 
saludable  idea ,  y  en  el  capitulo  anterior  hemos  visto  los  pro- 
yectos que  trató  de  plantear,  y  que  después  no  pudieron  llevar^ 

(1)  En  las  Córtes  ConsUiayeotes  de  1854 ,  propuso  mo  de  ios  dimiUdos  mas  exal- 
laaos,  que  los  %  millones  del  presapoesio  de  la  Guardia  Civil  se  invirtiesen  anuah 
mente  fu  iiuiemni/.ar  á  las  persouns  que  fuesen  robadas  y  imiltraudas  eu  toda  Es- 
púa.  Eüe  portento  de  igaoraocia ,  propuso  al  Gobierao  espa&ol,  eo  pleno  siglo  xtx, 
ma  nedida  muy  eficaz  para  fomenur  el  lebe. 
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se  á  cabo  por  la  penuria  de  los  tiempos.  Si  Dios  hubiese  con- 
cedido dos  años  mas  de  vida  al  primer  Duque  de  Ahumada, 
hubiera  tenido  la  satiafaccioD  de  ver  establecida  la  iostiUicion 
qae  babia  sido  para  él  objeto  de  largas  meditaciones»  y  qae  á 
sa  prímógénito  estaba  reseirvada  la  gloría  de  sd  organiiacion. 

Don  Pedro  Agustín  Girón,  Marqués  de  las  Amarillas,  pri- 
mer Duque  de  Ahumada ,  fué  uno  de  ios  personajes  mas  ilus- 
tres de  España  en  el  siglo  actual.  Nació  durante  el  reinado  de 
Gánrlos  III,  el  mismo  dia  y  año  en  qae  se  erigió  en  Madrid  el 
magnífico  roónumento  de  la  pnérta  de  Atealá  (4778).  De- 
dicado á  la  carrera  de  las  armas,  hizo  las  campanas  del  Pirineo 
de  Cataluña  en  tos  años  1793  y  94  al  lado  de  su  veterano  pa- 
dre. En  el  año  de  1801  se  halló  á  las  órdenes  de  su  tio  el 
general  Gástanos  en  la  gloriosa  defensa  del  Ferrol»  en  qne  los 
ingleses,  que  intentaron  an  desembarco  para  destrnir  aquel  mag- 
nífico arsenal,  fueron  rechazados  con  gran  pérdida.  En  el  mis- 
mo año  hizo  la  breve  campaña  de  Portugal;  después  de  la  cual 
pasó  de  guarnición  á  Cádiz  mandando  una  columna  de  grana- 
deros provinciales.  En  los  años  de  4805  y  1806,  asistió  con 
la  colnnma  qne  mandaba  á  los  campos  de  instniC(?ton  qae  di* 
rigía  por  aquellos  años  el  malogrado  Marqués  dul  Socorro  ,  Go- 
bernador de  Cádiz  ,  Guneral  de  alta  reputación  ,  y  que  babia 
sido  testigo  de  los  progresos  del  arte  militar  en  ku  brillantes 
campañas  verificadas  por  el  mismo  tiempo  en  las  naciones  del 
centro  de  Earopa.  En  1807  estayo  en  Portugal  á  las  órdenes 
del  mismo  Marqués  del  Socorro,  en  cuyo  año  las  tropas  espa* 
ñolas,  aliadas  con  las  francesas,  invadieron  aquel  reino  y  ocupa- 
ron la  parte  que  cae  al  Sur  del  rio  Tajo. 

Verificado  el  alsamiento  de  España  contra  la$  fuerzas  inva- 
soras  francesas»  las  tropas  españolas  que  estaban  en  Portugal 
acudieron  á  la  defensa  de  su  patria.  El  7  de  junio  de  1808,  don 
Pedro  Agustin  Girón  se  hallu  en  la  defensa  del  puente  de  Alcolea 
¿obre  el  Guadalquivir.  La  resistencia  que  los  españoles  opusie- 
ron en  este  punto,  no  fué  bastante  para  estorbar  el  paso  á  las 
aguerridas  bnestes  de  Dupont;  pero  le  obligó  á  detenerse  en 
Córdoba,  dando  lugar  al  General  Castaños  para  que  reuniese 
y  organizare  coü  la  a^uda,  cutre  otros,  del  Jefe  que  nos  ocupa, 
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el  Ejércilo  coo  que  había  de  ▼enoer  y  rendir  é  aquel  Geaend 

extranjero  de  repatacion  europea.  Arrollados  en  el  primer  ím- 
petu por  ios  españoles  los  primeros  ejércitos  invasores  y  arno- 
coDados  cobre  la  orilla  izquierda  del  Bbro,  sa  perdidoo  bobie* 
ra  sido  ioe?ilable  si  el  Emperador  Napoleón  I  eo  persona,  acau- 
dillando oonierosas  y  agoerrídas  huestes,  no  hnbieae  venido  en 

su  auxilio. 

Derramados  de  nuevo  los  Ejércitos  franceses  por  la  Pe- 
niosiiJa  española,  inátiimenta  vertieron  los  españoles  sa  san- 
gre en  desígaal  pelea  en  Todela  el  23  de  no?ieflibre  de  aqoél 
año.  Entre  los  qne  mas  se  distingoieron  en  aqael  combate  en- 
carnizado, íiK'  13.  Pi^dro  AgQStin  Girón.  Una  retirada  €ondij^-i- 
da  hábilüieíUe,  ¿alvo  lus  parqaes  de  artillería  del  Ejército  es- 
pañol ,  que  al  amanecer  del  5  de  diciembre  se  encontraba  á 
las  inmediaciones  de  Madrid ,  en  el  nxnnento  mismo  en  qns 
Napoleón  entraba  en  negoeladones  para  apoderarse  de  día. 
Las  reliquias  del  Ejército  español  llamado  del  Centro,  se  re- 
fugió en  la  sien  a  de  Cuenca ,  y  rehecho  con  prontitud  pasmosa, 
el  24  de  diciembre  atacó  su  vangaardia  á  la  enemiga  en  Ta* 
ranoon*  y  el,  i3  de  enero  sigaiente,  sostuvo  en  Uclés  on  com* 
bate  desigual  y  obstinado.  En  este  dia  di6  á  conocer  Oíron 
sus  altas  prendas  de  General  y  soldado.  Envueltas  las  posicio- 
nes por  el  excesivo  miiuero  de  las  fuerzas  contrarias,  qoeda- 
roQ  cortadas  las  tropas  españolas.  £ntonces  el  Marqués  de  las 
Amarillas,  habla  á  las  tropas  qne  condacia,  pónese  atirante 
de  ellas,  á  pié,  espada  en  mano,  paes  acababa  de  perder  el 
caballo ;  manda  tocar  á  ataque  ,  y  á  la  bayoneta  se  abre  paso 
por  entre  las  likis  de  los  vencedores. 

Habiéndose  retirado  el  Gobierno  español  á  Sevilla ,  el  Ejér- 
cito del  Centro  recibió  órden  de  pasar  á  cubrir  las  (Provincias 
meridionales  en  las  posiciones  montañosas  qne  separa  la  Bfan* 
cha  de  Andalucía. 

En  el  ano  lIc  1809,  el  Ejército  inelés  y  el  español,  unidos,  die- 
ron principio  á  la  campaña  con  ei  brillante  triunfo  de  Tala  vera, 
qne  tan  viva  emulación  esdtó  en  el  Ejército  compuesto  solo  de 
españoles  que  se  dilataba  por  la  Mancha  sobre  la  orilla  Isquier- 
da  del  Tajo.  Párte  de  dicho  Ejército,  á  las  órdenes  de  D,  Mxo 
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Agastin  Girón ,  ocupaba  las  márgenes  del  rio  en  la  larga  esten- 
aioa  de  ios  jardines  y  bosques  de  Aranjuez.  Deseando  los  fran- 
oeaea  vengar  el  ultraje  de  Talavera,  el  día  5  de  agosto  ataca* 
ron  con  obstinación  á  dichas  tropas  españolas  qne  defendían 

vai'iüá  puenlüs,  y  principalmenle  las  avenidas  del  jardín  de  la 
Isla  ,  de  fácil  acceso  por  las  pocas  aguas  del  brazo  del  rio  que 
la  forma.  En  esta  ocasión  los  francesas  foeron  rechaiados. 

£1  dia  ii  del  mismo  mes* se  dió  nna  sangrienta  batalla  en 
los  abiertos  campos  de  Almonacid ,  batalla ,  rica  en  sangrien* 
tos  episodios,  üü  que  rivalizaron  las  tropas  que  en  ella  tomaron 
parte,  en  ardor  y  en  instrucción.  E!  Marqués  de  las  Amarillas, 
mandando  ta  estrema  izquierda  de  la  línea  española  se  oabrió 
de  gloria. 

En  la  desgraciada  batalla  de  Ocafia ,  al  frente  de  dos  diTi* 

siones  del  Centro  verificó  un  uioviiiiieoto  ofensivo,  que  intro- 
dujo la  confusioa  y  el  desórden  en  las  filas  enemigas,  ^eguu  las 
relaciones  publicadas  por  los  mismos  franceses :  perdió  su  ca- 
ballo de  un  balazo  de  canon  en  la  cabeza  ,  y  salvé  loa  restos  de 
sa  división  hasta  llevarla  á  sus  antigiias  posiciones.  En  el  ano 
de  1840,  cuando  e!  General  Soultcon  50,000  hombres  marchó 
á  conquistar  la  Andalucía ,  los  españoles,  para  cubrir  la  gran  es- 
tensioD  de  sierra  Morena,  que  desde  las  faldas  de  la  sierra  de 
Segura  se  dilata  hasta  las  avenidas  de  Córdoba ,  no  tenían  mas 
qne  I7»000  hombres.  A  D.  Pedro  Agostin  Giren  tocó  la  defen« 
sa  del  Puerto  del  Rey ,  llave  de  la  posición  central  de  Despeña* 
perros.  La  defensa  en  aquel  punió  fue  heroica,  pero  el  enemigo, 
con  fuerzas  . infinitamente  mas  numerosas  y  con  mayores  me- 
dios de  ataque  consiguió  forzarla.  £n  el  mismo  año,  entre  las 
mejoras  .que  recibió  el  Ejército  español ,  faó  una  de  las  mas  no» 
tables  la  creación  del  cuerpo  de  Estado  Mayor;  Girón  fué  ele- 
gido para  ponerse  á  la  cabeza  de  dicho  Cuerpo  en  lob  EjcfCiloá 
que  operaban  en  la  parte  occidental  de  España. 

Además  de  este  especial  encargo»  tomó  el  mando  de  las 
filenas  dé  Estremadnra,  y  uniéndose  con  otras  inglesas »  qne  á 
ta  saxon  vinieron  de  Portugal ,  el  28  de  octubre  derrotó  com» 
pletainenle  al  célebre  General  francés  Girad ,  causándole  gran 
número  de  muertos ,  heridos  y  ¿)iii»ioneros,  entre  ellos  algunos 
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Generales ,  cañones ,  banderas  y  otros  trofeos ;  hecho  de  a^ 
mas  que  eaalteció  el  crédito  de  GifOD. 

Reconocido  en  iodo  el  Ejército  por  sa  talento  Oí^nmindor» 
en  el  año  de  1812  se  le  confió  la  formación  en  Galicia  del  cair* 

to  Ejército,  que  tan  brillantes  servicios  prestó  en  todo  el  tiem- 
po que  todavía  duró  la  guerra.  El  año  de  1813  se  présenlo  en 
las  llanuras  de  Castilla  con  aquel  Ejército  oiiganisado  y  amaes- 
trado por  él.  Desde  entonces  formó  constantemente  «el  alaix- 
quierda  de  las  faenas  combinadas»  que  dirigidas  por  Weiliag* 
ton,  en  la  memorabio  campaña  del  Duero  y  del  Ebro,  lluvaroQ 
álos  franceses  desde  la  iVotUera  de  Portugal  basta  el  otro  lado 
de  los  Pirineos.  £n  los  campos  de  Vitoria,  el  movimiento  ope* 
rado  por  el  cuarto  Ejército  sobre  el  camino  real  qae  desde 
Gnipóicoa  oondace  á  Francia»  fbnando  á  los  franceses  á  reti- 
rarse á  Navarra»  convirtió  la  batalla  perdida  en  completa 
derrota.  .  . 

En  medio  de  estos  triunfos  se  vió  sometida  su  virtud  á  una 
gran  praeba.  Gomensaban  ya  por  desgracia  á  asomar  la  cabe* 
la  los  bandos  y  enemistades  que  tanto  nos  han  trabajado  eo  el 
presente  siglo,  y  el  influjo  de  las  parcialidades  aiiaucó  á  don 
Pedro  Agustín  Girón  el  mando  de  aquel  brillante  Ejercito  que 
él  habia. organizado,  instruido  y  conducido  tantas  veces  áli 
victoria»  pocos  dias  antes  del  2 i  de  agosto»  en  que  el  misoio 
Ejército  se  cubrió  de  gloria  en  las  alturas  de  San  Marcial.  Ha- 
biendo ai  ido  enfermo  el  General  que  mandaba  entonces  el  Ejé^ 
cito  de  reserva  de  Andalucía,  se  le  confió  el  mando  interina- 
mente. Durante  el  breve  tiempo  que  lo  mandó  ,  se  encontró  eo 
los  difíciles  combates  del  7 »  8  y  13  de  octubre  sobre  la  oriilt 
derecha  del  Yidaqoa,  y  el  dia  iO  de  diciembre  en  la  batalla 
que  puso  en  poder  de  los  aliados  las  fuentes  del  rio  Nivel  y  coa  ' 
ellas  lab  íalilas  del  Pirineo  que  por  aqutília  parte  forman  la  fron-  ' 
tera  de  i^rancia.  Al  Eje  reí  io  de  reserva  ,  que  con  ios  ioglesei 
formaba  el  ala  derecha  del  Ejército  aliada»  en  aquellos  comba* 
Íes  le  tocó  fonar  todos  los  puntos  mas  cnkainantes  y  decisivos. 
Después  de  estos  sucesos  se  designó  el  Bastan  al  Ejército  de  re- 
serva para  sus  acantonamientos;  y  habiéndosele  incorporado 
su  General  propietario»  dejó  ci  mando  Girón  y  se  uuio  al  cuar- 
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tel  general' de  Loid  Welliiiglaa»  para  continoar  la  eattpaila 
en  Fraacía. 

Bl  año  de  1814  terminó  la  guerra  de  la  Independencia ;  pe- 
ro desde  entonces  comenzó  la  luclia  de  los  partidos,  que  tantas 
calamidades  han  acarreado  á  España  en  el  presente  siglo.  Eran 
demasiado  conocidas  las  opinioDes  polílicas  d^l  General  Girón 
para  que  foese  bien  mirado  por  el  Gobierno  de  la  monarquía  é 
cirsfa  restauración  tanto  habia  contribuido  con  su  espada.  No 
obstante,  en  el  año  de  IJSIS ,  cuando  aconteció  el  desembarco 
en  Francia  del  Empei  ador  Napoleón  y  las  tristes  escenas  de  los 
ciendiaa»  el  General  Giroo  fué  nombrado  segundo  General  en 
jefe  del  Bjóreito  de  Aragón.  Pasado  el  peligro»  quedaron  olvi* 
dados  sus  brillantes  servicios. 

«Comenzó  entonces  para  él, — dice  uno  de  naostros  mas 
iiusti'es  Generales  (i), — un  nuevo  orden  de  sucesos,  en  los 
cuales  había  de  esperimentar  los  Taivenes  de  la  snerte  con  tan 
desigual  alternativa»  que  siempre  fueron  pásageroe  sus  favores 
y  largos  y  penosos  sns  desvfos.  • 

Así,  por  desgracia,  sucedió  en  efecto:  hasta  ci  año  de  1820 
estuvo  olvidado.  Verificada  la  revolución ,  desde  el  primer  ins- 
tante se  vi6  colocado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  En  aquel 
tiempo»  por  muerte  de  su  padre»  llevaba  el  título  de  Marqués 
de  las  Amarillas. 

Breve  íué  su  permanencia  en  el  poder;  pero  en  aquel  (  orto 
tiempo,  á  pesar  de  la  agitación  de  ios  ánimos,  procuró  plantear 
reformas  tan  útiles,  y  llevar  á  cabo  planes  tan  grandes,  como  del 
que  hemos  hablado»  que  su  nonibre  figurará  siempre  al  lado 
de  loa  mas  grandes  hombres  de  Estado.  Del  Ministerio  de  la 
Guerra  pasó  á  la  Dirección  del  Cuerpo  de  Ingenieros,  que  des- 
empeñó  hasta  el  aüo  de  1823,  prestando  en  eüa  eriiinentes  ser- 
vicios. El  cambio  de  raimen  gubernativo  ocurrido  en  aquel 
año»  hi^  volver  al  hogar  doméstico  y  abandonar  la  vida  pú« 
Uica»  al  General  Girmi.  La  revdudon  acaecida  en  Francia  el 

(i)  £1  Excmo.  Sr.  Teniente  general  O.  Antonio  Hemon  Zarco  d€l  Valle ,  en  la  brí- 
nantlsfoMi  improvisación  que  prooonctó  el  dia  i8  de  mayo  de  l^i^  en  e\  momento  de 
darse  sepultura  al  cadiverdel  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Agustín  Girón  ,  Marqués  de  las 
Amarillas,  primer  Duque  de  Ahumada.— Memorial  de  Ingtnitrvt  pabltcó  este  dis- 
eano  «1  ano  de  1687. 
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año  de  f  890  foé  caoBa  que  Bspafia  sé  verí&i^M  tambiea  al- 
guna varíacioD  eo  la  poHtica ,  y  entonces  el  Iffarqoés  de  las 

Amarillas  fué  elegido  para  ia  Capitanía  general  de  Granada, 
desde  la  cual  pasó  después  á  la  de  Sevilla.  Llegó  el  crítico  ins- 
tante de  la  muerte  del  Rey ;  y  aquel  Monarca ,  <|ae  siempre  lo 
iiabia  tenido  alejado  de  su  lado  y  qoe  solo  eo  los  momentos  de 
mayor  peligro  se  acordaba  de  tan  fiel  y  efttendido  servidor»  te 
dio  la  mejor  satisfacción  por  sus  desvíos,  y  la  mayor  prueba 
de  que  sabia  apreciar  su  lealtad  y  grandes  facultades,  nom- 
hráadole  miembro  del  cuerpo  que  destinaba  á  ilustrar  con  sus 
consejos  á  la  angosta  viuda  Gobernadora  del  Reino.  Em  aqoel 
Consejo  de  gobierna  se  ventilaron  las  mias  árdoas  coéstiones 
políticas,  y  no  fué  el  que  monos  contribuyó  al  restablecimiento 
de  las  instituciones  lihcrales  en  España  por  nicdio  de  la  re- 
unión de  las  Córtes.  Durante  Ja  legislatura  de  1854,  fu«'  Presi- 
dente del  Estamento  de  Próoefes,  En  aquellos  anos  le  fué  con- 
cedido el  títalo  de- Duque  de  Ahumada  en  premio  de  sus  servi* 
cios.  En  el  año  de  1835,  cuando  la  guerra  en  las  provincias 
del  Norte  hahia  tomado  mayor  incremento  y  se  preseulalja  mas 
terrible  y  amenazadora ,  fué  nombrado  nuevamente  Minislro  de 
la  Guerra.-  En  el  corto  tiempo  que  lo  desempeñé,  ocurrieron  el 
levantamiento  del  sitio  de  Bilbao  y  la  batalla  de  Mendígorrfs, 
que  dando  nuevo  aspecto  á  la  lucha,  hizo  inclinar  la  balanza 
del  fado  de  la  dinastía  constitucional  de  Doña  Isabel  II,  Hé  aquí, 
pues,  trazada  á  grandes  rasgos  la  historia  del  ikistre  persona- 
ge,  iniciador  en  el  siglo  xix,  del  establecimiento  en  nuestra 
patria  de  una  institución  análoga  á  la  que  fué  el  sostén  de  la 
autoridád  de  los  Reyes  Católicos ;  de  ana  institodon  necesaria 
en  lodos  los  paises  civilizados ,  pues  sin  ella  el  respeto  á  las  le- 
yes no  está  garantido ;  y  no  puede  llamarse  pais  civilizado  el 
que  no  cuente  con  un  medio  eficas  para  que  las  leyes  sean  res- 
petadas ,  para  que  nó  sean  una  cosa  ilusoria ,  una  letra  muer* 
ta.  El  primer  Duque  de  Ahumada,  tiene,  pues,  justos  títulos, 
para  ocupar  CJi  la  historia  un  lui^ar  igual  al  de  los  ilustres  Con- 
sejeros quü  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  organizaron 
con  idéntico  fia,  aquella  famosísima  y  nunca  biea  ponderada 
institución. 
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Terminada  la  guerra  civil,  y  habiendo  (^capadoel  poder,  á 
consecuencia  de  la  caida  del  Regente  Duque  de  laTictoria,  los 
hombres  que  en  el  partido  liberal  profesaban  ideas  mas  templa* 
das,  e»  decir  y  los  hombres  del  partido  moderado »  ooa  de  las 
principales  y  grandes  medidas  de  gobierno  que  inmediatsmen- 
te  trataron  de  plantear ,  fué  la  de  establecer  la  protección  y  se* 
güi  i  fiad  pública  sobre  6rmes  bases.  En  el  mes  de  enero  de  1844 
apareció  un  decreto  estableciendo  los  Comisarios  y  Celadores 
de  segorídad  pública ea sastitucioo  á  los  Alcaldes  de  barrio;  en 
uno  dé  los  arMcolos  de  dipho  decreto  se  indicalia  la  cfeatíoq  de 
la  Instilación  principal  de'Segorídad  p6blioa,  que  en  ^  mes  de 
mnrzo  del  mismo  año  se  llevó  á  cabo,  por  el  Real  decreto  cayo^ 
contenido  literal  es  el  siguiente: 

tfíimnnio  de  ¡»  Gobemácim  de  la,  PefiéfMuto.-^SeSora:  Al 
cumplir  cdn  ló  pteyenido  en  el  R^l  decreto  de't6  de  eñero  t¡L* 
limo,  tos  iofhiBcritos.MinisIros  responsables n6  consideran  pre» 
ciso  descender  al  exámen  de  las  óbvias  razones  en  qne  se  fun* 
da  el  establecinúeato  de  una  fuerza  especial  de  proteccipa  y 
segaridad  pública.  :  , 

»BI  6rden  social  reclama  este  ituxilió»  el  Gobierno  ha  me* 
aester  ana  faerra  siempj^  disponible  para  proteger  las  perso- 
ñas  y  las  propiedades;  y  en  España,  donde  la  necesidad  es 
mayor  por  efecto  de  sus  guerras  y  disturbios  civiles,  no  tiene 
la  sociedad  ni  el  Gobierno  mas  apoyo  ni  escodo  que  la  Milieín 
6  el  fiJjóFcitOy  inadecaadOB  para  llenar  esté  objeto  complida-. 
mente  6  sin  pejraicios. 

•La  Milicia  nacional ,  que  por  so  índole  carece  de  ana 
existencia  contíaua,  se  dirige  á  la  conservación  del  órdcn  ,  tO* 
mada  e^ta  vos  en  la  acepción  relativa  á  la  defensa  de  las  leyes 
y  del  sosiego  general  dentro  de  las  poblaciones;  de  donde  re» 
salta  que  su  obligación  es  local  y  sa  servicio  transitorio ;  mien* 
tras  la  policía  social  no  reconoce  límites  de  lugar  ni  de  tiempo. 
No  puede  tampoco  el  Ejórcito^ileoar  esta  necesidad ,  porque  su 
objeto  pecaliar  es  defender  ^  Estado»  y  en  61timo estrsao 
auxiliar  á  la  Milicia  en  la  conservación  del  repoda  público:  por» 
qae  so  organización  le  pone  fuera  del  alcance;  porqne  sus  ete- 
laeatoá  constitutivos  no  se  amoidan  al  desempeño  do  comisio* 
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nos  de  oierto  earfieter  disorecipnaU  y  porqae  4  ijgor  de  Ja  dís- 
eíplUia.iniliUir  se 'resiente  de  la  frecuente  diseminacíoD  de  las 
tropas  en  pequeñas  partidas,  indepeodieoleá  de  la  vigilaocia  y 
de  la  acción  de  los  Jefes  superiores. 

-  .  »Por  otro  lado »  ni  el  Ejército  ni  la  Milicia  nacional  desem* 
peñaa^oóB  la  fé  nemaría  el  servido  encjiieo  <le  k  poU^^  que 
atfoellos  GÉierpos  miran  con  cierto  desvío  por  laa  preoonpaciD* 
nes  vulgares,  y  que  solo  se  presenta  a  sus  ojos  como  una  obli« 
gacion  pasajera ,  accesoria  y.  estraña  al  prua^rdiai  objeto  de  m 
respectivo  instituto* 

»Sobre  fier  una  necesidndi  porque  ninguna  de  las  foertas 
existentes  puede  llenar  la  taita  de  un  caerpo  dvil,  ofrece  eitt 
inslitiicion  la  ventaja  de  que  la  Milicia  nacional,  desembaraza- 
^  completamente  de  la  parte  mas  peaosa  del  servicio»  se  pue- 
de oi|;anisar  de  un  modo  mas  oonlorme  ai  o^eto  de  su  esta- 
UeeifluentO»  exclnyeado  á  ciertas  dases  eaya-  admisioo  hada 
tolerable  el  carácter  activo  qoé  ha  tenido  hasta  ahora  la  NiK- 
cía,  y  llamando  á  las  lilas  muchas  peí  sonas  de  valer  y  de  aru  • 
go  que  han  procurado  rehuir  esta  obligación  ,  seüaladameau: 
por  sus  incesantes  molestias  y  corpaiderables  perjoidbs. 

»M  propio  tiempo  sirve  la  faerta  dvU  para  evitar  la  ioier* 
vención  frecoente  del  Bjército  en  los  actos  populares;  ialervea- 
cion  que  puede  menguar  al  cabo  el  prestigio  de  las  tropas  per- 
nanentes;  que  puede  también  ejercer  uoa  iolluencia  perniciosa 
en  el  prindpio  de  la'subordinadon;  qoe  imposibilita  ó  entorpe- 
ce la  instmcdon  del  soldado,  y  qoe  en  el  órden  político  no  Ur 
vorece  mucho  el  desarrollo  completo  del  sistema  constitaciboal. 

>Annque  estas  ventajas  compensarían  el  aumento  de  gastos 
qne  en  loa  primeros  momentos  puede  originar  la  proyectad^ 
HMjora*  no  ha  de  perderse  de  vista  que  mas  adelante  propor- 
oionará  el  benefido  de  una  diaminndon  oonaiderable  en  ei  Ejér- 
dto,  lo  cual  es  tanto  maa  atendible,  cuanto  la  reforma  se  coa- 
cilia  con  el  interés  de  las  clases  militares  que  en  ella  poedao 
creerse  pei^udicadas*  A  esto  se  añade  la  reducción  de  los  pe^ 
jaldos  qoe  ll^va  conaigo  el  firecneate  empleo  de  los  artesanos, 
ooSaerdantes»  trabi^edorea,  fapoionaríos  píAblicos  y  demésbra* 
zos  útiles  que  ocupa  la  Uilicia  nacional;  la  abolición  completa 
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de  las  {«rtida«  locales  de  s^ridad  y  la  modificacioii  del  costo 
de  algimoB  servicios  extraordiiiaríOB  á^ne  íadispeDsaíblenieiife 

obliga  el  completo  desamparo  de  la  autoridad  política.  '  • 

determinar  la  orgaüizacioQ  del  nuevo  cuerpo  se  ha  te- 
nido presente  la  índole  pecaliar  de  este  insütato,  el  cual  no  se 
aviene  con  la  división  propia  do  losoaerpos  del  Ejército»  por- 
que sa  principal  ventaja  estriba  en  la  diseminación  de  la  foena 
en  muchas  y  cortas  fraccioaes ;  de  doüdc  ha  resultado  el  esta- 
blecimiento de  tercios,  escuadrones  ó  compañías  ,  mitades  y 
escuadras ,  cuya  forma  es  la  que  se  acomoda  mas  á  la  natura* 
lesa  y  al  servicio  habitual  de  la  íneria  de^prolscMB  y  segnii* 
dad*  Ni  oorrespohderia  tampoco  esta  institución  á  la  esperania 
que  justamente  prometen  sus  buenos  efectos  en  otras  naciones, 
si  al  propio  tiempo  no  se  pusiera  el  mayor  esmero  en  la  elec- 
cioD  de  los  mdividuos  que  deben  mandar  y  constitoir  el  cuer- 
po; en  consideración  á  lo  cual  se  realaa  la  importancia  de  lea 
mandos  creando  lefes  y  Oficiales  de  catagoría  superior  respecto 
de  los  de  igual  clase  en  el  Ejército,  y  se  limita  la  admisión, 
fuera  de  muy  raros  casos,  á  ios  hcenciados  con  buena  nota  y 
de  justificada  conductaiy  aun  después  de  haber  dejado  ei  servi-' 
CIO  de  las  armas.  Esa  misnia  consideración  explica*  la  propue»' 
ta  de  sueldos  y  haberes  algo  mas  elevados  qué  los  ordinarios; 
porque  si  en  todos  casos  el  bien  coman  y  la  moral  se  interesan 
en  la  alia  retribución  y  en  el  exacto  pago  de  los  empleados  pú*- 
blicos  ,  cou  mayor  motivo  es  aplicable  esta  verdad,  que  lara-> 
ion  dicta  y  la  experiencia  confirma »  á  unos  .agentes  que  des- 
empeñan el  servicio  con  cierta  independencia  de.  la  autoridad 
superior;  que  llegan  á  ser  en  ocasiones  depositarios  de  secretos 
importantes ,  y  que  se  ven  expuestos  frecuentemente  á  los  tiros 
del  resentimiento»  ó  li5<mgeados  tai  vez  por  los  halagos  de  la 
corrupción.  c 
«Tales  son,  Señora,  los  principalq^  motivos  que  impulsan 
el  establecimiento,  y  las  principales  bases  en  que  se  funda  la 
organización  de  la  fuerza  civil  de  protección  y  seguridad  pública 
á  que  se  refiere  el  adjunto  proyecto»  que  los  infrascritos  Minis- 
tros responsables  tienen  la  honra  de  someter  á  la  Real  aproba- 
cion  de  T.  U.  '  ^ 
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CoefiMiDáiidoiiie  €0Q  las  raioMt  eapncrtaa  por  el  Coury 

de  Mioiatros  acerca  de  lo  argente  que  ea  el  ealableciiBeBtD  de 

uua  fuerza  especial  de  prok-ccioo  y  según  Jad  .  en  atención  al 
desamparo  en  que  se  vé  hoy  ia  aiUorklad  publica  para  protejer 
eficaiiBPBie  el  órdea  y  iaa  peraooas  y  bieoeb  de  Joa  vecinos 
bonradoa  y  podScoa ;  y  teoieiido  eo  conaidencioi  qae  ai  d 
Ejército  permaoeiite  m  la  Míficia  naeíoQal  pu^eo  ataadar  á 
üstc  servicio  -in  menoscabo  de  su  peculiar  organización  y  obje- 
to, siu  deiiiait^iUo  de  la  disciplina  militar,  y  sm  molestias  ineS* 
cace»  y  perjuicios  de  «la  mayor  trasceodeocia  para  las  claeei 
eooaiOdedaa  y  laliorioaaB ,  he  venido  en  decretar  lo  aigaiente:  | 
,  Artícolo  i*  Se  crea  «a  cuerpo  eapecíai  de  fiiem  armada 
de  infantería  y  caballería,  bajo  la  dependencia  del  Ministerio 
de  ia  GobernaciOQ  de  la  Peniasula ,  y  coa  ia  deoominacioQ  de 
Guardias  Civiles, 

AtU  %0    EX  objeto  de  eala  íueita  es  proveer  ai  boen  érdeo» 
á  la  aegorídad  pábliea  y  á  la  protección  de  las  personas  y  de 
'  las  propiedades  fuera  y  Jcntro  de  las  poblaciones. 

Art.  5.*  La  Guardia  Civil  se  organizará  por  tercios ,  escua- 
drones ó  compañías ,  mitades  y  escuadras. 

Art.  i."  Cada  tercio  constará  de  cierto  púmero  de  comps* 
ñfas  y  eaenadrones »  y  habrá  tantos  tercios  como  distritos  mili- 
tares e&isten  en  la  actualidad,  guardando  correlativamenfe  ia 
misma  nuin  ración.  Los  catorce  torcios  consliluiian  una  fuerza 
de  ^0  escuadrones  y  lOú.compaaias »  que  se  distribuirán  del 
modosigniente: 

Primer  tercio. — Tres  eaenadrones «  diez  compañías. 
Segundo. — Un  escuadrón,  seis  compañías, 
bercero. — Tres  escuadrones,  ocho  compañías. 
Cuarto.— Tres  escuadrones ,  nueve  compañías. 
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Qfliiito.— Un  cscttadroQy^séiacompflSiaa,  '  - 

Sesto.— Un  escoiadrOQ  ,  seis  compaifao. 

Sóümo. — Un  esciiadron,  seis  compañías.      '    ,  • 
■   Octavo. — Dos  escuadrones  ,  once  compañías.        .        .  * 
Noveoo. — Un  escuaclroQ,  cuatro  compaoiaa. 
Dóciiiio.--*üii  escuadroi ,  taalro  compailaa., 
Uodécimo.— Dos  Moadronas,  aeis  compafiíai. 
Daodécimo. — Un  escuadroo  ,  seis  compaBias. 
Décimotercio.— Tres  compañías. 
Decimociiarto»— Cuatro  compañías. 
Veíale  escaadronea ,  ocheota  y  sneya  compaSias*  ' 
Art.  5.*  Cada  Teroio  tendrá  aa  Plana  Mayor  eapeoíal  que 

constará :    '     •  •  , 

De  un  Jefe  superior  de  la  clase  de  Brigadieres  6  Core" 
líeles  del  Ejército ,  con  el  seeklo  de  36,000  rs.'  al  añcf. 

^J* '  De  nn  aegondo  Jefe  encargado  del  detall  de  la  dase  de 
Tenientes  ooroneles,  con  el  soeldo  de  30,000  ra. 

.3."  De  dos  Ayudantes ,  uno  del  arma  de  caballería  con 
14,000  rs. ,  y  otro  de  ia  de  infantería  con  12,000»  anchos  de 
la  clase  de  Capitanes  en  sos  respectivas  armas. 

4/  De  un  mariscal  ▼eterinerio,  con  7,á00. 

5.*  De  nn  cabo  de  trompetas  y  otro  de  tati&boreSy  con  el 
haber  señalado  en  este  decreto  á  los  cabos  primeros  de  las  res* 
pectivas  armas. 

Art*  O.*"  El  escuadrón  formará  ana  sola  compañía,  com- 
poesía  de  un  G«pltaD  de  la  dase  de  Comandantes  del  ^ércilo» 
OOB  18^000  rs.  al  afio:  de  on  segundo  ^Capitán  encargado  dek 
detall  de  la  clase  de  Capitanes,  cqn  49,000:  de  dos  Alféreces 
de  la  clase  de  Tenientes  á  8,000  rs.  cada  uno :  de  un  sargento 
primero»  con  3»650:  de  cuatro  segundos,  á  2,920  cada  uno: 
de  coatro  cabos  primeros»  á  2»490 :  de  ocbos^;niidos,  á  i»82& 
y  dé  180  Guardias  cmles » inclosos  dos  trompetas »  á  l»46Ck 

Art.  7.**  La  compañía  de  infanterfa  oonslaM  de  la  nrisnia 
fderza  ,  distribuida  en  la  forma  que  expresa  el  artículo  anterior,' 
con  la  rebaja  en  el  sueldo  de  2,000  reales  al  año  desde  la  dase 
de  Capitanes  hasta  la  de  Subtenientes»  ambas  indosive»  y  de 
365  rs.  en  las  otras  dases.  .    .  *  li 
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ArL  B**y  Se  divkUráa  las  compañías  da  ambas  armas  en 
enatro  mitades  de  24  gineles  6  infantes,  en  cada  ana  de  las 

cuales  habrá  un  sargento  segundo ,  un  cabo  primero  y  dos  ca- 
bos segundos.  Cuando  la  mitad  obre  unidad  será  mandada  por 
su  respectivo  Ofícial. 

Art*  9.*  Cada  mitad  se  subdivirá  en  cuatro  escuadras  de  á 
seis  hombres  cada  una ,  mandadas  respectmmente  por  idT  sar- 
gento segundo,  el  cabo  primero  y  los  dos  cabos  segundos  cor- 
respondientes. 

Art.  10.   Los  veinticuatro  hombres  sobrantes  en  cada  com- 
pañía servirte  para  snpiir  las  bajas  de  enfermos,  desmontados,  * 
ordenanm »  coarteleros  y  otros  de  igual  naturalesa,  sin  que 

jpoT  motivo  alguno  pueda  ser  empleado  ningún  Guardia,  civil  en 
clase  do  asistente.  Entre  estos  veinticuatro  hombres  deberá  ha- 
ber cuatro  herradores  con  destmo  á  las  cuatro  mitades  ,  y  de 
los  ndsmos  babrá^de  tomarto  ano  pará  sabe  íorrieLy  dos  irmn- 
petas  ó  tambores* 

Art.  4  i.   El  Esltado  foctlifará  á  la  inftoterfa  y  eaballerfa  el 
vestuario  ,  las  fornituras  y  el  armamento,  y  además  á  la  última 
.  los  caimllos  y  las  monturas ;  pero  ei  entretenimiento  del  arma- 
mento >  vestuario  y  equipo  será  de  cuenta  del  individao.  Los 
Oficiales  jn  costearán  los  caballos. 

Art<  i%t  El  Caerpo  de  Guardias  civiles ,  «n  cnanto  á  la  or* 
ganizacioa  y  disciplina,  depende  de  la  jurisdiccioa  militar. 

Art.  15.  En  este  Cuerpo  se  asciende  por  rigorosa  antigüe- 
dad; peto  se  destinarán  al  ingreso  las  dos  quintas  partes  de  las 
vacanles»  Los  Oficiales  del  Cuerpo  de  Guardias  civiles  podrán 
salir  al  Cuerpo  de  Administracioti  dvll  en*  la  forma  que  detor* 
mine  un  reglamento  especial. 

ArL.  14.  Para  ser  admitido  eu  la  Guardia  Civil  en  dase  de 
soldado  se  requiere : 

i/'  Ser  licenciado  en  d  Sjórcito  con  buena  dota  en  la  hoja 
de  servicias,  y  de  buena  condudta  déspnes  de  haber  obténido 
la  licencia.  En  igualdad  de  circunstancias  serán  preferidos  los 
de  la  clase  de  sargentos  á  la  de  cabos,  y  los  de  esta  á  la  de 
soldados*  Unicamente  en  casos  muy  •  especiales  podró  eximine 
del  requisito  de  licenciado. 
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No  tener  meuos  de  veiuticinco,  oi  mas  de  cuareüta  y 
cinco  años  de  edad. 

5."   Tener  á  lo  menos  cinco  piés  y  tres  pulgadas  de  éstatnral 

k.^  Gozar  de  perfecta  salud  y  ser  de  complexioii  robásfa. 

Art.  45.  Et  alistamienlo  se  haráfor  los  Jefes  Polftieos ,  y 
io.^  adrnitulos  coatraeián  iu  obiigaciou  de  servir  en  ei  Cuerpo 
daranle  ocho  años. 

Art.  16.  Los  que  aspiren  á  ser  Jefes  y  Oficiales  de  la  Guar^ 
día  Givii^  dirijirán  la  soficitod  al  Minislerío  de  la  Gaerra ,  por 
cuyo  conducto '66  inslrotráo  los  4>portnD08  expedientes  y  se  pro- 
porcionarán los  Oficiales  y  Jefes  necesarios  al  de  la  (joberna- 
cion,  por  el  cual  se  expedirán  los  nombramientos  y  se  resolve* 
rán  y  ejecutarán  las  destituciones. 

Art.  17,  Lofi  Jefes  Polkioos  nombrarán  los  sarg^tos.  y-  ei^ 
bos ,  á  propuesta  del  Jejo  superior  del  tercio  respectivo. 

Art.  18.  Un  reglamento  especial  determinará  el  crdeu  y  ios 
pormenores  del  servicio ,  los  premios  que  hayan  de  establecer- 
se para  recompensar  el  mérito ,  y  ios  derechos  que  tendrán  al 
goce  de  algunos  empleos  en  el  ramo  de  profecci'on  y  seguridad 
púbHca  ios  que  lleguen  é  inutilisarse  en  el  servido  de!  cuerpo, 
y  los  que  se  distingan  por  su  aptitud ,  honradez  y  constante 
celo. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  marzo  de  1844«— Refrendado*-* 
Marqués  dePeñaflorida^ 

Por  este  decreto,  qoe  insertamos  íntegro,  para  que  el  lec- 
tor pueda  apreciar  en  toda  su  extensión  la  base  que  sirvió  para 
la  creación  del  cuerpo,  se  vé  que  el  pensamiento  del  Gobierno 
de  aquella  épocQiera  el  establecimiento  de  una  institución  de  se- 
guridad publica  9  análoga  á  la  de  otras  naciones;  pero  si  sé  ha* 
biese  procedido  á  sd  organización  con  arillo  á  los  articules  del 
decreto,  es  casi  indudable  que  ,  ó  no  hubiese  podido  llevarte  á 
cabo,  ó  hubiese  sido  muy  efímera  sn  existencia.  La  mezquina 
dotación  de  los  guardias;  fa  demasiada  dependencia. en  que  se 
oooaUtnia  ei  Cuerpo  de  las  autoridades  civiles  en  cosas  -relali- 
vas  á  so  organitadon,  y  sobre  todo  el  no  tener  el  Cuerpo  on 
Jefe  superior  que  vigilase  el  exacto  cumplimiento  de  los  regla- 
mentos, yqae,  en  contacto  con  el  Gobierno,  ie  hiciese  pre- 


♦  • 

senle  las  necesidades  de)  instituto,  hubiesen  sido  obslácj'os  in- 
superables á  la  realización  de  este  gran  pensamiento.  Comparan- 
<Jo  el  Decreto  de  1844  con  el  proyecto  presentado  á  las  Córtes 
en  i820  por  el  antonces Miaistro  da  la  Guerra,  Marqués  de  las 
Amarillas,  debemos  confimr  ^n  hcaor  da  la  verdad ,  que  este 
le  lleva  inmensa  ventaja  á  aquel;  en  el  proyecto  que  luvo  la  des- 
gracia de  ser  desechado  por  los  leprcsenianlcs  de  la  nacioo,  to- 
do estaba  perf^cUioeute  bien  eoleodido  y  calculado ,  y  á  pri* 
mera  víala  .ae  conoce  que  era  el  iresultade  de  un  profundo  es- 
tadio; en  el, decreto  que  nos  ocupa,  se  advierten  Ic^  gran* 
das  deseos  de  los  hombres  que  gobernaban  la  nación  en  1844, 
de  hacer  que  esta,  después  de  tantas  auerras  y  angustiosas 
vicisitudes,  entrase  de  Ueno  ea  el  camino  de  las  reformas, 
pan  que  volviese  á  recobrar  an  antígao  esplendor  y  ptra 
'  que  pudiese  representar  en  este  siglo ,  entre  las  nacionea  da 
la  culta  Europa,  el  papel  de  un  país  civilizado.  Lo  úoico  que 
babian  calculado  con  cabal  exactitud  los  autores  del  decreto  pre- 
inserto, era  la  fuerza  de  que  habia  de  constar  el  Cuerpo;  las 
89  compañías  de  infantería  y  %0  compañías  ó  escuadrones  de  I 
caballería,  con  157  plasas  cada  una,  componían  on  total  de 
14,555  hombres  de  ambas  armas  con  su  correspondiente  Joia- 
cion  de  Jefes  y  Oficiales,  fuerza  que  debía  ser  el  mínimum  que 
del^iera  tener  la  Gyaf  rdia  Civil »  á  raxon  <ie  un  bombre  por  cada 
iQgua  cuadrada.  | 

Ckm  el  fin  de  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  ea  el  decreto  de 
Í8  de  marzo,  pusiéronse  de  acuerdo  los  Ministerios  do  la  Giier-  | 
ra  y  de  la  Gobernación,  y  en  12  do  abril  siguienie  el  segundo 
'  \  comanioó  al  primero  uAt  Real  decreto  de  la  misma  fecha ,  facul- 
tándolei  para  que  por  af  solo^procedleB^  á  la  erganiiacion  de  los 
TerdoB,  designando  dos  pnnios  próximos  á  Madrid  que  sirvie- 
rais de  centros  de  reunión,  el  uno  al  arma  de  infantería  y  el 
otro  á  la  de  caballería ;  que  adoptase  las  disposiciones  oportu- 
nas para  que  la  organisacion  se  verificase  con  la  rapidez  posible  i 

la  direoGÍQn,de  lefes  militares  entendidos,  sin  peijnicio  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  i  6  del  decreto  de  mareo  acerca  de  los 
nombramientos  de  Jefes  y  Oñciales;  y  que  por  aquella  vez,  sin 
peijuicio  de  las  facultades  concedidas  por  el  art.  17  del  msm 


Digitized  by  Google 


..¿le 


citado  decreto  á  los  Jefes  Políticos,  los  Jefes  encargados  de  la 
orgaDizacion  uombrasen  los  sargentos  y  cattos.  En  este  decreto 
de  12.  de  abril  se  dice  también  qae  uso  de  los  Qbjetos  que  se 
habia  propaeslo  S.  M.  al  crear  la  Guardia  Cívil^  era  el  de  ofre* 
cer  an  alivio  y  pna  recompensa  á  la  clase  militar,  que  tan  acree- 
dora se  había  hecho  por  su  lealtad,  valor  y  coiiitancia  durante 
la  guerra  civil,  y  en  otras  repetida?  ocasiones,  á  la  Real  bene- 
volencia y  á  ta  gratitud  nacional.  Coa  fecha  15  del  misnao  me^ 
de  abril,  el  Miniaterio  de  la  Guerra  comunicó  una  Real  órdenal 
Haríscat  de  Campo,  Duque  de  Ahumada,  dándole  traslado  del 
■  Real  decielo  anterior,  nombrándole  Director  de  la  organización 
de  ia  Guardia  Civil,  y  facultándole  ámpliamentc  para  que  pro- 
pusiera cuantas  medidas  creyese  oportunas  para  ia  mas  rápida 
organtiacion  de  ambas  fnenasi  asi  como  para  pedir  loa  brama 
auxiliares  que  necesitase.  Sn  esta  Real  órden  se  leen  iás  nota- 
bles  palabras  siguientes:  <V.  E,  queda  facuUado  para  proponer 
lias  medidas  que  conduzcan  á  la  mas  íilil  organización  de  esta 
•fuerxa,  vista  de  loa  elementos  que  para  ello  pueden  em>- .  « 
•picarse,  teniendo  en  consideración  qoe  del  acierto  de  su  pri- 
•mera  planta  depende  su  porvenir  y  tA  que  prodnica  el  féüs  re* 
isultado  á  qoe  se  la  destina.  Muy  recomendable  é  importante  es 
>ia  brevedad;  pero  mas  aun  lo  es  la  perfección.»  En  la  misma 
Real  órden  so  designaban  los  pueblos  de  Leganés  para  la  organi* 
sacien  de  la  infonteria  y  de  Vicálvaro  para  la  de  la  caballería. 

taaOábase  el  General  Dnqde  d^  Ahumada  pasando  «m  re- 
vista de  inspección  á  los  regimientos  de  infantería  de  goarnicioQ 
en  Cataluña,  cuando  recibió  ia  Real  órden  de  i 5  de  abril.  Sin 
pérdida  de  tiempo  se  trasladó  ¿  Madrid,  ó  biso  presente  al  Go- 
bierno las  sigaientee  observaciones,  qa»  lomamos  Uteralmeale 
de  nna  minnta  rubricada  por  S.  E, 

f  Bases  necesarias  para  que  un  General  pueda  encargarse  de 
la  formación  de  la  Guardia  civil,  —  I.*  Qae  esté  conforme  con 
la  organización  que  debe  darse  al  Cuerpo,  eDcootrando  á  la  ac* 
toal  la  gravíaima  íalta  de  estaír  meiquinamente  dotados  los  Gnar* 
días  civiles,  á  los  que  se  iguala  en  condición  á  los  peseteros  (1). 

( 1)  As{  se  llamaban  los  soldados  de  cuerpos  francos  creadoi  dSNBIS  Ift  goent  d- 
vtt;  tmim  de  wisBMiia  m  p6Ml|djaHi  7  li  noion  pin. 
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rio  qoe     ha  d ;  dar,  asf  como  eo  los  caballos  y  idoliü;^^. 

3/  (/itf»  la  propoesU  de  toéos  to  Jefi^  y  Oiuriaies  ba  de  w 
sirva. 

4/  Qoe  Ittsto  qw  oda  lanío  m  caingMiQ,  deÍMlm> 
Mile  organtado,  el  Geaml  ««cargado  de  b  ni|i,iMmiiw  kt 

de  poder  proponer  al  Ministerio  de  la  Gaerra ,  ó  decidir  por  si, 
la  separación  ó  vuelta  á  la  situación  de  que  ¿alieroB  ,  de  lodc» 
Jos  Jefef,  Oficiales,  sargentos»  cabos  ó  guardias  qoe  (iieeeo  Ifae 
■ndos  parm  feaer  CDUailft  y  pomáolra  maao  coamigi 
«BponaiMeía. 

Que  la  organización  ba  de  ser  prc^re^va,  formando 
primero  un  T«  rcio ;  conctai  jo  este,  olro,  y  segua  por  el  Miqü^ 
terio  de  la  Guerra  se  prevenga. 

6/  i}ae  COMIO  iMya  bocho  el  lliiiíalono  de  k  GobenncícM 
sokre  el  partiedar,  pose  si  General  eDCBigudode  b  oiganna* 
don ,  qaedando  todo  enteramente  radicado  en  el  Ministeiio  do 
ia  Guerra  íiasla  la  total  conclasion  de  la  oríjanizacion. 

7/  Los  qae  tengan  entrada  en  el  Cuerpo,  bandie  presentar- 
se penooibiHBle  al  Gooeral,  eo  este  Corte,  pon  maidiar  des* 
de elaá  Leganós  ios  de  intaferia,  y  á  Vioálwo  6  á  Alcalá  b» 
de  caballería ,  en  cayos  depósílos  se  han  de  organixar  todos  los 
Tercios,  para  desde  allí  marcbar  á  las  pro?iocias  á  qjoQ  cada 
uno  sea  d^inado.» 

Aptraadas  estas  y  otraa  jandadWmas  obeenracíaoes  por  el 
Geas^c^de  Htnistrof ,  qaé  desde  el  día  3  de  mayo  de  aquel  año 
presidía  con  la  cartera  de  la  Goerra  el  Capitán  general  D.  Ra- 
*  mon  María  Na r vaez,  Doque  do  Valencia ,  siendo  Ministro  de 
la  Gobernación  ei  £zcau).  &r.  D.  Pedro  losó  Pidai,  con  fecba 
15  de  dicbo  mee  y  año  ae  poblicó  mi  mievo  decreto  oi;gMco, 
que  sirvíé  por  flo  para  lacroacioadel  coerpo  do  Goardías  eivi* 
les  bajo  las  sigaientes  bases:  La  Guardia  Civil  habia  de  depen- 
der del  Ministerio  de  la  Gaerra  en  lo  copoerniente  á  su  organi- 
aacion,  personal >  disciplina,  matecial  y  percibo  de  sus  baba- 
zea,  y  del  Mipisterío  de  bi  Gobeniaoioii  en  lo  relaliyo  á  eoaer* 
vbía  pecoUar'y  movünientos.  Concloida  la  primera  orgaoísa- 
ción,  sébabia  de  establecer  cu  Madrjd,  para  la  debida  ccaua- 
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Hiaoion  del  cuerpo,  ana  iDspecoion  i  cargia  de  m  General,  con  - 
qnién  se  enfénderian  los  Jefes  de  los  Tercios -en  lo  Tela6vo  á  éa 
orgaDizacion,  personal,  disciplioa  y  material;  y  la  Inspección 
lo  habia  de  hacer  coa  lod  MiQisterios  de  la  Gaerra  y  de  la  Go- 
bernación en  la  parte  competente  ¿  cada  «no.  Annqae  la  iaeRa 
designada  en  el  primer  decreto,  de  14,{K(3  hombreé,  es  abso- 
latamente  necesaria ,  sin  embargo ,  era  imposible  renntrde  ana 
vez  un  número  igual  de  hombres  con  las  circunstancias  nece- 
sarias para  ingresar  en  la  Guardia  Civil;  y  á  £a  de  qae  se  faese 
planteando  el  cnerpo  con  la  debida  drcanspeceioíi,  se  dispaso 
qoe  los  lé  Teroios  constáran  de  la  Áieria  sigaíente:  * 


IKBCtOS* 

de  cawliorli^ 

delnCiiiMiii» 

Jete», 

1 

é 

,    *  '      k  ■ 

Onciaies. 

Troi>a. 

1  ¡ 

. 



5 

2 

37 

926 

Z 

1 

'21 

537 

i 

4 

21 

537 

4.!. — 

Vi 

5 

19 

469 

.  V»  : 

2 

14 

,335 

6.'  

3 

21 

537 

7.*.  

8 

19 

469 

■  i  ■■ 

2 

'16 

417 

9.'  

*h 

:  2, 

14 

535 

10.'  

V4 

I 

B 

168 

11  • 

1  •  * 

14 

335 

■  i 

13 

302 

• 

5 

134 

140 

1  v«  •••••• 

10 

268 

Total.. 

9 

8* 

14 

232 

5,769 

'  Está  foéna  era  la  qoe  por  de  proúto'  podríá  rennirse,  te- 
niendo todos  los  individuos  las  circunstancias  rcíjaeridas.  Casi 
el  mismo  número  era  el  que  proponía  el  primer  Duque  de  Ahu« 
mada  para  la  legión  de  Salvaguardias  nacionales ,  y  también 
68  el  qae  debieron  tener  las  Gapitanias  de  la  Santa  Hermand44 
en  los  primeros  tiempos  de  sa  creitcíon ;  pues  sabido  es  qae  en 
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Se  edad  oiedía  imt  lam  repmeotiáNi  mas.ds  m  mUñéaOt  J 
por  eonsigiiieQte  Iw  2,000  luuw  entie  giaeta  y  boabres  dé 

armas,  de  qoe  se  componía  la  fnerza  de  aquellas  Capitanías, 
cqnivaiian  á  los  5  6  6.000  hombies  cod  que  al  nrinctpio  se  or- 
ganixaroo  loa  14  Tercios  de  la  Gaardia  Civil.  Conciatda  eata 
orgaoífacioii ,  se  había  de  ir  aeaenlaido  la  foecxa  del  CaerfO 
aegiiD  ae  creyese  coa?eD¡eiite.  AJ  aervicio  especial  de  la  Corta 
habian  de  qaedar  oo  escaadronde  caballería  y  dos  eonspafitea  da 
infanleríd  del  primer  Tercio ;  la  fuerza  restante  de  este,  y  toda  la 
de  ios  otroa  13  lerciasj  la  diatriboiria  el  Mimsterio  de  la  Gober- 
nación ea  laa  proráciaa  dvilea  a^gon  las  aecesidadeade  cada  aaa 
y  á  propaeata  del  laapector,  bajo  la  baae  de  qoe  á  la  que  nó  capia* 
aa  aaa  coaipaSía,  ae  la  deaüaaae  la  «Mtod  6aaa  aaeoiea  eoaiplela 
de  uoa  ó  otra  arma.  La  Plana  Mayor  de  cada  Tercio,  en  loe  dis- 
tritos 1.",  2.*,  3.%  4/,  5.*,  6.%  7.'  y  8.*,  se  babia  de  compo- 
ner de  no  primer  Jefé  de  laa  ciases  de  Brigadier  ó  Coronel ,  y 
de  na  Tenieole  coronel  en  loa  9.%  iO.%  12/  y  14/»  y 
de  nn  Ayudante  de  la  clase  de  Capitán*  Bo  el  primer  diatrito, 
ateüdida  su  mavor  fuerza,  habria  adeoiás  un  Teaicnle  coro- 
nel,  un  Sub-ayudanto  de  la  clase  de  Tenientes,  nn  cabo  de 
trompetas  y  otro  de  tambores.  La  Plana  mayor  de  cadaoom* 
pañía  de  infantería  ó  caballería  debia  constar  de  an  primer  Ca- 
pitán da  la  clase  de  Comandantoá  del  Ejército,  nn  segando  Ca- 
pitán de  la  de  Capitanes ,  dos  Tenientes  y  un  Alférez  de  sos  res- 
pectivas clases;  un  cabo  mayor  primero  de  la  clase  de  sarcoo- 
tos  primeros  (1);  tres  cabos  mayores  segundos  de  la  de  sargentos 
aagnodoa;  cuatro  cabos  primeros;  cuatro  segnüdos;  dos  trom- 
petas en  laa  compafiíaa  de  caballería*;  un  tambor  y  un  corneta 
en  laa  de  infantería,  y  i20  Guardias  civiles.  Los  Jefes  de  los 
Tercios,  auxiliados,  el  del  primer  distrito  por  el  Teniente  co- 
ronel, y  los  demás  por  el  Ayudante,  que  hará  las  veces  de  Ca- 
jero, llevarían  el  detall  y  la  contabilidad  de.  los  aayos  respec- 
tivos. Cada  compañía  quedaba  dividida  fm  cuatro  seccionas»  á 
cargo  cada  ana  de  ellas. de, ano  de  los.  euatro  OOcialea  de  la 

»  ■  - 

(1)  Uabieiuio  t«aido  el  Gohtrrnn  en  sqtiplh  época  el  peasamiento  de  saprimtr  la 
dMB  Oft  iifgaiilos,  se  pensó  e;i  sudUiuiiia  cou  oira  equivaleale  cchi  ^  nombre  de  ci- 

acM  Bifoiat* 
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míama.  Cada  aeectoa  ae  dividía  en  tres  (Nrigadai  da  á  áO  Goaiv 
•  diaa  civiles :  la  primera  á  las  órdenes  del  €abo  mayor  qae  cor* 

respondiese  á  la  sección ,  y  las  otras  dos  á  las  de  los  cabos  pri- 
mero y  seguüdo.  Los  primeros  Capitanes,  con  un  amanuense 
de  la  clase  de  Guardias  civiles,  delúaii  llevar  por  si  mismos  to- 
do el  delali  y  administraoioo  de  aoa  covpalUaf .  Para  que  d 
premio  qns  habian  de  recibir  loa  líceaciaidos  del  Bjóreito  qaa 
'  ingresáran  en  la  Guardia  Civil  foese  mas  verdadeíro/  y  en  este 
empleo  tuviesen  una  recompensa  de  sus  trabajos  y  fatigas,  los 
Guardias  habiau  do  ser  de  dos  clases :  de  primera  y  de  segun- 
da; á  los  de  primera  claae  en  caballería  se  les  señalaban  3|4d7 
reales  17  mrs.  al  aio»  á  raidn  de  9  y  medio  reaféa  diarioa»  y 
3,285  rs.  anuales  á  los  de  segunda ,  á  razón  de  O  rs*  al  dia. 
A  los  de  primera  clase  de  infantería  3,102  rs.  47  mrs.,  á  ra* 
xoQ  de  8  y  medio  reales  diarios,  y  2,920  á  los  de  segunda,  á 
razón  de  8.  Bra  de  oaénta  de  oada  individoo  proveerse  de  ca- 
ballo, montara,  vestaario  y  equipo;  al  cumpMr  el  tiempo  de. 
sa  empeño,  podían  los  Guardias  llevárselo  todo  óenagenarlo, 
seguo  mas  les  conviniese.  Para  la  primera  organización  el  Es- 
tado adelantaría  los  fondos  necesarios  para  la  compra  de  los 
caballos,  montaras,  vasinario  y  equipo ^  qae  se  iría  descon* 
lando  del  haber  de  los  Goardiaa,  de  manera  que  los  de  primera 
clase  no  recibúesea  menee  de  6  rs.  dtaHos  y  5  los  de  segunda* 
El  armamento  se  sacaría  de  los  almacenes  del  Estado,  sicudo 
do  cuenta  del  individuo  su  conservación  y  entretenimiento* 
Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  hubiese  puestos  de  la 
Guardia  Civil»  habían  de  propordonar  las  oasas-cuariele» en 
que  viviesen  les  guardias  con  sus  familias ,  siendo  el  utensilio^ 

de  cuenta  del  Gobierno.  Pai  a  entrar  en  la  Guardia  Civil  liabian 
de  concurrir  en  los  individuos  las  circunstancias  siguientes: 
En  las  clases  de  tropa:  ser  licenciados  de  ios  cuerpos  del  ^r* 
cito  permanente  6  reserva,  ooq  su  licencia  sin  nota  alguna; 
promover  so  instancia  por  conducto  del  Alcalde  del  pueblo  de 
su  vecindad,  con  cuyo  informe  y  el  del  Cura  paiToco  debia  di- 
rigirse al  Jefe  político  (hoy  Gobernadoi  j  de  la  provincia;  y  esta 
autoridad,  tomando  los  informes  que  estimase  oportunos,  de- 
bía pasar  la,  instancia  al  Gcpandante  general  de  la  provincial 
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y  ^te  al  lefó  del  Tercio;  nolener  menos  de  25  años»  ni  wau 
de  45;  saber  leer  y  esoribír;  tener  3  pulgadas  lo  menoede 
esta  tara  loa  de  cabalíeria  y  dos  los  de  iafanterfa.  Los  Jefes  y 

Oficiales  hablan  de  ser  de  los  que  estuviesen  en  activo  ser\*ido 
y  pasasen  i'evista  de  presente  en  ios  regimientos  del  Ejercito  ó 
depósitos  de  reemplaso.  Sos  circnnstancias  debían  ser  las  si- 
guientes:—SafaaUernos:  tener- lo  meooe  5  píés  de  eBtalora«  90 
años  eamplidos  de  edad  y  menos  de  40 ;  ninguna  nota  en  sbb 
hojas  de  servicios  y  filiaciones,  si  fueren  procedentes  de  la 
clase  de  tropa. — Capitanes :  las  circunstancias  antedichas  y  te- 
ner además  de  50  á  45  años  de  edad;  llevar  dos  años  en  aa 
empleo  y  haber  mandado  eompaila  nn  aio  á  lo  meii08«--Ayii- 
dantes:  las  mismas  qae  á  los  Capitanes*— Primeros  Ga;nlaDea, 
Gomaadantcs  del  Ejércilo :  las  expresadas  circunstancias;  te- 
ner de  oí)  á  48  aüos  de  edad  ,*  haber  mandado  compañía  dos 
anos,  ó  ejercido  ^ao  las  funciones  de  su  empleo.— Teniente  co- 
ronel: las  mismas  oirounstancias  ;  tener  de  50  á  50  años  de 
edad;  haber  desempeñado  nn  año  las  fonciones  de  sn  empleo, 
ó  dos  las  de  Comandante  de  batalloo, — Coroneles  :  las  misiua- 
circunstancias  qtíe  á  los  Tenientes  coroneles;  ser  de  50  á  bit 
años  de  edad;  haber  mandado  cuerpo»  6  pertenecido  al  de 
Estado  Mayor  .-^Brigadieres;  las  ^ireunslancias  anteriores  y 
tener  de  30  4  60  anos  de  edad.— Para  qoe  la  primera  organi- 
lacion  del  Cuerpo  pudiera  llevarse  á  eíeclo  sin  tardanza,  se 
•  mandaron  sacar  del  Ejército  3,205  hombres,  á  razón  de  55 
hombres  de  cada  regimiento  de  caballería ,  20  de  cada  batallón 
de  infimteria  de  linea  y  i5  de  los  de  Milicias  pronndales,  lo- 
dos oon  las  ctrconstancías  expresadas ,  y  habían  de  ser  precí* 
sámente  de  las  quintas  de  1840  y  1841 ,  siendo  preferidos  los 
que  quisiesen  pasar  voluntariamente  al  Cuerpo,  bajool  supuesto 
de  que  serian  destinados  á  las  provincias  de  su  naturaleza.  Por 
último,  se  dice  en  dicho  decrilo  que  nn  R^lamwto  especial 
fijarla  las  obligaciones  del  Cnei^  en  general  y  las  partieolares 

-  de  sus  diversas  clases. 

Este  decreto  debe  mirarse  como  el  fundamento  y  el  punto 
de  partida  de  la  organización  del  Cuerpo»  pues  alteró  completa- 
mente  las  bases  ^tablecidas  en  el  primero,  y  de  él  han  dima- 
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nido  las  modificaolom  netiotnías  conforaie  la  institieiQil  ha 

ido  desarrollándose  progresivamente. 

£i  uniforme  y  el  armamento  eran  dos  cuestiones  muy  dcíi- 
cadas»  pnes  se  trataba  de  un  coeqM)  goe  era  indispensable  sq 
hieieae  respetar.  mochOy  que  jlegafle  á  tener  ana  gran  fiiena 
motiil»  y  cpie  sa  servicio  iba  ásef  el  de  una  cótttfmia  campan 
ña.  Para  ki  adopción  del  uniforme  el  General  director  de  ia  or- 
ganización se  tíjó  en  dos  puntos  muy  esenciales ;  primero ,  que 
fues^  higiénico,  piie^  los  iodividaos  del  Cuerpo,  para  la  vigi* 
bmcia  de  los  camiiioa  y  otras  luncíoiies  de  sa  instituto,  tenian 
que  prestar  constantemente  el  servicio  de  día  y  de  nodie»  átln 
intemperie;  segundo,  que  fuese  vistoso  y  elegante,  y  diese  re- 
presentación al  individuo,  al  par  que  no  fuese  una  copia  de  los 
uniformes  que  usan  en  otras  naciones  los  cuerpos  de  la  misma 
oíase,  sino  qnjd fuese  an  aniforine  Yerdaderamente  español  j 
qae.  tuviese  recaeidoe  gloriosos  de  nuestras  Milicias.  Fijo  en 
este  pensamiento  el  General  Director,  presentó  al  Gobierno,  en 
cormuiieacione'í  de  24  de  abril  y  28  de  mayo  de  i 844,  dos 
proyectos  de  uniforme,  y  dei  armamento,  equipo  y  montura;  y 
por  Aeal  órdení,  fecha  en  Barcelona  á  15  de  junio  del  mismo 
dSOf  se  dignó  S.  H*  aprobar  el  úniforine,  equipo  y  armamento 
siguientes.  Para  la  caballería :  sombrero  de  tres  picos  con  ga- 
lón de  hilo  blanco,  casaca  azul  con  cuello,  vueltas  y  solapa  en- 
carnada abroqtiada,  coa  íofFO  axal  para  el  uso  diario ;  bom- 
brerasdeicordoa  enúcarnado  y  hlanco»  que  sirven  de  presilla 
pifra  el  correaje ;  pantalón  blanco  de  paño  ajustado ,  bota  de 
montar  para  el  servicio  á  caballo,  levita  azul  con  vivo  encar- 
nado; pantalón  azul  con  borceguí  para  el  servicio  á  pié;  capo- 
te azul  del  que  está  admitido  en  general  para  montar;  cabos  y 
botones  blancos;  guantes  amarillos  para  montar  y  el  oso  dia- 
lio,  y  para  gala  de  algodón  6  élitambre  blanco;  carabina  con 
bayoneta,  dos  pistolas  de  arzón ,  espada  de  línea,  cartuchera 
con  correa  de  ante  de  su  color  y  i^auclio  para  ia  carabina,  cinta- 
roa  del  propio  color  que.  la  correa  de  la  cartuchera;  silla  igual 
á  la  que  usa  la  paballería  del  fijórcitb»  con  pistoleras  y  correage 
negro  con  bdbillas  de  metal  amarillo ;  mantilla  de  paño  aiul  re- 
donda coa  galón  de  hilo  blanco;  maleta  del  mismo  panu,  ar- 
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madt  con  §aloa  de  hilo  blanco  eo  los  costados  y  vivo  encama* 

do.  Los  caballos  habían  de  ser  de  tres  dedos  sobre  lá  marca 
por  lo  menos  de  alzada,  todos  coa  cola  y  ninguno  blanco  ni 
(>k>.  Para  la  ÍQíaQteríaj(.89mbrero  i^ual  ai  de  la  caballería  y  ca- 
saca igual  con  faldQii  ancho ;  pantakm  con  nvo^  encamado, 
lapato  abotinado ,  levitá  asol  para  diario » qne  se  asará  con  él 
mismo  pantalón  azal»,  y  en  verano  pantalón  de  lienso;  esclavina 
de  paño  verde;  fusil  mas  corto  dos  dedos  que  lo  ordinario,  de 
calibre  de  á  15  en  libra  (1);  sable  de  los  qae  usa  la  infantería 
del  £jéroilo;  ana  pintóla  peqoefia;  cartacbera  con  caarenta 
cartiichos,  con  correa  de  ante  de  sa  color ,  lo  mismo  qae  eí  ta* 
haH  del  sable  y  el  cintaron  con  chapa  dorada  sencilla  con  la 
cifra  G.  C. ,  y  mochila  de  hule  6  encerado  negro  con  correas 
también  de  color  de  ante. — £1  sombrero  que  usa  el  Cuerpo  se 
le  dt6  por  la  gravedad  que.  presta  al  individao,  y  con.  la 
cual  era  muy  conveniente  que  los  Guardias  se  presentasen  des? 
desn  primera  aparición  ante  el  público;  escepto  el  correaje 
amarillo,  que  se  adoptó  por  la  gran  ventaja  que  tiene  de  verse 
desde  lejos,  el  uniforme  de  la  infantería  de  la  Guardia  Civil  rc- 
ouerda  el  de  las  antigaas  Milicias  provinciales ,  de  tan  gloriosa 
mamona  en  naestros  anales  militares;  y. el  de  la  caballería  es 
muy  parecido  al  qüe  usaba  la  famosa  brigada  de  Carabineros 
Reales.  La¿  pistolas  de  ar/ou  se  dieron  d  la  caballería  para  que 
las  uáase  cuando  tuviese  quQ  hacer  fuego  á  caballo ,  y  la  cara- 
bina y  bayoneta ,  porque  á  causa  de  la  índole  especial  de  sa 
servido » tendriasi  necesidad  machas  veces  los  Guardias  de 
echar  pié  á  «ierra  para  perseguir  á  los  malhechores  por  sitios 
inaccesibles  á  los  caballos,  ó  para  diferentes  servicios  que  loe 
mismos  prestan  á  pié,  ora  por  la  noche,  conduciendo  firesos, 
escollando  carruajes  públicos  yendo  dentro  de  ios  mismos ,  y 
*  otros  muchos.  La  caballería  de  la  Guardia  Civil  fué  la  primera 
faena  del  Ejército  que  osó  las  armas  de  fuego  de  percusión. 

El  vestuario  sufrió  una  modificación  en  el  año  de  1854.  Por 
Real  urden  do  28  de  uoviembre  de  dicho  año  se  saprimieroD, 

(1 1  La  infantería  de  la  Guardia  Civil  no  llegó  á  iisnr  esta  clase  de  fusil ,  sino  el  co- 
mun  al  Ejército;  umpoco  se  le  áU>  la  ladispeosaMe  pistola  peqaefia, que  lioj  debi» 
díñele  <le  h»  llanuidas  feMíwrt . 
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611  él  déla  üifaDlería ,  la  eadaca  dé  gala,  paotalon  de  pqnCo 

blanco  y  botin  alto  de  paño  azul  turquí ,  que  es  el  unifoime  de 
(oda  gala ;  y  la  capota  esclavina  se  reemplazó  coa  el  sobre  todo 
de  paño  verde  oeooro  coa  hombieras  y  vlyoe  de  graaa,  caeilo 
•  alia  y  dos  oarxeras  de  boiones  de  metal  blanco.  Sn  él  de  la  ea* 
balleria  se  Mprinderoii  también  la  casaca  y  el  pantalón  de  gala 
y  las  bolas  de  montar.  El  correage  se  siropfífíeó,  mandando  qae 
la  cartuchera  fuese  de  forma  inglesa,  pendiente  del  ciniurou  y 
sostenida  por  dos  tirantes  qae  se  cruzan  por  iaespaldai.  ie 
mandó  también  por  la  misma  Real  ^eñ  que  la  inAintería  ndase 
el  sable  coando  n6  llevase  las  demás  armas,  llevándolo  pendiente 
del  cinturon.  Quedó,  pues,  el  uuiforhie  de  la  Guardia  Civil  redu- 
cido ai  traga  de  diario ,  compuesto  de  la  misma  levita  azul  con 
ma  sola  carrera  de  botone^'  y  cuello  abierto  y  pantalón  de  pa^ 
ño  merengo ;  pero  la  calidad  del  pa9o  malango  es  tan  iníiarior 
y  de  tan  poée  dnracion ,  que  el  Oenefe'al  D.  Facundo  Inñinte  pro* 
puso  al  Gobierno  volviese  á  usarse  el  azul  turquí.  Por  Real  ór- 
den  de  15  de  octubre  do  1856».  se  mandó  volviera  á  usar  la 
Gaardia  civil  todas  las  prendaa  de  qae  constaba  su  vestuario 
antes  de  la  alada  modificación. 

La  íuorza  del  Cuerpo,  desde  el  año  de  ou  creación  ,  se  ha 
ido  aumentando  gradualmente.  Por  Real  órden  de  17  de  mayo 
de  1845  se  resolvió  aumentarla  basta  el  número  de  Y,  1 40  hom- 
bres, distribuidos  en  40  compañías  de  infantería  y  II  de  caba* 
Hería,  con  la  fuerza  de  4,244  hombres  y  1,200  caballos,  y  246 
Jefes  y  Oficiales.— Por  Reales  órdenes  de  6  de  octubre  y  1.*  de 
noviembre  de  1847,  se  aumentó  hasta  7,750  individuos  de  tro- 
pa ,  de  los  cuales  1,579  eran  de  caballería  con  1,555  caballos 
y  50i  Jefes  y  Oficiales* — Por  Real  órden  de  19  de  setiembre  de  \Stt* 
1848  se  elevaba  el  náii[iero  de  individuos  de  tropa  á  7,770 ,  de 
los  cuales  1,321  habiaa  de  ¿er  de  caballería  ,  con  1,277  caba- 
llos. Por  esta  Real  órden  se  rebajaban  á  la  caballería  258  plazas 
montadas ,  se  señalaban  haberes  mas  crecidos  á  los  individuos 
de  tropa  de  la  misma  arma »  nn  real  diario  á  los  sargentos  y 
.  cabos  y  25  y  medio  mrs.  á  los  Guardias  y  trompetas;  y  se  man- 
daba descontar  45  rs.  á  cada  individuo  de  su  haber  mensual  pa- 
ra el  íonUo  de  reposición  de  caballos  mandado  crear  por  la  mis- 
Sí 
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ma ,  porque  desde  dicha  fecha  los  caballos  quedaron  de  propie- 
dad del  Estado,  indemnizando  á  los  individuos.  Por  Heales  ür- 
denes  de  i5  de  dicieiobre  de  1849  y  20  de  abril  de  1850,  se  fijó 
el  número  de  la  faeitaea  7,000  individuos  de  tropa «  de  ios 
qae  l|344  eran  de  caballería  coa  1,200  caballos. 

Por  Real  órden  de  5  de  febrero  de  1855  se  verificó  ana  re- 
forma muy  imporlarlle  en  el  Caerpo.  Se  mandó:  primero,  que 
la  infantería  se  aumentase  con  la  fuerza  de  2,099  hombres,  pa- 
ra qoe,  con  la  que  entonces  existia ,  resaltase  on  total  de  8,855 
plasaa,  qoe  hablan  de  componer  12  batalloMS  con  la  fnersa  de 
756  plazas  próximamente  cada  nno ,  divididas  en  49  compa* 
nías,  á  razón  de  una  por  cada  provincia  civil;  scLundo,  qnc  ia 
caballería  se  aumentase  con  500  caballos  y  506  Guardias,  que 
con  los  existentes  compondrían  un  total  de  1,500  caballos  y  50 
bombres  desmontados,  formando  10  escaadrones  do  150  cabe* 
líos  cada  nno  próximamente;  tercero,  que  para  cnbrir  esteao- 
mentQ  ,  desde  luego  se  procediese  por  los  Directores  de  infan- 
tería y  caballería  á  dar  al  cuerpo  de  Guardias  civiles  la  milad  I 
de  la  fuerza  total  designada  á  cada  una  de  las  dos  armas ,  ó  sean  I 
1,135  la  infantería  y  175  la  caballería,  debiendo  entregar  el 
resto  en  el  mes  de  octubre  del  mismo  ano;  coarto,  anmentsr 
10  primeros  Capitanes,  cuyos  empleos  debían  proveerse  con  i 
individuos  del  Cuerpo  á  quienes  correspondiese  el  ascenso,  y 
49  Tenientes,  de  los  cuales  24  plazas  se  darían  al  ascenso  y  25 
á  la  infantería  del  £jércilo»  Por  último  se  concedía,  nn  crédito 
de  3.214,371  rs.  14  mrs*  para  ocurrir  á  los  gastos  que  ocasio*  ! 
naba  dtcfto  aumento  de  (berfa,  debiendo  entregarse  desde  lue- 
go de  dicha  cantidad  1.607,285  rs.  24  mrs.  Por  esta  Keal  ór- 
den venía  á  constar  la  fuerza  do)  Cuerpo  de  i  0, 405  bombres,  | 
de  los  que  1,550  eran  de  caballería  con  1,500  caballos,  y  379 
Jefes  y  Oficiales*  Para  la  formación  de  batallones  y  escuadrones 
en  que  la  fuerza  se  babia  de  organizar  en  caso  de  guerra,  ó 
cuando  las  circunstancias  del  reino  lo  exijiesen ,  formando  un 
cuerpo  de  reserva,  se  hicieron  y  aprobaron  las  plantillas  si* 
gttientes:- 
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Organizaem  de  la  infanieria  de  laOwiréia  Címten  hatdhnee  pteré 
§080  de  ffmna,  apribada  por  Red  árden  debde  fétnré  de  1853 . 


de  cada  uno. 

Tercios  de  que  se  compone  cada  batallón. 

748 

» 

Del  1."  Terao  (Castilla  la  Nueva). 

5.* 

650 

Del  2.*  lerdo  (Galaluña). 

926 

Deft  *  Tercio  (Sevilla). 

790 

Del  4.°  Tei^o  (Yalenda,  meóos 

la  2."  compañía  para  Ca»telloii). 

6.* 

526 

Del  5.*  Tordo  (Galicia). 

« 

Del  O.*"  Tercio  (Aragón)  con  mas 

710 

1 

la  2/  oompaüía  del  4.*"  (Cas- 

• 

lellon). 

8.»  . 

826 

Del  7."  Tercio  (Granada). 

9." 
10.» 

648 
• 

648 

De  los  lerdos  8/  y  9.%  que  oor- 

•    •  * 

responden  á  Castilla  la  Vieja  y 
Extremadara. 

736 

Del  il.''  Icrciü,  que  corresponde 
'    á  Burgos. 

De  los  iü.%  it.'  y  13.%  que  cor- 

620 

responden  á  Navarra,  provin* 
cías  Vascongadas  y  Baleares. 

Nota.  La  fuerza  ai^ií^natía  á  cada  batallón  es  respecto  a  la  que  tuvo  cl 
Cuerpo  en  1857;  pues  |iré\  isfn  la  oriranizacion  en  batallones  para  caso  de 
guerra  pur  iu  Real  órUeu  ciiuda ,  bu  íuerza  ha  de  siyclarse  á  iu  que  tenga 
el  Cuerpo, 
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OrganizafÁtm  de  la  eabaHkria  dd  Ctterpo  m  eieuadroMS  de  guerra, 
seguth  lo  aprolHidú    Retí  árdm  de  5  de  febrerú  de  1855  (1). 


1.  " 

2.  " 

4/ 
5/ 

9.' 
40." 


Fiiem 

(le  cada  uno. 


435 
455 
74 
i48 
445 

m 

420 
183 

95 
404 

67 


Se  componen. 


Dol  I."  escuadrón  del  1."  Tercio. 

Del  á."  id.  íícl  mismo. 

Del  mismo  del  2."  Tercio. 

De  los  dos  escuadrones  del  5.^ 

Tercio  y  íA  medio  del  9." 
De!  esruadioii  del  4.°  Tercio. 
Del  escuadrón  del  6."  Tercio. 
De  los  dos  del  7."  Tercio. 
De  los  dos  escuadrones  del  8.' 

Tercio  y  la  s^ntíou  del  5.**  (Ya- 
(    lladolid  y  Galicia). 
|Del  escuadrón  del  11."  (Burgos). 
De  las  secciones  de  Navarra  y 

provincias  Vascongadas,  q\ie 

siendo  dos  componen  medio 

escuadrón. 


Por  Reales  órdenes  de  4  de  julio  y  10  de  noviembre  de 
1854  se  mandó  que  ascendiese  á  9,000  hombres,  de  los  que 
1,24 i  habían  de  ser  de  caballería,  con  405  jeies  v  Oficiales  y 
4,200  caballos.  Por  Reales  órdenes  de  26  de  diciembre  de  IbOO 
y  5  de  enero  de  4857  se  aumentó  á  10,000  individuos  de  tro- 
pa, de  ios  cuales  1»400  habían  de  ser  de  caballería»  con  441 
Jefes  y  Oficiales  y  4,500  caballos.  Por  otra  Real  órden  poste* 
rior  se  nianJo  luviese  ua  aumento  de  500  hombres;  y  por  úl- 
timo, por  Real  órden  de  10  de  setiembre  de  4858  se  fiju  la 
fuerza  del  cuerpo  en  40,000  hombres ,  de  los  cuales  8,560  son 
de  infantería»  1,440  de  caballería  con  1,500  caballos,  84  Je- 
fes y  355  Oficiales.  Esta  faersa  se  ha^a  organizada  por  Ter* 
cios,  de  la  manera  siguiente : 


(1)  Yó.ise  la  nota  puesu  eu  la  infanterftt  y  entiéQdau  ignal  respeeio  i  U  htem 
d«  tos  escnadrooies. 
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TERCIOS. 

Jefes. 

-• 

Oleiiles. 

I  Hoakiee^ 

Cibellee. 

i/— Castilla  la  Nueva.  •  . 

11 

60 

1  769 

f60 

2/— Cataluña  

6 

26 

722 

70 

5."— Andaluoía  (Sevilla).  . 

8 

34 

L138 

103 

8 

32 

1  088 

1*^0 

a  M  > ' 

6 

20 

503 

30 

6.*--Araffon  

6 

22 

650 

115 

7.° — Andalucía  (Granada). 

8 

30 

99d 

8/*— Castilla  la  Vieia  ÍVa- 

lladolid)  

11 

38 

150 

4 

16 

454 

70 

iO/— Navarra  '.  . 

1 

8 

210 

35 

neral  de). .  .... 

7 

27 

834 

85 

J  2. Provine.' Vasoongadas 

4 

14 

357 

20 

13/— Islas  Baleares  

i 

5 

119 

> 

Compañía  de  Guardias  jdve« 

1 

9 

• 

• 

8i 

335 

10,000 

1,300 

Los  Tercios  están  mandados  por  Brigadieres  ó  Coroneles  y 
Tenientes  Coroneles»  escepto  los  Tercios  10/  y  13.%  que' por 
oorresponder  á  Navarra  y  Jas  Islas  Baleares»  no  constan  mas' 
qnedeana  compañía,  mandadas  por  Comandantes ,  prínieroa! 

Capilanoí,  iki  Cuerpo;  de  manera,  que  la  clase  de  pnnioros  /o» 
fes  se  compone  de  8  Brigadieres  ó  Coroneles,  y  la  do  los  segun- 
dos Jefes  encargados  del  detall,  de  3  Tenientes  Coroneles  y  ^ 
primeros  Comandantes»  primeros  Capitanea  del  Cuerpo»  de  los 
mas  antiguos  de  la  escala  de  esta  clase.  En  los  Tercios*  10.* 'ty 
13.**,  que  como  queda  dicho,  están  mandados  por  primeros  Ca- 
pitanes, ejercen  las  funciones  del  detall  segundos  Capitanes» 
que  á  la  vez  son  también  Cajeros-Ayudantes  de  los  mismos. 

fin  los  demás  Tercios  deseínpeñan  lasíüncio«esde  Aynda»» 
ies^ajeros,  Tenientes ;  escepto  en  el' primer  Tercio,  que  por  stt 
importancia,  tiene  un  Ayudante  y  un  Sub-ayudante;  el  primero 
de  la  ciase  de  segundos  Capilcuics ,  quu  es  ei  Cajero;  y  el  se- 
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gnndo  de  la  clase  de  TenieDCes  jde  Caballería.  Los  Ayudantes- 
Cajeros  son  nombrados  aimalniente  para  este  cargo  con  aneglo 
¿ordenanza. 

Solo  en  el  primer  Tercio  hay  facultativo  para  Ja  asistencia 
de  los  enfermos,  nombrado  por  el  Cuerpo  de  Sanidad  militar. 
Unicamente  el  primer  Tercio  tiene  bandera,  la  qoa  le  ftió  con* 
cedida  en  1853  para  que  la  jurasen  los  quintos,  que  por  aqne- 
lia  sola  vez  se  destinaron  al  Cuerpo,  á  consecuencia  del  con- 
siderable aumento  de  fuerza  que  el  mismo  tuvo  en  dicbo  año. 

Cada  Tercio  consta  de  tantas  compañias  cnantas  sm  te 
provincias  civHes  comprendidas  en  el  lerritorío  de  la  Capitanía 
general  á  que  corresponde.  Las  compañías  están  mandadas  por 
primeros  C4apitanes  de  las  clases  de  primeros  y  segundos  Co- 
mandantes, escepto  la  de  la  provincia  de  Vizcaya,  capital  Bil- 
bao» que  lo  está  por  nn  segando  Capitán.  Para  el  servicio  del 
instituto ,  las  compafifas  están  divididas  en  secciones  deá  45 
hombres,  al  mando  en  la  actualidad  de  Tenientes  y  Subtenien- 
tes; las  secciones  en  puestos,  al  mando  de  sargentos  y  cabos. 
La  fuerza  de  las  compañías ,  secciones  y  puestos  varia  seguQ 
la  importancia  y  las  circnnstancifta  especiales  de  la9  provincias 
y  localidades. 

La  caballería  está  organizada,  á  consecuencia  de  los  au- 
mentpsque  ha  recibido  después  de  1853,  en  12  escuadrones  y 
tiea  secciones  ^pellas ,  coya  íuena  se  subdivide  en  secciones  y 
poealoa»  al  mando  de  sai  respectivos  Oficiales»  sargentos  y  ca- 
bos como  la  infentería ;  pero  dependiendo  para  el  seryicio  dd 
instituto  del  Comandante  de  la  proviacia  eu  que  &e  encuenirao 
prestándolo. 

Bl  reclutamiento  para  el  cuerpo  de  Guardias  civiles  se  ve* 
rifica: .  I.""  Con  voluntarios  que  después  de  baber  servido  en  el 
Ejército  6  en  el  mismo  Cuerpo  lo  soliciten ;  2.*  en  las  previa* 
cias  Vascongadas,  que  están  exentas  de  quintas,  con  hijos  de 
aquel  pais  que  hayan  prestado  algún  servicio  distinguido  á  ia 
patria;  y  S.*^  por  ios  que  hallándose  sirviendo  en  loe  demás 
cuerpos  de  infontería  y  caballería  del  £¡jército«  sean  necesarios 
para  el  completo  de  Ja  foersa. 

Las  condiciones  para  la  admisión  son:  para  Jos  primeto¿  jf 
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segundos,  ser  mayores  de  24  anos  y  menores  do  45 ,  cinco  pies 
y  dos  pulgadas  por  lo  menos  de  estétara;  saber  leer  y  escribir, 
haber  obtenido  una  honorlfioa-lioeiicia ,  que  debe  presentar  ori- 
ginal, ó  justificar  en  forma  legal  su  intachable  conducta;  y  pa- 
ra los  terceros,  las  mismas  circunstancias  comprobadas  con  la  . 
filiación  original,  y  los  informes  de  loa  Jefes  de  loa  cnerposén 
que  sirvan.  * 

Si  despoes  de  haber  ingresado  en  la  Goardia  Civil  unos  y 
otros  ,  l  esultáran  carecer  de  algunas  de  las  circunstancias  mar- 
cadas, podrá  el  Inspector  licenciar  á  los  primeros  y  segandos, 
y  devolver  los  últimos  á  los  caerpos  de  donde  salieron  dentro 
de  loi  seis  primeros  meses  (i). 

Los  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  tropa  de  la  Guardia  Ci« 
YÜ  disfrutan  en  la  actualidad  los  haberes  siguientes: 

Coronel,  5,000 rs.  mensuales  y  dos  raciones  para  cabalio: 
Teniente  coronel,  primero  ó  aegondo  Jefe  de  Tercio,  2,500  rs. 
y  dos  raciones:  primeros  Capitanes  de  iafanlerfa,  segundos 
Jefes  de  Tercio  ó  Comandantes  de  compañía  ó  provincia ,  sima- 
do primeros  Comandantes,  1,600  rs.;  y  siendo  segundos  Co- 
mandantes, 1 ,400 :  segundos  Capitanes ,  1,100  rs.:  Tenientes, 
708  rs.  55  cóniimos :  Subtenientes,  600  r8.-*Gabailería.  Pri« 
mer  Capitán,  1,666  rs.  66  céntimos:  segundo  Capitán,  1,266 
reales  66  ccntiinos:  Tenientes,  766  rs.  66  céaLimos:  Alférez, 
650  rs.  £1  Sub-ayudante  del  primer  Tercio,  que  es  Teniente  de 
caballería,  835  rs.  55  céntimos.  Iodos  ios  Jefes  y  Oficiales  es- 
tán dedaiadoa  plaias  moniadaa,  y  disfralan  nna  radon  áb 
pienso  diaria  para  el  caballo. 

Los  iüdividuos  do  tropa  de  infantería:  sargento' 1  ."j  316 rs* 
mensuáles;  id.  2.%  «01 ;  cabo  1.*,  287  rs. ;  id.  2.",  275;  guar- 
día  de  primera  clase,  259;  id*  de  segunda,  cornetas  y 
tambores,  244.<-Caballeria:  sargento  i.%  590;  id.  961^ 
cabo  l.%  547;' id.  2.%  555;  guardia  de  primera  olasef^  519; 
id.  de  segunda  y  trompetas,  504. — En  los  meaoionados  sueldos 
va  incluida  la  ración  de  pao  que  no  disfrutan:  pero  en  los  años 
1856  y  1857  en  qae  sofrió  tan  grande  alteración  el  precio  de 

(i;  Realórden  dendeoetabredelSAI. 


Digitized  by  Google 


LA  fiU ABMA  Cmu 


este  indispensable  articulo,  el  celoso  Inspector  general  del 
Cuerpo,  Duque  de  Ahumada,  recurrió  al  Gobierno  de  S.  M.; 
y  por  Real  órdea  de  iZ  de  noviembre  dei  primero  de  loe  anos 
mencionados,  se  concedió  á  las  clases  de  tropa  el  abono  de  la 
difereocia  entre  i 7  mrs.  en  que  se  había  calculado  el  coste  do 
la  ración  de  pan  en  el  ano  de  (853,  al  que  tuviese  en  la  fecha 
de  dicha  Real  órSlen,  resultando  á  consecuencia  de  esta 
disposición  un  beneficio  á  los  goardias  de  36  á  86  fánti'mos 
diarios  /  según  las  localidades  donde  prestaban  el  serricío,  cayo 
abono  continuó  hasta  que  felizmcüle  cesaion  las  causas  que  lo 
motivaron. 

Además  de  los  sueldos  que  quedan  consignados,  se  abona 
por  el  Bstado  la  cantidad  de  SÍO  rs.  mensuales  á  cada  ano  da 
los  Jefes  y  Oficiales,  como  gratificación  de  remonta,  que 

coüsUluyc  un  fondo  administrado  por  la  Inspección. 

Las  clases  de  tropa,  disfrutan  por  razoa  de  utensilio»  cayo 
ramo  administra  el  Cuerpo,  75  rs.  75  céntimos  al  año  por  cada 
plasa  .de  infantería;  80  rs.  50  céntimos  por  cada  ana  úb 
Cfldmllerfa  y  17  rs.  16  céntimos  por  cada  caballo,  denominándose 
este  ramo  utensilio  y  alumbrado.  Con  los  escasos  haberes  qae 
quedan  marcados  á  cada  clase,  deben  atender  también  á 
la  ad¿|aisioíon  y  entretenimiento  del  vestaario'»  correaje  j 
alambrado  general  de  las  casas-cnarteta. 

Á9cmm.  El  órden  á»  ascensos  en  la  Giiardia  Civil  es 
gradual  desde  guardia  de  segunda  clase  á  Coronel  inclusive, 
sin  que  bajo  pretesto  alguno ,  por  estraordinario  que  sea,  pueda 
pasarse  de  an  empleo  ¿  otro  sin  haber  ejercido  el  anterior 
inmediato  por  espacio  de  dos  aSos.  En  la  Guardia  Civil  no  hay 
ascenso  sin  vacante.  La  totalidad  de  estas  se  cubre  en  la  forma 
siguiente:  de  guardia  de  segunda  clase  á  sargento  pri/pero, 
dentro  de  compañías  y  tercios  del  Caerpo,  esaepto  la  teroera 
parte  de  las  de  sargentos  primaros,  -qne  puede  proveerse  en 
los  de  asta'  clase  del  Ejército  qne  lo  soliciten  (i ). -"Las  vacantes 
de  Subteniented  y  Alíéreces  se  proveen  dando  de  cada  tres, 

(1)  Las  cirennfUncits  que  se  exigen  á  los  aspirantes,  aae  son  doce  año>  de  servi- 
cio ,  6  mas  de  ttH  «lloi  «a  dicho  einpleo ,  haa  ht/Bko  cmi  Uotorio  es4e  arUcuk»,  .del 
Reglamento.  , 
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do6  al  Cuerpo  y  una  al  Bjército,  siempre  qpe  los  últimos 
reonan  las  círcniistaneias  siguientes:  tener  32  años  cnmpHdos 

de  edad  y  menos  de  40,  sin  nota  alguna  en  su  hoja  de  servicios; 
cinco  piés  y  dos  pulgadas  cuando  menos  de  estatura,  haber 
desempeñado  por  lo  menos  an  año  las  funciones  de  su  empleo 
en  no  regimiento,  y  eontar  mas  de  cuatro  de  servido.— Los  > 
sargentos  primeros  del  Cuerpo  asoSenden  á  dichos  empleos» 
dando  dos  á  la  anligttedad  y  uno  á  la  elección. — Las  de  Tenien- 
te, de  cada  cinco,  se  dan  cuatro  al  Cuerpo  en  la  proporción  de 
tres  á  la  antigüedad  y  una  á  la  elección,  y  la  restante  á  los 
Tenientes  del  Ejército,  siempre  que  tengan  mas  de  25  aSos  de 
edad  y  menos  de  40,' sin  nota  desftivorable  en  su  hoja  de 
servicios  y  mas  de  un  año  de  desempeño  de  las  funciones  de  su 
empleo  en  un  regimiento. — Las  de  Capitán,  de  cada  seis,  sé 
dan  cinco  á  los  Tenientes  del  Cuerpo,  en  la  proporción  de  dos 
á  la  antigüedad  y  una  á  lá  elección,  y  la  sesta  á  los  Capitanes 
de!  Ejército  que  lo  soliciten  y  tengan  mas  de  26  años  de  edad 
y  menos  de  40,  sin  nota  desfavorabln  y  haber  mondado 
compañía  mas  de  un  año. — Las  de  primeros  Capitanes  se  dan 
en  su  totalidad  á  los  segundos  del  Cuerpo  en  Ja  proporción  de 
ona  á  la  antigüedad  y  otra  á  la  elección.— Las  de  Tenientes 
Coroneles,  se  dan  en  su  totalidad  á  los  primeros  Capitanes,  en 
la  proporción  de  una  á  la  antigüedad  y  dos  á  la  elección.—  Las 
de  Coronel,  de  cada  cinco  vacantes  se  dan  cuatro  á  los  Tenientes, 
Coroneles  del  Cuerpo,  en  la  proporción  de  dos  á  la  eleccicm  y 
una  á  la  antigüedad;  y  la  restante  á  los  Coroneles  del  Ejército 
que  lo  soliciten.  Solo  en  las  clases  de  Subalternos,  segundos 
Capitanes  y  Coroneles,  pueden  tener  entrada  en  la  Guardia 
Civil  ios  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército ;  y  para  conseguir  esto  . 
deben  ser  exaininados  antes  por  el  Jefa  del  Tercio  en  cuyp 
distrito  se  encuentren  (4)« 

CcUi/icaciojm .  Estas  se  hacen  anualmente  por  los  Jefes  de 
los  Tercios  en  sus  revistas ,  las  examina  ía  Inspección  para  so- 
meterlas al  principio  de  cada  año  á  la  aprobación  de  la  Sec- 
ción de  Guerra  del  Consejo  de  Estado  como  en  los  demás 

»  • 

(1)  Rfra  orden  de  15  de  abril  d(>  1858  refoniildolMirti<!lllQlS,9,  llf  ISdfl 
capiUüo  iU  del  SesluMiito  militar  del  Cuerpo. 
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Cuerpos  del  Ejército.  Para  ser  clasificados  ios  iodifidiios 
delj Cuerpo  en  taraos  de  elección,  oecesUaii  e$tar  del  cel- 
tio arriba  de  la  eaoala  eo  todas  las  clases»  y  haber  aere- 
cído  la  nota  de  MftrsMiltraf»  ea  todas  las  de  eoneepto  dos 
años  consecutivos.  Esla  caliGcacioQ  la  hacen  los  Jefes  de  los 
Tercios  en  sus  revistas  anuales,  pasando  relación  nominal  al 
inspector  general  del  Cuerpo»  el  cual»  asegnrado  de  lascoalida» 
des  de  los  propaeslos»  les  manda  oooipareeer  en  la  Corle  para 
ser  examinados  aole  nna  lonta  de  Mes  presidida  por  él ,  cuando 
sos  ocupaciones  se  lo  peraiilen,  ó  por  el  Secretario  de  la 
Inspección»  si  no  le  es  posible  la  asistencia.  Queda  á  volontad 
de  ios  prapnesCos  el  someterse  6  no  á  dicho  ezámen»  en  h 
inteligencia  de  qne  si  k>  rennncian  qnédan  faera  de  dicho 
turno. 

Por  un  hecho  de  armas  distinguido,  puede  el  que  io  con- 
traiga» ser  recompensado  con  el  ascenso  inmediato,  aplicado  al 
tomo  de  elección ;  pero  no  entra  en  el  goce  de  dicho  empleo 
hasta  qoe  ocorra  vacante  qne  corresponda  al  torno. 

Dentro  de  los  tornos  de  elección,  en  igualdad  do  circuns- 
tanciases preterida  la  anlis^üedad  para  el  ascenso. 

Prmios,  Los  individuos  de  este  Cverpo»  esencialmente  mi* 
litar»  tienen  deredio  á  retiros»  premios  de  constancia  6  in- 
válidos como  los  de  los  demás  eaérpos  del  Rjército;  y  sos 
viudas  é  hijos  á  las  pensiones  señaladas  por  las  leyes  y  r^ia* 
mentes  á  las  de  todos  los  militares. 

Además  de  dichas  pensiones ,  la  viuda  del  Guardia  mil 
que  muera  en  foncion  del  servicio  recibe  por  una  sola  vea  una 
suma  de  4  á  5,000  reales  ,  como  máximum,  de  un  fondo  creado 
en  el  Cuerpo  con  esto  objeto,  que  se  sostiene  con  las  penas 
pecuniarias  que  por  taitas  leves  se  imponen  á  los  individuos 
del  mismo:  si  tiene  hijos,  los  ampara  el  Goerpo»  recogiéndolos 
en  hi  compañía  de  Guardias  jóvenes »  de  que  hablaremos  mas 
adelante ,  creada  con  este  fin.  Los  Guardias  civiles  que  obser- 
van una  conducta  irreprensible  durante  el  tiempo  de  sn  em- 
peño, tienen  derecho  á  solicitar  del  Gobierno  un  destino  civiL 
CaHigoi.  En  la  Guardia  Civil  están  prohibidos  todos  los 
que  puedan  ofender  y  rebajar  la  dignidad  ¿6  hombre.  Por  fialtaa 
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leves,  los  Jefes  de  Tercio  poedeo  imponer  á  sus  sobordinados 

multas  hasta  de  100  reales;  de  esta  suma  en  adelante,  puede 
uuponerlas  el  iDspector  general,  y  el  producto  de  ellas  se  des- 
tina á  socorrer  á  Jas  familias  de  los  que  moeren  ó  se  inatilisan 
en  el  servicio»  y  en  efecto^  para  las  casaa-cnarteles  qoe  redan- 
den  en  beneficio  general  de  los  Gaardías. 

También  se  les  castiga  con  la  remoción  de  puesto  ó  compa- 
ñía con  nota,  para  que  les  sirva  de  antecedente  en  su  nuevo 
destino.  Con  traslación,  de  Tercio »  prisión ,  snspeasion  6  pór* 
dída  de  empleo»  y  por  último ,  destinándolos  al  regimiento 
correccional  Fijo  de  Ceuta,  para  lo  cual  está  autorizado  el 
Inspector  general  del  Cuerpo  por  Real  órden  de  i6  de  febrero 
de  1845. 

Si  la  falta  fuese  de  gravedad »  son  josgados  y  sentenciados 
por  Consejos  de  gaerra  con  arreglo  á  Ordenanxa. 

Acuartelamiento»  La  Ciuardia  Civil,  ea  casi  todas  las  pobla- 
ciones, habita  casas  particulares  ,  ctoyos  alquileres  abona  el 
Estado»  coQ  cargo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción» administrando  los  fondos  destinados  á  esle  objeto  la 
Inspección  general  del  Cuerpo.  En  algunas  provincias  posee 
casas-cuarteles  construidas  por  cuca  ta  de  los  pueblos  á  escita- 
CiOQ  de  algunos  celosos  Gobernadores  civiles ,  y  además  algunas 
casetas  sobre  las  vías  públicas  ó  despoblados»  en  pontos  consi- 
derados peligrosos. 

Dinedm.  El  lefesoperior  del  Cuerpo  es  m  General  á  cuyo 
cargo  está  la  Dirección  é  Inspección  del  mismo.  La  residencia 
del  Inspector  es  en  Madrid.  La  Inspección ,  hoy  Dirección 
general»  se  baila  organiiada  del  modo  sigaiente:  un  Secretario 
de  la  dase  de  Brigadier  6  Coronel »  con  un  Comandante  de 
auxiliar ;  siete  negociados  6  secciones »  á  cargo  cada  uno  de 
ellos,  de  un  Jefe  do  la  clase  de  Teniente  coronel  ó  Comandante» 
y  ua  au:ciliar  de  las  de  Capitán  ó  Subalternos,  y  un  Habilitado 
general»  Capitán  de  caballería.  £1  General  director  se  entiende 
directamente  con  los  Hinistroa  de  la  Guerra  y  Gobernacioa 
para  todo  lo  perteneciente  al  Cuerpo,  y  por  conducto  de  ambos 
recibe  las  órdenes  del  Gobierno  en  la  parte  mililar  y  civil. 

£1  Director  está  facultado  para  disponer  por  si  mismo  ia  re** 
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anión  de  fuerza  del  Cuerpo ,  siempre  que  lo  juzge  coDveDieDte, 

pero  con  obligación  de  dar  cuenta  al  Gobierno. 

Administración  inteñor  del  Cuerpo.  Cada  Comandante  de 
Sección  administra  la  su  ja »  y  cada  Comandante  de  compaiia 
ó  escuadrón  llevaba  el  detall  y  Administración  de  la  faena  do 
su  mando,  basta  que  por  Real  órden  de  6  de  julio  de  1851 

se  dió  este  cometido  á  !o8  segundos  (laj^ítancs  por  cuya  razoa 
han  pasado  á  las  capitales  de  provincia. á  relevar  á  los  Subte- 
nientes, queeran  aaxiliaresdesas  Gomandanles,  y  estos  ák 
vez  han  ocupado  el  lugar  de  aquellos  en  el  mando  de  sos  líneas 
respectivas  ,  para  lo  cual  han  sido  declarados  plazas  monladas. 
Del  detall  de  cada  Tercio  está  encargado  el  segundo  Jefe  del 
mismo ,  centralizándose  en  la  Dirección  general  el  todo  del 
detall  y  Administración  de  los  Tercios. 

Fondos,   Existen  en  el  Cuerpo  :  el  de  fumibres,  qae  se  com-  i 
pone  de  30  reales  mensuales  que  se  descuentan  de  su  haber  á 
cada  Guárdia  basta  completar  600  reales ,  que  tiene  en  depó- 
sito para  atender  al  vestuario,  6  para  cualesqmera  necesidad  | 
imprevista  que  taviese  él  6  sa  íkmilia ,  en  cuyo  caso  solicita  ds 
sus  Jefes  la  entrega  y  vuelve  á  ponerse  á  descuento  hasta  com- 
pletarlo ;  también  se  echa  mano  provisionalmente  de  este  íoaúo 
para  dar  una  decena  ó  quincena  de  haberes,  á  fin  de  que  no 
,  sufran  retraso  los  individnos  del  Cuerpo  en  el  percibo  de  los 
mismos,  si  por  parte  de  las  oficinas  hay  alguna  demora  en  él 
pago  de  las  consignaciones:  tí  de  multas,  lo  constituyen  en  cada 
compañía  6 escuadrón,  las  que  se  imponen  por  faltas  leves  á  las 
clases  de  tropa  ,  que  con  sujeción  ai  Heglamento ,  guardan  k 
proporción  siguiente:  aegnn  el  grado  de  los  que  las  imponen, 
los  cabos  están  facultados  para  imponerlas  desde  un  real  I 
cuatro ;  los  sargentos  segundos  basta  seis  rs. ;  los  sargento^ 
primeros  hasta  ocho  rs.;  los  Subtenientes  hasta  diez;  los  Te- 
nientes hasta  15;  los  segundos  Capitanes  hasta  20;  hasta  30 
los  primeros ;  hasta  50  los  sendos  Jefes  de  Tercio  y  hasta 
100  rs.  los  primeros ,  quedando  al  arbitrio  del  Director  gene* 
ral  el  imponerlas  de  mayor  snma,  y  al  de  los  demás  Jefes  y 
Oñciales  en  la  escala  gerárquica,  el  aumentar  ó  dismmuir  la 
impuesta  por  sus  inferiores.  De  las  que  se  imponen  en  cada 
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pnesto,  se  forma  ana  relación  nommal  qoeae  i^a  en  una  tablilla 
en  la  casa-caartel  para  satisfoccíon  de  los  individoos. 

El  de  uíeiisilio :  se  administra  por  la  Dirección  y  lo  constitu- 
yen lo  qae  el  Gobierno  abona  por  cada  plaza  para  este  ramOi 
cuidando  la  misma  dependencia  de  la  adquisición  y  reposición 
de  cuantas  prendas  y  efectos  lo  componen;  asf  como  de  pagar 

el  ulcusilio  que  üü  ocasiones  determinadas  iaciiila  la  Hacienda 
al  Cuerpo .  •  r  ■  X 

Eidirmania:  se  compone  con  el  descuento  de45  rs.  mea* 
anales  que  se  le  hace  á  cada  indiiríduo  de  tropa  de  cabaUerfa,  ' 

con  el  (le  20  i  s.  (jae  abona  el  Gobierno  á  cada  Jefe  y  Oficial ,  y 
oon  el  descuento  gradual  que  cada  uno  de  estos  sufre  según 
tari£a  fijada  para  cuando  reciben  caballo. ' 

Dada  una  idea  de  la  organización  militar  del  Cuerpo,  va- 
mos á  dar  á  conocer  de  la  misma  sucinta  manera ,  el  fin  para 
qué  ha  sido  creado,  su  índole  especial,  la  misión  civilizadora 
que  desempeña ,  las  máximas  que  se  le  han  inculcado,  que 
han  llegado  á  caracteriiar ,  á  dar  una  fisonomía  propia  á  la  ins- 
titucion  y  condiciones  de  larga  vida* 

Desde  que  se  creó  el  Cuerpo  se  establecieron  las  reglas 
necesarias  para  la  organización  militar  y  sus  servicios  como 
iostifcucion  civil.  Dichas  reglas  se  encuentran  reunidas  en  un 
pequeño  librito»  aprobado  por  Real  órdende  29  de  julio  de 
1852 ,  que  se  intitula  CarHÜa  dd  Guardia  etml,  redactada  por 
la  Inspección  general  del  Cuerpo.  Este  precioso  librito,  que 
forma  un  volumen  de  210  páginas  en  16.%  muy  cómodo  para 
llevarlo  siempre  consigo t  y  que  todos  los  Guardias  poseen»  la 
materia  que  contiene  se  halla  dividida  en  cuatro  partes. 

La  primera  parte  ,  que  lleva  por  epígrafe  Cortil  dd  Guar* 
dia  civil,  abraza  las  materias  siguientes  divididas  en  15  capítu- 
los:— I.  Prevenciones  generales  para  la  obligación  del  Guardia 
civiL — U.  Servicio  en  los  caminos. — 1U«  Protección  á  las 
personas  y  propiedades*— IV*  Pa8aporie8«-^V.  Uso  de  ar- 
mas.—VI.  Caza  y  pesca.— VIL  Desertores  y  prófugos.— VIH. 
Juegos  prohibidos.— IX.  Contrabando. — X.  Conducción  de 
presos.— XL  Obligaciones  de  los  Comandantes  de  puesto.-— 
Xii.  Délos  Gomandanles  do  linea.— XHl.  De  los  Comandantes 
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de  Secetcm.*— XIV.  De  los  Comandantes  de  pro?iiicia.*X¥. 

Servicio  de  campaña.  Eu  esta  parte  se  encuentran  tambieo 
modelos  de  las  licencias  de  armas^  de  caza«  de  pesca «  de  pasa- 
portes etc. 

La  segunda  parte  contieoe  loa  formnlaríoe  sobre  el  modo  de 
instrair  samarías  informaciones ,  y  los  modelos  de  comanioiK 

ciones  oficiales,  instancias,  recibos  de  raciones,  plantilla  de 
sueldos  de  las  clases  del  Cuerpo»  y  los  tratamientos  que  deba 
darse  á  las  aotoridadea  y  personas  de  distinción* 

La  tercera  parte»  el  reglamento  mlKtar  y  el  reglamenic 
para  el  servicio;  y  la  cuarta,  las  obligaciones  militares  &é 
soldado  y  del  cabo  de  infantería  y  de  ra l)a Hería;  la  osplicacion 
del'siatema  decimal»  y  un  traiadilo  sobre  las  enfermedades  dd 
caballo  y  ot  modo  de  corarlas* 

Véase,  pues,  por  esta  copia  exacta  del  índice  general  de 
dicho  librito»  cuán  precioso  es,  y  qué  acertada  ha  sido  la  idei 
de  su  formación  para  uso  é  instrucción  do  los  guardia?.  No 
vamos  á  ocuparnos  esteusamente  de  esta  Cartilla  y  reglamentos, 
por  qae  el  hacerlo  así »  seria  contrario  á  la  concisión  y  brerodad  ' 
de  la  historia;  pero  sf  vamos  á  dar  á  conocer  los  prindpaies 

puntos  que  abrazan,  para  que  el  público  en  general  y  los 
profanos  á  la  institución,  íormen  de  ella  con  cabal  conocimienio, 
el  alto  concepto  que  se  merece»  y  conozcan  también  las  cansas 
de  haberse  captado  el  aprecio  general  del  país. 

Bl  capítulo  I  qae  se  titala  cPrevendones  generales  para 
la  obligación  del  Guardia  Civil»  está  destinado  á  formar  b 
moral  del  Cuerpo,  y  entre  los  artículos  que  contiene,  se  leen  los 
signientes » cnya  lectora  dá  á  conocer  desde  luego  la  importanda 
y  el  valor  de  ana  milicia  disciplinada  é  imboida  en  el  espirito 
de  máximas  tan  saludables,  como  propias  y  adecuadas  para 
ser  conaprendidas  y  puestas  en  práctica  por  hombre^  nacidos 
y  criados  ea  la  religión  del  Cruciñcado  y  por  cuyas  venas  corre 
la  generosa  sangre  española. 

fEI  Aofior»  dice  el  artículo  i.*  del  citado  capítulo,  ha  de  aer 

la  principal  divisa  del  Guardia  Civil:  debe  por  consiguiente 
conservarlo  sin  mancha.  Una  vez  perdido  no  so  recobra  jamás. 
2.''   >£1  mayor  prestigio  y  fuerza  moral  del  Cuerpo  es  ao 
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primer  elemento ;  y  asegurar  la  moralidad  de  sns  individuos 
base  fuüdamealal  de  la  existencia  de  esta  inslitucion. 

3/  >£i  Guardia  Ciñi  por  su  compostura ,  aseo,  circuaspeo 
cíOQ ,  buenos  modales  y  roeonocida  honrades » ha  do  ser  siempre 
OD  dochado  de  moralidad. 

4.*  iLas  vejaciones ,  las  malas  palabras,  los  malos  modos 
y  accioues  bruscas,  jamás  deberá  usarlas  ningún  individuo  que 
vista  el  honroso  uniforme  de  este  Cuerpo. 

5.*^  »Siempre  fiel  á  su  deber,  sereno  en  el  peligro  y 
desemp^ndo  sos  fsnciones  con  dignidad,  prudencia  y  firmesa, 
el  Gaardia  Civil ,  será  mas  respetado  que  el  que  con  amenazas 
solo  consigue  malquistar!»e  con  todos. 

6/  >  El  Guardia  Civil  debe  ser  prudente  sin  debilidad ,  firme 
sin  violencia  y  politioo  sin  bajesa.  No  debe  ser  tonudo  sino  de 
los  raalheclioresy  ni  temible  sino  á  ios  enemigos  del  órden. 

7/"  >Sbs  primeras  armas  deben  ser  la  persuasión  y  la 
fuerza  moral,  recurriendo  á  las  que  lleve  consigo,  solo  cuando 
se  vea  ofendido  con  otras  ó  sus  palabras  no  hayan  bastado.  En 
este  caso  dejará  siempre  bien  pnesto  el  honor  de  las  armas  que 
la  Reina  le  ha  confiado. 

8.  *  »SerA  siempre  an  pronóstico  felíc  para  el  afligido, 
infundiendo  la  confianza  de  que  á  su  |jrcseiitacion,  el  que  se  vea 
cercado  de  asesinos,  se  crea  libre  de  ellos;  el  que  tenga  su 
casa  presa  de  las  llamas  considere  el  incendio  apagado;  el  que 
vea  su  hijo  arrastrado  por  la  corriente  de  las  agnas,  lo  crea 
salvado;  y  por  último»  siempre  debe  velar  por  la  propiedad  y 
segundad  de  todos. 

9.  *  >Cuando  tenga  la  suerte  de  prestar  algún  servicio 
importante,  si  el  agradecimiento  le  ofrece  alguna  retribución, 
nanea  debe  admitirla.  £1  Guardia  Civil  no  hace  mas  que  cumplir 
don  so  deber,  y  si  algo  le  es  permitido  esperar  de  aqnel  á  qnien 
ha  favorecido,  es  solo  un  recuerdo  de  gratitud.  Este  noble 
desinterés  le  llenat  á  de  orgullo,  pues  su  fin  no  ha  de  ser  otro  que 
captarse  el  aprecio  de  todos,  y  en  especial  la  estimación  de  sus 
Jefes»  allanándole  el  camino  para  sas  ascensos  tandigno  proceder* 

10.  *  »Deberá  estar  muy  engreído  de  su  posición ,  y  aunque 
no  esté  do  servicio  jamás  debe  reunirse  con  malas  compafifaSi 
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ni  entregarse  á  diversiones  impropias  de  la  gravedid  qoe  ddie 

caracterizar  al  Cuerpo. 

11.''  »Ei  Guardia  CiviU  lo  mismo  en  la  capital  de  la 
Blonarqafa  que  en  el  despoblado  mas  solitario,  no  deberá  safir 
nanea  de  la  casa-cuartel  sin  haberse  afntado,  lo  cual  hará  lo 

menos  tres  veces  por  semana;  llevará  siempre  el  pelo  corto»  It 
cara  y  las  manos  lavadas,  las  uñas  bien  cortadas  y  limpias,  el 
vestuario  muy  aseado  y  el  calzado  perfeclameale  lustroso. 

i^J*  >Lo  bien  colocado  de  sos  prendas  y  el  aseo  eo  el  todo  de 
sn  persona ,  han  de  cóntriboir  en  grau  parte  á  grangearle  It 
coQsidcracioQ  pública: 

13.  »E1  decoro  del  Cuerpo  exige  que  no  se  usen  otru 
prendas  qoe  las  de  uniforme,  sin  la  menor  falta  de  botones  ó 
corchetes;  pues  cada  Guardia  ha  de  ser  an  tipo  de  coa4>06tDn 
y  aseo.  Bl  desaliño  eo  el  vestír  infunde  desprecio. 

14.  »Ai  encontrarse  el  Guardia  Civil  algún  amigo  ó  cama- 
rada  á  quien  haya  de  saludar,  lo  hará  cortesmente«  sin  gritos 
ni  ademanes  descompoestos:  siempre  se  valdrá  para  ello  de 
sus  propios  nombres  ó  apellidos»  no  asando  jamás  de  apodos  6 
motes,  que  tan  poco  favor  hacen  á  quien  los  emplea. 

15.  »Nunca  se  entregará  por  los  caminos  á  cantares  ni  á 
distracciones  impropias  del  carácter  y  posición  que  ocupa  :  ai 
silencio  y  seriedad  deben  imponer  mas  qne  sus  armas* 

16.  »Será  muy  atento  con  todos:  en  la  calle  cederá  la  de* 

recha,  no  solo  á  los  Jefes  niilUares,  sino  también  á  la.s  Justi- 
cias de  los  pueblos  donde  este ,  á  todas  las  Autoridades  en  cual- 
quiera carrera  del  Estado ,  y  por  lo  general  a  toda  persona  bien 
portada,  y  en  especial  á  las  señoras;  lo  que  será  ana  maestra 
de  subordinación  para  ottos ,  de  atenmon  para  otros  y  do  boena 

crianza  para  todos. 

18.  » Ha  de  procurar  juntarse  generalmente  con  sos  com- 
pañeros, y  fomentar  la  estrecha  amistad  y  anión  qne  debe  ha- 
ber entre  los  individuos  del  Cuerpo ,  annqae  también  podrá  ha- 
cerlo con  aquellos  vecinos  de  tos  pueblos  que  por  so  moiafidad 
y  buenas  costumbres  deben  ser  apreciados  y  considerados  en  el 
que  estuvieren. 

19.  >No  entrará  en  ninguna  habitacioo  sin  llamar  antícipa- 
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demente  á  la  puerto  y  pedir  la  véaia  para  eatrar,  valiéndose 
para  eHo  de  las  voces  ¿dá  V,  pémkof  6  otras  equivalentes  ;,ol«  • 

viciándose  absolutamente  de  la  denominación  de  patrón  ópatro* 
wa,  que  comunmente  suelen  usar  todos  los  soldados.  Coando  le 
concedan  entrar,  lo. hará  con  el  sombrerQ  en  la  mano  y  lo  ten* 
drá  en  ella  ha^ta  después  de  ^alÍF. 

20.  >Caaildo  tenga  que  campHr  con  las  obligadones  qne  le 
impono  el  servicio  peculiar  del  instituto  á  que  pterteoece  y  sus 
Reglamentos,  de  exigir  la  presentación  de  pasaportes,  disipar 
algon  grupo I  hacer  despejar  algnn  establecipiiento,  6  impedir 
ía  entrada  en  6i ,  16  hará  siempre  anteponiendo  las  espiesiones 
de  thaga  F.  d  favor  ó  tenga  V.  la  htmdad:»  Cvmáo  sean  Dfi* 
-cíales  6  Jefes  del  Ejército,  (i  otras  personas  de  categoría,  lo 
verificará  además  dándoles  el  tratamiento  y  haciéndoles  el  sa- 
ludo  que  les  corresponda  por  sus  insignias*  . 

23.  xPara  llenar  cumplidamente  su  deber»  procorará  cono* 
oer  piuy  á  fondo  y  tener  anotados  los  nombres  de  aquellas  per« 
sonasque  por  su  modo  de  vivir  en  la  holganza,  por  presentarse 
con  lujo  ajunque  se  les  conozcan  bienes  d^  fortuna  i  y  por  sus 
vicios»  causen  sospechas  en  las  poblaciones»  , 

S5.  »Observar&á  los  que  sin  motivo  conocido  hacen  fre« 
cuentes  salidas  de  su  domicilio ,  y  vigilará  á  los  sugetos  qne  se 
hallen  en  este  caso,  reconociendo  sus  pasaportes,  para  cercio- 
rarse do  su  autenticidad;  y  en  el  caso  de  tener  noticia  de  la 
perpetración  de  algún  delito,  tratará  de  averiguar  por  todos  los 
medios  posibles  dónde  estuvieron  dichas  personas  en  el  dia  y 
hora  ea  quo  se  comcLió.  Practicando  cslas  indagaciones  con  el 
detenimiento  y  minucioso  exámen  que  tan  delicado  asunto  re- 
quiere, tal  vez  no  se  cometerá  un  crimen  cuyos  autores  no  sean 
descnbiertos.  .  * 

26.  >Por  ningún  caso  allanará  la  casa  de  ningún  partícolar 
sin  su  previo  permiso.  Si  no  lo  diese  para  reconocerla,  el  Guar- 
dia civil  enviará  á  pedir  al  Alcalde  su  beneplácito  para  verifi- 
carlo, manteniendo  en  tanto  la  d^ida  vigilancia  á  las  puertas, 
ventanas  y  tejados  por  donde  pueda  escaparse  ta  persona  que 
se  persiga. 

27.  »Se  abstendrá  cuidadosamcñlc  do  acercarse  nunca  á 

33 


Digitized  by  Google 


m  bg  ato  y  piattt,  tÍBaJis  6  tmsm  ptHliÉlii»,  porqaecüD 

f»^ria  un  «eiTicio  de  ^ionaje ,  ageoú  de  su  iiistiialo;  sin  qae 
por  ello  (k^e  de  procarar  adquirirse  noticias,  y  de  hacer 
<b  lo  que  pueda  aerle  6tíl  para  el  meior  dBwmpnio  d&kft  obíi- 
gacioiies  que  el  aeiricio  del  Caeipo  le  impoie. 

tt.  >Será  tíeapre  obligación  del  Guardia  Gríl  ytam^w  r 
capturar  a  lodos  los  infractores  de  las  leyes,  y  en  especial  - 
los  aisesmos,  ladrones,  á  cfuiquiera  que  hiriese  á  otro,  y  eri- 
Urina  riñas.  • 

30.  >No  tiene  la  Gonidía  Civil  iniMdiaU  depcndyin  de 
las  JnÉlíciaa  de  V»  pueblos  en  qne  haj  pnealos  eslablecidos; 
raab  -1  por  los  Alcaldes  6  cualquiera  Juez  de  primera  i  asta  acia 
se  requiTiCáe  su  auxüio  para  cualquiera  fuocioü  del  servicio, 
se  lo  prestarán  con  sojecion  ai  R^taoienlo. 

31.  «La  Guardia  Civil  no  tiene  anioridad  para  Henar  i  an 
presencia  qp  reprender  á  las  loslieiaa de  loe  pueblos :  peroa  los 
Guardias  observasen  alguna  íalta  en  su  coroporlamieoLo,  ó  co- 
nociesen que  los  Alcaldes,  desentendiéndose  de  sa  sagrada  obli- 
gación ,  son  cansa  de  esperimentarse  en  el  país  ó  en  el  servido 
de  S»  M.  malea  qne  pudieran  evitarse,  sin  perder  neneoio  lo 
pondrán  en  conocimiento  de  sos  respectivos  Jdles,  para  qne  lle> 
gando  [jür  su  conducto  á  uoiicia  del  GoIk  rniidor  de  !a  {irovin- 
cía ,  adopte  las  medidas  que  crea  convenieaies;  y  cuando  la  or- 
geocía  del  caso  lo  requiera ,  lo  harán  directamenle  á  dicbo  Go- 
beruador. 

U.  »Lo8  individuos  de  la  Guardia  Civil,  conaideradoi 
siempre  de  servicio,  para  el  mejor  desem[)eño  de  éste»  sabíác 
de  memoria  los  Reglamentos  y  Cariilia,  que  iievarán  constan- 
temente consigo,  así  como  la  credeocial  espedida  porelGober* 
aador  de  la  provincia  para  acreditar  la  identidad.de  su  persona 
y  en  los  casos  convenientes  mostrarla. 

33.  »Iráu  también  provistos  siempre  de  tintero  y  papel  para 
hacer  sus  apuntaciones,  y  de  los  cuadernos  de  requisitorias  ]f 
senas  de  los  crímináles  á  quienes  se  persiga  por  la  ley»  para 
procurar  su  capture. 

34,  »La  reserva  y  el  secreto  en  las  confidencias  que  reciba, 
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guirá  la  confianza  y  el  descanso  de  las  personas  que  las  hagan, 
cuyos  nonabres  nunca  podrá  revelar.  Las  faltas  de  sigüo  que  se 
cometaa  en  este  particular,  seráo  castigadas  con  todo  rigor. 

Loa  artícoloa  iaaertoa  no  aeceailan  comentarioa;  honran  at 
Cuerpo  eoya  diaóipKna  se  hnda  en  seúiejantea  doetrifias,  y  at 
Jefe  ilustre  que  ha  sabido  consignarlas,  que  ha  sabido  inculcar- 
ías  con  tan  feliz  acierto  á  sus  subordinados,  guiándolos  para 
eterna  memoria  de  sa  nombre  y  bien  general  del  paia,  por  el  ca* 
mino  de  la  viriod  y  del  beroíano,  de  k  abnegacson-  y  de  la 
gloria. 

El  capítulo  2/  de  la  Cartilla  coatiene  Jas  sigoientes  sábias 
instrucciones  acerca  de  cómo  deben  prestar  los  guardias  el  ser- 
vicio en  los  caminos. 

I.""  •Uí  Guardia  Ci?ii »  cqsomIo  ta  halle  destinado  al  aarvi* 
cío  de  losisaminóa  reales  6  carreteras,  loa  recorrerá  freooenle- 
mente  y  con  mucha  detención,  reconociendo  á  derecha  é  izquier- 
da los  parajes  que  ofreican  facilidad  de  ocultar  alguna  gente 
sospechosa.    •     ■  '  ' 

9lM  parejas  que  hayan  de  prestar  este  servicio»  eamip 
naráa  á  dtea  ó  doce  pasee  de  distaneia  nn  hombre  de  otro,  pa- 
ra evitar  ser  ambos  en  ningún  caso  sorprendidos  á  la  vez,  y  á 
ño  de  que  puedan  protegerse  mátuamente. 

5,''  »Proettrarátt  informarse  de*los  labradorest  transeonlea» 
y  may  particnlarmente  de  loa  pastores,  si  han  vista 6  llegado  á 
sos  hatos  alguien,  que  por  su  persona  órnala  traía  inspire dea- 
conGanza. 

i.''  «Guando  haya  indicios  de  que  en  el  término  de  la  de- 
maftwcioD  de  nn  pneato  se  abrigan  aignnoa  mniheehores,  se  ha- 
rán firecuentes  salidas  por  parejas » especialmente  por  las  noches, 
reconociendo  los  hatos,  ganaderías,  casas  de  campo  y  ventor- 
rillos ,  si  los  hubiese ;  verificándolo  siempre  con  la  debida  pre- 
caución, y  marchando  siempre  con  la  mayor  vigilancia. 

b.'*  «Debe  tenerse  siempre  presente  qne  desde  laa  doa  6  las 
%m  del|t  madrugada,  hasta  la  salida  del  sol ,  y  desde  laa  cinco 
6  Jas  seis  de  la  tarde  hasta  dos  horas  después  de  anochecido, 
es  cuando  se  cometen  la  mayor  parte  de  ios  crímenes;  por  con- 
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Gaei|Ml  ea  los  sitios  ¿ospechosoj. 

6.*  »La  esperieücia  jia  demostrado  que  desde  la  iosiafeoíon 
de  la  Gsaniía  Ci?il,  caaiido  los  oioiiAaies  initao  de  hacer  oo 
ni»  ae  pon»  de  acserdo  varios  de  dÍBÜaloe  demiciikie.  For 
esto  debe  feddblarae  la  vigiltaeia  aobi»  elos  y  fas :  -  j  :iisas  pa- 
ra la  averieuHL.  j-'i  Je  .-li  pafaderu,  procdi uüdo  a  iixia  cu¿i<i  zd 
descobruiueaU)  y  captura. 

7/  >No  solo  debe  la  Gaardia  GvU  averígaar  el  paredero  ds 
los  ladrones  que  habiesea  coasetSdo  an  robo ,  sino  taaihina  eids 
los  electos  robados ,  asi  como  las  personas  que  los  fNidieseB  ha* 
lA:r  ud  \amúQf  bien  seao  aihajas,  ropas,  producios  del  campo, 
£abaUerías  ó  ganado  de  otra  e^iecie. 

8/  »Procararáo  no  goardar  nanea  las  parejas  an  órdeo  pe» 
riódieo  en  sos  salidas  y  raovameatos,  para  de  esfe  bmnIo teser 
en  continua  alarma  á  los  crimina] 

9.*  «A  las  boras  que  los  correos  y  las  diligeocias  acostum- 
bran á  cmiar  por  el  terreno  de  sa  demarcación,  deberáo  estar 
sobre  el  camino,  especialmente  por  la  noche,  paes  con  esta 
precaucioo  se  coolrarlan  U».  planes  de  los  criminales,  mn  qoe 
el  íjijanlia  Civil  de  caballería  tenga  que  correr  escollando  los 
carruajes,  to  que  estropearía  é  inutilizaría  sin  ventaja  su  caballo. 

i3.  »E[  Gaardia  Giril»  en  sos  correrías  y  palmllas  por  k» 
poeblos  ó  término  de  la  defharcacioii  de  sa  puesto,  deberá  coi- 
dar  por  regla  general ,  de  votrer  por  distinto  camino  del  que 
llevó  á  su  salida,  á  fin  de  examinar  mas  extensión  de  terreno. 

I4«  «Siempre  que  en  el  curso  de  sus  patrullas  encontrare 
algoD  carroaje  6- carro  volcado,  ó  eaballería  caída ,  como  no  va- 
ya á  onr  servicio  determinado  ea  el  qoe  por  la  detención  resolte 
perjaicio,  ayudará  á  los  dueños  á  levantarlos;  lo  mismo  qoe 
en  cualquiera  otra  necesidad  que  observase  en  los  viajeros,  leá 
prestará  cuantos  auxilios  oecesíteay  estén  á  su  alcance. 

45.  «Igualmente  cuando  el  Gosrdia  Civil  en  el  corso  de  sa 
servicio  encontrare  algon  viajero  perdido,  le  enseñará  el  ca« 
mino  del  punto  á  que  se  dirija ,  en  especial  si  fuese  de  ¿noche  ó 
en  días  de  nieve  6  tormenta,  en  que  es  mas  fatal  á  los  cami- 
nantes sk  estravio. 
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16.  iSiempre  qae  en  los  caminos  y  campos  hallase  alí?una 
caballería  saelU  ó  ganado  descarriado,  ó  cualquiera  eíccto 
f)6rdido/procarará^  recogerlo  9  {iresentándolo  á  la  áotorídad 
local  del  pueblo  mas  íamediato,  y  si  tuviese  indicios  dtí  la 
persona  á  quien  pudiese  per keneoér ,  se  lo  entregará  direc* 
lamente. » 

Por  estas  iastruccioues  y  otras  del  mismo  capUalo  que  omi» 
timos»  se  vé  queral  mismo  tiempo  que  el  Jefe  organizador  de) 
Cuerpo  procuró  aconsejar  á  los  individuos  del  -mismo  las  pre<» 
cauciones  mas  oportunas  para  que  desempeñáran  mejor  el  ser- 
vicio, no  omitió  los  menores  delalleá  para  que  prestáran  toda, 
la  protección  y  auxilios  imaginables  á  los  viajeros  á  quienes  su*  ,  . 
cedíBsé  algún  conflicto.  Notables  y  dignas  de  que  el  páblicb  las 
conoica  son  también  las  instrucciones  que  contiene  el  capítu- 
lo Ifí,  que  lleva  por  epigraío  :  Protección  á  las  persuitas  y  proj^te* 
dades.  Dicen  así  ios  artículos  del  citado  capítulo: 

1.  ''  c Además  de  los  auxilios  que  quedan  espresados  en  el 
capítulo  precedente,  y  que  debe  prestar  el  Guardia  Civil  en  Ibs 
caminos»  campos  y  despoblados,  es  obligación  suya  contribuir  á 
coi  íar  los  incendios  y  velar  en  todas  partes  por  ¡a  segundad  de 
las  personas  y  conservación  de  las  propiedades/ 

2,  ''  «Cuando  en  las  poblacíoneti  ocurra  aljg;un  incendio»  -pna- 
oipalmenle  en  las  de  corto  vecindario ,  6  en  las  casas  de  cdmpo» 
6n  que  generalmente  se  carece  de  los  recursds  que  el  arte  pro- 
porciona en  las  capitales,  hay  por  lo  común  un  aturdimiento 
general ,  que  e:^ige  muy  particularmente  que  la  Guanüa  Civil 
80  presttite  al  momento  en  el  sitio  de  la  desgracia »  y  pov  lo 
tanto  debe  hacerlo  tan  pronto  como  tenga  notieia  de  elfa. 

5.^  »Sñ  primer  deber  en  estos  casos  es  pftstar  cuantos  auxi- 
lios estén  á  su  alcance  ,  protegiendo  á  las  personas  y  propieda- 
des, asegurando  los  intereses  de  aquellas,  para  loque  evitará  se 
intixxluscan  en.  la  casa  ó  edificio  ioeendiado»  otras  personas  que 
las  que  los  dueños  y  autoridades  designen»  ya^ccúno  operarios, 
ya  para  estraer  efectos  en  caso  de  necesidad.  • 

4.*  -(jiiílaiá  ospocialmonte de  evitar  toda  confusión  y  des- 
órden  muy  propios  en  estos  casos»  á  cuya  sombra  se  cometen 
no  pocos  esoesos ,  por  sogetos  de  mala  intención ,  que  oon 
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preMIo de  Mixílíar  y  ayudará  cortar  el  incendio,  se  presen  an 
con  solo  el  fin  de  robar;  aprovechándose  del  aturdimiento  ge- 
neral, y  esto  es  lo  que  dei>e  impedir  ei  Guardia  Gi?il  á  lodi 
oosta* 

5«*  «Gooperará  en  caanto  sea  posible,  eo  imioii  de  loe  o|ie> 

rarios  y  demás  personas  que  acudan ,  á  sofocar  el  incendio, 
principalmente  en  las  poblaciones  de  poco  vecindario  y  en  las 
caaaa  de  campo;  procurando  siempre  dar  ejemplo  coa  aa 
arrcrfo ,  sereoidad  yboenas  díapoaieíoiies. 
^  6/  tSi  á  an  praaealacion  ee  él  ailío  de  la  desgracia»  ea* 
centrase  en  él  á  la  autoridad  ,  se  pondrá  desde  1aego  á  sos  ór- 
denes, y  si  esta  aun  no  hubiese  llegado,  deberá  darla  el  opoduno 
avíao*  tomando  entretaalo  las  medidas  necesarias  para  evitar 
la  ooafosioo'y  desórden»  y  poner  en  a^aridad  loe  efectos  qm 
se  pdedaa  libertar  de  ser  presa  de  las  llamas ,  y  cens^oir  k 
extinción  del  incendio. 

7/  >Eq  las  inundaciones ,  terremotos » huracanes»  tembló- 
res  de  tierra  y  tempestades,  deberá  la  Guardia  Civit  prooedoi 
eon  tgóal  celo,  para  prestar  lesaasílios  quequedan  prevenidos 
para  íes  inoendios*,  eoidando  de  recoger  los  efectos  que  arras* 
tren  las  aguas  para  presentarlos  á  la  autoridad  del  pueblo  mas 
iamediato,  por  cayo  conducto  ios  recogerán  sus  dueños. 

»Como  «aa  de  aas  principales  obligaciones  considemá 
siempre  el  Gnaidiá  Civil,  la  ooaaervadon  de  los  montes  y 
arbolados ,  así  como  la  de  los  bosques  del  Estado  y  de  parliea- 
lares/qae  tan  recomendada  está  por  repetidas  Reales  órdenes, 
y  cuidará  por  consiguiente  coa  el  mayor  esmero,  de  evitar  los 
oortes,  descepes  y  matilacioa  de  los  árboles ,  eomo  Igaalmaalu 
qoe  no  se  estralgan  fortivameole  los  oaidoa  ó  detenidos,  por 
baber  sido  cortados  sin  autorización. 

9*  'Es  asimismo  obligación  del  Guardia  Civil  ,  vigiiaí 
qoe  los  árboles  que  se  iiallaa  ea  los  caminos  se  respeten  y  no 
se  toquen  ni  ouiltraten  por  los  transenntes ,  ni  otra  persona  al» 
gana,  sin  la  debida  antorísaolon  para  ^lo  de  los  Aynatuaien* 
tos  ó  personas  á  quienes  pertenezcan. 

10.  tEs  costumbre,  por  desgracia  introducida,  que  ios 
árboles  frataies  y  viñedos,  ea  eapeoial  losqne  seeacttoatran  ea 
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las  inmedíaeíattes  de  los  camíaos,  sean  asaltados  por  loa^aa 

pasaa  junio  á  ellos,  y  cuidará  el  Guardia  civil  muy  particular- 
meóte  de  evitar  estos  daaoSj  liacieado  que  se  respes  ia 
propiedad. 

Ii«  •k  cuakpiera  persona  qae  se  eneontraae  haciendo 
el  menor  daño  en  objetos  tan  íntereaantes ,  en  lo  que  maa  ata- 
cada so  encuentra  la  propiedad,  se  le  detendrá  y  denuDciará  á 
la  autoridad  competente ,  así  como  lo  serán  lambiea  losdueaos 
de  las  caballerías  soeltas  y  Miañados  qae  se  encaeolrea  oach 
aaiido  daño  en  loa  eaapos  y  sembrados. 

{3.  ^Aiiflusmo  celará  el  Guardia. CivU  qoe  en  los  oliva*' 
res  y  viñedos,  so  prelesto  de  rebusca  de]  fruto  ó  de  estraer 
yerbas  ó  leñas,  do  se  lotroduzca  persona  alguoa  que  no  raya 
aotorisada  por  sos  datóos »  coya  prevención  se  teodrá  moy 
presente  también  para  las  raslr<ijieras>  á  fin  de  ^oe  no  paste  en 
ellas  niogiÍQ  ganado  sin  tener  dicha  aatorisacion.  El  abaso  6 
libertad  que  observe  eu  esta  parte  lo  deauDciará  á  la  autorí- 
dad»  coo.la  preseotacioa  de  personas  ó  caballerías»  para  que 
corrüa»  por  medio  de  sos  providencias»  tan  graves  peijuicioa 
A  los  propietarios. 

13.  «Igualmente  cuidará  el  Guardia  Civil  que  los  dueños 
de  los  palomares  cumplau  la  obligación  que  tienen  de  cerrarlos 
en  octubre  y  noviembre  para  evitar  el  daño  que  las  palomas 
cansarían' á  las  sementeras »  y  por  la  misma  caun  res^to  á 
la  reooleccioa  desde  el  15  de  janio  el  19  de  agosto  deben  tam* 
bien  cerrarse,  si  bien  estas  épocas  sufren  alteración  según  los 
climas,  á  juicio  do  las  autoridades.  > 

Tales  soQ  los  principales  artículos  de  lo^  tres  primeros  cit: 
pitoloe  de  ia  Cartilla  del  Guardia  Civil»  qae  dan  á  conocer  le 
Índole  de  la  institacion  mejor  qoe  todos  los  comentaríoa  que 
sobre  ellos  pudiéramos  hacer ,  por  lo  que  hemos  preferido  in- 
.  seriarlos  íntegros ,  siguiendo  el  plan  que  desde  el  principio  de 
esta  obra  hemos  adoptado,  de  hablar  sobre  datos  irrecusables»: 
queremos  ser  bíMoriadores  imparcieles  y  veirídicost  y  que  nancea 
se  nos  pueda  tachar  de  falsos  y  lisonjeros  encomiadores.  las 

máximas  e  instrucciones  que  contienen  los  artículos  citados  es 

lo  primero  .que  $e  h^Q  apreader  de  memoria  á  los  Gaa]:dias  á 
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desempeñar  la  noble  iiiisíoQ  del  instituto  con  toda  la  devMiai 
de  carácter  pr  opia  de  hombres  deslmados  á  perswiir  á  loscri- 
mioales*  á  corregir  á  ios  esiraviados^  á  hacer  respeUr  las  le- 
ja* y  amparar  los  mas  sagrados  darechoa  aoeialaB»  paialoooal 
dsliett  comemar  porprosaatacss  á  loaojoade  la  sociedad  cobo 
UQ  ejemplo  digno  de  ser  imitado,  como  qd  dechado  de  honra* 
dez  y  de  todas  las  virtudes  que  chstin;:ueD  <i  ios  buenos  cinda- 
daaoSy  coo  mas  la  graadexa  de  alma  y  la  sublime  abnegacioa 
que  ea  necesario  posean  los  qoe  tan  delicadas  Iíiogíodbb  ^/onm^ 
▼irlndes  qoe  solo  poeden  ahrigarse  en  corasQoes  poros  y  limpios 

de  toda  mancilla. 

Una  de  las  cualidades  que  inas  enaltece  Coerpó  de  Gaar- 
dias Civiles  y  qoe  mas  respetable  le  ha  hecho,  es  el  porta deoo- 
roso  de  sos  individaos,  ía  orbantdad  y  cortesía  con  qoe  ée  con- 

d  icen  en  todos  los  actoá  del  servicio,  sus  modales  afables,  su 
contmente  di^oo  ,  amable,  ürme  y  respetuoso  á  la  vez  ,  y  la 
manera  como  saben  conciliar  la  humanidad  y  la.firmesa  en  las 
tomistones  mas  diHciles  y  delicadas.  Una  de  estas ,  y  por  derto 
en  la  qoe  con  mas  frecaencla  se  emplean ,  es  la*coodiiccion  de 
presos.  Veamos  cómo  desempeña  Ja  Guardia  Civil  este  delicado 
servicio »  con  arreglo  al  espíritu  de  sus  iustruccioDes« 

Lo  primero  qoe  se  hade  saber  á  los  Guardias  es  qoe  el  preso 
qoe  es  entregado  á  noa  ftaérza  'armada,  á  cuya  voluntad  queda 

supeditado,  sin  acción  para  ofender  ni  defenderse,  bajo  mogun 
pretesto  puede  ni  debe  fugarse  ,  sin  que  pese  la  mas  grave  res- 
ponsabilidad sobre  los  encargados  de  su  conducción.  Luego 
que  los  Guardias  se  encargan  de  un  preso,  le  hacen  entender 
con  los  bueuos  modales  que  les  son  propios  y  que  tan  reco- 
mendados están  á  todos  los  individuos  del  Cuerpo,  qiio  sin  re* 
medio  tiene  que  llegar  al  punto  de  su  destino,  y  que  por  con- 
siguiente el  trato  que  recibirá  en  el  tránsito  será  tanto  mas 
dulce  cuanto  mayor  sea  su  resígnaoton.  Antes  dé  ponerse  en 
marcha ,  le  registran  para  ver  si  lleva  armas  coosigo ,  y  en 
este  caso  recogerlas ,  anotarlas  y  hacer  entrega  do  ellas  á 
quien  corresponda;  después  deben  proceder  á  asegurarlo  con- 
venientemente ,  cero  sin  ultntjarlo  ni  canscrie  la  menor  lesión 
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6D  SUS  miembros.  SI  los  antoeedidntes  del  preso  6  so  «delito- 

fuesen  de  suma  gravedad,  ó  fuese  audaz  y  propenso  á  la-íuga, 
los  Guardias  encargados  de  su  conducción  ,  según  se  les  tiene 
may  recomeodadOi  para  evitar  qae  de  repente  los  sorprenda 
oon  ona  velos  oarreia ,  delieii  quitarle  los  tiranles»  la  faja  6 
otra  prenda  que  lleve  para  suspenderse  el  paotakn ,  y  obli- 
'  garle  á  que  marche  sujetándose  el  pantalón  con  sus  propias 
manos,  pues  de  esta  manera  es  imposible  que  pu,eda  lanzarse 
á  ki  carrera  con  la  suficiente,  velocidad  para  no  ser  alcanzado* 
Sí  Oft  el  tránsito  háblese  alguna  poblaciop ,  los  Guardias  deben 
procurar  seguir  su  camino  per  las  afiieras;  mas  si  hubiese  una 
necesidad  de  penetrar  en  ella,  para  relevar  bagajes  ú  otio  mo« 
tivo  urgente,  examinarán  antes  muy  detenidamente  si  el  preso 
6  presos  van  bien  seguros ;  entrarán  con  ellos  muy  reunidos 
y  ligado^  ooiQB  á  otros;  al  llegar  á  las  bocas*caUes»  uno»  dos  ó 
mas  do  los  Guardias  avanzarán  hasta  cubrir  coa  su  cuerpo  las 
entradas  á  la  altura- de  los  presos  ,  sin  perder  de  vista  los  me- 
nores movimientos  de  estos.  Si  asuntos  del  servicio  oblÍ£;an  á 
tos  Guardias  á  detenerse  momentáneamente  en  algún  pueblo 
del  tránsito  f  su  principal  cuidado  es  aislar  los  presos  de  toda 
concurreaciá  de  gente ,  ó  solicitar  de  la  Justicia  un  asilo  ser 
guro  doüdü  üiclorios,  y  en  el  cual  han  de  estar  ó  la' vista  de 
uno  de  los  Guardias  conductores  «-mientraa  ei  Jefe  de  la  fuersa 
conductora  desempeña  el  servicio  que  motiva,  su  detención; 
terminado  el  cual*  sin  haber*  invertido  en  él  mas  que  el  tiempo  .  , 
puramente  indispensable ,  vuelven  á  continuar  su  camino.  Du- 
rante la  marcha ,  está  muy  recomendado  á  los  Guardias  que  no 
debo  ocuparles  otra  ide^  que  ia  seguridad  de  los  presos ,  tor 
niendo  presente,  que  á  estos  no  jes  ocupa  oto  idea  que  la  de 
recobrar  su  libertad  y  el  ir  siempre  ideando  planes  de  evasión* 
Une  de  los  ardides  de  que  con  niuclia  frecuencia  se  valen 
los  presos  para  consegnir  su  evasión  en  un  camino»  es  el  de 
procurar  inspirar  coniaiisa  á  jos  conductores »  promoviendo 
conversación ,  inventando  hIstoriaB  de  sn  vida ;  halagando  á 
los  Guardias  con  hechos  distinguidos  que  han  llegado  á  sus 
oidos,  maldiciendo  de  las  fagas  de  otros  presos,  á  fin  de  apro- 
vecharse en  un  momento  de  distracción  de  alguno  d»  los  acci- 
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catado  los  fNWM  qoieroovoleno  do  osle  orAd,  dCMfiiCi- 

vil ,  humano  ,  comedido  y  descoriSado  a  la  vei ,  jamás  dek 
entrar  eo  coQvenacioa  á  loado  coa  eUot .  ai  admitir  el  mm 
ínfimo  obsoquio :  con  mpoosias  braveo  j 
pemt,  pondrá  término  á  la  converaociott , 

nada  sabe  ni  tiene  noticia  de  lo  qoe  le  pregaplan.  Por 
motivo  ni  bajo  prefesto  aleono  coajcrán  di  beberán  ios  Gw 
días  con  los  presos  que  conduacan  ;  los  presos  peedea  baem 
donde  la  neocjoidad  lea  oblígae;  loa  Goanliaa 
desempeSado  aii  ioteroaaole  eñoargo.  Deben  eirilar 

nuas  detenciones  bajo  frivolos  protestos,  porque  hav  presC'- 
qoe  tieoea  convenida  su  libertad  ó  rescate  en  un  puolo  deier- 
mioado ;  por  lo  que ,  aiempre  qoe  sea  necesario  hacer  abú^ 
deben  procarar  hacerlo  en  nn  ailío  elevado  que  doMiae  cierb 
esteoaíon  de  terreno,  para  precaver  cualquiera  sorpresa  y  fm- 
curar  evitarla  con  tiempo  :  antes  de  hacer  alto,  uno  de  Id 
Guardias  debe  reconocer  las  inmediacioues  del  sitio  en  q» 
debe  hacerse  y  cercíorarae  de  qoe  no  pqede  ainenanr  iiúigm 
peligro.  Tampoco  permitirán  qué  los  presos  aimea  disputas  a» 
Iré  st ,  ni  pendencias,  pues  es  otra  astucia  de  que  se  valn 
para  burlar  la  vigilancia  de  sus  conductores ,  y  escaparse 
mas  criminal  de  acuerdo  con  iós  demás. 

Si  en  el  camino  se  presentah  grandes  recoas.do  dabalMas. 
aámero  creoido  de  ganados  y.carros«  los  Gnardias  ciinlen  se* 
pararán  á  los  presos  de  la  vía  y  se  detendrán  si  es  aeoessrio 
hasta  que  hayan  pasado,  á  fin  de  evitar  cualquiera  confusior. 
peijudicial  á  la  seguridad  de  los  presos.  St  los  Guardias  tuvie- 
sen aoapecbaa  de  que  en  algon  punto  poco  aeguro  del  caaaiaa 
pdlgraee  la  custodia ,  porque  flieae  pecable  qae  algún  gropo  de 
malhecborea  tratara-  de  arrebatarles  los  presos  á  viva  fnem, 
marcharán  con  mucha  precaución,  uno  á  alguna  distancia  dt^ 
los  demás  reconociendo  el  terreno»  para  evitar  un  gplpe  repeih 
tino.  St  el  grupo  llegara  á  presentarte»  deberán  hacer,  miteader 
al  preso  6  presos  que  su  muerte  es  cierta  antes  qoe  sn  fibsr 
tad;  si  el  grupo  trata  de  ofender  á  los  Guardias,  estos  baráa 
fuego  para  d^enderse ;  si  el  peligro  fuese  en  aiwnento»  los  que 
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vislen  tan  honroso  nniforrae,  saben  que  su  deber  es  batir  á  los 
criminales,  sea  cual  fuero  su  nómero,  basta  extermioarlos  ó 
morir  en  la  peiea»  teoieodo  presente  que  el  preso  no  ha  de  ser 
el  áltíino  qae  mam  si  é  livor  de  la  refriega  procura  ooaaegair 
'  80  libertad. 

Al  llegar  al  punto  á  donde  van  destinados  los  presos,  los 
<jiiardias  deben  hacer  entrega  de  ellos  á  quien  corresponda, 
i-ecogiendo  el  oportuno  recibo.  Si  perooctareii  en  algon  poeblo 
del  Iránsiio»  al  día  aigniénle»  aiítea  de  eo^tÍDoer  la  marcha ,  se 
haráa  'eargo  de  los  presos  con  las  ipiismas  formalidades  qoe  si . 
Í6  hiciesen  por  la  primera  vez,  cerciorándose  de  que  son  los 
misoios ;  pues  en  ocasiones  ba  sucedido  ir  alguno  de  macha 
gravedad  ó  de  posicioo,  que  por  dioerg  ba  conseguido  qeeolro 
miserable  ocope  sa  puesto,  áahíéiidose  heoho  cargo  de  noevo 
de  los  presos,  devolverán  al  Alcalde  el  recibo,  despoes  de  ha- 
ber quedado  complelamente  satisfechos  del  número  é  identidad 
de  las  personas  de  los  mismos. 

Las  parejas  de  la  Guardia  Civil»  en  la  severa  disciplina  por 
que  se  rige  el  Cuerpo»  no  lienen  disculpa  si  se  les  jssoapa  algún 
preso  ó  si  se  dejan  sorprender  por  los  criminales ;  por  lo  cual 
la  Dirección  general  de  la  Guardia  Civil  no  se  cansa  de  repetir 
en  sus  órdenes  las  dos  prevenciones  siguientes :  desconfianza  en 
los  oonducooiMf  poru  con  loi  pruoi ;  mü  pteeamMm  m  todo  «ir* 
nioh  para  no  sor  torprondido^ 

Con  el  nusmo  acierto  é  igual  taeto  están  redactadas  todas 
Jas  instruccioaes.  La  Guardia  Civil  está  facultada  para  exigir 
en  los  caminos  los  pasaportes  y  documentos  de  segundad  á  to: 
da  oíase  de  .personaa>  inclusos  los  militares,, de  cualesquiera 
graduación  que  fheren.  Lea  está  muy  recomendado  desempe* 
nar  este  servicio  guardando  las  mayoiea  consideraciones  á  los 
viajeros. 

Loe  capUulos  de  la  Cartilla  que  tratan  de  las  obligaciones 
id  loa  Comandantes-de  poeslo,  de  lineat  de  sección  y  de  pro* 
rloeia ,  contienen  las  insimccionea  mas  minuciosas  y  acertadas ' 

>ara  el  desempeño  de  estos  cargos,  todos  difíciles  y  de  grande 
'esponsábilidad.  En  dichas  instrucciones  se  les  marca  la  ma- 
lera da  desempeñar  el  servicio  que  ios  está  conhado;  el  cono* 
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'  ciinieiito  eiacUaimo  qnedelm  adquirir  de  kt  topografk  del 

terreno  para  no  necesitar  nunea  de  guiaste»  ana  «xpedicioiies 
ni  de  día  ni  de  noche;  las  relaciones  que  deben  manleoer  con 
las  Aatoridados  locales  y  personas  ioíluyeotes  y  honradas  de 
las  poblaciones  de  soa  distritos ;  los  registros  que  deben  llevar 
da  sospechosos  y  personas  de  mal  vivir.;  y  la  condada  qoe  de- 
ben observar  con  sos  snbordinadoa  decorosa,  firme»  rígida,  y 
sobre  todo  paternal;  este  último  carácter  distingue  el  mando 
en  el  Cuerpo  do  Guardias  Civiles,  do  lodos  los  institutos  arma- 
dos del  Estado;  una  coocUicta  paleroal  respecto  á  su^. subordi- 
nados observan  iodos  los  qoe  tienen  mando  en  el  Gaerpo,  des* 
de  el  Inspector  general  basta  el  Guardia  de  primera  dase  co- 
mandante de  puesto;  siendo  cada  vez  mas  paternal  dicha  con- 
ducta, cuanto  mas  elevado  es  el  cargo  y  la  graduación  del  Jefe. 

Para  mojpr  cumpüoiieoto  del  servicio ,  los  comandantes  de 
pnesto  deben,  por  lo  menos  aya  vez  cada  dos  meses ^  leoorrer 
todos  ios  pueblos  y  casas  de  campo  del  distrito  que  les  eatá  se- 
ñalado, para  ser  reconocidos  y  conocer  á  las  Justicias,  y  oir  á 
las  mismas  loque  tengan  por  conveniente  docirles  acerca  de  las 
necesidades  de  los  pueblos  en  lo  concerniente  á  la  vigilancia  y 
seguridad*  £n  todos  los  pueblos  cabeias  de  partidos  jadiciales 
hay  páestoa  dé  la  Gaandia  Civil,  f  en  otros  mnchos  puntos  don- 
de se  ha  creido  necesario  establecerlos.  También  es  obligación 
de  los  coman  lanies  de  puesto  presentarse,  luego  que  tengan 
noticia  de  algún  crimen,  en  ol  lugar  donde  se  hubiese  cometido* 

Les  Cknnandantes  de-  línea  y  de  sección  deben  visitar  coa 
m&oba  frecueneia  los  puestos  que  tienen  á  su  cargo»  y  coandd 
menos  nna  vex  cada  trimestre  lodos  los  pueblos  comprendidos 
en  la  demarcación  de  su  línea  ó  sección,  así  como  los  caseríos, 
barrancos,  hatos  de  ganados  y  demás  sitios  sospechosos,  para 
adquirir  noticias  de  utilidad,  y  cuidar  de  que  los  comandantes 
de  puesto  lo  efectúen  como  les  está  prevenido :  igualmente  tie- 
nen obligación  de  presentarse  inmediatamente  en  el  ponto  de 
su  línea  donde  se  hubiese  perpetrado  un  robo  ú  otro  crimen 
cualquiera ,  para  dirigir  la  persecución  de  los  ladrones ,  hacer 
quo  se  forme  sumaria  en  ayerigoapion  del  modo  en  que  ae  ve- 
rificó el  servicio  por  lá  pareja  encargada  de  htoerto  por  aqae- 
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lia  parle,  é  lasistiroón  la  mayor  teoadclad  y  por  todos  los  . 

medios  que  le  sugiera  su  celo  hasta  conseguir  la  captura  de 
los  deliacuentes.  Tanto  los  Gomaudantes  de  línea  como  los  de 
puesto,  debeo  estar  en  continua  comunicacioD  con  los  de  sus  * 
respectivas  clases  de  Jas  líneas  y  paestosiiipltrofes. 

Los  Comandantes  de  provincia,  deben  pasar  revista  á  tddoa 

los  puestos  de  su  cargo  cada  seis  meses  cumpliendo  lodo  loque 
les  está  mandado  por  los  reglamentos ,  estendiéodose  al  dar 
saa  partes  en  todo  lo  que  crean  que  pu^e  contribuir  á  mejo* 
rar  el  servicio  y  bienestar  de  sos  subordinados»  asi  como  en 
los  conceptos  que  estos  les  merescan  por  sos  hechos  y  cóndnc 
ta,  y  si  los  creen  dignos  de  ascenso,  postergación  ó  separación 
del  Cuerpo  pues  en  la  Guardia  Civil  los  ascensos  no  recaen 
sino  en  los  individuos'  qoe  se  hacen  acreedores  á  ellos»  ni 
permanecen  en  sos  filas  los  que  podieran  deshonrar  el  onú: 
forme  que  visten.  Asimismo  pueden  los  Comandantes  de  pro- 
vincia en  sas^  marchas  revistar  los  puestos  por  donde  liansiten, 
aunque  no  correspondan  á  la  suya ,  para  conocer  el  estado  en 
que  se  encuentren  los  individuos  que  los  componen  y  providen* 
oiar#lo  que  creyesen  necesario  en  mejora  del  servido  y  bien^ 
estar  de  ios  Guardias,  dando  conocimiento  al  Jefe  de  la  pro*  * 
vincía  de  que  dependan  de  las  disposiciones  que  hubiesen 
tomado ,  pues  el  brillo  del  Cuerpo  requiere  este  interés  que  de- 
ben demostrar  todos  los  Jefes  del  mismo« 

Por  Altimo»  los  Jefes  de  los  Tercios  deben  pasar  revista  una 
ves  al  aSo  á  todos  los  puestos  de  su  mando,*  y  siempre  que 
ocurra  afijan  acontecimiento  extraordinario  que  reclame  su  pre- 
sencia» deberán  presentarse  en  el  sitio  donde  hubiese  sucedido,  -  . 
para  remediar  por  sí  lo  que  estuviese  en  d  circulo  de  sus  atri- 
buciones» ó  proponer  al  inspector  general  loque  creyeren  opor- 
tuno. 

En  la  Guardia  Civil  se  consideran  como  faltas  especiales  dé 
disciplina  la  ioexactitud  en  el  servicio  ^asi  de  dia  como  de  no- 
che; todo  desarroglo  de  eondncta;  el  juego»  la  embriagues»  el 
contraer  deudas»  el  entretener  relaciones  con  pérsonas  sospe- 
diosas;  la  concurrencia  á  tabernas,  garitos  ó  casas  de  mala 
nota  y  fama;  la  íaita  de  secreto  y  el  quebrantamiento  de  los 
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castigot  6  penas  impnetlas.  Ningona  falla  ea  diaiflAulable  en  loe 
Gaardias  ci¥ilea* 

La  Guardia  Civil ,  siendo  el  objeto  principal  de  sn  institoto 
la  conservación  del  órden  público,  la  protección  de  las  perso- 
nas y  de  las  propiedades  fuera  y  dentro  de  las  poblaciones ,  y 
pieslar  el  auxilio  neoteario  á  la  «(jecncion  de  laa  leyes,  depende; 
en  cnanto  á  sn  senricto»  como  faemós  cKcbo  en  páginas  aiileria< 
res/del  MintsCeHo  de  la  Gobemaeion,-  y  el  Ministro,  Mb  As 
dicho  departamento,  es  el  único  conduela  por  donde  se  trasmi- 
ten  al  Inspector  general  las  órdenes  de  S.  M.  para  disponer  si 
aarrtcio  del  Cueipo  en  tiempos  normales. 
'  Bl  Ministro  de  la  Gobernación  pvede,ta  caso  de  neeesídsd, 
leonir  tenporaioiente  loa  Tercios»  debiendo  cesar  di^  re* 
anión  tan  luego  como  desaparezca  el  motivo  grave  y  urgente 
que  liubiese  requerido  tan  extraordinaria  disposición. 

Puede  tambiüa  suspender  de  sus  funciones  á  caalquiera  kto 
fiOflcial  de  lá  Goardia  CiVú  ai  por  sn  cansa  se  entorpece  el  ser» 
vicio,  pasando  la  comunicación  oportana  al  Ministro  de  la  Oeer 
.  ra,  para  que  por  los  trámites  necesarios  proceda  á  la  separación 
de  dicho  Jefe  ú  Oficial ,  si  liubiesé  logar  á  ello.-        »  • 

Los  Gobernadores  de  provincia  disponen  el  servicio  da  la 
Goardia  Civil.destinada  á  la  soya  respectiva,  pero  ain  mescls^ 
se  nnnca  en  lo  tocante  al  personal,  discipSoa  f  máterial,  ni  aw- 
vimientos  militares  para  la  ejecución  dél  servicio,  lo  qtie  eor" 
responde  exclusivamente  á  los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo. 

.  Cuando  circunstancias  graves  lo  requieran,  pueden  reunir 
la  Goardia  Civil  asignada  á  an  provincia ,  toda  ó  parte  de  ella, 
.  y  en  el  paraje  qoe  crean  mas  conveniente;  pero  dando  .parís 
desde  luego  de  esta  disposición,  y  cesando  la  reonion  en  el  mo- 
mento que  desaparezca  la  causa  que  la  ocasionó. 

Los  Gobernadores  pueden  suspender  en  sus  funciones  k  io? 
ieíés  y  Oficiales  de  su  provincia,  debiendo  dar  cuenta  inmedia- 
tamente al  Ministro  deja  Gobernación ,  i|aien  dará  sn  aproba* 
don  6  revocará  dicha  providencia. 

Los  Alcaldes  no  tienen  mando  alguno  sobre  la  Guardia  Civil, 
pero  pueden  requerir  el  auxilio  de  la  fuerza  del  Cuerpo  que  se 
haiie  en  sus  pueblos  respectivos.  La  Guardia  civil  no  poede  ne* 
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gureHe  miUo^  pedido  por  atento  eacrito»  alMiiiroqoe  m  peim 
VB  objeto  del  iastitalo  deaire  del  término  ntnicipal  del  peelilo» 
7  no  medie  órdeil  en  coetrarío  del  Gobernador  de  la  provincia/ 
Los  Alcaldes  son  responaables  del  uso  que  hagan  de  esta  fuerza/ 
debiendo  dirigir  al  Gobernador  cualquiera  qoeja  que,  tnvierea 
^  de  ella. 

Loe  Rei0Bn|ea  6  Fiiealee  de  las  Audiencias,  cuando  neoeaitan 

el  auxilio  de  la  Guardia  Civil,  se  dirígen  al  Gobernador  de  la 
provincia  donde  haya  de  emplearse  la  fuerza,  el  cual  no  puede 
negar  esle  auxilio,  á  no  ser  en  los  casos  en  que  no  lo  permilan 
obligaciones  preferentes.  La  Guardia  Civil  no  puede  emplearae 
en  el  aervicto  de  custodiar  los  reos  eor  cápíUa  y  escoltailoe  hasta 
después  dé  ser  ejecatados. 

Los  Jueces  do  primera  instancia  y  Promolores  fiscales  qne 
necesitasen  el  auxilio  de  la  Guardia  Civil  en  su  partido  respec- 
tivOt  deben  dirigirae  á  la*  Autoridad  civil  si  en  aquel  punió  I9 
háblese,  y  en  su  defecto  al  Comandante  de  la  fiierta»  por  me- 
dio de  atento  oficio ,  quien  dará  el  auxilio  que  se  le  pida.  Solo 
en  el  caso  de  tener  que  atender  á  servicios  preférenles,  podrá 
1»  Autoridad  civil  ó  Comandante  de  la  Guardia  Civil  dejar  4c 
paealar  auxilio  á  los  Jueces  6  Promotores  fiscales* 

Por  6Uimo,  la  Guardia  Civil  no  puede  distraerse  del  ol^to 
de  su  instituto  ni  en  la  conducción  de  pliegos ,  siendo  responsa- 
ble la  Autoridad  que  lo  hiciere  de  semejante  abuso;  tampoco 
puede  emplearse  en  guardias  de  honori  excepto  para  las  pecso- 
Mus  Beales,  6  reiratos  de  SS.  MU« 

No  se  considera  como  parte  de  la  guarnición  de  las  {dalas 
en  tiempos  normales,  ni  por  consiguiente  puede  emplearse  en 
guardias;  pero  debe  e!  Jefe  pasar  mensualmeníe  al  Gobernador 
militar  de  la  plaaa  aoUcia  de  la  fuerza  que  reside  en  ella* 

Bstá  terminantemente  prohibido  el  emplear  en  ninguna  da* 
ae  de  servicio  doméstico  A  los  individuos  de  este  Cuerpo,  Mea- 
do tan  absoluta  esta  prohibicioQ,  (^ue  nadie,  sin  distinción  de 
Oftiegorf as,  puede  quebrajarla. 

La  Guardia  Civil,  en  los  quince  años  que  cuenta  de  existen- 
cia» gracias  al  celo  de  sa  Inspección  general ,  ha  llegado  á  ccaa^ 
ponaraa  de  doa  taeruí  bastiente  respetable  ya ,  si  bien  no  es  la 


Digitized  by  Google 


52S  ,  LÁ  Wü/HKMk  OVIL. 

suficiente  para  el  esteoso  territorio  de  la  nación ,  y  macho  mas 
respfltidble  por  el  ^mónal  qoe  tiene  en  sas  filas,  tanto  en  la 
clase  de  Jefes  y  ^Oficiafes  coonp  en  la  (le  tropa. 

No  podemos  menos,  á  foer  de  historiadores  tmparciales,  de 
tributarlos  mas  sinceros  elogios  al  ilustre  orgaüizador  y  primer 
Inspector  de  tao  apreciable  institución «  pues  á  él  debe  la  Dacioo 
el  poseerla*  Examinando  nno  por  uno  los,  tomos  de  circulares 
tepedidas  por  la  Inspección  general  del  Gnerj^o,  bernoálflakli 
la'  satisfecolon  de  ver  úna  séríe  de  docaniénlos  de  la  mas  allí 
importancia  y  dignos  ¿ei  vir  da  modelos  en  las  edades  fa- 
llirás. 

Dejando  á  un  lado  todas  las  que  tienen  relación  con  la  pails 
pnraménte  militar  de  la  institución ,  solo  vamos  á  ' dar  á  cooo- 
eer  algunas  de  las  mas  notables  ^ne  conciemen  é  la  misma  en 

la  parte  civil  y  oa  el  dcisempeño  del  bOi  vicio  que  la  está  coa* 
fiado. 

£1  General  Duque  de  Ahornada ,  desde  el  momento  en  que 
el  Gobierno  le  confió  la  organisacion  y  mando  del  Cuerpo  de 
Gaafdias  Ginles »  se  penetró  de  la  elevada  misión  á  que  la  Ins* 

titucion  estaba  destinada ;  y  para  que  esta  Ilegára  á  ser  lo  qoe 
el  Gobierno  se  habia  propuesto  y  lo  que  la  nación  necesitaba 
para  poder  algún  dia  salir  del  abatimiento  en  que.  pasados  des- 
órdenes y  guerras  desastrosas  la  tenian  ¿umida,  extápando 
aquella»  antiguas  gavillas  de  bandidósi  padrón  .de  Igaominn 
y  signo  evidente  de  atraso  en  la  moderna  civíKiacion ,  se  pro- 
puso ir  organizando  paso  á  paso  el  Cuerpo  de  Guardias  Civiles 
sobre  sólidas  bases ,  atendiendo  á  la  educación  moral  y  mate- 
rial de  los  Guarctiajs;  es  decir,  á  infañdirles  los  principios  de 
una  moral  sublime «  yá  hacerles  adquirir  loe  conDcimieolOB 
necesarios  para  el  desempefio  de  su  cometido.  Era  necesario 
también  en  el  Cuerpo  de  Guardia  Civiles  hermanar  la  disciplina 
mas  rígida,  el  rigor  mas  tíxcesivo,  para  castigar  hasla  las  fal- 
tas mas  leves»  con  un  cuidado  verdaderamente  ^paternal »  por 
tratarse  de  un  Cuerpo  en  que  la  mayar  ó  una  gran  parte  de  loa 
individuos  de  tropa  son  casados  y  tienei\  hijos,  y  ponvttne* 
para  el  mejor  cumplimiento  del  servicio,  que  no  tomen  sus  li- 
cencias mientias  estén  aptos ;  para  todo  esto  el  mejor  sistema 
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C8  ei  quo  desde  laego  puso  en  práclica  ^  ha  seguido  constan* 
tedieate  el  Duque  de  Ahumada  y  á  su  ejemplo '  los  demás  imh 
peclores  qae  le  han  sucedido.  Éste  sistema  consiste  en  vigilar 

con  la  mayor  minuciosidad ,  det42mmienlo  y  couslancia  todo  lo 
concerniente  al  Cuerpo  hasta  en  sus  menores  detalles;  dar  las  mas 
sábias  instrucciones  con  repetición  incansable  acerca  de  i  a  ma* 
ñera  de  prestar  el  servicio  segvrn  las  cirounstancias  de  loe  tiem* 
fm  y  las  espeoiate»  de  las  localidades  y  provincias;  cuidar  con 
la  mafbr  insistencia  y  escrupulosidad  de  que  los  Guardias  ad- 
quirieran la  instrucción  necesaria,  y  en  todas  partes  st'  presen- 
táran  como  modelo  y  ejemplo  de  cumplidos  militares  valientes 
y  disciplinados^  y  de  ciudadanos  vh'tuoeos  y  honrados,  para  lo 
cual»  oon  el  tacto  mas  esqaisito,  así  oomo  hacia  caer  el  castigo 
Qonla  rapidez  del  rayo  sobre  el  culpable  i  con  la  misma  pres« 
tesa  hacia  llegar  la  recompensa  al  que  de  ella  era  merecedor; 
y  con  el  mismo  .solícito  afán  acudía  á  colmar  de  consuelos  á  las 
familias  de  ios  que  sucnmbian  gloriosamente  en  el  desempeño  del 
aervioioy  cuidando  también  del  porvenir  de  los  tiernos  hoérfeaoa 
desamparados,  siendo  así  al  mismo  tiempo  Jefe  rígido,  infleiible 
^  severo,  y  padre  amoroso  y  soUcilo  (íe  sus  subordiijados.  Déla 
misma  manera  tuvo  siempre  el  celo  mas  eficaz  en  la  elección  á 
su  entrada  de  Jefes  y  Oficiales  dignos  del  delicado  cargo  que 
desempeñan  y  de  mandar  hombres  de  las  circunstancias  de  los 
Guardias.  Otra  de  las  medidas  que  mejores  efectos  han  prodoci* 
do  ha  sido  también  la  do  dai  coíivenienle  publicidad  den tró  del 
Cuerpo,  de  manera  que  llegase  á  aoLicia  de  todos,  á  los  premios 
concedidos  y  los  castigos  impuestos  á  los  individuos  del  mismo. 

La  instrucción  de  los  Guardias  ai  entrar  en  el  Cuerpo »  fué 
aiempre  objeto  del  mayor  cuidado  para  el  Inspector  general 
Duque  de  Ahumada,  y  desde  la  creación  del  mismo  no  pasó 
año  sin  que  expidiera  ana  ó  dos  circulares  (i)  con  las  preven- 
ciones mas  mmuciosas  y  acertadas  á  fin  de  hacer  excclcnies 
Guardias  de  ios  recien  destinados  á.la  il^stitucioq.  £n  el  ano 
de  1844,  cuando  se  creó  el  Cuerpo,  la  ínstruooion  y  la  ense- 
üanza  de  las  letras  no  se  hallaban  tan  estendidas  en  España 

«       -  *•  . 

(1)  Véanse  las  circulares  de  3  de  seliembro  de  18M,  o  octubre  id.,  tG  enero ISIS^ 

13  «gofiiQ  im,  l3l  emro  1S4S,  19  abrii  i4. ,  19  aoviembxo  id. ,  y  otras  muchas. 
•»  '  _  • 
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d^arrollo  qoe  iiaii  tenido  desde  entonces  lodc^s  Io¿  raiBoe  del 
«aber,  y  el  iameaáo  moviiaieoiQ  qoe  U  iiteraiara  y  ei  cam^í- 
dade  Jibroa  van  lomando  da  día  en  dui;  asi  as  ai  piiaapio 
era  may  difícil  encontrar  el  nóunero  nfidenle  de  konbraa  que 
su  ingreso  saptesea  leer  y  eseríbir,  aieodo  por  lo  tanto  iadia* 
peosable  qae  los  Oficiales,  sargeolos  y  cabos  se  encargaren 
también  de  darles  esta  laálraccioo,  además  de  ia  especial  y 
oomplicada  del  inatítato.  Entre  las  machas  cucalares  expedi- 
das con  este  objelo»  es  may  notable  la  de  3  de  octubre  de  i845« 
Bn  esta  circular ,  después  de  manifeetar  el  Inspector  general 
qae  la  in<truccioa  primaria  de  todos  los  individuos  del  Cuerpc 
era  uno  de  los  objetos  qae  lijaban  su  atencioD  mas  privilegia- 
damente, y  notando  qae  algunos,  desiconocíendo  ana  Tcrd adero 
intereses,  no  procuraban  hacer  adatantos»  y  qneen  el  Cneipi 
no  podia  haber  ñinga n  iodtvtdao  que  no  supiese  leer  y  eacribír» 
aritos  rio  |  roceder  á  su  separación  era  necesario  se  adoptasen 
ciertos  medios  de  corrección  para  obligar  á  los  mas  dcsapiicado»: 
y  asi>  mandaba  que  á  la  primera  vez  qae  faesen  amonestados 
se  les  pusiese  la  nota  de  desaplicados  en  el  libro  de  Tída  y  eos- 
tambres;  á  la  segunda,  una  multado  una  peseta;  la  tercera  de 
dos,  y  así  progresivamente  basta  que  uprentiiosen ,  ó  en  vista 
de  su  rudeza  y  pertinacia  fuese  necesario  la  separación.  Con  el 
prodaclo  de  estas  maltas  se  había  de  formar  un  fondo  en  cada 
Tercio  para  premiar  á  los  mas  aplicados.  También  es  moy  dig- 
na de  ser  mencionada  la  ctrculer  de  1.*  de  agosto  de  1846,  es- 
tableciendo el  método  que  dobia  seguirse  en  la  lustruccion  do 
los  Guardias  de  primera  entrada.  Por  circular  de  ¿4  de  ene- 
ro  de  1S48  se  prohibió  la  admisión  en  el  Goerpo  de  individaos 
que  no  supiesen  leer  y  escríbjr» 

Otro  de  los  cuidados  mas  especiales  fué  también  la  instntc* 
cion  de  los  cabos  y  sargentos,  el  comportamiento  de  los  indivi- 
duos del  Cuerpo,  y  el  evitar  qiie  tuviera  ingreso  en  el  Cuerpo 
niaguno  que  no  fuese  digno  de  vestir  tan  honroso  uniforme.  Res- 
pecto á  los  sargentos  y  cabos,  cuyas  funciones  en  la  Guardia 
Civil  son  mucho  mas  importaales  que  en  todoa  los  cuerpos  del 
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Ejército,  porque  son  los  comandantes  de  todos  los  psestos,  es 
decir,  la  base  del  ¿ervicio  del  raisiuo,  por  circular  de  2i2  do  abril 
de  1846  se  previno  á  los  Jefes  de  los  Tercios  que  hiciesen  un  es- 
todlpdotoDi^pdesaooadqcta»  capacidad»  aptitud  y  disposición; 
pues  para  desempeñar  la  oomandancía  de  los  poestos»  á  ana  con*  * " 
duela  irreprensible  bajo  todos  conceptos  debían  reunir  ana  pro* 
fnnda  subordinación  á  lodos  sus  superiores,  saber  leer  y  escri- 
bir bien,  redáct^r  ud  parle,  formar  una  samaria,  saber  bien 
las  primeras  reglas  de  la  aritmética ;  en  la  inteligencia  de  que 
los  qiie  no  tuviesen  esta  Instrucción  y  no  la  adquiriesen  en  el 
término  de  cuatro  meses,  sanan  lebajados  á  laclase  en  que 
pudiesen  conlinuar  sus  servicios. 

£n  circular  de  1/  de  octubre  de  1850  se  dictan  las  siguien- 
tes prevenciones  acerca  del  modo  de  verificar  losesimenes  de 
los  sargentos  primeros  al  ascender  á  Subtenientes  y  Alféreces^ 
La  JiinLu  o  tribunal  que  lialjia  de  fijar  el  concepto  de  aptitud  6 
ineptitud,  se  debía  componer  del  Jefe  principal  del  Tercio ,  como 
Presidente;  del  segundo  Jefe  y  del  Comandante  de  la  provincia, 
como  Vocales,  y  del  Subteniente  de  la  compafíía  de  la  capital» 
como  Secretario.  Bldia  del  exámen  los  señores  de  la  lunta  b»- 
blaii  de  remudar  al  exairiiuandü  sobre  todas  las  materias  con- 
tenidas eu  el  formulario  que  á  dicha  circular  acompaña,  resul- 
tando el  concito  definitivo  por  pluralidad  de  votos,  valiendo 
por  dos  ^  del  Presidente  para  caso  de  empate.  El  concepto  de* 
finitivo,  con  la  hoja  de  servicios  del  interesado,  debía  remitirse 
flespues  al  Inspector  general,  quieu,  en  vista  de  estos  antece- 
íientes,  hacia  venir  á  la  Corte  al  propuesto  para  ser  examinado 
nuevamente  en  ella,  y  después  proponia  ó  no  al  Ministerio  de 
la  .Guei'ra  el  ascenso  del  interesado.  Otras  mucbas  circulareB, 
todas  muy  dignas  de  ser  citadas ,  lo  que  haríamos  con  el  ma* 
yor  gusto  ai  la  extensión  de  la  obra  nos  lo  permilicra,  se  en- 
cttentcan  en  las  colecaones  acerca  de  la  instrucción  de  los  sar- 
geotoft,  loabos  y  ^ardías  de  primera  dase^  todas  con  el  fin  de 
irlos  preparando  á  los  ascensos  sucesivos  en  el  arma ;  y  para  el 
mayor  acierto  al  dar  los  ascensos,  estén  formadas  las  biogra- 
fías de  los  sargentos  y  cubos  con  arreglo  á  las  prevencigüi^b  he- 
chas  en  varias  circulares. 
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Es  ¿obre  lodo  objeto  del  mayor  cuidado  por  parle  de  te  Ins- 
pección general  de!  Cuerpo,  que  los  individuo?  que  jngresen-en 
él  ao  leogaa  Lacha  co  su  coDducta,  y  que  después  de  haber  in- 
gresado se  conserven  en  el  mismo  grado  de  poreia  y  honradex, 
antes  ganando  en  buena  ftima  qne  desmereciendo  de  día.  Bi 
este  sentido  hemos  visto  sjran  número  de  circulares  con  instmc* 
ciónos  samamenle  oportunas  para  que  los  OGciales,  sargentos, 
cabos  y  guardias  de  primera  clase  vigüen  á  ios  guardias  de 
nueva  entrada,  y  procuren  investigar  sos  antecedentes  y  ante- 
riores vicisitudes;  y  para  los  informes  que  los  Comandantes  de 
provincia,  de  Hnea  y  de  puesto  han  de  tomar  de  los  lioendados 
del  Ejército  que  deseen  ingresar  en  el  Cuerpo  y  de  los  licenciados 
del  mismo  que  quieran  volver  á  sus  filas.  Xauta  escrupulosidad 
88  observa  en  este  punto,  que  existe  una  circular  declarando  sia 
opdoQ  á  ser  admitido  en  el  Cuerpo  á  un  cabo  por  haberse  en^^ 
fregado  al  vicio  de  la  bebida  durante  el  tiempo  que  estuvo  li- 
cenciado, no  obstante  que  del  Cuerpo  se  había  retirado  con 
una  licencia  sin  nota  alguna  desfavorable.  Por  circulares,  tam- 
bién está  pmhida  la  entrada  en  las  casas-cuarteles  á  los  Goar- 
dias  civiles  licenciados  con  mala  nota »  y  también  el  que  per- 
nocten tos  presos  en  ellas  dorante  las  conducciones.  En  cada 
Comandancia  se  lleva  un  libro  de  vida  y  costumbres  de  todos 
los  individuos  del  luisaio,  y  allí  se  anotan  con  suma  escroptiío- 
sidad  todas  sus  acciones  buenas  y  las  faltas »  á  fin  de  tenerlas 
presentes  en  las  ocasiones  necesarias. 

Los  Oficiales  de  otros  cuerpos  que  solicitan  entrada  en  el 
Cuerpo  de  Guardias  Civiles,  son  examinados  antes  de  ingresar 
en  él,  de  ordenanza,  láctica,  procedimientos  judiciales  y  con- 
tabilidad, por  los  Jefes  primero  y  segundo  del  Tercio  y  el  Co- 
mandante de  k  provincia ,  ó  el  Comandante  de  caballería,  se- 
gún el  arma  ó  que  perteneican  los  examinandos;  y  á  los  cua- 
renta dias  de  estar  haciendo  el  servicio  vuelven  á  ser  examina- 
dos por  el  Capitán  de  la  compañía  á  que  han  sido  destinados,  de 
los  Reglamentos  del  Cuerpo  (i). 

Existen  también  mudüts  circulares  haciendo  prevenciones  á 

(1)  círcQiar  de  <>  julio  d.>  mi  y  Reál  6rdon  de  IS  de  abril  de  iW  nibado  ti 
■itiema  de  Mceosud  ea  el  Cuerpo. 
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lo»  Jeiés  de  lo»  Tercio»  y  á  loftComandaotesdelas  proviocias 
sobre  lo  qile  deben  hacer  al  pasar  las  revistas  á  las  fuerzas  de 

su  raaadü  ,  LlucumcaLos  lodos  estos  dignos  de  conservarse 
y  de  ser  consultados  por  los  iodividuos  dei  Cuerpo  y  por  lo» 
profanos  á  la  iastitucion  qae  qoierao  conocerla  á  fondo. 

Otras  oiiichas  circalares  hay  también  Uenas  de  iostraccio- 
nes  oportonfsimas  sobre  la  etecdon  de  Guardia»  para  el  «ervicio 
en  poblaciOütí^  y  eii  deópoblado,  cómo  deben  practicar  los  Guar- 
dias la  persecuoiOQ  de  malhechores,  y  prestar  el  servicio  ea  la» 
diatiata»  época»  del.ado«  sobre  todo  en  la»  de  recolección,  y^en 
cierta»  circanstancia» ,  como  en  la»  feria»  y  romerías.  Todos 
estos  documentos  están  redactados  con  un  conociiñiento  pro* 
tuüdo  de  las  costumbres  y  de  las  cucuQSlancias  especiales  de 
las  provincias  del  Reino. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  el  mando  en  la  Guardia  Ci- 
vil se  ejerce  de  ana  manera  paternal;  pero  que  la  disciplina  es 
inflexible;  que  la  falta  mas  leve  se  castiga  con  el  mas  excesivo 
i'igor,  y  que  no  ¿c  disimula  uin¿5una  íaíta  a  los  Guardias  civi- 
les: vamos  á  presentar  algunos  ejemplo»  en  prueba  de  lo  uno  y 
de  lo  otro.  * 

Pocos  Jefe»  tendrán  la  gloria  del  ilustre  organisador  y  pri« 
tuer  Inspector  general  de  la  Guardia  Civil  de  haber  hecho  ma» 
beneficios  á  sus  subordinados,  y  de  haberse  esforzado  mas  por 
asegurarles,  no  solamente  todo  el  posible  bienestar  durante  su 
permanencia  en  el  Cuerpo,  »ino  un  porvenir  descansado  y  al 
abrigo  de  la  miseria  para  después  que  dejáran  de  pertenecer  ,  á 
la»  fila»  de  la  institución.  Nos  falta  el  espacio  para  poder  ma« 
nifestar  con  la  debida  extensión  cuanto  acerca  de  este  punto 
tan  esencial  hemos  leido  en  las  circulares  suscritas  por  este  in- 
signe General;  pero  citaremos  algunas  de  ella»  y  ciertos  caso» 
especiate»  con  lo»  qoe  el  lector  podré  formar  un  juicio  exacto 
y  conocer  la  veracidad  de  nuestros  asertos* 

Por  circular  de  30  de  agosto  de  1847  se  hizo  saber  á  los 
Guardias,  que  lo»  inutilisados  en  el  servicio  podían  optar  á  pla- 
cas de  moioa  de  telégrafo». 

Por  oira  de  S4  de  setiembre  de  1847  se  trasladó  á  todo»  lo» 
T$rcio§  un  Real  decreto,  e^ijedido  eu  22  do  agosto  del  mismo 
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aio  por  el  Miaisterio  da  la  Gobernapion»  desígaaiido  lol  Em- 
pleos Giviles  á  que  poeden  optar  los  lefee ,  Oficíides  é  iadividooB 

del  Cuerpo  que,  después  de  haber  servido  cierto  número  Je 
años ,  quisiesen  abandonar  el  servicio  militar,  ó  por  baberso 
inutilizado  en  el  servicio* 

£q  circular  de  4  de  agosto  de  1848  se  previeDe  á  los  Jefes 
de  los  Tercios,  gae  coando  algon  6aa)rdia  se  inattltee  ea^  ser* 
vicio ,  se  le  conceda  an  término  por  lo  menos  de  cnarenta  días 
para  que  se  procure  su  ulterior  subsistencia,  bien  proporcio- 
nándose colocación  en  algún  destino  del  Estado,  ó  en  casa  par- 
ticular. Esta  circular  comienza  con  las  palabras  siguientes:^ 
•La  principál  base  de  la  Guardia  Civil  ha  de  ser  el  ampare  y 
paternaltdad  que  encaéntren  en  ella  misma  todos  sus  indiviiiM» 
que  cumplan  bien  con  sus  obligaciones; »  y  termina  con  estas: 
cGuanto  se  haga  en  bien  del  Guardia  que  cumple  bien  con  sos 
deberes,  es  justa  recompensa  á  su  buen  servicio,  asi  como  el 
que  no  los  llena  debe  estar  seguro  de  que  el  castigo  serft  ine- 
vitable, infolible  y  severo.  Aquí  se  ve  una  prueba  palpable 
de  cuanto  hemos  dicho  antes. 

Por  circular  de  28  de  febrero  do  i 850,  se  mandó  que  para 
evitar  que  los  Guardias  contraigan  deudas,  lo  cual  les  está  ab* 
solutamente  prohibido ,  y  que  muchas  veces,  á  causa  de  las 
necesidades  de  sus  familias,  se  verían  obligados  á  contiaariss, 
que  en  estos  casos  se  les  adelante  la  cantidad  que  necesiten  de 
lo  que  cada  uno  de  ellos  tiene  en  depósito.  Por  otra  de  20  de 
julio  del  mismo  año  se  previene  á  los  Jefes  las  consideraciOQes 
que  debian  tener  con  los  Guardias  veteranos,  y  cuándo  debian 
reputarlos  de  edad  avancada. 

Por  circular  de  SO  de  noviettbre  de  1849  se  previno  á  les 
Jefes  de  los  Tercios  que  en  los  cuadros  sinópticos  do  la  fuena 
expresasen  el  número  de  casados  y  el  de  los  hijos  que  tuvie- 
sen. Por  otra  de  2  de  diciembre  de  i  850  se  mandó  que  los 
Guardias  que  tuviesen  hijos  fuesen  destinados  á  los  puestos 
donde  hubiese  escuelas  de  instrneoioo  primaría,  para  que  pu- 
dieran educ  arse.  No  podemos  menos  de  insertar  el  texto  de  esta 
circular,  porque  da  á  conocer  perfectamente  el  mando  entera- 
mente paternal  y  la  sin  igual  solicitud  delJOaqnedfi  AhuoMde 
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pof  iiit  flttbofdinadot*  Dice  aai:  —  tJSa  cirenlarea  de -5  da  joaíe 
(le  4845  y  4  de  abril  del  año  signieAle  da  1646»  previne  las 

cu  cunstancias  que  se  habían  de  tener  presentes  para  ol  destino 
de  los  (iuardias  á  los  diferontes  servicios  del  Cuerpo,  atendí" 
das  sus  distintas  proc  dciu  ias  de  conliogeotes,  voluntarios^ 
edad»  etc.  Cuanto  en  ellaa  está  prevenido»  «apongo  qoe»  como 
(odas  mis  ^revenoionea,  será  exadamenle  oompUnentado  en 
la  proyincia  ó  Teroto  del  cargo  de  V.  Desde  aqnelia  fecha  acá 
se  han  aumentado  las  consideraeiones  que  hacen  necesaria  una 
paternal  atención  en  el  destino  do  ios  individuos:  esta  es» 
qne  ék  voluntario  que  á  la  creación  del  Coerpo  eptró  á  servir 
00»  un  niño  de  tres á  cuatro  años,  tiene  en  el  diá  de  nueve  á 
dios  cumplidos;  y  si  su  padre  no  está  destinado  á  un  pueblo 
donde  haya  escuela,  no  podrá  esta  criatura  adquirir  los  pri- 
meros conocimientos  ncccsaiios  para  poder  prosperar  en  el 
mundo»  y  sus  padres,  coa  la  ilustración  que  da  el  servicio  del 
Cuerpo»  no  podrán  menos  de  ver  con  sentimiento  esta  pnva^ 
cion*  En  su  consecuencia »  y  teniendo  presente  que  ba  de  ]le« 
gar  un  dia  en  que  los  hijos  de  los  mismos  Guardias  á  su  vez 
serán  Guardias,  Sargentos,  y  aun  Oficiales  y  Jefes  de  los  que 
en  lo  sucesivo  pueda  icaer  el  Cuerpo;  en  cuniiilimiento  de  lo 
prevenido  en  las  dos  circulares  citadas,  y  en  vista  de  la  edad 
que  ya  pueden  tener  los  bijos  de  los  Guardias  que  entraron  en 
el  Cuerpo  á  su  instalación,  cuidará  V.  de  que  en  el  Tercio  6 
compaiiía  de  ?ii  cargo,  siempre  qtie  sea  compatible  con  el  ser- 
vicio, los  Guardias  casados  que  tengan  hijos  de  siete  aüos  ar- 
riba y  vivan  en  compañía  de  sus  padres ,  sean  destinados  á  los 
puestos  en  que  haya  escuelas»  para  que  puedan  sus  hijos  ad» 
quirir  en  ellas  la  competente  instrucción  primaria.» — La  crea** 
cion  de  la  escuela  de  Guardias  jóvenes,  de  que  hablaremos  mas 
adelante;  la  manera  cómo  debían  vivir  los  Guardias  casados 
en  las  casas-cuarteles ;  el  decoro  con  que  debían  hacerse  los  en- 
tierros de  los  que  falleciesen»  y  otras  muchas  disposiciones  pro- 
lijas de  enumerár»  todas  en  beneficio  de  los  Guardias  y  para 
mayor  prestigio  del  Cuerpo,  fueron  adoptadas  por  el  citado  Du- 
que de  Aiiuiuada ,  y  dan  una  idea  exacta  de  los  medios  que  supo 
emplear  para  atender  lo  mismo  al  interesante  servicio  c^ue  pres- 
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Cate  ei  €iier|io«  como  á  Ibmeotar  eo  el  co^ceplo  pfMttoe 
nepelo  y  eoo0ÍdmcioD       h»  llegado  á  aleañtr  te  Gandía 

CiVii. 

Al  mismo  tiempo  que  coo  tantos  beoeácios  escitabd  ei 
límalo  áb  los  Goardias,  íoclioéBdolos  á  perpeloane  en  d  §a- 
rido,  emiido  eo  la  iDatítoctoo  ese  espirito  da  coeipo  adim 
He  qoe  ya  posee,  oMmieoia  la  disdplÍBa  ooo  loe  casti^  ais 

rápidos,  severos  y  ejemplar'  -.  r>irv;in  de  muestra  los  siguiei- 
les:  A  uo  corneta  que,  mediaiUe  la  oíeiia  de  480  rs.,  ofrec«j 
á  ODoa  paisanos  bablar  á  los  encargados  en  un  poalo  de  talíai 
Jos  quiotos»  para  que  hacieodo  qoe  Ue|;aae  á  la  jnaica  oasqN 
estaba  dadéso  qoedase  libre  el  qoe  le  segoia,  ei  meocionaib 
Inspector  general,  en  uso  de  sus  atribucione¿,  ¡l  culí  ¡ 
cumplir  el  tiempo  de  sa  empeño  eo  el  roi^imiento  correccioail 
Pijo  de  Ceuta,  y  á  pagac  además  una  multa  de  480  rs.,  i¿MÍ 
al  locro  que  se  babia  propuesto  tener  en  aquel  trato  imponi 
debiendo  entregarse  dicba,  cantidad  al  Gobernador  de  la  piO' 
víncia  para  qoe  la  destinase  á  la  casa  de  caridad  que  mas  lleo^ 
sitada  estuviese,  debiendo  estar  el  corneta  en  una  eslrccba  pfi-  1 
sion  socorrklo  solamente  á  razón  de  once  cuartos  diarios,  mi¿a-  i 
tras  se  le  descontaba  dicba  cantidad  (i). 

A  dos  Goardias  qae  yendo  en  el  imperial  de  una  díligancía 
para  escoltarla,  la  dejaron  robar  y  se  dejaron  arrebatar  hs»- 
mas  sin  liaber  hecho  uso  de  ellas,  los  condenó  á  cumpliré! tiem- 
po de  su  empeño  en  ei  Fijo  de  Ceutíi  (2),  y  á  pagar  el  ansa- 
meato  y  las  prendas  que  Ies  fueron  robadas. 

A  nn  cabo  segundo  de  caballería  y  á  an  Guardia  de  la  mis* 
ma  arma ,  por  mala  conducta  y  falta  de  respeto  á  sus  soperio- 
res,  destinados  igualmente  al  Fijo  de  Ceuta,  y  el  primero ea 
clase  de  soldado  (Z). 

A  uu  cabo  segundo  de  caballería  que  di6  de  palos  á  ua  vt^ 
ciño  de  un  pueblo»  le  impuso  de  castigo  una  rigorosa  prisíoo. 
pérdida  de  los  galones  y  una  multa  de  120  rs.  que  debías  dar- 
se como  indemnización  al  apaleado;  y  á  un  Gudidia,  porigaai 

m  Circular  de  5  de  lUtyo  de  iS40. 

m  Idem  de  Id. 

^  Idem  de  31  de  maio  id. 
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fklta  cometida  en  la  peroooa  de* en  chico  de  doce  años,  tam- 
bién 86  le  castigó  con  una  rigorosa  prisión  y  una  multa  de 
180  rs«  eo  favor  del  agraviado.  Estos  castigos  fueron  puestos 
en  conocimiento  de  todos  los  individuos  del  Cuerpo  por  circular 
de  20  de  mano  de  IS50,  afeando  con  palabras  duras  y  expre- 
sivas  la  enormidad  de  eetos  delitos ,  y  recordando  el  cumplid 
miento  del  artículo  6.°  de  la  Garulla. 

Pudióramos  citar  otros  muchos  ejemplos.  Lo  que  mas  nos 
ha  Uaniado  la  atención  es  el  lenguaje  asado  en  las  circulares,  tan 
adecuado  para  inspirar  á  los  Guardias  sentimientos^  de  morali* 
dad,  de  honor,  una  ambición  noble  y  entusiasmo  por  ia  buena 
fama  del  Cuerpo  á  que  pertenecen.  Condenado  ¿j  cuatro  años  de 
presidio  por  un  Consejo  de  guerra  un  sargento  de  caballería 
por  su  dudoso  comportamiento  en  un  encuentro  contra  una  ga- 
villa  de  faccipsos,  al  comunicar  este  hecho  ai  Cuerpo  en  la  cír- 
colar  de  45  de  junio  de  1849,  el  Inspector  general  dice  lo  si. 
guíente:  —  «Un  proceder  tan  impropio  del  bizarro  Cuerpo  de 
la  Guardia  Civil,  probado  que  fuese,  no  podía  quedar  sin  un 
fiierte  y  ejemplar  castigo.  Encausado  este  misera!^  sargento» 
ha  sido  sentenciado  por  un  Consejo  de  guerra  á  sufrir  cnalro 
años  de  presidio ;  y  el  que  bacc  cuatro  años  y  seis  meses  que 
vistiendo  el  brillante  uniforme  de  la  Guardia  ( i\  il  t* ma  asegu- 
rado un  porvenir  que,  cumpliendo  con  honradez,  le  promelia 
poder  llegar  á  ser  Coronel  del  Cuerpo^  va  á  verse,  por  su  falta 
de  arrojo j)  somídoen  la  ignominia  del  presidio,  sin  mas  porve* 
nir  que  el  de  nn  4D[iiserable  marcado  por  el  resto  de  sus  dias 
con  el  sello  de  la  infamia,  v  de  la  mas  donii^iante  de  todas  las 
fallas,  no  solo  para  un  militar t  sino  para  cualquier  hombre. 
£¡sta  es  la  consecoeDcia  de  an  momento  fatal,  al  que  cualquier 
hombre  debe  preferir  la  muerte,  por  poco  honrada  que  sea  la 
sangre  que  corra  por  sus  venas.  Tan  cuidadoso  como  soy  de 
hacer  saber  á  mis  suburdmados  las  acciones  dist¡iii:ui(las  dig- 
nas de  elogio  y  de  ejemplo,  aunque  pon  grave  seoiimieuto, 
cumplo  con  el  deber  de  hacer  saber  igualmente,  para  el  castigo 
del  criminal  y  horror  de  sus  antiguos  compañeros,  las  qne  son 
dignas  de  tan  ejemplar  castigo.  Cuidará  Y.  S.  de  que  esta  cir- 
cular se  traslado  á  los  Comandantes  de  provincia,  y  que  estos 
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k>  hagan  á  los  de  linea  para  que  precteamente  io  TeiiiqMii 
lodos  los  poestos  del  arma»  y  que  se  haga  saher  á  lodos  hi 

Guardia?,  leyéndola  por  tres  días  consecuüvo¿  eo  lascapilato 
de  provincia  y  puestos  respectivos.» 

Para  hacer  mas  ejemplar  todavía  y  qae  causase  mas  m 
imprestoa  en  los  indÍTÍdoos  del  Cuerpo  la  pena  de  presiiiiOr  ^ 
aqa(  la  fórmala  que  se  asaba  para  despojar  del  onífomeé  toii 
Guardia  seiUjiiciado  á  dicha  pena,  cu  va  triste  ceremonia  díbit 
icoer  lugar  ai  frente  de  ia  f aerea  formada  en  el  mayor  oúnero 
posible. 

<!.*  Este  sombrero»  maestra  de  honradei  y  terror  delcn^ 
minal ,  por  indigno  de  llevarlo  el  qoe  cometió  el  mismo  critfi 

que  debía  perseguir,  se  os  quila. — 2/  Este  sable  que  os  cxét 
S.  M.  la  Reina  para  la  persecución  de  los  criminales,  por  in- 
digno de  llevarlo jel  que  cometió  el  mismo  crimen  qoe  debía 
persegttír»  se  os  despoja  de  éU--3/  Este  uniforme  que  ^ 
honra  al  qoe  dignamente  lo  viste,  y  que  habéis  inaadiadoia' 
cuamentc  con  el  mismo  crimen  que  debíais  perseguir,  sq  osíí- 
ranea;  y  quien  tan  criminalmente  lo  ha  deshonrado,  va\J^ 
sofirir  entre  los  criminales  la  pena  á  que  sa  feo  delito  lo  bi^^ 
cho  acreedor  (i).> 

De  la  misma  manera  se  ponía  en  conocimiento  de  todo  ^ 
Cuerpo  los  hechos  notables  desús  individuos,  como  sef^*** 
el  capítulo  siguiente  (2). 

£o  el  año  de  1854,  á  consecaenoia  de  la  revolución  acaea 
da  entonces » la  Guardia  Civil  estuvo  expuesta  á  una  proebKi^ 
rfsima,  y  tal  vez  se  hubiera  desquiciado  6  disuello  si  ao  ka* 
biese  sido  por  el  dignísimo  (5eneral  que  el  Gobierno  puso  d 
frente  de  la  Inspección:  el  Excmo.  Sr.  Teniente  general  (iot 
Facundo  infante,  quien,  como  hombre  eminente  de  Estado,  a- 
pOy  en  aquellas  circunstancias >  ampararla  contra  gratoins ! 
exageradas  exigencias  de  turbas  desenfrenadas,  sacéodoli^ 
salvo  con  su  exquisito  tacto  y  poderosa  influencia.  En  su  lu?^ 


I 


(I)  Minuta  rHhricada  por  el  Excmo.  Sr.  Dn^ne  de  Ahumada.  ,  i 

(2j  Todas  las  circulareb  á  que  nos  hemos  reterido  estáa  eo  una  coleccU»  wj^^  i 
luladi 
vil :  COI 
fecha. 


(2j  Todas  las  circulareb  á  que  nos  hemos  reterido  estáa  eo  una  coleccioii  ' 
Ululada  RteoptiocUín  de  ReaUt  ordenes  y  eircularet  de  interéi  ^tmril  wra  la  S^i'^u  ¡ 

vil  ¿  eoaUooe  e<u  colec«ioo  todai  iM  espefUdas  d^<ta  Ja  eraa^n  «el  Cvflieo     » | 
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tre  Genera! ,  y  veráú  nuestros  lectores  los  grandes  servicios  que 
en  aquella  época  prestó  á  la  mstitucion,  y  de  lo  mucho  que  eela 
le  eA  deudora.  Entretanto»  y  ya  que  nos  ocupamos  de  las  circu* 
lares  expedidas  por  la  Inspecoion  g;eneral  del  Cuerpo ,  diremos  • 
que  éste  General,  procediendo  en  el  desempeña  de  su  cargo  con 
toda  la  sensatez  propia  de  su  ilustrarion,  habiendo  examinado 
el  conjunto  de  ia  organización ,  reglamentos  y  circulares  del 
Caei^o»  y  conociendo  el  mérito  del  sistema  segnido  por  su  ánle- 
eesor,  do  lo  varió  en  üh  ápice ;  y  én  machas  de  las  Órdenes  qué 
emanaron  de  su  autoridad,  se  complace  en  tributar  los  mayores 
elogios  al  organizador  del  Cuerpo ,  y  en  recomendar  e!  cumpli- 
miento de  sus  sábias  instrucciones»  sin  permitir  se  alterasen; 
conducta  que  no  vémos  g^neralmenie  seguir  á  hombres  de  disí 
tinta  opinión  po!ft¡ca  fés  unos  respecto  de  los  otros,  y  que  por 
lo  lauto  enaltece  mas  al  dip:no  General  Infante.  En  el  tiempo  que 
estuvo  al  frente  de  la  lii5[)eccion  se  expidieron  circulares  suma- 
mente notables  y  dignas  de  ser  mencionadas,  entre  otras  la  de 
15  de  marso  de  1856  haciendo  fes  prevenciones  neopsarias  á  los 
Jefes  de  los  Tercios  para  la'  revista  de  inspección  qne  iban  é  pa- 
sar en  dicho  ano.  En  esta  circularse  reasume  cuanto  estaba 
prevenido  para  tan  interesante  servicio  en  varias  otras,  y  el 
lenguaje  enérgico  que  se  emplea  en  ella  habla  muy  alto  en  fa* 
vor  del  General  Infiinte; 

9 

Hóú  él  sistema  que  hemos  bosquejado  y  la  mas  asídoa 
constancia,  han  conseguido  los  Inspectores  generales  de  la 
Guardia  Civil  hacer  de  ella  una  institución  salvaguardia  de  las 
leyes  y  de  la  sociedad»  honra  de  la  época  en  qne  vivimos» 
estable  é  indispiSQSAble;  sistema  que  prueba  de  ia  manera  mas 
evidente  lo  qm  dejamos  consigtiado  en  páginas  anteriores 
al  hablar  de  la  supresión  de  la  Gapilariia  general  de  la  Santa 
Hermandad ;  y  es ,  quo  el  dia  que  se  altere  la  organización 
militar  del  Guerpo ,  y  que  carezca  de  ese  centro-  •directivo» 
cosa  que  creemos  que  nunca  llegará  á  suceder,  ese  dia  la  ios- 
titacion  desaparece ,  y  valdría  mas  en  dicho  caso  disolverla 
por  completo.  Dcclaraiuos  (amíüen  ingcnuanieíiíc  que  no  abri- 
gamos semejantes  temores;  que  no  creemos  que  la  existen* 
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cia  de  la  Goardia  Civil  sea  tan  breve  (veioüdos  anos),  cono 
lo  fuó  la  de  aquella  incomparable  iastitocioiii  gloría  de  EspaSa; 
y  que  no  dudamos  qne  le  eatá  reservado  el  mismo  porvenir  y 

que  llegará  á  tener  el  mismo  desarrollo  relativamente  y  el  mis- 
mo brillante  estado  de  que  hoy  goza  la  Gendarmería  francesa. 

Por  úUimo,  para  terminar  este  punto»  á  U»  Guardia»  Givi* 
lea  Ies  está  prohibido  haeer  caso  de  anónimos «  desnudar  los 
sables  para  reprender'  á  paisanos  desarmados,  recordándoles 
en  una  circular  aquella  antigua  máxima  grabada  co  las  hojas 
de  las  espadas  españolas:  cNo  me  saques  sin  razón,  oi  me 
envaines  sin  honor»  >  y  de  la  manera  mas  absoluta  el  deli- 
berar ni  representar  en  corporación  sobre  ninguna  clase  de 
asuntos,  ni  tampoco  representar  en  ningún  caso  sobre  negodos 
})úblicos;  flisposicion  esta  última  acertadísima,  porque  la  Goar* 
día  Civil  no  tiene  otra  misión  que  la  de  hacer  respetar  las  leyes 
y  las  autoridades  establecidas  por  los  gobiernos  legítimameole 
constituidos. 

A  los  Guardias  civiles,  cuando  se  les  dan  las  licencias,  se 

les  consigna  en  ellas  si  tienen  ó  no  opción  á  ser  admitidos  en 
el  Cuerpo,  según  la  conduela  que  en  el  mismo  hayan  observa- 
do. Los  que  tieuen  opción  á  volver  al  servicio,  reciben  las  li- 
cencias en  papel  blanco  con  la  tinta  del  escudo  color  de  cobre; 
y  los  que  no  pueden  volver  á  ser  admitidos,  en  papel  aiulado 
y  negra  la  tinta  del  escudo.  Ningún  Guardia  licenciado  vuelve  i 
ser  adíailido  en  el  Cuerpo  sin  que  preceda  una  iuíüriiiaciou  muy 
escrupulosa  acerca  de  la  conducta  que  ha  observado  de  paisano. 

la  Guardia  Civü  en  campaña^-^^arsi  la  policía  de  los  Ejér- 
citos de  operaciones  se  destinan  á  estos  Jas  secciones  de  la 
Guardia  Civil  que  el  Gobierno  oree  convenientes.  Las  seocuh 
nes  destinadas  á  un  Ejército  en  campana  dependen  (lueolaiaeü- 
te  del  Jefe  de  E.  M.,  y  en  la  órden  general  del  Ejército  sedan 
á  conocer  el  Comandante  y  demás  individuos  de  que  se  com- 
pongan (l)« 

(1)  Siendo  buUiiite  etMnfos  los  deberes  de  le  GoirdUi  C\?i\  en  camptfti ,  solo 

damos  á  conocer  la<;  prevenciones  de  sa  Reglamento;  pero  en  li  Ordfnnn/n  ;::rrí(»r3! 
del  Ejército  se  deulUu  las  funciones  qne  en  tas  uiarcbas  y  campamentos  deb«n  de^- 
empeñar  las  patrullas  y  salvaguardias  destinados  á  mantener  el  órden  ,  la  di?ciplÍD>> 
poltciii  sesuridad  y  vigilancia  de  loa  mianei^  ait  como  el  de  lea  Tlvaaderpet  ms** 
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La  Gaardia  Civil  en  los  Ejércitos  se  considera  siempre  de 
servioio  y  con  el  miamo  carácter  que  lo9  salvaguardias  de  qae 
se  hace  mencioD  en  las  Reales  Ordenanaas;  no  debe  emplear* 
86  60  guardias  de  honor,  ordenantas  ni  conducción  de  pliegos 
sino  en  casos  de  la  mas  absolula  necesidad  y  porórden  del  Ge- 
neral en  Jefe,  ó  su  Jete  de  E.  M.  G. — Á  su  vigilancia  están  sur 
jetos  todos  los  vivanderos,  brigaderos  y  demás  individuos  que 
•  sigan  al  Ejército.  Debe  vigilar  sobre  la  perpetración  de  loa  de- 
litos comunes,  arrestar  á  los  culpables  y  mantener  el  órden, 
siendo  uno  de  sus  mas  principales  deberes  prolejer  i'i  los  habi- 
tantes del  pais  ocupado;  debe  exigir  á  todos  los  individuos  que 
sigan  al  Ejército ,  que  le  presenten  ios  permisos  que  tengan  pa- 
ra ello,  arrestando  á  los  que  no  vayan  provistos  de  ellos  ó  por 
su  uniforme  se  vea  ({(lo  [ierteneeen  á  los  cuerpos  deque  el  mis» 
mo  se  compone.  El  Jefe  de  E.  M.  6  Gobernador  del  cuai  te!  ge- 
neral dá  al  Comandante  de  la  Guardia  Civil  una  noticia  de  to- 
dos los  individuos  á  quienes  se  ha  concedido  permiso  para  se- 
guir al  Ejército. 

Bn  las  marchas ,  la  Guardia  Civil  sigue  á  las  columnas,  ar- 
restando á  los  que  por  su  vanguardia  ó  flancos  se  separen  de 
las  suyas  respectivas;  haciendo  incorporarse  ásus  cuerpos  á  los 
rezagados,  y  cuidando  del  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Jete 
de  fi.  M.  con  respecto  á  la  marcha  de  equipages»  vivanderos  y 
bagiya^.  Al  entrar  en  los  pueblos  debe  cuidar  de  que  ningún 
asistente  ni  soldado  suelto  se  adelante  á  su  cuerpo,  y  en  todos 
los  pueblos  es  su  obligación  cuidar  del  órdea  en  los  puestos 
donde  se  vendan  ios  artículos  de  primera  necesidad,  y  vigilar 
^para  que  no  haya  alteración  ni  fraude  en  los  pesos  y  me- 
didas* 

A  la  llegada  del  Cuartel  general,  el  Comandante  de  la  Guar- 
dia Civil,  de  acuerdo  con  el  Goljei  iiador  del  mismo,  elije  el  lo- 
cal que  ka  de  servir  de  prisión  á  los  que  infrinjan  las  leyes  y 
órdeoes  generales  del  Ejército.  En  los  Cuarteles  generales  la 
Guardia  Civil  debe  cuidar  de  ía  ejecución  de  las  leyes  del  Rei- 

ieros  y  dmi')?  personas  aulorir.adas  que  pueden  acompañarlos.  A  estas  y  ¿  loque  mas 
ideiaote  cou&igauremos,  respecto  i  las  fuocioaes  de  la  Geadarmeria  fraocesa  eo  cam- 
Mfia ,  fancionotidéiiUcM  AJas  de  Ut  Guardli  Glvfl  en  eiui,  renltlnos  á  micftros 
.ectores. 
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-tío, J>andos,  órdenes  generales  del  Ejército  ó  de  !  )s  Jefes  de 
B*  M.  y  Gobernador  del  Cuartel  general »  para  io.coal  eaiaUe- 
eerá  patrullas  de  parejas  que  celen^ 

El  Comandante  de  la  Guardia  Civil  ae  presentará  diaríamei* 
te  á  tomai  ia  órden  del  Jefe  do  E.  >í.  G.  y  le  dará  cuenta  de  loi 
parles  que  hubiese  recibido  délos  Comandantes  de  la  Guardia 
Civil  de  las  divisiones  de  que  conste  el  Ejército.  l>icbo  Coman- 
dante de  la  Guardia  Civil  debe  seguir  siempre,  con  ios  Gaa^ 
días  libres  de  servicio,  al  Jefe  de  B.  M.  6« ,  á  no  estar  destina- 
do por  este  en  ali^uu  ¡>uiilo  particular. 

La  Guardia  Civil  se  aloja  siempre  á  ia  inmediación  del  Jeie 
de  B.  M.  G.  ó  Gobernador  del  Cuartel  general  ó  divisionaiio, 
donde  se  halle  prestando  su  servicio;  es  pagada  por  la  paga- 
duría del  Bjército  con  el  correspondiente  cargo  é  loi^  hiñeres 
del  Cuerpo ,  y  con  preferencia,  por  carecer  de  todo  otro  (onán 
-que  su  sueldo  (1), 

Escuela  de  Guardias  Cmke  jóvmB8.-^E9i9i  escuela»  destina- 
da esclusivamente  á  dar  educación  y  asegurar  el  pervenírde 
los  .hijos  de  los  individuos  del  Cuerpo ,  principalmente  de  I<k 
que  muiu  -ca  en  función  delservicío^  fué  creada,  como  hemos 
dicho  anteriormente,  por  el  Inspector  general  Duque  de  Ahu- 
mada »  habiendo  sido  autorizado  para 'ello  por  S.  M.  por  Real 
órden  de  6  de  marzo  de  1855:  en  la  actualidad  se  rige  por  el 
Reglamento  aprobado  por  S.  Mé  por  Real  órden  de  90  dejutto 
de  185(>,  siendo  Inspector  general  del  Cuerpo  el  Teniente  gene- 
ral D.  Facundo  Infante. 

Bl  número  de  plazas  admisibles  en  dicha  eseÉekt  es,  segna 
eVcitado  Reglamento,  el  de  110,  á  razón  de  dos  por  cada  eoa- 
pañla  y  escuadrón  de  los  que  consta  la  fuerza  del  Cuerpo.  Ls 
Couipariía  de  guardias  jóvenes  est«^  á  cargo  de  nn  subaltern'"» 
de  la  ciase  de  Teniente,  el  cual  tiene  á  sus  órdenes,  para  qa¿ 
le  auxilien  en  sus  trabajos ,  á  un  Subteniente,  un  sargeijlo  pri* 
iliero,  dos  segundos,  seis  cabos,  seis  gnardiss  y  un  eoniefi 
■ó  tambor.  Todos  caíos  iadividuos  de  trü¿)a  sou  siempre  de  los 
mas  viejos.  ■ 

(t)  GtfliiU  <te  1«  GuardU  GítU  ,  c»p.  XV ,  pig.  54Í 
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1  ingreso  en  la  conpafifa  ea  en  al  ófden  aigatanlQ  da  pve- 
Umoá,  iJ"'  Los  iiqo8:da.  ios  Sobaltarnoa  del  Cuerpo  muertos 
enlbicíoii  del  serrício»  que  lo  soltoíteD,  2.*^  Los  hijos  de  las 
clas^  (le  tropa  que  hubiesen  perdido  ó  sus  padres  en  función 
del  servicio  por  cousecueocia  do  luego  ó  hierro  del  eaemigo 
desde  la  creación  del  Gnerpo;  en  la  inteligencia  de  que  tenien* 
do  lanto  estos  como  loa  primeros  derecho  á  la  gracia  de  pen* 
fliOB  eolera  en  los  Colegios  de  Cadetes  de  las  armas  de  infante- 
ría, pueden  optar»  al  llegar  á  la  edad  coaveDieute,  cutre  dicha 
plaza  y  )a  de  guardias  jóvenes ,  y  pasar  á  ella  desde  la  escue- 
la» Jí^''  Loa  ligos  de  loa  qae  esiuviesen  separados  del  servicio 
por  ínotilidad  adqnirida  en  el  mismo  ó  de  sos  resoltas.  4/  Loa 
hijos  de  los  gnardiaS)  cabos  y  sargentos  que  sirvan  en  el  Caer- 
,  po,  á  solicitud  de  sus  padres  y  siempre  que  estos,  terminado 
el  tiempo  de  su  empeñOi  se  hubiesen  reenganchado  6  perpe. 
iando  y  observasen  nna  conducta  irreprensible.  Los  hijos  de 
los  guardias  que  onenten  mas  años  de  servicio  serán  los  prefe* 
rido6  en  este  oaso« 

Los  jóvenes  comprendidos  en  los  casos  1."  y  2.°,  es  decir, 
ios  hijQS  de  ios  Subalternos  y  guardias  muertos  en  función  del 
servicio  9  si  al  concederles  la  gracia  de  entrar  en  la  escuela  íue« 
sen  menores  de  ocho  años»  permanecerán  al  lado  de  sus  fami- 
lias ó  tutores  hasta  cumplirlos,  suministrándoles  el  Cuerpo  tres 
reales  diarios  para  su  a.^istencia  y  manutención  ,  estando  á  car- 
go del  Oiicial  mas  iarucdiato  al  punto  de  su  residencia  el  vigi- 
lar qae  sus  parientes  6  tutores  los  cuiden  con  esmero,  dejando 
de  percibir  dkho  haber  si  al  ovmplir  los  diea  anos  no  se  presen- 
tan  en  el-establecimiento,  á  no  ser  que  alguna  causa^  legítima- 
üente  probada  y  juslificciíla ,  se  lo  impida. 

Los  jóvenes,  á  su  presentación  en  el  establecimiento,  son 
¡liados»  pero  sin  sujeción  á  las  obligaciones  que  impone  la  Or- 
eoMaa ;  luego  que  oomplea  los  dies  y  ieis  años ,  son  nneva- 
lenie  filiados  con  arreglo  á  ella  si  voluntariamente  quisiesen 
íguir  la  carrera  militar  é  ingresar  en  el  Cuerpo,  y  si  no,  son 
idos,  de  baja  en  la  compañía  sin  ulterior  derecho  é  ser  admi- 
iO0  en  él :  especie  de  castigo  moral  impuesto  á  la  ingratitud 
ira  con  el  Cuerpo  que  por  espacio  de  un  largo  número  de  años 
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ha  velado  por  la  educación  y  subsrsiencia  d&los  qoe  después  se 
desdeñan  6  tienen  rej^gnancía  á  ocupar  on  poesto  en  sos  íitv. 
Al  ser  filiádos.segoAda  rex,  contraen  el  empeño  de  servir  cebo 
aSos  en  una  de  las  armas  del  Cuerpo ,  á  la  qve  son  destinados 

segim  su  estatura,  robustez  y  disposicioa  ,  de  guardias  de  se- 
guoda  clase.  La  talla  para  que  los  jóvenes  puedan  ingresar  en 
las  filas  del  cnerpo,  se  fija  exclusivamente  para  ellos  en  cinco 
píós ;  á  los  que  por  algon  defecto  físico  no  son  aptos  para  el  ser* 
vicio ,  se  procnfa  que  aprendan  nn  oficio  6til|  para  que  puedan 
í¿auar  honradamente  ¿u  subsialencia. 

La  enseñanza  que  reciben  es  la  siguiente:  lectura,  escrita* 
ra,  doctrina  cristiana»  gramática  castellaaat  aritmética»  geo- 
graKa,  elementos  de  ftsiea,  mástca-,  nociones  de  topografía» 

Ordenaiiza  liasta  la  obligación  del  sargento  primero  inclusive, 
táctica  de  infantería  ó  caballería  ba«fa  la  instrucción  de  compa- 
Asii  reglamentos,  cartilla  del  Cuerpo  y  gimnasia.  Esta  enseñaaia 
se  divide  en  dos  partes:  la  primera  comprende  desde  la  lectura 
básta  la  aritmética,  y  la  segunda  las  demás  materias.  Los  j6?e- 
nes,  desíle  su  entrada  en  la  escuela,  se  ejercitan  en  la  £;imna¿ia. 

Como  accesoria  á  dicha  enseñanza,  ó  los  guardias  joveoe? 
que  lo  solicitan  se  les  enseñan  los  oficios  de  sastre  y  lapatero, 
después  que  cumplen  loa  dies  y  seis  años  >  y  antes  de  cumplir 
osiá  edad  á  los  que  no  son  aptos  para  el  servicio. 

Todos  los  años,  en  épocas  determinadas  por  el  Inspector 
general  del  Cuerpo,  t  iien  exámenes,  que  preside  el  mismo 
inspector  general,  y  á  los  mas  aplicados  se  Íes  dan  preouos, 
que  consisten  en.  libros  ú  otros  objetos  análogos  para  aa'iiistnic* 
cioa ,  que  llenin  el  nombre  del  jóven  premiado  yol  motivo  por 
qdé  se  le  ha  concedido. 

El  vcalüaiio  de  los  Guardias  jovoncs  se  compone  de  uu 
pequeño  morrión  de  paño  con  galón  Jblanco  ,  levita  igual  á  k 
,  que  usan  los  individuos  del  Cuerpo»  con  la  diferencia  de  no  te- 
ner mas  que  una  bilera  de  botones  (1);  blusa  6  cbaqueta.  de 

(ij  Recieniemente  se  ha  adoptado  para  los  Guardias  jóvenes,  levita  ígna!  i  la  d? 
los  individuos  del  Cuerpo,  y  .susliiuyeiulo  el  inoirioi»  con  el  ros  que  l;t  infanirria 
del  EÚéeciM»  cujfaa prendas  eOMoarán  el  S  de  seii^mbra  4e  iS38 ,  HaHa  de  U  MatiTi- 
dad  de  Muestra  Señora,  pairom  del  pueblo  d$  ValdenofO,  dvnde  eyU  establecida  b 
Sfouele.  •         '      .  . 
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paño  con  cuellos  y  vueltas  encarnadas,  otra  de  dril  oscuro  para 
el  verano»  chaqueta  de  abrigo  amarilla»  dos  (Mires  de  paaUlo- 
nes  de  paño  aiai » dos  id.  de  lienio » tres  camisas ,  dos  pañuelos 
de  bcMUo»  dos  pares  de  sapatos,  qd  corbatin  para  el  uni- 
forme, otro  id.  para  uso  diario  dentro  del  establecimieato»  un 
gorio  de  cuartel  como  ei  que  usa  ia  infantería  del  Cuerpo,  y  un 
par  de  tirantes. 

£1  armameato  consiste  en  una  carabina  igual  á  la  qoa  usa 
la  caballería,  cartuchera  y  ceñidor  con  el  correaje ;  >ual  al  de 
la  infantería  del  Cuerpo.  '        '  - 

La  asistencia  es  esmerada  y  aPimento  ¿ano,  abundante  y 
bueno;  hacen  tres  comidas  al  dia:  la  priiuera  compuesta  de 
ana  sopa»  después  de  la  revista  de  policía»  que  es  á  las  siete  de 
la  mañana  en  verano  y  á  las  ocho  en  invierno;  ki  segunda  á 
laa  once  ó  las  doce  después  de  la  clase ,  y  la  tercera  á  las  seis 
6  siete  de  la  larde  según  la  estación.  El  utensilio  igual  cu  un 
todo  al  que  se  facilita  á  los  individuos  del  Cuerpo. 

A  los  jóvenes  que  por  su  constante  aplicación ,  buena  con- 
ducta y  aseo  se  distinguen  de  los  demás »  se  les  asciende  á 
sargentos  y  Guardias  distinguidos  de  la  compañía,  cuya  cír- 
i  uuslancia  se  anota  en  su  ñliaciou  paia  que  les  sirva  de  mere- 
cinniento  al  salir  á  prestar  su  servicio  en  el  Cuerpo  ;  dichos 
ascensos  los  hacen  acreedores,  mientras  están  en  la  compañía» 
á  una  gratificación  diaria  de  diex  maravedís  los  primeros  y 
de  seis  los.  segundos»  estando  además  libres  de  todo  servicio 
mecánico. 

Los  castigos  consisten  en  la  privación  de  parte  de  ia  comida 
y  del  paseo»  encierro  en  nn  cuarto  de  corrección»  y  si  la  falla 
fuese  grave»  de  reincidencia  ó  incorregible»  se  le  expulsa  de  la 

compañía  al  frente  de  la  misma  y  de  una  manera  solemne  y 
ejemplar  para  que  haga  impresión  en  los  demás  jóvenes- 

Bn  el  Reglamento  déla  £scueia  de  Guardias  civiles  jóvcues» 
que  es  bastante  estenso»  se  hallan  esplicadas  coa  mucha  mi- 
nuciosidad las  obligaciones  d^los  Oficiales»  sargentos »  cabos 
y  Guardias  destinados  á  la  Escuela  para  la  educación  de  los 
jóvenes,  la  distribución  del  tiempo ,  el  órden  y  método  en  las 
coimdasy  en  ia  enseñansaetc.»  demostrando  todo  ia  gran  soli- 

3& 
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dtod  qae  la  Inspeccicm  general  del  Cuerpo  iieoe  por  lo8  indi- 
vidaos  del  mismo. 

Bl  Inspector  general ,  Doqne  de  Ahornada»  á  caya  inidatira 
se  debe  la  creación  de  este  ntillslmo  y  benéfico  estableciníen- 

to,  iba  á  visitarle  por  !o  morios  una  vez  al  idos  ;  su  sucesor  el 
General  D.  Facando  íoíante,  á  pesar  de  que  ademá."^  del  cargo 
demasiado  grave  de  por  sí  de  Inspector  general  del  Cuerpo,  | 
desempeñaba  también  el  importaatistmo  y  dificii  dn  los  aiss  : 
de  4854  é  4856  de  Presidente  de  las  Córles  constituvenles, 
tariibioii  Iul;  varias  veces  á  visitarlo  é  inspeccionarlo  por  sí 
mismo;  y  no  pudiendo  hacerlo  con  la  misiüa  frecoencia  qae  el 
Daqoe  de  Ahumada »  á  causa  de  sus  graves  ocupaciones,  dió 
el  encargo  de  qae  ftiera  á  visitarlo,  por  lo  menos  ana  vei  al  mes, 
al  8r,  Brigadier  primer  Jefe  del  primer  Tercio ;  y  en  el  tiempo 
que  tuvo  á  su  cargo  la  Inspección ,  se  compró  el  espacioso,  có- 
modo y  ventilado  edificio  (|ue  ocupa  la  Escuela  en  la  villa  de 
Valdemoro,  á  cuatro  leguas  de  la  córte  y  unida  á  ella  por  el 
Cerro-carril  del  Mediterráneo. 

En  la  actoalidad  consta  sa  foersa  de  94  jóvenes ,  de  loe  , 
que  83  se  hallan  presentes  en  el  establecimiento,  6  empleados  \ 
en  la  Dirección  del  cuerpo  de  escribientes  y  cajistas  de  impren- 
ta; uno  pensionado  en  el  Colegio  de  Caballería,  como  cadete» 
enya  plaia  se  le  ooncedió  por  muerte  de  sn  padre  en  eT  campo 
del  honor,  y  otro  en  so  casa  con  licencia  temporal  para  reco- 
brar so  salod. 

Desde  la  creación  de  la  compañía,  en  mayo  de  185o  ,  has 
ocurrido  en  su  fuerza  las  bajas  siguientes: — Por  salida  á  \qí 
Tercios  del  Coerpo  en  dase  de  Goardias  civiles,  35*  —  A  peti- 
ción de  sos  padres,  volvieron  al  lado  de  ellos  12.  — Han  sido 
expulsados  por  incorregibles,  7.  —  Se  entregaron  á  sns  padres 
por  iíuUiles,  efecto  de  padecimientos  con  que  se  presentaron  es 
la  compañía ,  6. — Han  fallecido  desde  la  creación  de  la  compa- 
ñía ano  en  Valdemoro  y  otro  viniendo  en  marcha  para  inco^ 
porarse  á  ella*  Han  pasado  á  la  escuela  de  trompetas  de  Ca- 
ballería de  Alcalá  de  Henares  2.^  Y  de  cadete  al  Colegio  de 

Infantería  1 .  • 

Bl  que  está  pensionado  por  la  compauia  en  el  Coleto 
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Caballería,  es  el  hijo  del  bizarro  Capitán  D.  Miguel  Góngora, 
muerlo  ea  uo  eacuenlro  coa  los  Hierros  ea  el  pueblo  de  Cubillo 
La  César»  provincia  de  Búrgos  ,  en  5  de  diciembre  de  1856, 
y  el  que  está  en  él  Colegio  de  Infantería  es  hijo  del  malogrado 
Teniente  qae  faé  del  H."  Tercio D.  Insto  Reyes,  arrebatado  al 
Cuerpo  por  el  cólera-morbo,  lo  mismo  que  su  esposa,  ea  se- 
tiembre de  1855,  dejaudoeo  la  horfandad  cuatro  tiernos  bijos> 
que  el  Exorno.  Sré  General  Infante  amparó  llevándose  dos  niñas 
i  sn  casa,  ínterin  colocó  nna  en  el  Colegio  de  huérfanas  de 
Aranjuez ,  y  fueron  prohijadas  dos  por  un  caballero  vecino  de 
esta  córte,  sacando  plaza  de  cadete  para  el  único  varón,  plaza 
que  hoy  ocupa,  como  queda  dicho,  en  el  Colegio  de  Toledo. 

Varias  niñas  huérfan4^  de  Oficiales  ó  individaos  del  Cuerpo 
de  Guardias  civiles  muertos  en  función  del  servicio ,  han  ohte- 
nido  pensiones  en  el  Colegio  de  huérfanas  de  militares  fundado 
on  Aranjuez  por  S.  M.  la  Reina  madre  Doña  María  Cristina,  á 
instancia  del  General  Infante  y  del  Duque  de  Ahumada;  y  éste 
último»  con  esa  paternal  solicitad  para  con  los  individuos  del 
Cuerpo  de  que  tan  numerosas  pruebas  les  tiene  dadas,  sabemos 
tenia  el  proyecto  de  establecer  un  Colegio  para  las  huérfanas 
de  los  Guardias,  puesto  bajo  la  dirección  de  Señoras  viudas  de 
Oficiales  6  individuos  del  Cuerpo,  que  por  sus  virtudos,  laljo- 
riosidad  y  méritos  de  sus  maridos ,  hubiesen  sido  acreedoras 
á  semejante  premio  y  distinción. 

La  Guardia  cíitíI  veteram,  establecida  recientemente «  pue- 
de considerarse  como  el  fundamento  para  regularizar  de  una 
manera  estable  y  permanente  el  servicio  de  la  seguridad  pú- 
blica en  el  interior  de  las  grandes  poblaciones,  sujeto  basta 
ahora  á  tantas  mudanzas  é  instabilidad ,  careciendo  de  una 
regla  fija. 

Por  Real  órden  de  i  de  octubre  de  4849 ,  la  fuersa  arma- 
da que  habia  en  Madrid  para  auxiliar  á  los  inspectores,  comi- 
sarios y  celadores  de  policía»  quedó  reducida  á  un  Jefe,  20 
cabos  y  200  salvaguardias;  y  la  ronda  llamada  de  vigilancia, 
qae  también  existia »  á  un  Jefe,  4  cabos  y  i6  individuos. 

En  abril  de  4854  se  hizo  un  nuevo  arreglo  en  la  policía  de 
Madrid,  y  como  complemento  de  él ,  por  Real  decreto  de  4  del 
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mismo  mes  ,  se  creó  uo  Cuerpo  llamado  de  Salvaguardias  de 
Madridt  compuesto  do  384  plazas  de  iafanlería  y  40  de  caba- 
ilería.  La  Plana  mayor  de  esteCaerpo»  orgaoizado  miUlarmes- 
te»  se  compoDÍa  de  uo  Teniente  coronel-  con  el  sueldo  aimil 
de  19,440  rs«;  na  segundo  Jefe  2.* Gomandanle encargado dei 
detall  con  el  de  15,120,  y  un  Ayudante  de  la  clase  de  Teoien* 
tes  con  el  de  6,204. 

La  infantería  estaba  dividida  en  cuatro  compañías.  Cada 
una  de  ellas  se  comiponia  de  nn  Capitán  con  9,720  rs.  anua- 
les; 2  Tenientes  con  6»204 ;  un  sargento  primero  con  ^^dSO; 
2  sargentos  segundos  con  3,285'  cada  nno;  5  cabos  primen» 
con  3,102 ;  o  cabos  segundos  á  2,920  ,  y  90  salvaguardias  á 8  | 

reales  diarios.  I 

I 

La  caballería  se  componía  de  un  Teniente  con  7»520  reale»  I 
anuales;  on  sargento  primero  con  4,482;  2  cabos  primeros 
á  5,967;  2  cabos  segundos  á  3,795;  un  mariscal  con  5,000 
reales,  y  40  salvaguardias  á  9  rs.  diarios  (1). 

Los  Jefes  y  Oíiciales  de  este  Cuerpo  pcrtenecian  á  la  escala 
de  sus  armas  respectivas  y  dependian  exclusivamente  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  y  del  Gobernador  de  la  provincia  de 
Madrid;  fué  disnelto  despnes  de  los  acontecimientos  polítioos 
de  jolio  de  1854 ,  en  los  cuales,  si  bien  parte  de  sn  faena  se 
condujo  con  bizarría,  no  faltó  algún  individuo  ,  como  el  M^ 
gento  Arias  ,  que  se  olvidára  de  sus  deberes  militares  en  tan 
criticas  circunstancias  (2). 

Poco  despnes  volvió  á  aparecer  en  Madrid  nn  Cuerpo  aná- 
logo  con  distinto  trage  y  al  principio  sin  armas,  llamado  ^ 
Vigilanle$  ¡Hunieipales, 

Después  de  los  acontecimientos  de  1856,  y  presidiendo  el 
Ministerio  el  Capitán  general  D.  Ramón  María  Narvaez  ,  se  re- 
organizó dicho  Cuerpo  en  un  batallón  y  una  sección  de  Caba* 
ileria  con  la  denominación  de  Guardia  (JrbatM*  Este  Cuerpo, 
por  fteal  decreto  de  29  de  diciembre  de  1857 ,  se  paso  bajo  U 
dependencia  del  Inspector  general  de  la  Guardia  Civil  en  todo 


(1)  Gactla  del  16  de  abril  de  i8ta, 

(S)  U  refoIvcloD  de  JqHo  en  iSM  escrht  por  d;  CrUUno  lUnof ,  |iégiBi  187. 
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lo  relativo  á  8tt  disciplina ,  instrucción ,  armameniOj  equipo, 

acuartela  miento  y  contabilidad  (1). 

Esta  medida  fué  ocasionada  por  los  graves  defectos  de  que 
adolecia  dicho  Cuerpo  en  su  régimen  inteñor  y  disciplina »  y 
por  el  personal  de  tropa  de  qae  se  componía » qae  en  ona  gran 
parte  no  era  el  mas '  á  propósito  para  el  ser?ÍGÍo  que  des- 
empeñaba. 

En  el  artículo  2/  de  dicho  decreto  se  dice,  que  e!  Inspector 
geaeral  de  la  Guardia  Civil  dependeria  exclusivamente  del  Mi- 
aiaterio  de  la  Gobernación  en  lo  respectivo  á  las  atribooiones 
que  se  le  conferian  sobre  la  Guardia  Urbana'.  Este  decreto  no 
llegó  á  ponerse  en  ^'ecncion. 

Por  Real  decreto  de  24  de  marzo  de  1858  (2)  se  verificó 
una  nueva  reforma  en  la  Guardia  üi  Itana  ,  quedando  ort^ani- 
zada  en  un  batallón  de  iufauleria  y  dos  secciones  de  c.)  ha  Hería. 
Por  este  decreto  se  dispuso  que  la  Gaardia  Urbana  de  Madrid 
dependiese  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  lo  tocante  á  su  or- 
ganisacion ,  personal ,  armamento  y  disciplina.  Del  Ministerio 
de  la  Gobernación  en  cuaüto  á  su  servicio,  acuartelamiento, 
material  y  percibo  de  haberes  ;  y  de  la  Inspección  de  la  Guardia 
Civil  en  lo  relativo  á  su  organización  ,  administración  y  orden 
interior.  En  el  articalo  4."*  de  dicho  decreto  se  previene  al  Iqs- 
pector  general  de  la  Gaardia  Civil  y  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Madrid  que  propusiesen  á  los  Ministros  de  la  Guerra 
y  de  la  Gobei  nncion  los  Reglamentos  para  la  ejecución  del 
mismo  en  la  parte  correspondiiMi te  á  cada  uno.  En  cumpli- 
miento de  esta  prevención,  el  Inspector  general  de  la  Guardia 
Civil,  Duque  de  Ahumada ,  redactó  de  acuerdo  con  el  Goberna- 
dor de  la  provincia  de  Madrid  el  Reglamento  civil ,  que  elevó 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  la  aprobación  de  S.  M., 
Reglamento  que  hemos  tenido  ocasión  de  leer.  Por  Real  decre- 
to de  29  de  diciembre  de  1858,  se  dispuso  que  la  fuerza  or- 
ganiiada  militarmente  que  forma  parte  del  Cuerpo  especial  de 
Vigilancia  de  la  córte ,  se  denominase  Guardia  ewU  vHermia. 

La  Guardia  dvU  veterana ,  según  el  Reglamento  civil, 

(1)   Gaceta  de  31  de  diciemln  e  de  ISST* 
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aprobado  por  S.  M.  en  10  de  febrero  de  1859 ,  tiene  por  ob* 

jelo:  i.**  La  conservación  del  urden  público  dentro  de  la  córt» 
y  sus  afueras.  2/  La  protección  de  las  personas  y  de  la  profun- 
dad pública  y  privada.  3/  £1  aaxilio  que  reclame  la  ejecoctoi 
de  las  leyes ,  reglamentOB  y  disposicioDes  de  la  Aatorídad. 
T  4.*  La  ejecadoD  de  los  servicios  especíales  qoe  se  la  eaor- 

gaen. — En  diciio  Uc-lamuiUo  ,  que  consta  do  1')  capílu!:? 
y  143  artículos,  se  explican  minuciosamenle  las  íuaciooeó  d¿i 
servicio  (1). 

Segon  el  Reglamenlo  militar,  aprobado  por  S.  M.  en  M 
órden  de  6  de  abril  de  1859 ,  la  Goardia  Civil  veterana  depen- 
de del  Ministerio  de  la  Guerra  en  lo  concerniente  á  su  organi- 
zación, personal  ,  material  y  disciplina;  y  del  de  la  Gobernatioa 
y  Gobernador  de  provincia  en  delegación ,  en  cnanto  á  la  ^ 
tribncion  y  órden  de  su  servicio  en  la  capital,  asi  como  á  ss 
acaartelamiento  y  percibo  de  haberes.  Forma  parte  del  Cuerpo 
de  Guardias  Civiles  y  dupende  del  inspector  general  del  armi 
(hoy  Director'!  en  lo  relativo  al  lamo  de  Guerra  ,  por  lo  coai 
dicha  autoridad  se  denomina  Director  general  del  Caerpo  <ie 
Gaardias  Civiles  y  de  la  Goardia  Civil  veterana. 

Se  compone  por  ahora  de  cuatro  compañías  de  infantería  y 
dos  secciones  de  caballería.  La  Plana  mayor  se  compone  dt3  un 
Teniente  coronel,  primer  Jefe,  con  30,000  rs.  anuales;  de  un 
Capitán  ,  segundo  Jefe ,  encargado  del  detall  de  ambas  armas, 
con  16,800;  dedos  Ayudantes  de  la  clase  de  Tenientes,  qoe 
así  como  los  dos  Jefes  son  plasas  montadas ,  á  9,200 ;  un  G>* 
pellan  8,400 ;  un  i'acullativo  8,000;  un  brigada,  ¿argealu  ¿e* 
gundo  de  infantería ,  4,020. 

Cada  compañía  de  infantería  consta  de  un  Capitia 
con  13,200  rs.  anaales;  2  Tenientes  á  8,500;  nn  SoblQnieDte 
con  7,800;  un  sargento  primero  con  4,200;  4  segnadiB 
á  4,020;  6  cabos  primeros  á  5,460;  6  segundos  á  3,145;  ua 
corneta  con  2,928  :  16  Guardias  de  primera  clase  á  5,024, 
y  115  de  segunda  á  2,9i8  rs. 

Las  dos  secciones  de  caballería  constan  de  un  Teniente 

(1)  £sle  reglameQlo  se  vende  en  la  imprenu  Maciooil  y  m  baila  iMerto  m  H 
ntoero  50  del  BoUfm  Oficié  <k  la  Guardia  Civif. 
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coa  9»a00  tai  anuales;  un  Alfórei  con  7,800;  2  sargentos  pri* 
meros  á 4,845;  2  segundos  ¿  4»494  y  96  céntimos;  2  cabos 
primeros  á  3,763  con  20  céntimos;  2  segundos  á  8,582 ;  un 

trompeta  á  5,400 ;  8  Guardias  de  primera  ciase  á  5,496,  y  34 
de  segunda  á  5,400,  y  50  caballos. 

Los  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  tropa  de  la  Guardia 
Cíy'ú  vetórana  tienen  las  mismas  consideraciones,  preeminen- 
cias y  ventajas  de  tos  del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles,  conser- 
vando sus  derechos  á  retiros ,  pensiones  de  Monte-Pio  ,  pre- 
mios de  constancia  y  escudos  de  ventaja. 

Está  mandada  por  Jefes  y  Oficiales  del  mismo  Cuerpo,  que 
continúan  en  los  puestos  que  les  pertenecen  en  el  escalafón  de 
sas  clases  respectivas,  con  opción  á  los  ascensos  que  les  corres- 
pondan á  propuesta  del  Inspector  general,  hecha  por  conducto 
del  Ministerio  de  ia  Guerra ;  y  las  vacaulcs  de  sargentos  y  cabos 
se  proveen  por  el  Inspector  general,  conforme  á  lo  que  se  prac- 
tica en  las  demás  armas  é  institutos  del  Ejército. 

£1  alistamiento  debe  ser  voluntario,  siendo  preferidos:  1.'* 
Los  cansados  del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles.  2.*  Los  que  de 
este  Cuerpo ,  una  vez  extinguido  el  tiempo  de  su  empeño  en  él, 
quieran  pasar  á  la  veterana  reenganchándose.  5/ Les  cumplidos 
del  Ejército  con  buenas  notas  en  sus  licencias  y  la  estatura  de 
cinco  piós  y  dos  pulgadas  para  infantería  y  tres  para  caballería. 
4/  Loa  individuos  del  Ejército  á  quienes  por  sus  buenas  cir- 
cunstancias tenga  S.  U.  á  bien  destinar  á  este  instituto.  SI  en- 
ganche de  los  licenciados  procedentes  del  Ejército  y  del  Cuerpo 
de  Guardias  Civiles  no  ha  de  bajar  de  tres  años  (1). 

El  vestuario»  así  en  la  caballería  como  en  la  infantería ,  es 
idéntico  al  que  usa  el  Cuerpo  de  Guardias  Civiles,  con  la  dife- 
reooia  de  una  sardineta  de  galón  blanco  en  el  cuello»  terminando 
e  n  punta  con  uo  botón  sobre  el  remate.  El  armamento  también 
es  igual,  coa  el  aumento  de  una  pistola  de  percusión  coa  gan- 


(í)  Sin  embargo  de  las dramsUiieiM  espñestag  para  el  ingreso,  hubo  necesidad 

de  prescindir  en  partóde  ellas,  y  de  disponer  qne  los  Guardias  conllngenUs  de  los 
tercioi  TiDieseo  k  U  Guardia  feieraoa  para  cubrir  las  plazas  del  bataUon ,  puesto 
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cho  á  la  infantería  para  llevarla  colgada  del  dataron  de  que 
pcuftde  el  sable  (4). 

Además  de  los  sueldos  que  quedan  consignados ,  los  Jefes, 
Oíiclaíes  é  individuos  de  tropa  de  la  Guardia  GivU  veterana  dis- 
frutau  las  graliiicaciones  anuales  que  se  espresau  en  la  siguiente 
plantilla  unida  al  Reglamento. 

Por  la  de  escritorio  á  la  Inspección  general»  12,000 ;  por  la 
de  mando  al  primer  Jefe ,  5,600;  por  la  de  escritorio  al  segundo 
Jefe,  960;  al  Cajero  360;  al  Ayudante  19:2  ;  al  iíabiliid- 
do  1,^00;  gratiücaciones  para  criado  á  cada  uno  de  ios  Jefes  | 
Oficiales  720. 

Para  entretepimiento :  Por  cada  plasa  de  infantería  y  caba« 
Uerla,  Í8  rs.  84  céntimos;  por  cada  caballo,  180  rs. 

Para  remonta  y  montnra:  Por  cada  caballo  incluso  los  de  los 

Oficiales  montados ,  540 ;  para  entretenimiento  de  la  mon- 
tura, 60  rs. 

Para  utensilio :  A  cada  plaza  de  infantería  para  utensilio, 
combustible  y  alumbrado,  75  rs.  32  céntimos :  á  cada  plasa  de 
caballerfa  77  rs.  64  céntimos:  para  cada  caballo  17  rs.  13 

cénlimos. 

Gratificaciones  de  pan:  A  cada  plaza  de  infantería  y  caba- 
llería ,  360  rs. 

A  los  caballos  de  ios  individuos  de  tropa,  as(  como  á  los 
de  los  dos  Jefes ,  Ayudantes  y  Oficiales  de  caballería,  se  les 
suministra  el  pienso  de  la  misma  manera  que  á  los  del  Caerpo 

de  Guardias  Civiles. 

Los  individuos  de  la  Guardia  Civil  veterana,  además  de  los 
sueldos  y  gratificaciones  que  quedan  espresados ,  disfrataa  de 
los  premios  de  constancia ,  escudoa.de  ventaja  y  cruces  de  Sea 
Femando  y  María  Isabel  Luisa  que  puedan  oorrespoaderlas. 

Por  áUimo  ,  el  Jefe  principal  de  la  Guardia  Civil  veterana 
manda  la  fuerza  de  infantería  y  caballería  de  (jue  esta  se  com- 
pone, bajo  la  SubinspeccioQ  dei  Jefe  del  primer  tercio  del  Cuer- 
po de  Guardias  Civiles. 

£)  L«  iafanleria  de  la  Guardia  Civil  veterana  no  ba  Uegado  a  usar  todavía  U 
do  que  ImMí  el  a^staaMio. 
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Hemos  dado  á  conocer  las  difiposicíoMs  emaDadai  del  6o« 

bierno  para  el  aumento  de  la  fuerza  numérica  de  la  Guardia 
Civil;  pero  rara  vez  ha  llegado  á  la  cifra  asignada  en  dichas 
Reales  órdcaes  y  decretos.  La  verdadera  fuerza  que  ha  tenido 
•el  Cuerpo  desde  sa  creación  es  la  que  aparece  en  el  siguiente 
cuadro  que  hemos  fonnado  en  vista  de  los  datos  mas  anténttcos. 


Estado  de  la  fuerta  d$  ambas  amas  een  que  pasó  reeiM  el 

cuerpo  de  Guardias  civiles  en  cada  uno  de  los  primeroa 
económicos  de  ios  años  que  se  expresan. 


Anos. 


1844  

1845  

1846  

1847  

1848  

1849  

1850-   

tSSl ,  •••••• 

i  Sd2 .  >••••* 

1853  

1854.  •••■«• 

1856  

1S56.  ...... 

IS57  

1858  

1859  •  • 


Iníantcrin. 


144 
3,443 
4,003 
5,085 
6,055 
6,328 
5,997 
5,977 
6^82 
8,096 
8,503 

6,599 
7,349 
8,184 
8,696 

8>133 
€.*Y«t.*  453 


Caballería. 


179 
821 
1,015 
1,118 
1,330 
1,244 
1,240 
1,249 
1,244 
1,548 
1,553 
1,253 
1,244 
1,400 
1,650 
lp440 
50 


TOTAL. 


323 
4,264 
5,018 
6,203 
7,585 
7,572 
7,237 
7,226 
7,626 
9,644 

10,146 
7,852 
8,593 
9,584 

10,346 
9,573 
503 


CliitUOI. 


164 
815 
974 
1,023 
1,048 
1,123 
1,164 
1,165 
1,152 
1,475 
1,461 
1,157 
1,141 
1,253 
1,478 
1,275 
48 


Nota.  ÍTemAs  tomacfo  el  primer  mes  económico  de  cada  año:  J,®, 
porque  do  tomar  el  de  enero  nn  podíamos  dar  la  fuerza  del  año  45; 
2.%  porque  eu  enero  de  1859  lu  Guardia  Civil  veterana  no  se  había  orga- 
nizado, y  hoy  compone  parte  iotcgraole  de  la  Aiena  del  Cuerpo ,  aon- 
qoe  destiaada  al  servicio  de  la  Corto  y  sos  aftisniB,  oomo  se  dios  en  el 
Jqgar  correspondiente. 


'  .  Dada  á  conocer  con  la  debida  elstenstoii  la  organización  y 

objeto  de  la  Santa  Hermandad  y  de  la  Guardia  Civil ,  vamos 
á  dar  uoa  ligera  idea  de  la  Gendarmería  francesa ,  tal  cumo 
está,  organizada  segan  el  decreto  Imperial  de  i/  de  marzo 
do  1854. 

La  organización  de  la  Gendarmería  es  mny  parecida  ¿  la 
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de  la  Guardia  CítíI,  pon  lo  está  en  l^oea,  compañías  j  bri- 
gadas ó  puntos.  Cada  legión  oompreode  varios  departamentos 

ó  proviociaa  ,  cada  compañía  un  departamento  6  provincia  ,  ? 
cada  brigada  ó  paesto  un  distrito  mas  pequeño,  a&i  coao 
naestros  partidos  judiciales.  Las  ilíones  son  26,  Jas  oompt* 
nías  95 ,  y  las  brigadas  6  puestos  mas  de  3,000..  Todo  d 
Cuerpo  de  la  Gendarmería  francesa  se  compone  :  4.*  ]>e  26  b* 
giones,  que  dan  el  servicio  en  los  departamentos  de  Francia, 
y  una  en  Africa.  2.*  De  la  Gendarmería  colonial,  que  coosU 
de  cuatro  compañías ,  que  dan  el  servicio  en  Jas  ialaa  de  b 
Martinica,  Reunión»  Guadalupe»  y  en  laGnayana  fir^noest; 
de  un  destacamento  llamado  de  la  Ocoeanfa ,  otro  de  las  itks 
de  San  Pedro  y  Miquelon  y  otro  del  Senegal.  5.^  De  dos  LaU- 
iloaes  de  Gendarmería  encogida.  4.°  De  la  Guaídia  de  Parí?, 
que  presta  su  servicio  en  ia  capital.  Y  ó.""  De  una  compañía  de 
Gendarmes  veteranos. 

La  gerarqnía  militar ,  con  alguna  peqo^  diferencia ,  « 

igual  en  un  todo  á  la  de  la  Guardia  Civil. 

La  fuerza  total  del  Cuerpo  es  de  25,71  i  hombres  ,  de  los 
cuales  14,246  son  de  caballería  ,  y  10,097  de  infantería*  m 
contar  los  Jefes  y  Oficiales.  La  fueria  de  la  Gendarmería  paia 
el  servicio  de  los  departamentos  de  Francia  es  de  49,371  heau 
bres  ,  de  los  cuales  12,726  son  de  caballería,  y  5,586  de  in- 
fantería ,  sin  los  Jefes  y  Oficiales.  El  regimiento  de  Gendar- 
mería de  la  Guardia  Imperial  tiene  2,44:¿  plaxas  ,  inclusos  itt 
Jefes  y  Oficiales ,  y  438  el  escuadrón  de  Gendarmería  de  b 
misma  Guardia. 

La  legión  de  Africa  se  compone  de  cuatro  compañías 
con  061  plazas:  400  caballos,  2¡¿0  míaaies  y  41  J^íes  y  Oft> 
ciales. 

La  Gendarmería  colonial  consta  de  cuatro  compañías  y 
tres  destacamentos ,  cuya  fnersa  total  es  de  676  plaias ,  423 

caballos,  214  infantes  y  39  Jefes  y  Oficiales. 

La  Guardia  de  París  tiene  2,425  hombres;  1,728  de  iiiiaa- 
tería ,  567  de  caballería  y  128  Jefes  y  Oficiales.  Todas  e^ía? 
filenas  componen  el  total  indicado  de  25,714  hombres;  add* 
más  eróte  la  compañía  de  veteranos ,  con  169  plaias. 
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Segim  el  decreto  citado,  ia  Geadarmerfa  es  ma  fíiena  ios* 

tituida  para  velar  por  la  seguridad  pública,  ia  ejecución  de  las 
leyes  y  mantener  el  órden. 

Una  vigilancia  contiaua  y  represiva  constituye  la.  esencia 
de  BU  aenrioio. 

Ejerce  sa  acdoD  en  toda  la  estension  del  territorio  con» 
tinenta!  y  colonial  del  Imperio  y  en  los  campamentos  y  Ejércitos, 
estando  destinada  particularmente  á  la  seguridad  de  los  cam- 
pos y  vias  do  comunicación. 

£s  una  de  las  partes  integrantes  del  Ejército,  y  las  dispo- 
siciones generales  de  las  leyes  militares  son  aplicables  á  eUa» 
salvo  las  modificaciones  y  escepciones  indispensables  á  sa  or« 
ganizacion  y  la  naturaleza  mista  de  su  servicio. 

En  el  Ejército  forma  delante  y  á  ia  derecha  de  todas  las 
tropas  de  linca. 

A  cansa  de  la  naturalesa  mista  de  sa  servicio ,  k  Gendar^ 
mería  depende  de  los  Ministerios  de  la  Gaerra,  del  Interior  (en 
España  se  llama  de  la  Gobernación  ),  de  la  lasticia  y  del  de 

Marina  y  las  (/.olonlas. 

Vamoé  á  dar  á  conocer  la  dependencia  do  la  Gendarmería 
de  los  Ministerios  de  la  Justicia,  Marina  y  ColoniaSj  y  sus  atri- 
buciones y  servicio  en  los  Ejércitos  y  campamentos,  por  ser 
pantos  que  abrasa  el  objeto  especial  de  esta  clase  de  ins- 
titaciones,  y  en  los  que  nuestra  Guardia  Civil  todavía  no 
ha  llegado  á  tener  la  conveniente  estension  en  sus  atribu- 
ciones. 

Las  atribuciones  del  Ministro  de  la  JnstiCia  son  las  signien- 
tes :  Cuando  los  Oficiales  de  la  Gendarmería  prestan  aignn 
servicio  como  Oficiales  de  la  poliofa  Judicial,  ora  en  el  caso  de 

caplüia  de  un  criminal  en  el  acto  do  cometer  el  delito  ,  ó  en 
virtud  de  exhorlos  y  requisitorias  ,  están  bajo  la  dependencia 
del  Ministro  de  la  Justicia  ;  por  lo  que  todos  los  meses,  desde 
el  día  5  al  iO ,  los  Jefes  de  cada  legión  remiten  ana  relación 
especial  por  compañías  de  las  operaciones  de  esta  naturaleza 
ejecutadas  durante  el  mes  anterior,  y  á  fin  de  cada  afio  un 
cuadro  sinóptico  del  servicio  judicial  ejecutado  por  los  Oficia- 
les del  arma  en  los  doce  meses  trascurridos.  Los  partes  ó  re* 
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kusioiies  memuales  se  oiiiit6&  eoaado  durante  el  mes  no  ha  ooar" 

rido  niogano  de  estos  servicios. 

Las  rciacioDcs  de  la  Gtíadarmería  con  las  autoridades  jadi* 
ciaies  son  ias  sigaieotes  : 

Lo»  Jefes  de  escaadroo ,  Comandantes  de  la  Geodarmerit 
de  los  departameDlos  6  provincias »  deben  dar  parte  sin  pér- 
dida de  tiempo  ¿  loe  Proeuradores  generales  en  los  Tribanales 
Imperiales  (1),  de  todos  los  acontecimientos  que  por  su  natu- 
raleza den  lugar  á  procedimientos  judiciales. 

Estos  Oficiales  superiores  y  los  Comandantes  de  distrito^ 
arrtmdisument  (Comandantes  de  línea  ó  de  sección  en  Bspefia), 
dan  parte  ígaalmente  sin  demora  á  los  Procoradores  Imperia- 
les (2),  *)  eu  su  dcíecto  á  sus  sustitutos,  de  los  sucesos  del 
mismo  género  que  ocurran  en  el  distrito  ó  partido  jiidiciai  en 
qae  ejenan  sus  funciones. 

Los  mandatos  jadiciales  pueden  ser  notificados  á  loe  acasa- 
dos  y  puestos  en  ejecncíon  por  los  Gendarmes, 

A  ia  Gendarmería  se  le  puede  encargar  la  ejecución  de  las 
sentencias  de  los  Consejos  de  disciplina  de  la  Guardia  oacto- 
nal :  los  Maires  ó  Alcaides  libran  ios  maíidamienlos  de  ejecu- 
ción en  la  misma  forma  qae  los  de  los  Tribanales  de 

Los  Gendarmes  no  pueden  ser  empleados  en  llevar  papele- 
tas de  citas  á  los  testigos  llamados  ante  los  Tribunales,  sino  en 
casos  de  necesidad  urgente  y  absoluta ,  ni  pueden  ser  dist rai- 
dos de  sas  fanciones  para  esto  servicio  >  que  pueden  prestarlo 
los  agieres  y  otros  agentes. 

La  notificación  de  las  citas  á  los  Jurados  que  han  de  asistir 
'  -á  los  altos  Tribunales  de  Justicia  y  al  Tribunal  de  Assiscs  ,  es 
una  de  ias  atribuciones  esenciales  de  ia  Gendarmería.  Esta  no- 
tificación tiene  lagar  á  petición  y  requerimiento  de  la  autoridad 
gubernativa. 

Los  destacamentos  de  Gendarmería  requeridos  para  asistir 

á  ias  ejecuciones  de  los  condenados  poi  los  Assisest  deben  con- 
currir uaicameute  para  mantener  ei  órden  ,  impedir  ios  moti* 

(1)  Este  cargo  es  igvut  ai  de  los  Fiscales  de  S.  M.  to  las  Audiencias  territoriales. 
(9)  BaBapam  PvonoiomSMilw. 
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nes  y  proteger  en  sus  funciones  á  los  oír  i  a  les  de  justicia  en- 
cargados do  ejecutar  las  sentencias  de  condenación. 

Las  atribuciones  de  loa  Mioistroa  de  ia  Guerra  y  dei  Interior 
sobre  la  Gendarmería ,  y  las  relaciones  de  esta  con  ellos ,  son 
análogas  á  las  de  la  Guardia  civil  con  los  de  Guerra  y  Gober* 
nación,  si  bien  mas  complicadas  ,  consecuencia  del  sislema 
administrativo  de  la  nación  francesa  y  de  haber  llegado  á  tener 
en  ella  la  Gendarmería  todo  el  desarrollo  de  qae  es  snscepiible. 

Las  autoridades  civiles,  administrativas  y  jodiciales,  al  re* 
clamar  el  apoyo  de  la  Gendarmería  ,  haciendo  uso  de  sos  res- 
pectivas  aliibuciories ,  deben  hacerlo  por  escrito  ,  dirigiéndose 
al  Comandanle  del  lugar  6  distrito  donde  dicho  servicio  deba 
ejecatarse,  ó  al  Oficial  soperíor  famedijito.  No  pudiendo  dispo- 
ner en  todos  los  casos  de  la  Gendarmería ,  están  preyístoa  en 
las  leyes  y  reglamentos  y  especificados  en  las  órdenes  par- 
ticulares del  servicio  los  en  que  pueden  hacerlo. 

Las  atribuciones  del  Ministro  de  Marina  y  de  las  Colonias 
son  las  siguientes  : 

«  La  Gendarmería  vigila  á  los  individaos  de  las  tropas  de  ma- 
rina hasta  sn  embarque ,  persigue  los  desertores  del  Ejército 

de  mar  y  á  los  presidarios  fugados  de  los  presidios  ,  escolla  á 
los  condenados  á  las  colonias  penitenciarias  y  ejerce  la  policía 
en  estos  establecimientos ,  tanteen  el  interior  como  en  el  este- 
rior.  Estas  funciones  son  de  la  competencia  del  Ministro  de 
Bfarína  y  de  las  Colonias. 

Las  compañías  de  la  Gendarmería  colonial  pertenecen  al 
Ejército  de  tierra  en  cuanto  á  su  personal  y  orí^^anizacion  ,  y  al 
Ministerio  de  Marina  en  lo  tocante  á  la  dirección  del  servicio» 
administración  y  contabilidad* 

Bl  Ministro  de  Marina  recibe  las  relaciones  de  las  aprehen* 
aiones  hechas  por  la  Gendarmería,  de  los  marineros  y  soldados 
de  marina  desertores,  é  igualmente  la  Gendarmería  le  da  cuenta 
de  la  captura  de  los  presidarios  6  deportados  fugados. 

Los  Jetes  de  legión «  en  los  dias  del  5  al  10  de  cada  mes» 
remiten  una  relación  mensual  de  servicios  por  compañía  al  Mi- 
nisterio de  Mariaa ,  y  un  cuadro  sinóptico  de  los  mismos  á  fin 
de  año. 
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Bstas  atribuciones  del  Ministro  de  Marina  sobre  la  Gendar- 
mería colonial  son  coDsecueucia  de  que  al  mismo  tiempo  es  Mi- 
nistro de  ia3  Colonias  ;  si  ea  España  la  Guardia  Civil  estuv  iera 
ya  eslablecida  en  todas  nuestras  estensas  colonias ,  estas  atri- 
buciones pertenecerían  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  MiniS'* 
tros ,  á  que  hoy  está  unida  la  Dirección  general  de  Ultramar. 

Para  terminar  esta  brc? c  noticia  sobre  la  Gendarmería  fran- 
cesa, vamos  á  dar  á  conocer  el  servicio  que  presta  en  losEjér* 
ciios  de  operaciones. 

La  Gendarmerfa  tiene  en  el  Ejército  fanciones  análogas  á 
las  que  ejerce  en  ef  interior  de  la  nación  :  son  de  su  competen- 
cia y  constituyen  sus  deberes  la  vigilancia  para  que  no  se  co- 
metan delitos,  la  instrucción  de  sumarias,  la  persecución  y  ar- 
resto de  los  criminales »  la  policía  y  el  mantenimiento  dd 
órden. 

No  puede  ser  empleada  en  servicio  de  escoltas  y  ordenan- 
zas, sino  en  casos  de  la  mas  absoluta  necesidad. 

Los  Oliciales  y  Subalternos  de  tropa  deben  dispensar  su 
apoyo  á  la  Gendarmería  siempre  que  esta  lo  reclame  y  necesite. 

El  Comandante  de  la  Gendarmería  de  un  Ejército  se  iitnia 
Grem  Prelmu  (1) ,  y  el  de  la  Gendarmería  de  una  división 
Preboste  simplemente. 

Las  atribuciones  del  Gran  Preboste  abrazan  todo  lo  relativo 
á  los  crímenes  y  delitos  cometidos  en  el  territorio  ocupado  por 
el  Ejército»  siendo  su  principal  deber  proteger  á  los  habitantes 
del  pais  contra  el  pillaje  y  todo  género  de  violencias.  Los  sim- 
ples Prebostes  tienen  las  mismas  atribuciones  cada  uno  en  el 
territorio  ocupudo  por  la  división  á  que  pertenecen. 

Todo  militar  empleado  eu  el  Ejército  que  liene  conocimiento 
de  haberse  cometido  un  crimen  ó  delito»  debe  dar  aviso  inme- 
diatamente al  Gran  Preboste,  al  Preboste  de  la  división  6  á 
cualquier  otro  Oficial  de  la  Gendarmería »  estando  obligado  á 

(I)  El  carpo  de  Prebeste  era  conocido  en  nuestros  Ejércitos  con  ignales  airibacio- 
oes  á  las  del  Gran  Preboste  eo  la  Gendarmería  francesa.  Traudo  I ,  Ulolo  u,  arUca- 
lo  1.°,  tomo  III  de  tat  Ordenanzas  de  S.  H. ,  edición  de  1762.  —  El  CaplUn  de  la  com- 
pañía del  Preboste,  tratado  I,  líiulo  iv,  artículo  16.  — Véase  también  acere i  li 
coodaccion  de  egaipsijes  el  articulo  10  del  Ululo  v  del  mismo  traudo,  ;  respecto  al 
alqlaiiaeaio  dd  mboite  el  articulo  S4  del  malo    del  mismo  traudo. 
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responder  caCegóricameote  á  todas  las  pregimtas  que  el  Pre- 
boste le  dirija. 

El  Gran  Preboste  6  el  Preboste »  luego  que  tieDen  conocí* 
miento  de  un  crimen ,  comienian  la  instmccion  del  sonarío. 

Guando  el  delito  merece  pena  aflictiva  6  infamante  (4),  debe 
trasladarse  inmediatamente  al  lugar  donde  se  cometió,  é  ins- 
truir el  sumario  de  la  manera  mas  conveniente  para  la  averi* 
goadon  del  autor  del  delito* 

Da  las  órdenes  necesarias  para  que  se  bosque  y  arreste  á 
los  acusados,  y  si  se  consigue  su  captura  ,  debe  conducirlos  á 
la  presencia  del  General  comandante  de  la  división  á  que  per- 
tenezcan* Üa  á  los  Comisarios  imperiales  y  á  ios  Relatores  de 
ios  Ck>n8e;ios  de  guerra  todos  los  documentos  que  estos  le  pidan 
y  le  sea  posible  proporcionarles ,  y  siempre  que  sea  requerido 
por  los  trámites  regulares  debe  comparecer  como  testigo. 

Debe  visitar  con  frecuencia  los  lugares  que  considere  que 
necesitan  de  una  especial  vigilancia »  ó  informar  de  su  itinera- 
rio á  los  Generales  á  cuyos  Cuerpos  vaya  destinado* 

Bl  gran  Preboste  tiene  una  guardia  en  su  alojamiento ,  y  en 
aus  marchas  y  visitas  va  escoltado  por  dos  brigadas  de  gen- 
darmes (2).  La  esculla  de  uu  simple  Preboste  se  compone  de 
una  sola  brigada. 

En  las  atrÜHiciones  especiales  de  la  Gendarmería  está  in- 
cluida la  policia  relativa  á  los  individuos  no  militares»  á  los 
mercaderes,  vivanderos  y  criados  que  siguen  al  Ejército;  y  en 
su  consecuencia  el  gran  Preboste  y  el  Preboste  de  la  división 
llevan  en  un  registro  los  nombres  y  senas  particulares  de  los 
Secretarios,  intérpretes  y  empleados  que  los  Generales  y  fun- 
cionarios del  Ejército  llevan  en  su  comitiva. 

El  gran  Preboste  recibe  y  examina  las  solicitudes  de  las 
personas  que  desean  ejercer  una  industria  cualquiera  siguiendo 
al  Ejército ,  concede  los  permisos  y  libra  las  patentes  á  los  que 

justifican  ser  de  buena  conducta  y  ofrecen  las  garantías  apete- 
cidas acerca  del  género  de  industria  á  que  piensan  dedicarse. 

(I)  El  Código  penal  español  declara  que  nioguna  pena  es  iafamtnte ;  pero  en  Fnu- 

cía  DO  es  lo  mismo. 

(3)  Cada  ]iriga<t«  de  Gendanaiftacmifta  d«ebiei>G<Bdiniet 7101  ealio^  rargaiia 
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El  Preboste  de  división  hace  comparecer  á  su  presencia  á 
los  individuos  que  se  eocuenlren  siguiendo  á  las  tropas  sm  aa- 
loríiacion  {Mura  ello »  pudiendo  imporoerles  una  malta  de  cüi* 
cuenta  francos  y  echarlos  del  fiSórcílo,  ó  mayores  peaae  ai  se 
averigua  que  se  han  introducido  eo  la  división  con  malas  in* 

m 

lene  io  nos. 

La  Uendarmería  dá  parte  ai  lefe  de  Estado  Mayor ,  de  los 
empleados  de  Administración  militar  qae  no  osan  liabitaalmente 
el  oniforme  de  Re^araento* 

Los  Prebostes,  con  la  aprobación  de  los  Jefes  de  Estado 
Mayor,  libran  las  patentes  á  los  cantineros  de  los  cuarteles  ge- 
nerales y  ponen  el  Y/  B.°  en  las  qae  han  sido  dadas  á  los  can- 
tineros de  los  regimientos  por  los  Consejos  de  Administración. 

La  Gendarmería  tiene  á  sn  cargo:  vigilar  que  se  camplan 
las  órdenes  de  los  Generales  concernientes  á  los  cantineros  y 
vivanderos,  los  que  ademas  d<'  llovar  do  una  manera  ostensible 
una  placa  que  indique  su  oficio  y  profesión »  están  obligados  á 
tener  ona  muestra  en  sa  carro  con  sa  nombre ,  número  de  sa 
patente  y  el  coartel  general  ó  regimiento  á  que  pertenezcan: 
exigir  qae  los  comestibles  y  los  líquidos  de  que  deben  estar 
provisios  sian  de  buena  calidad,  que  siempre  los  lleven  en 
cantidad  suticiente  y  los  expendan  al  menor  precio  posible:  vi- 
gilar qae  los  carros  de  los  mercaderes ,  vivanderos  y  cantíne- 
roe ,  no  sirvan  para  llevar  otras  cosas  qae  las  qoe  deben  conte- 
ner, é  fnstroir  sumarias  acerca  de  las  infracciones  qae  note  de 
este  género  ,  poniéndolo  en  conocimiento  de  los  Cuerpos  á  que 
pertenezcan  los  dehncuenies  y  dando  cuenta  de  todo  por  la  vía 
gerárquica  á  los  Jefes  del  Estado  Mayor  general  ó  de  división. 

Los  Oficiales  y  sabalternos  de  Gendarmería  deben  regis- 
trar y  comprobar  con  íVecuencia  las  posas  y  medidas,  confis- 
cando las  que  no  encuentren  conforme  á  las  leyes,  marcadas 
y  pasadas  por  el  contraste:  en  estos  casos  el  grao  Preboste  im- 
pone á  los  contraventores  la  pena  disciplinaría  ó  qae  los  con- 
sidera acreedores,  los  priva  por  cierto  tiempo  de  sa  patente, 
y  en  caso  de  reincidencia  puede  echarlos  del  Ejército,  sin  per- 
joicio  de  tas  restituciones  á  que  pueden  estar  obligados  y  de 
los  demás  castigos  en  que  por  suá  fraudes  hubiesen  incurrido. 
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^  El  grao  Preboste  y  los  Prebostes  pueden  imponer  mnltas  á 
las  personas  que  sin  permiso  sigan  al  Ejército  ,  A  los  vivande- 
roa,  cantineros  y  mercaderes  que    sirven  4e  pesos  y  medida» 

*•  no  contrasiadas »  ó  que  cootravieneo  á  lo  prdenado  laaKe- 
glafiieotoB  de  poliofa  del  Ejéroiio.  El  prodocto  de  esUia  maltas, 
que  ninsana  puede  esceder  de  100  francos ,  ingresa  en  una  caja 
pública ,  y  después  se  invierte  de  upa  manera  oüciai  y  regulara- 
La  •Gendarmeria  deiione  como  vagos  i  los  criados 'que 
abandonan  á  los  amos  durante  la  campaña.  Deliene  igMdmonte 
á  los  criados  de  los  Oficiales  y  funcionarios  del  Ejército  que  no 
prp«or\len,  al  exiffírselo,  los  drx  amentos  en  regla  que  dehon 
llevar  de  haber  dejado  el  servicio  de  sos  amos,  ó  la  certifica- 
oion  Aliñada  por  estos  de  que  estáo  á  sa  servicio.  Dichos  do-* 
camentos  deben  ser  vbados  en  los  Gaerpos  por  los  Coroneles» 
y  en  los  Estados  Bfayores  y  Administraciones  militares  por  el 
Preboste. 

En  los  cuarteles  generales  de  división  y  al  cuidado  de  los 
Prsbostes ,  se  establecen  las  prisiones  destinadas  á  ios  milita* 
res  de  todas  graduaciones,  á  los  sospechosos  y  detenidos  da 
los  documentos  prevenidos.  Dichas  prisiones  están  bajo  la  ' 
toridad  de  oálos  Oficiales  y  bajo  la  vigilancia  de  los  Comandan- 
tes de  los  cuarteles. 

La  Gendarmería  oonduce  é  sus  Cuerpos  á  los  militares  á 
qcienes  detiene,  á  no  ser  que  hayan  cometido  algutt.delíto  qne 
'  sea  de  la  eom^teucta  de  los  consejos  de  guerra ;  en  este  caso 
debo  remitir  los  méritos  de  prueba  al  Jete  de  Estado  Mayor  de 
la  división,  que  tomará  las  órdenes  del  General  para  continuar 
el  procedimiento.  En  el  término  de  M  horas  deben  remitirse 
al  Preboste  de  la  división,  la  filiación  de  los  desetlores  y'pri* 
sioaeros  fugados ,  el  cual  toma  las  órdenes  necesarias  para  pro* 

ceder  á  su  arresto. 

Los  Comandantes  de  la  Gendarmería  ,  después  de  haber 
recibido  del  Jefe  de  Estado  Mayor  general  el  estado  de  los 
Oficiales  y  funcioDarios  del  Ejército  que  tienen  derecho.á  car- 
ruajes ó  fiirgoneá,  se  aseguran  en  los  cuarteles  generales  de 
que  los  carruajes  de  los  Oficiales  generales  y  los  de  los  fun- 
cionarios del  Ejército  ,  llevan  la  cifra  de  sus  pro[Hetarios;  que 

56 


Digitized  by  Google 


¡M  tk  OllAaMÁ  CIVIL. 

sus  furgones  llevan  sos  nombres  ;  que  los  furgones  y  k»  ear- 
ros  do  ios  regimieQlos  llevan  el  número  del  reguDienio;  y  por 
úitiino,  que  ios  carros  de  los  mercaderes,  vivanderos  y  cami- 
neros Ue?an  tma  maestra»  como  qaeda  dicho  antes. 

Bn  las  marchas ,  la  Gendarmería  signe  á  las  ootoaaes» 
detiene  á  los  rateros  y  rufianes ,  recoge  los  enfermos  y  retaga* 
do«?,  y  suministra  destacamentos  á  los  trenes  do  equipajes  para 
mantener  en  ellos  la  mas  severa  policía»  pero  por  niogon  titulo 
pam  irlos  esooltawjk). 

Los  sargentos  de  la  Gendamería  pueden  ir  á  disposicíQB 
de  los  Jefes  de  los  trenes  de  equipajes  para  mantener  el  órden 
en  las  lua relias  de  !os  mismos:  dichos  sariroiilos  deben  asegu- 
rarse de  qne  los  individuos  que  van  en  cUos  están  íacoUadofi 
para  ir»  y  para  acompañar  al  Ejército»  Estén  antorisados  tam- 
bién para  emplear  lodos  los  medios  coercitiTOs  con  loe  coche* 
ros,  criados  y  carreteros  qnc  conduzcan  mal  sos  equipajes, 
maltraten  sus  caballos  6  »e  aparten  del  camino  para  b<jber.  A 
los  qoe  resistan  con  violencia »  se  entreguen  al  pillaje  ó  trates 
de  bair  en  ei  momento  de  nn  ataque»  deben  lleTarios  anie  va 
oeoscjodegnerra. 

Todos  los  Oficiales,  Subalternos  y  sargentos  de  la  Gendar- 
mería, tienen  los  mismos  derechos  que  los  Jefes  de  trenes  del 
gran  cuartel  general  y  de  división  »  respecto  de  los  equípaje> 
coya  ylgihincía  y  policía  tienen  é  so  ca^go»  para  tor  si  el  oé- 
mero  y  la  clase  de  los  trasportes  es  conforme  é  los  Reglamen- 
tes. En  los  casos  urgentes ,  detienen  los  carruajes  no  autorím- 
dos  (3  pormit icios  y  cnvian  los  caballos  al  píir(|uo.  de  Artiilena 
bajo  recibo,  dando  parte  al  Jefe  de  Estado  Mayor. 

La  Gendarmeria  instraye  las  sumarias  contra  todos  loa  Ofi- 
ciales y  íoncioaarios  del  Ejército»  qat  sin  la  debida  anIorísacisB 
exigen  en  los  pueblos  y  caseríos  caballos  y  carros  ;  y  está  ea- 
cargada  de  recibí  1  las  quejas  de  los  propietarios,  tanto  sobre 
este  objeto  como  sobre  otro  cualquiera»  y  en  caso  de  neceaidsd 
prestarles  auxilio* 

Denuncia  á  los  militares  de  coalquiera  graduacMm  que  asas, 
que  en  la  guerra  se  encuentren  casaiKlo ,  asi  como  también  i 
los  Oficiales  que  en  los  acantonamientos  cazón  sin  poruiiso  d^- 
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doeño  de  la  hacienda  donde  lo  bagan  y  sin  la  aatoriiacioD  del 
General  conjandante. 

'  Lds  Prebostes  y  todos  los  Oficiales  de  la  Geodarmeria  están 
eDoargidos  especiiilmentft  de  impedir  los  jaegos  de  asarprohi* 
bidos.  Los  individaos  que  se  enireguen  á  esCos  Juegos  sos  sB'* 
veramente  castigados ,  y  los  que  no  sean  militares ,  echados 
del  Ejército.  • 
La  Geadarmeria  debe  apartar  del  Ejército  á  las  mujeres  de 
mala  vida* 

La  Geadannería  debe  vigilar  (ambioD  que  no  se  cdm^fen 

csballos  á  personas  desconocidas.  Los  que  sean  hallados  sin 
amo  son  llevados  al  Preboste,  el  cual  hace  que  sean  devueltos 
á  sus  dueños  si  los  reclamare;  en  caso  conlrario»  con  arreglo 
á  las  órdenes  dei  Me  de  Estado  Mayor,  sé  remiteo  al  arma 
que  cooveDgan* 

Los  caballos  robados  ó  encontrados ,  son  devueltos  é  su 
dueño  luego  que  es  conocido. 

El  gran  Preboste  está  eaosrgado  de  ia  vigyancia  y  de  la 
polieia  general  de  los  Salvegaardias ,  ya'  esloa  seas  tomados  de 
la  Gendarmaria,  ya  sean  saoadea  de  loa  regimientos  i  k»  Sal^ 
va  guardias  le  obedeoea  asi  eomo  á  ios  Oficiales  de  la  Gen- 

darmería» 

Los  Oáciales  de  la  Gendarmería  se  aseguran  de  que  loe 
Sflvagnardiaa  signen  exactameole  las  iaatracciones  qué  íaá 
reoUiido  délos  Generales ;  dan  caenta  de  las  dificaitades  qiib 
eocoentraa  en  la  ejeeaoion  de  sa  misión ,  y  las  violencias  de  que 
poedeti  ser  objeto  por  parte  do  los  habitantes. 

Además  de  los  partes  que  los  Prebostes  deben  dar  ai  gran 
Preboste  sobre  todos  los  particnlares  deea  servicio,  diariamen* 
te  lo  dan  á  loa  Generalea  cemandantes  del  Cuerpo  á  que  van 
destinados,  informándoles  principalmente  de  las  órdenes  del 
General  en  jefe  concernientes  á  la  policía. 

Aeciben  las  órdenes  de  los  Generales  y  Jefes  de  Estado  Jtfa- 
yer  para  el  servioio  diario»  les  dan  caenta  de  en  ejecneion,  y 
en  las  brigadas  qne  operan  separadas  de  las  dtvisíitaea»  los 
Comandantes  de  la  Geadarmeria  llenán  las  mismas  ftinoloaM 
respecto  de  los  Brigadieres,  (en  Francia  Generales  de  brigada). 
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.•  m  gran  PieboBteeoiDQiilca  á  loa  JM> 
Gendarmería  repartidos  en  las  divisiones  ,  las  árdenos  que  re* 

cibü  del  General  oq  jefe,  aiiadiendo  á  ellas  sus  propias  inslnic- 
clones;  unos  y  otros  están  obligados  á  ejecutarlas  y  á  oomooi- 
carlas  a!  Jefe  de  Estado  Alayor-de  la  división. 

.fil  gran  Preiioate4la  coAttta  todos  los  días  delsermio  da  la 
Gendarmería  al  General  en  jefe  y  toma  sus  órdenes;  Cada  ocbo 
días,  y  mas  á  menudo  si  es  necesario,  presenta  una  relación 
general  de  su  servicio  al  Jefe  de  Estado  Mayor  general «  que  ie 
somete  al  General  en  jefe. 

Además  deL  servicio  iádieado  que  la  Gendareiería  pmia 
iosejófcttos,  coÍBO  faena  páfaltea  pandé  ser  organiwla  en 
batallones,  escuadrones,  regimientos  6  legiones,  y  fornun* 
parte  de  las  l>r¡i.>adas  dei  Ejército  activo  tanto  en  el  LnterK>r 
como  en  el  exterior.  > 

'  «Por  esta  breve  reseña  de  la  orgaiiiiaoidn ,  deberes ,  alHbu- 
cienes  y  servicio  de  la  Gendarmería  francesa,  se  ve  la  frtii 

analogía  que  tiene  con  nuestra  Guardia  Civil ;  con  la  diferencia 
de  que  esta  última  institución  se  halla  en  el  periodo  de  su  for- 
flsacion  y  desarrollo  f  y  la  Gendarmería  francesa  en  todo  lo  qae 
va  del  presente  siglo  se  ha  desarrollado  completameste »  ha 
caminado ,  como  no  podía  menos  de  suceder,  al  mismo  poso 
que  la  civilización  y  engrandecimiento  de  la  Francia;  ha  asis- 
tido (i  ¡guerras  colosales  y  extraordinarias,  teniendo  á  su  cargo 
la  policía  de  Ejércitos  los  mas  numerosos  y  mejor  organisados 
4el  mundflit  y  por  coosignieelatha  tenido  iodos  ios  medba,  lai 
vicisttades  de  los  tiempos  lé  ban  ofimdo  lodas  láa  ctrowlatt- 
CÍ93  mas  adecuadas  para  qüc  haya  llegado  á  organiiarse  lal 
como  lo  está  en  el  día  ,  y  á  hacer  mas  extensos  y  completos 
los  Reglamentos,  de  su  servicio  en  todos  los  ramos  que  este 
.abrasa,..  ,  • 

La  institución  de  la  Guardia  Civil  *  tanto  en  su  orgaaiiaeMa 

como  en  su  índole  y  objeto,  tiéne  muclios  puntos  de  contacto 
y  analogía  con  la  Gendarmería  francesa  ,  no  lo  negamos ;  }>ero 
tampoco  debe  crearse  que  sea  ana  copia  de  ella;  ha  sido  orga- 
sisada  ó  inatraida  atendiendo  solamente  á  las  neceaidadeo  y  al 
carácter  y  circunstanbias  especiales  de  la  oacSon ,  como  paede 
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vavflfepov  ifWAiiíottlos  iIb  la  Cartilla  iinertoa-y  las  cÁúotAms  y- 

demás  doeiuiieiitoB  de  que  ya  hemós  hablado.  Esa  semejanza» 
esos  puntos  de  contacto  provienen  ,  mas  bien  que  de  haber  que- 
rido imitar  á  la  Gendarmería  en  lodos  sus  detalles,  déla  divi- 
aioii  de  poderes  y  de  la  mayor  ó  meoor  aemejama  y  aoalogía 
que  tienen  entre  sí  loa  aisteiiias  de  gobíeroo  por  q«6  ae  rigen 
en  la  época  acinat  todas  las  nacioDea  de  Europa.  Por  otra  parte, 
si  Lien  se  o))scrva,  la  Gaardia  Civil  licDC  muchos  puntos  de 
analogía  y  semejanza  con  las  Capitanías  de  ia  Santa  üermandad, 
la  .primera  inatitacion  da  seguridad  pública  en  Europa.fp  ia 
edad  media  con  todas  laa  eondieionea  neoesariaa.  pafaff^nniplir 
stt  míaleo  dificil  poR  dená8:en  la  época  en  que  se  estableció, 
institucioB  infinitamente  mas  antigua  que  la  Gendarmería  fran- 
cesa, y  cuyos  Estatuios  parece  dobló  tener  muy  presentes  el 
General  organizador  de  la  Guardia  Civil,  según  la  grapde:aQ%? 
logia  qne  se  notan  en  algunos  ^rtloutaa  de  mcb^a  devana 
secciones» 

Una  institución  tal  como  lo  era  en  todo  su  conjunto  la  Santa 
Hermandad  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  sería  imposible 
en  el  dia  su  existencia  y  formación v  La  Santa  Hermandad» 
idemáa  de  loa  grandes  serWcióa  que  preataba;  como  inatUnoío» 
de  seguridad  pública ,  tenia  que  anplir  la  &lta  de  un-  B^roito 
pcrínancnlc;  los  jueces  de  las  provincias,  además  de  la  adaú« 
nislracion  de  justicia  ,  tenian  á  su  cargo  o!  repartimiento  y 
reoauidafiion  de  los  impuestos  y  contribacioncs  de  Hermandad»- 
cuyo  pcodnoto  ae  deatinaba-  á  todaa  las  nooesidAdea  del  JSatado; 
y  por  ^timo,  las  jantes  generales  anualea,.á  laa  qne  eonctir-; 
rían  todos  los  procuradores  de  Jas  ciudades  y  villas  con  voto 
ej^  Górtes,  eran  las  verdaderas  Córtes  del  Reino,  en  las  que 
además  de  tomar  todas  las  disposiciones  necesarias  para  la  goi; 
bernaoion  del  Estado,  ae.ateodia  con  estremada  solicf^4d;/fcil|tí 
repiesica  y  oaatjgo  de  loa  crimai^ea  y  delitiia.  EjaiAn^  eir  la 
Santa  Hermandad  en  todo  sa  conjunto,  se  reíondlan  tXKtosiioi 
poderes  legislativo  y  ejecutivo  de  la  nación. 

Gomo  institución  de  Seguridad  pública ,  la  acción  de  la  Santa 
Hermandad  debió  ser  mucho  maaeficaa  qne.ia  de  la  GeDm^ac/i* 
merla  y  la  Cnardia  Civil «  4  cauaa     te  «etrfy^bii.  iiiKiftn  :qti^Í 
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exislM  #nlre  k  ím»  QiiaBinda  pm  ii  peno^  ycapim 
de  los  maUieoliom  y  los  iribaides  eocargados  de  joxgaríos; 

unión  de  que  carece  la  Guardia  Civil  y  la  Gendarmería,  y  que 
laa  Util  sería  á  la  primera  para  ileaar  camplidamenie  aa  » 
molido*  La  Gendarmería ,  oo  obstante,  tieao  oo  Fnnoia»  oom 
qfoeda  expiosto»  retaciones  mas  diveolaa  y  estrechas  ooaellil*' 
auderio  y  lo«  Tríbonalea  de  jostieia  ,  prioeipalBieiile  coa  los 
fancionarios  del  Mioiaterio  Fiscal ,  que  la  Guardia  Civil  en  Es- 
pana  con  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  los  Jugados  y 
Aodieneias»  á  pesar  de  qae  ei  aerf icio  de  la  Gaardia  Cifil  e§ 
ittftDtCamciila  mis  paaoio  y  de  mayor  peKgro,  y  ^oe  por  lo 
mismo  es  fiidispmable  qa»  la  rápida  aooion  de  loe  Trllnmales 
y  el  crédito  que  estos  diesen  á  las  deüuucias  de  Jos  Guardias, 
sirviesen  para  aameotar  la  fuena  moral  y  el  prestigio  de  la 
iasUtociOD. 

Ea  miestras  exteasaB  y  ricas  cokmias  do  se  ha  estibleeido 
todavía  la  Gaardia  Civil ,  paes  en  la  Isla  de  Gaba  solo  hay  mi 

batalloa  de  600  plazas  y  dos  escuadrones  de  caballería  que 
prestan  sa  servicio  en  ia  Habana  y  sus  cercanías.  Ya  es  tiempo 
da  qae  el  Gobierno  piense  en  la  creadoa  bajo  anchas  y  firmes 
bases  da  la  Gaardia  Civil  colonial ,  coa  reglamentes  adeoaados 
á  las  oírcanstaacias  especiales  de  los  diferentes  climas  y  locali- 
dades; paes  la  Guardia  Civil  en  nuestras  colonias,  organizada 
tal  como  lo  eslá  en  España  ,  a!  mismo  tiempo  que  es  una  nece* 
sidad  qae  reclama  con  urgencia  el  íloreclente  estado  de  aqpM- 
llOB  vaslos  dominios  de  la  Corona  de  QastiUa,  será  na  etomenlo 
poésfoso  do  órden  y  an  medio  efioaoísimo  y  seguro  para  <|oe 

la  Metrópoli  conserve  siempre  aquellas  preciadas  joyas  ,  que 
tantos  desvelos  y  raudales  de  sangre  y  de  oro  le  ha  cc^lado 
desde  sa  descabrimiento  el  arrancarlas  á  la  barbárie  y  á  la 
idolatría»  para  kacerlas  paisas  cnstianoe  y  civiliaados» 
'  Yamoa  á  dar  fin  á  este  capflalo  coa  alganai»  ñotiaías  bia- 

gráficas  acerca  del  ilustre  ori^anizador  y  primer  Inspector  ge- 
neral de  la -Guardia  Civil ,  personaje  que  á  nuestros  ojos  repre- 
senta en  la  época  actual,  la  misma  entidad  política  y  el  mismo 
papél  qoe  el  primer  Daqae  de  Villabetmosa ,  el  Capitán  gaw- 
ral  de  la  Shnta  Hermandad  en  llampo  de  Ibs  Hejfas  Cai61íeoa. 
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£1  Ekcho.  Sr;  D,  Pranclsoo  Javier  Girón  y  Eipeleta  Las 

Casas  yEnrile,  hijo  dt  1  Teniente  general  D.  Pedro  Agustin 
GíroQ,  cuarto  marques  de  las  Amarillas,  primer  Duque  da 
Ahumada  y  de  Doña  Goncepoioa  de  JSipelela ,  hija  de  loa  Coa- 
dea  del  miiino  iiUúo,  nació  en  Pamplona  el  día  i  i  de  mareo 
de  1805.  Despaea  de  haber  recibido  ana  edncacíoa  tan  eame* 
ratla  como  correspondía  á  su  clase  y  circunsl anclas  ,  manifes- 
tando añcioD  á  la  carrera  de  las  armas,  añcioo  que  parece 
innaia  en  esta  iiusire  familia «  qae  ha  llegado  á  contar  entceans 
ascendientes  veinte  y  cnatro  generales,  y  en  el  día  son  milita* 
res  también  iodos  los  hijea  varones  del  actoal  Doqne;  éste ,  tn 
el  año  de  1815,  por  gracia  especial  y  en  recompensa  de  los 
eminentes  servicios  prestados  por  su  progenitor  en  ia  guerra 
de  la  Independencia ,  ingresó  en  clase  de  Capitán  en  el  regí> 
miento  provincial  de  Sevilla,  en  el  qoe  permaneció  haciendo  el 
servicio  correspondiente  á  su  empleo  dñrante  los  aSosde  I8ÍS 
á  i819.  líabiéudüso  puesto  sobre  las  armas  su  regimiento  el  20 
do  enero  de  1820  ,  se  halló  en  las  acciones  de  Torregorda,  ata- 
que marítimo  de  la  batería  de  la  Cantera  y  sucesos  ocurridos 
en  la  ciudad  de  Cédii  el  día  10  de  mano  de  dicho  año.  Oes* 
tinado  despecé  é  las  inmediatas  órdenes  del  Mmiatro  de  in 
Guerra  ,  pasó  ú  su  lado  todo  oi  aüü  de  18ál ,  y  al  año  siguien- 
te, á  causa  de  haberse  encontrado  en  el  Real  Palacio,  ruando 
las  ocurrencias  del  tan  nombrado  7  de  julio,  .ai  lado  de  sn 
padre  ó  cuyas  inmediatas  órdenes  se  hallaba ,  tavo  que  emi- 
grar á  Gtbraltar  para  no  ser  complicado  injustamente  en  una 
causa  política ,  á  pesar  de  no  haber  tomado  una  parte  activa 
en  aquellos  sucesos. 

Vuelto  de  la  emigración  en  i 825 ,  ingresó  de  nuevo  en  el 
provinoUil'de  Sevilla;  pero  habiendo  contraído  una  grave  afee- 
cion  al  pecho ,  solicitó  y  obtuvo  sn  licencia  absokita  en  SS(.de 
diciembre  de  4825.  Restablecido. afortuDadamente  de  tan  peli- 
grosa enfermedad,  en  O  de  julio  de  1828,  volvió  al  servicio  de 
las  armas  en  su  mismo  regimiento  provincial  y  en  clase  de  Te- 
miente coronel,  á  propuesta  del  Ayuntamiento  de  Sevilla»  con- 
forme al  Reglamento  de  aquellos  cuerpos  dé  milldas*  ' 

Por  Real  6rdcn  do  3  de  abril  le  fué  cofiferidó  el  maiti* 
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do  en  comisMMi  dd  proyincbf  de  Plasencia ,  á  cuyo  re^iiiien* 

lo,  que  se  hallaba  de  suarnicion  en  la  isla  de  León  se  in- 
corporó, pasando  después  con  ei  mismo  el  7  de  ocUibie  á  ia 
plaza  de  Tarifa,  donde  permaneció  basta  el  24  de  diciembfe. 
Nombrado  Goroael  de  miticUw  provÍDOiales  eo  26  de  noviem» 
bra  del  mismo  año ,  faé  descínado  de  Real  órdea  é  mandar  el 
provincial  (jianada,  cesandu  cu  consecuenria  en  el  niaado 
eo  comisioQ  del  de  Plasencia ,  en  el  que  trabajo  con  tanta  asi- 
duidad y  maoifestó  tai  perioía  y  dotes  de  inaado »  qae  se  biao 
aofoedor  á  qne  ei  inspector  geaerai  del  ama  le  pasára  mi 
aleoto  y  booorífioo  oficio  dándole  las  gracias  por  sos  olilf»* 

mos  (r¿i bajos. 

Siendo  Coronel  y  mandando  ei  provincial  de  Granada  ,  en 
el  año  de  183i  »  estando  de  guanitcioa  en  Algeciras,  se  haUó 
en  las  ocorreneias  que  tmrieron  logar  en  aqnd  campo ,  y  por 
sa  comportamieDto  en  ellas  fíié  ascendido  al  empleo  de  Cmomá 
de  Infaulería.  En  15  de  abril  del  mismo  año,  por  disposición  del 
Capitán  general  de  Andalucía  ,  pasó  de  guarnición  -i  Cádiz. 

Desde  dicha  fecha  hasta  ei  17  de  diciembre  de  en 
qoefué  nombrado  primer  Comandante  del  segando  batatk» 
del  reginriento  de  granaderos  de  la  Gaardia  fteal  Pvovtnctal 
permanente,  y  condecorado  con  la  Cruz  de  primera  clase  de 
fidelidad  militar,  permaneció  de  guarnición  en  la  espresada 
plaza  de  Cádiz. 

En  1835  conttnoó  en  el  mando  del  provincial  de  Granadn. 
Habiendo  sido  revistado  este  regimiento  en  el  mismo  año  por 
-el  entonces  MariscaL  de  campo  D.  Antonio  Remen  Zarco  del 
Valle,  propuso  á  su  Coronel  para  la  primera  vacante  qoe  ocur- 
riese en  ta  Guardia  Keal,  la  que  le  fué  en  efecto  concedida 
laego  qne  ocarríó,  siendo  Minisiro  de  la  Guerra  el  cit^  Ge- 
neral Zarco  del  Valle. 

En  mayo  de  1835  salió  de  Sevilla  con  su  regimiento  para 
Extremadura  ,  flanqueando  la  marcha  del  Infante  D*  Cárl<^ 
hasta  su  entrada  en  Portuiral;  y  desempeñada  esta  concisión 
volvió  á  Sevilla ,  donde  lormó  parte  del  cordón  sanitario  osla* 
blecido  á  cansa  del  cólera-morbo,  siendo  nombrado  coomn* 
dante  del  cantón  del  centro  y  encargado  de  pasar  4  Garoiona 
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á  formar  te  Knea  extNirior.  El  29  de  octubre  salió  Dttevaménte 

de  Carmona  con  una  columna  volante ,  compuesta  de  su  regi- 
miento,  media  batería  completa  y  algana  caballería  ,  con  ór- 
denes del  Capitán  general  para  desarmar  la  brigada  de  realis< 
las  que  había  establecida  en  la  proviooia  de  Córdoba.  La  bri« 
gada  fiié'desarmada ,  las  armas  recogidas  y  depositadas  en  el 
palacio  de  la  Carlota  y  después  trasladadas  á  Sevilla  ,  por  cuyo 
servicio  le  dió  las  gracias  el  Capitán  general  D.  Miguel  Tacón. 
£n  noviembre  del  mismo  año»  deseando  eLMinistro  de  la  Guer- 
ra tenerleásu  lado»  fué  destinado  ooa  so  regimiento  á  la  guar* 
aidon  de  Madrid. 

En  21  de  marzo  de  1834  fuu  nombrado  primer  Ayudante 
general  de  la  Plana  mayor  general  de  Granaderos  y  Cazadores 
de  la  sQgimda-  división  de  la  Guardia  Real  Provincial  perma- 
nente t  y  con  la  misma  fecha  faé  ascendido  á  Brigadier  de  In* 
fanterla ,  continuando  no  obstante  con  el  mando  de)  provincial 
de  Granada,  hasta  que  en  i.  de  mayo  fué  relevado  por  el 
marqués  de  Campo- Verde. 

En  1855,  desempeñando  los  cargos  anrjos  á  su  empleo  de 
Ayudante  general,  fué  nombrado  Jefe  de  la  Plana  mayor  de' 
la  Guardia  Real  exterior;  y  habiendo  sido  agraciado  su  padre 
en  diciio  año  con  el  título  de  Duque  de  Ahumada,  le  fué  trans- 
ferido el  de  Marqués  de  las  Amarillas. 

Habiéndose  acercado  en  1856  la  facción  del  cabecilla  car* 
lista  D«  Basilio  al  Real  sitio  de  la  Granja,  donde  se  hallaban 
SS»  MBI. ,  salió  de  Madrid  en  su  persecución  el  Brigadier  Bfar- 
qués  de  las  Amarillas  ,  con  dos  batallones  de  la  Güardia  Real 
y  un  escuadrón  de  caballería,  regresando  á  la  córte  después  de 
haiier  ahuyentado  á  la  faccioQ  de  sus  inmediaciones.  En  ^9  de 
agosto  del  mismo  año ,  presentó  la  dimisión  de  su  empleo  de 
Jefe  de  la  Plana  Mayor,  y  pidió  ser  destinado  á  los  eifércitos  d6 
operaciones,  anhelando  encontrar  un  campa  mas  vasto  donde 
ejercitar  sus  buenas  dotes  militares. 

En  1857  se  hallaba  de  cuartel  ea Madrid,  cuando  la  aproxi- 
macioBdel  Pretendiente;  al  punto  se  preaeotá  al  Capitán  gene*. 
ral>  poniéndose  á  sus  órdenes  para  ser  empleado  donde  las  cir- 
cunstancias lo  roclama^eOt 
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Eo  6  de  mayo  de  4838  fbé  destinado  al  ^ército  de  rmerra 
(le  Andalucía ,  en  el  en  ni  lo  fué  dado  el  mando  de  la  lencera  bri- 
gada, y  desde  juiio  basta  fin  de  octubre  desempeñó  tambieii 
ínterínameiite  el  cargo  de  Jefe  de  Estado  Mayor  Geiieral*| — Bm 
la  miama  época  se  encargó  del  niaado  de  la  primera  diiiakm 
de  dicho  Ejército  de  reserva ,  y  á  las  órdenes  del  General  doo 
Ramón  María  Narvaez,  se  encontró  en  todas  las  operaciones 
que  tuvieron  tugar  en  la  Mancha;  y  habiéndose  retirado  á  su 
pasa  en  3  de  noviembre  este  General ,  para  cara  rae  sus  ihen* 
das,  el  Brigadier  Marqués  de  las  Amarillas  obCovo  éí  mando 
del  Cuerpo  de  reserva,  que  vino  álacórte,  y  con  el  cual 
pasó  á  operar  en  las  provincias  de  Toledo  y  Avila  ,  en  las  que 
en  breve  tiempo  consiguió  dispersar  las  partidas  carlistas ,  re- 
conociendo  todas  sos  guaridas,  hasta  que  en  diciembre  foé 
disaelto.  Por  los  méritos  contraidos  en  la  orgamiadoii  del  Ejér- 
cito de  reserva  y  pacificación  do  la  Mancha ,  le  fué  concedida 
la  Gran  Crux  de  Isabel  la  Católica.  Disuelto  el  Ejército  da  re- 
serva, en  el  mismo  año  de  1858  fué  destinado  al  Ejército  del 
Centro,  encargándosele  del  mando  de  tres  batallones  qoe  de> 
bian  escoltar  on  convoy  de  15,000  vestuarios  que  ae  habta 
tenido  que  replegar  á  Guadalajara  por  haber  sido  amenazado 
por  los  calieciiias  Polo  y  Liangostera ,  y  logro  salvarlo  con  su 
brigada. 

Dado  á  conocer  en  i.''  de  enero  de  1859  como  Comandante 
general  de  la  división  de  reserva  de  aquel  Ejército,  se  bnlió 

el  92  del  mismo  mes  con  la  primera  brigada  en  la  acción  y 
ocupación  del  pueblo  fortiTicado  de  Montan  ;  el  13  de  febrero 
en  la  acción  de  Alcora  é  introducción  de  un  convoy  en  Luceaa; 
los  días  34  y  25  del  mismo  en  la  acción  de  ¥esa  y  reconocí* 
mientes  de  los  fbertes  carlistas  de  Alpaente  y  el  Collado :  el  6 
de  abril  en  el  rcconocimiculo  del  castillo  de  Segura  y  acción 
de  la  Retirada;  y  el  i.""  de  mayo  en  el  levanlamieato  del  bio- 
queo  de  Montalvan. 

£1 17  de  octubre  se  le  dió  el  mando  de  la  aegonda  dtviaion 
compuesta  de  ocho  batallones,  cuatro  escuadroneé ,  dos  bale- 
rías ,  una  rodada  y  otra  de  á  lomo  ,  y  una  compañía  do  zapa- 
dores. Con  estas  tropos  concarrió  el  29  del  mismo  mes  á  la 
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aadon  de  Miravefe,  en  udíod  de  la  ooarta  división  del  Norte, 

desalojando  á  las  fiienat  earlistaa  reanidas,  de  las  formidables 
posiciones  que  ocupaban.  Después  se  halló  en  la  ocupación  del 
pueblo  de  la  Cañada  ,  y  el  resto  del  año  lo  pasó  ea  la  línea  de 
GamariUaa,  cubriendo  la  vanguardia  del  Ejórciio. 

En  IS40 ,  cootiuiando  en  esta  campaña ,  que  para  las 
armas  de  Dona  Isabel  II  fué  una  série  no  intermmpida  de  vic* 
lorias ,  el  Marqués  de  las  Amarillas  concurrió  con  la  división  de 
80  mando  en  los  dias  4,  12  y  16  do  abril  al  reconocinúento» 
aitio  y  rendición  del  castillo  de  Aliaga «  y  por  su  comporta* 
miento  en  estas  operaciones  le  foé  ooncedida  la  placa  de  '  ter* 
cera  clase  de  la  Orden  militar  de  Sao  Fernando.  El  20  de  mayo 
asistió  á  la  acción  de  la  Cenia,  en  que  el  General  carlista  Ca< 
brera  íaé  derrotado  por  el  Ejército  del  Centro  mandado  por  el 
General  D.  Leopoldo  O-Doanell ;  y  el  30  á  la  de  Mas  de  Bar* 
beran»  persiguiendo  al  enemigo  hasta  pasar  el  Ebro* 

Con  feeha  19  de  junto  faé  ascendido  á  Mariseal  de  campo 
por  los  méritos  coatí  aidos  en  esta  guerra ,  y  en  dicho  mes  de 
junio  y  julio  siguiente  tomó  parte  en  diferentes  operaciones, 
flatiqaeando  la  marcha  da  la  facción  de  Balmaseda  basta  que 
se  Internó  en  Francia. 

En  setiembre  del  mismo  año  foé  destinado  con  la  |M^era 
brigada  á  la  guarnicioa  de  Valencia,  donde  se  hallaban  SS.  MM., 
y  alU  permaneció  hasta  que  se  verificó  el  embarque  de  la  Reina 
Cristina «  después  del  cual  pidió  y  obtuvo  licencia  paralacórte. 

'  Durante  los  años  de  1641  y  i  84fil  permaneció  de  cuartel  en 
Madrid ,  disgustado  del  órden  polílieo  establecido  á  consecoen- 
cia  del  pronunciamiento  de  1840. — Habiendo  fallecido  su  padre  ' 
en  mayo  do  1842,  heredó  el  título  de  Duque  de  Ahumada, 
transfiriendo  el  de  Marqués  de  las  Amarillas  á  su  hijo  primo-  * 
génito  D.  Pedro  Agnstin  Girón  y  Aragón »  hoy  Capitán  de 
Caballería. 

Después  del  alzamiento  de  4843 ,  el  General  Duque  de  Ahu- 
mada, por  Real  orden  de  15  de  agosto,  fué  comisionado  para 
pasar  una  revista  de  inspección  á  las  tropas  existentes  en  los 
distritos  segundo  y  cuarto»  lo  que  verificó  coá  su  acostumbrado 
celo  y  esoru{mlosidad »  revistando  38  batalbnes  de  iafante* 
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ría»  46  esouadrones  de  caballería  y  ocho  coerpos  déla  reserva. 
Gamptido  sii-  éaciargoí  presentó  al  Gobierno  imá  extensa  me- 
moria, resultado  de  sos  observaciones,  que  da  una  idea  exacta 

del  estado  en  que  se  encoiUi  al)a  en  aquella  época  e!  Ejército  es- 
pañol, cxauiioaudo  deieaidameole  eu  cada  arma  el  pecBoiml  y 
modo  de  mejorarlo ;  la  orgaaikaeíon »  vestuario»  armamento  y 
equipo;  observaciones  generales  aberca'de  la  contabilidad 
y  modo  de  simplificarla  ,  con  otras  muchas  notables  conside- 
raciones acerca  de  los  Oficiales  generales»  Goiogios  militares 
y  plazas. 

fin  2  de  mano  de  1844  fué  nombrado  para  mandar  las 
tropa» que  debían  reunirse  en  Aranjuez  para  custodiará  S.  M<. 
durante  su  pormanenota  en  aquel  Real  sitio.  En  45  de  abril  del 

mismo  afiü  fué  nombrado  Director  de  la  organiiacion  de  la 
Guardia  Civil.  Desdo  entonces  tuvo  á  su  cargo  la  Inspección 
general  de  la  Guardia  Civil  hasta  julio  de  4854>  volviendo  é 
ella  en  octubre  de  4856  y  continiiando  basta  julio  dé  1858  en 
que  fué  filtimamente  relevado  de  dicbo  cargo. 

En  el  período  de  1844  á  1854,  además  de  la  Inspección 
general  de  la  Guardia  Civil,  el  Gobierno  le  confió  otras  mu- 
chas comisiones  sumamente  honoríficas.  £n  25  de  setiembre 
de  4846,  por  órden  de  S.  H¿,  se  irasladó  ¿  la  frontera  de 
Franc¡¿ ,  para  recibir  é  los  Príncipes' franceses  Duques  de  Ao* 
male  y  de  Monlpcusici-  y  cusiodiarlos  hasla  la  cór(c  ,  yendo 
después  con  igual  comisión  acompañando  al  Duque  de  Auaiale 
basta  Francia ,  por  cuyo  distinguido  servicio  Luis  Felipe  I,  Rey 
de  los  franceses,  le  nombró  Qraii'Ofioial  de  la  L^ion  de  Honor. 

En  5  de  nóvlembie  del  mismo  año  ftié  promovido  al  em- 
pleo de  Teniente  general,  con  la  antigüedad  del  10  de  octu- 
bre anterior. 

En  ¿7  de  noviembre  de  1847  le  filé  concedida  la  Gran  Grui 
de  Gárlos  111  en  recompensa  de  los  servicios  prestados  eo*  la 
oi^miadonde  la  Guardia  .Civil*  En  28  de  lsbrero  de  1848 
fué  comisionado  para  pasar  al  extranjero  á  bascar  á  la  Infanta 

Doña  María  Luisa  Fernanda,  v  á  consecuencia  do  la  revolu- 
cioü  ocurrida  en  Francia  tuvo  que  salir  en  dirección  de  Paria 
y  aegatr  btesta  Lóndres»  é  dónde-enconti^  &    A.| :Con  quiea 
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bar cnanto  hiio  el  Duque  de  Ahumada  en  el  desempeoo  de  esla 
delicada  onaatohoQorí  Sea  eomÍAÍoii« 

Bn  l09  lamenlables  sucesos  que  lo  vieron  lugar  en  Madrid 

el  7  de  mayo  del  mismo  auo  ,  fué  destinado  í\  mandar  el  puesto  • 
de  ia  Puerta  del  Sol ,  y  al  dirigirse  á  él  recibió  una  herida  leve 
da  posta  en  la  cara  ,«una  contusión  de  bala  en  la  cabete ,  y  sil 
caballo  fué.  herido- de  dos  balases. 

fin  24  de  abril  de  4940  le  fué  oonferido  el  mande  de  las 
tropas  de  todas  armas  que  debiaa  reunirse  en  el  "Real  sitio  de 
Aranjuez  duranlo  la  permanencia  de  S.  M. ,  oh  teniendo  tam- 
bién igual  encardo  para  el  Real  sitio  de  San  Ildefonso. 

Durante  los<  sucesos  de  julio  de  4854  le  iuó  confiada  la  eas¿ 
todia  del  Real  Palacio  con  el  mando  de  las  (ropas  de  todas 
armas  que  lo  guarneciao.  El  Duque  de  Ahumada  conservó  in- 
tacto aquel  puesto  confiado  á  so  pericia  y  lealtad,  hasta  que 
quedó  constituido  el  Ministerio  presidido  por  el  Duque  de  la 
Yictorta. 

Hé  aqnl  una  breve  reseña  de  los  eminentes  servioios  pres« 

tados  por  el  General  Duque  de  Ahumada  en  su  dilatada  carre* 
ra  ;  en  ellos  resalta  siempre  su  talento  de  Jefe  organizador; 
cualidad  que  por  ser  muy  rara  en  los  hombres  de  mando  y  de 
gobierno ,  hace  que  los  que  tienen  la  dicha  de  poseerla  sean 
sumamente  útiles  á  la  soeiedad  y  á  sus  conciudadanos. 

Pero  en  donde  el  Duque  de  Ahumada  ha  puesto  el  sello  de 
estas  eminentes  dotes,  ha  sido  en  la  organización  de  la  Guardia 
Civil.  Bn  este  capítulo  apenas  hemos  podido  dar  una  ligera 
idea  de  las  priñoipales  disposiciones  que  adoptó  desdecía  crea» 
oten  del  €oerpo  para  ir  paso  á  paso  organiiándole  hasta  el  bri^ 
llaiiie  estado  en  que  hoy  le  vemos.  No  conten  tocón  la  actividad 
y  asiduidad  con  que  dirigia  los  trabajos  de  ia  Inspección,  lle- 
vaba particularmente  un  registro ,  que  hemos  tenido  el  gusto 
de  ver,  y  por  el  cual  se  puede  conocer  desde  la  creación  del 
Cuerpo ,  conja  mayor  exactitud ,  todas  las  vicisitudes  del  mis* 
nio  hasta  en  sus  menores  detalles  :  con  dicho  registro,  del  cual 
para  formarse  una  idea  es  necesario  verlo  y  examinarlo  dete- 
nidamente» el  General  Duque  de  Ahumada,  desde  cualesquiera 
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punto  de  Espaua  podía  dirigir  la  Guardia  Civií  y  diciar  con 
acierto  las  disposiciones  que  fuesen  necesarias. 

£i  historiador  imparcial  qae  examine  detenidamente  como 
noaotros  lo  hemos  hecho»  lodos  los  doeomentos  rélatÍTOS  á  la 
•  Guardia  Civil  desde  el  decreto  de  sa  creación ,  no  podrá  menos 
de  conocer  y  confesar  que  la  nación  es  deudora  al  Duqae  de 
Ahumada  de  la  brillante  institución  con  qne  en  el  dia  se  enva- 
nece á  los  ojos  de  las  naciones  civilizadas.  Séanos  Ifoito  á  nos- 
otros» en  este  hamilde  estadio  histórico »  emprendido  no  con 
mosquinas  é  interesadas  miras,  sino  por  amor  á  la  inetí- 
tuciou,  por  contribuir  siquiera  con  un  giano  de  arena  á  su 
mayor  esplendor  y  progreso ,  y  por  dar  á  conocer  nuesUras  an- 
tigaas  y  venerandas  instituciones  de  seguridad  pública ,  prueba 
itteqnívoca  de  que  los  españoles  jamás  se  han  quedado  atrás  ea 
las  vfas  de  la  civilización  y  que  casi  siempre  han  marchado  á 
la  cabeza  de  todas  las  naciones;  séanos  lícito,  repetimos, 
consigdar  en  este  lugar ,  el  sentimiento  de  admiración  que 
causa  á  todo  español  honrado  el  nombre  del  ilustre  Duque  de 
Ahumada.  La  Guardia  Civil  va  á  ser  forzoso  doplicár  su 
fherza  en  el  espacio  de  diez  años  6  menos ,  porque  las  ne- 
cesidades inlcriorcs  y  el  rnayor  aumento  de  riqueza  cu  la 
nación  así  lo  exigirán  imperiosamente;  ia  Guardia  Civil  está 
avocada  á  ejercer  su  acción  protectora  en  grandes  Ejércitos 
de  operaciones^  y  tal  vez  duranle  muchos  años  (i)^  las  atri* 
huciones  de  la  Guardia  Civil  tienen  que  hacerse  mas  e&tea- 
sas;  nuestras  ricas  colonias  rcclauiaa  imperiosamente  el  esta- 
blecimiento en  ellas  de  la  Guardia  Civil.  Y  fuerza  es  coníesarlo, 
las  especialidades  son  muy  raras  entre  loa  hombres,  y  cuando 
IpiSiboiiabres  de  mando  han  dado  pruebas  de  tener  un  talento 
isspecíal  para  ciertos  cargos,  los  Gobiernos  deben  aprovecharse 
df(  sus  servicios  mientras  estén  aptos  para  prestarlos. 

(i) ,  £9to  se  lia  escrito  ea  seiieiabre  de  1890. 

•<-•  :  i, 
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Strrietos  pTMürfM  p«r  el  prlnef  TbkId  ée  It  Gutrdla  CkH  áuáé  el  »So  de  lau.*- 

Servlcfos  prestados  por  alcanas  fumas  de  este  Tercio  en  los  ncontecimienlos  de 
Madrid  de  julio  de  18a4.—KI  Tcnteo  te  general  D.  Facando  Infante,  sef^undo  Ins- 
pector de  la  GuardiaCivil.— Enérgica  y  elocuente  defensa  de  la  Guardia  Civil  hecba 
por  el  general  Infante  en  las  Górtes  Constituyentes  contra  las  exageradas  preten- 
siones de  algunos  diputados  de  los  mas  exaltados.— Servicios  ordinarios  y  especiales 
de  los  Tercios  de  ]u  C  uinli  i  Tívll  ,  :  líp  ..ij  creación  hasta  1839.— La  (íuardia  Civil 
Veterana  en  el  corlo  tiempo  que  lleva  de  existencia**— Noticias  biográficas  de  los 
Tenientes  geoeralee  D.  losé  Mae-Crobon  y  D.  bidoro  de  Hoyos ,  Inspectores  geoe- 
lalBi  de  U  QovdSa  Cl?  it 

PRIMER  TERCIO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Terminada  en  el  capítulo  anterior  la  breve  reseña  de  la 
orgaoiiacton  del  Cuerpo»  réstanos  dar  ahora  ia  historia  de  los 
Tercios»  y  eDamerar  los  servicios  de  cada  tino,  pero  úmeamen* 

te  aquellos  que  por  m  importancia  se  separan  de  los  ordinarios 
que  prestan  lo^  iiulividuo^ .  porque  para  estos  necesiiaríamo.«? 
ocupar  varios  volúmenes,  y  además  están  publicados  con  acierto 
y  por  órdea  cronológico  en  los  Boletines  del  Gaerpo;  tendría- 
moa  que  copiarlos,  lo  qae  está  muy  distante  del  sistema  qoe 
venimos  siguiendo  en  la  redacción  do  la  obra. 

Dispuesta  la  creación  de  este  Cuerpo,  y  nombrado  General 
organizador  >  como  dejamos  dicho  en  páginas  anteriores,  era 
necesario  boacar  el  nombre  que  habia  de  darse  á  las  nnidades 
tácticas  en  qae  había  de  diTÍdirse  sa  foerca ;  y  si  bten  nos  era 
conocida  la  de  compañía  respecto  á  la  de  batallón,  y  la  de  sec- 
ción respecto  á  escuadrón,  y  estas  respecto  á  regimiento,  nin- 
gaoa  de  ellas  podía  propiamente  aplicarse  á  un  Cuerpo  ,  cuya 
primera  división  de  so  foerxa  total  tenia  qae  acomodarse  á  ks 
nécestdades  de  un  servicio  civil  á  que  era  destinada  en  una 
extensión  de  territorio  mas  ó  menos  vasta  ,  según  que  era  y 
aun  hoy  rige  la  división  militar  de  toda  la  Península  en  distri- 
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los  6  Capitanías  generales;  así  que  según  la  extensión  ó  impor- 
tancia de  cada  uao»  y  ei  número  de  provincias  civiles  que  com- 
preadía «  era  oecesario  qae  fuese  la  fuerza  qiie  á  él  se  desti* 
Dase  y. el  námero  de  compañías  en  que  aquella  debía  dividirve, 
única  manera  de  conciliar  la  unidad  en  el  mando  así  eo  lo  dril 
como  en  lo  militar;  en  lo  civil ,  colocando  en  cada  provincia 
un  Jefe  responsable  de  la  fuerza  destinada  á  ella;  y  en  lo  mili- 
tar, otro  que  sin  serlo  inmediatamente  del  servicio ,  io  fuese 
de  los  demás  ramos  que  comprende  todo  cuerpo  militarmente 
organizado.  Tomando  sin  duda  eh  cneníta  estas  consideracio- 
nes ,  y  teniendo  muy  presentes  las  glorias  de  nuestros  ante- 
pasados» hubo  de  buscarse  en  ia  Historia  el  nombre  de  Tercios, 
nombre  cuyos  recuerdos  traen  á  la  memoria  la  reputación  de  íút 
vencible  que  supieron  conquistar  para  la  infantería  española. 

Designados  los  punios  de  Leganés  y  Yicálvaro  para  la  or- 
ganización del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles,  se  puso  mano  ea 
ella  con  un  celo  y  un  acierto  tan  poco  comunes,  que  hacen  el 
mayor  elegió  del  hábil  General  á  quien  estaba  encomendada.-- 
£1  Gobierno  secundaba  con  laudable  celo  el  desplegado  por  el 
General  organizador ,  no  omitiendo  medio  alguno  de  cuantos 
eran  somoüclos  á  su  aprobación  para  llevar  á  cabo  la  obra  te- 
lizuienle  comenzada. 

los  cuerpos  de  inlantería  y  caballería  del  £j|ército,  com« 
pliendo  las  soberanas  disposiciones  que  se  les  comunicaban, 
aprontaban  los  hombres  pedidos,  y  estos  se  dirigían  á  los  de* 
pósitos  dosií^iiados.  Los  Jeíes  y  Oficiales,  con  esquisito  esmei-o 
bascados  de  entre  los  mas  acreditados  en  la  última  guerra 
citil ,  eran  propuestos  por  el  General  encargado  de  la  or- 
pulsación  al  Gobierno;  y  teiiiendo  sin  duda  muy  présenla 
que  para  él  mando  de  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad 
se  habían  elegido  los  Capitanes  que  mas  fama  gozaban  en  aque- 
llos tiempos,  se  tíjó  mucho  la  atención  en  la  designactou  de 
los  Jefés  de  Tercio,  recayendo  la  elección  para  ei  mando  del 
qoo  nos  ocupa,  en  el  bisarro  Coronel  entonces  del  regimiento 
infiantería  de  Gnadalajara  D.  Cirios  Purgold ,  Jefe  cuyo  carác- 
ter y  valor  militar,  ea  la  imposibilidad  de  alarlo  á  conocer  con 
la  extensión  que  se  merece^  encerrados  en  ios  IjuíUcs  que  uos 
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hemos  propuesto,  proonraremoe  hacerlo,  de  on  solo  rasgo 

con  el  hecho  siguiente:  Mandando  un  batallón  en  el  Ejército 
del  Centro ,  y  viéndose  amagado  de  uDa  carga  por  numerosa 
eabaUerla  facciosa »  mandó  formar  el  cuadro  para  resiatiria, 
y  en  el  natural  alardimiento  de  maniobrar  al  frente  del  peli- 
gro, hnbo  alguna  confusión  en  la  ejecución  de  aquella;  pero 
notado  por  el  bizarro  Purgold  y  calculado  porfccLamente  el 
tiempo,  mandó  al  frente  del  enemigo  deshacer  el  cuadro ,  y 
volver  á  formarlo  con  la  regularidad  y  precisión  que  pudiera 
hacerse  en  un  campo  de  instrucción.  Bata  cualidad  de  sereno 
en  el  peligro ,  unida  á  la  indisputable  presencia  de  ánimo  que 
tenia  acreditada  eu  los  cómbales  ,  hacen  la  mejor  apología  del 
Jefe  designado  para  el  mando  del  primer  Terbio  de  la  Guardia 
Civil  que  nos  ocupa. 

Encargado  de  la  instrucción  y  de  la  infantería  en  el  depósin 
to  de  Leganés ,  iba  recibiendo  los  hombres  que  á  él  llegaban; 
el  dia  4  do  agosto  fué  la  pnmera  revista  de  Comisario  que  coa. 
la  poca  tuerza  hasta  entonces  incorporada,  pasó  la  Guardia 
Civil  en  España* 

Continuó  su  instrucción  militar ,  y  con  espedfalidad  la  par* 
licnlar  para  el  servicio  á  que  habia  de  dedicarse ,  y  eMO  de 

octubre  siguiente,  dia  del  cumpleaños  de  S.  M.  y  señnludo  para 
la  solemne  apertura  de  las  Cortes  españolas,  es  decir ,  á  los 
dos  meses  y  medio  de  pasada  la  primera  revista*  concurrió  la 
Guardia  Civil  á  la  primera  formación  que  con  tan  fausto  mo* 
tivo  se  verificó  en  Madrid ,  completamente  uniformada  é  ios* 
truida,  con  una  fueiza  de  5  compañías  de  infantería  y  2  es- 
cuadrones de  cabaíleria ,  con  095  hombres  la  pi  iíuera,  ¿36  ó 
igual  número  de  caballos  los  últimos ,  2  Jefes ,  y  27  Coman- 
dantes, Capitanes  y  Subalternos,  llamando  la  atención  del 
público  de  Madrid  por  su  dignidad  y  vistoso  uniforme  en  aquel 
día  meniorable  eu  la  historia  del  Cuerpo.  El  tostado  rostro  de 
aquellos  veteranos  ,  recien  salidos  de  la  guerra  civil ,  su  L^uer- 
rero  continente  y  gallarda  estatura  ,  eran  objeto  de  las  mira- 
das del  público ,  lo  mismo  que  la  aliada  y  anchura  d^  los  so* 
berbios  caballos  que  montaban.  Esta  conjunto  agradable  influyó 
mucho  on  el  ánimo  del  público  para  borrar  la  desfavorable  im- 
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presloo  que  el  primer  decreto  de  orgaDizacion  habla  caosadb. 
viendo  en  esto  íocnEa  escogida  mandada  por  Jetes  y  Oficiales 
de  tan  brillante  reputacton ,  una  aalvagnardia  de  la  lociedad, 
y  DO  como  creian  muchos ,  unos  miserables  ioslnraienlos  de 

una  baudcría  [)ü!íliea.  Kntrc  aíjiiellüs  Jefes  y  Oficiales  los  haL.a 
calificados  de  acérrimos  entusiastas  de  doctrinas  opuestas  al 
Gobierno  de  entonces ;  pero  las  opinioDes  indívidoales  janás 
tuvieron  entrada  para  la  calificación  de  los  individuos  eod 
ánimo  d^  justificado  General  organtiador :  st  eran  valíentesi 
pundonorosos,  de  honradez  probada  y  conducta  ejemplar,  uo 
necosílabaa  otra  recomendación  que  su  hoja  de  servicios. 

Después  de  revistada  la  fuena  del  Tercio,  y  asegurada  su 
edacsueion  militar  y  civil  con  una  constancia  y  ona  asidoidad 
que  honran  á  los  Jefes  encargados  dé  etiaa ,  se  dispvso  por 
soberana  rcsoiuc  ion  de  20  deleitado  mes  de  octubre,  antes 
de  tres  meses,  la  dislribucion  de  la  misma  entre  las  provincias 
civiles  que  componían  parte  del  distrito  militar  de  Castilla  la 
Nueva ,  destinando  la  i/  compañía  de  infantería  á  la  capital 
de  la  monarquía  para  prestor  el  servicio  en  ella  y  sa  recinto, 
y  este  puede  decirse  que  fué  el  primer  pensamiento  de  dotar 
la  Córle  de  una  fuerza  armada  y  miHlanuentc  organirada, 
para  prestaren  sus  calles  el  servicio  de  segundad  [)ub!ica; 
la  2/  compañía  y  un  escuadrón  para  la  provincia  de  Madrid; 
la  5/  compañía  y  una  sección  de  caballería  para  la  provincia 
de  Toledo :  la  4/  y  otra  sección  para  la  de  Cuenca ;  la  5.* 
compañía  coQ  otra  sección  para  la  de  Ciudad-Real;  la  6.*  y 
otra  sección  para  la  de  Guadalajara :  la  fuerza  de  cada  una 
de  las  destinadas  á  estas  provincias  era  de  154  individuos 
de  tropa  las  de  infantería  y  134  los  escuadrones  de  caballeria 
con  sus  correspondientes  Jefes  y  Oficíales.  Bsta  escasa  faena 
iba  sin  embargo,  en  cuanto  lo  permitía  su  reducidísimo  nú- 
mero (1)  á  llevar  la  paz  y  la  seguridad  á  los  caminos ,  á  ar- 
rancar á  la  nación  española  el  sello  de  ignominia  con  que  k 
marcaban  los  eztraigeros  que  para  viajar  tenían  que  pedir  al 

(i)  nedmos  redacldisimo  oúmero  si  sd  toma  en  cqmu  que  el  distriio  mUitir  ile 
Cantllt  te  Nnefi  qae  corresponde  «nbrir  ni  fdmtr  tercio  tiene  ana  ettewiow  de 
9^  legnm  condradia. 
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Gobierno  áiertes  escollas  de  Iropa  si  no  qoeríatt  verse  irre- 
■ttsibtaoDente  robados  y  ann  asesioados. 

El  primer  servido  de  que  tenemos  noticia  baya  prestado 

.  el  primer  Tercio  de  la  Guardia  Civil,  fué  el  12  de  noviembre 
de  1844  Gu  la  carrelera  de  Estremadura,  capturando  dos  la- 
drones y  dando  muerta  á  otro ,  que  estaban  robando  á  los 
viajeros  m  loa  barrancos  próiimos  al  paenle  de  Navaleamerc», 
átio  ya  célebre  en  las  crónicas  criminales  ,  por  los  eontfnoee 
robos  y  asesinatos  cometidos  en  él.  No  pudo  sin  embargo  con 
este  escarmiento  lograrse  la  seguridad  de  aquel  punto  sino  á 
faena  de  una  constante  vigilancia  y  rudos  castigos;  el  7  dq 
dieíembre  aigttieiite,  es  decir,  á  Jos  24  días  del  beobo  anterior; 
llegó  la  Gaardia  civil  al  mismo  silio  en  ocasión  en  qae  8  foragi- 

dos  babian  saqueado  y  tenían  atados  varios  pasajeros  que  in- 
dtstintaoiente  se  dirigían  d  diferentes  puntos.  Al  divisar  á  los 
Gaardiflft  bayeron  bácia  el  monte  ios  foragidos  ;  pero  antes  de 
internarse  en  él  ftieron  alcánsados  por  aquellos  valientes,  y  solo 
uno  logró  fogarae  en  la  refriega;  los  demás  qaedaron  moertos 
sobre  el  campo  y  sus  cadáveres  entraban  al  dia  siguiente  en 
Madrid  escoltados  por  ios  bizari'os  guardias.  Desde  entonces 
aparece  en  aquel  sitio  una  caseta  donde  se  efectúan  las  entre* 
vistas  de  las  parejas  de  la  Gaardía  civil,  y  aqu^l  panto  mirado 
cOn  terror  por  los  viigeros ,  es  boy  el  mas  seguro  de  aquella 
línea. 

Otro  servicio  de  importancia  prestó  la  fuerza  del  primer 
Tercio  en  ei  ano  que  nos  ocupa.  £n  Requena ,  provincia  de 
Cnenca ,  ae  notaron  síntomas  de  desórden,  y  la  Guardia  Givil^ 
cuyo  instttnto  es  ser  el  primer  elemento  de  órden  en  la  naclooi 
proooró  averiguar  las  catrsas  ,  logrando  reducir  é  prisión  á  un 
titulado  Coronel  y  un  Subalterno,  que  trataban  de  levantar  una 
partida  facciosa.  A  mas  de  otros  servicios  ordinarios  qoe  omi- 
timos en  obsequio  á  la  brevedad,  aparecen  lor  siguientes  prea- 
tados  por  el  primer  Tercio  en  los  dos  últimos  meses  del  año: 

Ladrones  capturados  ó  muertoi,  7.  Asesinos ,  L  Deserto- 
res, 2.  Total:  22. 

1845*   De  este  año  mas  bien  que  del  anterior  data  la  histo» 
tria  del  primer  Tercio ;  porque  dos  solos  meses  qoe  en  aquel 
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contó  de  existencia  apenas  merecían  mencionarse  si  nos  ha- 
hiera  sido  posible  pasar  por  alto  loa  hechos  qae  dejanoB 
oooBtgiiados.  Fueron ,  sin  embargOi  tiempo  flaficíeota  para  pen- 
der apreciar  toa  lieneidos  qae  Iba  á  reportar  la  sociedad  eon 

la  creación  de  In  Guardia  Civil ,  y  Lambicii  para  dar  á  conocer 
la  necesidad  de  extirpar  abusos  que  algunas  autoridades,  lleva- 
das de  su  ignorancia  ,  ó  de  un  celo  mal  entendido,  habían  co- 
metido*  Las  provincias  donde  en  tan  corto  período  habían  Re- 
gado á  conocer  la  misión  de  los  Gnardias,  reclamaron  mayor 
fuerza  para  las  suyas,  y  en  consecuencia  se  aumentó  una  com- 
pañía de  infantería  al  primer  Tercio  ,  la  6.*  en  ei  órden  numé- 
rico, y  se  mandó  disolver  la  de  Escopeteros  que  existia  en  la 
de  Giadad4teaL  Se  quitó  el  destino  á  m  comisario  de  polidi 
ifoe  pretendia  ejercer  na  mando  directo  sobre  la  Guardia  Givfl 
del  puesto  de  Getafe,  en  términos  de  haber  dado  órden  para  que 
toda  la  fuerza  se  hallase  á  la  puerta  de  í^n  raí^a ,  vestida  de  gala 
para  revistarla.  A  no  mediar  un  interés  constante  y  uo  celosía 
ejemplo  por  parte  del  General  Inspector  para  cortar  aboaos  de 
esta  especie,  la> Guardia  Civil  no  se  hubiera  arraigado  en  Es- 
paña. Las  costumbres  de  los  pueblos  estaban  relajadísimas,  la 
autoridad  local  nacida  dentro  de  ellos  y  rodeada  de  sus  vcciíiús 
que  podían  ejercerla  en  el  año  siguiente,  carecía  de  fuena 
moral;  y  robustecer  á  esta  y  obligar  á  aquellos  á  que  la  miren 
con  el  respeto  debido,  ha  sido  y  es  la  misión  quizá  mas  mili- 
■adora  é  importante  que  desde  el  primer  día  de  su  extaleocia 
viene  desempeiíaiulo  la  Guardia  Civil.  El  12  de  enero  el  pueblo 
de  Ciempozueios ,  dividido  en  parcialidades,  presentó  un  as- 
pecto imponente^  sus  vecinos,  divididos  en  dos  bandos,  ifaaná 
?enir  á  las  manos,  cuando  presentándose  el  cabo  comandaale 
del  puesto  Francisco  Escobar  á  la  cabeza  de  sus  guardias  sable 
en  mano,  después  de  agolar  la  persuasión,  cargó  sobre  los  mai 
atrevidos,  disipando  el  tumulto  y  evitando  muchas  desgracias. 

Por  el  puesto  de  Talavera  de  la  Reina  fueron  capturados  dos 
ladronas,  que  pretendiendo  fngarise  después,  loeronmiierteBen 
su  fuga.  La  acción  de  la  Guardia  Civil  iba  haciéndose  notar  ea 
todas  partes ,  y  vemos  en  este  año  que  el  sargento  Laureano 
Fernandez,  dei  puesto  de  Quinianar  del  Roy ,  ei  de  igual  cla^ 
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del  de  Yaidepeaaá ,  el  cabo  primero  Alfonso  Barba,  del  mis- 
mo puesto,  aprehendieron  ladrones  y  asesinos,  y  que  queriendo 
gratificar  á  e^to.cabo  coa  40  duros  en  recompensa  de  01»  mt- 
vioios  >  sopo  dtgnamepte  rechasarlos  fondándoae  en  el  eapílil* 
lo  T.*"  de  la  Cartilla.  Los  paesfcos  de  Almagro ,  Daimiel  y.Hai^ 
zaaares ,  supieron  hacerse  notar  en  este  ano  por  sus  servicios, 
'que  solo  podemos  reasumir  en  obsequio  á  la  brevedad  en  los 
siguieates  guarismos ,  donde  aparecen  ios  prestodos  por  Uhío  el 
Tardo  en  el  aao  de  i845 : 

-  Grúmoalea  capbiradoa   64 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  .  285 
Desertores  aprehendidosé  .  •  *  21 
Tolal  .   588  - 

A  mas  de  las  aprehensiones  anteriores ,  figuran  en  el  citado 

aña  106  armas  de  fuego  y  una  corneta  de  guerra  entregadas  ¿ 
la  autoridad  por  la  fuerza  del  primer  Tercio. 

1846.  En  este  año  quedó  aistematiiada  la  existencia  orgá- 
nica del  primer  Tercio  anmentado  con  nna  compañía  de  infliii« 
üerfa,  la  7/»  correspondiente  á  la  provineia  de  Segovia  (an- 
tes  5.*  del  octavo  Tercio),  incorporada  al  distrito  de  Castilla  la 
Nueva,  pues  hasta  entonces  componía  parte  de!  de  Castilla  la 
Vieja,  habiendo  pasado  por  esta  causa  á  dicha  provincia  una 
sección  de  caballería  del  primer  escaadron  del  primer  Tercio. 

Con  gloriosos  hechos  empiesan  los  servidos  dd  primer 
Tercio  en  d  año  actnal ;  poede  llamarse  el  baotismo  de  sangre 
de  los  individuos  de  la  Guardia  Civil ,  el  primero  que  encon- 
tramos en  su  historia.  £1  12  de  julio  marchaban  los  guardias 
Víctor  Villegas,  de  primera  clase  (1),  y  N.  Peiarda,  de  segun^ 
da',  inompañando  al  comisario  de  policía  de  Alcalá  de  Bena- 
res ,  que  recorría  el  término  de  aqael  partido :  ya  aaoclieddo, 
divisaron  á  lo  lejos  alizunas  caballerías,  al  parecer  cargadas,  y 
cuatro  hombres  que  las  conducían;  aceleraron  el  paso  ,  y  al 
llegar  á  ellos  solo  vieron  dos  conductores  á  quienes  los  guar« 
días  pidieron  d  pasaporte;  poro  íhé  interrumpida  la  petición 

(1  j  Ed  el  8."  Tercio  nos  ocuparemos  con  mas  exteuiioo  de  este  valiente  indi^doot 
wiiaie  qie  ai  hef  M  miimo. 


Digitized  by  Google 


183  LA  GUA&DU  om. 

por  la  tfetooackm  de  una  descarga ,  de  la  q«e  ca j6  lierMo  «i 
comitario,  muerto  «a  eaballo,  y  herido  el  del  goaidla  ViHa- 

gas.  Los  dos  s^aardias  parten  sable  en  mano  en  dirección  don- 
de habían  salido  los  tiros,  y  se  encaran  con  dos  criminalo€, 
retlo.de  los  conductores,  que  echao  el  arma  homicida  á  la  cara: 
al  aproúmárseles»  Villegas  hul^iera  mnerlo  á  haber  salido  el 
tiro  deLeriminal  que  á  qoemarofMi  le  apnató »  pero  habiéndole  * 
fiHado  aquella  le 'tiré  ana  eadiUlada  y  lo  dejó  cadáver  eo  el 
acto:  vuelve  su  caballo  en  auxilio  de  su  compañero,  que  creia 
víctima  de  otro  disparo ,  pero  vé  que  no  le  habia  dado,  y  amhos 
persiguen  á  loa  demás,  an&qoe  sia  Iralo »  por  haberse  arrojado 
por  un  barraoflo  donde-no  podiaD  peaetrar  aaa  eaballoe.  b 
toooes  recojea  al  comisario»  le  prodigan  sos  caidados  y  se 
apoderan  de  las  cargas  ,  que  eran  de  contrabando  ,  y  con  el 
cadáver  las  conduceu  á  Yaldilecba.  El  caballo  del  valieole  Vi- 
llegas salló  herido  en  el  cuello «  reoibieodo  otro  baiaxo  en  el 
.anón  de  la  silla  rompiéndole  ana  pistola. 

En  el  pueblo  de  Tresjancos«  el  sai^nto  segando  de  Ja  ,4/ 
compafifá  Esgenio  Vartínes ,  sorprendió  y  capturó  en  la  casa 
de  un  vecino  al  terrible  enminal  Francisco  San  ^'icüláócoa  dos 
mas  que  le  acompaña  han,  y  tanto  los  criminales  consusaroaad 
y,  caballos,  como  el  veQiao  4q  la  casa  en  que  los  sorprendió»  fue- 
roi^  imesk^B.á  4i^posiqion  del  juagado  dis  BeUnonte»  restUoyeodo 
GOn  esta  iippor^anta  captara  la  tnu^oUidad  á  a«pieUa  ooiurau 

El  entonces  sargento ,  hoy  Teniente ,  D.  Coostaatino  Deb* 
tre,  comandante  del  puesto  de  Caotíle,  descubrió  á  los  auior^ 
d^  un  robo  de  50  cabezas  de  ganado. 

Loa  puestos  combioadoa  de  Puente  dal  Arzobispo,  OropM 
y  Id^vara  de  la  lleina^»  captoraron  ana  gavilla  do  7  Ibcigidoa 
montadps  que  recorrian  los  mónles  de  Toledo,  siendo  la  peaa* 
dilla  de  sus  habitantes. 

Y  los  puestos  de  Santa  Crux  del  Retamar ,  Brihuega  y  Cü- 
fuentes  ,  fueron  los  que  ea  este  año  tuvieron  ocasioA  d0  sepa* 
larse  en  arraficm:  á  la  aqci^ad  varios  criiaiaalea  qoa  ta  ngo- 
viaban  con  el  peso  de  sus  crímenes,  impunes  las  mas  veces  por 
falta  de  ana  fuerza  protectora  que  Uev:«fie  sos  autores  ante  lo^ 
Tribuiiales*  •  í»*   
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El  resámen  numérico  general  de  las  aprehensiones  llevadas 
¿  cabo  por  la  fuerza  del  primer  Tercio  en  las  6  provincias  de 
foe  se  oompoma  el  territorio  cuya  custodia  estaba  á  sa  cargOf 
eselaigiiieiite: 

1 Criminales.  455 
Desertores  de  presidio*  •  •  •  22 
Desertores  del  Ejército:  •  •  •  62 
Por  faUas  mas  ó  menos  leves.  117ü 
Contrabando.   i 

Total  4699 

1847.    A  medida  que  se  desarrollaba  el  servioio  de  la  feerb 

za  destinada  á  prestarlo ,  se  aumentaba ü  los  deseos  de  los  pue- 
blos para  que  se  les  dotase  de  Guardia  Civil.  El  Gobierno  aten- 
dió esto  año  á  las  jastas  peticiones  de  aquellos ,  y  aumentó  é 
la  vei  qoe  la  iafanlería  á»  todo  el  Cuerpo»  la  faena  de  la  nía* 
ma  del  primer  Tereio,  hasta  el  número.de  37  Oficialea  y  1,043 
hombres,  divididos  en  7  compañías  y  estas  en  30  secciones; 
fuerza  de  que  uo  llegó  ya  á  escedei  este  Tercio  hasta  el  año 
de  1855 ,  pero  que  le  permitía  estender  su  acción  protectora  á 
los  oaainos  trasTersaíes»  paebloa  del  interior  del  pais  y  vigi- 
tancia  de  los  campos » bosques  y  arbolados :  con  el  amnento  de 
la  fuersa  se  efeeioó  el  de  3  Tenieiilea  é  igual  námeto  de  seo- 
clones  á  razoü  de  una  por  cada  una  de  las  compañías  4/,  2.' 
y  3/,  destinadas  respectivamente  á  Madrid  y  Toledo.  Ni  la  - 
Plana  Mayor  ni  la  Caballería  sufrieron  alteración  aJguna. 

En  la  isposibilidad  de  inaeriar  ni  aon  los  mas  distinguidos 
servicios  qoe  aparecen  prestados  por  el  primer  Tercio  en  lodo 
el  curso  del  año,  nos  liaitaremos  á  indicarlos»  haciendo  men* 
cion  úuicamente  de  los  nombres  de  los  individuos  que  los  pres- 
taron. Ei  sargento  primero  Antonio  Martínez,  comandante  del 
paeato  de  Muete ,  figura  desempeñando  sa  deber  con  un  celo  y 
una  actividad  dignos  de  consigoerae*  Los  ladrones  qne  hablan 
asaltado  la  casa  y  robado  al  párroco  de  Valparaíso ,  otros  qoe 
asaltaron  á  unos  pasajeros  en  la  sierra  de  Altamira  ,  y  otros 
.cómplices  en  ei  robo  del  señor  cura  citado  ,  íuerou  lodos  des- 
qnbi0rt0g  y  s^etidoaal  tribunal  cojupcteutepor  este  incansa- 
Ua  sargento  que  Maisa  áumffgba  en  su  acredüada  actividad» 
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El  sargento  segando  de  caballería  D.  Agastin  Gimeno  salió 
el  25  de  mayo  en  persecución  de  una  partida  de  latro-facciosos 
quf  se  presentó  en  ios  montes  de  Toledo  ,  acompañado  de  6 
guardias «  y  dándole  alcance  al  anochecer  del  miaiBO  dia  en  el 
halo  de  un  pastor»  despaes  de  beber  sofrido  ana  descarga  de 
ellos  sin  recibir  daño  alguno ,  los  cargó  con  (al  denuedo  qne 

dcri'ülo  la  partida  ,  causándole  dos  mucrtoá,  capturando  ai  ca- 
becilla y  dos  mas  de  la  partida ,  cociéndoles  nueve  caballos  y 
varias  armas. 

El  cabo  segundo  del  2/  escuadrón  Manuel  GabaniUa »  oom- 
binando  sus  movimientos  con  el  de  igual  clase  de  infantería 

Mamerto  Fernandez,  logró  descubrir  y  someter  á  los  tribuna- 
les cuatro  vecinos  del  pueblo  deXragacete  por  robo  en  des- 
poblado ai  ordinario  de  Teruel  á  Madrid.  Este  servicio  mereció 
publicarse  en  el  BokUn  ofioiúl  de  la  provincia  de  Cuenca. 

Lbs  puestos  de  Ocafia  y  Corral  de  Almaguer ,  bajo  la  direo 
dOtt  del  primer  Capitán  O.  Pablo  Becas  ,  capturaron  8  hom- 
bres, autores  de  robos  en  despoblado. 

La  caballería  destinada  á  ia  provincia  de  Ciudad-Real  salió 
con  el  Gobernador  civil  en  persecución  de  la  facción  oipitfr* 
neada  por  Cálvente;  solo  una  ves  pudo  avistarla,  y  al  arroyo 
de  la  carga  dada  por  los  guardias  se  puso  en  precipitada  fiiga, 
abandonando  tres  caballos  y  varios  efectos  de  gucn  a. 

El  puesto  do  Navalcarnero  tuvo  la  í^loria  de  ser  el  primero 
del  Tercio  que  contribuyó  con  la  preciosa  sangre  de  uno  de  ios 
valientes  que  te  componian ,  á  honrar  las  páginas  de  la  histo- 
ria del  mismo.  En  el  mes  de  julio  salió  en  persecución  de  una 
partida  de  ladrones,  y  al  darles  alcance,  recibieron  una  des- 
carga que  dejó  muerto  en  el  acto  al  guardia  Eocaraacion  Seco, 
«1  primero  que  sable  en  mano  se  lanzó  sobre  eUos :  sus  compa- 
üeros  de  pareja ,  alentados  por  esta  pórdiduy  se  errojaroa  á  ven- 
gar  la  sangre  de  su  carnerada  y  se  apoderaron  de  tres  de  los 
criminales ,  fugándose  uno  que  no  pudo  ser  habido.  • 

Loá  puestos  de  Tembleque,  Toledo,  Cabañal  y  Santa 
Cruz  del  Retamar  no  descansaban  en  su  activo  servicio, 
logrando  ia  aprehensión  de  algunos  salteadoies  de  caminos 
y  eiros  erimioales  con  quienes  en  las  asperosss  M  ten»* 
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lodo  do  sus  demarcaciones  soüaQ  sostener  varios  tiroteos. 

£1  sargento  segundo  Fraocisco  Simón,  de  la  7/  compañía» 
oaloflo-por  limpiar  de  crímioalea  el  territorio  de  su  denarca* 
cloD,  sapocoaoelo  y  sagacidad  sorprender  en  un  hato  á  4,  y 
sin  darles  lugar  á  rendirse  ,  apoders^dse  de  ellos  con  armas  y 
municiones  que  presentó  á  la  autoridad. 

En  los  montes  escabrosos  de  Villanueva  de  Alarcon  fueron 
aprehendidos  por  el  cabo  comandante  del  puesto  Ignacio  Ga« 
mia »  6  teotoQOB »  4  de  ellos  de  la  clase  de  Oficiales ,  destina- 
dos á  formar  ana  facción  en  la  provincia  de  Gaadalajara :  coa 
esta  captura  quedó  frustrado  este  pensamiento  y. pacífica  la 
provincia. 

Los  pvesto»  de  Navahermosa^  Talavera  y  Puente  del  Ano- 
bispo »  cuyos  montes  han  sido  constanteop^ente  el  abrigo  de  cri- 
minales de  fama,  habieron  de  combinarse  para  batirlos,  y 

efectuado,  lograron  capturar  á  cíqco,  únicos  que  se  albergaban 
en  ellos. 

Tratábase  en  Madrid  de  organisar  ana  facción  qne  en  de- 
terminado dia  debía  salir  y  reunirse  en  los  montes  de  Toledo. 
ElBrigadier  barón  de  Purgold,  primer  lefe  del  Tercio,  tuvo 

iiolicias  de  esta  conspiracioü  y  apostó  coavenientCLoente  fuerza 
del  Cuerpo  en  !a  vía  de  Extremadura  y  otras  que  conducen  á 
aquellos  montes.  Una  gran  parte  ó  .toda  la  fuerza  comprometida 
@n  esU|  trama  hubiera  caido  en  poder  de  la  Guardia  Civil  si 
'  la  policía  de  Madrid  no  la  hubiese  descubierto;  pero  sin  em- 
bargo, cinco  de  los  que  hablan  adelantado  su  marcha  á  los 
demás,  cayeron  con  armas  y  municiones  en  poder  de  los  guar- 
dias situados  en  las  ventas  de  Aicorcon»  con  lo  que  quedó 
destruida  al  nacer  esta  facción. 

Fio  podemos- seguir  insertando  mas  servicios  sin  extralimi- 
tarnos de  nuestro  propósito  ;  siu  embargo»  al  terminarlos  ha- 
remos mención  del  extraordinario  de  campaña  que  por  prime- 
ra vei  desempafió  la  Guardia  GiviL 

Oestroiado  por  una  guerra  civil  el  vecino  reino  de  Pbr* 
4ogal,  7  amepgnada  la  autoridad  Real ,  recurrió  por  segunda 
vez  á  su  vecina  y  aliada  la  España  ,  y  con  este  motivo  se  or- 
ganiió  on  cuerpo  de.  Ejército  que  debía  penetrar  ea  aquel  reino 
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para  devolverle  la  paz  de  qae  carecía.  Para  prestar  el  servicio 
ito  poücia  ea  dicho  Ejército  se  Dominró  uoa  sección  de  caballa 
ría  oonpaesta  de  2  Oficiales  con  40  caballos  al  nando  dsi 
toncos  segundo  Capitán  del  primor  esenadroa  do  esto  Teiao 
D.  I  rancisco  Aguirre ,  hoy  Coronel  £.Tad nado  ,  Jefe  de  la  8e> 
gunda  sección  de  la  Direcrion  srenera!  del  Cuerpo.  La  gallarda 
apostura  de  esta  escasa  fuerza  »  siempre  umda  al  Cuartel  ge- 
neral ,  sti  marcial  €ontinenle«  y  sobro  todo  sa  ^emptar  cosí» 
portamiento  dorante  las  operaciones  de  aqael  i^Aníio.  Jlaan- 
ron  sobremanera  la  atención ,  no  solo  do  k»  oneipos  que  lo 
componiaa  ,  sído  del  vecÍDo  reino ,  cuyos  habitantes  la  con- 
templaban con  asombro  y  respeto. 

Terminaremos  los  servicios  del  año  1847  con  ei  eoadroM- 
mórioo  de  los  prestados  en  él  por  él  práser  Tomo» 

1  Delincuentes.   368 

I  Heos  prófugos   26 

ilpfsft«iMfúía«./ Desertores  del  Ejército.  .  •  .  417 
jPor  faltas  mas  6  menos  leves.  1140 

(Contrabandos   5 

'     Total.  ....  1056 

1848.  Los  anales  mifitares  res^istraráo  sin  duda  en  sos 
pá^oas  algunas  que  para  honra  de  la  disciplina  quisiéramos 
ver  arrancadas  de  ellos*  El  año  qoe  nos  ocupa  fué  pród^o  «i 
sangre  española  que  quisiéramos  ter  eoonomiisda  pata  oasos 
de  decoro  nacional  en  que  el  honor  6  la  integridad  del  tertüs- 

rio  se  viesen  amenazados.  ^ 

Cupo  en  suerte  á  Ja  caballería  del  primer  Tercio ,  ver^e 
aumentada  esto  año  como  lo  babia  sido  la  in&ntería  en  ei 
aaderior »  y  en  sa  conseeaonela  apaieoe  el  f  líme^  escosidiqa 
con  la  dotación  de  6€Hfeialesr  i<16 iodífidaoB  y  161  cal>aMos, 
y  el  segundo  con  5  Oficiales,  148  liombros  y  188  caballos, 
que  hacen  un  total  de  i  i  Oüciales»  309  hombres  y  ¿^4 
caballos., 

Apenas  había  princifiiado  ei  año  que  neo  ooaitt»  caandok 
Goasdia  €iifU«  onno;  primer  baloarlfl  M  6nieii> pAblioo »  Im 
qao  ornar  en  sa  sorvieio  onUnafio  y  florar  4a.i|laDCioB  á  mb» 
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lOMiieDU»  torhblM  que  conmovian  la  ggciedad  haala  en  sus 
aM»  pidMos  y  arraigados  címieAtoa.  Franoia »  esa  naciDQ 
poderosa  é  ilastrada »  babie  derrocado  al  ooneaxar  el  año  á 

Uüo  de  los  monarcas  mas  sábios  y  políticos  que  han  ocupado 
su  trono ,  despertando  al  mismo  tiempo  las  pasiones  revolu- 
cieBarias  en  los  Estados  veoiuos,  é  infuadieodo  aiiaoU)  4  loa 
elenos  pertnrtMidorea  del  órden  público*  Ni  una  nacíoa  áe  vi6 
Itbféde  la  terrible  plaga  revolaoioiiaria*  fil  Gobierno  español* 
colocándose  á  la  altara  de  las  criticas  circunstancias  que  por 
momentos  se  le  echaban  encima ,  solicitó  de  las  Córtes  la  sus* 
pensión  de  las  garantías  coosUtucionaiea  ,  cerré  el  Parlamento 
y  qaadó  de  beobo  la  DaaioD  entera  sometida  á  un  légiineii 
floDaapcíiNHiL  Apenas  tomadas  estas  ttiedidas,  jostificadaspor  el 
diario  levantamiento  de  partidas  üiceiosas  con  disiintas  batt» 
deraa,  desdo  la  oarlista  á  ia  republicana  en  varias  provincias, 
y  muy  especialmente  en  Aragón  y  Cataluña,  llegó  el  memora- 
ble ^6  de  marzo »  dia  designado  por  los  revoiactonarios  para 
ettbrir  de  lato  laa  calles  de  Madrid.  Para  nadie  era  nn  miaterio 
qneen  la  tarde  de  aquel  dia  debia  estallar  hi  revolución :  el 
Gobierno  se  babia  preparado  disponiendo  que  las  tropas  per- 
maneciesen  dontro  de  sus  cuarteles,  para  defender  el  órden  y 
el  Trono  sériaraeote  amenazados.  La  fueria  del  primer  Tercio 
exiatente  en  Madrid  componía  de  baáio  parte  de  la  guaraioion» 
y  ^omó  tai  debia  por  la  organiiw^on  aar  la  primera  en  coopo" 
rar  pam  defender  tan  privilegiados  objetos.  £n  la  tarde  de 
didio  dia  empezó  á  notarso  cierto  movimiento  agitador  ,  signo 
característico  do  la  tormenta  que  amagába,  en  algunos  barrios; 
y  apenas  comenzó  á  oscurecer ,  los  enemigos  del  órden ,  orga- 
«iiadoa  y  «rmados  aa  laman  á  la  calle,  ocupando  les  puntos 
de  mVmtm  designados »  dando  mneraa  y  vivas  eoüo  racsde 
sísnpreen  todas  las  revoeltas*  Bl  bisarro  Brigadier  Barón  de 

Purgold,  que  como  queda  diclio  se  hallaba  con  toda  la  fuerza 
en  el  cuartel ,  dispuso  que  los  Ayudantes  del  Tercio  montasen 
á  caballo  y  marcharan  á  ia  Puerta  del  Sol  donde  se  halla  ei 
FñnCipal,  á  «amar  órdenes  para  el  Tardo,  del  Szcdio.  aeior 
General-  Femando  Fernandas  ds  CAfldava^  dn  antemanib 
eatoargado  del  mando  de  este  puato  io^pertante :  los  4}wian* 
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(86  regresaroQ  sin  poder  peoetrar  en  et  Priacipai»  Gayas  ave- 
nidas estaban  obetraidaa  por  la  mnohedombre;  ealoiioes  el 
Brigadier  Ies  dió  cuatro  guardias  que  les  acompañasen  y  les  pre* 

vino  volviesen  á  desempeñar  su  comisión  ;  volvieron  oon  órden 
de  que  toda  la  tuerza  disponible  marchase  inmediatamente  á 
la  Puerta  del  Sol ;  en  el  acto  salió  por  la  calle  de  las  Hileras, 
y  al  desembocar  en  la  calle  Mayor  formó  por  cuartas  en  oo* 
lamna  con  la  caballería  disponible  á  retagoardia ,  y  el  Bri§^ 
dier  Porgold ,  primer  Jefe  ,  y  D.  Manuel  Gomes  Barreda,  ae* 
gando  ,  á  la  cabeza,  con  los  Ayudantes  D.  Fernando  Deificado 
yD.  Ramón  Boch.  Las  mitades  iban  mandadas  por  el  malo- 
grado LaiaPeriche  ,  y  D.  Juan  Antonio  Moreno  y  Xamayo: 
la  coiamna»  oompuesta  de  150  infantes  y  40  caballos,  marchaba 
al  punto  designado  por  el  General  Córdoba ,  cuando  al  Uegnr  á 
la  altura  de  la  peqoefSa  calle  de  Boteros,  obstruida  é  la  amtm 
por  la  empalizada  de  uoa  obra ,  y  que  dá  paso  de  la  calle  Mayor 
á  la  Plaza,  sufrió  una  descarga  que  no  causó  otro  daño  qoe 
romper  un  braio  á  un  guardia.  Entonces  el  Brigadier  pre¥Íno 
á  stt  segando  contiouase  con  la  fueña  de  caballería  al  pmlo 
pre?entdo,  y  ó|  con  la  intrepides  y  arrojo  que  nadie  puede  di8« 
putarle,  segnido  del  Comandante  Periche  y  síganos  gaardias, 
se  lanzó  á  la  Plaza  Mayor,  El  ya  hoy  Comandante  Moreno  pene- 
tró  eo  ella  con  la  segunda  mitad,  y  después  de*algunos  disparos 
lograron  despearla.  £1  Brigadier  se  dirigió  á  la  Puerta  del  Sol 
por  el  arco  qoe  dá  salida  á  la  calle  de  Atocha,  mientras  Mora- 
no  reconocía  los  soportales  de  la  Plasa ,  de  donde  salla  alguno 
que  otro  disparo ,  para  despejarlos:  al  llegar  á  uua  de  las  co- 
lumnas que  íorman  los  arcos  de  dicha  Plaza  ,  donde  la  oscuri- 
dad de  la  noche  no  pernútía  distinguir  objeto  niogono,  seava» 
lansó  á  Moreno  on  hombre  oon  os  trabveo  cajB  boca  le  ¡mso 
al  peoho.  Este  sereno  Oflotal  apartó  el  cañón  con  el  sable  y  aa 
lamó  sobre  él  haciéndolo  prisionero.  Despejó  toda  la  Plan 
Mayor  y  colocó  centinelas  dobles  en  todas  sus  avenidas  para 
conservar  tan  importante  punto.  A  la  una  de  la  noche  se  pre* 
sentó  el  Brigadier  Pargold  y  previno  á  la  Guanlia  Civil  de  Si 
Taroio  entregase  aquel  puesto  á  la  tersa  de  Gaiebineiea  qm 
le  acompañaba  y  ae  asiese  á  él  perainarohat  jantamenlecoe  dos 
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oomptifa^del  regioüeiilo  de  Aoiérica  á  titear  la  píaM  de  la 
.  Oebiida ,  doadé  loa  revoltosos  sosleaian  un  tWo  feego  contra 

las  tropas  del  Ejército.  Antes  de  llegar  á  este  punto  fué  aban- 
donado por  aquellos,  y  por  órdcn  superior  marchó  esta  peque- 
ña columoa  por  la  calle  de  Toledo  basta  dar  vista  á  la  puerta 
de  este  nombre ,  lo  que  efidctoó  permanecieodo  alU  eo  obser- 
vacioo  de  aquellos  barrios  qoe  inspirabaD  sérios  lemores  al 
Gobierno.  Sofocado  el  motin  en  toda  la  población,  recibió  6r^ 
den  la  Guardia  Civil  de  regresar  á  su  cuartel  á  las  tres  de  la 
madrugada  del  27,  donde  se  notó  ia  pérdida  de  6  guardias  hC" 
ridos ,  tres  de  suma  gravedad. 

La  caballería  permaneció  en  la  Puerta  del  Sol  á  las  órdenes 
del  General  Górdova,  á  quien  acompañó  hécia  la  plaia  de  la 
Cebada  ,  pero  sin  ocasión  para  rivalizar  en  saior  y  arrojo  coa 
sus  camaradas  de  infantería. 

Gracias  á  las  enérgicas  medidas  tomadas  por  el  Gobierno 
de  S.  M«  Y  al  arrojo  de  las  tropas ,  la  revolución  fué  vencida 
en  breves  boras  y  la  tranquilidad  restituida  á  los  habitantes 
de  Madrid.  La  Guardia  Civil  continuaba  formando  parte  de  la 
guarnición  de  Madrid,  sin  atender  á  su  servicio  ordinario.  El 
órdeo  recien  restablecido  parecia  consolidarse,  aunque  no  ofre- 
cía suficientes  garantías  de  estabilidad ,  por  el  estado  de  agi- 
tación en  que  se  encontraban  las  provincias  de  la  monarquía  y 
casi  todas  las  naciones  de  Europa.  Las  disposiciones  del  Go» 
bierno  se  sucedian  con  rapidez  prodigiosa  ;  las  tropas  permane- 
cían sobre  las  armas  en  sus  cuarteles  con  sus  Jefes  y  Oficiales  á 
la  cabeza,  y  en  esta  disposición ,  y  do  obstante  ia  terrible  lee* 
cion  sufrida  en  la  noche  del  26  de  marzo ,  los  que  á  .toda  costa 
pretondian  alcanxar  el  poder  por  medió  de  la  fuerza ,  fraguaron 
otra  tentativa  mas  enéi^ica  y  con  mayores  probabilidades  de 
éxito  al  mes  y  noedio  escaso  de  haber  fracasado  la  primera.  El  7 
de  mayo  de  1848  era  el  designado  para  cubrir  de  sangre  por 
s^unda  vez  las  calles  de  Madrid.  Los  cuarteles  destacaban  pa- 
trullas por  iaa  noches  para  recorrer  sus  inmediaciones,  y  éstas 
traían  al  retirarse  noticias  alarmantes  del  estado  de  la  subleva- 
ción. El  Subteniente  del  primer  Tercio  D.  Marianó  Julve ,  hoy 
Teniente^  último  que  salió  de  patrulla,  participó  á  su  regreso  que 
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los  revolieioD«rioB,  mareMNi  en  «bferCa  rMíkm  maúHáo^ 

parecer  por  paisanos ,  á  posesionarse  de  ia  Plaza  Mayor.  El 
Brigadier  Purgoid  mandó  inmediatamente  formar  toda  la  foei^ 
tíí,  compoesU  de  120  iofiintes  y  60  cabaUos »  y  marchó  om 
ella  á  la  Pnerta  del  Sal,  pnalo  de  aotemáoo  aeSatado* 

La  consleriiacioii  era  general,  poeg  y«i  iiaAt  dodalMi  de 
qae  parte  de  la  guarnición  habla  sido  sedncida*  El  punto  de 
reaníon  era  la  Paorta  del  Sol  para  todos  los  Cuerpos  y  militares 
sueltos  residentes  en  Madrid.  Allí  empezaroD  á  llegar  onoe  y 
otros.  No  habiao  pasado  machoe  minatos,  caando  ana  desear^ 
ga  cerrada  como  de  ana  mitad  escasa  de  compañía  becha  há* 
cia  la  calle  Mayor,  hirió  los  oídos  de  algunos  Generales,  Jefes, 
Ofu  inles  y  tropas  qae  ya  habían  llecado  ^  la  Piíorla  del  Sol, 
Esta  mortífera  descarga  hecha  á  quemaropa,  babia  sido  dirigi- 
da contra  el  Exorno.  Sr.  Inspector  general  Daqne  de  Abainada, 
qae  á  caballo  con  solo  cnatro  gnardías  se  dirigía  desde  su  casa 
al  punto  de  reonion.  Asaltado  en  medio  de  la  calle  Mayor,  se 

apoderaron  de  las  bridas  de  su  caballo,  y  él,  seteno  eu  medio 
del  pcliiíro,  sacó  una  pistola  del  arzón  que  no  pudo  disparar, 
porque  al  entrar  á  la  altura  de  la  pequeña  calle  del  Trianfo, 
recibió  la  descarga  qae  le  cansó  ana  herida  en  la  c^'a  deie* 
cha,  recibiendo  sa  caballo  dos  balasos ,  y  otros  dos  ó  Iras  as 
montura ,  quedando  heridos  dos  guardias  de  los  qne  le  escolta^ 
han.  A  su  serenidad  debió  el  salir,  aunque  no  ileso,  de  las  ma- 
nos de  sus  enemigos  en  aquel  terrible  é  inesperado  encuentro. 

Reunidas  las  tropas  en  la  Puerta  del  Sol ,  se  dispuso  atacar 
la  Plata  Mayor,  donde  efectivamente  se  hallaba  el  reginíeolo 
Infantería  de  España ,  con  casi  toda  so  foersa ,  iadasos  km  att> 
gentos,  varios  paisanos,  y  se  cree  que  con  algún  Jefe  superior 
á  la  cabeza.  La  Guardia  Civil  marchó  á  posesionarse  de  la  caí» 
de  Cordero  y  de  la  de  Aslrarena,  la  primera  para  dcícoder  ks 
avenidas  de  la  Puerta  del  Sol,  y  la  segunda  las  de  las  otMm 
de  Hortalesa  y  Fuencarral.  Dominada  la  revolución,  perma» 
ció  sobre  las  armas  la  Guardia  Civil  en  la  Puerta  del  Sol  hasta 
el  anochecer  ,  que  como  las  demás  tropas  recibió  urdea  de  re* 
tirarse  á  sus  cuarteles. 
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El  penoso  servicio  prestado  por  la  Guardia  Civil  en  la  Córte 
efa  caotíDoo  duraaie  ios  acoatectiiüeiilos  que  reaeñamofi ».  y  su 
fatiga  extraordinaria  en  nada  quebrantaba  laa  üMiat  da  aqie- 
Uos  bisarroa  goardias»  qoe  con  emaladon  deaeaban  aer  eaafilea' 
dos  en  todas  ocaaionea.  El  comportamienlo  observado  por  la 
poca  fuerza  del  primer  Tercio  ,  y  las  diferentes  partidas  que 
con  distintas  deaominaciones  se  levantaron  en  la  mayor  parta 
de  las  provincias  del  reino ,  debieron  hacer  sentir  al  Gobíerao» 
k  necesidad  de  diatraer  laa  faeraaa  del  Bgérdto  eh  penecu- 
cioa  de  aquellas  y  de  dotar  á  Madrid  de  ana  respetable  y  M 
guarnición  ,  y  así  dispusQ  por  Real  decreto  de  10  de  mayo  que 
se  reuniesen  en  la  córle  4,000  hombres  de  Guardia  Civil.  De 
todas  las  provincias  y  á  marchas  forzadas  se  dirigieron  á  ella 
losgaardiaa  solteros,  teniendo  aapeoial  cnidado  el  Inspector» 
de  qoe  á  los  casados  y  sos  fiunilías  se  Ies  atendiese  por  el  Qft* 
cíal  qoe  qnedaba  encargado ,  con  igual  esmero  que  lo  estaban 
de  ordinario.  Llegaron  á  formarse  en  Madrid  cuatro  magníficos 
y  respetables  batallones,  cuya  presencia  en  la  gran  parada  que 
tuvieron  para  aer  revistados  en  el  salón  del  Prado»  causó  tal 
impresión  en  el  paeblo  de  Madrid»  qae  todo  el  mondo  admira* 
ba  con  entusiasmo  aqnel  brillante  uniforme,  terríble^spantodel 
criminal  y  prenda  segura  de  órden  para  el  vecino  honrado. 
IVunca  oK  idaromos  la  deslumbradora  impresión  que  nos  causó 
ver  destilar  aquellas  completas  compañías  en  columna  por  la 
eqiadoaa  calle  de  Alcalá*  Dorante  la  permanencia  deeata  fuer* 
M  en  la  capital  de  la  monarqoía»  di6  el  servicio  de  goaraidon 
en  ella  y  se  ocopó  de  la  instroocion  militar  en  los  cortos  diaa 
que  tenia  de  descanso  ,  permitiendo  al  Gobierno  disponer  de 
los  regimientos  de  infantería  para  la  pcrseeucion  de  las  faccio- 
nes, y  asegurarse  de  la  disciplina  que  felizmente  en  ninguno 
había  aído  quebrantada  mas  qoe.en  el  citado  de  fispafia  náme* 
ró  SO  de  infantería*  Conseguido  este  objeto  ,  el*  Gobierno  dis^ 
puso  que  regresase  la  Guardia  Civil  á  sus  provincias;  parte  de 
la  del  primer  Tercio  fue  destinada  á  la  delicada  comisión  de 
coodttcir  á  Cádiz  y  Algeciras  numerosas  cuerdas  de  presos  poli- 
ticos»  limándola  con  tanta  exactitod  y  teniendo  con  loa  presos 
tales  miramientos  I  que  algunos  años  deapnes  muchoe  de  loa 
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mismos  hallándose  en  el  poder  tributaron  elogios  á  sus  conduc- 
tores. Las  compañías  á  medida  que  regresaban  á  sus  provio- 
CMB  i  y  en  especial  la  3.*,  4/  y  5/  que  correspoodiaa  reepec- 
liTamenle  á  Totodo ,  Gaenoa  y  Giadad-Real ,  se  dedicaron  á  la 
persecución  de  las  iuciones  qae  se  habian  levantado  ec  eliss, 
y  las  demás  al  servicio  especial  del  instílate,  prontoe  siempre, 
sin  embargo  ,  á  rechazar  cualquier  facción  qae  se  aproxiiaa' 
se  á  sus  puestos. 

Solo  el  entonces  Alfórea  D*  Juan  Ravadan  de  regreso  de  » 
expedición  á  Algeoíras,  podo  lograr  dar  vista  on  dui  á  la  6c-  * 
cion  de  Peco ,  que  no  podo  aleaniar  |)or  el  cansancio  de  ssi 
caballos  en  tan  larga  marcha,  logrando  únicamente  apoderar¿¿ 
del  trabuco  del  cabecilla. 

Entre  los  servicios  ordinarios  del  instituto  notamos  coq 
gusto  el  qae  prestó  el  valiente  cabo  Fermín  Boso  yendo  de 
pareja  con  el  guardia  Jnan  Losano»  ambos  de  la  4.*  compafifis: 
dieron  vista  á  un  famoso  criminal  que  perseguían ,  y  lanzándo- 
se sobre  él  á  la  carrera  ,  el  cabo  ,  mas  ágil  que  el  guardia  ,  ie 
dió  alcance;  mas  el  criminal  volviéndose  de  pronto  descaigo  á 
qnemaropa  su  traboco sobre  sn  perseguidor»  sin  causarle ma» 
daño  que  cuatro  ó  cinco  agujeros  en  el  capote.  Entonces  el 
cabo,  cuyo  fusil  le  habia  faltado  dos  ó  tres  veces,  se  asió  eos 
el  criminal  cd  lucha  desesperada,  logrando  rendirlo  y  condo- 
cirio  á  disposición  del  juzgado. 

El  resto  de  esta  compañía  ,  ocupada  en  Cuenca  en  la  persa- 
oucion  de  la  facción  del  Pimentero ,  no  pudo  con  parte  de  m 
fuerza  al  mando  del  Capitán  D.  José  Mandes»  darla  alcance  w» 
que  una  sola  vez  en  el  pueblo  de  San  Pablo ,  dispersándsb 
completamente  con  pérdida  de  un  muerto. 

El  cabo  primero  José  Jo  ver  perseguía  con  la  fuerza  de  «a 
puesto  otra  pequeña  iácciott ,  que  logré  dispersar  caosándoia 
ires  prisioneros. 

El  entonces  Subteniente  D.  Alfonso  Osorio  mereció  ana  es- 
pecial recomendación  de  los  Jefes,  por  haberse  poi  lado  con  ar- 
rojo con  la  escasa  fuerza  del  puesto  de  Molina  al  aproximarse  a 
aquella  población  el  cabecilla  Gamundi ,  renunciando  á  eoc&c- 
rarse  en  el  fuerte ,  y  permaneciendo  á  la  vista  dé  la  facckMi 
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tíltiándola ,  hasta  qae  incorporado  á  ana  columna  siguió  siem* 
pre  á  vanguardia  en  su  persecución.  * 

El  entonces  s¿iriíOülo  primero  D.  Josó  Griega  capturó  en  la 
provincia  de  Madrid  cinoo  famosos  criminales»  ocnpándoies 
varios  efectos  robados. 

Bl  puesto  del  Corral  de  Almagner  dió  muerte  el  25  del  mes 
de  noviembre  á  un  famoso  criminal,  terror  de  aquel  término. 

El  Teniente  D.  Justo  del  Amo  se  precipitó  el  4.**  de  diciem- 
bre sobre  un  criminal  desertor  de  presidio  qne  huía  á  caballo, 
logrando  reducirlo  á  prisión  y  ariaDcarle  ona  pistola  cargada 
de  la  mano* 

La  ñoieraa  de  la  1*  compaSfa  (Segovia)  al  mando  de  su 
primer  Capitán  D.  Manuel  Solana  y  en  combinación  con  otras 
del  Ejército,  dieron  alcance  á  la  facción  Muñoz  que  dispersa- 
ron,  distinguiéndose  el  Teniente  Del  Amo  ,  que  la  cargó  con 
algunos  guardias  de  caballerfa »  cogiéndoles  algunos  prísione- 
ros,  armas  y  caballos. 

Muy  sumariamente  lodicados  los  principales  servicios  que 
en  el  ano  1848  prestó  el  primer  Tercio ,  terminaremos  la  rela- 
oion  del  año  con  el  resúmen  de  los  de  todo  géaero  que  arrojan 
los  siguientes  guarismos : 

Criminales.  ..  ^  183 

Desertores  del  ^ército.  •  •  •  •  22 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  •  418 

Total   68g 

El  anterior  resómen  se  resiente  en  su  total ,  de  la  distrac- 
ción de  su  servicio  especial  que  sufrió  la  fuerza  del  Tercio  para 
atender  á  otro  mas  Importante,  la  conservación  del  Trono  y 
del  órden  público.  No  queremos  terminar  el  año  48  sin  dejar 
consignado  que  en  setiembre  de  aquel  año  perdió  el  primer 
Tercio  un  Jefe  bizarro,  de  reputación  militar  y  acreditado  valor: 
el  Brigadier  O.  Gárlos  Purgold  solicitó  y  le  fué  concedido  su 
cuartel  para  Sevilla. 

Fué  reemplasado  en  el  Tercio  por  otro  no  menos  digno  j 
experimentado  en  el  mando  del  Tercio  de  Navarra  y  el  Sr*  don 
Antonio  Mariu  de  Aíq¿,  untiguo  Qücialdc  la  Guardia  Real,  Jefe 
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celoso »  entendido  y  modelo  de  Gaardía  Ovil »  á  quien  en  el 
carao  de  la  historia  del  Tercio  tendremos  logar  de  hacer  coi* 

plida  justicia. 

i  849.  La  fuerza  de  este  Tercio  ,  siempre  caminando  ai  £a 
propuesto  por  el  activo  Inspector  general,  aunque  poco,  ta?o 
algon  aumento  en  la  in&nteria»  constando  esta  en  1/  del  año 
que  noa  ocopa ,  de  1,326  hombres;  y  tanto  por  este  peqaeío 
aumcfito  ,  cuanto  porque  las  facciones  levantadas  en  alcanas 
provincias  y  perseguidas  con  actividad  y  celo  poco  comuaes, 
fberoD  destruidas  en  los  cuatro  primeros  meses  del  año,  k 
fuersa  del  Tercio,  dedicada  el  resto  de  él  al  senricio  peculiar 
de  su  instituto,  pudo  aumentar  el  guarismo  de  sus  aprehensio- 
nes ,  librando  á  la  sociedad  de  un  número  considerable  de 
séres  desgraciados  »  como  demostraremos  en  el  resumen  al  fiaal 
de  la  narración  de  los  servicios  del  año. 

Vagaban  aun  por  las  provincias  de  Toledo»  Cuenca,  Ciudad 
Beal ,  Guadalajara  y  Segovia  diferentes  partidas  facciosas ,  que 
bajo  la  bandera  de  Carlos  Vi  causaban  al  país  infinitos  male?. 
La  Guardia  Civil  sola  en  unás,  en  combinación  6  unida  coa  las 
fiiertas  del  Ejército  en  otras,  las  perseguía  sio  tregua  ni  des- 
canso en  todas  direcciones ,  con  un  celo  digno  de  los  agneiridof 
Teteraoos  que  vestían  el  honroso  uniforme  del  Cueipo.  Los 
comandantes  de  algunos  puestos  saüan  cou  la  escasa  fuerza  d-J 
los  mismos  á  perseguir  las  Üacciones,  sin  cuidarse  nuoca  ddl 
número  de  que  se  componían.  La  persecución  por  esta  raaoa 
se  multipUcalMi,  porque  siendo  varios  los  puesto  eran  olías 
tantas  las  partidas  que  ios  acosaban ,  por  cuya  raion  se  hada 
difícil  la  existencia  de  aquellas.  En  tan  apurada  ¿iiuacioa,  U 
facción  capitaneada  por  ios  cabecillas  Pimentero  y  San  loan, 
trató  de  correrse  de  la  provincia  de  Toledo  á  la  de  Guadaliii- 
ra»  sin  duda  para  ganar  los  pinares  de  Soria  y  reunirse  ooa  las 
que  andaban  errantes  por  la  provincia  de  Bárgos.  l'aii  prosÉS 
como  se  recibió  en  Guadalajara  el  parte  do  que  había  penetrada 
en  el  territorio  de  la  provincia  ,  salió  el  entonces  scgundi*  Ca- 
pitán O*  Félix  Femandei  Soto  y  el  Teniente  D.  Joaquin  Bobi^ 
con  24  hombres  de  inihntéría  y  14  de  caballería,  entre  los 
de  esta  última  arma  figuraba  el  incansable  f  arrojado  D.  Teo- 
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dmCamiü»,  hoy  TenieBt»,  j(  alo  trogina  m  dlscaii^aiápreii- 
dieron  la  marcha  en  presuroso  aegaimiento  de  la  fiaecniñ  ^'á 
la  qoe  lograron  dar  akanoe  eoa  solb  lof  14  cahaNot  éÉ  el 

pequeño  pueblo  de  Alcaatud.  Si  o  vacilar  on  momento  aquel  pu- 
ñado de  valientes  con  aii  denodado  ieié  el  Sr.  Sotoá  la  cabo- 
ae  iBoian  aobra  mh  McnigOB»  qoietifiB  toa  recibev  con  qm 
terrihfe  deaearga  que  dejó-tedidaiaD  el  campo,  herido  degra- 
vedad, al  hoy  Coronel  Soto.  La  demás  faena  dar  infantería, 
al  miando  del  Teniente  Bober ,  que  en  la  actualidad  es  Co» 
]BaBdant&,  no  desmaya  por  Ja  pérdida  de  sn  Jefe,  y  redo- 
btamfe  ao  -valor  cierra  de  cerca  cod  ana  eomiiigoe ,  la  ioHanteríii 
á  la  bayoneta  y  la  eabaHerla  aable  en  mano,  y  eo  pocos  mo- 
HMBlos  queda  compleCanente  heoha  pedaios  aquella  facción/ 
que  gracias  al  vaior  y  arroja  de  on  puñado  de  valientes  ,  on 
aquel  dia  dejó  de  existir.  Esta  acción  distinguida  fué  recom- 
pensada con  el  empleo  de  segando  Comandante  al  Sr.  Soto; 
eras  de  San  Femando  al  Sr.  Baver ;  orna  de:  piala  4e  San  Fer« 
nando  al  cabo,  hoy  Teniente  D.  Teodoro  Camino  qae  hiio 

prodigios  de  valor ;  cruz  pensionada  de  María  Isabel  Luisa  al 
guardia  de  caballería  Laureano  Várela,  y  seis  sencillas  deesla 
clase  para  sortearlas  entre  los  demás  que  concurrieron  á  la 
acción.  Este  especial,  hechojdo.  armas  faé  circniado  á  todo  el 
Cuerpo  para  satisfoccion  délos  que  lo  contrajeron  y  digno  ejem« 
pío  de  lodos  los  demás.  '  .  ■  . 

En  1 1  de  mayo  el  Comandante  del  segunijo  escuadrón  dea 
Matiaa  l^pdriguea^  con  fueraa.del  miwQ>  el  Subteniente  D.  Bn* 
ri^iie  Ramos  con  el  entoiK»B.aargea(o  D«  Antonio  Es^van  y 
varios  guardias  de  infántería  unidos  A  alganaa  tropas  del  Bjér*' 
cito,  derrotaron  entre  el  Tajo  y  San  Martin  de  Montalvan  la 
facción  cnpiUuieada  por  Bermudez. 

Las  facciones  de  la  Mancba  sufrieron  una  derrota  instantá- 
nea, tantq  por  la.  persecución  .activa  de  k  Guardia  Civil» 
eofi^por  ú  especial  conooimíento  que  los  pnestoa  del  Coerpo 
poseían  del  terreno  teatro  de  las  operaciones.  Así  que  vemos 
recompensadas  las  fatigas  de  este  penoso  servicio  en  los  en* 
tojaces  Teniente  D.  Rafael  Cárdenas,  D.  Mariano  Andrés»,  iioy. 
TepientOf  D.  Pedro  Hircos»  D.  Manuel  Taratíga  y  otros  varíoa 
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indíTidaos^  al  ¿ar  por  termiiiada  la  {laeifieaeioii  aquéllas 

provÍDcias. 

El  25  del  mes  que  dejamos  citado  fueron  aprehendidos  seis 
íacciosos  por  ^  comandante  del  puesto  de  la  Mota  del  Cuerro. 
De  modo  qpA  aqaéttas  fiMMÁcmes  con  taato  arrojo  destruidas  ai 
■acer»  habieraoi  como  sacada  á  la  tarminacioa  de  toda  lacha 
civil,  producido  an  eoDsidepalile  número  de  oriminalea,  que  es* 
parcidos  por  los  espesos  montes  de  Toledo  y  Ciudad-Real,  ha- 
brían causado  daños  terribles  á  la  sociedad,  si  la  Guardia  Civi! 
incansable  en  protegerla»  no  hubiera ,  al  cesar  en  el  servicio  <k 
campaiSa»  dedUcádosB  coa  eelo  á  la  persaeocian  de  acpielhMu 
Gonsecaencia  de  esto  el  crecido  número  de  criminales  qoe  en 
todo  el  ano  que  nos  ocupa  sometió  á  la  acción  de  los  Trihana» 
les ,  s^uLQ  consta  por  el  siguiente  resumen  de  apreheusioueá; 

Criminales.  320 

'    Desertores.   101 

lieos  proíügoó   22 

Ladrones   37 

Por  faltas  mas  6  menos  leves.  i843 

Ckmtrabandos.  ♦  .  :   45 

TolaL  -  •  .  .  2538 

i850^  Sin  grave  alteración  la  fuerza  del  Tercio ,  notamos 
qae  este  año  disminuye ,  aimqae  poco,  del  número  de  la  del 
anterior ,  pues  la  revista  de  enero  arrojó  el  de  4,246  hombres, 
es  decir,  80  menos  que  en  aquel.  Sin  embargo,  el  servicíono 
98  resintió  de  esta  falta,  si  bien  es  necesario  consigoar  que 
su  creciente  desarrollo  tenia  que  sufrir  esta  no  pequeña  baja 
privando  á  doce  pueblos  con  sus  demarcaciones  del  deseado 
ankilia  de  la  Gaardía  Civil* 

Extinguidas  las  facciones  y  asegurado]  el  órden  en  toda  la 
Península  ,  las  cosas  volvían  desde  mediados  del  afio  antefwr 
á  su  curso  normal;  pero  la  Guardia  Civil ,  mantenedora  perenne 
del  órden,  tenia  que  continuar  una  activa  campaña,  pues  si 
bien  había  terminado  la  persecución  de  las  facciones,  era  nece- 
sario extirpar  de  la  sociedad  multitud  de  séteA  degradados  q^ 
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Ja  dañaban»  y  dar  seguridad  á  los  ciudadanos»  tanto  en  ios  ca« 
minos  como  eñ  los  eampos  y  en  las  poblaciones. 

Infinitas  cwdrillas  de  críaiiBates,  restos  inmondoa  de  las 

fiacciooes  ,  fueron  captor»ia8  ó  destruidas  por  los  puestos  de  la 
Guardia  Civil ,  Hevando  la  traoquilidad  á  los  ánimos  de  ios  ha- 
bitantes de  las  comaraaa  que  recorrían;  para  lograr  esto  bubo 
necesidad  de  qoe  algunoa  valientes  derramasen  sn  sangró 
serosa:  per0;6l  dedier  lo extgia  y  no  cdra  mas  que  sn  cumpli- 
miento el  sacrifícarde  á  él.  Daremos  una  brevísimá  reseña  de 
algunos  servicios  prestados .  en  el  curso  del  año  que  nos 
ocupa. 

JSi  3  de  enero  fueron  asalftedos  irnos  rájeros  cerca  de  Val- 
demoro,  carretera  de  Andalnefa:  la  pareja  de  servicio  en  aqne-  ' 

lia  noche  no  se  hizo  esperar  en  aquel  puntos  se  laníó  sobre  los 
ladroaes,  y  al  dar  alcance  á  uno  de  ellos  el  valiente  guardia  de 
infantería  Emeterio  López,  le  asestó  el  criminal  an  pistoletaio 
á  qnemnropa  cansándole  dos  heridas ,  ana  en  el  cuerpo ,  cerca 
del  bajo  vientre »  de  soma  gravedad ,  y  otra  en  ona  pierna;  sin 
embargo  del  intenso  doloi-  que  debió  causarle  una  de  las  iieri- 
das,  siguió  sobre  el  cnuiinal  dándole  alcance  y  muerte.  El  bi- 
sarro  guardia  López  está  hoy  colocado  de  guarda  en  el  Real 
Patrimonio  de  S.  M.  Ja  Reina* 

Del  9  al  41  de  manso  los  poestos  'de  Torríjos,  Quinando  y 
Escalona,  en  la  provincia  do  Toledo,  dieron  una  batida  en 
combinación  para  exterminar  los  restos  de  la  extinguida  facción 
Bermodes»  lo  qae  lograron  en  solos  cinco  días. 

Bn  continuas  batidas  para  limpiar  el  pafs  de  los  restos'  de 
facciones ,  se  empleaban  los  puestos  de  las  provincias  de 
Ciudad-Real  y  Toledo.  El  Teniente  D.  Casto  Alvarez,  Jefe  de 
la  línea  de  Almodovar ,  salió  con  la  fuerza  de  su  Sección  á  re- 
correr  el  qnebradísimo  término  de  ella ,  y  á  las  siete  de  Ja 
mañana  del  20  de  marsb  tuvo  un  encuentro  en  él  arroyo  de  las 
Parras  con  una  partida  de  criminales,  causándoles  dos  muer  los 
y  cogiéndoles  un  caballo,  varias  armas  y  otros  efectos. 

El  12  de  noviembre  salió  el  Sub-ayudante  del  Tercio  y  el 
Teniente  D.  Matías  del  Campo  en  dirección  á  la  carretera  de 
BUcenadon»  en  persecución  de  nna  gavilla  da  bidroobs , !  lo* 
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grando  darles  alcance»  del  que  reaaltó  lá  mserte  de  uno  y 
cuatro  prisioneros. 

El  16  de  noviembre  fué  asaRada  y  robada  ma  eáia  en  el 

término  de  Carmone  (Toledo) ,  y  el  5M)  ya  el  aotivo  cabo  Raam 

Alonso  había  puesto  los  ladrones  a  disposición  de  losTribunaled. 

El  8  de  diciembre  ios  Capitanes  D.  Francisco  Michelena  y 
D.  MaUas  del  Campo»  con  20  guardias,  sostuvieitm  un  com- 
bale reSidísíno  oon  ana  partida  de  cnflúnaleB  en  el  ahío 
Bominado  Arroyo  Molinos,  caaaáiidoles  sela  moeiloa,  con  la 

í^uc  quedó  Ubre  aquella  comarca  y  extinguida  la  cuadriiia. 

En  el  propio  mes  fué  sorprendida  una  partida  de  ladrones 
cerca  de  Mófitolea,  en  elawmeoio  de  eaiar  robando  y  alando 
á  oaanios  tenían  la  desgracia  de  pasar  por  aqoel  paraje  en 
aquel  momento.  Cargando  loa  gaafdiaa  sobre  eHos,  dima 
muerte  á  tres,  salvándose  los  demás  en  el  monte,  gracias  ásu 
espesura  y  á  la  oscaridad  de  la  noclio. 

Dos  ioaporlantes  capturas  iograroa  loa  iacaasables  D.  Con^ 
4lm(im>  Delatie  y  D.  Casto  Alvares  en  las  provindas  de  Cnenca 
y  Gíudad-Beai ,  sometiendo  á  la  nemon  de  los  Tribanalen  á  loa 
célebres  y  famosos  bandidos  Febx  Gimeno  y  Adán  Chirla. 

Después  de  una  tenaz  resistencia  ,  fué  capturado  por  ks 
guardias  del  puesto  de  Belmoule  (Cuenca)  el  famoso  crunioal 
desertor: de  presidio  Engenio  BaniiflB,  conocido  por  Sopea* 

9»ifm  á,00Q0€erlo9  prionl|>aleB  aernoíoa  qne  encenliiMOS 
entre  el  crecido  número  de  los  prestndos  por  «1  prímnr  Teroío 
en  el  año  que  nps  ocupa,  tendremos  para  abreviar  que  remitir 
á  nui^os  lectores  i  los  goariamos  que  arroja  d  «igmenln  re- 
aíuDoen  de  apr^ehensioBes. 

'     Criminales.  .•«'.••««•  1140 

'  '           Ladrones.  100 

Desertores.             4      •  55 

Reos  pr<5fi]go8.  519 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  1787 

Contrabandos.  :  .  11 

Total   2322 

mi.  Bi  servido  del  Cuerpo  sa  iba  dosarioHando»  f  ni  dW 
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Tercio  qtie  nos  ocupa  corrobora  esta  verdad.  La  aocioii  bené- 
áca  de  sa  faena  ee  iba  haciendo  sentir  de  on  modo  altamenle 
consolador  en  las  |iroirlncias  que  cabria ,  y  los  pueblos ,  los 
Ayantamientos  y  Diputaciones  no  cesaban  de  reclamar  aumento 
de  Guardia  Civil;  no  es  estreno  este  sentimiento  en  una  socie- 
dad que  contemplaba  hasta  con  admiración  la  moralidad  de  loe 
guardias,  sa  abnegación  y  su  incansable 'celo;  siete  años  de 
observación  habían  sido  snOciente  experimento  para  desear  en 

cada  pueblo  un  puesto  de  Guardia  Civil. 

La  fuerza  del  Tercio  con  leve ,  aunque  favorable  diferencia, 
era  la  misma  que  en  el  año  anterior :  á  i 505  hombres  aseen* 
dia  en  enero  del  presente  año ,  qoe  annque  escasa  para  las  ne- 
cesidades á  qae  debía  atender ,  mnltiplicándoee  sabía  cobrirlas, 
como  veremos  en  los  servicios  que  muy  por  encima  vamos  á 
narrar. 

Un  encuentro  ocurrido  d  50  de  enero  por  la  noche  con  unos 
cóntrafaandIsCas  en  la  cuesta  de  Ventelama,  proporcionó  oca* 
siott  á  los  guardias  Benigno  Conde  y  Ramón  Femandet  para 

acreditar  su  arrojo,  lanzándose  sobre  ellos  á  la  bayoneta  con 
desprecio  del  fuego  que  les  hacian ,  hasta  conseguir  apoderarse 
de  seis  cabailerias  cargadas  de.género  de  ilícito  comercio. 

fil  incansable  D«  Gasto  Alvares  llevó  á  ios  Tribunales  seis 
vecinos  de  la  Calcada  de  Calahorra  por  cómplices  y  auxiliado- 
res de  ladrones.  Bien  merece  el  estado  triste  y  lamentable  en 
que  se  encuentra  l;i  provincia  de  Ciudad-Real  que  el  Gobierno 
tome  enérgicas  medidas  para  moralizar  aquella  provincia.  Los 
Paulinos  se  han  indultado»  pero  k  desmoralisacion  cunde  aun- 
que encerrada  en  las  tinieblas  del  misterio ;  las  partidas  arma- 
das desaparecieron ,  pero  los  golpes  de  nmno  se  dan  con  de- 
masiada frecuencia,  y  solo  la  complicidad  en  unos  ó  la  protec- 
ción en  otros ,  pero  protección  que  parece  superior  á  la  de  hom- 
bres abiertamente  criminales ,  son  la  cansa  del  pésimo  estado 
de  aquella  provinoíe. 

El  25  de  abril  la  ciudad  de  Requena  íiié  teatro  de  una  san- 
grienta escena  donde  el  Teniente  D.  José  Prior,  hoy  bizarro 
Comandante ,  con  seis  guardias »  dió  pruebas  de  serenidad  y 
arrojo  al  lanzarse  á  una  casa  en  cuyo  desván » sin  mas  entrada 
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qoe  una  oscalera  de  mano ,  se  albergaban  doe  fiunoaos  baiidl- 

dos ,  resto  de  nna  gavüla ,  con  tres  trabnoos  y  otras  armas 

para  disputarse  aquel  punto  en  que  se  habían  eDcastillado. 
Cuatro  de  los  seis  guardias  salieron  heridos  por  el  plomo  mor- 
tífero de  los  malvados ;  el  bisarro  Teniente  Prior  tomó  et  fbai 
de  ono  de  los  heridos»  j  en  desesperada  lucha  dí6  muerte  i 
bayonetazos  á  ano,  cansándole  una  herida  en  nn  brazo  al  otro 
cniiiiDal  y  capturando  á  cuatro  cómplices  mas  en  la  misina 
población. 

Sí  hubiésemos  de  continuar  relacionando  servicios,  haría- 
mos interminable  nuestra  tarea :  incendios  extingpidos,  vícti- 
nias  arrancadas  á  las  llamas ,  personas  salvadas  de  ríos  y  pozos, 

vuc!(  os  de  carruajes  ,  y  por  último,  cuantas  desgracias  ocur- 
rían en  puntos  ilonde  habla  Guardia  Civil,  se  mitigaban  6  des- 
aparecían coa  solo  su  presencia.  ¡Cuánto  bien  no  experimenU 
la  sociedad  con  esta  protectora  institución  1 

En  la  imposibilidad  de  citar  singularmente  tan  crecido  nú- 
mero de  servicios ,  daremos  á  conocer  numéricamente  en  d 
siguiente  resumen  el  guarismo  de  los  prestados  eu  lodo  el  año 


por  el  primer  Tercio. 

Criminales  •  •  .  575 

Desertores  • .  75 

Reos  prófugos   54 

Ladrones   524 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves»  2558 

Contrabandos   2 

Total   ^5145 


4852.  La  fuerza  del  Tercio  en  este  año  tuvo  un  pequeño 
aumento ;  en  la  revista  de  enero  presentó  un  total  de  1,542 
hombres.  • 

Los -servicios,  siempre  en  credenle  desarrollo,  dan  una 

idea  aventajada  de  la  instrucción  de  la  fuerza  ,  que  á  medida 
que  corria  el  tiempo  iba  caminando  ó  mejorar  la  luoralidad  de 
los  pueblos  á  donde  alcanzaba  su  acción.  Con  dolor  tenemos 
qne  renunciar  á  insertarlos  .todos :  en  esta  imposibilidad  daré* 
mes  como  maestra  dé  los  demás  dos  ó  tres  de  ellos. 
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El  activo  D.  Juan  Ravadao  tuvo  noticia  el  4  de  enero  que  , 
habian  sido  robados  unos  arrieros  cerca  de  an  barranco ;  montó 
á  caballo  >  y  acompaiailo  de  un  aolo  guardia  marchó  «1  panto 
del  robo 9  donde  encontró  maníatadoa  loa  robados,  loa  soltó, 
tomó  looticia  de  la  dirección  de  lod  ladrones ,  y  estos  acosados 
de  cerca  abandonaron  las  caballerías  robadas ,  y  se  salvaron 
favorecidos  por  la  espesura  de  un  monte.  Las  cabalierias  íue« 
ron  en  ei  acto  devueltas  á  sos  doeños. 

Después  de  doce  años  de  cometido  anr.robo  saedlcgo,  cqih 
sistente  en  24  arrobas  de  plata  de  alhajas  robadas  en  la  igle* 
sia  de  Illana  ,  el  sargento  segundo  Manuel  Escobar  logró  con 
celo  constante  y  sagacidad  descubrir  los  ladronas  y  cometerlos 
á  los  Tribunales. 

• 

Donato  Rais  y  ManiielGoiisalei,  del  paeisto  de  Galatiáva, 
persiguieron  á  ñu  criminal  en  las  inmediaciones  del  Viso ;  al 
darle  alcance  hizo  fuego  sobre  los  guardias;  pero  estos,  despre- 
ciando sus  disparos ,  se  arrojaron ^obre  él,  lo  prendieron,  apo- 
dorándose  de  sos  armas  y  canana  perfectamente  municioiiada. 

El  13  de  agosto,  el  guardia  Francisco  Rodrígaei  capturó  él 
solo  tres  ladrones  con  sus  caballos ,  que  huian  con  el  fruto  de 
un  robo  efectuado  en  Madrid.  ^ 

La  aoohe  del  i  i  de  setiembre  fhó  asallada  la » diligencia  de 
AragOD  oeroa  del  puente  de  Viveros,  á  media  legua  deMadríd, 
eacándetá  al  efecto  fuera  de  la  carretera t  La  pareja  de  servicio 
en  ella  notó  el  retraso  del  carruaje  y  lanzóle  á  la  carrera  en  la 
dirección  que  debia  traer.  Al  momento  dió  con  ella,  sorpren- 
diendo los  ladrones  sobre  los  que  hizo  fuego,  hiriendo  á  uno 
de  ellos  y  huyendo  los  demás  á  caballo ,  librando  k  los  viajeros 
de  ser  tobados. 

En  26  de  octubre,  el  sargento  primero  D.  Mariano  Andrés, 
hoy  Teniente  del  Cuerpo ,  tuvo  un  encuentro  con  unos  crimina- 
]6s,  del  que  resaltó  la  muerte  de  uno  de  ellos  y  desaparicioa 
de  otro  entre  la  espesura  del  monte» 

La  noche  del  12  de  noviembre  fué  asaltada  á  dos  leguas 
de  Madrid  la  silla-correo  que  se  dirigía  á  Francia  ,  por  cinco 
ladrones  armados  de  trabucos.  El  carrueye  iba  escollado  por 
una  sola  pareja.  Viendo  loa  criminales  que  solo  iban  dos  guar- 
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(lias,  trataron  de  llevar  á  cabo  sa  criminal  intento;  pero  los 
valieoles  José  Do-aí  y  Tomás  García  que  componían  la  pare- 
ja» hacen  íoe^o  sobre  los  cinco  bandidoBy  y  se  arrciiB  aohn 
ellof  matando  á  mo  16  hinende  á  oiro»  y  poniendo  en  vorg» 
aosa  ftiga  los  demás,  qvedando  ambos  gnaidias,  anqoe  hsn- 
dos,  dueños  del  campo  tan  birarramente  defendido,  como§k)* 
riosa mente  resado  con     preciosa  -an^re. 

Servicioá  como  el  anterior ,  se  encueaüraa  con  profusiOQ  en 
la  historia  del  Gaerpo  de  la  Goaidía  Gnril;  pero  en  la  imposi- 
bilidad de  insertarlos»  lemitiremos  á  miestros  lectores  al  rs- 
somen  numérico  de  las  aprehensiones  verificadas  por  el  primer 
Tercio  en  este  ano. 

Criminales  aprehendidos.  ^  •  438 

Ladrones.  .  •  '   242 

Reos  prófugos   47 

Desertores   65 

Por  faltas  mas  6  menos  leves.  5053 

Contrabandos.  4 

Total.  .  »  .  .  ^5847 

El  anterior  resúmen  es  !a  mejor  praeba  de  la  acción  civili- 
sadora  á  la  par  que  humanitaria  y  moral  que  la  Goardia  Civil 
^eree  sobre  la  sociedad ;  ras  serticios  se  aomentan  dn  aa 
modo  eottsoMor  á  medida  qoe  k  pas  se  oonsolida  y  qut  osa 
sas  frates  permite  á  esta  fnsiltadon  blenheshora  irse  obIo»^ 
díendo  por  todas  partes  hasta  libertarla  completamente  de 
malvados. 

1855t  Este  aSofaé  sin  dada  d  primero  desde  la  macioa 
del  Gaerpo  en  qne  el  Gc^ierno  creyó  libado  el  momeDlo  di 
dar  nn  saMable  impolso  al  nadeote  desarrollo  de  una  instila- 
ción ,  que  á  medida  que  avanzaba  cd  existencia  se  hacia  mas 
acreedora  á  ia  atención  del  público.  Reducidos  los  regimientos 
¿  ana  fuerza  efímera,  pues  apenas  ooataba  cada  compaiiladi 
Infantería  oon  60  hombres  disponibles ,  diseminadas  en  pe* 
queSos  destacamentos  de  platas  y'  ftiertes  qoe  la  reeien  ferni- 
nada  guerra  civil  obligaba  á  guarnecer ,  aunque  no  fuese  mas 
qoe  por  los  efectos  que  contenían»  causaba  dolor»  milítarmeate 
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habiando ,  ver  eo  una  formación  aquellos  {pequeños  balaUones 
qoe  no  faltó  quien  calificase  de  grupos ,  y  annqae  el  remedíft 
verdadero  no  eettaviMe  al  aleanoe  del  Gobierno,  siempre  aoo* 

¿ado  por  la  palabra  economías,  ron  tanta  profusión  como  ii:- 
Dorancia  y  á  veces  mala  íe  esparcida,  hubo  de  pensarse  ea 
replegar  á  sus  cuerpos  todos  los  pequeños  destacamentoa  que 
con  grave  daio  de  ladiseiplina  é  ínatfuoolQii  se  aosteman  aisla-  ' 
dos;  y  para  reemplaiarios  se  pensó  ea  destinar  á  cada  instituto 
al  desempeño  del  cargo  que  les  correspondía,  dolándolos  para 
ello,  m  no  suñcientemente,  al  menos  de  una  manera  que  les 
permitiera  cubrir  ei  servicio  que  debían  prestarn»  Diapúsose; 
pues/  qoa  todo  destacamento  del  ^roito  de  menos  de  16 
hombres,  se  incorporase  á  su^  filas,  y  se  sosUtuyese  estable- 
ciendo puestos  de  Guardia  Civil  con  la  tuerza  ordinaria,  en- 
IregAndoles  en  aquellos  puntos  en  que  hubiere  fuertes,  los 
efectos  que  eocerrasen.  Se  decretó  el  aumento  que  dejamos 
coneigoado  en  ei  capítok»  interior  al  todo  del  Cuerpo*  y  como 
consecuencia  recibió  el  primer  Tercio  ei  que  irelativamente  le 
correspondía,  aumentándose  su  fuerza  ¿  2  Jefes,  2  Ayudan* 
tes,  9  primeros  Capitanes,  9  segundos,  43  Subalternos,  2^04^ 
hombres,  de  ellos  517  de  caballería»  y  519  caballos. 

Ella  tersa»  al  Meá  escasa  para  cubrir  el  vasto  territorio 
que  comprende  la  Gapilaofa  general  de  Castilla  la  Nueva ,  pei^ 
milta  esténder  su  benéfica  y  civilisadora  influencia  á  casi  to- 
dos los  caminos  trasversales  y  términos  rurales,  logrando  una* 
perfecta  seguridad  en  las  carreteras  generales. 

Kl  del  arrojo  de  loa  iodivideas  en  -los  ineeMlies,  ni  del 
socorro  prestadb  en  laa  grandes -avenidas  por  efecto  de  las  liup 
viasy  nieves,  ni  de  los  carruajes  levantados  y  viajeros  ar« 
raneados  á  mst,  muerte  casi  segura  siu  el  eficaz  auxilio  de  la 
Guardia  civil»,  ni  por  último ,  de  esos  tiernos  episodios  que  ar- 
ranean  lágri^aps  de  tierna  gratitud  al  corasen  maa  endurecido» 
podemos  ocupamos  denti:o  de  Íoe  estrechos  Umitas  en  que  dos 
hemos  encerrado ;  contentarémonos  en  consignar  que  la  Guar* 
dia  Civil  en  el  ano  que  nos  ocupa  ba  recibido  mil  bendiciones 
por  ios  infinitos  servicios  humanitarios  que  prestó  durante  él» 
7  pafa  musatra  de  otros  mnohós  en  que  tuvo  necesidad  de  des- 
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plegar  su  valor  anotaremos  dos  ó  tres  do  ios  prestados  comía 
foragidos. 

La  tarde  del  25  de  febrero»  estaba  todo  el  poeblo  de  Git* 
jera  en  el  templo  dedíeado  ai  caito  del  Dios  de  los  l^érciti», 

oyendo  la  voz  del  lívangcUo  que  Íes  dirigía  su  Cura  párroco. 
Diez  tiombres  iDÍernales,  horror  y  espanto  de  esta  nación  cat'  - 
Hca»  eotraroQ  eomascarados  y  armados  eo  la  casa  del  Señor¿ 
se  apoderaron  de  las  llaves  de  la  Iglesia »  sacaron  al  Párrooo 
de  ella,  y  lo  conducen  á  sn  casa  que  saquearon  á  maiisaln 
después  de  ultrajar  al  buen  Sacerdote  de  obra  y  de  palabra.  El 
incaosable  D.  Francisco  Schiek,  hoy  Capitán,  en  el  mooitMito 
que  tuvo  noticia  de  este,  inaudito  crimen  desplegó  todo  su  celo 
para  descobrir  sas  autores ,  y  antes  dé  mi  m» ,  todos  eUoe  re> 
sidentes  en  diferentes  pontos  ftieron  aprehendidos  por  este  aetiio 
OGcial ,  rescatando  parte  del  dinero  y  de  los  efectos  robados. 

El  celoso  cabo  Pascual  M  a  roto ,  en  vein  ti  un  dias  de  ince- 
sante trabajo  logró  la  importante  captura  de  siete  íoragLdos  qae 
habían  asaltado  la  casa  de  on  Sacerdote  octogoiario  de  Ab»- 
radíei  y  robádole  32,000  rs««  rescatando  al  propio  tiempo  gran 
parle  del  dinero  robado. 

El  entonces  Teniente,  hoy  Capitán  D.  Pedro  Maroto,  dio  al- 
cance el  7  de  diciembre  á  una  gavilla  de  iadrones  qae  perse- 
gaian  en  la  provincia  de  Ciudad-Real,  los  que  caigedoe  á  k 
bayoneta  abandonaron  sos  caballos,  capas»  armas  y  oíros  cfeo» 
los  para  bascar  en  la  faga  sa  salvación. 

Los  siguientes  guarismos  hablarán  por  nosotros  precisados 
á  remitir  á  nuestros  lectores  al  resúmea  de  las  capturas  conse- 
gndas  por  ei  primer  tercio  en  el  año  qae  leimina. 

Criminales.  .  •   517 

Ladrones.  .  •  •  .  ^  «  .  •  •  .  538 

Reos  prófugos.  *   43 

Desertores  *  .  73 

Por  faltas  mas  6  menos  leves.  3149 

Contrabandos.  •   2 

Total.  ...  *  '41i5 

18^.  La  iiiena  del  tercio  siguió  en  progresión  ascemleii- 
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te  en  ol  présenle  año ,  taaeta  i|ae  miceaoa»  que  solo  reqoidarti* 
moa  por  Mr  un  deber  sagrado  para  todo  historiador  imparcial^ 
ioIbiyeRMi  de  noa  manera  seotible  en  ella  reduciéndola  á  dos 

terceras  partes  en  los  últimos  meses  del  año.  Coalaba  el  primer 
tercio  ea  la  revista  de  enero  1,757  hombres  y  con  esta  y  al- 
gon  aamento  mas  llegó  á  la  revista  <le  joUo  desde  la  qae  em- 
pesó  á  decliaarv  eomo  veienios  mas  adelanté. 

Bl  priiber  sérvloio-de  los  qoe  eocen tramos  en  el  presente 
año  fué  (31  prestado  por  el  ya  meacionado  D.  Pedro  Maroto  en 
la  proviQcia  de  Ciudad-Real  el  dia  1.°  deeaero.  Tuvo  noticia  de 
ia  aparicioo  de  cuatro  malhechores  en  el  tórmiao  de  sn  línea,  y 
salió  en  su  perseeacton  cpn  scAs  finanKas :  despoes  de  once  b»- 
rasdemeesantemardia  ettan  dia  terrible  de  invierno,  logró 
avistarlos,  cargándoles  á  la  carrera  dos  horas  segaidas ,  pero 
solo  logró  poner  á  prueba  el  valor  y  safrimierilo  de  sus  subordi- 
nados» quo  por  espacio  de  catorce  horas  habían  marchado  sin 
eomcTt  Y  despoeá  de  cambiar  algunos  tiros  y  haber  abandonado 
8B8  ¿aballes»  capas,  algoaas  armas  y  efeetes  los  criminales,  faabe 
de  perderlos  en  un  espeso  bosque  en  las  tínieblM  de  la  noche. 

Rafael  Agailar,  cabo  del  puesto  de  Almagro,  tuvo  conoci- 
miento el  dia  5  de  enero  de  un  robo. que  se  estaba  cometiendo 
en  ana  casa»  se  presentó  en  ella  y  encontró  al  dneño  degolla- 
do ,  el  cadáver  de  sa  esposa  tendido ,  y  otra  mujer  maniatada* 
Dos  criminales  habían  sido  los  autores  de  este  crimen ,  ooo  ds 
ellos  fué  aprehendido  en  el  acto  con  los  instrumentos  homicidas 
harneando  sangre,  y  ana  pistola  cargada  en  la  mano,  con  iodo 
lo  qae  fué  poesto  á  disposición  del  joxgado* 

Bl  sargento  entonces  Aíanoel  Parcero»  hoy  empleado  en  fat 
Real  servidumbre  de  S.  M.  evitó,  en  Colmenar  de  Or^a ,  que 
en  la  noche  del  de  marzo  íueaen  asesinados  dos  hombres, 
aprehendiendo  á  ios  asesinos  en  el  momento  de  ir  á  lanzarse 
sobre  su  víctima. 

Una  desgraciada  Csmilia  Compnesta  de  dos  hombres  y  tres 
mujeres,  éstaba  cortando  mimbres  en  k  ribera  del  rio  Alber« 
che.  De  repente,  efecto  de  una  tempestad  lejana  aquel  propia- 
mente llaiaado  arroyo  anos  minutos  antes,  se  cOQvirtió  en  cau- 
daloso  rio ,  sobrecqjiendo  á  aquellos  infelices  que  solo  tuvieron 
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corricüíc  les  n)oslr;iba  inminente  socabando  las  raices  del  ár- 
bol. Ya  casi  exánimes  pudieron  desiumbrar  ai^na  esperanxa 
al  .ver  ta  Providencia  repraoaatada  en  k»  Gaardiaa  Súboa  <íO- 
mei  y  Franciaeo  Mom»  qae  gaiadot  por  etta  se  amjaa  «ta 
ttti  preoaaetanes  al  dasbotdado  rio ,  y  eon  peligro  da  aer  a^ 
rastrados  por  su  impetuosa  cor rieütei  logran  después  de  mucha 
eBpo9Ícion  el  sa  I  v  arl  os . 

Las  ropaa^de  tas  gaardias  se  empaparoa  en  agoa»  exoapla 
taa  capotas  da  qoe  ae  habtaa  éaspi^aila  para  preate  «foal 
aoxiXio:  no  laaaprowltaD  para  ai,  y  abrigaa  oca  aHaaá aq«a> 
Ho8  séres  desgraciados  ,  prodigóndoles  sus  cuidados  hasta  de- 
jarlos eu  sitio  seguro  y  alimentados. 

El  Teoieate  D.  Jaaa  Mayor ga  coa  loa  gmardias  loaó  Caáa- 
da  9  Aaloaio  Piaaco  y  AMelmo  Mendai,  coii9^in6  éo  im  aa- 
eaaatro  dar  OMiefle  aa  el  paablo  da  Malagoa  á  ipa  eétabve  baa- 
dido ,  terror  de  aquel  pais,  ladrón  en  caadrilla  y  asesino. 

El  Subteniente  D.  Anselmo  Basco  ,  hoy  leoiente,  apollado 
de  antemano  en  una  casa  de  la  ciudad  de  Toledo  que  deba  ser 
robada  t  logró  capturar  ea  d  aato  da  aaütarta,  tieg  da  loa  ms 
liamMcc  qaa  habían  peneliádo  aá  aik»  babicado  bando  á  una 
de  ellos  en  ta  refriega. 

Los  Guardias  Rafael  Valero  y  Laureano  Serrano,  dieron  al- 
oaaoe  á  las  inmediaciones  de  Cuenca  al  famoso  bandido  conoci- 
do por  Lirondo,  crímtaal  tarnbloi  aiola  de  aqatil  jpm  y  lagida 
de  presidio*        <  • 

Tenemos  que  snspenderaqof  la  narración  de  loa  «w^icies 
ordinarios  del  instituto.  Llegamos  á  una  fecha  en  que  la  verdad 
histórica  nos  obliga  á  consignar  otros »  qoe»  aunque  altamente 
honrosos  para  el  primer  Tercio »  porqoe  siempre  taet para  toda 
militar  el  batirae  con  ipatar  y  arrojo  en  lar  ocarioneaan  qoe  el 
estrtcto  deber  se  lo  impone ,  quisléramoB  no  teoer  que  hacer  ta 
narración  de  ellos;  pero  la  honra  de  la  Guardia  Civil  represen- 
tada en  el  primer  Tercio ,  ultrajada  aunque  momeotáneanienla 
eu  el  calor  de  críticas  cirounstanctas»  sa  lealtad  acrisolada 
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ta  en  dada  por  un  populacho  estraviado,  y  el  deber  de  irapar- 
ciaies  historiadores  ,  exigeo  de  nosotros  una  exacta  relacioo  de 
los  sucesos  que  tuvieron  logar  sd  la  córte  en  los  meses  de  janio 
y  joUo  del  aio  la  parte  qua  tocó  en  eUoaá  la  Goaráía  Qiyiá, 
samodo  de  comdoctrse,  y  las  calamniaa  que,  en  km  príineiOB 
monettlos en qac  la  verdad  podía  oscurecerse,  se  derramaron 
con  profiision  para  atacar  la  merecida  y  alta  reputación  que  ha 
sabido  ooaqaiatarae  á  costa  de  su  sangre  mil  veces  vertida  oo 
proveého  da  la  soeiedad  y  da  trabajos  y  fiitigas  indeábias. 

PaseiDoa,  posa.»  á  reaeSar  los  saoasos  de  los  días  desde 
el  47  al  27  de  julio  de  1854  en  las  calles  de  Madrid,  mt  la 
parle  relativa  á  la  Guardia  Civil :  sucesos  que  nadie  deplora  maa 
^ae  nosotros^  y  que  proooFaremos  describir  tai  y  como  pasa- 
ron, last^  oculares  da  giran  fiscte  de  elloa,  y  amarados  ofi- 
dalmeata  de  íoa  émU  por  loa  nismos  lefes  y  Ofleialoa  qoe 
niandábaa  ea  loa  dtfsrentes  pontos  de  la  capital  ob  qne  mas 
encarnizado  fué  el  combate,  creemos  poder  hablar  con  cabal 
exactitud  y  sin  temor  de  ser  deso^entidos. 

La  tempestad  que  db  tiempo  atrás  vaitía  fomáadosa  aa.las 
regiones  de  la  p9lHioa>  enipes6  á  verse  muy  claramenie  en  la 
madragada  del  Wde  jnnto  de  f854,  del  modo  qoe  todo  el 

mundo  recuerda.  La  Guardia  Civil ,  extraña  completamente  á 
las  cuestiones  políticas ,  se  encontraba  entonces  como  de  ordi- 
nario diseminada  en  sos  respectivos  puestos,  prestando  el  ser« 
vicio  especial  de  sn  institato.  £1  mismo  dia  28 1  tan  pronto 
como  el  Gobierno  supo  el  peligro  que  le  anMnáiaba ,  expidió 
uua  Real  órden  mandando  que  la  Guardia  Civil  se  reuniese  en 
las  capitales  de  provincia,  y  la  de  Castilla  la  Nueva,  es  decir, 
todo  el  primer  Tercio >  en  Madrid.  La  Goardia  Civil  cumplió 
entonoes  coau)  siempre  aquel  superior  Hiandato»  da  modo  qoe 
el  12  del  siginenle  julio  ya  se  UÍaba  todo  el  pnmar  Tercio  en 
la  córte,  á  escépcion  de  la  compañía  de  Ciodad-Real ,  que  per- 
maneció en  dicho  punto  por  raxones  especiales;  de  la  de  Cuen- 
ca«  que  en  el  momento  de  su  llegada  volvió  á  salir  para  su 
provincia  ea  persecncion  da  las  fnerias  acaadilladas  por  el  en- 
tonces Coronel,  hoy  Brigadier  Boosta»  y  á  laá  qoe  batió  sobre 
su  marcha;  del  primer  escuadrón  que* había  marahado  for* 
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mando  parle  de  la  columna  del  Ministro  de  la  Gaerra ,  qoe  b 
era  entonces  el  Genera!  D.  Aüselmo  Blaser,  de  uoa  seccioQ  del 
aegondo  que  también  había  quedado  ea  GÍBdad-Keai ,  y  de 
QDO0  30  bombraa  de  eeta  amia  qoe  no  UegiMNi  á  aaKr  ét 
Gmdakuara. 

ReoDÍdo  ea  Madrid ,  como  defamos  didio ,  el  mCo  dd 

Tercio  ,  pronto  empezaron  los  caminos  á  inlbstaree  de  ladrones, 
y  á  cometerse  infínidad  de  robos ,  en  termioos  que  se  hacia 
may  peligroao  aatir  de  la  oórle  ém  esponene  á  ser  robado  á 
tm  fluamaB  puertas.  En  ráta  de  esto  se  maadó  qae  vol?iefa 
algoaa  ftaena  eaMr  las  carroleras  eo  m  mfio  de  oebo  á 
qoince  leguas  á  fia  de  que  ios  carruajes  públicos  y  los  iragi- 
naotes  pudieran  caminar  con  menos  exposición.  Calcúlese  por 
lo  que  sacedió  entonces  lo  qae  sooederia  si  la  Guardia  Civil 
tose  suprimida*  La  vigilaneia  quedó  restablecida  en  cierta 
nodo  en  los  pontos  próximos  á  la  córte ;  desmembmcíoii  de 
fuerzas  que  redujo  la  que  quedaba  dentro  de  ella  el  día  17  de 
julio  de  1854  ,  á  la  que  manifiesta  el  siguiente  cuadro  ,  con 
espresioQ  de  los  pontos  en  que  se  hallaba  y  servicio  qae  cabria. 


Fuerza  disponible  en  Madrid.  • . .  •  689 


De  guardia  y  carreteras   194 


Quedan  en  los  cuarteles   595 


laCuiterii. 

CabiIIería. 

Honbres. 

Cabalbib 

6S9 

764 

74 

194 

» 

194 

> 

595 

75 

670 

74 

m 


Los  194  hombres  de  guardia  lo  estaban  en  las  de  plaia  que 

á  continuación  se  espresaa: 

Cárcel  de  ViUa   dú 

'  Fibriea  de  <ágarros     12] 

Mínislerio  de  Hacienda  •  10 

Banco  Español  de  San  Fernando.   5| 

Monfe  (h^  Pierír\rl.  

Tesoí  eriu  «Je  provincia   51 

Cíga  de  Amorlizacion   5 

Reten  en  el  Principal   31' 

Oarretera,  reten  de  AlQiAayfeiT(HiaRÜ.  M 

Los  670  hombres  y  74  caballos  dlsponiblig^  ocopabaa  kn 

cuarteles  dtí  Saü  Mailiu  y  Guardias  de  Corps ,  en  la  forma 
sigMiente: 

EnSan  Manía   272       32  304 

En  Gtiaidias  de  Ooi|i6   323       43  376 

i         Ioto4...o   595       75  670 


32 

42 


74 
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'  De  la  füdrxa  qae  existia  eu  el  cuartel  de  Guardias  de  Corps  < 
hai^qoe  rebajar  51  l^ombrefl      á  las  nueve  de  la^nodiedel  17  i 
saliWoD  á  refonar  la  gaavdia  de  ]a>cároDl  .$Ib  ViMa ,  qaedaodo  > 
por  coaslgjbiente  redáoída  aquella  fa^raa  i       infiatite^  y 

caballos;  y  rebajando  de  uno  y  otro  cuarlel  las  guardias  de 
prevención,  la  fuerza  disponible  para  operar  quedaba  reducida  * 
é  la  iftigoiiGAtíe : 


San  Martin.,  

Guardias  de  Corp< 

Quedaa. 


'  .  4 

é 

Infantería. 

Gaballerta. 

1 

Hombrei. 

Cabiaol. 

242 

'  32 

274 

~32 

'242 

43 

285 

42  " 

484 

76 

m   1  74 

Bo  esta  disposición  se  hallaba  coloqada  la  fuerza  de  la 
Qfiardia  Civil  €^n  JItfadrid  la  nocbe  citada »  organppada  en  4oaj 
bataltoiiea  provUionates  de  campaña ,  con  su  correspondieiita 

delación  de  Jefes  y  Oficiales  y  un  escuadrón  do  caballeria  com- 
puesto de  parte  del  segundo  ,  pues  ef  primero  ,  según  queda 
dicho  i  babia  marchado  con  la  división  del .  l^U^istro  de  la, 
Gaerra.  Toda  la-fuerza  de  la  Gjiardia  Civil ,  en  caso,  de  obrar 
reñnida,* estaba  al  mando  de  ^  Jefe  natural  el  Brigadier  pri- 
mer Jefe  del  Tej^cio;  pero  de  no  ,  cada  batallón  tenia  sus  cor-, 
respondientes  Jefes. 

.  Es  púbUco  y  notorio  que  ni  antes  ni  después  de  haberse*, 
recibido  el  correo  con  la  Doticia  de  los  pronamn^iipioA^  A^- 
Vallailolid  y  Barcelona»  ningpiia  medida  de  precaución  se  tomó, 
por  la  autoridad  militaf  de  quien  dependia  entonces  la  Guardia 
Civil,  como  parle  de  la  guarnición  de  Madrid,  apesar  de  la 
fermentaciOQ  q^e  desde  las  primeras  horas  de  la  tarde  e^ipeijá. 
á  advertirse  en  el  piieblo,  debiéndose  tal  ves  to^  las  desgrar. 
cias  qoe  deapttes'SobrevinieroQ  ^  esta  escesiva  coQfianta;  i^sl 
es  qoe  aquella  lo  mismo  que  las  demás  tardes,  toda  la  fuerza 
dol  l:^jércilo  y  de  la  Guardia  Givii  salió  de  sus  cuarteles  á  paseo. 
Al  medio  dia  eran  ya  tan  públicos  en  Madrid  los  pronunciamieu- 
tosdelasdos  capitales  de  Cataluña  y  Castilla,  que.  ninguna 
persona  úr  regalar  posición  lo  ignoraba ;  sin  ei^ngo »  ni  á  loa 
Jefes  ni  á  los  Oficiales,  se  les  dijo  ana  palabra  odcialmenle. 
Eran  ya  cosa  de  las  tf:es  cuando  el  Excmo.  Capitán  General  de 

*  5» 
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Ga3tttUa  la  Nueva ,  maadó  Ui^ar  á  sa  despaclio  á  los  «lefes  de 
loscmárpos^  y  les  dijo  oslas  6  fareoidas  palabvas :  «MmpM» 
d  ítmUtmo  s$  h^rilkado  y  i§  ^i^  Bmném 

y  VáükMUá  é$  han  prommeMo;  áé  eotuiguime ,  pueden  ff« 
tirarse  y  hacerlo  sabsrálos  Oficiales,  y  cuento  con  VV.  ímicamen- 
tapara  mtener  el  órden ;  si  llega  á  alterarse,  > 

Los  Jefes  cumplteroo  con  lo  que  se  les  había  pM^tsaido ,  ; 
la  Guardia  Civil ,  como  los  domas  coerpos  de  la  goarnícíoOt  se 
retiró  Ü  sai* cuarteles*  A  esto  se  redujeron  lódas  las  medidii 
tomadas  que  sepamos  para  sostener  el  árdea  ea  el  caso  pruU- 
bie  de  que  se  alterase. 

A  la  caída  de  ia  tarde ,  el  café  Sutso  y  otros  parages  púbb* 
eos  se  bat^ian  convertido  ett  un  foco  de  insurrección ;  Te|l•^ 
Ifanse  públicameole  proclamas ,  se  dedaroaba  á  voees  coaCn 

el  Gobicrrio  i\n(i  lodavía  no  estaba  formado,  en  tanto  que  Ic^ 
mas  tímidos  o  los  mas  exigentes  elaboraban  en  el  retiro  y  el 
silencio  el  tumulto  que  en  breve  debió  estallar.  A  la  salida  de 
los  Coros  la  efervescencia  era  ya  manifiesta  y  extraordíDaiia  a 
todo  Madrid; 

Llegada  la  noche,  la  AuLoiidad  militar  dispuso  que  treinü 
guardias  civiles  de  la  fuerza  que  estaba  en  el  ^uaptel  de  San 
Martin  ,  pasasen  á  reforzar  la  guardia  del  Principal «  encarym- 
do  al  mismo  tiempo  al  Oficial  qae  los  mandaba  qoe  procarase 
entrar  en  el  edifido  sin  hacer  uso  de  la  foer2a.^Efectivanient» 
salió  dicha  fuerza  y  el  Oficial ,  cumpliendo  fielmente  la  órde. . 
dió  varios  rodeos  ,  se  acercó  al  Principal  por  diferentes  caíM? 
para  ver  sí  podía  conseguir  entrar  del  modo  que  se  le  habu 
prevenido;  pero  bien  pronto  sé  convenció  de  la  imposibiUdsd 
de liacerlo,  puerto qaeün  gentío  inimenso  y  compacto'&bsirmi 
todas  las  avenidas  ,  excitando  á  los  soldados  de  la  guardia  á 
que  abriesen  la  puerta  :  así  que  ,  regresó  al  cuartel  manifes- 
.tando  que  s?  á  viva  fuerza  no  se  abría  paso,  no  era  posible  p^ 
netrar  en  el  Ministerio  de  ia  Gobernación*  Se  le  contestó  qse 
de  ningona  manél^a  se  hiciese  uso  de  la  faem ,  y  qoe  por  coi- 
siguiente,  permaneciera  en  el  cuartel  unido  á  los  demás. 

Previsor  como  siempre,  el  Brigadier  Jefe  del  primer  tercio 
envió  ¿  algunsi  personas  para  que  adquiriesen  noticias  ciertas 
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de  lo  que  pasaba'eo  la  «ai^tal,  quieses  A  sn  regreky  lir.  iia»' 

festaron  que  un  gentío  inmenso  circulaba  por  las  calles  victo* 
reando  á  varios  objetos  y  hombres  públicos,  y  que  en  espéoiat> 
en  la  Puerta  del  Sol  eA  la  concarrencia  tao  namerosar  ifaa  lie«t 
naba  por  oofiipletoaqael  sitio.  Pfegnbtáiesqaé  toda  lagaardiS' 
del  Principal ,  á  lo  qae  GOnleatarwi  qtfe  iMulibdficiB  á  Iba  grupos» 
ni  se  advertían  precauciones  algunas  militares  ni  hostiles,  sino 
qae  por  el  contrario »  nqaella  muchedumbre  pasaba  ó  se  de- 
tenia  á  su  antojo,  gritaba  ó  hacia  lo  que  mas  le  ouaduba-t 
qae  nadie  prateadiera  eatorbáraelo»  Kó  obafi»otot  a¡|aellaa  notl- 
oias ,  que  á  otro  hombre  menoa  experioMÉlajrio  y  aereno-l^  ha- 
liieran  llenado  de  confusioa  y  alarma,  el  Brigadier  permaneció 
con  todos  los  Oficiales  en  la  parte  estenor  de  la  puerta  de! 
cuartal  de  San  Martia,  tan  tranquilo  é  impasible  como  ai  á  lo 
lejos  no  se  oyeran  confíisameiite  las  mea  éei  tumdlto^  •  •  . 
Apenas*  había  anochecido  ctaando  an  intaienao  g^ntfo  se 

acercó  al  cuartel,  y  deteniéndose  íVciito  á  su  puerta  prorumpió 
en  vivas  á  la  libertad  y  á  l;i  Guardia  Civil  ,  abrazándose  algu- 
nos oou  los  Oficiales,  cuyt^  cuerpos  cercaban  la  puerta  que» 
como  de  ordinário,  oataba  abierta.  Empero  aqu0l  'Jefe»  qnlii 
todo  lo  observaba  ea  medio  die  la  confaaion ,  'no. tardó  enunciar 
que  eatre  los  abramos,  los  vivas  y  la  alegría  natural  6  ñogida, 
habin  en  los  grupos  cierta  tendencia  á  penetrad  dentro  del  edi- 
^io.  Procara odo  entonces  hacerse  oir  ^  les  manifestó  en  lofl^ 
términos  persuasivos  qae  le  son  tan  habitoalee,  que  sigoíorep 
sn  oami|M>  y  dando  moestras  de  su  •  regoitío ,  segeros  -dtf  qoq 
la  Guardia  Civil  no  les  inlcrrumpiria  ni  el  uno  ni  él  Otro;  y  por 
el  pronto  consiguió  que  se  alejasen  de  aquel  sitio. 

'  No  bien  despejado  el  terreno  ,  algunos  OfíGiales  advirtieron 
dolorbsaníeate  sorpi^endidoa*  qde  al  oorrespond^r  con  lealtad  á 
los  áblraros  del  (lueblo',  hablan  sido  déapojadoé  dé  sea  espadas^ 

sacándoselas  de  la  vaina  á  unos  v  cortando  el  tahalí  á  otros  sin 
que  lo  sintiesen.  Tal  proceder  manifestaba  desde  luego  sinies- 
tras intenciones  en  aquella  gente,  y  debió  escitar  tanta  mas  in* 
dignación  cnanto  mayores  hablan  sido  la  dobles  y  perfidia  eott 
qbe  se  habla  ejecutado  aquella  aedon  innoble*  Esto,  'andido  á 
los  marcados  deseos  que  se  adverliau  en  los  grupos  de  pene* 
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Ifir  dentlra del  ciartel ,  eonv^ació  ú  entonces. Brigadier,  boy 

Mariscal  de  campo  D.  Antoaio  María  de  AIós ,  de  la  poca  sin* 
oeridad  de  los  vivas  y  abrazos,  pacs  se  conocía  que  solo  eran 
un  pretexto  de  que  se.  valían  los  grupos  (fara  ver  si  cooseguiaa 
entrar  en  el  edificio  y  epoderarae  de  las  armas;  y  como  era  ña- 
tara),  desde  aqoet  momento  empeló  ¿desconto  de  anas  gODle» 
que  aparentando  qaerar  frateraíiar,  oomo  entonees  se  deeía, 
coh  los  militares,  les  despojaban  de  su  prenda  mas  querida, 
sas  espadas.  Los  temores  del  Brigadier  no  tardai:Qi^  ea  realuar» 
flOy^iusaso  mas  pcoiito  de  1q  que  élmiamo  creía. 
'■  Focos  mtnotos  Italiían  pasado ,  y  nuevos  y  miis  numerosos 
'  grupos  se  presentao  delaole  del  cuartel  exigiendo  con  arrogan- 
cia se  les  entregasen  las  armas,  y  protinendo  terribles  amena- 
zas  si  no  se  accedia  á  sus  deseps*  Eotoaces  el  Brigadier  ordenó 
que  se  cerrasen  lal$  puertas »  y  coando  esto  se  hubo  verificado 
volvió  do  nuevo  á  dirigir  la  palabra  á  los  grupos  desde  la  vea* 
tana  del  cuarto  del  Oficial  de  guardia;  pero  sus  exhortaciones 
no  surtieron  efecto  alcuno,  6  mejor  diclio  ,  sus  [talabras  se  per- 
dían entre  la  confusión  de  gritos  y  aofanazas  que  saiiaa  de  aqoe* 
)la  multitud' frenética  ^  que.  por  instantes  tomaba  un  aspecto 
oada>vei  masJmpbntete  yamenasador.  Viendo  qae  nada  con* 
seguían  oen  sos -exigencias  y  qne  sos  anenasas  eran  oídas  eoa 
la  sonrisa  en  los  lábios ,  pasaron  á  vias  de  hecho  y  cmpezaroo 
á  golpear  fuerl^aiente  la  puerta  del  cuartel ,  creyeodo  sin  duda 
qae  les  sería* muy  fácil. derribarla  y  de  este  modo  abrirse  paso 
para'jpenetrar  en  el^iaieñor*  .Ignoraban  que  aon  Cnand6  había- 
ran  conseguido  ecbar  fot  tierra  aquella  dóbtl  barrera  nn  bnbie- 

ran  adelantado  un  paso  en  su  propósito,  porque  en  aquel  edifi- 
cio se  albergaban  soldados  pundonorosos,  en  su  mayor  paHe 
veteranos  aguerridos,  con  un  Jefe  tan  valiente.  co(bo  dedicido 
áaa  cábese » Jefe.que.ba  arrostrado  impávido  la  ma^te  en  ciea 
combates;  ni  tenían  tappoco  presenta  que  aquéllos  soldados 
eran  Guardias  civiles ,  acostumbRados  á  vencer  siempre  ó  pere- 
cer en  la  demanda,  y  (jue  saben,  no  solo  despreciar  el  peligro, 
sino  también  luchar  contra  la  impetuosidad  de  los  enforeddos 
elementos ;  y  finalmente ».  que  para  aUcar  nunca  cuentan  él 
número  de.soa  adversarios*  Detrás  4e  la  puerta  que  intentaban 
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▼MMtar  estaba  formaidr  la'f^avdiá  de  prmnbíQa  aso»  el  Bii» 

gadior  AIós  á  su  cabeza  ,  oponiendo  una  valla  de  hierro  para  ol 
caso  de  que  cediera  la  puerta,  y  dispaestos  á  escarmentar  á  los 
temerarios  que  ioteatasea  penetrar  en  el  edificio  confiado  á  sui 
custodia.  ,      .  .    "  r  ■  • 

Tan  bamano  como  valiente  aquel  Jefe ,  quiso  apurar  todos 
los  medios  de  persuasión  quo  su  pnidencia  le  dictára,  á  fin  de 
evitar  desgracias  y  que  se  derramase  sangre  inútilmente.  Dis^ 
pnsA,  pues »  qae  el  segando  Jefe  subiera  al  balcón  que  hay  sobre 
la  misma  puerta  y  que  desde  allí  aniínciase  á  toa  grapos*  la^  ra* 
eobicfOQ  qne  babia  tomado  de  defendélr  el  paso;  al  cíir  eiKa  éé* 
vcrtciicia  abandonaron  su  tetaeraria  empresa  en  aquel  sitio; 
pero  se  dirigieron  á  la  puerta  de  entrada  de  la  Inspección  del 
Cuerpo ,  que  se  halla  separada  unos  doce  pasos  de  la  del  cuarteli 

Mal  podía  ocultarse  á  los'  cónócimiéntos  militares  «feFHriga- 

dier  que  si  lograban  forzar  aquella  puerta  le  envolverían  dentro 
del  mismo  edificio  ;  y  así  que  tan  pronto  como  oyó  los  prime- 
ros golpes  que  asestaban ,  se  dirigió  precipitadamente  bácia  el 
aitio  amenaxado » llevándose  los  escribientes  y  ordenanzas  de 
la  Inspección  general  del  Cáerpo  qne  encontró  ya  con  las  armas 
en  la  mano  ,  colocándolos  en  él  descanso  ó  primera  meseta  de 
la  escalera  frente  á  dicha  puerta.  Ejecutado  esto  con  lá  mayor 
rapidez ,  trató  de  asomarse  al  balcón  situado  sobre  ella  con  el 
-objeto  de  intimar  á  la  multitud  que  desistiera  de  su  temerario 
empeiío^  si  no  qóeria  que  bóbiese  grandes  desgracias  que  He^ 
rar  t  pero  antes 'de  llegar  él  balcotiv'^dló'  la  péerta  á  los  vi«>* 
lentos  y  combinados  golpes  que  la  daban,  y  vino  abajo  ,  pro- 
duciendo al  caer  grande  estrépito  que  resonó  pavorosamente  en 
las  bóvedas  del  edificio.  Al  (nrle  el  mencionado  Jefe,  vuelve 
atrás  cou  precipitación^»  aunque  sin  perder  en  lo  mas  mtoimo 
la  serenidad  que  le-es  bafaitoal ,  pará  salir  al  frente  á  los  qne 
intentaban  rnvadir  el  cuartel  por  aqoeHa' parte,  sorprendiéndole 
á  los  pocos  pasos  la  detonación  de  una  descarga  que  los  escri- 
bientes y  ordenanzas  colocados  en  la  meseta  de  la  escalera  ha- 
bían hecho,  si  bien  oob  la  puntería  alta  para  no  ornaaif  daño 
alguno  céntra  los  primenoBiquey  dennbada  la  pnactliv  mi  ptá^ 
tñHa^oa  dentro' dsi  portal.)  A;etl»eonteatiita.eslra:€Oii  ¡or  piar 
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j  uno  que  al  pafecer  hacia  de  leíé  6  cabeza  de  los  demás,  se 
paró  temeroso  ea  ia  puerta,  acompañado  de  otro  paisano,  am- 
bos armados.  Los  llamó  por  segaiujia  vez  asegorándoles  que 
podian  acercarse  sin  oioguii  recelo ,  pues  nada  tenían  qae  lámar. 
Sn  yíst»  de  e^s  sciguridades  volTieron  á  entrar  los  dos  paisa* 
'nos,  y  el  digno  Jefe  les  pregontó  con  la  mayor  afabilidad  qué 
era  lo  que  querían.— iVu^o^ro 5 ,  contestaroa  en  tono  desabrido, 
queremos  armas  y  estrañamos  mucho  que  se  nos  reciba  á  ítrm. 
Gl  Brigadier » cop  la  firmeia  y  prudencia  que  spii  il^^Ltas  aii  él, 
OPO  eia  sangra  fria  can  qqe  Díoa  l^im  dolado  7  en  la  qoe  aa- 
gafamente  pocos  hoaAies  l^avantajarán ,  lea  contestó  qoe  no 
tonia  mas  armas  qae  una  para  cada  Guardia,  y  que  qq  crcia 
jasto  quitárselas  para  entregárselas  á  otros,  en  quienes  á  Ja 
yerdad  ^  recpnociii  piro,  4ere^o  para  pedirlas  que  el  qoe  se 

fugaban  ppi:  i^ip  jl^  la  fitenoa;,  además  de  qae  las  petido* 
pes  1)0  se  hacían  entrando  en  el  cuartel  por  sos  puertas  derr»' 
badas,  cun  desprecio  de  cuaulas  rcilexioncs  les  habla  hecho 
;}iDíeriormeate ;  manifestándoles  por  úUimo  que  se  reliraseu  ea 
buen  hora  y  no  le  hostiUxasen,  porque.de  lo  contrario  Je  pon* 
ikian  en  la  terrible  i^ecesidad  de  derramar  una  sangre  qae 
nadie  seguramente  lamentaría  mas  que  él. 

El  asalto  de  que  acabamos  de  hacei  ineuciou,  y  que  uo  tuvo 
malas  consecuencias  por  las  prudentes  y  Qonciiiadoras  palabras 
4di  Bf^adú9r>  decidió  á  éste  á  fomar  cUsposicioni^s  <le  defensa 
ca  laa  pitrtesdQlfHiifipio  dovde.  ppdk^  adoptaif^j»,  especial- 
mente eo-las  poertas,  oomo  puotos  mas  débiles. 

Escenas  parecidas  á  las  qw¿-  estaban  pasando  en  el  cuartel 
de  San  Martin  se  representaban  á  la  misma  hora  eo  la  furcia 
(del  Sol  y  otros  puntos  d§  capU^»  Guando  esto  pasaba  »  |a 
Joa  solevadas  aa  habían  apoderada  m  el  Gpbiep^o  CivU  de  b» 
antias  allí  depositadas  por  el  Conde  da'  Qaínto,  Gobernador  y 
Corregidor  cu  aquella  época ,  tal  ve£  con  el  objt^lo  ác  clpícoder 
aquel  punto. 

I  £1  .edificio  que  acopan  las  ofiúii|aa  del  Gobierno  Gk%ú  está 
pfóitaie  á  Palanioi,  y^oomoái^saimaabaliia^^nél  «aBApar- 
sa  qaeto  guanta  Offdimiria  moatadá  ptir  loa  MuíiápalB9s  ó  6n 
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evitar  un  golpe  dd.  mano  coulra  ía  morada  do  ^  II.  y  el 
4iQBfliQto  d»  tener  qiie  rechaiar  la  faena  con  ia  faent  oi  mjí' 
qoíora  agreaion      ae  Intaiiiaae»  diapaaó  el  lliniatiQ  ^de  la 

Guerra ,  General  Córdova ,  qae  salíesea  del  coartel  de  San 
Martia'lOO  Guardias  a\  mando  de  ua  Comanclaote  y  loscorres- 
(toadieates.  Oficiales ,  para  que  se  aituasea  ea  aquel  edificio. 

Las  nueve  de  la  noche  aemn' cuando  la  Guardia  GiviU  ájas 
órdeqes  del  Sr.  Comandante»  hoy  Goroaei,  D,  Félix  Femandea 
Soto  ocupó  ks  citadas  oficinas ,  estableciendo  el  Comandante 
de  ella  dos  centinelas  en  la  puerta  principal;  dispuso  que  se 
nombrase  ua  reten  para  que  permaneciese  formado  en  la.|Marle 
interior  de  ella  y  que  la  faena  restante  ae  aentaae  'dentao  eon 
laa  armas  en  la  mano,  ijtsí  permaneció  la  Oaaidk  CSvil  laa  iOi« 
pedir  el  tránsito  á  nadie  ni  notar  novedad  alguna  por  aquellas 
inmediaciones  ,  hasta  que  á  las  diez  y  media  ú  once  de  la  noche 
se  preseatar<>a  yarios  grupos  de  paisanos  (alguno  que  otro  ar- 
m^)  que  se  dirígiaa  á  Palacio,  jln  aquel  momento  Uegaron  i 
aquel  pupto  dos  compañías  dd  .  £¡íército  procedentes  del  Real 
Alcázar,  y  formando  en  columna  apoyaron  la  cabeza  de  ella  en  el 
edificio  delGobicí  iiü  Civil ,  con  el  objeto  de  impedir  el  paso  á 
ja  inmensa  multitud  qoeiQrmaba  ios  gnipos  que  hemos  citado 
y  qii9  le  aumentaban  por  momentos.  Ei|  vano  ,  se  les  decía  qie 
er{i  inujiOBiUe  pasar  á  Palacio ;  en  vano  que  tanto  el  Coman- 
dante de  la  Guardia  Civil  como  los  Oficiales  del  Ejército  se  es* 

íuizaáeu  para  persuadirlos  que  no  se  podia  transitar  en  aquella 
dirección ,  que  se  dirigieran  á  otros  puntos ,  en  la  segundad  de 
qoee^Ejj^rcito  no  les  haría  fuego,  y  tanto  «eria  aa|«  cuanto 
qu0 estaba  mandado  por  verdaderos  militares, .  cuya  ficfclklad 
en  defensa  del  Trono  y  de  la  libertad  habian  sellado  con  su 

gaagre  ea  los  cauipos  de  Lalalia.  Empero,  todas  estas  razones, 
tan  atendibles ,  tan  en  su  lugar  ,  eran  despreciadas  por  aquella 
§ei|la.  Sal>ido  es  que  (a.razon  solo  tien^  ei^trada  en  las  personas 
desensates,  da  poraspusano,  de  une  regnktr  edncacion  y  que 
discurren  con  ánimo  desapasionado:  á  estas  es  muy  fácil  con« 
vencerlas;  poro  cuando  la  persuasión  se  emplea  coa  personas 
insensatas,  ó  de  corazón  dañado  ^  ó  con  un  populacho  en  iu- 

4nalto didgidQ  fK>r  bojoobrea  av^e^*  es  oc^mj^ietamcfUe  ifljúüjy 


Digitized  by  Google 


pues  no  tardan  en  creer ,  lejos  de  disuadirae  de  m  propóaüo  y 
4e  oaminar  á  otro  fio  mas  eoafonne  coa  la  mon,  que  la  pei^ 
aaaabii  ea  oobárdfa  y  qae  el  deaeo  de  no  derraaMir  sangre  va* 
.ñámente  es-el  deseo  de  evitar  «i  combate  por  debilidad.  Asi  es 
•como  interpretaron  ios  grupos  las  amonestaciones  de  ios  jefes  y 
Oficiales  ,  y  abusaodo  de  la  grandísima  prudencia  que  la  Cropi 
había  observado  durante  la  (kmfdaion » y  de  la  ioonfiaiisa  tal  va 
eBoesiva  de  loa  qae  la  mandaban.;*  ae  atrojaron  sobre  varios 
soldados  para  arranoaHea  las  armas  de  la  mano.  Y  sin  embar- 
go, todavía  á  pesar  de  tan  brusca  embestida,  los  soldadtó 
obedientes  á  la  voz  de  sus  Jefes ,  tolerantes  hasta  el  ealrema, 
soto  laohaban  para  qoe  no  les  arrebatasen  las  armas;  pero  de 
ttiagjRi  diodo  sa  cteyeron  antofiiadps  para  dispararlas  caala 
aqoellos  qae ,  en  él  merd  hecho  de  atacarlos,  se  dedaralMi 
'sas  enemigos.    •      *  ' 

)A  cuántas  y  cuán  graves  reflexiones  no  dan  lagar  estos 
hechos!  T  ^in  embargo » los  omitimos  á  nuestro  pesar,  poiqsB 
no  se  crea  qne  somos  demasiado  propenso^  é  enoomtar  la  eon* 

docta  noble  y  dii^na  por  todos  cqnceplos ,  que  tacto  en 
ocasión  como  en  otras  muclias  qiio  se  ofrecieron  en  aquelks 
días,  observó  la  Guardia  Civil,  como  igualmente  la  demás  §mm 
del  Ejjértíto;  oondacta  y  oomporlamiento  que  sin  disputa  mam- 
ce  los  btógios  que  •  jastamente  Id  trífontamos  en  esta  litsfotñ ,  y 
qae  el  Gobierno  de  S.  M.  no  dejó  sin  recompensa.  • 

El  Comandante  de  la  Guardia  Civil  Sr.  Soto,  que  ocupaba  d 
edificio  del  Gobíerpo ,  en  ciiyo  frente  teniati  lugar  estas  esoesas, 
tan  pronto  cómo  vió  asomar  las  dos  compara  del  SjénilD 
rodeadas  dé  ona  mnititnd  de  hoiAbres  qué  trataban  no  solo  de 

interceptarlas  el  paso  ,  sino  también  de  arrollarfas,  prevalido? 
de  la  escasa  fuerza  con  que  aquellas  contaban  y  die  su  actitud 
padfica ,  salK  con  las  de^a  mando  del  edificio  para  protog» 
y  wiiliar  á  siks'  compañeros  de  armas-,  y  todos  tenaídos  ptt> 
nianecieron  formados  én  cohimna  íheni  deél  hasta  que  viendo 
cuán  infrucuiosos  eran  los  esfuerzos  que  se  hacían  para  calmar 
la  efervescencia  del  pueblo,  su  constante  trabyjo  y  contíDíía^ 
reíflexiones  durante  dos  mortales  horas  ;  como  no  tenia  órden 
algtiína  para  obrar,  á  la  ana  de  ia'üoche  disÍMttOíipía.et'llOf  Te- 
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tíiettffii  D.  FetdlMikf  Hor^  paséra  á  PMftdó  á  pedirlas.  Bste 
hisdi  jfwésefifte  sa  €(nBfeíon  al  Inspector  general  del  Cuerpo  que 
se  encontraba  allí ,  pero  como  estuviese  delante  el  General  Cór- 
dova ,  ya  Ministro  de  la  Guerra ,  el  Inspector  le  previno  sotící- 
tase,  órdenes  de  este  último*  y  eféctivaBiento  el  citado  Oficial 
piotó  al  Sr.  Ministro  eoú  loa  mad  tivoa  oolores^  la  sitaadoa 
comprometida  en  qae  se  encontraba  aquella  fuerza  ,  la  iniposi- 
Í>lKdad  de  sostenerse  neutral  por-mas  tiempo  y  la  esposicion  de 
ser  desarmada  sino  se  defendía.  Entonóos  el  General  Córdova 
le  previúo  que  dijese  al  Comandante  que  mel  áiNma  etlr$m  éá 
querer  atropeUarla  f^MrzatmMéaee  rmpieeeel  fuegoyHhUm 
uso  de  ^  hayaneia.' 

Parecerá  increible,  pero  es  lo  cicrlo  que  en  la  noche  del  17 
de  julio  esta  fué  laórden  y  las  instrucciones  dadas  é  la  Goardift 
Civil  que  ocupaba  el  cüartel  de  San  Martin ,  de  donde  procedí» 
la  que  éalabá  en  el  Oofaiemo  Civil.  Regresó  el  Oíbial  de  FalaéiOi- 
j  afertnnadalnenle  no  hnbo  necesidad  de  cumplimentar  la  or- 
den deque  fué  portador.  Los  grupos  que  tan  tenaces  sepresen- 
táran  al  principio  ,  habian  ya  desistido  de  forzar  el  paso  ante  la 
actitud,  si  bien  pasiva,  severa  de  aqoeUa  fuera  *  á  la  cual  en  tm 
tnomentode  ciego  desvano  habian  creido  poder  desarmar» 
dispersándose  báéia  otros  punios.  Aquél  babia  qoedado  despe» 
jado  ,  por  cuya  razón  se  retiraron  también  á  Palacio  las  dos 
compañías  del  Ejército  que  antes  habian  venido  de  él.  £1  señor 
Soto  dispuso  que  la  fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes  volviese  á 
entrar  dentro  del  edificio  cuya  cdstodia  estaba  ása  cargo ;  esta* 
blecf6  sus  centüiolas  y  un  relea ,  ordenando  que  el  reato  de  sos 
Guardias  se  sentase  cou  las  armas  en  la  mano. 

Todo  ostaha  en  aquel  punto  y  sus  inmediaciones  en  com- 
pleta calma,  nada  se  advertía  que  indicára  las  tumultuosas  es* 
oénas  que  allí  acababan  de  pasar»  cuando  á  las  dos  j  medía. 6 
tred'de  la  madnsgada  se  vió  desde  el  Gobierno  civil  pasar  iina 
columnita  formada  por  luias  dos  compañías  del  EjérciLo,  con  • 
el  Exorno.  Sr.  General  D.  Francisco  Mata  y  AIós  á  la  cabeza, 
que  marchaba  en  dirección  de  la  Plaza  Mayor.  Asi  qao.esta 
iiierza  Negé  al  arco  qne^da  entrada  é  dioha  Plaia  por  la  calle 
de  las  Platerías »  om^  ^i  oiraa  ftiego  dé  fosilerlli.  Como,  esa 
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coosigiúQ]»!^»  ia  fuerza  do  ia  Guaridla  CivU  de q^ev6iiiino«.Qaiv 
pApdOBiDS»  86  poso  sobre  Jas  armas  y  oa  aqveUa  posicioa  aspecó 
m  ComandaBié  las  órdenes  que  pudieran  oonwuiickrséle  sfigiui 

el  carso  de  los  aoont'ecimieDtos.  Al  poco  rato  se  tíó  que  la 
columna  regresaba  al  Real  Palacio,  quo  era  el  punto  de  domlo 
haJúa  salido,  y  que  cooducia  tres  soldados. gravemente  he< 
ridos. 

La  ma8aQa.de]  18  de  jalk  apareció  btea  piontodara  yae* 
rena,  como    en  aquel  día  que  empesaba  no  debieran  las  ca* 

lies  de  la  capital  ser  espautoso  teatro  de  una  lucha  fratricida. 

*  Al  amaudcer,  las  inmediaciones  del  Gobierao  Civil  se  eocoo* 
traban  en  una  completa  calma»  qae  duró  basta  la  mitaA  del 
dia.  Liss|;eates  transtiahaji  por  las  calles  sin  que  nadie  pensa- 
ra en  oponerles  resisleaeia.  8ok)  da  tiempo  en  tiempo  se  oia^ 
algunos  tiros  lejanos ,  que  según  después  se  supo  procedían  de 
la  Piaiuela  de  Santo  Domingo  y  calles  que  en  ella  desembocatt« 
Seria  la  una  del  día  y  aquella  fueraa  se  bailaba  sin  coeiec 
desde  la  tarde  anterior  y  aeoaada  mas  qae  por  el  banbra  por 
el  cansancio  y  la  sed  en  on  dia  de  calor  insoporti^le*  Gomo 
del  cuartel  no  viniese  comida  alguna  ni  aviso  de  que  ia  oiaa« 
darían,  el  Tenienlo  Moreno  ya  citado  pidió  permiso  al  Comaa* 
danl^  para  ir  á  éi  con  alguna  fuerza  á  bascar  alimentoa  para 
k>8  guardias.  Accedió,  el  Comandante  á  tan  josta  como  ganeraq^ 
peetension ,  y  en  su  vista  marchó  este  Oflml  con  ocho  gttar» 
días  ,  dingicüdose  por  la  calle  Mayor ,  la  de  Milaaeses  ,  ICspe» 
jo,  etc. ,  á  salir  á  la  plazuela  de  Isabel  II ;  pero  al  desembocar 
en  ella  so  encontró  oca  an  grapa  de  mas  de  ÍQO  hombrea  ar* 
mados ,  qae  al  verle  prorampieronen  gnU»  y  amenaianj  apos^ 
tándose  en  las  esquinas  iamediatas  para  hacerla  fue^*  Sin 
embargo,  coalinuó  su  marcha  en  dirección  del  cuartel  de  San 
Martin  ,  que  era  el  punto  á  donde  debia  llegar.  En  la  entrada 
de  la  oaUe  del  Arenal  notó  que  en  ella  había macbisúaoa  paini 
-  Ms  armados  y  que  las  esquinas  estaban  tomadas»  Coa  rMm 
sejiureyó  entonces  cercado  y  perdido,  proeaió  evitar  aas 
subordinados  fueran  sacrificadoá  cobardemeate  por  las  masas 
armadas;  y  así,  lomando  su  dirección  por  la  calle  de  las  Fuen- 
iea  marchó  ai  punto  de  donda  bate  jpaatido  r  #L  cnaL  ein 
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la  ípoiior  novedad  y  ^inaai  l^os^ilízado  Qo.el  cvnioo.  Hizo  pre« 
«Qnte  i  8Q  Comapdaiite  oaanlo  había  vipto  y  pb^rvado » (fe  I9 
qoQ  resultaba  la  imposibiUdad  de  peDetrar  eo  el  eiiartel»  oonno 

lio  fuese  aln  iéndose  paso  á  viva  fuerza.  Ei  Jefe  lo  previno  que 
SQ  reuniere  á  ia  dornas  que  había  ea  ei  Gobíeroo  y  periuai^eciq* 
86  ea  SQ  puesto. 

GoiBO  las  Qotipias  qae  el  Comandante  Soto  recibió  del  Oft* 
cial  no  eran ,  según  puede  observarse,  «muy  pacíficas ,  procafó 
estar  preparado  [lara  ciialíjuicra  ovcüiualidad,  y  tomó  al  cfecLo 
aigimas  precauciunes  de  defensa  para  en  el  caso  de  que  lo$ 
grupos  se  acercasen  á  aquel  punió  y  tratasen  da  aiacarlc,  Si 
eat^  úiJt|mQ  no  se  ¡plisaba,  habiaiormado  el  firme  proposito 
de  mantenerse  á  la  defensiva  custodiando  aquel  edificio,  pues 
careeia  absolutamente  de  órdenes  para  obrar  en  niugiin  sentido. 

Los  hecbüs  que  vamos  á  referir  fiel  y  desapasionadamente 
pondrán  ea  claro  lo  que  (anto  se  ha  desfigurado  con  la. 9^  si,-, 
niéstra  iníanoion.  Gllos  noa  ppndrán  de  mani^sU^  el  nrodo  sin- 
oero  y  leal  oon  qoe  en  tan  bríttoas  circnnstancias  obró  la  Guar- 
dia Civil,  diseminada  en  diferentes  puntos,  sin  órdenes  de 
ninguna  clase  á  qué  atenerse,  y  guiándose  solo  por  el  noble  y 
humanitario  instkitQ  de  lo|  Jeíes  que  la  mancaban.  No^Qtros 
knbióraoiQs.querído  ver  en  su  lugar  é  loaqiifi  cQf  Mtnto  empeño 
han  precorado  deprimirla  en  aquellos  dias ;  de  seguro  que  no 
hubieran  manifestado  mas  prudencia  que  la  que  demostraron 
aquellos  sensatos  y  valientes  Oficiale|(  9  ni  hubieran  llova^io  su 
paciencia  hasta  aquel  estremo* 

Aeoea  de  lasdos  déla  tarda  vieion. venir  por  la  calledeiaa 
Pialarías»  mapabendo  hteía  ek  Gobierno  Qvil ,  al  Coronel  do 
Caballería,  hoy  General,  Sr.  Garrigó,  acompañado  de  nn  pai- 
sano, ambos  á  caballp ,  ¿quienes  seguiau  unos  20  guardias 
civiles  al  maudjo  de  los  Capitanes  J)..  C^to  López  Espiposa  y 
D.  leeó-Jtoire»  y  detrás  un  nüwero  aoosidesablo  ^^«ifM^aQOs 
armados. 

ÁX  llegar  al  Gobierno  Civil  disposo  d  mencionado  Sr,  Gar^ 
rigó  que  los  guardias  que  ic  acompañaban  penetrasen  dentro 
del  edificio  y  previniesen  al  Comandante  de  |a  fuerza  que  lo 
oimpaba  (qae  creemoe  »  ee  babrá>  elvidido'  que  era  de  jla 
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Guardia  Civil)  qae  al  momento  retirase  los  oeiitiiielas  «podía- 
dos  en  las  ventanas ;  qué  formase  la  foerta  y.  saliese  con  éUa 
para  fmUndzar  cón  el  p&eblo;  paes  ya  todos  eran  qiios  y  os> 

saba  toda  hostilidad;  y  que  mandase  un  Oficial  á  la  Plaza  Ma- 
yor para  que  la  Guardia  Civil  que  la  ocupaba  hiciese  k> 
mismo. 

Una  turba  inmensa » en  sa  mayor  parte  armada »  cabría  k 
calle  Bláyor  y  el  frente  del  edificio  del  Gobierno  Civil.  Et  Go* 

mandante  Soto  díó  cumplimiento  á  esta  órdeq :  formó  la  fuem, 
abrió  la  puerta  y  salió  con  la  buena  li^  de  un  valiente  y  boai  aio 
militar  encanecido  en  d  servicio  de  su  patria  y  que  Uevaba  ea 
su  cuerpo  las  honrosas  cicatricé  de  cuatro  heridas  que  recihíe- 
ra  en  el' campo  del  honon  Apenas  Ü  y  las  cutelro  primeras  hile- 
ras de  la  oabésá  sé  hallaban  foerA  de*  la  puerta,  coandó  aqsri 
inmenso  gentío  se  le  echa  encima  dando  desaforados  gritos.  Y 
no  faltó  un  miserable ,  perseguido  quizá  por  la  Guardia  Civü» 
qué  ócúltándose  entre  la  confusión,  llevado  de  instintos  suigii- 
narioé  y  para  satisfacer  acaso  ana  miserable  é  injusta  veno- 
sa; se  lanzó  sobre  el  Comandante  Solo,  le  insoKó,  le  iniiiri6 
de  una  manera  soez  y  le  exigió  el  sable.  Imilan  otros  su  punible 
ejemplo»  arrójanse  sobre  la  cabeza  do  la  fuerza  y  lograo  arran- 
car el  fiisU  de  las  manos  al  sargento  primero  y  á  otro  gataéti 
que  le  seguia.  Entonces  el  Sr*  Garrigó  desaparece,  aeaso  pan 
no  ser  testigo  niltulorísar  con  su  presencia  la  fékmfa  de  qos 
eran  víctiiDas  aquellos  individuos  que  por  órden  soya  habiáu 
salido  del  edificio,  y  el  Sr.  Soto  sospecha  que  aquella  orden  le 
habia  sido  arrancada  á  la  fuerza.  Los  guardias  que  mandaba, 
al  presenciar  esta  escena ,  guiados  por  el  instinto  de  coMerfa- 
don,  general  á  todo  ser  viviente ,  no  esperan  la  órden  de  le- 
troceder ,  y  cuando  el  Comandante  Soto  quiere  darla  ya  la  es- 
taban ejecutando;  cierran  la  puerta  apresuradamente,  y  quedi 
en  medio  de  aquella  confusión  de  gritos  y  amenaias  un  Oá* 
áaAp  el  Capitán  D.  Gasto  Espinosa.  Allí  se  le  maltrata  >  aa  le 
InsidUi  se  le  llAma  mal  español  y  traidor ,  por  hombrea  frené- 
ticos y  enfArecides  por  hallar  obstáeuios  á  sus  tateatos :  le  ar» 
ranean  su  sable ,  le  abofetean  y  le  disparan  á  quema  ropa  un 
pisioletaxo  que  le  abrasa  la  levita:  y  otro  asesmo»  porque  no 
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merAco  mas  nombre,  lensesUi  on  pañal  traidor  y  .homicida  al 

lado  izquierdo  del  pecho!  

Sus  compañeros»  que  ven  eato  desde  una  venlana,  corran 
á  la  puerta,  k  abmii  y  coBsigiieD  aaivar  al  GapitaQ  £spiii$|M 
arraDcáodolo  de  entre  aquella  muabedombre  que  soilp  qojiW 
verter  se ngre  aunque  ¿ea  de  héroes ! .  i  • . . . 

El  Capitán  Espinosa,  que  corrió  tan  grande  peligro,  es  un 
veleraao eucauecido  ea  la  Ciarrera, 'Siu  oUa  mancha  eo  su  vida 
míltlar  que  las  qn.eii  su  nolforme  puede  .haber  dejado  la  m^f 
gre  que  de  sus  nomemas  heridas  derriRnáftt  abundanteoMBle 
en  los  campos  de  batalla  en  defensa  de  su  patria ,  de  su  Reiua 
y  de  las  inslituciones  liberales  que  invocaban  los  que  el  48  de 
julio  quisieron  asesinarle.  Aquellas  canas  que  cubrían  su  hon- 
rada oabesa  y  que  demostraban  la  larga  aériede.trabajasAofjri* 
dosem  las  campañas,  no  fueron  respetadas  por  los  hombre 
que  se  decian  deíeasorcs  de  ima  causa  santa  ,  la  cual  mancha- 
ban con  sus  inicuos  atentados  y  felonías  del  peor  género.  Las 
cruces  que  condecoraban  el  pecho  del  antiguo  soldado,  símbo^ 
lo  del  valor  del  que  las  ostentaba  con  orgallo»  no  infupdíefon 
ntngana  veneración  i  sus  agresores ;  el  puñal  del  asesino  pi^- 
reció  respetarlas  mas  que  los  hombres,  pues  tropezando  su 
punta  en  una  de  ellas,  resbaló  milagrosamente  y  no  causó  Ja 
IDCDor  lesión  en  el  pecho  del  bravo  Capitán* 

£1  Comandante  mandó  á  la  Plaia  Mayor  al  -enlonces  Te> 
mente ,  hoy  Capitán  Boure ,  «egun  se  le  habif^  prevenido  9  ^ 
cual  marchó  escoltado  por  paisauos,  á  fin  de  comunicar  la 
órden  que  se  le  habia  dado;  y  á pesar  de  lo  sagrado  de  su  co- 
misión, tampoco  fué  respetado  en  el  tránsito ,  sino  qqe  ppr  el 
contraría ,  se  vi6  acometido  y  desarmado  en  el  caoung »  y- solo 
ocoltándole  se  le  pudo  salvar  la  vida.  •  .  i. 

Los  grupos  ,  que  ya  formaban  una  masa  compacta  é  impo* 
nente,  se  aumentaban  cada  vez  mas,  y  con  desaforadas  voces 
pedian  las  armas  de  los  guardias.  £1  Jefe  que  mandaba  ¿  estos 
no  cesaba  de  exhortar  á  la  multitud ,  conjurándola  á  que  se 
retirase ;  pero  sus  palabras  no  eran  escophadaa  y  las  exigen- 
cias iban  en  aumento  en  términos  que  ,  habiendo  perdido  ya 
el  Sr.  Spto  Ja  esperanza  de  conseguir  cosa  a,igq ua  ^ok  m^dio 
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de  la  persuasioñ,  se  disponía  ü  defefederse  con  1t  foem. 

En  tan  crítica  ocasión  observa  que  los  paisanos  rorapen  el 
fuego  eu  direcciOD  del  Real  Palacio;  procura  entera  rse  de  a 
(»ma »  7  fldnerle  que  Teman  por  aqnella  fiarte  como  unaa  dos 
compafites  de  iafaalerla  coa  dos  pteias  de  artillería,  fu  pron- 
to como  aqaella  faena  avana6  batléndoae  á  la  -altm  del  Qo* 
bierno  Civil ,  dispuso  el  Goaiaailaalc  salir  con  la  que  tenia  i 
sus  órdenes  para  unirse  á  la  que  acababa  de  llegar,  rompiendo 
el  faego  que  aqaella  venia  ya  haciendo.  AmlNis  fueron  avao* 
tando  hAoia  ki  Plaaa  Mayor  por  an  terreno  qae  era  dispolado 
palmo  á  palmo. 

'  Bn  la  calle  de  las  Platerías  cayó  morlalmente  herido  de  dos 
balazos  el  bizarro  Comandante  Soto ,  con  otros  dos  6  tres  guar- 
dias mas*  Entonces  toma  el  mando  de  la  faerza  sa  s^^mdo  doa 
Antonio  Gímeno  y  Ostaló » sdateniendo  el  nntrido  fuego  q«e  aa* 
bre  aquella  faerza  se  hacia  desde  las  ventanas «  balooaes  y 
esquinas,  en  términos  que  hubo  momentos  en  qae  la  entrada  en 
la  Plaza  se  creyó  poco  menos  que  imposible.  En  el  arco  que  da 
entrada  á  ella  por  la  galle  de  €iudad-Aodrige«  se  había  levao- 
tado  por  fcii  paisanos  una  harneada  con  utoos  maderos ,  la  eaal 
finé  *pred8o  deshacer-  con  la  artillería  para  entrar  en  la  PUna. 
Efectuado  esto,  so  dospeju  el  recinto,  teniendo  que  sufrir  para 
ello  un  fuego  vivísimo.  El  Teniente  D.  Fernando  Moreno,  con 
parte  de  los  guardias,  se  dnrigió  al  arco  y  escalinata  que  daa 
paso  á  la  calle  de  Toledo,  sosteniendo  an  notrido  fuego  con  los 
paisanos  que  por  allf  se  habían  retirado,  hasta  qae  oiNinigaíé 
apagar  el  que  estos  hacían  desde  una  barricada  levantada  en  la 
antedicha  calle  de  Toledo.  A  esla  faerza  se  le  concluyeron  las 
municiones,  y  el  Sr.  Moreno,  encargando  á  sus  sobordínackis 
la  defensa  de  los  dos  arcos,  voló  á  pednrias  dbú  algnn  refneraa 
al  Arco  del  Trhinfo  y  al  de  Giadad-Rodrigo :  regresó  segntda- 
menle  á  su  puesto ,  distribuyendo  á  los  guardias  los  paquetes 
de  cartuchos  que  hahia  podido  recoger  de  los  demás  ,  y  cooti- 
noó  defendiendo  aquel  punto.  — Mientras  allí  sostenía  el  fuego, 
las  dos  compañías  del  Ejército,  la  artillarla  y  mitad  de  h 
OnaMia  €ivil,  siguieron  sn  marcha  por  la  calle  de  Atocha  y  la 
de  Carretas  hasta  dejar  en  el  Principal  la»  dü¿  compiimaá,  que 
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eran  del  re^rimiciUo  de  Estremadara.  Introducidas  dentro  del 
Ministerio  déla  Gobernación  (antigua  casa  de  Correos) ,  regre* 
s61ci  Guardia  €ivii  ooo  la  aitiilerte  por  la  calle  Mayor »  y  id 
llegar  á  la  Piafa  «e  ^ió'órden  á  la  mitad  qaa  antes  habitf  qué* 
dado,  y  á  la  cual  so  unieron  en  el  ínterin  unos  30  inunicipa* 
les ,  para  que  se  incorporase  á  la  demás  fnerza  y  siguiese 
marehando  hácia  el  Real  Palacio  ,  ea  cayo  tránsito  recibíeroii 
ácaerj^  dascatnaHci  á  mas  del  fa^o  qtie  Ms  haeia  ptt^ 
baloanai',  tenlanas  ato. ,  niaMtiid  4e  ladrillos ,  tejas ,  predhiÉ 

y  otros  proyectiles  que  se  les  arrojaban.    '  ♦ 

Ya  en  Palacio  se  mandó  á  la  fnerza  qne  formase  pabello- 
nes»  y  sin  embargo  de  haber  transcurrido  veinticuatro  horas 
,  dé  odottiM  fétiga  sin  ttmiat  aHmeato  algalio » el  ánioo  descáaso 
qnaad  les  proporcionó  eivaqoBllá  nocba  foeron  las  piedras  qné 
cubren  la  estensa  plaza  de  Armas.  De  alimento  no  se  les  sumi- 
nistró cosa  alguna.  '  '  ' 
Al  romper  ei  alba  del  siguiente  dia  19  de  julio  se  previno 
á  hi  faana  de  la  Guardia  Civil  que  anida  á  otios  90  münicipííA 
les  saliese  al  mando  del  General'  Mata  y  Atós  escoltando  un 
carro  que  conducía  municiones ,  dirigiéndose  por  el  arco  de  Ta 
Armería  á  lá  calle  Mayor.  Mandó  el  General  que  una  cuarta 
(25  hombres)  marchase  á  vanguardia  para  franquear  la  marcha 
á  laeolimmitíi»  apoátanda  una  paiN^ja  eñ  cada  boca-calle;  la  que 
debía*  reanlrae  al  reálo  dé  la  ftierxa'fan  pronto  cotno  esta  pása^ 
'  se  de  la  calle  que  guardaba ;  también  dispuso  queí  etra  <ittarta 
se  adelantase  también  á  tomar  la  Plaza  Mayor,  con  el  propio  fin 
é  idénticas  instrucciones.  Se  cumplieron  estas  instrucciones  con 
la  eiaotitad  y  él  arrejo  con  qne  la  Gaardia  Civil  sabe  cumplir 
tedas  las  qne  se  le  dan /y  la  cointnná'  s¡giii6  sa  inerchaslA 
otra  novedad  que  afganos  tiros  cambiados  en  lá  calle  de  !ad 
Materias; 

En  la  PuerCa  del  Sol  hizo  alto  la  columna  formando  en 
batalla  con  el  frente  á  Correos »  en  coya  posición  permaneció 
siieatras  se  introdttcian  en  este  edificio  las  monicioiies  que 
para  aquel  punto  venían  destinadas  ;  en  el  mismo  se  te  incoi^ 

poraron  algunos  guardias  que  estaban  desarmados.  Concluida 
esta  operación  sigaió  su  marcha  por  la  calle  de  Alcalá  en  ei 
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wism  Míen  qoe^uMa»  ii«bia'obter?ado ,  y  ai  Itagur  á  la^  akiifa 

del  café  Suizo  dispuso  el  General  que  un  sargento  con  ocho 
guardias  se  apoderase  de  la  casa  cq  que  eslá  situado  dicho  esla- 
blccímienlo ;  así  se  efectuó ,  siguiendo  después  la  demás  loem 
al  palaoio  do  Baeaa!- Vista»  donde  kiio  alie.  A  ios  fooós  mim¡tflt 
diéMenel  GeDsral  para  que  se  eraprendíeae  la  maidift  hasta 
Jlegar  ó  la  esquina  del  Prado,  y  esperar  allí  á  que  viuieran  dos 
piezas  de  ai  Lillería  que  debían  escoltar  hasta  el  Real  Palacio. 
If)c|^ron  en  efeclo  las  dos  piezas,  y  entonces  ia  fuerza  de  k 
Guardia  Civil  se  dividió,  qo^odo  Ja  mitad  cob  ^1  General 
Ma(a¡  y  Alás » y.aiguiendQ  la  otra  con  las  dos  pisftas  mencio* 
nadas  al  mando  del  General  Conde  de  Yamuri ,  único  de  loe 
varios  llamados  por  S.  M.  ,  que  esciicliaodo  ia  voz  del  honor  y 
del  deber  aceptó  el  cargo  de  Capitán  geoerai  en  tan  críticas 
cireQoatanciaa*  fiate  Greaeral  marctió  por  la  ronda  á  Palacio, 
donde  llegaron  sin  novedad  á  las  diez  de  la  mañana/Desda  aXi 
y  sin  darles  un  momento  de  descanso ,  se  Ies  mandé  marchar 
al  polvorín  del  Campo  de  Guardias  en  busca  de  maiüciones  que 
debían  co(iducir«e  en  furgones  de  la  Real  Ct^a  ,  en  cuya  o|ie- 
racion  emplearon  el  resto  del  dia*  regresando Palacio  al 
anochecer  del  19 ,  sin  haber  descansado  an  instante  ai.caniids 
coas  alguna. 

Después  de  cuarenta  y  ocho  horas  de  fatiga  y  fuego ,  se  dio 
á  Oficiales  y  tropa  ua  i;aacho  compuesto  solamente  de  pataXas, 
lu  coartaron  de  carnOi  otro  de  paja  y  nna  copa  de.  vino  pcf 
lilaia^  Djesde.  aquella  noche  (la  del  19)  no'  volvió  á  saKr  asía 
fbarn  de  Palacio  hasta  el  (lia  27 ,  que  entrando  de  guardia  la 
Milicia  Nacional,  recibió  la  órdcn  de  marcha  para  Villa\  iciosa 
de  Odón ,  prestando  entretanto  todas  las  noches  el  servicio  de 
reten  en  uno  de  los  puntos  mas  importantes. 

De  la  otra  mitad  que  había  quedado  en  el  Prado.ó  las  ór- 
denes del  General  Mattf  y  Alós  ,  se  mandó  al  Capitán  D.  Gasto 
Espinosa  con  20  guardias  á  posesionarse  del  Casino  y  casas  d^l 
Conde  de  Cuba  ,  en  la  Carrera  de  San  Gerónimo ,  y  la  demás, 
aum^tada  coa  41  guardias  desarmados  que  se  le  incorporaron» 
los  cuales  se  armaron  con  los  fusiles  4o  los  quintos  del  regir 
«lento  de  la  Constitución ,  ae  pusieron  al  mando  iamedialo  del 
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Gom^ndanle  del  Cuerpo ,  I>.  Tomás  Iglesias »  y  este  como  era 

eoosigniente  al  del  espresado  General »  permaoecieDdo  toda  la 
noche  del  18  en  el  palacio  de  Buena-Visla.  Al  siguiente  día  19 
salió  esta  fuerza  por  la  calle  de  A^lcalá  iiasta  la  Puerta  del  Sol, 
y  regrésó  al  poco  tiempo  al  mismo  panto  de,  partida »  donde 
permaneció  hasta  las  cinco  de  la  tarde  qoe »  habiéndose  oido 
loqoes  de  alto  el  fuego,  dispuso  el  General  qoe  se  pasára  un 
aviso  al  Capitán  que  estaba  en  el  Gasino  para  que  se  incor- 
porase al  resto  de  ia  fuerza.  Recibido  que  fué  el  aviso «  formó 
sus  guardias  y  salió  del  edificio  en.  la  actitad  pacífica  qne  se  le 
había  prevenido»  es  decir»  con  las  calatas  leyanMas;  pero 
los  paisanos,  sin  hacer  caso  de 'esta  demostración ,  le  hiciéroB 
una  descarga  por  la  espalda ,  de  la  cual  perdió  tres  guardias  y 
él  mismo  recibió  una  fuerte  contusión.  A  pesar  de  tan  traidora 
acometida »  el  mencionado  Capitán  sígaió  sa  marcha  hasta  io* 
corporarse  ála  demás  faerxa  en  el  panto  qne  se  le  habia  orde- 
nado, y  toda  ella  estuvo  reanida  en.  Baena-Vista  la  noche 

del  19. 

Al  amanecer  del  20  mandó  el  General  Mata  y  Alós  abando- 
nar aquel  punto »  y  al  efecto  ordenó  al  Comandante  de  la  Guar* 
dia  Civil  4ae  escoltase  con  su  fderea  anos  carros  de  dinero  que 
se  trasladaban  al  cuartel  de  ingenieros.  Desempeñada  felizmente 
esta  comisión,  se  le  previno  ocupar  la  plaza  de  toros  para 
proteger  el  paso  de  otros  carros  que,  también  con  dinero» 
debían  dirigirse  por  la  ronda  al  Real  Palacio. « En  el  momento 
cnmplimentó  esta  órden»  posesionándose  de  dicha  plaza,  y 
alK  permaneció  hasta  el  anochecer  ,^n  cuya  hora  pasó ,  de  ór- 
den superior,  al  cuartel  de  artillería  en  el  Retiro,  donde  con- 
tinuó hasta  el  ¡¿6  que  recibió  pase  de  la  autoridad  militar  para 
dirigirse  al  pueblo  de  Yillaviciosa  de  Odón.  Aquella  misma 
noche  llegó  á  su  destino. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  los  sucesos  qne  relatamos, 
nos  hemos  propuesto  nan  ar  por  separado  la  parte  que  en  ellos 
cupo  á  cada  uno  de  los  diferentes  grupos  ó  destacamentos  en 
que  la  Guardia  Civil  se  vió  fraccionada»  pues  de  otra  manera 
sería  poco  menos  que  imposible  el  comprendernos  tan  clara  y 
minuciosamente  como  deseamos  ser  comprendidos.  Para  esto 
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tendremos  qae  repetir  feebas  y  volver  con  freooeiioia  eolve 

nuestros  pasoa;  pero  en  cambio  ,  así  será  mas  uiii  auasUo 
trabajo. 

Señalada  queda  anteriormente  la  faena  del  Cuerpo  qwe 
habla  el  i7  de  jallo  en  el  cuartel  de  Guardias  de  Corpa.  Bala, 
«como  la  demás  de  qoe  hemos  hablado,  carecrá  absotatamenle 
de  órdeoes  que  le  sirvieran  de  guia  para  obrar.  Al  anochecer 
oyó  8u  Comandante  D.  Domingo  Olalla  la  confusa  griteria  de 
los  grupos  qae  recorrían  las  calles  inrnediatas ,  y  solo  por  pre- 
«ancion  previno  que  se  armase  la  faena  qne  tenía  á  san  órde- 
nes y  bajase  ai  pátio  para  esperar  en  esta  disposición  las  qos 

pudieraü  comunicárselo. 

A  cosa  de  las  ocbo  y  media  de  la  noche  recibió  uq  aviso 
del  Teniente  D.  Enrique  Rapios  qoe  mandaba  la  fuerza  dd 
€aerpoqae  cabría  la  guardia  de  la  cárcel  de  Villa ,  diciéDdoée 

los  presos  se  habían  sublevado  y  escalaban  la  cárcel ;  que 
no  le  era  posible  conlenerlos  con  la  que  tenia,  y  de  cousi- 
guiente  que  si  no  se  le  mandaba  refuerzo  nada  tendría  de  es- 
traño  que  ios  mil  y  tantos  presos  que  custodiaba  se  íugaseo, 
ainque  sus  ooidados  pudieran  Impedirlo.  Al  momento  disposo 
aquel  lefe  que  un  Capitán  con  un  subalterno  y  cincuenta  guar* 
días  marchasen  á  reforzar  la  de  la  cárcel ;  pues  aunque  para 
ello  ninguna  órden  tenia  de  la  autoridad  competente ,  creyó 
aquel  caso  no  solo  de  la  mayor  consideración ,  sino  muy  a^c^ 
jníanto  y  de  aqqellos  en  que  la  menor  dilación  suele  acarrear 
Ihneslas  consecuencias*  fin  efecto »  calcúlese  cuáles  bobleran 
sido  estas  si  los  mil  y  tantos  criminales  que  encerraba  la  cárcel 
se  hubieran  desparramado  por  las  calles  de  Madrid  en  una 
noche  de  alarma  y  confusión*  Asusia  la  sola  idea  de  semejante 
saeeso.  iCuánias  venganaas ,  cuántos  asesinatos»  cuánios  robos 
no  se  hubieran  cometido  en  medio  del  tumulto  y  á  pretexto  de 
los  acontecimientos  del  dial  Todo  esto  dejó  de  suceder  ,  por- 
que para  íürtuua  de  las  gentes  honradas  y  pacííicas,  era  U 
Guardia  Civil  la  que  custodiaba  la  cárcel ,  y  gracias  á  sai 
estílenos  Madrid  se  vió  libre  del  crecido  número  de  crímiiiales 
que  estaban  esperando  el  fiaillo  de  la  ley,  y  que  con  un  poco 
menos  de  arrojo  y  serenidad  por  parte  de  la  guardia  hubieran 
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alcaiueado  vioieutameote  la  libertad.  La  Guardia  Civil  tuvo  ei 
crUarío  Bufidento  para  hacerse  eargo  43e  la  IraaceodaBcia  de  un 
momento  de  debilidad ,  y  supo  soltar  á  los  presos  polftieos  j 
redoblar  su  ^ígilanoia  respecto  á  los  qae  lo  estaban  por  deUtos 

comunes.  Sin  embargo,  la  Guardia  Civil  no  recibió  una  palabra 
de  gratitud  eu  aquellos  xitas  por  este  importante  servicio. 

A  las  días  de  la  noche  se  presentó  en  el  OBartei.deGoardias 
de  Corpa  «d  Oficial  de  Estado  Mayor  disfiratado  de  paisano  9  ooé 
una  órden  de  la  autoridad  militar  para  que  la  foersa  franca  de 
servicio  sai  i  01  a  á  situarse  cerca  de  la  Puerta  del  Sol.  No  tardó 
en  emprender  su  marcha  hácia  aquel  punto  ,  dirigiéndose  por 
la  calle  de  la  Palma  á  la  de  Fnencarn^.  Al  final  de  esta  y  en» 
trada  de  la  de  la  Montera  biso  alto  el  Comandante  y  formó'  sa 
faena  en  batalla ,  sitaándola  en  la  acera  de  la  isqoierda  apoya- 
da la  cabeza  ea  esU  úllima  calle.  En  aquella  posicioQ  permane- 
ció hasta  las  doce»  que  recibió  órden  de  marchar  por  la  calle 
de  Alcalá  á  Buena- Viste»  donde  acampó  aquella  noche. 

Al  amaneoer  le  preguntó  ^1  Teniente  general  O.  Joan  de 
Lara ,  entonces  Capiton  general  del  distrito ,  qué  fnersa  tenn 
allí;  y  contestándole  que  150  ¿guardias,  le  prcviuo  que  fuese 
con  ella  á  posesionarse  do  la  Plaza  Mayor;  que  estudiase  su 
posición  y  la  detendiese  sin  conskteracion  alguna  en  caso  de 
ser  atacado.  ^ 

fia  eamplimiento  de  esta  ¿rden ,  el  Gomandiiate  formó  la 
fuerza  y  se  dingiu  cüd  ella  hácia  el  punto  indicado ,  por  la  calle 
de  Alcalá,  Puerta  del  Sol  y  calle  de  Postas.  Uabiondo  entrado 
en  la  Plaxa  sin  resistencia ,  hizo  alto  en  los  soportales  de  la  Pa- 
nadería y  mandó  la  mitad  de  la  fiiersa  á  loe  de  enfrente»  y  le 
despejó  baciendo  salir  de  ella  la  mncba  gente  qne  allí  había, 
sin  emplear  otros  medios  que  la  persuasión  y  sin  que  á  nadie 
se  le  causara  la  menor  violencia.  Ocupó  lodos  los  arces  de  en- 
trada y  mandó  descansar  á  la  poca  tuerza  sobrante »  señalando 
antes  á  cada  cnal  el  ponto  qae  debia  defender  en  caso  de  ne- 
cesidad; también  recomendó  á  todos  qne  empleasen  la  persua- 
sión y  boenoB  modales  hasta  el  áltimo  extremo  de  ser  atacados» 
De  cuando  en  cuando  se  acercaban  grandes  gi  upos  de  hombres 
armados;  pero  como  obedeciesen  á  la  vos  de  alto ,  salía  el  Co- 
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mdndante  Olalla ,  les  hablaba ,  les  daba  alganos  vivas  y  come- 

guia  persuadirles  á  que  roüeasea  ua  poco  mas  en  atencton  á 
que  DO  podía  permitir  la  entrada  en  la  Plaza ;  y  de  este  modo 
consiguió  conservar  aquel  panto  sin  necesidad  de  recarrir  á 
medios  violentos. 

Serían  las  doee  del  día  eaando  pasó  por  allí  un  Ayodaofe 
del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo ,  quien  le  mani- 
íefiló  que  venia  del  Priocipal  de  comunicar  una  órdeo  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra«  El  Comandante  le  dijo  que  hiciese  pre- 
sente á  S.  £.  qne  aquella  faena  estaba  sin  comer  y  aín  raciih 
nar.  El  Ayudante  tomó  nota  de  los  guardias  que  allí  habla, 
asegurándole  que  cumpliría  su  cncar¿jü;  y  cícclivamente  ,  do 
tardó  en  recibir  pan ,  queso  y  algún  vino  para  la  fuerza  á  sos 
órdenes. 

♦ 

fin  esta  situación  se  mantuvo  hasta  la  ana  y  media  ó  dos 
de  la  tarde  que  se  le  presentó  el  Sr.  Garrigó  á  caballo  con  os 

pañuelo  blaucu  cq  la  mano  en  señal  de  paz.  Se  le  permitió  U 
entrada  en  la  Plaza,  lo  mismo  que  al  gran  número  de  liombres 
que  le  seguía ,  armados  la  mayor  parte  con  diferentes  clases  de 
armas.  El  Sr.  Garrigó  ordenó  al  Comandante  Olalla  qoe  re- 
uniese su  fuerza  y  se  retirase;  pero  este  le  biso  presente  la 
orden  que  había  recibido  del  Capitán  general  para  defender  y 
conservar  aquel  punto  á  todo  trance.  Entonces  el  Sr.  Garrigó 
repuso  que  aquella  autoridad  había  cesado  en  sus  íunciones,  y 
que  el  Gobierno  que  acababa  de  ser  nombrado  por  S.  M.  or- 
denaba que  lá  foerxa  se  retirase ,  según  se  le  prevenía. 

Empelaba  el  Comandante  á  dar  cumplimiento  á  esta  órden, 
tenieudo  ya  reunidos  como  unos  30  6  40  guardias,  cuando  los 
hombres  que  seguían  al  Sr.  Garrigó  prorumpieron  ea  desafo- 
rados gritos  pidiendo  que  se  levantasen  en  alto  las  calatas  de 
los  fusiles  en  señal  de  pac.» 

Nada  estaba  mas  lejos  del  ánimo  del  Comandante  y  de  los 
guardias  que  mandaba  que  el  hostilizar  al  pueblo;  así  que  no 
bieo  fué  signiñcado  el  deseo  de  que  los  guardias  hicieran  aque- 
lla demostración  con  sus  armas»  cuando  ya  estaba  ejecatada. 
Pero  hó  aquí  que  apenas  ve  las  culatas  levantadas «  se  lansa  la 
multitud  frenética  sobre  los  guardias  para  arrancarles  las  armas 
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qae  tenían  en  la  mano,  y  se  traba  una  lacha,  por  cierto  bien 

desifi^oal  en  las  intenciones  de  unos  y  otros  contendientes.  Los 
guardias ,  generosos  hasta  lo  sumo,  no  quieren  herir  á  la  mu- 
chedumbre qae  intenta  desarmarlos ;  ladien^  sí »  pero  es  solo 
para  conservar  las  armas  q^e  ningnn  militar  honrado  puede 

abandonar  sin  deshonrarse.  El  paisanage  decimos  mal,  al* 

gun  criminal  mezclado  en  la  coníusioii  los  acomete,  los  hiere, 
ya  asestándoles  traidoras  eslocadas,  ya  disparándoles  pistole- 
tazos á  quemaropa  j  Momento  horrible !  Alanos  guardias, 

víctimas  de  su  generosidad»  caen  heridos  y  parten  el  coraion 
con  sos  lamentos. — |  Traición!  | traición!  gritan  aquelloe  vele- 
ranos  al  ver  correr  la  sangre  de  sus  compañeros  ,  sangre  que 
vertían  por  ser  fieles  observadores  de  lo  que  su  Jefe  les  orde- 
DabSi  Los  lamentos  que  exhalaban  aquellos  valientes  qa^  ea  li| 
agonfa  se  arrastraban  por  el  suelo,  empuñando  a6nel  fusB'con 
sos  mános  moríbandas ,  escitaron  como  era  natural  la  indigna- 
cion  de  sus  camaradas,  y  la  escena  cambia  completamente  en 
un  momento.  Se  rehacen,  rompen  un  vivo  fuego  y  se  arrojan 
á  la  bayoneta  sobre  la  muchedumbre.  Los  que  tan  hábilmeote 
«e  habían  aprovechado  de  la  confiansa  de  los  guardias  para  in- 
tentar su  desarme»  hu|eo  despavoridos  ante  la  actitud  resuelta 
y  el  marcial  continente  que  demuestran  los  ofendidos,  y  en 
pocos  minutos  la  Plaza  queda  despejada;  pero  no  sin  haber 
causado  pérdidas  dolorosas  á  la  muchedumbre,  que  la  prudencia 
hubiera  podido  evitar*  Situáronse  en  seguida  los  guardias  en 
los  arcos  como  puntos  de  defénsa,  á  fin  de  impedir  que  los 
paisanos  volvieran  á  penetrar  en  la  Plata.  El  populacho  grita 

[)ara  que  oese  el  fuego  mas  ya  ora  larde.  Los  guardias  lia- 

bian  sellado  con  la  sangre  de  algunos  de  sus  roiB[)aüeros  la 
fiel  protesta  de  fraternizar  con  el  pueblo  tan  pronto  como  este 
ae  lo  anunció  con  palabras  de  pax.  No  acusamos  á  todos  los  que 
aquel  día  se  hallaron  fatahnente  en  frente  de  la  Guardia  Civil; 
creemos,  por  el  contrario,  creemos  que  solo  algunos  de  esos 
hombres  feroces  que  se  ven  ea  todos  los  tumultos,  fueron  los  que, 
ignorando  lo  que  vale  un  guardiai  cometieron  la  torpeza  de  lan- 
zarse sobre  ellos  para  desarmarlos,  y  de  aquilas  desgracias  de 
ana  y  otra  parte  que  se  siguieron.  Ignoraban  que  i  la  Gasúrdia 
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'  Civil  se  puede»  en  on  monento dado,,  en  iia  día  de  confuaion 

cuando  nadie  sabe  quién  manda  nt  á  quién  obedece ,  liaeerit 
vacilar  por  la  buena  fé  con  que  obrau  suá  individuos;  pero  ja- 
más vecería ,  porqu^e  m  Lema  os  morir  antes  que  dejarse  veo- 
oer ;  y  en  «ata  ocasión  cojbo  en  otm  machas  no  miró  al  ntoero 
de  los  que  la  acometían  hiriendo  alevosaoMOle  á^ns  íiidiyidnsit 
sino  que  repooifodose  como  por  encanto  snpQ  esGurmeBtar  á 
sus  adversarios. 

Esta  parte  de  las  jornadas  de  julio  es  la  que  mas  ae  ha  de^ 
figurado  y  donde  la  caUtmnia  se  ha  oeiiado  con  mas  «earma- 
mieato;  por  ella  hasta.se  intentó  manchar  con  el  epflato  át 
traidores  á  los  iadiviáMs  de  le  Guardia  Civil ,  y  todo  porqn 
no  se  dejaron  desarmar  y  asesinar  como  unos  cobardes:  pK*^- 
que  no  cedieron  ante  ei  furor  y  las  exigencias  de  las  qpuu 
amotinadas,  porqne  viendo  mortbundc»  á  sos  compañeros  he- 
ridos alevosamente,  dieron  á  sas  deslealoB  enemigos  uaa  leo- 
cion  dura ,  pero  oeasioaada  por  la  fatal  impradsacia  que  éó 
origen  á  aquellos  lamentables  sucesos. 

Despejada  la  Plaza  couliauaban  ios  guardias  haciendo  aa 
vivD  fuego  OOD  la  vista  fija  en  el  arco  que  da  salida  á  la  csüs 
de  Platerías»  por  donde  sq  habia  retiñido  la  mayor  parte  de 
la  gente  que  antes  la  invadia ,  sin  pensar  ya  en  otra  ooaa  qie 
en  vender  cara  su  existencia.  En  e>la  disposición  ¿u  iiaüabá^ 
cuando  por  la  parte  opuesta  de  la  Plaza  entraron  dos  Oüciaic? 
de  Estado  Mayor ,  y  dirigiéndose  ai  Comandante  ie  gritaron  es 
tono  de  lecoavencion  qyenumdoB»  tmr  d  fm§9^fmBs  csn^rs- 
uMiíaia  tmisa  da  la  Hmm  f  délapcaria.  Como  los  gaanlias  | 
las  masas  del  pueblo  oyeron  estas  voces  cesaron  unos  y  otros, 
y  los  primeros  obedientes  á  la  voz  de  Patria  y  Reina  ya  no  ••^í 
ooaparon  en  impedir  la  entrada  ea  aquel  paato.  Focos  iostao- 
tes  bastaron  para  qae  la  Plasa  se  llenase  completamenle ,  y  ioi 
grupos  del  paeblo  irritados  ó  incapaces  de  apreciar  la  ram  y 
la  justicia  que  guiaban  á  aquellos  valientes»  sackin  su  furor  ea 
algunos  guardias  ya  indefensos  y  desarmados.  En  medio  de  la 
cooCusion  de  escena  tan  espantosa»  disemmados  los  guardias, 
cada  cnal»  iaelosQ  sa  Comandante  procoró salvarse  de  la  tek 
popolar,  habiéndolo  logrado  varios  y  entre  olios  sa  lefe  por  la 
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mediaom  de  personas  de  ascendjeiite  qi^»  tavieron  que  hiiihar, 
para  eondacirles  al  caartel  de  San  Martin  entre  mil  peUgros» 
pues  á  cada  mumeiUo  querían  matarles. 

Así  lermioó  la  sangrienta  escena  de  la  tarde  del  18  de  jai 
lio  en  la  Plaaa  Mayor  y  oaUe  de  Platerías,  escena  horrible,  cne^ 
dro  desgarrador  de  que  resaltan  con  los  mas  yi?os  ooloies  ia 
ciega  obediencia  y  el  valor  qae  brillaron  de  una  parte ,  y  la 
preocupación  y  la  imprudencia  que  cegaron  á  la  otra,  para  que 
ambas  derramasen  sangre  preciosa»  porque  al  fin  era  d^  aspa-, 
ñoles. 

Retrocedamos  ahora  para  réladonar  los  sooesoa  en  qoe 

de  algún  modo  figuraron  los  setenta  y  cuatro  caballos  .que,  ' 
como  única  fuerza  de  esta  arma  que  habia  en  Madrid,  se  en- 
contraron en  distintos  puntos ,  á  las  órdenes  de  diferentes  Jeíes, 
y  no  teniendo  an  solo  instante  de  so'siego  qp  loa  días  qne  dnra-i 
ron  las  ocarrencias* 

Ta  hemos  dicho  en  dónde  y  cómo  se  encontraba  esta  fiiena 
dividida  entre  los  dos  cuartoíes  de  San  Marlin  y  Guardias  de 
Corps.  A  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  18  ,  se  les  pre* 
vino  que  se  presentasen  en  Palacio»  á  cayo  punto  llegaron  sin 
nofcdad  al  mando  del  Tenienfea  hoy  Capitán  D.  José  Palomino» 
Al  poco  tiempo  se  dispuso  qne  saliesen  formandot^rte  de  una 

pequeña  colLimíia  al  mando  del  General  Mata  y  AIós  ,  mar- 
chando por  las  calles  de  Santiago,  Mayor,  Puerta  del  Sol,  Al- 
calá á  Buena  Vista,  donde  echaron  pie  á  tierra  y  permanecieron 
basta  la  una  de  k  tarde»  qne  uniéndoseles  doapiesas  de  artille* 
ría  rodada  se  pusieron  en  marcha  héoía  la  Poerta  del  Sol,  oeo- 
pando  siempre  la  caballería  la  derecha  de  las  piezas.  Frente  al 
Principal  se  hizo  un  jiequeño  aito,  y  la  columpa  regresó  de 
nuevo  al  palacio  de  Buena -Vista  sin  novedad* 

A  las  tres  de  la  tarde  ia  oabaUeria  qne  nos  ocopa  formó  de 
órden  superior  en  el  paseo  destinado  á  los  carruages  en  el  sa* 
Ion  del  Pradü  v  allí  se  dividieron  los  74  caballos  en  tres  seo- 
cienes ,  al  mando  respectivamente  de  dos  Alféreces  y  nn  sar- 
gento. Serian  las  cinco  cuando  recibió  órden  de  incorporarse  á 
las  tropas  y  artiUerla  qne  estaban  en  Buena*Yista,  y  eisctuda 
la  incorporación  salió  una  sección  mudada  por  nn  Oficial  (don 
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Fedro  Marta  ) ,  componiendo  parle  de  una  peqoeSa  colomoa  á 

Jas  órdenes  del  Coronel  Gándara  ,  qae  bajando  por  el  Prado 
haMa  la  desemiiocadura  de  la  Carrera  de  San  Gerómmo,  subió 
luego  por  esta  y  tomó  desde  la  plazuela  del  Congreso  la  calle  ád 
Pmdo,  haciendo  y  safríendo  en  el  tránsito  nn  natrído  foego, 
qae  al  Hegar  á  la  píamela  del  Angel  se  liiio  tan  intenao»  en 
especial  el  que  hacían  desde  una  casa  que  da  frente  á  la  par- 
roquia de  San  Sebastian,  ({ue  para  acallarle  fué  preciso  batir 
dicha  casa  con  la  artiUeria  y  tomarla  á  viva  tena.  Pero 
DO  por  esto  cesó  el  fuego  en  aquella  parte»  aino  que  por  d 
contrario,  se  iDaltiplio6  desde  otras  casas  inmediatas ,  deede 
las  esquinas,  bocasHsalles  y  todo  lo  largo  de  la  de  Atocha.  U 
sección  de  caballería  no  dejó  de  preshn  su  cooperacioo  para 
sostener  las  piezas,  pues  habo  momento  oa  que  por  efecto  de 
la  escasísima  infant|pía  que  las  protegía,  comparada  coo  la  ia- 
mensa  machedambre  qae  por  (pdas  partes  rodeaba  á  la  oobm* 
na ,  algunos  paisanos  llegaron  casi  á  tocarlas.  Tan  horroroso  era 
el  fuego  en  esta  parle  de  Madrid,  que  al  anochecer  ,  viendo  e! 
Jefe  de  la  columna  que  las  damas  fuerzas  del  Gobierno  no  co* 
operaban  por  otros  puntos ,  como  sin  dada  se  hábia  acordado, 
y  que  se  atraía  sobre  las  pocas  de  qae  constaba  la  soya  todo 
el  pueblo ,  se  replegó  bajando  por  la  calle  de  Atocha  al  Prado, 
y  de  aquí  la  sección  de  caballería  marchó  al  cuartel  de  arli/le- 
ría ,  en  el  que  y  en  la  plaza  de  toros  permaneció  hasta  el 
día  26  que  recibió  órden  de  dirigirse  á  Viliañciosa. 

Las  otras  dos  secciones  formando  parle  de  ana  peqoeoa 
Golnmna  mandada  por  el  General  Mata  y  AIós,  se  ^gíoroi 
por  la  calle  de  San  Miguel ,  Infantas,  Hortaleza  y  Montera:  en 
esta  hicieron  alto  ,  situándose  aíiil)as  secciones  á  las  iomedia* 
clones  de  ia  calle  de  Jardines.  Tan  intenso  era  el  foego  qae  se 
les  hacia  desde  las^esqainas  de  las  de  lacometreio  y  Caballero 
de  Gracia  y  desde  las  ventanas  y  balcones ,  que  se  les  mandu 
envainar  las  espadas  y  hacer  uso  do  las  carabinas  para  contes^ 
tarlo.  Al  llegar  la  cabeza  de  la  columna  á  1»  Puerta  del  Sol  re- 
cibió hasta  dos  descargas  que  la  hicieron  desde  la  caUe  de  Car* 
retas.  Formado  la  columna  se  mandó  á  la  caballería  col-ar  las 
carabinas  y  sacar  las  espadas. 
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En  esta  dispomckm  ,  y  hallándose  la  calle  Mayor  completa- 
mente llena  de  gente,  se  dió  órden  para  que  ia  primera  Sección 
cargase  á  todo  lo  largo  de  ella  basta  Palacio »  coa  el  ol>)elo  de 
despejarla  para  que  la  colvunna  pudiera  mardiar  con  algiin 
desembaraso.  El  Teniente  hoy  Capitán  D.  José  Palomino,  qne 
*  mandaba  aquella  Sección,  y  Alférei  D.  losé  Olivares  á  sus  ór- 
denes, dieron  un  viva  á  la  Ueiiia,  y  mandó  el  primero  cargar 
á  discreción  y  al  trote.  Esta  fuerza  sufrió  en  su  carrera.,  ade* 
más  de  on  vivísimo  fuego  ^  diferentes  proyectiles  que  les  arro« 
jaban'desde  las  ventanas  y  balcones,  llegando  á  Palacio  con 
la  pérdida  de  cuatro  guardias  y  trea  caballos  heridos  y  dos  de 
los  últimos  muertos.  Entre  los  guardias  heridos ,  uno  lo  fué 
cobardemente ;  pues  habiendo  resbalado  y  caído  su  caballo  en 
los  adoquines ,  se  le  fracturó  una  pierna  al  ginete,  y  sin  respe- 
tar la  dolorosa  situación  en.qne  se  encontr||a,  se  ie  echa  en« 
cima  una  multitud  de  paisanos,  de  los  cuales  pudo  defenderse 
con  su  espada  hasta  que  fué  recogido  en  el  Principal ;  por  for- 
tuna solo  recibió  de  los  que  le  atacaban  una  herida  en  la  mano. 
Hubo  además  algunos  guardias  y  caballos  contusos  que  no  se 
enumeran ,  porque  siendo  tan  multiplicado  el  fuego  y  tantos  los 
proyectiles  arrojados ,  el  qne  i^ke^ir  libraba  era  el  que  6nica« 
mente  recibía  una  contusión.  Cerca  del  anochecer  llegaron  á 
Palacio,  como  (lejainos  dicho;  y  como  nada  hubieran  CQmido 
en  todo  el  día  m  hombres  ni  caballos,  pasaron  estos  últimos  á 
las  cuadras  del  cuartel  de  Guardias  de  la  Reina,  donde  per^ 
manecieron  aquella  noche. 

En  la  tarde  del  19  se  pidieron  y  facilitaron  cuatro  caballos 
para  que  acompañasen  á  on  Jefe  al  Palacio  de  Buena-Yista, 
único  servicio^que  en  aquel  dia  prestaron. 

Llegada  ia  madrugada  del  20 ,  se  dispuso  que  el  Teniente 
comandante  de  estas  dos  Seodones  montase  á  caballo  y  mar- 
clicu  a  con  ellas  á  Bucna-YisLa  con  un  pliego  cerrado  para  ol 
General  Mala  y  Alós.  Habiendo  emprendido  su  marcha  con  las 
debidas  precauciones.militares ,  llegó  al  Campo  de  Guardias, 
donde  encontró  un  guardia  de  los  cuatro  que  la  tarde  anterior 
habían  salido  acompafiando  al  Gefe  á  Bnena-Vista.  Aquel  gnar^ 
dia  le  manifestó  que  en  los  paseos  de  ia  X  uento  Castellana  les 
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habían  kecbo  una  descarga ,  de  cayas  retriU»  m  oipiié  sa 

caballo  arrojándole  al  suelo,  quedando  taü  aturdido  del  golpe 
que  al  levantarse  do  vió  á  sus  compañeros  ni  aupo  la  direodcn 
qae  habían  lomado*  El  Oficial  continuó  so  marclia ,  peoelió  en 
¿  población  por  la  puerta  de  Reooletos,  y  llegando  al  euarfd 
de  logeníeros  entregó  el  pliego  al  lefe  á  quien  iba  dirigido.  Doi 
horas  después  el  General  puso  á  sus  urdencs  20  zapadores  coa 
uu  Oficial  >  eatregaudolc  uo  carro  do  dioero  que  debia  coadodr 
al  Real  Palacio.  Destacó  algunas  parejas  de  oabaMeda  pam  esr 
plorar  el  camino;  dispuso  qae  los  20  aapadoies  esoollaaon  d 
carro ,  y  él  con  la  caballería  se  oolecó  á  retaguarcKa  para  sos» 

tener  y  cubrir  la  marcha  ,  que  seeí'üctaó  sin  novedad  ,  Í:oirín« 
do  á  las  tres  de  la  tarde  á  Palacio.  Alii  siguió  esta  fuerza  hasta 
el  27  ,  que  recibió  órden  de  dirigirse  á  Yiüavicioaa  de  Odoa, 
á  fin  de  íncorporaigs  á  la  demás  que  habla  safido  para  el  sus» 
mo  ponto. 

El  18  por  la  noche,  6  mas  bien  al  amanecer  del  19,  llesó 
por  el  ferro-carril  el  Coronel  graduado,  Comandante  del  Cuerpj 
D.  Javier  San  Martin «  con  unos  100  guardias  que  se  haUafasa 
destacados  en  Aranjaes«  Tembleque  y  Alcáiar  de  San  Joan.  Em 
la  estación  de  Madrid  le  fué  entregada  en  el  momento  de  m 
arribo  una  órden  del  Exorno.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo 
para  que  se  diriííiese  con  aquella  fuerza  al  cuartel  de  San  Mar- 
tin. Ya  habia  principiado  ó  desfilar  para  cumplimenta  ría,  cuan- 
do le  advirtieron  todo  lo  ocurrido  en  la  tarde  anterior,  el  estado 
en  que  se  encontraban  las  calles  del  tránsito  y  cl  gran  oonfiielo 
en  que  se  vería  envuelto  si  so  dirigía  á  aquel  cuartel ,  pues  que 
indudablemente  tendría  qat!  abrirse  paso  á  viva  tuerza.  «Ea 
el  cuartel  de  Guardias  de  Corps ,  le  dijeron »  se  4alia  muy  com- 
pronetido  en  su  poricion  on  Oficial  del  Goeípo ,  que  deñde  k 
noche  del  17  se  enooentra  en  aquel  punto  con  sola  la  goaiAt 
de  prevención,  y  en  San  Martin  hay  mas  de  200  guardias.» 
£q  vista  de  esto,  y  no  obstante  la  espresa  órdon  de  sa  General, 
guiado  sin  duda  este  Jefe  por  ol  espíritu  de  Cuerpo  y  el  honor 
militar ,  se  dirigió  al  cuartel  de  Goaedias  de  Corps  y  enUó  en 
él  sin  novedad  al  rayar  el  alba  del  ^9• 

Apenas  se  posesioao  del  cuai  tel  procuro  recuaoccr  ai* 
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rededores  y  observó  el  afán  ooo  que  ios  paísaqos  estaban  íe- 
vaataido  barríoadas  en  todas  sns  inmediaciones.  Dirigió  la  pa- 
labra á  los  grupos  exhortáQJüle¿  á  que  no  le  hostilizase!! ,  pues 
este  era  ei  úqico  medio  de  evitar  .toda  eiusion  de  sangre; 
empero  lo»  ánimos  se  hallabau  desgraciadamente  demasiado 
proocnpados  contra  la  Goardia  Gm\,  por.  1»  exageración  é  in- 
exactitad  con  qae  se  referían  ios  sucesos  de  la  tarde  anterior: 
así  es  que  niüguu  caso  hicieroa  de  las  palabras  que  aquel  Jeíe 
les  dirigía,  sino  que  por  el  contrario,  á  las  dos  horas  el  cuartel 
fué  atacado  por  varios  pelotones  de  gente  armada  que  dirigia 
sus  fiifigos  contra  la  puerta ,  mieatras  otros  procuraban  envol- 
ver ¿  la  Guardia  Civil  dentro  del  edificio ,  á  cuyo  fin  penetraron 
por  el  inmediato  cuartel  de!  Conde-Duque,  que  les  fué  fran- 
queado por  un  pequeño  núiiiero  de  soldados  de  caballería ,  que 
después  de  haberse  separado  de  sus  banderas  estaban  refugia- 
dos en  éU  afiadiendo  de  este  modo  á  an  primer  delito  la  hor« 
rible  perfidia  de  entregar  á  sus  compañeros  de  armas.  Atento  á 
los  grupos  que  le  hacían  fuego,  ni  remotamente  pensaba  que 
pudiera  ser  vendido  en  su  posición  ,  y  mucho  menos  por  tropa 
del  Ejército.  Grande  en  verdad  fué  la  sorpresa  que  le  causó  la 
noticia  de  que  estaban  echando  abiQO  no  tabique .  del  cuartet 
del  Gonde-Duqne ,  con  el  olijeto  de  aoqirenderle  por  laespalda* 
Acto  continuo  mandó  al  Teniente ,  hoy  Capitán  D.  Pedro  Ben» 
'  lósela,  que  á  toda  costa  defendiese  la  puerta,  y  él  march  )  coa 
la  rapidez  del  rayo  á  la  cabeza  de  alguna  fuersa  á  repeler  á  los 
que  procnraban  sorprenderle. 

Simples  narradores  de  los  sacesos»  y  no  sus  panegiristas, 
no  es  nuestro  ánimo  prodigar  elogios  á  este  ó  al  otrb  Jefe ,  por 
eso  pasamós  por  alto  los  esfuerzos  que  el  Comandante  San 
Martin ,  de  quien  vamos  hablando,  tuvo  que  hacer  para  •repri- 
mir el  valor  de  sus  subordinados,  á  fin  de  que  no  bicieran  pe- 
daaos  dentro  del  mismo  cusctel  é  aquellos  hombres  qae  se 
habían  introducido  aUf  por  una  cobarde  traición.  Si  los  guar- 
dias empiedran  coiUra  ellos  el  mismo  encono  que  ellos  d  :mos- 
traban  contra  la  Guardia  Civil ,  seguramente  que  ni  uno  solo 
hubiera  salido  con  vida;  pero  no  fué  asi.  Los  repelieron,  pero 
á  nadie  quisieron  herir. 
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£1  resto  del  día  se  pasó  sio  oeorrír  mas  novedad  qae  alga* 
DO  qoe  otro  disparo  que  los  grupos  dirigían  á  las  ventanas  del 

cuartel,  á  los  que,  por  disposición  del  Jefe  ,  no  se  contestaba. 

Ai  amauecpr  del  día  W  supo  que  liabia  ^do  nombrado  Ca- 
pitán general  de  Madrid  y  Ministro  de  ia  Guerra  ei  General  San 
Miguel:  con  esta  noticia»  y  viendo  qáe  los  paisanos^  abosando 
del  propósito  qáe  de  no  hosttliArlos  se  habia  formado ,  no  cc- 
sabau  de  levautar  barricadas  para  atacar  al  cuai  lol ,  lIu  igio  uüd 
comunicación  al  espresado  General  ,  manifestáodoie  qoe  la 
Guardia  Civil ,  siempre  fiel  á  las  aaloridades  legitimas,  k>  mis- 
mo qae  lo  iiabia  sido  á  las  anteriores  lo  sería  á  las  nnevamenle 
nombradas :  y  qae  en  este  ooncepto  le  participaba'  qae  se  en* 
coDÍraha  en  aquel  cuartel  con  100  guardias  civiles  á  sus  orde- 
nes ,  prontos  á  ejecutar  las  que  les  comunicase  como  Capiiao 
general  y  al  mismo  tiempo  Presidente  de  la  Junta  de  Salvación. 
Ninguna  contestación  recibió  sobre  aqael  escrito;  pera  el  Ia»> 
peotor  general  del  Cuerpo  le  babia  avisado  qae  si  era  tan  críti- 
ca su  situación,  saliese  por  la  espalda  del  edificio  al  cauipo  y 
se  incorporase  á  Palacio  sin  empeñar  combate  alguno.  El  Co- 
mandante San  Martin  vacilaba  acerca  de  la  resolución  qoe 
debía  tomar.  Laniarse  al  campo  era  operación  sencillísima,  j 
macho  mas  mandando  iOO  valientes  gaardiaa »  qae  segara* 
nienle  no  retrocedcrian  ante  un  triplicado  número  de  enemigos 
aun  cuando  estos  fueran  de  las  mejores  tropas;  pero  ¿podía 
tomar  este  partido  como  militar  pundonoroso  y  menos  como 
guardia  civil ,  ¿  no  ser  en  na  caso  desesperado?  Él  creyó  qoe 
no ;  porque  para  efectuarlo  tenia  que  abandonar  á  merced  de 
la  multitud  los  repuestos  de  varios  clierpoe  de  caball^fa  del 
Ejército,  los  efectos  de  la  escuela  especial  de  E.  M.',  y  cuantos 
intereses  encerraban  los  dos  edificios  de  Guardias  de  Gorps  y 
Gonde-Duqoe,  lo  cual  hubiera  sido  una  pérdida  de  alguna  con* 
sideración  para  el  Estado.  Por  otra  parte»  permanecer  allí  en 
exponerse ,  no  á  qne  le  venciesen ,  sino  á  tener  que  rechazar 
con  la  fuerza  cualquiera  agresión  por  pai  Le  del  pueblo  ,  y  él 
quería  evitar  ia  efusión  de  sangre ,  completamente  ixktúi  ya  en 
aquellas  circunstancias. 

)Gttán  distante  está  este  modo  de  pensar  noble  y  generoso 
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de  merecer  las  insidiosas  calumnias  que  con  intención  pérüda 
se  propalaron  por  aquellos  dias  y  algunos  después ,  diciendo 
que  la  Gaardia  Civil  había acachillado  traidoramenteal  pueblo! 
Ñosotros  retamos  á  sus  aotores  y  á  sus  propagadores  á  qoe 
nos  desmíenian ,  si  sealrmn,  sobre  la  veracidad  de  estos 
hechos,  jí^ue  nos  digan  qué  fuerza  armada  viéndose  asediada, 
iosuiiada  y  que  á  griU»  se  pide  su  exterminio,  obraría  con  la 
pradencia  y  círcnnspeodoD  con  qae  obró  la  Gaardia  Civil  1 

Bl  Jefe  de  que  nos  ocapainos  tenia  también  qae  luchar  con 
otro  inconveniente  de  no  pequeiSa  consideración  para  prolongar 
su  permanencia  en  el  cuartel.  La  fuerza  ijue  tenia  á  sus  órdenes 
no  había  comido  cosa  alguna  desde  el  18  por  la  noche,  y  en  la 
del  20  se  hacia  ya  sentir ,  como  era  natural ,  la  falta  de  co* 
mestibles ;  el  hambre  comensaba  á  asomar  su  fas  terrible  en 
aquel  recinto  ,  y  el  agua ,  que  hasta  ^tonces  no  habia  faltado 
por  la  precaución  adoptada  en  tiempo  oporUiao  de  licuar  lodos 
los  pilones  por  si  la  cortaban,  como  sucedió  al  fin,  principijaba 
también  á  escasear;  contratiempo  mas  horrible  en  dias  de  ve« 
rano. 

^  Pensativo  se  hallaba  el  Comandante  por  lo  apurado  de  la 

situación  en  que  se  veía  envuelto.  Las  razones  expuestas  le 
aconsejaron  permanecer  en  aquel  punto  para  conservar  los 
efectos  qae  alU  se  encontraban  ,  y  por  otra  parle  debía  igual- 
mente mirar  por  la  conservación  de  los  individuos  que  manda- 
ba. Faltábanle  agua  y  comestibles  y  esto  le  ponia  en  gran  cui* 
dado.  Mimitrad  discurría  el  medio  de  salvar  los  apares  de  la 
situación  sin  faltar  á  su  propósito  de  no  verter  una  gola  de 
sangre ;  mientras  le  angustiaba  el  coraxon  la  perspectiva  de  la 
suerte  qae  esperaba  á  ios  guardias ,  caso  de  prolongarse  la  pe- 
nosa situación  en  que  se  hallaban,  estos ,  que  á  fuer  de  solda- 
dos veteranos  no  carecen  de  experiencia ,  conociendo  los  coi- 
dados  que  por  ellos  atormenta ijan  á  su  Jefe  ,  llenos  de  abnega- 
ción y  prudencia  ,  guiados  por  los  sentimientos  de  que  se 
hallaban  poseídas  sus  almas  generosas »  comisionan  á  un  gaar- 
dia para  que  presentándose  ai  Comandante  le  hiciera  presente 
en  nombre  de  todos  que  no  se  preocupase  por  la  falta  de  sab- 
slsteacías^  pues  que  todavía  podrían  resista  un  día  mas  sin 
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comer ;  manifestándole  al  propio  tiempo  que  8i  trascorrido  «te 
QO  püiiian  salir  del  cuartel  con  honor  ,  había  aun  en  la  cuadra 
aigQQOs caballos»  con  cuya  carne  podiaa aiimeatarse  basta  taolo 
qne  la  autoridad  legitima  dispnaiera  de  m  atería ;  y  por  áltino, 
que  enferelanko  alU  tenia  «na  vidaa  para  aaciíficarlaa  al  wpli* 
miento  de  su  deber  si  así  lo  creia  necesario.  \  Raro  cootWlii 
iSublime  virtud!  j  Abnesracion  sin  iíniites,  qae  hoy  eactteaui 
en  la  historia  el  valor  que  en  ai  tienen  1 

Esloa  aoD  9  lo  deoiaos  muy  alto »  loa  aeotiauaotoa  de  los 
indindaos  de  la  Guardia  Qvii»  á  qoieoes  algimoa  hombros  q* 
no  queremos  calificar  ,  incapaces  de  apreciar  en  lo  que  fil» 
las  virLudos  militares  porque  nunca  las  han  poseído,  se  cnLa;: 
ron  de  desacreditar.....  Y  esos  hombres  que hao esgrimido su: 
phimaa  impregiiadaa  de  édio  y  HianejádolaB  ftaa  iadígnamM^ 
gafados  por  ooa  miaeraMe  veoganaa,  ¿  no  pudieran  habaiwtD' 
mado  el  trabajo  de  anaKiar  los  hechos ,  é  fin  de  no  oedbr  , 
deliberada  ó  indeliberadamente  el  heroísmo  que  algunas  ¿cdcr 
nes  demuestraa?  Asi  no  tropezarían  á  cada  paao  con  hedioí 
qne  por  mas  qae  se  procure  desfigararlos »  siempre  colocaráii 
grande  altara  el  nombre  de  la  Goaidia  Civil.  Aquellos  9^ 
dias  á  qaien  con  tanta  vilexa  se  calumnió  entonces »  ternaa  es 
sus  manos  el  medio  de  proporcionarse  los  comestibles  quenfr 
cesitaban ,  porque  el  pueblo  que  tanto  les  amenazaba  y  (p^ 
impedia  que  entrasen  subsistencias  en  el  cuartel  qae  custodia- 
ban f  no  podia  intimidarioa  en  manara  alguna,  aooafauabfaiítf 
como  se  hallaban  á  luchar  ano  ceiltra  diez  ;  y  inn  embargo»  i 
ódio  y  al  rencor  que  contra  ellos  tlcmostraban  ,  couteslaroo  ia* 
poniéndose  voluntariamente  un  sacriticio  penoso,  el  hambre  y 
la  sed»  por  no  hacer  uso  de  sus  armas.  {Y  todo  por  no  qoef^ 
derramar  la  sangre  de  niogan  individao  de  aquel  populachería 
loa  rodeaba  é  iaaoltaba! 

Al  oir  el  Jefe  las  palabras  de  aquel  veterano ;  se  entemrf 
en  tales  términos,  que  no  supo  que  coutestarle;  y  >o!u  se  con- 
cretó á  pedirle  su  nombre  y  la  compañía  á'  que  perteaecia.-^ 
Mi  nmbre^  cooleató  el  guardia,  para  nada  as  tneuUa ,  su  O 
matdmitB ;  m-^pañka  e$la^Md  prmmr  Ttmo.^^  tf»f 
panSa  presta  el  servicio  en  la  provincia  de  Guadalajara. 
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Aanqac  jamás  dudó  aquel  Jefe  de  la  bizarría  y  nobles  sen- 
timieaU»  de  asa  subordíQados,  sía  embargo  ,  la  tierna  escena 
que  tute  sus  ojos  aoahaba  de  (Msar  y  que  tan  direclameiite  le 
interanba ,  le  traoquilíió  en  parte ;  así  qué  en  los  angastlosos 
días  del  20  al  22  no  pensó  mas  que  en  mandar  comunicaciones 
al  Presidente  de  la  Junta  de  Salvación,  asegurándole  la  fideli- 
dad da  aqaeUa  fueria  y  pidiéndole  órdenes  para  obrar ;  empero 
los  atÍB08{Mirticalare8  qae  áo  duda  recibía  la  iaoUi  de  loe  qoe 
ee  beHaban  en  las  barricades  uunediales  debían  neolrafisar 
aquellas  en  el  ánimo  de  los  señores  que  la  componían ,  y  la 
prueba  es  que  no  recibió  mas  contestación  qne  una  órden  de  la 
JaaU  en  que  se  ié  hacia  responsable  do  las  faltas  que  cometie* 
seo  sos  sebordÍBados  dentro  del  cuartel, .  y  de  no  poner  en  H» 
bertad  anos  cnantoe  carabineros  que  allí  se  bailaban;  órden 
que  ninguna  conexión  guardaba  con  las  comunicaciones  qoe  él 
habia  dirigido  ofreciendo  sus  servicios  y  ]iidioüdo  instruccio- 
nes. Así  fué»  que  sorprendido  coa  semejante  órden,  pasó  otra 
oomanicacioa  al  Capitán  general  manifestándole  qne  por  loe 
lórminos  en  qne  estaba  conoebida  se  infería  qae  li^  Jnnia  habia 
fiido  mal  informada  suponiéndole  qoe  tenia  presos  cierto  núme- 
ro de  carabineros,  cuando  allí  no  existia  ninguna  clase  de  pre- 
sos ó  detenidos;  y  con  tanta  mas  razón  no  los  habia ,  cuanto 
desde  la  mañana  del  20  se  habia  brindado  expontáneamenie  á 
en  antoridad ,  qne  fué  cnando  tnvo  noticia  de  qne  era  la  áníca 
legítimamente  nombrada  ^  A  esta  comonicaeion  le  contestó  el 
Capitán  general  diciendolc  (jue  quedaba  entoradü  de  ella  ,  asi 
como  del  buen  espíritu  que  reinaba  entre  sus  subordinados ,  á 
qumes  podia  írauqwltMar  acerca  de  ia  euerte  que  ks  cabria  en  la 
eiUnamgn  enqueee  enüoalfoto. 

Por  fin,  al  medio  dta  del  22  de  julio,  recibieron'  órden  para 
diri.í^irse  ¿i  Villa  viciosa  de  Odón  ,  á  cuyo  punto  liegafüü  óíü  no- 
vedad al  anochecer  del  laisiuo  dia. 

De  nuevo  tenemos  que  ocuparnos  de  la  fuerza  que  se  halla- 
ba en  el  cuartel  de  San  Mi^rttn,  con  el  objeto  de  narrar  lo  que 
allí  ocurrió  desde  la  noche  del  17 ,  en  que  la  dejamos,  basta 
la  conclusioü  de  los  sucesoSé 

Ya  dejamos  i*eferido  lo  que  suiirió  en  las  primeras  horas  de 
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tumulto  del  47,  y  cuánta  prudencia,  cuánta  sangre  fi  la  ,  cuáiita 
impasibilidad  necesitó  el  Brigadier  para  evitar  qae  el  paisanaje 
€nUase  ea  e\  cuartel »  maoteaióiMlofle  en  muí  posición  defeosÍTa 
sin  recorrir  á  la  foeraa*  So  persuasiva  palabra  fiió  la  única  qse 
empleó. 

Ninguna  órdcn  recibió  ea  el  trascurso  de  ia  nocbe ,  y  en  la 
mañana  dd  i8  dispuso  que  se  abriese  la  puerta  del  coartel 
como  de  ordinario»  sin  qneen  todo  el  freola  del  edificio  le 
advirliese  mas  aparató  bélico  que  ei  centinela  que  seapR 
halMa  establecido,  permitiéndose  el  Ubre  tránsitOLá  toda  cta 
de  personas. 

•  Al  poco  tiempo  empelaron  á  verse  en  las  boca-calles  y  o- 
qoinas  inmediatas  grupos  de  gente  armada ,  algunos  de  los  cu* 
les  comenzaron  por  disparar  sos  armas  contra  el  centinela  que 

impasible  estaba  en  la  puerta  del  cuartel.  Observó  el  Oficiaí  de 
guardia  que  algunos  grupos,  cubriéndose  con  la  casa  que  hace 
esquina  por  el  lado  de  la  fuente  de  la  plazuela  de  las  Descaías, 
se  aproximaban  sin  duda  para  que  sus  tiros  fuesen  mas  certe- 
ros ,  casi  á  qnemaropa ,  por  la  poquísima  distancia  que  media- 
ba. En  vista  de  esta  observación,  el  Brij^adier  previno  al 
Oficial  Capitán  D.  Juan  Aotonio  López ,  que  saliese  con  cuatro 
números  ó  hiciese  despejar  aquel  ponto.  Para  cons^irlo  ss 
cambiaron  algunos  tiros  de  una  y  otra  parte ,  qoe  dieron  por 
resoltado  la  moerte  de  on  guardia ,  cuatro  paisanos  heridos  y 
uno  muerto.  Al  momento  di>[)uso  el  Brigadier  que  se  retirare 
el  cadáver  del  guardia  que  acababa  de  morir »  y  mandó  al  Ca- 
pitán que  cerrase  la  puerta  y  se  replegase  al  cuartel.  Con  esta 
operación  cesó  el  fuego  é  cuerpo  descubierto  por  aqoella  par 
te.  Aqof  debemos  hacer  justicia  al  cabo,  hoy  sargento  losé 
Rodríguez,  escribiente  de  la  Inspección ,  por  su  certera  ponte< 
ría  en  sus  disparos* 

En  este  estado  t  careciendo  como  carecía  de  órdenes  f 
noticias  de  lo  que  ocurría ,  mandó  que  un  Oficial  y  los  criados 
del  coartel  saliesen  fuera  y  se  enterasen  de  los  pantos  que  oca* 
palja  el  resto  de  la  fuerza  del  Cuerpo  ,  necesidades  que  tuviese 
y  demás  que  se  le  pudiera  ocurrir.  Los  criados  no  volvieron  y 
el  O&cial  cuando  regresó  dijo  que  le  hablan  asegurado  qoc  la 
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Guardia  Civ  il  se  hallaba  distribuida  en  varios  puntos ,  y  que 
parte  de  ella  ocupaba  la  Plata  Mayor,  doade  na  fie  le  había 
permitido  entrar.  *  * 

Esta  noticia  le  hiio  ver  á\  Brigadier  Jefe  del  Tercio  que  des» 
de  los  primeros  momentos  au  filena  habia  sido  deemembrada 

por  órdenes  disliütas. 

En  tal  estado,  sm  órdenes,  según  ya  hemos  diciiOi  con  poca 
fiiersa  dentro  del  coartel,  ignorante  de  lo  que  pasaba  en  la  po* 
blacion,  sin  conocimiento  aignno  del  püan  que  podría  tener  ht 
autoridad  y  cuya  combinación  podría  frustrarse  fácilmente  si 
disponía  para  algún  rnoviniicuto  de  aquella  fuerza,  y  aun  pri- 
varlo de  ella  y  del  punto  de  apoyo  y  línea  de  defensa,  que  en 
caso  necesario  sería  San  Martin,  entre  el  Real  Palacio  y  la 
Puerta  del  Sol,  resolvió  permanecer  en  el  cnarteláladefenaiva^ 
custodiando  la  Inspección  del  Cuerpo  con  su  caja  y  la  dé!  Ter- 
cio, con  todos  los  intereses  que  una  y  otra  encerraban,  al 
mismo  tiempo  que  estaría  pronto  para  cumplir  cualquiera  ár- 
dea qne  se  le  comunicase. 

A  poco  mas  del  medio  dia  principiaron  á  llegar  algunos 
guardias  vestidos  de  paisanos ,  do  los  que  habían  sido  desar- 
mados en  los  puestos  de  guardia  de  la  plaza  que  cubrían,  y 
alguno  que  otro  que  habia  sido  cogido  fuera  del  cuartel.  Mas. 
tarde  personas  decentemente  vestidas  acompañaron  á  los  guar- 
dias que  fueron  desarmados  en  la  Plata  Mayor  y  otros  puntos. 

Cuando  esto  pasaba  ya  habian  empezado  á  construir  dos 
barricadas  en  las  inmediaciones  del  cuartel,  la  una  en  ei  Pasa* 
di20  de  San  Ginés,  y  la  otra  en  el  Postigo  de  San  Martin, 
esquina  4  le  calle  de  la  Sartén,  construcciones  qne  muy  poco 
cuidado  infbndiali  al  Brigadier,  porque  dominándolas  des» 
de  el  cuartel,  podria  destruirlas  cuando  quisiese  y  fuera  ne- 
cesario. 

Un  paisano,  procedente  sin  dada  de  la  harneada  del  Pasa* 
díxo  de  San  Ginés,  se  colocó  en  la  esquina  de  esta  %lesia  que 

dá  á  la  calle  de  Bordadores ,  empeió  á  cargar  su  fusil  y  hacer 
fuego  á  las  ventanas  y  balcones  del  cuartel.  Repetidas  veces  or- 
denó ei  Brigadier  que  se  le  mandase  retirar  de  alli,  que  se  le 
amenasase  y  aun  que  se  le  apuntase;  pero  todo  fué  en  vano« 
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Preciso  faó^lMeerle  fo^o ,  m  bien  coa  la  p«iil6rfa  bi^:  herido 

en  una  (nema  cayó  al  ¿uolo  y  al  momeólo  (iispuso  ei  Brigadier 
que  se  ie  recogiese ,  y  ea  el  cuartel  fué  carado  y  colocado  en 
una  cama  hasta  ei  dia  siguiente  qne  se  le  traaladó  al  hospital* 
EbuuninadOy  se  le  conoció  qoe  estaba  6brio,  y  en  loe  boiailíoa  ae 
le  encontraron  algo  mas  de  cinco  dores ,  la  mayor  parle  en  cal- 
deiiila ,  cuya  sama  rnaaiteslo  haberla  recibido  hacia  unas  dos 
horas ;  tambieo  se  le  hallaron  unos  cuantos  cigarros  habanos 
deprecio  mas  que  regalar  para  so  clase.  Todo  se  le  conservó 
teUgliQsamente  y  á  sn  premencia  ae  entregó  el  dia  19  á  loa  que  se 
encargaron  de  condodrle  al  hospital.  Llegó  por  fin  la  noche  sin 
mas  novedad  que  alguno  que  otro  disparo  que  los  paisanos 
dirigían  á  las  ventanas  y  balcones,  y  que  do  eran  contestados 
(Jesde  el  cuaftel » porque  ei  firigadier  lo  habia  prohibido. 

Ninguna  órden »  mngnna  iostmccion  se  le  había  comoni- 
cado,  nin^a  aotorídad  había  visto  en  todo  el  tiempo  trans» 
curniiü  á  uo  sí¿r  la  del  Iiispeclor  deí  Caerpo  a  las  nueve  de  la 
mañana ,  para  que  fuesen  á  Palacio  los  caballos  qae  habia^en 
San  xMartiu  y  Guardias  de  GorpSé 

El  dia  i9  filé  pasando  como  los  anterieres ,  cambiándose 
algnno  que  otro  tiro  y  llegando  por  intervalos  alguno  que  otro 
gnardia  disiVazado  de  paisano  ai  cuartel  de  Sau  Martia  yara 
unirse  á  sus  camaradas. 

Por  la  tarde  recibió  el  Brigadier  una  comunicación  de  don 
Camilo  Valdespino  qne  se  títnlaba  Jéje  de  la  barricada  que 
habían  levantado  en  el  Postigo  de  San  flfartin,  esquina  ála 
calle  de  la  Sartén,  intimáadüíe  que  se  rindiese,  á  la  cual  luvo 
por  convenienie  contestar  de  v^u  modo  evasivo »  con  el  objeto 
de  ganar  tiempo*  Al  poco  rato  se  presentaron  algonos  paisanos, 
dAadose^á  conocer«cpmo  comisionados  de  una  lanía,  y  tomando 
la  palabra  el  que  hacia  cabeza  de  ellos,  1c  indicó  que  le  seria 
concedida  la  faja  de  Mariscal  de  Campo  si  estaba  dispuesto  á 
raooQQoer  á  la  Junta  que  representaban ;  pero  hé  aquí  qoe 
cuando  el  Briga(lier  los  estaba  despidiendo ,  rechasando  como 
era  consiguiente  tal  oferta ,  se  presentan  nuevos  comisionados 
de  otra  Junta  diíerciilo,  hacicadule  igual  ofrecimiento.  A  anos  y 

Otros  cemeitó  comp  militar  pundonoroso  desoyendo  semejuates 
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propottGÍones  y  diciéndoles  qoe  no  podía  t^emmr  niM  qoe 

al  Gobierno  que  se  uombrase  ;  que  la  madaoza  de  este  la  pro- 
cara^ea  de  quien  pudieran  ;  y  por  úUimo,  que  podian  comu- 
oLcar  á  quien  les  enviaba  que  á  nadie  se  reodiria ,  asi  como  que 
tampoco  hosliliiaría  A  los  que  pasasen  por  la  calle.  También 
leis  rogóqae  por  su  parle  aconsejasen  al  púdolo  que  no  le  host 
tílizasc  ni  se  propusiera  tomar  el  cuartel  por  la  fuerza,  pues 
t€uuíendo  como  teaia  eldet)er  do  conservarlo  átoda  cosia,  ie 
pondrían  en  el  duro  trance  de  tener  que  derramar  sangre  qoe 
nadie  seguramente  kmentaria  masqneél,  cayo  conflicio  pédía 
evitarse  respetando  la  condocia  inofensiva  que  observaría  rigu- 
rosaiDcnle  hasta  qae  recibiera  órdenes.  . 

Tan  noble  como  enérgica  contestación ,  así  como  el  conte- 
nido del  ofioio  ds  qoe  bemos  hablado»  no  debieron  satisfiioer 
at  jefe  de  la  barricada  de  la  calle  de  la  Sartén ,  puesto  qoe  de 
nuevo  volvió  á  oficiarle  para  qae  se  rindiese  por  medio  de  una 
capitulación»  que  reconociere  á  la  Junta  y  contestase  cuan- 
to antes. 

Ya  no  hat»a  medio  de  tregua  ni  dilaoiones ;  sin  embargo» 
el  Brigadier,  aprovecbando  la  ooyantnra  deqne  oasi  á  un  mis- 
mo tiempo  se  le  hablan  presentado  comisionados  de  parte  de 
dos  juntas  diferentes ,  le  contestó  diciendo  que  tenia  conoci- 
miento de  la  existencia  de  mas  de  una  Junta ,  y  esto  le  ponia 
en  la  imposibilidad  de  saber  caál  aería  la  legitima ,  y  de  cdnsi-' 
gaiente  de  reoonooer  á  ninguna:  además  de  qoe  debía  tener 
presente  que  al  proponerle  la  entrega  del  caartel  le  pi  oponia 
lo  que  á  un  militar  no  le  es  lícito  hacer  sino  en  el  último  extre- 
mo y  cuando  ya  se  hayan  agolado  todOS  los  recursos. 

No  tardó  el  jefe  de  ia  barricada  en  enviarle  otra  comtmica- 
cion  noticiándole  que  se  les  habia  anido  nna  balería  rodada ,  y 
que  si  no  se  entregaba  le  atacaría  ó  incendiaria  el  ediíicio ,  ha- 
ciéndole ante  todo  responsable  de  la  sangre  que  se  derrama- 
se.— Si  el  jefe  de  la  barricada  creyó  por  un  momento  Qpie 
podria  intimidar  al  Brigadier  babláodole  de  cañones  y  de  ata« 
qaes  y  de  incendios ,  'se  eqoivooó  completamente ;  porque  no 
mereciü  de  el  otra  contestación  que  decirle  en  tan  categóricas 
como  decisivas  palabras ,  que  la  reqtotmHlidad  de  la  sangre 
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qig  piidiera»derramarse  pesaría  sobre  aqud  qu$  tomiue  la  wiáo' 
tíoa  m  el  rmpMmáo  ¿b  Uu  hútíiHdadBi, 

Ya  entrada  la  noche ,  el  jefe  de  la  barrieada  de  que  Teñi- 
mos hablando  pidió  tener  una  conferencia  con  el  Brigadier ,  á 
lo  cual  accedió  éste  desde  luego,  repitiéndole  en  ella  de  pala- 
bra lo  mismo  qae  ya  le  había  manifealado  por  escrito»  aña- 
diendo además  que  tenia  formada  la  firmé  resolución  de  pete» 
cor  con  toda  su  luerza  entre  las  ruinas  del  cuartel  antes  qae 
entregarse. 

En  el  mismo  estado  de  alarma  ó  incertidumbre  que  cl  ante- 
rior ee  pasó  el  día  30 »  sin  qoe  en  todo  él  redbieae  el  Briga- 
dier órdenes  ni  instracciones  de  ninguna  clase.  Lo  mas  notable 

que  se  observó  desde  el  cuariel  fue  que  las  barricadas  de  las 
inmediaciones  hablan  sido  elevadas  á  mayor  altura ,  dándotoi 
al  mismo  tiempo  mas  solides. 

Este  hecho  llamó»  como  no  podía  menos »  la  atención dd 
Brigadier ,  á  quien  empelaba  á  inqnietar  ignalmente  la  eeeaiei 
de  agua,  pues  los  paisanos  no  coalenLos  con  impedir  que  \oi 
guardias  saliesen  por  ella  á  la  fuente  de  ia  plazuela  de  ias  Des- 
calías  >  hablan  cortado  la  cañería  en  la  calle  de  lacometren* 
La  previsión  del  Brigadier  babia  hecho  qne  no  careciesen  tam- 
bién de  comestililes ,  porque  en  los  días  18  y  i  9  biso  cOmprir 
y  recoger  cuantos  artículos  de  esla  clase  pasaban  por  1?  c.iIJe, 
tomando  el  pan  del  que  se  cocia  en  el  horno  de  las  Descai^tas. 
Sin  embargo ,  todo  esto  se  hubiera  concluido  s^uramenke  antes 
de  tres  dias  si  le  U^áran  á  bloquear  e»  forma. 

Lüs  Generales  D.  Evaristo  San  Miguel ,  D.  Francisco  Val* 
dós  y  D.  Martm  Iriarte,  se  acercaron  al  cuartel  de  San  Martin, 
sin  duda  para  informarse  del  espíritu  que  animaba  al  bisano 
Jefe  que  le  defiendia »  quien  en  el  instante  les  manifestó  que  era 
el  mismo  qoe  le  habla  animado  siempre ,  ser  el  mas  firme  ob- 
servado: de  las  órdenes  que  le  comunicase  la  autoridad  Icjííü- 
mamente  constituida.  Al  poco  tiempo  empezó  á  correr  el  rum*jr 
de  que  el  General  D.  Evaristo  San  Miguel  habia  sido  nombrado 
Minisiro  de  la  Guerra  y  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva, 
y  á  la  caída  de  ia  tarde  llegóse  á  confirmarlo  el  jefe  de  la  bar- 
ricada de  la  calle  de  la  Sarien,  como  uaa  uoúcia  que  obii¿,'aria 
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al  Brigadier  á  reconocer  á  aquella  autoridad ,  y  por  consecuea- 
cía  la  situación  creada.  Quiso  asegurarse  de  la  veracidad  de 
aquella  noticia ,  y  al  efecto,  después  de  darle  los  de  la  bam« 
cada  las  mayores  aegarídades,  entre  otras  la  de  quedarse  en 
rehenes ,  disposo  que  e!  Gomandanle  Olalla  pasase  á  Pálado 
para  aseguiaise  do  la  noticia,  el  que  desempeñó  esta  coiinsioa 
y  regresó  al  cuartel ,  afirmando  que  era  cierto  el  nombramiento 
del  General  San  Miguel  para  MÍQistro  de  la  Gaerra  y  Capitán  ge- 
neral del  distrito,  y  desde  aquel  momento  cesó  toda  hostilidad. 

Parecía  natoral  qde  al  llegar  aquí  debiéramos  terminar 
nuestra  narración  ;  pero  todavía  nos  vemos  en  la  necesidad  de 
continuarla  para, describir  otras  escenas  y  episodios-  tristes,  que 
no  dejarán  de  ofrecer  interés  al  hombre  pensador. 

Habiendo  reconocido  desde  luego  al  nuevo  Gobierno,  y  por 
consiguiente  á  la  situación  creada,  era  de  esperar  que  contra 
aquel  escudo  se  estrellasen  toda^  las  tentativas  de  venganza 
contra  un  cuerpo  que  ya  á  nadie  hostilizaba ;  pero  desgracia- 
damente no  sucedió  así.  Los  criminales,  eternos  enemigos  det 
órden ,  que  se  hábian  meidado  con  los  que  de  buena  fé  tre* 
melaron  en  Madrid  la  bandera  de  la  libertad ,  bandera  que 
para  los  primeros  era  únicamente  un  pretexto  ,  y  que  debían 
manchar  con  atentados  que  reprueban  ios  hombres  sensatos, 
los  amantes  del  órden,  los  verdaderos  liberales,  no  podian 
desconocer  que  si  aquel  Cuerpo  se  salvaba  de  la  borrasca  que 
contra  él  habían  levantado  ,  volvería  á  ser  to  que  antes  había 
sido,  el  perseguidor  iacaasablo  do  las  gentes  de  mal  vivir,  el 
mas  firme  sosten  del  órden ,  y  de  aquí  nacia  el  tenaz  empeño 
con  que  procuraban  el  exterminio  de  sus  individuos. 

Desde  la  tarde  del  18  en  qne  ocurrieron  los  desgraciados 
caaDlo  lamcQtables  sucesos  de  la  Plaza  Mayor  ,  que  ,  coriio  ya 
hemos  dicho  mas  de  una  vez ,  fueron  desBgurados  y  explotados 
por  los  enemigos  de  la  Guardia  Civil,  se  habla  corrido  por 
Madrid  de  uno  en  otro  punto ,  de  una  en  otra  barricada,  á  ma<* 
ñera  de  consigna,  una  palabra  terrible  que  encerraba  la  sen* 
lencia  de  muerte  contra  los  individuos  do  aquella  institución 
que  íuesen  habidos ;  y  con  tanta  exactitud  la  observaban  cierta 
dase  de  hombres ,  que  aun  cuando  los  guardias  fueran  des- 
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.armados  é  indefonm  6  cubiertos  con  un  disfras  pan  fihwK 

del  furor  sangoinario  quo  \o<  jj.jrseguia,  eran  asesinados cobai- 
dcmeiUe  tan  pronto  como  se  les  recooocia :  hasta  ¿c  cree  qu¿ 
alguuos  iafaUces  (laisauoa  perecieron  de  esia  manera»  por  9t 
poDóraeies  guardias  civiles,  IVnt  íortona  faeron  nwy  poooi  1» 
que  sQcambieron  á  on  ódio  taneoeamiiado,  debiéndose  la  ni- 
vaciou  de  lüs  dcmáá  ijuc  su  ^■lí;!■(íM  dispersos á  la  ¿ensateiyi»' 
maoidad  d©  alguoos  veciuo:»  de  Madrid  que  se  apresurabao  «i 
abrir  sus  puorlaaai  que  veían  acosado,  á  dísfrasarle  y  omlt^ 
á  la  vista  de  sos  asesinos,  que  no  meieee  otro  aombieol  ^ 
dé  moerte  á  sa  enemigo  cuando  le  ve  imposibilitado  de  dd» 

deise,  Y  aquí  debemos  cousignar  que  uo  íailarou  hombres  qiK 
ei^pusieroa  8u  vida  por  salvar  la  de  algunos  guardias ,  paras^* 
con  sus  cuerpos  ios  golpes  que  contra  estos  se  asestab».  ^ 
timos  en  el  alma  no  poder  publicar  los  nombres  de  tan  bsM» 
ciudadanos ;  poro  nos  consta  que  entre  los  muchos  que  deede 
modo  humanitario  se  poi  taiou,  íuu  uao  D,  Saalia^ju  CordefOj 
y  D.  Pedro  Juan  Amat. 

*  £i  noevo  Capitán  general,  á  cuya  iiuatracion  no  pedia  ooii' 
taise  el  móvil  que  hacia  recaer  tal  animosidad  contra  ua  O» 
po  coyas  virtudes  cooocia  y  habia  apreciado  antes  comohi^to' 

iiadüi  militar,  animado  de  la  mejor  bucua  íc  y  guiado  poíé. 
mejor  deseo ,  quiso  sin  duda  dar  un  público  teslimomo 
aprecio  que  al  nuevo  gobierno  le  merecía  la  Guardia  Qfil'  ^ 
efecto,  después  de^reoorrer  varias  barricadas  y  cuartel», « 
presentó  á  caballo  delante  del  de  San  Martin ,  seguido  de  u 
gentío  inmenso  ,  en  su  mayor  [>arto  armado.  lisUcchó  la  maco 
al  Brigadier  dolante  de  los  espectadores,  y  victoreó  á  la  ReÍD¿ 
y  á  la  libertad*  Soguidamiente  dirigió  la  palabra  al  pueblo,  nu- 
nifost^ndole  que  la  Guardia  Civil  merecía  el  aprecio  del  ^ 
bierno  ,  que  depositaba  en  ella  su  confianza  por  la  aerisotaili 
lealtad  y  demás  relevantes  prendas  que  adornaban  á  aus  indi* 
viduos ,  que  contaba  con  ella ,  porque  ni  un  momeólo  duda/iii 
de  su  fidelidad ,  volviendo  por  último,á  repetir  los  vivas  (p^ 
anteriormente  babia  dado»  añadiendo  otro  á  la  Guardia  Civil 
que  fueron  contestados  con  desdeñosa  frialdad  por  el 
quQ  Iq  esc^Qhaba*  Yuelvc  su  caballo  para  retirarse,  iuvitaodo 
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tí  puebJo  á  que  le  aiga ,  como  hasta  allí  lo  había  hibho ;  empero 
I  vana  UaaionI  el  pueblo  se  mantuvo  inmóviL  De  nuevo  le  dirige 
la  f»alabra  ,  de  nuevo  le  arenga  y  repite  los  vivas ,  y  de  nuevo 

ruega  ¿li  inmenso  gentío  qae  le  siga  :  nada  adelanta  el  anciano 
General,  porque  el  pueblo  no  solo  se  muestra  sordo  á  sus  pala- 
bras ,  sino  que  instantáneamente  empieia  á  gritar  muera  la  > 
G^dia  C«m7  y  á  pedir  que  entregue  las.armas*  JBi  General  haoe 
cuanto  le  es  posible  haoer  en  tales  cirounstancias  y  en  tan  críti- 
cos momentos  para  acallar  eii.i^riterio ;  pero  su  voz  no  es  escu- 
diada ,  y  despreciando  su  presencia  algunos  atrevidos  quisie- 
ron penetrar  en  el  cuartel.  Nada  les  importan  las  palabras  del 
respetable  General  San  Miguel ,  nada ,  como  hemos  dicho »  sil 
presencia ,  ni  las  venerables  canas  del  anciano  que  Itntae  dea* 
gracias  eviló  en  aquellos  días. 

Para  fraternizar  con  el  pueblo  habia  dispuesto  el  General 
que  salieran  á  la  calle  algunos  números  de  la  guardia  de  pre» 
vención»  entre  ellos  el  sargento.  En  ves  de  abrasante  con  los 
guardias ,  como  el  General  deseaba ,  los  desarman ,  los  gol- 
pean, les  ai  ranean  los  coneíijcs  y  la  ropa,  y  en  el  mas  lastimo- 
so estado,  sufriendo  golpes  G  msultqs  ,  son  llevados  de  calle 
en  calle  hasta  que  algún  hombre  compasivo  saha  á  su  defensa 
exponiendo  su  vida  para  salvarlos.  Uno  de  loe  que  mas  sufrie- 
ron fué  el  sargento  de  la  guardia ,  que  en  medio  de  la  confusión 
se  vio  amenazado  de  muerte ,  consiguiendo  librarle  alcjunas 
personas  bien  portadas  que  formando  círculo  alrededor  de  él 
alejaron  á  los  que  le  maltrataban ;  después  le  ocultaron  en  ana 
casa  ,  •  desde  donde  por  on  paisano  de  confian»  mandó  ai  cuar* 
tel  las  llaves  del  calabozo  que  tenia  en  la  mano  en  el  momento 

de  ser  desarmado. 

Viendo  el  General  el  mal  estado  de  los  ánimos,  mandó  cer- 
rar la  puerta  del  cuartel ;  y  echando  pié  ó  tierni,  se  colocó  de- 
lante de  ella  como  para  Mvir  de  escudo  contra  el  furor  popular 
á  los  que  dentro  se  encerraban.  Desde  allí  volvió  á  arengar  á 
los  que  se  atrevían  á  faltar  á  lo  que  ól ,  en  nombre  del  pueblo, 
habia  prometido;  desde  allí  los  eiLhortó  otra  vez  á  que  desis* 
tiesen  de  su  intento.*.. •  pero  otra  ves  también  fué  en  vano;  bus 
arengas  apenas  eran  eacaeÉadas.  Momentos  hcbo  en  que  cre<* 
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yendo  el  Gentral  ea  la  buena  fó  de  las  proleataa  de  aquella 

gente  ,  Ileyado  de  so  deseo  de  qoe  cesase  toda  aoimosidad » dis- 
puso que  suliciau  20  ó  30  i^uardias  para  íVaícraizar  con  el  pai- 
sanaje. Desgraciadamente  no  podia  llevar  á  término  íeiic  sus 
loables  iQlenciones «  porqoe  en  el  momento  que  se  abría  la 
paerka  comenzaban  con  mas  foror  las  exigencias  y  había  que 
desistir  de  aqnel  propósito. 

En  honor  de  la  verdad  y  pagando  un  justo  tubuLo  de  agra- 
decimiento ,  debemos  consignar  ^uí  que  la  fuerza  armada  da 
las  barricadas  que  había  en  las  inmediaciones  del  cuartel  da 
San  Martin ,  prestó  en  esta  ocasión  nn  servicio  importante. 
Presentóse  formada  en  ala  delante  de  la  pueda  del  <  uartel, 
hizo  despejar  la  acera  ,  y  después  ,  por  medio  de  una  conver- 
sión que  ejecutó  á  derecha  ó  izquierda  ,  dividió  en  dos  partes 
á  la  masa  de  gente  allC  reunida ,  dejando  .casi  despejada  k 
puerta.  . ' 

Fatigado  el  anciano  General  por  lo  mucho  (¡uc  había  lidiado 
con  el, gentío»  y  creyendo  por  lo  visto  que  ya  no  tendria  k 
cneotion  ulteriores  resultados ,  que  an  conclusión  sería  obra  da 
mas  ó  menos  tiempo ,  se  retiró;  pero  dejando  á  su  Ayodante^ 
Coronel  Sarabia »  qoe  en  nnton  de  los  jefes  de  las  barricadas  y 
oirás  personas  influyentes  consiguió  al  cabo  de  seis  mortales 
horas  que  se  retirase  la  gente  y  dejase  despejada  la  caUe. 

£1  servicio  qoe  prestaron  aquellas  señorea  es  de  aqaéllos 
que  nunca  se  recompensan  suficientemente ,  porqoe  para  apre- 
ciarlos en  lo  qoe  valen  es  necesario  presentarlos  y  ver  los 
peligros  que  se  corren  y  la  paciencia  que  hay  que  emplear  pai  d 
convencer  á  un  pueblo  que  ha  roto  los  diques  de  la  obediencia 
y  que  en  su  desbordamiento  no  conoce  mas  iey  que  su  omair 
potente  voluntad ;  foé  un  servicio  de  aquellos  qne  proporcio* 
narán  al  escritor  una  dulce  saltisfeccion  al  publicarlo  para  que 
sirva  de  útil  enseñanza  y  ejemplo  digno  de  imitación.  jCuántas 
y  cuántas  desgracias  hubieran  ocurrido  el  21  de  julio  en  frente 
del  cuartel  de  San  Martin,  si  la  firme  decisión»  la  sin  igual 
constancia  del  Ayudante.Sarabia  y  de  las  personas  citadas,  do 
hubieran  evitado  un  choque  que  parecía  inevitable!  ¿Cuál  hu- 
biera sido  la  causa  del  derramamiento  de  aquella  sangre?  ¿Cud 
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el  froto?  ¿Qoióo  hubiera  sido  responsable  de  las  vidas  de  los 
que  perecieraD  eo  ana  lucha  totaimento  laútil?  ¿Lo  sería  el 
Brigadier  qae  mandaba  la  fuerxa?  De  ninguna  manera,  porque 

aquel  Jefe  no  podía  obrar  con  mas  prudencia  de  la  que  obró; 
además,  por  mucha  influencia  que  sobre  sus  subordinados  tu- 
viera ;  por  mas  que  la  Guardia  Civil  fuera  un  Cuerpo  modelo  de 
disciplina  y  abnegación,  ¿podía  tisongearse  de  contener  álos 
guardias  basta  el  estremo  de  dejarse  desarmar  y  maltratar 
impunemente?  No.  Bastante  habian  sacrificado  ya  su  amor 
propio  como  militares ,  por  no  causar  desgracias  que  á  nada 
cx)nducian. 

Noeotros  nos  complacemos  en  consignar  aqni  tos  laudables 
esfiierzdd  del  Coronel  Sarabla ,  de  los  Jefes  de  las  barricadas  y  de 

las  personas  que  contribuyeron  también  la  tarde  del  21  á  que 
el  pueblo  desistiera  de  un  empeño  que  le  hubiera  costado  no 
pocas  víctimas  y  la  sin  igual  prudencia  y  firmeza  que  el  Bríga* 
dier  Jefe  del  primer  Tercio  demostró  en  tan  criticas  circnnstan* 
cias ,  en  las  que  no  dejándose  ultrajar,  supo  mantenerse  á  la 
dcluiisiva  y  conservar  su  fuerza  sin  derramar  una  í^ota  de 
sangro.  Increiblc  parecería  á  no  haberlo  visto  tamaña  insis- 
tencia en  querer  desaráiar  á  la  Guardia  Civil ,  cuando  ningún 
objeto  tenia,  puesto  que  sus  individuos  no  habian  hecho  otra 
cosa  que  cumplir  con  sn  deber  como  militares ;  ni  creemos  que 
se  haya  visto  oponer  á  exigencias  de  tal  naturaleza  mas  cons- 
tancia, mas  til  meza  ni  mas  prudencia  que  la  que  entonces  so 
opuso.  ¿Y  todo  por  qué?  Por  no  causar  desgracias. 

Viendo  el  Brigadier  que  le  era  imposible  hacerse  oir  en  la 
calle,  porque  su  voc  se  perdia  entre  el  clamoreo  de  las  turbas, 
se  asomó  por  dos  yeoes  al  balcón  y  desde  allf  procuró  calmar 
los  ánimos;  empero  cuando  parecía  acallarse  algún  tanto  el 
griterío,  no  faltaban  personas  indignas  de  pisar  el  suelo  de  esta 
patria»  madre  de  tantos  y  tan  generosos  héroes,  que  escitabaa 
á  las  masas  con  el  gesto  y  la  palabra ,  y  de  nnevo  y  con  mas 
furor  comentában  las  exigencias.. 

Dotado  el  Brigadier  de  un  tacto  poco  común,  de  una  firmoza 
de  ánuno  á  toda  prueba  y  de  una  circunspección  y  sangre  fria 
en  que  pocos  le  igualarán,  debió  padecer  .moralmente  en 
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aquelioB  dios  mas  que  en  toda  la  campaña  y  mas  que  en  ios 
machos  peligros  y  azarosas  circanstancias  que  le  habrán  lo- 
deado  eo  sa  larga  y  brillante  carrera  miütar.  ¿No  ee  mía  virini 
Bttbiime»  digna  del  mas  elevado  premio,  permanecer  impaaifaie 

*anle  una  multitud  ávida  de  sangre  ,  iiitentandu  desaimar  u 
fuerza  que  mandaba  para  vengar  en  ella  supuestas  traicioDe) 
qoe  jamás  habían  cometido  ni  cometerán  los  individoos  de  k 
Guardia  Givilt  T  sin  embargo ,  todo  lo  ^venció  su  prudeodi  y 

su  sangre  fría. 

La  órden  qae  recibió  deí  General  San  Miguel  era  para  qu 
permaneciese  en  el  cuartel,  mas  esto  ofrecia  sérias  diácultatltó 
Mil  y  mil  Tumores  á  cual  mas  absurdos  circulaban  respecto  á  k 
Guardia  Civil :  quién  decia  que  estaba  prisionera  en  Bo*en«td; 
quién  que  iba  á  ser  disuello  el  Cuerpo ;  quién  que  aIa;tiDO> 
guardias  serian  castigados  severamente;  y  á  estos  romores 
daba  en  cierto  modo  pábulo  la  situación  anómala  y  comprome- 
tida en  que  nuestros  compañeros  se  hallaban.  B»to  decidió  i 
Brigadier  á  presentarse  al  General,  que  hallándose  ocopadlsioe 
con  intlnidad  de  personas  le  envió  á  la  Junta  de  saU  ación.  Atí¿ 
los  señores  que  la  componiau  espuso  ei  objeto  que  allí  ^ 
llevaba  y  manifestando  que  si  se  extinguía  el  Cuerpo  le  tícúl- 
tasen  para  expedir  pases  á  los  guardias  á  fin  de  que  marcMnn 
á  sus  casas ,  y  si  habia  de  continuár  se  les  destinase  de  noen 
álas  carrelcras  á  prestar  su  servicio  especial.  Con  todo  ,  nada 
se  resolvió  por  la  Junta  ni  en  aquel  dia  ui  en  ios  sucesivos»  pe: 
mas  que  el  Brigadier  insistió  en  su  petición» 

Por  6n,  vino  á  saber  que  no  se  habia  resuelto  el  primer  éi 
qoe  la  Aierza  saliese  á  las  carreteras  por  el  temor  de  que  tai 
atropellada  en  los  pueblos,  y  nada  tenia  de  estraña  esi^ 
creencia  de  los  Sres.  de  la  Junta  ,  puesto  que  ellos  se  ateniaB¿ 
lo  que  oian  y  veían  en  la  capital* 

A  las  seis  déla  mañana  del  dia  26  salió  el  Brigadier  áli 
cabeza  de  toda  la  fuerza  del  cuartel  de  San  Martin ,  con  direcdoi 
á  Villaviciúsa  de  Odón ,  y  el  28  la  distribuyó  en  las  proviocia?  y 
pueblos  que  antes  ocupaba.  Reclamó  la  que  babia  quedado  dise- 
minada en  Madrid »  á  la  cual  según  fué  llegando  la  dióel  ddstim 
que  la  correspondía,  hasta  que  concluyó  de  distribuir  toda  ia 
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del  Tercio ,  sin  que  hubiese  suíüdo  mas  vejaciones  qne  las  que 
le  bicierou  ios  crm^iuales  que  se  albergabaa  ea  Madrid  y  sus  io- 
mediaciones. 

Enlonoes  ¡niro  oontraatet  se  rió  ijae  los  Oficiales ,  sar- 
gentos, cabos  y  guardias  qoe  habían  sido  destinados  á  puntos 

distintos  délos  queocupaban  antes  de  la  revolución,  eran  bas- 
cados por  las  autoridades  salidas  de  ella  y  reclamados  por  la 
autoridad  superior  para  que  volviesen  á  prestar  el  servicio  donde 
eran  ya  conocidos  por  sos  virtndes*  Gstaes  la  pmeba  mas  pal- 
maría  de  que  la  Guardia  Civil  no  había  desmerecido  en  el 
coüctipto  público  que  había  sabido  conqaistar  á  íucrza  de 
tiempo  y  sacrificios.  En  las  poblaciones  pequeñas  hay  algunos 
malhechores,  pero  como  los  conoce  todo  el  mundo  no  se  atreven 
6  levantar  la  tos  oontra  los  defensores  de  la  moralidad  pública» 
y  sí  se  atrevieran  caería  sobre  ellos  toda  la  reprobadon  fio  M 
honrados  convecinos. 

La  Guardia  civil ,  admiración  do  nacionales  y  extranjeros, 
ha  escrito  su  historia  con  la  sangre  de  sus  veteranos»  de  modo 
que  las  calnnmias  y  el  odio  qne  oontra  ell^  se  vertieron  no  Hol- 
garon siqQiera  á  empañar  su  bnen  nombre  íbera  de  los  maros 
tic  \:\  coiíc  ni  dentro  de  ella,  no  .siendo  [lor  contados  criminales: 
porque  en  aquellas  ocurrencias  ,  lo  mismo  que  en  todas  las  que 
se  le  mandó  tomar  parte»  jamás, tuvo  otra  aspiración  que  la  de 
cumplir  fiel  y  pontaalmente  con  las  órdenes  que  se  le  comuni- 
caron. *        *  V 

ilo  aquí  pues  la  uai  ración ,  exacta ,  sencilla  y  completa- 
mente descarnada  de  la  parte  que  locó  á  la  Guardia  Civil  en  los 
lamentables  sucesos  que  presenció  Madrid  en  el  mes  de  julio  de 
1854 :  nadie  se  atreverá  á  desmentirnos ,  estainós  segare  de 
ello ;  no  obstante  de  que  el  lector  por  eseasa  que  sea  su  memoria 
advertirá  una  gran  diíeicncia  entre  lo  que  dejamos  consiiL!;- 
nado ,  y  lo  que  algunos  periódicos  poUlicos  que  por  entonces 
se  publicaban  y  otros  muchos  á  que  dieron  nacimiento  aque- 
llas circunstancias »  arrastrados  por  el  ciego  espíritu  de  par* . 
iido,  que  no  se  detiene  ante  la  falsedad  y  la  mentira  cuando 
una  y  olra  convienen  á  sus  intereses  ,  se  atrevieron  á  propalar, 
con  el  miserable  objeto  de  halagar  en  su  desbordamieuto  las 
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pasiones  populares,  para  ver  cada  cual  de  lo?  interesados  en 
ello  cuüijylidüs  sus  particulares  fines.  Los  penutiiCua  qoe  in« 
sertaron  tales  ooticias  abusaron  sin  dada  en  aqneliosdiasdeli 
completa  y  ab«olata  libertad  en  que  qnedaroo  pan  pnblbr 
cuanto  les  vino  al  antqfo.  Nada  respetaron:  i  las  tropas  dá 
Ejército  que  en  escaso  número  componían  la  í^uarnicioo  (fe 
Madrid  las  injuriaron  atrozmente;  y  olvidando^*"  d'  que  eran 
soldados  españoles,  intentaron  hasta  manchar  sa  honra  cooti 
estígiiia  de  la  cobardía ,  y  todo  por  enaltecer  las  fMtm 
hasafias  de  los  héroes  de  las  barricadas.  May  escasa  enk 
guarnición  de  Madrid  en  aqaellas  tristísimas  circanstanciasiá 
penas  llcL'aba  á  o, 000  hombres  de  todas  armas;  y  sin  embargo, 
si  desde  el  momento  en  que  el  mmislerio  Sartorios  presentó  g 
dimisión,  las  nuevas  antoridades  se  hobiesea  revestido ani» 
todo  de  eáergfa  y  hobieseii  tomado  desde  on  principio  lasdéí- 
das  precauciones,  y  se  hubiesen  comunicado  á  tudas  lasfiiefls 
existentes  en  Madrid  órdenes  terminantes  ,  y  se  le?  hubieíe 
dado  la  convenieote  distribución ,  ocupando  desde  luego  cqi 
imponente  aparato  los  pantos  que  en  tales  casos  son  siempre  de 
mayor  peligro,  en  noestra  humilde  opinión,  la  tranqoiliifail 
pública  no  se  hubiese  alterado  en  la  capital  de  la  monar^ 
en  los  términos  en  que  tan  dolorosamenle  la  vimos. 

Concluiremos  este  imparciai  relato  con  la  relación  oomiDal 
de  los  heridos  y  muertos  que  tuvo  en  aquellos  sucesos  la  Gtar* 
dia  Civil  del  primer  Tercio. 

Ctasei.  Nombrcf  Mueitof.  HerídíJ 


Primer  Capitán. 

Teoieotc  

Subteniente . . . « 
Sargento  •  • 
Ctibo  1  •  •••••■*■ 

Otro  ¡d  

Cabo  2."  

Otro  id  

Otro  id  

Guardias  


D.  Félix  Fernandez  Soto. 

D.  Francisco  Llcck  

B.  José  Rodrigo  

losé  Olivera  

Fclix  Quevedo  

José  Ferreiro  

Aniceto  La^o.  

AqIooío  Navarro  

Tomás  Quintana  

Maximioo  Rodríguez..,. 

Miguel  Corre  de  ira  

Kamon  Huiz  Peres  

Total  


»  1  de  íp-avedii 

»  1  de  id. 

t  » 

i  1 

1  » 

i  » 

1  » 

»  1 

>  1 

»  1 

1  > 

1  » 
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SoBia  aolorior   6  6' 

r 

t 

Guardias. MarUa  López   1  > 

Pedro  Ramírez   »       1  de  gravedad. 

Cristóbal  MUaii   »       1  do  id. 

Braulio  Sacristán   >  ^1 

Miguel  Guerrero   »  ^  1  * 

D.  Juan  Calvo   a  1 

Eleulerio  Bayon   »  1 

Felipe  Saochez   »  1 

Jinm  Navarro   1 

ValeotlD  Mañas,  •••••«.  »  1 

Domingo  Cruz   >  1 

Bernardo  Virun   »  1 


Total   7  17 


El  Brigadier  Jefe  del  primer  Tercio,  en  Villa  viciosa  de 
Odoq^  á  donde  se  había  mandado  reunir  toda  la  fuerza  del  mis- 
mo  qoa  M  había  eoiiceolrado  eo  kadrid ,  la  diairibayó  á  loa 
pantos  y  puestos  que  antes  ocupaban  ,  y  desde  laego  continuó 

esta  fuerza  con  su  acostumbrado  culo  cumpliendo  con  su  deber; 
y  así  vemos  registrados  servicios  prestados  desde  el  mes  de 
agosto  del  ano  que  nos  ocupa  ea  adelante ,  como  la  captura 
de  dos  ladrones  por  el  sargento  segundo  José  Gompan ,  coman- 
dante del  puesto  de  Espinar,  provincia  de  SegOYÍa ,  acompa^ 
nado  del  guardia  de  scguada  clase  Eustaquio  de  Frutos ;  el 
eficaz  auxilio  prestado  (\  la  autoridad  de  Urda,  provincia  de 
Toledo ,  por  los  individuos  del  Cuerpo  de  dicho  puesto ,  para 
restablecer  el  órden  y  capturar  á  los  autores  de  las  heridas  in* 
feridas  á  algunos  vecinós  del  mismo  pueblo,  en  el  alboroto  que 
se  promovió  el  día  22  de  dicho  mes ,  y  en  el  cual  se  condujo 
la  Guardia  Civil  con  la  firmeza  y  prudencia  que  la  caracteriza; 
la  captura  de  un  desertor  del  presidio  de  Alcalá  de  Henares  el 
día  2  de  setiembre  por  los  guardias  Nicolás  Martines »  Bario* 
lomó  Palomino ,  Tomás  Estove  y  Manuel  Coca ,  y  otros  mu» 
chos  servicios  que  du  muy  buena  gana  quisiéramos  dejar 
coQsigoados. 

Por  Aeal  decreto  de  i.*"  de  agosto  de  i854 íuópor  primera 
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vez  relevado  del  cargo  de  Inspector  general  de  la  Gmidii 
Civil  ,  el  Tenicule  general  Duque  de  Ahumada  ,  y  nombrado 
por  otro  Real  decreto  de  la  misma  fecha  para  reemplaiarle, 
el  Teoiente  general  D.  Faenado  Infante.  Ta  que  al  Coerpo « 
le  privaba  de  la  dirección  del  ilustre  General  qae  lo  había  (^ 
ganizado  y  que  por  espacio  de  diei  aftos  con«eeatívo8  lo  biliii 
mandado,  la  elección  para  nombrarle  un  sucesor  no  podía  ar 
mas  acertada.  Ei  General  D.  Faouado  Infante  ,  que  habla  sido 
desterrado  á  las  Islas  Baleares  por  el  Ministerio  Sartoños» » 
hallaba  encalado  de  la  Capitanía  general  de  dichas  Islas,  ctf- 
go  que  en  sa  destierro  aceptó  á  ruegos  del  anterior  Capilii 
general  do  dicho  distrito ,  el  Teniente  general  D.  Fermi 
Cotoner,  y  de  ios  individuos  de  la  Junta  provisional  qoe^^ 
formó  en  la  capital  de  dicha  provincia  al  saberse  los  aoo&tea- 
mientos  de  la  Península.  Hasta  el  22  de  agosto  no  pndo  encv" 
garse  de  ia  fospeecion  general  de  la  Guardia  Civil ,  qos 
empeñó  entretanto  el  Brigadier  Jefe  del  pi  uüer  Tercio  D.  Aofr 
mo  María  Alós,  autorizado  para  ello  por  Eeal  órden  ó&l^ 
indicado  mes  de  agosto* 

Vamos  á  dar  siquiera  may  brevemente  algunas  notidaftlii' 
gráficas  del  segundo  Inspector  general  de  la  Guardia  Cí?í)« 

Nació  D.  Facundo  Infante  en  Viilaiiucva  del  Fresno,  puf^ 
do  la  provincia  de  Badajoz,  el  dia  19  de  febrero  de  1"90.  Al 
estallar  la  guerra  de  la  Independencia  se  hallaba  estodianioes 
Sevilla ;  marchó  á  la  capital  dtf  su  provincia,  y  el  i7  de 
tiembre  de  1808  fué  nombrado  por  la  junta  de  ella  Snblnini^ 
del  regimiento  de  infantería  -creado  en  aqaellds  gloriosas  f 
terribles  circunstancias  con  el  Lílulo  de  Leales  de  Fernando ^D- 
El  22  de  junio  de  1809  se  halló  en  la  acción  que  tavo 
en  los  campos  de  Velada ;  en  los  días  26»  27  y  28  de 
mismo  afio,  en  la  batalla  de  Tala  vera  de  la  Reina»  y  por  sBOom- 
portamienloencstas  jornadas  fué  ascendido  á  Teniente»^ 
de  octobre  de  igual  año.  En  1810  concurrió  á  la  retirada  r 
mandó  el  Duque  de  Albnrquerque  desde  el  Tajo  hasta  la 
de  León » y  e&tíngoidael  Cuerpo  á  que  pertenecía  pasó  al  t^' 
miento  infantería  de  Irlanda. 

£a  ldU>  siendo  &\x  regimiento  uno  de  losCuerpo^  'l^^^^ 
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fendian  la  isla  de  León  ,  en  el  porfiado  sitio  que  sufrió,  don 
Facundo  lofaote  asistió  á  la  salida  que  las  tropas  españolas 
bicieroQ  por  la  parle  de  Sanoti-Petrí»  y  á  la  baiaUa  de  las 
íniuediacLOiiés  de  €híolaDa;  formó  parto  de  la  espedIckMi  qne 
il  mando  del  Ckmeral  Zayas  w\i6  para  el  condado  de  Niebla, 
sieado  herido  en  el  eocucnlro  y  sorpresa  de  los  franceses  que 
Dcupaban  á  Moguer,  donde  el  enemigo  quedó  derrotado ;  el 
¿6  de  mayo  de  dioho  afio  se  halló  ea  la  gloriosa  batalla  de  la 
^oera»  donde  por  sa  oomporlamíento  se  le  confirió  el  grado 
je  Capitán ;  en  la  madragada  del  I  /  de  julio  asistió  al  asalto 
iel  castillo  du  Niebla;  fué  en  la  eapedicion  que  salió  después 
para  Levante  á  las  órdenes  del  citado  General  Zayas,  y  se  halló 
3n  las  acciones  de  Zajar  en  9  de  agosto»  de  Poiol  en  25  de 
3Ctabre  y  de  kks  campos  de  Mislata  el  26  de  diciembre. 

En  1812  asistió  con  sa  regimiento  al  sitio,  bombardeo  y 
rendición  de  Valencia,  donde  quedó  prisionero  de  giiei  ra  de  los 
enemigos;  no  quiso  tomar  partido  con  ellos»  y  ei  17  do  marzo 
logró  fugarse»  yendo  á  incorporarse  á  sus  banderas  é  la  isla  de 
Heon»  en  cayo  sitio  prestó  todo  el  servicio  de  destacamentos  y 
ivanzadas  desde  abril  á  julio:  en  la  misma  época  se  embarcó 
lara  iíuclva  con  la  espedicion  al  mando  del  General  Cruz,  y 
27  de  agosto  se  halló  en  la  reconquista  de  Sevilla.  £n  1813, 
acorporado  sa  regimiento  al  tercer  £jército»  se  halló  en  13  de 
unió  en  la  acción  del  paerto  de  Cárcel»  ei  26  en  el  combate 
U  I  puerto  de  la  Ollería  y  después  en  los  bloqueos  de  las  plazas 
{c  Tarragona  y  de  Toíiosa.  En  2  do  marzo  de  este  año  obtuvo 
a  cruz  coiu  í  dida  por  la  batalla  de  Talayera.  En  1814,  llevado 
ü  mército  francés  en  retirada  hasta  su  paU»  concarrió  Infante 
I  todas  las  operaciones  qae  hicieron  las  tropas  españolas  basta 
expulsar  á  los  enemigos  de  la  Penfnsala;  llegó  hasta  Oteron  en 
^rancia,  se  halló  en  el  paso  del  Adour  el  15  de  abril,  cuando 
a  guarnición  de  JBayona  hizo  una  salida  con  el  objeto  de 
mpedirlo;  continoando  hasta  que  la  paz  general  poso  feliz 
Ormino  á  los  trabajos  de  aquella  gloriosísima  goerra*  En  i8id 
;onlínaó  don  Facundo  Infante  en  SQ  regimiento;  por  diploma 
le  31  de  mayo  le  fué  concedida  la  cruz  de  distinción  por  la 
>ataüa  de  Albuera.  En  i  de  abril  de  181G  pasó  al  re^imieuto 
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de  Zapadores  Minadores  Poataneios,  creado  entonces;  en  II 
de  oclabre  se  le  coocedieron  las  cruces  de  Chiclaoa  y  tercer 
BIjórcito,  y  60  29  de  diciembre  faé  nombrado  Capitán  efec^FO. 
En  1817  faé  nombrado  por  el  logeníero  General^  Capitán  de  b 
Compañía  de  Caballeros  Cadetes  de^  mismo  Cuerpo.  En  ISI9 
tuvo  que  emigrar  extraojero  á  causa  de  sus  coQaCidái 
opioiones  liberales. 

Desde  ei  año  de  1820  comenió  á  figurar  en  política  el  Ge- 
neral Infante ,  habiendo  prestado  grandes  servicios  á  la  caos 
constitucional  desde  dicho  año  al  de  i823«  En  6  de  mano  for 
nombrado  por  la  Junta  establecida  en  San  Ferriando  ,  primer 
Ayudante  del  £.  M.  G.  del  Ejército ,  es  decir ,  i  eaieote  coro* 
nal ,  cayo  nombramiento  fué  aprobado  por  S.  M.  por  despacho 
de  30  de  agosto.  Se  halló  en  las  ocurrencias  del  7  de  jiáo 
de  1822.  En  agosto  del  mismo  aSo  persiguió  eficazmente  á  ln 
facciones  que  se  levantaron  en  la  provincia  de  Toledo.  En  fS2i 
Sué  elegido  diputado  á  Córtes  por  su  provincia  para  la  l^isia- 
tora  de  1822  á  1825,  y  en  ia  misma  faé  nombrado  Secretacid 
del  Congreso  cuando  el  General  Riego  ñié  elegido  Presideiiti 
Prévia  la  autorización  de  las  Córtes ,  en  24  de  mayo  de  I6& 
fué  nombrado  Subinspector  de  ludas  las  tropas  de  infaoterii 
del  Ejército  acantonadas  en  San  Fernando  ,  inclusa  la  Milicia 
nacional:  por  esto  y  por  haber  YOtado  en  Sevilla  la  inoapacidaJ 
del  Rey »  fiié  después  condenado  á  mnerle ;  onando  ya  ae  hút 
ba  emigrado  en  pafs  extranjero.  61  46  de  jallo  de  18%,  <• 
los  últimos  dias  de  la  revolacion  ,  cuando  la  columna  del  Con^ 
nel  Casano  fué  batida  y  dispersa  por  ios  franceses  en  el  camii><^ 
deChíclanaáia  isla  de  León,  herido  dicho  Cor^mel  y  otro» 
mnchos  que  quedaron  en  poder  del  enemigo »  Infante  resaíA 
los  restos  de  la  colomna,  rehaciéndola  y  condadéndohi  de  aae* 
YO  al  cüiiibale  y  rechaza ndu  al  enemigo,  logrando  al  propio 
tiempo  recobrar  á  Casano  y  demás  heridos.  DisuoUo  el  Ejercito 
constitucional ,  se  vi6  precisado  á  emigrar  al  extranjero  en  oe- 
tabre  del  mismo  año. 

Habiendo  entrado  los  fi  aiiceses  en  Cádiz  en  1825,  tuvo  quí 
refugiarse  en  Gibraltar  con  otros  machos  de  sus  amigos  poliu* 
eos ;  y  consaitándose  mátuamento  lo  que  debeñan  hacer  en  tu 


Digitized  by  Googlc 


7.1  Ixmo  Sor  Tenierile  Gral  de  los  Eí^os. 
ü.  JAZUm  ir.FAIiTE 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


ífoga  eoMiTA.— cAnmo  n.  66T 

aQiclivas  circunstancias  ,  determinaron  embarcarse  para  nues- 
tras coíodí  as  del  Conlinenle  americano»  donde  esperaban  no 
ser  persegaidos  y  vivir  siendo  átites  á  aa  palrit  ofreciendo  miB 
aervime  al  Virey  del  Per6.  Embarcáronse  y  llegaron  al  Brasil. 

Facundo  Infante  ,  siempre  firme  en  su  propósito  de  pasar  al 
Pérú ,  emprendió  ua  lai  go  y  penoso  viaje  por  tierra  de  mas  de 
mil  leguas  para  ir  desde  Rio  Janeiro  á  ia  capital  de  la  América 
del  Snr;  invirtió  cuatro  meses  en  dicho  viaye,  y  llegó  á  princi- 
pios de  1825  sin  tener  noticia  algnna  de  lo  que  pasaba  en  aqne» 
Ifos  países.  Ya  la  revolución  se  había  consumado ,  y  con  la 
derrota  de  Ayacucho  España  habia  perdido  su  rica  colonia  pe- 
ruana, luíante  leoia  relaciones  de  amistad  particular  con  el 
Presidente  Sacre »  que  le  estimaba  macho  porque  oonoeia  sa 
capacidad  para  los  negocios ;  y  aunque  en  su  triste  condicíoB 
de  emigrado  y  perentoria  necesidad  de  proporcionarse  recursos 
habia  recurrido  en  ocasiones  á  este  distinguido  amisto,  se  resis- 
tió largo  tiempo  á  aceptar  ningún  cargo  público ;  no  obstante, 
las  instancias  del  General  Sucre  le  obligaron  6  aceptar  en  1826 
el  Ministerio  del  Interior»  qné  desempefió  por' espacio  de  doi 
años,  hasta  que  terminó  la  presidencia  de'dióho  General.  Dt« 
chu  eíüvado  cargo  lo  admitió  D.  Facundo  íufauLc  con  Ids  tres 
siguientes  condiciones:  i.*  Que  no  habia  de  ser  perseguido  nin- 
gún español  como  hasta  entonces  sucedia :  2/  Que  él  no  habia 
^  ratificar  ninguna  medida  que  directa  ó  indirectamente  ata* 
eára  los  intereses  de  Bspafia;  y  3/  Qué  sí  ocurría  en  algún 
tiempo  el  desembarco  de  alguna  expedición  española  se  retira- 
ría de  sn  puesto  y  saldria  del  país  inmediatamente.  Estas  tres 
condiciones  demuestran  cuán  arraigado  estaba  en  el  General 
Infante  el  amor  á  su  patria ,  cuando  en  días  para  él  de  tanta 
amargara  y  proscripto,  sentenciado  á  muerte»  sin  yer  un  fin 
próximo  á  males  y  desgracias  de  tanta  magnitud ,  llevaba  su 
delicadeza  hasla  tal  extremo.  Acerca  de  la  manera  cómo  se 
condujo  D.  Facundo  infante  mientras  desempeñó  el  cargo  de 
Ministro  áSí  Interior  de  la  repóblica  del  alto  Perú,  en  una  obra 
publicada  no  há  muchos  años,  hemos  leído  lo  siguiente:  cA 
pesar  de  haber  vivido  y  figurado  en  el  país  mas  rico  del  mundo» 
Inlante  salió  pobre  de  él ,  y  pobre  vino  á  Francia  después  de 
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la  revolución  de  julio ,  y  por  último  á  España  en  el  año  54. i 
En  abril  de  1834  volvió  á  pisar  el  saéío  patrio  después  de 
tantos  años  de  emigraúoo.  £1  partido  coQsUtaciooal  no  podía 
ol?id«r  WB  anteriores  ierncúM;  y  asi  la  Maa  Goternadaiit 
|ior  Real  drden  da  27  deoctobre,  le  nombró  iaHainteiioo  de  It 
Plana  Mayor  del  Ejéroilo  de  Valencia  :  por  Real  despacho  de  22 
de  diciembre,  Gobernador  civil  de  la  pronncia  de  Soria,  en 
<2ayo  destino  coutribuyó  mucho  á  la  destraocion  de  las  tacáis 
aaa  levanUctos  por  el  famoso  giaerríilero  eim  M eiino»  jáqm 
«Blas  no  se  loaomitaseD.  En  8  de  abril  de  Í9S&  fié  iMomibnáú 
Oficial  de  la  Secratarfa  del  Mioíslerio  de  la  Goerra»  «ncarséa- 
dosele  la  sección  de  campaña  :  con  fecha  10  de  dicho  mes  ol>- 
tuvo  el  grado  de  Coronel ,  y  en  ¿8  del  mismo  la  gracia  de  Se- 
cretario de  S.  M.  000  ejercicio  de  deoratos.  Ba  i  4  de  odob» 
le  confirió  S.  M«  en  propiedad  el  importante  destino  de  Sob* 
secretario  del  Ministerio  de  la  Guerra  qae  estaba  dessmpeiaads 
inlerinamente.  Ka  aquella  época  desempeñaba  inlerinarrieQ» 
diciio  Ministerio  D.  Juan  Alvarcz  y  Meodizabal  y  se  decreto  U 
famosa  quinta  de  100,000  hombres  que  salvó  el  trono  y  ii 
cansa  de  Doña  Isabd  It,  y  entonces  el  General  in&nte  ká 
quien  organiió  todo  cnanto  se  hiio  relativo  á  Goerra.  Bl  estado 
de  8U  salud  le  obligó  á  hacer  renuncia  del  alto  careo  de  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  la  Guerra,  En  48  de  setiembre  de- 
mismo  año  fué  ascendido  á  Brigadier ,  y  en  28  le  fué  conferido 
el  Gobierno  militar  de  la  plasa  de  Madrid :  también  fnó  en  dicbo 
aSo  elegido  diputado  á  Górtes  para  las  Gonstitvyentes.  Ba  I.* 
de  marzo  de  4837 ,  habiendo  enfermado  el  Conde  de  Al  modo- 
var,  Ministro  de  la  Guerra,  fué  nombrado  interinamente  para 
tan  elevado  cargo,  que  desempeña  muy  á  satisfacción  de  S.  M. 

En  el  mismo  año  ooarrió  la  aproximación  á-Madrid  del  eiár> 
cHo  carlíste  con  el  Pretendíanto  á  ao  cabeca:  Faenado  In* 
fiinto  salió  de  Madrid  con  toda  la  caballerea  tfispenible  y  liorti- 
lifó  con  ella  á  los  carlistas.  En  1838  y  i 839  fué  elegido  Dipu- 
tado á  Górtes ,  y  en  el  segundo  de  estos  años  fue  nombrado 
Segando  Gabo  de  la  Capitanía  general  de  Valencia ,  donde 
pvestó  grandes  servicios,  qne  meresieran  justos  elogios  ésl 
General  D.  Lébpoldo  0-Doonell  i  Jefe  entoaces  dél  cjfércílo  éá 
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Centro ,  y  que  en  26  de  mayo  faese  agradado  eon  la  oras  de 

tercera  dase  de  San  Fernando.  Fué  propuesto  para  Senador 
por  la  proviocia  de  CastelioQ,  y  el  Gobieroo  lo  eligió,  y  desde 
entonoea  tomó  asiento  ea  el  Senado,  fio  4  de  aetiembre  de 
loé  promovido  á  Mariacal  de  Campo;  pero  por  loe  acooteci» 
mientoa  potítíeoe  de  aqoel  año  no  obCayo  el  Real  deapeclio  de 
dicho  empico  hasta  ei  5  de  diciembre  en  que  fué  norabrado 
Gobernador  militar  de  la  plaza  de  Barcelona  y  segundo  Cabo 
de  la  Capitauía  general  de  Cataluña.  £0  ei  mismo  ano ,  antea 
de  qae  la  Reioa  Gobernadora  efectnéra  aa  embarqoe «  haiM»- 
doae  en  Valencia  le  nombró  Miníatro  de  la  Guerra ,  cargo  que 
renunció  en  atención  á  la  gravedad  de  las  circunstancias  por- 
que entonces  pasaba  la  aacion,  y  aconsejó  á  S.  M.  que  llamase 
al  Duque  de  la  Victoria. 

Por  Real  órdeode  6  de  enero  de  1841  faó  nombrado  Jefe 
polítieo  en  comiaion  de  la  provincia  de  Barcelona.  También  foé 
por  entonces  Secretario  del  Senado,  y  en  21  de  muyo  fué 
nombrado  Ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península ,  que 
deaempeñó  hasta  ei  17  de  junio  de  1842»  dando  pruebas  de 
su  gran  oafiocidad  y  creando  muchae  escuelBa  de  inatniocioa 
primaría  y  loa  inatitutoa  de  inalroocion  pública  da  Albacete, 
Murcia ,  Cáceres  y  Córdoba.  En  1845,  siendo  Senador,  foé 
nombrado  on  las  difíciles  circunstancias  de  aquel  año  Capitán 
general  de  Granada ;  y  despaea  de  aquellos  sucesos,  fiel  á  sus 
ptincípioa  poUticoa,  pidió  y  obtuvo  Real  licencia  para  villar 
por  el  extranjero,  donde  permaneció  hasta  enero  de  1847  en 
que  regresó  á  Bapaña  para  oeopar  en  las  Górtes  ao  puesto  de 
Diputado  por  ei  disinto  electoral  de  Betanzos.  Por  Real  decreto 
de  15  de  marzo  de  1848  fué  ascendido  á  Teniente  general.  Por 
Real  decreto  de  24  de  junio  fué  nombrado  Consejero  en  claae 
de  ordinario  del  Conacjo  Real,  y  por  Real  decreto  de  6  de  oc- 
tubre Senador  vitalicio  del  Reino.  Desde  agosto  de  1854  i  oc« 
tubre  de  185ü  tlesempeñó  a  un  Lieiupo  los  dos  importanlísimos 
y  elevados  cargos  de  luspector  general  de  la  Guardia  Civil  y 
Presidente  de  las  Górtes  Cooatitoyentea.  £n  la  actualidad  ea 
Cooaejero  de  Estado. 

En  eiécto  >  nadie  mejor  que  an  peraonage  de  tanta  capaci- 
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dad  y  experiencia  en  los  negocios  p6b1ico6 »  y  de  lan  hooroM» 

antecedentes  como  el  General  D.  Faoondo  Infinite,  podía  «r 
elegido  para  ponerse  al  frente  de  la  Guardia  Civil  en  las  críii- 
cas  circunstancias  de  una  revolución,  que  nacida  de  abajo, 
tendía  é  variar  io  existente»  en  cnya  efervescencia  habia pedi* 
do  la  extincíoii  de  díclio  Cuerpo,  y  en  qoe  era  de  esperar  q» 
los  criminales  se  aprovecharian  de  ellas  para  ver  si  en  medio 

de  los  disturbios  (]ue  pudieraa  sobreveiiii"  ,  a  nombre  de  iu  ¡.* 
bertad ,  podían  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  institución.  No  liie^ 
hubo  llegado  é  Madrid  el  General  Infante  el  22  de  agosto  de 
1854,  y  enoargádose  de  la  Inspección  general  del  Gnerpo,  bia» 
que  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  pasase  ona  circalar 
enérgica  á  todos  los  Gobernadores  de  provincia,  cou  fecha  26 
de  dicho  mes,  para  que  sin  considcracioucs  de  ninguna  esj^.- 
cié»  y  con  la  mayor  ürmeza  y  energía,  procurasen  reprimir  lo- 
dos los  desórdenes  y  manifestaciones  injustas  hecbas  cosin  la 
Guardia  Civil,  que  jamás  se  babia  salido  del  estricto  campii' 
miento  de  su  deber ;  entregando  á  los  tribunales  á  todos  los 
que  cometiesen  cualquiera  especie  de  atentado  conli  ;i.  los  inili- 
viduos  del  Cuerpo:  el  mismo  General  en  persona  tuvo  que  sa- 
lir en  defensa  de  algunos  Guardias  en  las  calles  de  Madrid» « 
que  fueron  insultados* 

En  el  mismo  año ,  el  desprendimiento  de  los  Guardias  qae 
se  volvieron  á  reenganchar,  además  de  producir  suiuas  do  mu- 
cha consideración  al  Tesoro,  fué  una  prueba  mas  de  la  alta 
moralidad  de  los  individuos  del  Cuerpo  «  haciéndolos  acreedo- 
res á  que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  expidieran  órdeaes 
muy  bonoríficas  para  ellos  ,  y  á  que  se  les  concedieran  siognb' 
res  distinciones,  como  coíiccsioü  do  abono  de  un  ano  para  k)* 
premios  de  constancia  ,  cruces  pensionadas  de  María  IsaK! 
Luisa ,  y  á  veces  hasta  no  permitirles  renunciar  al  preinio  dci 
reengancbe. 

El  General  don  Facundo  Infante,  procediendo  en  el  deNOh 

peño  (Ic  la  Inspección  general  del  Cuerpo,  con  el  tino  y  tac0 
que  era  de  esperar  de  su  gran  csperieacia,  oonoció  desde  loego 
que  la  marcha  establecida  por  su  digno  antecesor  era  la  ffi^ 
adecuada  y  aceptable,  y  como  hombre  de  Estado  que  no  min 
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mas  que  á  .lo  que  puede  reportar  bien  á  la  oacion,  y  no  á  las 
círconstancias  especiales  en  que  esta  á  veces  pueda  encoatrarse» 
la  siguió  como  hemos  dicho  eo  págíaas  anteriores «  sin  variarla 

en  un  ápice* 

En  el  año  de  1855,  cuando  ya  hasta  en  las  masas  del  pueblo 
no  se  oia  una  voz  contra  la  Guardia  Civil «  un  seoor  diputado, 
el  Sr.  Llanos,  el  día  50  de  junio,  tomó  la  palabra  en  las  Górtes 
para  pronunciar  on  tremendo  discurso  contra  la  institución; 
discurso  en  que  el  oiador  dió  á  conocer  que  no  poseía  los 
menores  conocimientos  de  lo  que  inpu Lañaba,  y  que  fué  oido 
con  sumo  desagrado  por  todos  los  Sres.  Diputados.  No  obstante, 
nodebia  quedar  sin  respuesta.  El  General  Infante,  abando* 
nando  la  silla  de  la  Presidencia  del  Congreso,  como  Jefe 
del  Cuerpo  que  tan  injusla  y  solemnemente  había  sido  atacado 
á  la  faz  donación,  salió  á  su  defensa,  y  ocupando  acto  continuo 
la  tribuna,  pronunció  una  brillante  improvisación,  pulverizando 
los  injustos  cargos  hechos  por  el  Sr.  Llanos,  probando  con 
multitud  de  hechos  la  moralidad  de  los  individuos  del  Cuerpo  y 
los  inmensos  beneficios  que  la  institución  reporla  á  la  nación. 
Sentimos  no  poder  insurlar  íntegro  tan  brillante  discurso.  Déla 
misma  manera  y  con  muy  atinadas  razones  sostuvo  en  el 
Congreso  contra  lo  espuesto  por  el  Dipotado  de  la  isquierda 
Sr*  Fígueras,  la  conveniencia  de  mantener  la  organisacíon 
militar  que  tiene  la  Guardia  Civil,  y  que  la  cantidad  asignada 
para  el  acuartelamiento  estuviese  consignada  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación ;  deshaciendo  así  errores  en 
que  no  es  estraño  que  incurran  personas  ilustradas,  por  no 
conocer  á  fondo  la  institución. 

Mientras  estuvo  armada  la  Milicia  nacional  desde  1854 
á  185(5 ,  niiichos  criminales  ,  abusando  de  los  permisos  manus* 
critos  y  gratuitos  que  para  llevar  armas  daban  ios  Alcaldes  á 
los  milicianos,  vagaban  armados  por  los  campos ,  sin  qne  la 
Guardia  civil  pudiese  comprobar  la  autenticidad  de  los  permi- 
sos por  ser  estos  manuscritos:  el  General  Infante  consiguió  del 
Ministerio  de  h  fíohci  luicion  que  con  fecha  50  de  enero  de  1856 
pasase  una  circular  á  todos  los  Gobernadores  de  provincias, 
haciéndoles  varias  prevenciones  qne  debían  trasladar  á  los  Air 
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caldes  sobre  ta  coocesion  de  k»  ciudos  penaísos,  k»  cuáes 
debían  aer  ea  adelante  impresos  y  oos  9mf)o  al  «odels  fR 
se  acompañaba ,  el  cual  fii6  taodiieo  eíreiilado  á  lodos  bips» 

tos  de  la  Guardia  Civil. — Ydase,  pues,  por  estas  disponaon 

y  otras  muchas  que  sería  prolijo  enumerar ,  coénto  y  con  qiH 
acierto  eo  tan  críticas  circunstancias  como  las  que  hemos  pn^ 
senciado  en  sa  época ,  trabajó  el  Geoeral  Infante  durante  el 
tiempo  que  desempeSó  la  lospeccioo ,  eo  beneficio  de  la  iüli* 
tocioD,  y  por  mantenerla  en  el  estado  á  que  habia  Uegado  j 
en  el  prestigio  que  coü  aUa  hechos  habia  sabido  conquisUrse. 
Nosotros ,  que  hemos  sido  testigos  de  las  e&igencias  que 
sooas  de  posición ,  alucinadas  con  las  exageradas  noticias  qn^ 
se  habían  hecho  círoalar «  tenian  respecto  á  la  Goardís  €ifii} 
podemos  asegurar  que  solo  ¿  so  inflaencia  ,  á  so  itostradoi  y 
especial  tino  ,  quizá  debió  que  esas  mismas  personas  desS' 
tiescQ  del  empeüo  con  que  venia n  á  las  Córtes  de  iateresar¿e 
para  que  se  disolviese  la  Guardia  Civil. 

Hé  aquí  ahora  el  resúmen  de  los  servicios  ordinarios  ^ 
tados  por  el  primer  Tercio  en  el  año  de  1854. 

Dermcaentes.  •   é  273 

Ladrones.  ;  201 

Reos  prófugos   40 

Dése  r  lo  re    44 

Por  faltan  mas  ó  menos  leves.  i074 

Contrabandos  ¿   2 

Totol  1634 

1855.  En  este  año  la  faena  del  primer  Tereto ,  qoe  » 
componía  de  2  Jefes »  69  Oficiales  y  1486  indtvtdaos  de  tro- 
pa  ,  prestó  grandes  y  heróicos  servicios  por  causa  de  la  tein* 
blo  plaga  del  cólera  que  invadió  á  Es[niria ;  por  las  abiindantí* 
lluvias  do  aquel  horroroso  invierDO  coa  que  los  rios  y  torreóte^ 
se  d^bordaron  causando  infinitos  estragos  con  sus  r^^l^ 
inondaciones.  Los  individuos  del  Cuerpo  llevaron  su  heroisn* 
cívico  y  su  humanitario  celo  con  los  infelices  atacados  ddo^ 
lera  ,  hasta  el  punto  de  auxiliar  á  muchos  á  quienes  sus  njs* 
mos  parientes  habían  abandonado ,  salvando  ast  á  $raa  ou* 
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mero  de  elloa  de  ana  maerto  cierta;  en  paebtoa  donde  no  ae 
encontraban  sepultureros ,  daban  sepultara  á  los  cadáveres  de 

los  que  morían,  cumpliendo  con  uaa  de  las  obras  do  luisericor- 
dia  mas  gratas  á  los  ojos  de  Dios,  y  evitando  al  mismo  tiempo 
que  el  contagio  se  recrudeciera  y  tomára  mayores  proporciones 
en  loe  pueblos ,  en  mndios  de  los  que  sallan  por  las  calles  á 
animar  su  vecindario  y  ofrecerle  medicinas.  También  lograron 
la  captura  de  femosos  y  temidos  criminales,  como  la  de  Aiiiomo 
Torrente  y  Francisco  García  Mille,  pi  osidiarios  fugados  del  Canal 
de  Isabel  11 ,  hecha  el  18  de  julio  por  el  sargento»  hoy  Alfórex» 
D.  José  Gerdá ,  comandante  del  puesto  de  Provencio,  en  nnion 
de  seis  guardias  mas»  consiguiendo  rendirlos  después  de  la  ^ 
desesperada  resistencia  que  hicieron  con  dos  escopetas  de  que 
iban  armados;  la  de  cinco  ladrones  que  babian  hecho  un  robo 
de  coQsideracion  en  Collado  üermoso»  hecha  cu  22  de  mayo 
por  el  TeAente  D,  Constantino  Delatre  y  siete  individuos  maB« 

£1  Teniente  D.  losó  Peres  Golomer »  con  la  fiieria  de  su 
mando,  prestó  grandes  servicios  en  Talavera  de  la  Reina  el 
día  8  de  setiembre,  en  que  se  desbordó  á  causa  de  una  borro- 
rosa  tempestad  el  arroyo  llamado  de  la  Perlina.  En  ei  mismo 
día  y  lugar »  el  cabo  Juan  Chacón  y  ei  guardia  Josó  Garmarin, 
oyendo  lamentos  dentro  de  una  casa  cerrada»  hicieron  cederla 
puerta ,  y  penetrando  en  ella  que  se  hallaba  inundada,  logra- 
ron salvar  la  vida  á  dos  personas  ancianas  y  cuatro  niños  i>u- 
biéndolos  ai  tejado.  En  seguida  ,  acompañados  del  guardia 
Francisco  Mouro ,  acudieron  á  otra  casa;  y  al  querer  salvar  á 
8»  dueño  el  cabo  Chacón ,  cayó  en  un  arroyo  donde  hubiera 
perecido  sin  la  prontitud  con  que  el  guardia  Moure  le  anxtl¡6 
arrojándose  á  la  corriente  y  sacándole  cogido  por  el  cuello.  Los 
guardias  del  puesto  de  Jadraqae,  Laureano  Várela  y  Francisco 
Serrano ,  el  dia  28  de  setiembre  salvaron »  desnudándose  y  ar- 
rojándose á  nado  con  peligro  de  sus  vidas »  á  nn  jóven  que 
sorprendido  por  la  corriente  de  un  río  se  había  lefogiAdo  á  la 
copa  de  un  árbol  ilonde  hacia  diea  horas  se  mioontraba. 

Otros  muchos  distinguid fáinios  servicios  nos  vemos  en  la 
triste  necesidad  do  omitir,  üé  aquí  el  resámen  de  los  prestado^ 
por  la  fueraa  del  primer  taroio  en  el  año  que  nos  ocupa: 
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Deliacueutes  

Ladrones.  .«..••«•.. 

Reos  prófugos  4  * 

Desertores.  ^  

Por  fallas  mas  ú  meaos  leves. 
CoDlrabaDilos.  .  .  *  .  i  .  •  • 


3 


247 
199. 
30 
54 

848 


TotaL  .  »  .  . 


1850.  La  fuerza  del  Tercio  recibió  algún  aumento  en  cí 
año  anterior ,  gracias  á  ia  poderosa  iuíluencia  del  digao  in^ 
pecU)r  General  Infante,  qoien  á  pesar  de  la  escasa  faena  coa 
que  contaban  los  batallones  del  Ejército»  y  de  las  díficollades 
qne  se  presentaban  para  cabrir  las  inmensas  bajas  ocarrídas 
desde  4854  en  la  del  Cuerpo,  alcanzó  del  Gobierno  un  contio- 
gente  de  843  hombres  con  que  so  aumentaron  las  filas  del  Cuer- 
po, y  por  consecuencia  las  del  primer  Tercio,  que  preseniaron 
en  la  revistando  enero  un  efectivo  de  1480  hombres  de  ambas 
armas.  Siempre  celosos ,  siempre  atentos  á  la  vos  del  deber, 
continuaron  prestando  el  servicio  del  instituto  con  su  celo  acos- 
tumbrado los  imlividuos  del  primer  Tercio. — Dan  principio  Ins 
de  este  año  con  inüaidad  de  víctimas  arrancadas  á  las  cornea* 
les  de  desbordados  arroyos;  de  gran  número  de  carruajes  er« 
puestos  ¿  ser  arrastrados  por  las  corrientes  de  aquellos ,  arran» 
cando  de  ona  muerte  segara  á  los  viajeros  que  en  varías 
ocasiones  fueron  sacados  en  los  robustos  brazos  de  la  Guardia 
Civil  de  en  medio  de  aquellos  torrentes.  El  Comándame  de  la 
provincia  de  Toledo  D.  Javier  de  San  Martin,  y  el  que  boy  lo 
es  del  segando  escuadrón  D.  Antonio  Palma,  han  prestado  con 
la  fberia  á  sus  árdenos  ntllfsimos  servicios  en  las  ríberas  del 
Tajo,  cerca  de  Toledo  y  Aranjuez,  con  motivo  del  desborda- 
miento de  este  caudaloso  rio.  El  Teniente  D.  Juan  M  uyore?!, 
dando  ejemplo  á  sus  subordinados »  se  lanzó  el  primero  al  rio 
Javalon  para  salvar  un  arriero  y  pasar  en  hombros  dos  balijas 
del  correo  de  Andalucía ,  operación  calificada  de  arriesgadisima 
por  808  Jefes. 

El  cabo  segundo  Manuel  Castellanos  entregó  5,075  reales 
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qp»  encontró  á  ano  de  los  cómplices  de  ao  robo  efectuado  en 
Camarenilla. 

El  sargento  Joan  Alcaide  con  una  actiyidad  digna  de  elogio, 

dió»  alcance  eii  la  provincia  de  Ciadad  Real  á  una  gavilla  de 
ladrones  que  se  habían  apoderado  de  !a  perdona  del  Diputado 
D.  José  Enriquez  y  Migidole,  al  que  exigieron  gruesas  sumas 
por  sarescate;  los  batió»  dió  muerte  á  ano  de  ellos  llamado 
Abna  negra  y.  se  apoderó  de  9»000  reales  que  entregó  á  la 
autoridad  con  el  cadáver. 

£1  Alfórez  D.  José  García  Moro  aprehendió  á  otro  de  los 
criminales  que  se  habían  apoderado  del  mismo  Diputado. 
Bl  bizarro  sargento  Juan  Guerrero,  Comandante  del  puesto 

de  Cruz  Verde,  provincia  de  Toledo,  acompañado  de  los  Guardias 
Tomás  Lozano  y  Antonio  Duran  aprehendió  en  la  larde  del  22  de 
marzo  á  uu  famoso  ladrón ,  cómplice  en  un  robo  de  25,000 
duros  cometido  en  el  pueblo  de  Hormigos. 

«61  entonces  Teniente,  hoy  Capitán  D.  Juan  Gonzalo  Caballé* 
ro  ,  con  la  fuerza  del  puesto  de  Alcaudete  de  la  Jara,  prestó  emi« 
nenies  servicios  en  la  inundación  de  aquel  pueblo,  salvando  la 
vida  á  muchas  personas  y  ganados  con  espoaicion  de  la  suya. 
No  podemos  continuar  porque  nos  falta  espacio  para  los 
multiplicados  servicios  que  nos  presenta  la  historia  del  Tercio 
en  el  aSo  actual.  Interrumpiremos  su  nlirracion  para  hacerla 
de  los  extraordinarios  que  fué  llamada  á  prostar  con  motivo 
de  las  ocurroncias  do  julio  del  año  que  nos  ocupa.  Dos  años 
justamente  habían  trascurrido  desde  el  de  i 85 4  cuando  el  i 4 
de  julio  del  presente,  por  efecto  deeambíode  Ministerio  que 
S.  M.,  en  uso  de  su  Real  y  libérrima  prerogativa  habla  acorda* 
do,  se  empezó  á  reunir  la  Milteia  Nacional  para  oponerse  á  este 
cambio.  El  recien  nombrado  entonces  Presidente  del  nuevo 
Consejo  de  Ministros  que  también  hoy  lo  es,  tomó  las  medidas 
oportunas  para  defender  la  prerogativa  Real,  el  Trono,  el 
órden  público  y  las  leyes,  sóriamente  amenazadas.  Roto  el 
foego  en  ia  tarde  del  16  de  julio,  se  dispuso  que  la  Guardia 
Civil  de  la  provincia  se  reconcentrase  en  Madrid,  y  durante 
el  combate  sostenido  en  las  calles  de  la  población  los  dias 
15»  16  y  17  del  citado  mes,  el.  primer  ieíe  del  Tercio  á  cuyo 
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mando  estuvo  la  fuerza  del  mismo,  y  todos  hasta  ei  óliijao 
iodividuo  de  ios  qae  en  la  oórte  se  hallaron,  se  señalaron  eomo 
sienpre  por  sa  binrría  y  valor,  habiendo  esperimeolado  ei 
sus  filas  la  sensible  aanqne  gloriosa  pérdida  de  hertdoe  todos 

de  gravedad  en  los  hombres  siguientes : 

Juliaa  de  Castro  De  gravedad  en  un  muslo. 

Domingo  Yioente  Alonso.  Atravesado  sn  cuerpo. 

....  (Atravesado  an  maslo*  y  la  plena 

José  Riera  Oh  ver  |  jjq^j^,,^^ 

¡Atravesada  la  pantorrilla  isr|aierda 
y  también  ei  muslo  derecho. — Dos 
heridas, 

José  IiOpei  |Soríqnei<. » •  Airaveaada  la  rodilla  derecha. 
Blanuel  Yillen  Estoves*  •  Herido  en  el  ojo  derecho. 

Hau  muerto  los  mas  de  resulu^  de  cátas  heridas  en  el 
hospital. 

Restablecido  el  orden ,  desarmada  la  Milicia  oadonaL  y 
vuelta  á  eos  pantos  la  Guardia  Gvil,  tuvo  el  sentimienlo  de 
verse  privado  el  Cuerpo  del  digno  Inspector  General  Infante  que 
dimiliü  su  cargo  en  estos  días  ,  habiendo  sido  nombrado  jyía 
reemplazarle  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Mac-crohon ,  (]ae  se  hallaba 
entonces  desempeñando  la  Subsecretaría  de  la  Guerra:  osle 
General  se  señaló  en  el  Cuerpo  por  su  actividad  y  aa  eelOi 
ocupándose  con  actividad  en  estudiar  con  interés  la  índole  ea- 
pecial  de  la  institución,  su  orgauiiacion  y  cuanto  podia  contri- 
buir á  formar  un  juicio  exacto  y  delahado  de  los  diferentes 
ramos  que  la  constituyen.  El  corto  tiempo  que  estuvo  al  trente 
del  Cuerpo  (poco  mas  de  dos  meses)  no  fe  permitió  ilevar  á 
eabo  ana  booioa  deseca  respecto  á  él ;  oémplenoa  haoerie  jnatí- 
cla ,  manifestando  que  ae  dedicaba  con  eaqoiaíto  celo  al  des- 
empeño de  su  elevado  cargo  ,  abriendo  y  resolviendo  por  sí  el 
correo  diario ;  trabajo  de  grande  utilidad  paia  el  debido  im* 
pnlao  al  especial  servicio  del  inslátnto. 

fil  primer  Tercio  vié ,  annqne  oon  la  aatíaCiodDii  firapii 
áá  aaeenao  á  General  á  que  su  primer  lefe  había  sido  promo- 
vido ,  que  perdia  al  que  sieudo modelo  de  Guardia  Civil,  habia 
contribuido  por  espacio  de  ocho  años  á  conducirlo  por  la  sonda 
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del  honor,  jde  1*  gloria  y  del  deber,  enseBando  á  «is  indivi* 

dúos  y  amaestrándolos  con  sus  minuciosas  esplicacioiics  en 
todas  las  vastas  materias  de  que  debe  estar  instruido  un  guar- 
dia civil.  Para  reemplazarlo  fué  nombrado  un  Jefe  celoso ,  do 
repatacioQ  mililar  en  ei  Ejército,  por  Ja  instrucción  dada  á  los 
cuerpos  que  había  mandado,  entre  ellos  la  del  batallón  modelo, 
primer  Cuerpo  que  mandó,  y  el  cual  bajo  la  dirección  del  hoy 
Brigadier  primer  Jefe  del  primer  Tercio  D.  Remigio  Moltó  Díaz 
Berrio,  ensayó  la  táctica  del  General  Ri  ver  o  an  1844.  Eate  Jefe, 
qoe  creemos  dotado  de  esoelentes  coalidades  militares  para  el 
mando  de  tropas,  continúa  hoy. en  el  del  primer  Tercio  de  la 
Guardia  Civil ,  desempeñándolo  con  ese  celo  que  todo  militar 
reconoce  en  el  activo  ó  inteligente  Brigadier  Moltó.  El  Cuerpo 
de  la  Guardia  Civil  tuvo  la  satisfacción  de  verse  por  segunda 
ves  mandado  por  su  General  organisador ,  nombrado  Inspectoi' 
por  Real  decreto  de  12  de  octubre  de  este  año« 

Aunque  fueron  varios  ios  servicios  que  la  Guardia  Civil 
vuelta  á  sus  puestos  prestó  después  de  las  ocurrencias  de  julio 
de  4850,  tenemos  que  omitirlos  y  remitir  á  los  lectores  al  si- 
guiente resámen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  todo  el  año 
qae  nos  ocupa. 


A  mas  de  las  anteriores  aprehensiones  prestó  auxilio  la 
fuerza  del  tercio  á  6Í0  carruajes  públicos  ,  salvando  en 
algunos  casos  á  los  viajeros  de  una  muerte  segura;  en  seis 

inundaciones  salvaron  la  vida  á  varios  infelices ;  en  14  ocasiones 
la  preaencia  de  la  Guardia  Civil  arrancó  de  la  corriente  de  los 
ríos  varías  personas  arrastradas  por  aquella.  Concorríó  á 
estingnir  29  incendios,  abrasando  en  algunosñsu  uniforme  por 
salvar  ancianos  ó  críaturas  envueltos  en  las  llamas«  Por  seis 


Delincuentes  •  •  i  • 

Ladrones.  •  .  •  «  

Ileos  prófugos  •  •  . 

Desertores  

Por  faltas  mas  ó  menos  leves. 
Contrabandos  


6 


450 
512 
52 
6i 

879 


Total 
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Visees  en  este  aiío  devolvió  la  Goaniis  Civil  á  su  dpeSos  aih 
chas  y  ricas  alhajas  hasta  de  4,000  doros  de  valor ,  j  cas* 

ttdades  crecidas  de  dinero  encontradas  ó  rescatadas  á  los 
ladrones.  Ni  un  día  trascorre  sin  qae  la  sociedad  espeiimeate 
lOá  Rncúcios  de  la  institacion  que  sostiene. 

1857.  CoD  la  vuelta  al  maedo  del  Cuerpo  del  iloslie 
orgaoisador,  el  Bzcmo.  Sr.  Daqoe  de  Ahumada,  empmóh 
Guardia  Civil  á  recibir  ttn  impulso  notable  así  en  sus  clases 
coíijo  Cü  su  fuerza*  Algunas  clases  se  renovaron  por  compleio 
en  la  escala  por  ascenso  reglamentario.  Se  aumentaroo  oueve 
primeros  Capitanes,  y  on  Teniente  Coronel  para  segando  ieáe 
del  teroer  Tercio.  La  faersa  empeió  á  lecíbir  vdantarioi 
procedentes  de  la  clase  de  licenciados  del  Coerpo ,  habiendo 
algunos  que  renunciaron  deslíaos  di^  diez  y  doce  reales  diarioé 
lao  pronto  como  tuvieron  conocimienlo  del  nombramiento  dd 
ilustre  organizador»  solo  por  volver  á  servir  á  sos  órdenes;  ea 
los  dos  meses  y  medio  que  desde  el  12  de  octubre  en  qoe  foé 
nombrado  han  trascurrido  hasta  fin  de  año,  elevó  la  faena  de 
todo  el  Cuerpo  considerablcmenlc ,  figurando  la  del  primer 
Tercio  eu  la  revista  de  enero  del  año  actual  con  l,71i>  hombres 
de  ambas  armas. 

El  mismo  impulso  dado  á  la  faersa,  recibió  el  servicio  del 
ínstiiato  en  el  año  que  nos  ocupa. 

Por  los  puestos  de  todas  las  provincias  se  ven  numerosos 
servicios  prestados  en  el  año  que  recorremos. 

£i  Teniente  D«  laan  Delatre  es  ano  de  los  qoe  mas  figam 
en  el  cuadro  qae  bosquejamos;  en  su  demarcación  no  se  cometía 
un  robo  cuyos  autores  no  fuc¿eíi  descubiertos  y  puestos  a 
disposición  de  los  Tribunales  por  este  celoso  y  activo  Oflcia', 
rescatando  en  la  mayor  parte  de  los  casos  los  efectos  y  basU 
el  dinero  robado. 

Las  provincias  de  Toledo  y  Ciadad-Real,  son  en  las  qae 
mas  aprehensiones  de  criminales  efectuó  la  Guardia  Civil ;  se 
tradicional  propensión  al  robo,  aunque  ha  disminuido,  no  sa 
ha  eslirpado  por  desgracia,  y  la  crónica  de  los  servicios 
prestados  en  afnbas  por  la  Gaardia  Civil,  será  ana  pniebada 
naestra  asereíon* 
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También  ea  el  presente  año  la  revolución  derramó  sangre 
española,  qac  á  fuer  de  militares  nadie  nos  ganará  en  apre- 
ciar. £n  junio  se  levaotá  una  íacciou  republicana  eu  Andalucía, 
de  que  nos  ocnparemoB  coo  mas  exIenstOD  en  el  tercer  Tercio* 
Cdosignaremos  aqaf ,  que  la  experiencia  de  lo  ocurrido  en  1854 
aconsejó  al  Inspector  General  del  Cuerpo  desde  el  primer  mo« 
mentó  que  en  octubre  de  1856  fué  puesto  al  frente  de  él ,  pre- 
venir á  los  Jefes  de  línea  confinantes  con  Sierra  Morena,  que  á 
la  primera  noticia  de  cualquier  desórdeo  que  tuviesen  se  pose- 
sionaaen  coo  kt  fiiena  á  sus  órdeses  de  la  importante  posicioii 
deDespeilaperros,  la  que  debían  conservar  á  todo  trance  hasta 
recibir  instrucciones ;  antes  de  un  año  de  dictada  esta  piovlso- 
ra  medida ,  hubo  desgraciadamente  necesidad  de  ponerla  en 
práctica  >  y  á  la  diligente  actividad  del  Teniente  del  primer 
Tercio  D.  Juan  Peral  en  Secutarla  en  el  primer  momento  de  la 
sublevación  de  la  facción  republicana  en  la  Carolina ,  se  debió 
en  parte  que  las  Andalucías  no  hubiesen  sido  incomunicadas 
del  resto  de  Espatía,  y  se  hubiese  encendido  en  aquel  hermoso 
pais  una  série  de  episodios  horrorosos  de  que  dolorosamenle 
nos  dieron  una  prueba  los  sublevados  en  Utrera  y  otros  puntos 
que  atravesaron  los  revoltosos  en  su  precipitada  marcha,  ¿puó 
hubiera  sido  de  aquel  rico  territorio  sin  una  medida  tan  pi'evi- 
soramente  tomada  ,  como  utilísimamente  aprovechada?  La  na* 
cion  responderá  por  nosotros  ó  esta  pregunta. 

En  la  triste  necesidad  de  no  poder  seguir  cofkmdo  servi- 
cios, insertamos  á  continuacioa  el  resOunen  de  las  aprehenslo* 
nes  verificadas  en  el  aSo  que  nos  ocupa. 


'  1858.  Efecto  de  haber  voeUo  á  sus  casas  ios  provinciales, 


Delincuentes. 

Ladrones  

Reos  prófugos  

Desertores.  i  é  . 

Poi  íaltas  mas  ó  menos  leves. 
Contrabandos   .  •  • 


1526 

 5 

5202 


766 
869 
46 
80 


Total. 


Digitized  by  Google 


§70  LA  OVAMCA  CIVIL» 

que  paestos  sobre  las  armas  al  principio  del  año  aaterior  pa>a- 
roa  iitgooos  amo  oontiagaoies  á  la  Gvardta  Civil ,  la  fuma  éá 
primer  Tercio ,  aanumtada  oo»  Tokiiitafioa  ea  todo  el  irascof» 
del  affe ,  experimealó  no  obetante  algona  baja  ea  sa  total  pm 

efecto  de  aquella  medida  ,  y  de  ahí  el  que  en  la  revista  de  ene- 
ro constase  de  1,698  hombrei  de  ambas  armas  soíamente;  esto 
esi  i8  hombres  menos  é 

El  servido»  en  el  año  qae  nos  ocupa ,  aegnia dando  ópíM 
fratot  á  la  Dación  ea  medio  de  la  completa  paz  qae  se  diafinrta> 
ba  ,  llevando  á  todas  partes  la  acciou  moraiizadora  de  la  Guiir« 
día  Civil. 

El  puesto  de  Daimiel  encontró  una  caballería  eatraviaái 
con  8»000  reales  encima  y  ólros  efectos  de  valor;  lodk>  Mdí^ 
VQsIto  é  sn  dneio  coa  religiosa  exaetitad,  remmciaodo  las  en- 
tidades que  la  gratitud  de  este  les  oírecia. 

El  puesto  de  Cozalegas,  Teredo,  persiguió  y  batió  bixarra- 
mente  ooa  gavilla  de  criminales  que  apareció  en  la  eapesm  úb 
aqnelloB  montes »  y  después  de  haberla  cogido  aignnos  cabal» 
y  logrado  la  dispersión  de  la  gavitia ,  contianó  sos  indagan»» 
nes  haála  ir  descubriendo  y  apreheudieudo  á  los  que  la  coa- 
ponian. 

El  Me  de  la  linea  de  Piedrabuena ,  con  los  individuos  de 
la  misma  >  aprehendió  ooatro  criminales,  antores  de  ao  tdbo 
considerable ,  habiéndolos  oeapado  parte  de  los  efectos  rdbados. 

El  Jefe  de  !a  línea  de  Motilla  del  Palancar  ,  auxiliadv.")  dd 
Juzgado  ,  coDsiguió  en  cuatro  dias  de  incesantes  desvelos 
descubrimiento  y  apreheosioa  de  dooe  criminales  qoe  domiat- 
ban  aqnella  comarca. 

La  foerza  del  paesto  de  Torrqon  de  Ardoi,  al  mando  del 
Teniente  D.  Teodoro  Camino,  dio  muerte  á  un  ci-irnmal  y  apre- 
hendió otro  ,  en  el  acto  de  estar  cometiendo  un  robo. 

Por  el  Jefe  de  la  línea  de  Boeoguillas»  Segovia»  laeroa 
aprehendidos  tres  criaiinales ,  aatores.^  itn  robo. 

En  on  eneoentro  habido  entre  una  pareja  del  puesto  de 
Navalmoral  de  Pusa  y  tres  criminales  ,  íue  muerto  uüo  de  estos 
llamado  Juan  Sevilleja  ,  terror  de  aquel  paí*. 

I>e  ios  numerosos  servicios  qu«  aparecen  prestados  por  el 
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Teroio  en  ei  año  que  oos  o^opa,  68  una  prueba  ei  siguieole 
resúoieo: 

Delincaentes.   ..•»....  661 

Ladrones   586 

Reos  prófogos   47 

Desertores  «  ;  «  59 

Pór  h\iB9  mas  ó  menos  leres.  946 

Goairabaados.  *   7 

Tola)   "2106 

Antes  de  terminar  el  año  de  1858 ,  cúmplenos  maotfiodtar 
qte  por  Real  decreto  de  1/  de  jalio ,  se  víó  el  Cuerpo  prí« 
vado  de  su  osloso  y  querido  General  organisador »  fuó  se- 
gunda vez  relevado  del  mando  del  mismo,  habiendo  sido  nom* 

brado  para  sucedería  en  él  el  Excmo.  Sr.  D.  Isidoro  de  Hoyos 
Rubín  de  Celis ,  Marqués  de  Zornoza ,  Teoleoie  general  de  ios 
fijóratos  nacionales  y  hoy  Senador  del  Reioo ;  oonoddo  en 
los  fijércitos  del  Norie  y  al  final  de  ia  guerra  civil  en  el  del 
Centro  por  sa  valor  y  arroje  en  los  combates  ,  y  por  sa  energía 
en  el  raando.  Hoy  desempeña  el  de  Director  de  la  Guardia  Civil, 
y  nadie  mejor  que  sus  subordinados  podrán  ser  jueces  imparcia* 
lea  de  los  actos  qoe  pan  el  mando  y  gobierno  del  Cuerpo  paesto 
á  8Q8  órdenes  emanan  de  sa  soperior  autoridad*  Alejados  de 
ellos  ,  no  nos  creemos  competentes  ni  somos  tampoco  los  lla- 
mados á  apreciarlos:  se  nos  ha  hablado  de  proyectos  por  61 
concebidos ;  jpero  siéndonos  desconocidos^  nada  podemos  decir 
de  ellos. 

1859.  En  el  afio  actual  la  fueraa  del  primer  Tercio  aparece 

con  alguna  disminución,  aunque  poca,  pues  constaba  en  la 
revista  de  enero  de  1639  hombres  de  ambas  armas. 

£¡1  servidlo  del  instituto  continuó  prestándose  como  de  or- 
dinario. 

El  cabo  segando  Domingo  %lesiaa«  del  paesto  de  Getafe» 

capturó  á  tres  de  los  criminales  que  disfrazados  hablan  robado 
la  casa  de  una  señora  de  aqael  pueblo. 

£1  bizarro  Capitán  D.  Manuel  Yillacampa  en  Talavera  de  la 
Reina  tuvo  ocasión  de  ootostrarsu  temerario  arrqjp»  laniándose 
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solo  pistola  en  inaQO  dentro  de  una  casa  que  estaban  robaudo, 
habiendo  dado  muerte  á  uno  de  los  ladrones ,  hiriendo  á  otro, 
fiieroQ  los  ámés  reducido^  á  prisión  por  la  faena  á  sos  órde- 
nes que  rodeaba  la  casa. 

El  cabo  primero  Pedro  Murguia,  descubrió  y  aprehendió  al 
autor  de  un  robo  de  15^000  reales  y  otros  efectos»  habienda 
rescatado  estos  y  el  dinero  que  devolvió  4  sn  dueño. 

Bl  Teniente  D«  Antonio  Fernandex  Lloret  logró  el  impórtame 
descubrimiento  y  captará  de  los  autores  de  an  robo  efecinado 
en  casado  un  propietario,  rescatando  y  devoiviCüdo  al  tol>a4L 
17,056  reales. 

£1  sargento  Xeiesforo  Bacas»  del  pueblo  de  Sepülveda ,  db 
muerte  á  an  perro  atacado  de  hidrofobia » librando  á  la  vecindad 

de  los  temibles  efectos  de  esta  fiera. 

E!  sargento  primero  Aatonio  Campos,  comandante  del 
puesto  de  Gamonal»  acompañado  de  los  guardias  José  Ruizo  v 
Lope  Moreno,  se  arrojó  á  ana  choia  donde  perfectamente  arma- 
do  y  con  la  escopeta  en  la  mano  se  hallaba  oculto  el  Umm 
erímínal  Indalecio  Gómez,  asesino  del  Guardia  Pascaal  Vioeetet 
á  cuyo  bandido  antes  que  disparase  su  escopeta  le  hizo  luego  f 
dejó  tendido  en  su  mismo  albergue* 

Tenemos  el  triste  deber  de  suspender  la  narración  de  k» 
servicios,  y  contentarnos  con  estampar  á  continnacion  d 
resúmen  de  las  aprehensiones  verificadas  hasta  ftn  del  mes  de 
agosto  dei  ano  que  recorremos. 


Ya  que  hemos  hablado  de  la  Guardia  Civil  veterana ,  nos 
parece  justo  coasignar  en  este  lagar  que  los  individuos  devi- 
sados á  ella  se  hacen  dignos  en  las  calles  de  Madrid  do  la  es- 
timación pública  por  su  decoroso  porte,  por  su  recto  proceder, 


Delincuentes  

Ladrones.  

Reos  prófugos* 

Desertores.  •  »  

Por  faltas  mas  ó  menos  leves. 


Total 


m 

280 
i8 

40 
615 

Í579 


Digitized  by  Google 


ÉPOCA  COÁ]lTA.>-CAmOXX>  O.  673 

servicid  que  prestan:  hó  aquí  el  resAmeo  mimérioo  de  las 
aprensiones  qoe  ha  logrado  en  el  primer  trimestre  del  pre* 
senté  ano. 

Delincoentes.  i  2Ü6 

Ladrones  •  «  «  178 

Reos  pr6fiigos«  6 

Desertores  •  3 

Por  fiaütas  mas  ó  meóos  leves.  570 

Totai  

Terminaremos  la  narración  histórica  del  primee  Tercio  de 
la  Guardia  Civil »  con  el  resámen  general  de  las  aprehensiones 
▼eriBcadas  por  la  faena  de  ambas  aranas  en  las  seis  provineias 

en  qae  está  diálribuida  deode  su  ci'eaciou  en  1S44  hasta  ña 
de  agosto  de  18594 


PiOflMt. 

Beoi 
pr¿fu« 
got. 

tecM. 

vanM 

fot  Al. 

1,815 

842 

228 

405 

6,560 

9,850 

948 

572 

57 

101 

2»003 

3,681 

En  la  de  Cuenca  

948 

435 

71 

60 

3,494 

4,998 

En  la  de  Cíudad-Rcal. 

927 

472 

76 

75 

2.32t 

3.871 

En  la  de  Guadalajara. . 

1,227 

598 

68 

5.186 

7,185 

625 

379 

85 

60 

3.061 

4,210 

6«490 

d,tt8 

623 

769 

23,625 

33,795 

Nota.  No  se  indoyen  en  este  estado  92  cootrabandos  aprehflodidos 
por  el  primer  Tercio  en  el  curso  ordinario  de  su  servicio. 


SERVICIOS  PBESTADOS  POR  EL  SEGUNDO  T£RC10  DE  LA. 

GUABDIA  CVnié. 

♦ 

1844.   Bn  Í9  de  julio  de  este  año  fué  nombradé  primer 

Jefe  de  este  Tercio  el  Coronel  de  infantería ,  hoy  Brigadier^ 
D.  José  Palmés,  Jefe  muy  conocido  por  sos  servicios  en  la 
Guardia  Real  de  la  qa%  llegó  á  ser  Comandante  y  Gobernador 
del  fuerte  de  Ataraianas,  y  qae  poaeia  nn  gran  conocimiento 
del  pafs  á  que  se  le  destinaba.  Faeron  destinados  entonces 
á  dicho  Tercio  los  primeros  Capitanes  D.  Francisco  Yaüle  y 

.  4S 
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Francisco  Arredondo;  los  segundos  D.  Domingo  Roig 
y  D,  ^betsUan  Senespleda»  y  los  ToBÍeates  D.  Jaime  AbeUó 

y  D.  Cayetano  Sentís,  todos  catalanes»  circunstancia  qoete 

tuvo  muy  presente  para  una  fuerza  que  iba  á  prestar  oí  servicia 
en  un  país  donde  el  carácter  eí^pecial  de  sus  habitantes  suele 
recibir  mal  toda  innovación  estrana  á  sus  costumbres,  y 
practicada  por  hombres  qneiio  sean  natarales  de  él.  £1  30  de 
setiembre  llegaron  al  paeble  de  Molins  del  Rey  con  algunos  de 
estos  Oficiales  los  64  primci  os  individuos  de  tropa  que  lavo  el 
Tercio,  procedentes  del  deposito  de  Leganés,  y  así  se  fué 
sucesivamente  organizando.  En  i."  de  octubre  pasó  la  primera 
revistado  Comisario  presentando  en  ella  nn  Jefe,  seis  Oficiales 
y  98  individuos  de  tropa  procedentes  del  Ejército ,  qaedándo 
constituida  desde  luego  la  1.*  compañía  de  infantería  del  mis* 
mo.  En  fín  de  diciembre  la  fuerza  del  Tercio  se  componía  de 
un  Jefe,  6  Oficiales ,  424  individuos  de  tropa  de  iofanleríá 
y  50  da  caballería.  £1  18  de  noviembre  pasó  esta  ftmrza  ya 
Qniíbrmada  y  equipada  á  prestar  el  servicio  propio  de  sa  institn* 
to  cu  Barcelona  y  sus  inmediaciones.  La  primera  vez  que  la 
populosa  ciudad  de  Barcelona  pudo  apreciar  la  bondad  de  la 
institución  fué  en  la  terrible  tempestad  que  descargó  sobre 
dicha  ciudad  el  dia  20  de  diciembre  ,  que  puso  en  iaminGnte 
Hesgo  la  vida  de  sus  habitantes  inundando  los  campos  y  hner* 
tas  lüiuedialas  al  gíasiá  de  la  lürLlficacion.  La  Guardia  Civil, 
que  se  hallaba  instalada  en  el  convento  de  Jerosalen,  apenas 
estalló  la  tempestad,  y  cuando  los  habitantes  de  Barcelona  se 
hallaban  aterrados,  salió  al  momento  con  sus  Oficiales,  y  to- 
mando diferentes  direcciones,  logró  poner  en  seguridad  mu- 
dios  efectos  abandonados  y  salvar  las  vida.<  de  varias  peisonas 
que  sin  su  auxilio  hubieran  perecido ,  mereciendo  ios  elogios 
del  pueblo  de  Barcelona  y  de  las  autoridades  que  felicitaron  al 
Gofaiemo  de  S.  M.  por  el  felis  peosamiento  de  la  oreacion  de 
(an  protectora  institución . 

1845.  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio  se  fuó  aumentan- 
do gradualmente  hasta  llegar  en  fin  del  mismo  á  tener  db 
Jeie ,  18  Oficiales ,  257  individuos  de  tropa  y  41  caballos; 
se  formaron  las  tres  compañías  de  inbnterfa  de  que  debía 
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coostar ,  se  distribayeroa  entre  las  cuatro  pro?iacias  qae  oom^ 
prende  el  distrito »  ie  orgatisaron  loe  paeeloe ,  y  preató  rnuo 
chos  eerricios  asi  ordinarios  como  extraordUiaríoe.  Loe  pri- 
meros ascienden  á  414  aprehensiones,  88  delincuentes,  18 
ladrones,  12  reos  prófugos ,  41  desertores  del  Ejército,  252 
por  fallas  leves,  3  coalrabandos  y  43  armas  recogidas.  Coa 
motivo  de  las  quiatae  que  por  primera  vez  se  eetaUecieron 
ea  este  aSo  eo  eV  Principado  de  Cataluña ,  la  escasa  ftiena 
de  que  consta  ha  el  segundo  Tercio  ,  tuvo  ocasión  de  prestar 
grandes  y  extraordinarios  servicios  ,  midiendo  sus  armas  con 
ios  perturbadores  del  órden  público  en  las  villas  de  JSspar* 
ragoera  y  Hartorell,  y  en  la  destraocion  de  una  partida 
de  300  fiaicciosos  que  se  levantó  en  la  provincia  de  Lérida» 
distiugüiéiidoso  cü  estos  servicios  el  Capitán,  hoy  Comandante, 
D.  Mauricio  de  Albert ,  y  el  de  igual  clase  D«  Manuel  BeJlido» 
cuya  bizarría  y  arrojo  tendremos  lugar  de  elogiar ;  el  guardia 
de  primera  clase  de  la  3/  compañía  Domingo  Godoraiú,  que 
fué  agraciado  con  la  crus  de  fiiarfa  Isabel  Luisa ,  y  los  de  se- 
gunda clase  de  la  misma  compaüía  Jaime  Mayoral  y  Juan  Gui^ 
nart,  que  fueron  ascendidos  á  la  de  primera. 

1846.  En  este  año  por  Real  órden  de  12  de  jallo  se  aa« 
mentó  al  Tercio  una  compañía  y  se  organizó  la  correspondiente 
á  la  provincia  de  Tarragona^  Entre  los  numerosos  servicios  que 
prestó  la  fuerza  del  Tercio  en  dicho  año,  así  ordinarios  como  • 
estraordiuarios  >  debemos  hacer  mención  del  gran  conflicto  quo 
evitaron  ol  día  29  de  abril»  el  primer  Capitán  D.  Francisco  Yat- 
Ue  con  la  fuerza  de  sn  compañía  que  se  bailaba  en  Gerona ,  y  el  * 
segundo  D.  Domingo  Roig  con  la  del  puesto  de  Figueras ,  en  la 
fiesta  mayor  de  la  villa  de  Bascara,  en  que  los  mozos  de  varios 
pueblos  se  iiabian  reunido  y  trataban  de  alterar  el  órden  y  de 
ofenderse  con  pistolas  y  otros  instrumentos  mortíferos*  La  cap- 
tara de  varios  crinÚDales  con  muerte  de  uno  de  ellos ,  hecha  la 
noche  del  27  de  julio  por  los  guardias  del  puesto  de  Mcdiñú,  cu 
la  misma  provincia,  José  Martí  y  Pedro  Tamdí;  y  la  captara  de 
cuatro  ladrones  hecha  en  l|i  noche  del  18  de  diciembre  por  el 
Teniente  D.  Jaime  Abolló»  qae  con  8  individuos  de  la  línea  de 
sn  msoido  se  ocaltó  en  la  casa  que  estaba  designada  por  los  crí- 
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miaales'para  eomeler  el  robo»  en  la  vUla  de  Ok>t :  iavo  logar 
on  terrible  combate  en  medio  de  la  oscaridad  en  qne  qaedaroa 

doo  de  los  crimiaales  heridos ,  siendo  los  otros  dos  captarados 
al  siguiente  día. 

Bl  segando  Tercio  llegó  á  tener  en  este  año  2  Jefes,  2i  Ofi- 
cíales ,  519  indíyidaos  de  tropa  y  45  caballos. 

El  número  do  aprehensiones  ascendió  á  820:  178  delto- 
caentes,  24  ladrones  ,  27  reos  prófugos  ,  38  desertores  del 
Ejército,  por  faltas  leves  551»  contrabandos  3»  armas  recogi- 
das 9« 

1847.  Continaando  la  fuerza  de  este  Tercio  en  el  campfí- 
miento  de  sus  deberes  cada  vez  con  mas  celo  y  entusiasmo,  en 
el  año  que  nos  ocupa  tuvo  numerosas  ocasiones  de  hacer  ver  á 

.  la  nación  española  cuán  poderoso  sosten  del  órden  y  del  Trono 
de  Nuestra  Reina  doña  Isabel  11  era  la  instltocion.  Bn  la  prima- 
Tera  de  este  año  los  tenaces  partidarios  del  absolatismo  y  de  la 
vieja  y  destrozada  bandera  del  Pretendiente,  aclamando  por  su 
Rey  al  primogénito  de  este,  bajo  el  dictado  de  Cárlos  VI»  tra* 
taron  de  alterar  la  tranquilidad  pública  en  las  provincias  cala- 
lanas  formando  gruesas  partidas  de  hombres  resueltos ,  atrevi- 
dos y  deseosos  de  semejante  vida  aventurera  y  azarosa ;  estas 
partidas  recorrían  los  pueblos  de  la  montaña  inquietando  y 
causando  mil  vejaciones  á  los  ciudadanos  pacíficos  y  laboriosos 
de  aquella  industriosa  comarca.  Por  el  pronto  consiguieroo  aa 
objeto»  y  hasta  lograron  en  sus  rápidas  escursiones  apoderarae 
de  alguno  que  otro  puesto  de  la  Guardia  Civil;  pero  declaradas 
en  campaña  desde  octubi  e  las  ti  opas  que  guarnecían  las  pro- 
vincias de  Cataluña,  organizadas  las  columnas  que  habian  de 
perseguir  á  las  facciones  p  tocó  á  la  Guardia  Civil  hacer  el  ser- 
vicio mas  penoso  y  brillante « el  de  ir  á  vanguardia  de  las  oolom* 
ñas  por  el  conocimiento  que  tenia  del  terreno ,  portándose  ea 
todos  los  encuentros  que  tuvieron  lugar  con  su  acüótiinibraJa 
bizai  ría.  Entre  los  numerosos  servicios  que  la  fuerza  de  este 
Tercia  prestó  en tooces ,  merecen  mencioaarse,  la  defensa  que 
de  la  casa-coartel  en  la  ciudad  de  Gervera »  biso  por  espacio  de 
cuatro  horas  el  sargento  segundo  D.  Francísoo  Sani  con  algu- 

.  nos  de  los  individuos  del  puesto  de  su  cargo  contra  una  facción 
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de  200  hombres  ,  mandada  por  el  cabecilla  Tristany,  cuya  fac- 
ción-antes  de  atacar  la  casa-coartel  hizo  fuego  bárbaramente. 
8obre  ana  pareja  del  mismo  puesto  qne  oondocia  an  preso ,  cau- 
sando la  mnerke  del  bizarro  guardia  de  seg  unda  clase  losé  Gai^. 

da  y  una  herida  á  su  compañero  Benito  Salgado,  á  quien  des- 
pués se  llevaron  prisionero :  dicha  facción  no  pudiendo  rendir 
á  los  valientes  guardias  que  defendían  la  casa-cuartel  se  retiró 
á  Torá.  Otros  encuentros  y  defensas  contra  las  facciones  iavie- 
ron  lugar  en  el  mismo  ano  en  qne  se  distinguieron  los  indivi- 
duos del  puesto  de  la  Junquera  y  su  Comandante  e!  sargento 
primero,  hoy  Teniente  ,  D.  Luis  Gadea ,  y  los  de  los  puestos  de 
Hostairic,  La  Bisbal  y  Medioá ;  habiéndose  hecho  acreedores 
varios  úfi  los  individuos  de  este  Tercio  á  9er  agraciados  con  la 
cruB  de  San  Fernando  por  el  valor  y  arrojo  demostrado  en  los 

combates. 

La  fuerza  del  Tercio  en  este  año  tuvo  un  pequeño  aumento, 
pues  constaba  en  la  revista  de  diciembre  de  2  Jefes ,  23  Oficia* 
Ies,  376  individuos  de  tropa  y  47  caballos.  Las  aprehensiones 
^ueroD  1,089 :  212  delincuentes,  28  ladrones ,  18  reos  prófu» 
p^os  ,  36  desertores  del  Ejército,  788  por  faltas  leves ,  2  con- 
trabandos, y  armas  recogidas  i. 

1848.   En  este  año  la  fuerza  del  segundo  Tercio  prestó 
grandes  servicios  estraordinarios  á  cansa  de  la  multitud  de 
partidas  facciosas ,  republicanas  y  carlistas  que  infestaban  las 
provincias  del  Principado,  y  se  derramó  abundantemente  la 
sangre  generosa  de  los  invencibles  guardias  en  reñidos  encuen- 
tros en  que  tenian  que  batirse  contra  los  enemigos  del  órden 
público  f  de  las  leyes  y  de  la  dinastía  reinante»  en  una  mons* 
tmosa  desproporción.  Entre  estos  servicios  citaremos  el  reñido 
combate  que  el  día  24  de  marzo  sostuvieron  contra  una  facción 
ds  50  á  60  infantes  y  algunos  caballos,  el  cabo  segundo  del 
puesto  de  Afediñá  en  la  provincia  de  Gerona  José  Soriano,  los 
guardias  de  segunda  clase  Ramón  Rodrignei,  Juan  Bosch  y  Gi« 
iics  Pascual,  que  con  un  sargento  y  ocho  soldados  del  Ejército» 
por  disposición  del  Sr.  Comandante  genertít  de  la  provincia  ha- 
bían salido  en  dirección  á  Bascara  acompañando  á  un  Capitán 
del  batallón  de  Gasadores»  número  7.  Muerto  el  Gapitan»  el 
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cabo  Soria  no  ,  los  guardias  Rodríguez  Bosch  y  tres  individaos 
de  iuíaatería,  el  sargento  dispuso  la  retirada  con  los  cinco 
soldados  qoe  le  qaedabaa  y  el  guardia  Gioés  Pascual,  logrando 
salvarse  de  caer  en  poder  de  los  &cciosos»  Bl  i7  de  abril  oi 
el  sitio  denominado  la  Abellaneda,  una  columna  del  EjóroUo»  á 
la  cual  iban  agregados  algunos  iodividuos  de  la  primera  com- 
pañía, tuvo  UQ  encuenlro  con  la  facción  del  cabecilla  Marsal, 
y  en  él  perdió  la  vida  el  guardia  de  segunda  clase  José  Perer. 
Bl  día  30  de  mayo » los  gaardias  de  caballería  Silvestre  Brocas, 
Francisoo  Mir »  Anloiúo  Torres  y  BoslaqaioYaiero»  en  ia  pm- 
viocia  de  Gerona  en  el  pauto  llamado  Slimonell,  dieron  a  ¡cauce 
ála  partida  capitaneada  por  el  cabecilla  Eslartús,  á  quien  el 
gaardia  Yaiero  hihó  en  la  cabeia  con  su  espada  haciéiidole 
prisionero  con  otros  tres  iadividQOs  mas  que  presentaron  al  se* 
ñor  Comandante  general  de  la  provincia.  Bn  la  reñida  pelea  á 
que  este  hecho  dió  lugar,  los  cuaUo  guardiab  cludos  se  por* 
taron  con  la  mayor  bizart  ía. 

Sentimos  omitir  por  falta  de  espacio  otros  muchos  servidos 
distlngoidos  de  campaña.  Los  ordinarios  fueron  842  aprehesmo- 
nes:  214  delincuentes,  9  ladrones,  il  reos  prófugos,  18 deser- 
tores del  Ejército ,  590  por  faltas  leves.  La  fuerza  del  Tercio 
tuvo  también  nls^un  aumento  en  este  ano;  cu  la  revista  de  di- 
ciembre tenia  2  Jefes,  25  O&ciales »  458  individaos  de  tropa  y 
55caballos« 

1849.  Las  feusciones  carlistas  y  repablioanas  qoe  tan  osada- 
mente habían  levantado  y  umdo  en  el  comljate  sus  bauderas  re- 
presentantes de  tan  opuestos  principios,  después  de  batidas  y 
derrotadas  en  numerosos  encuentros,  en  el  año  qoe  nos  ocqpa 
dejaron  de  existir  y  desaparecieron  convencidos  sos  satélites  de 
que  la  nadon  entera  los  rechazaba  á  ellos  y  á  los  príncipios  po- 
líticos que  defciulian.  Mucho  espacio  necesitaríamos  para  poder 
narrar  todos  los  servicios  prestados  por  la  fuerza  del  segando 
Tercio  en  la  definitiva  pacificación  del  Principado;  y  ya  que  esio 
no  nos  sea  posible ,  no  def aremos  ds  baoer  meamon  del  servicio 
prestado  por  el  Teniente,  hoy  Gumandante  de  la  provinaa  de 
Geroaa,  D.  Manuel  Ueilido,  que  con  parte  de  la  fuerza  de  la 
terceca  compañía  y  la  de  la  cuarta  que  se  bailaba  eo  Vaiea- 
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cía»  fué  eomisi^nado  para  condueir  á  Gáffii  90  príiiolMras  de 

las  facciones  de  Navarra ,  y  en  el  viaje  que  al  efecto  hiio  poi 
ol  mar,  invirtió  cincuenta  y  dos  dias  á  causa  del  horrible  tempo- 
ral que  sufrieroa  ^ea  la  travesía*  £a  las  inmediaciones  de  Marto* 
rell  mari6  vfctíma  de  su  inesperíencia  en  el  servicio,  hMbando 
á  brazo  partido  con  u&  crimiiial,  el  guardia  de  segaeda  dase  Ra- 
fino  Bravo;  y  los  guárdias  del  puesto  de  Vendrell  en  la  provin- 
cia de  Tarragona,  liicieroQ  la  importante  Cc>pturadel  bandido  Peí 
dro  Vidal  (a)  Cosmet,  autor  de  vanos  robos  y  asesinatos. 

Ea  esta  a&o  el,  Brigadier,  primer  Me,  O.  Francisco  (Mwés, 
aoHcil6  y  obtuvo  sa  cuartel  para  Barcelona,  siendo  reemplaiada 
por  el  Coronel ,  Jefe  de  una  reputación  reconocida ,  de  gran  va^ 
lor  y  energía  para  el  mando  y  acreditado  durante  la  última 
guerra  civil  dinástica*  Luis  María  Secraoo.  Mucbos  indi  vi* 
dúos  en  el  año  que  nos  oonpa,  por  loa  aervioios  prosados  en  la 
persecución  de  las  facciones,  se  Ucieroo  acie64Qrea  á  aaoonaoa 
y  condecoraciones  militares. 

La  fuerza  del  Tercio  obtuvo  también  algún  aumento  en  este 
ano,  presentando  en  la  revista  do  enero  %  Jefes ,  25  Oficiales^ 
605  individuos  de  tropa  y  66  caballos. 

£1  námero  de  aprehensiooes  ascendió  á  1,260:  337  delín* 
cuentes,  59  ladrones,  52  reos  prófugos,  112  desertores  d^i 
Ejercito,  748  por  faltas  leves,  57  armas  recogidas  y  5  contra^ 
iMuuios.  También  prestó  la  fuerza  do  este  Tercio  servicio  dQ 
guarnición  en  Barcelona  y  Valencia* 

1850.  Bn  este  año  la  fuerza  del  segundo  Tercio  solo  se  oco^ 
pó  en  el  servicio  ordinario  del  instituto ,  si  bien  entre  estos  de* 
bemos  hacer  mención  de  la  captura  verificada  de  cinco  ladro- 
nes que  el  día  29  de  abril  trataron  de  robar  el  coche  núi^ero  25 
de  la  empresa  de  Postas  generales,  por  el  guardia  ladeo  Bra- 
vo, que  hirió  y  rindió  luchando  cuerpo  á  cuerpo ,  al  jefe  de  di- 
chos ladrones  ,  el  guardia  de  primera  clase  Bautista  Llorcns, 
que  fueron  los  que  primero  atacaron  á  los  ladrones,  tomando 
parte  en  los  días  siguientes  en  la  captura  ios  reMantos,  lo§ 
demás  individuos  del  puesto  de  Tárrega  áime  loa  dos  mendch 
nados  guardias  perienecian.  Los  pneitos  á»  Berelió»  Valla  f  ' 
Ueus,  lili  la  provincia  de  Xari^agona,  cajilurdioa  igualíucatü  lo? 
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dtas  i9  de  febrero ,  i  4  de  abril  y  6  de  agosto »  8  delincuentes 
entre  ellos  5  asesinos* 

La  faena  del  Tercio  sainó  algODa'diaiiiinQcíoii  en  este  liío 
quedando  redacida  á  562  individaoa  de  tropa  y  7%  caballos  oos 
igual  número  de  Jefes  y  Oficiales  que  los  años  anteriores. 

El  número  de  aprehensiones  ascendió  á  2,327:  47!  delin- 
cuentes, 147  ladrones,  29  reos  prófugos»  78  desertores  dei 
lJ6f€i(o ,  l»602  por  íaltaa  leves»  18  contrabandos  y  16  annas 
recogidas. 

1851*  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio  con  su  actividad  v 
celo  siempre  constante  é  invariable  ,  ocupada  felizmente  sin  in- 
terrapdon  en  el  servicio  ordinario  áe\  instituto  hiio  2,571  apre* 
hensiónes  en  la  forma  sigaiente :  518  deUncaentes ,  180  ladro- 
nes, 61  reos  prólogos»  82  desertores  del  Ejército,  1,530  por 
faltas  leves,  15  contrabandos  y  24  armas  recogidas.  La  faena 
no  sufrió  aumento  ni  disminución. 

1852.  Sin  anmento  ni  disminución  en  su  fuerza,  el  segosdo 
Tercio  dió  en  este  año  nn  total  fiibnloso  de  aprehensiones »  de* 
bido  á  la  experiencia  que  los  individaos  de  la  Gaardia  Gnil 
iban  adquiriendo  en  el  servicio*,  y  á  que  felizmente  nada  ocur- 
rió que  los  distrajera  del  especial  del  instituto  á  que  se  hallabao 
consagrados  cada  vez  con  mas  celo»  para  corresponder  al  joiio 
Hprecio  qoe  se  habian  adquirido  en  toda  la  nación ;  5,089  ü»* 
ron  las  aprebensiones  hechas  por  la  Guardia  Civil  del  segundo 
distrito  en  el  ano  que  nos  ocupa,  que  se  elasificaa  de  la  manen 
siguiente  :  778 delincuentes  ,  253  ladrones,  46  reos  profusos, 
97  desertores  del  EjércitOj  955  por  Daltas  leves,  19  contrabao* 
dos  y  57  armas  recogidas. 

1858.  En  este  aSo  la  foena  del  segondo  Tercio  leeibióiia 
aumento  á  consecuencia  de  la  Real  órden  de  5  de  febrero,  de 
manera  que  llegó  á  tener  dos  Jefes,  26  Oficiales  ,  766  iodi^' 
daos  de  tropa  con  96  caballos.  Mochas  fneron  las  apreheoaioiiei 
hechas  por  esta  faena  y  may  extraordinarios  los  servicios  pros* 
lados  por  ella ,  salvando!  machas  personas  la  vida  que  iadnift' 
blemente  hubieran  perecido  ahogadas  en  las  corrientes  de  ios 
rios  y  arroyos  desbordados  á  consecuencia  de  las  grandes 
lluvias  qoe  cayeron  en  el  año  que  nos  ocupa.  Bn  la  imposilMÜd*^^ 
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de  liaoer  mendon  de  todos  los  mas  eminentes»  no  podemos 
pasar  en  silencio  algunos  como  el  qoe  prestaron  el  dia  24  de 

mayo  el  guardia  primero  Luciano  Martin  y  los  s^undos  Mariano 
Ducal  y  Francisco  Raquer,  dando  auxilio  al  coche  correo  que  no 
podía  atravesar  el  no  Francoii  por  la  crecida  de  su  corriente, 
recogiendo  varios  efectos  qoe  arrastraban  las  agaas.  £1  emi- 
nente servicio  prestado  en  la  noche  del  24  al  85  en  la  ciodad  de 
Tortosa  por  el  cabo  primero  Migael  Hagoet  y  demás  individaos 
que  tenia  á  sus  órdenes  en  dicho  puesto.  Desbordado  el  rio  Ebro 
de  una  manera  nunca  vista  en  aquella  población  y  de  que  no  hay 
memoria  en  el  presente  siglo »  el  cabo  primero  mencionado  con 
los  demás  individaos  de  la  foerxa  de  su  mando»  apenas  notó  la 
crecida  de  la  corriente  y  en  medio  de  un  temporal  horrible  se 
dii'igiüálos  barrios  bajos  que  fuíM  Oii  los  primeros  que  se  iauu- 
daron  ,  logrando  salvar  muchas  personas  que  so  hallaban  en 
inminente  peligro  de  perecer  y  multitud  de  efectos  que  eran 
arrastrados  por  las  agoas.  También  lograron  salvar  después  de 
tres  horas  de  inauditos  trabajos  >  500  fanegas  de  trigo  y  varias 
personas  que  en  ei  barrio  de  Remolinos  se  habian  refugiado  en 
los  tejados,  en  una  lancha  que  guiaban  el  cabo  segundo 
Salvador  Sentís  y  ios  Guardias  de  segunda  clase  Bartolomé 
Mestro  y  José  Serra. 

Bl  dia  9  de  junio,  el  cabo  primero  Manuel  Moreno  con  los 
Guardias  de  primera  y  segunda  clase  Simón  Panero  y  Federico 
Gispert,  en  unión  del  Comandari((3  militar  de  Molins  del  Rey 
y  alguna  fuerza  de  infantería  del  £jórcito,  capturaron  diez 
ladrones  y  al  capitán  de  ellos»  ocupándoles  varias  armas  y 
municiones;  y  el  12  de  octubre  el  cabo  primero  Tomás  Hons 
con  la  fuersa  á  sus  órdenes  en  el  puesto  de  Hospitalet ,  capturó  á 
nueve  paisanos  do  la  espresada  población,  por  haber  asesinado 
alevosamente  al  Alcalde  de  la  misma. 

El  númere  de  aprehensiones  ascendió  á  2,646,  que  se  cla- 
sifican de  la  manera  siguiente :  Delincuentes  295 ,  ladrones  341, 
reos  prófugos  24 ,  desei  lores  del  Ejército  63  ,  por  faltas  leves 
1,625,  contrabandos  17. 

i854.  En  este  año  la  fiierza  del  segando  Tercio,  con  su  bl- 
sarro  Mb  el  Sr.  Serrano  á  la  cabeza ,  hizo  ver  en  los  acontecí- 
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núealOB  políticos  que  Ui?íeroa  logtt  ee  toda  Sipaia,  eváa  i» 
tnuda  estaba  en  m  rftgbmftntoft  y  qoa  liieii  compreadMi  «  de» 

bery  la  íadoledela  institocioD ,  permaaocieMlo  ageoa  á  id 
menos  á  prestar  el  apoyo  debido  á  las  autoridades  leeítímaiaeíi- 
ie  ooDStUaidas,  y  e&  especial  al  Cafúiaa  geoBrai  Margues  éá 
Dnero»  á  quien  ofreció  el  mayor  apoyo  ea'  medio  del  dokrao 
estado  en  que  se  haUabaa  loa  áoimos ,  asi  del  público  como  de 
los  cuerpos  de  la  gaarnicíOB.  Además  de  los  servicios  oriiiü. 
ríos  los  prestó  tarabiCD  exíraordinano- y  may  distinsuidos ,  R- 
oooceatrada  en  las  capíUies  da  [Mrovmcia  por  6rdeQesaii|ieriore$, 
y  entre  estos  encoatramoa  el  prestado  por  todalaiMnateníiii 
en  Baroekma  con  sa  Brigadier  á  la  eabesa  el  día  S9  de  msns, 
impidiendo  que  los  obreros  amotinados  contra  los  fabricantes  se 
entregáran  á  punibles  escesos  y  pusieran  violentamente  ea  iüa- 
tad  á  los  que  de  ellos  se  hallaban  presos »  y  prendiendo  á  loa  mas 
iostigadoies ,  bebiendo  tenido  que  hacer  aso  de  las  armas  por 
espacio  de  mechas  horas  de  lo  oaal  resaltó  vn  gnardia  lieriday 

varios  contusos. 

El  número  de  aprehensiones  ascendió  á  l,5ii:  425  deim- 
cneotes ,  220  ladrones ,  25  reos  prófugos  ,  i8  desertores,  629 
por  faltas  leves  y  i5  contrabandos.  Muchos  Oficiales  é  iadni* 
doos  de  tropa  se  hicieron  acreedores  á  gracias ,  ascensos  y  eos* 
decoraciones.  La  fuerza  de!  Tercio  sufrió  una  disminacion  dema- 
siado sensii)le  y  considerable ,  pues  ea  la  revista  de  diciembre 
estaba  reducida  á  2  Jefes ,  280ficialeS|  558  individaosde  tropi 
*  y  91  caballos. 

1855.  Machas  contrariedades  tuvo  que  arrostrar  fai  Giiardii 
Civil  en  el  año  que  nos  ocupa  ,  sobre  todo  ia  fuerza  del  segundo 
Tercio,  por  las  provincias  en  que  presta  su  ser? icio,  á  causa  dd 
Jas  sugestiones  de  los  hombres  perversos  qoe  á  íávor  de  los  tm> 
tomos  políticos  procoraron  hacer  cnanto  les  faé  posible  en  por 
juicio  de  la  ínslitucíon ;  pero  esta  supo  vencer  todos  los  obstáca- 
los  con  su  incontrastable  tesón  y  celo,  y  dejar  en  lugar  mas  aíiü 
que  nunca  su  fama  ian  justaaicole  adquirida,  porsigaioodo  á  lo» 
malhechores  I  auxiliando  á  los  infelices  atacados  de  k  epidemia, 
cruel  aiote  que  viao  en  aquel  año  á  aumentar  el  inmenso  nó- 
mero  de  males  que  pecaban  sobre  la  nadon ,  persiguieudo  :íiu 
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tregua  ni  descanso  á  las  facciones  que  se  levantaron  hasta  ex- 
iermioarlas,  y  daado  eficaz  auxilio  á  las  autoridades  para  mao- 
teoter  elórden  y  el  ráspelo  á  las  ieyes.  Entre  los  senrioioa  nuas 
diatlngaidos  que  en  este  año  prestó  k  Gaardia  Civil,  eneon* 

Irariios  ia  captura  del  faiuoso  cabecilla  Marsal ,  su  sci^uudo  duu 
José  Mas  y  Domingo  Poü8  ,  aulií^'uo  sargento  primero  carlista, 
por  el  Comandante  D.  Carlos  Mondelly  y  Capitán  D,  Manuel 
Bellido;  aooioiies  brillantes  dadas  en  la  provincia  de  Lé- 
rida por  D.  Nemesio  Pigaerda  ;  la  derrota  y  prisión  del 
cabecilla  Pueyo  el  7  do  jumo  por  el  valiente  sargento  pri- 
mero de  la  tercera  compañía  D.  Santos  Estalaya  y  ocupación 
de  20^000  rs.»  que  aunque  pudieran  considerarse  como  presa 
de  goerra ,  los  entregó  intactos »  habiéndole  acompaüado  á 
este  servicio  el  cabo  segando  Bfánae!  Moreno  y  los  goardias 
José  Archalaga ,  Miguel  Mas ,  Domingo  Badía  y  Jaime  Xan; 
el  combale  sostenido  por  espacio  de  mas  de  dos  horas  por  el 
Teniente  D.  Caliste  Gonzaiex  con  20  guardias  contra  la  facción 
del  cabecilla  Cristóbal  Comas  (a)  lof al ,  y  ia  captara  del  ía« 
xnoso  José  Martin  (a)  el  Lladre. 

En  primeros  de  enero  de  este  año  fué  baja ,  por  haber  sido 
destinado  á  las  órdenes  del  Capitán  c:cneral  de  la  isla  de  Cuba, 
el  Brigadier  D.  Luis  Serrano »  reconociendo  por  causa  quizá 
este  destino ,  la  actitod  firme  y  enérgica  con  que  ofredó  sos  ser- 
vicios á  la  primera  aatoridad  militar  de  Catalana ,  dorante  las 
críticas  circunstancias  porque  atravesó  Barcelona  en  julio  de 
ÍSk)\.  Fué  reemplazado  en  el  mando  del  Tercio  por  el  Briga- 
dier Purgold  de  cuyo  leíe  nos  hemos  ocupado  en  el  primer 
Tercio. 

El  número  de  las  aprehensiones  ascendió  á  425 :  159  de- 
lincuentes, 84 ladrones,  12  reos  prófugos  ,  45  desertores,  1¡27 
por  faltas  leves  y  6  contra l)andos.  Muchos  do  los  individuos  de 
este  Tercio  merecieron  ser  agraciados  con  ascensos »  cruces  y 
condecoraciones  por  los  extraordinarios  servicios  qae  presta** 
ron.  Bn  la  revista  de  diciembre  presentaba  ana  diferencia  en  el 
número  de  la  fuerza,  comparado  con  el  del  año  anterior,  pues 
tenia  S  Jefes^  ^9  Oüciales,  767  individuos  de  tropa  y  6i  ca- 
ballos. 


1856.  CoüüQuaba  la  faena  del  Tercio  ::í^¿íj  en  ¿a  i- 
cío  ordinario  /  y  en  junio  íuó  baja  por  haber  soUciUdo  coir- 
Id  el  Brigadier  0.  CárkM  Pargokl ,  habiéodote  reemplazado  ei 
el  mando  del  Tercio  el  GorooelD.  Maaoel  Baneda  y  Matmrii. 

Si  grandes  fueron  los  servicios  prestados  en  el  año  anterior 
por  la  fuerza  del  sesundo  Tercio  ,  mas  eminenl^  lo  fueron  en 
d  que  D03  ocupa.  Mandado  ioleri  na  mente  por  el  Sr.  D.  Ma^ 
oelíano  José  Aivarez,  sa  segmido  ielé,  por  no  baberse  iaoor- 
ponido  aon  el  primero ,  detenido  en  Ifadríd  á  cansa  de  In 
acootedmientos  de  julio  á  los  que  concarrió  bon  foerza  pn- 
mer  Tercio,  supo  aquel  dar  una  prueba  irrefragable  y  evidea* 
tísima  de  que  la  institución  de  la  Guardia  Civil  es  el  ba- 
loarte  mas  firme  y  poderoso  que  posee  la  nacíoa  pora  el  mante* 
nimtento  del  órden. 

Con  noticia  de  los  sucesos  de  Madrid,  la  industriosa  y  altiva 
Barcelona  se  lanzó  á  una  iucUa  eocaraizada  y  horroroaa  que  da* 
rante  tres  días  sostaro  contra  toda  sa  goamicion.  Goo  este  mo« 
ttvo  y  prévíamente  se  replegó  á  aquella  plaia  toda  la  Goanfii 
Civil  de  la  provincia ,  y  dirigida  por  so  Jéfe  accidental  D.  Mar- 
celiano  José  Alvarez  ,  el  Goniaadante  D.  Mauricio  Albert  y  de- 
más Oficiales ,  se  batió  constantemente  en  primera  línea  ,  coa 
el  arrojo  propio  de  so  bravura  *  babiendo  recibido  en  la  rafrí^ 
honrosas  heridas  el  cabo  primero  Félix  Navas,  y  loe  guardias 
Pedro  Sebastian  y  Vicente  del  Barrio  Lopes.  El  Alférez  D.  EokK 
gio  Amor,  situado  en  el  camino  de  Gracia  con  20  caballos  ,  se 
distinguió  notablemente  por  las  cargas  que  dió  á  los  iosurreo 
tos»  caosándoles  12  muertos  y  15  prisioneros,  ^perimentando 
en  su  fuena  la  pérdida  de  dos  caballos  y  herido  el  del  Tenienle 
Sierra. 

Sofocada  la  rebelión  en  Barcelona,  los  que  la  promovieroa 
huyeron  en  crecidos  grupos  tomando  distintas  direcciones  para 
•  sublevar  el  pais,  y  para  su  persecución  y  derrota  fué  nombrado 
por  la  autoridad  militar  el  activo  y  bisarro  Coronel  Jefe  m> 
cidental  D.  Marceliano  J.  Alvarez,  el  cual  á  la  cabeza  de  usa 
columna  les  acosó  de  cerca  obligándoles  á  disemiaarse. 

ta  compañía  de  la  provincia  de  Gerona*  guiada  por  su  dig* 
no  Comandante  D.  Cárlos  Mondelly»  hoy  s^ndo  lefe  del  Ter* 
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cío,  contribuyó  poderosamente  al  sostenimiento  del  órden  en  el 
terrilorio  de  su  demarcación  en  tan  críticas  circunstancias  en 
que  se  pusieron  en  desacuerdo  las  autoridades  principales  civil 
y  miUtar;  y  la  compañía  de  la  proviocia  de  Lérida  por  aa  acii- 
Tidad»  dennedo  y  bínrría ,  para  batir  las  facdones  dé  loa  oa;- 
becillas  Borges  y  Tristanys  ,  y  el  tipo  especial  qae  desplegaron 
todos  los  destacamentos  de  la  misma  ,  para  guiar  las  coluiiiuas 
de  operaciones  del  Ejército ,  se  hizo  acreedora  á  que  el  excelen- 
liaimo  señor  General  D.  Diego  de  los  Rios,  Jefe  de  las  operacio* 
oes  dirigiese  á  sa  Gomaiidante  D,  José  Morales  ^Aldama,  una 
comniiicacion  somamente  honorífica  elogiando  su  comporta- 
míenlo  y  la  de  la  Tuerza  de  su  mando,  calnendo  graa  parte  de 
esta  -loria  al  entonces  segundo  Capitán  ,  hoy  Comandante,  doQ 
Nemesio  Figuerola»  La  de  Tarragona,  al  mando  del  bizarro  Co* 
mandante  D.  Mannel  Freixás  secnndó  en  celo ,  valor  y  arrojo, 
á  la  de  las  demás  provincias :  el  Sr.  Comandante  Freixás  se  hi* 
10  digno  del  mando  que  aun  hoy  desempeña  con  gloria  en  esta 
provincia. 

A  pesar  de  estos  servicios  estraordinarios»  no  descaidó  el 
segundo  Tercio  los  especiales  del  instttato»  y  el  número  de  apre* 
hensíones  ascendió  á  f  ,419 :  315  delincaentes  ,  199  ladrones, 

26  reos  prófugos  ,  96  desertores^  495  por  faltas  leves,  22  con- 
trabandos. 

1857.  Grande  es  naestro  pesar  por  no  poder  citar  cirAins- 
tanciadamente  los  interesantes  servicios  qae  en  el  año  qne  nos 

ocupa  prestó  la  fuerza  del  segundo  Tercio ,  aprehendiendo  ter- 
ribles criminales,  sosteniendo  luchas  con  ellos  y  dándoles  muer- 
te, descubriendo  fábricas  de  moneda  falsa  y  haciendo  otros 
servicios  importantísimos.  El  número  de  aprehensiones  llegó  á 
la  crecida  cifra  de  2,029;  735  delincaentes ,  288  ladrones,  69 
reos  prófugos ,  1 11  desertores,  850  por  faltas  leves  y  13  contra- 
bandos. 

1 858.  Cada  año  qae  pasa  es  ana  naeva  página  de  gloria 
añadida  á  la  historia  de  la  Guardia  Civil ,  qae  de  día  en  dia  au* 
menta  en  prestigio ,  siendo  cada  ves  mas  apreciada  de  todos  los 

hombres  honrados,  de  todos  los  buenos  ciudadanos,  que  ya  no 
desean  mas  qae  verla  aumentada  ai  número  suficiente  para  que 
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pueda  con  el  celo  f  i  j  .:t  dtslio^ie  ,  y  coa  b  espaHeacia  tdqair 
hda  pCM*  505  individaos  y  dlgoisíiDOs  Jefes  y  06nte  que  a 
maodoi»  deiarroUar  compietaneAle  kaita  ea  sus  menores  áeto» 
■w  et|W«iiiiMrtod<tfiobiBwo  al  crear  iMéiil  f  hraniriin 
ÍMlilMOiL  Bl  piiiMsii^  F«Hr  ds  m  anam 

población  está  dotado  de  Ua  escasa  íuerzÁ  q^e  i  ^^y  ir.i^b's 
paaslos  qae  cada  ano  de  dios  tiene  á  sa  cargo  mas  de  it>j  pmc- 
Uo0;'ao  dMUme,  ea  el  aío  ^      oc^»  ea  las  wmumm 
earreteras  que  eran»  laa  esteasa  dístrílo  ao  ocvti6  níasH 
atcDtado  contra  la  segarklaá  de  loe  cai  iwejeg ,  y  ea  raiatee  ee» 
cídenles  sofrieron  estos  fue  roo  socornd       aiediatamenle  p^jr 
la  Aierza  del  Cuerpo.  £a  este  ano  teoemos  qae  lameiitar  la  sea- 
flíble  pérdida  del  geardia  Jaime  Reaa»  aMíaado  ateimafatr 
aleampfirooaelceloaeoBtaiiávradocoa  loqaele  pnaenkmm 
deber  en  el  descabrimieoto  de  una  grao  fábrica  de  awiacdi 
fai¿a,  íil  que  concurrió  el  Teniente  D.  Tomás  Viñals,  wo- 
siguiendo  ia  captara  de  los  fálsoe  oKNiedecos  y  de  los  iaicaos  j 
Ifiüdoies  aBesinos  del  guardia  Rosa. 

Faé  trasladado  de  esle  Tercio  al  mando  del  aéCíiao  aaCoio* 
Del  D.  Manuel  Gómez  Barreda  y  Házmela ,  y  reemplazado  €■ 
el  maodo  del  que  nos  ocupa  ,  por  el  bizarro  Corouel,  Teniente 
coronel,  primer  Jeío  del  undécimo  D.  Manuel  Freixás  y  Ganfírt^ 
Jefe  coya  reputación  militar,  carácter  enérgico  é  imparcial,  y 
tiao  especial  para  el  mando,  le  hacen  digno  de  figurar  entre 
los  ruad  aventajados  de  su  clase;  teniendo  consignados  en  so 
historia  militar  hechos  que  deben  servir  de  honrosos  timbres  a 
aa  nombre. 

El  número  de  aprehensioaes  ascendió  en  el  aio  qne  nos 
ooapa  á  i,490en  esta  forma:  delincaentes,  666;  ladrenes,  fOKh 

reos  prófugos,  01 ;  descitoreá,  G9;  por  taitas  ma¿  ó  menos  le- 
ves» 215;  contrabandos,  17* 

1859.  La  fuerza  del  segundo  Tercio  continúa  morabiando 
aquel  industrioso  y  activo  Principado  con  el  mismo  celo  y  actí* 
vidad  que  en  años  anteriores.  Entre  los  eminentes  serncioi 
quü  rcgislra  la  hisLoria  cii  lo  qae  vá  de  año  ,  encontramos  el 
prestado  por  el  cabo  primero  Isidoro  Peoijer  y  guardia  Mauri- 
cio Fons,  que  capturaron  al  famoso  criminal  Clemente  Masca- 
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r66»  lino  de  los  anloreB  del  robo  y  aiOflinato  cometidos  en  la  ca* 

sa  y  persona  de  D.  Jaime  Fci  ror. 

£1  cabo  segundo  Sobas Uaa  Hius  y  gaardia  Jacinto  Goaza- 
lez  ,  captoraroQ  á  Francisco  Ayen  Firech  (a)  Fraile»  aator  de 
dbs  asettnatos  oonetidos  en  la  villa  de  Tordera. 

Los  Guardias  Luís  Ifartmes  y  losé  Sopeña,  preslaroa 
eficaces  auxilios  al  cairuajcde  Félix  Cápela  ,  prcc¡|)Ítado  en  un 
barranco,  logrando  salvar  á  algunos  viajeros  de  una  muerto 
segura,  ponióiidolos  en  salvo  lo  mismo  que  á  las  malas  y 
eqnípeies,  per  eayo  servieio  teroa  racompeosados  por  S.  M» 
con  la  emt  de  M.  I.  L. 

No  nos  es  posible  insertar  mas  servicios;  solo  deseamos  que 
la  Guardia  Civil  de  Cataluña  lleirne  al  desarrollo  que  merece,  y 
á  ser  en  aqael  país  la  única  instiiacioo  dedicada  al  servicio 
que  le  está  sometido»  dcgaodo  de  ver  ea  freate  de  si »  otra  muy 
digna  sin  duda,  pero  que  no  está  en  armonía  con  el  sistema 
general  del  Gobierno  que  rige  en  la  Nación. 

Hó  aquí  ahora  el  resúmen  general  de  las  aprehensiones 
aerificadas  por  la  fuerza  de  ambas  armas  de  las  cuatro  provin* 
cias  del  antiguo  Principado  desde  la  creación  del  Tercio  hasta 
fin  de  agosto  del  presente  afSo* 


Mtat 

Heos  m«t 
ÜcUn-  prófa-    Deier-   ó  luenoa  fMAt. 

ProTlAcSM.  ctteatei.  Ladronei     got.     torei.  leves. 


Barcelona   1,842  626  115  817  3,416  6.216 

Gerona.......   1,725  624  193  259  4,452  7,253 

Lérida   I,;i05  301  102  237  3,182  5,187 

T^mgtma   l,73t  485  73  207  2,609  S,14S 


Totales   6,603    1,946    4S3  1.020  13,740  2:^,801 

Además  del  anterior  námero  de  aprebensiones  figuran  156 
contrabandos  de  qae  en  el  ordinario  curso  del  servicio  del  insti* 

lulo  se  apoderó  la  Guardia  Civil  del  segundo  Tercio. 

SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  TERCER  TERCIO. 

i844«  Para  este  Tercio,  destinado  á  prestar  sns  servicios 
en  uño  de  los  distritos  militares  mas  poblados  y  ricos  del  reino» 
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y  qae  desde  muy  iiitígao,  ácaosa  de  la  bondad  de  aociBa,  ét 

la  fertilidad  y  belleza  de  su  suelo,  de  los  graodes  capüalistas 
y  magaificas  labranzas  que  ea  él  ae  eocoeatraa,  ha  sido  siem- 
pre eaoogído  con  predílecctoa  por  los  mas  ¿uaoaoe  baadídoi  ds 
Andalocfay-para  sos  correrfas  y  depredadoaes,  se  ásmgmm 
ála  creadoD  del  Cuerpo,  tres  compañías  de  iofontería,  m 
de  caballería  con  un  primer  Jefe,  91  Oikiales  y  537  individao» 
de  Iropa*  La  eleccioa  de  primer  Jeíe  de  este  Tercio  no  pod» 
aer  mas  acertada »  paea  recayó  en  al  Goronel  de  caballería  doi 
Joeé de  Castro»  terror  de  los  malhecliores  de  las  provnoai 
que  comprende  el  distrito  militar  de  Sevilla ,  y  eo  las  qoe, 
siendo  Capitán  de  caballería  habia  adquirido  gran  renombre 
por  los  años  de  1826  al  28.  £a  el  mes  de  octubre  del  aao  que 
nos  ocapa ,  pasó  la  faena  del  tercer  Tercio  sn  príoiera  cemli 
de  Comisario  en  Alcalá  de  Goadaira»  distriba]^ndoae  áafm 
de  ella  entre  las  castro  provincias  del  <jKstnto ,  haciéndose  asi 
modificación  en  la  primera  división  que  se  habia  hecbo  y  que» 
dando  constituida  en  cuatro  compañías  de  infantería  y  una  (k 
caballería  en  la  forma  sigaiente :  compañía  de  caballería ,  ^ 
mer  Capitán  O.  Pablo  Bécar;  primera  compañía  de  infeuiterfi, 
destinada  á  la  provincia  de  Córdoba,  sa  Capitán  D.  AkM 
Bohoyu  Dávila ;  segunda  compañía  ,  destinada  á  la  provincia 
de  Sevilla,  su  Capitán  D.  Lorenzo  Contreras;  tercera  compañía, 
destinada  á  la  provincia  de  Cádiz,  su  Capitán  D.  José  Cisneroí; 
y  cuarta  compañía ,  destinada  i  la  provincia  de  Huelva»  as  Ca* 
pitan  D.  José  Tatdrá.  Distribuida  asf  la  faersa,  comemó  i  pre»» 
tar  el  servicio  propio  y  especial  del  Cuerpo,  capUÍQdo3e  el 
aprecio  de  los  hombres  honrados  y  desvaneciendo  la  desfavon- 
ble  idea  que  los  enemigos  del  órden  habian  conseguido  inspirar 
á  la  nación  acerca  de  la  índole  de  la  inatitaeion.  Los  servid» 
que  prestó  dorante  el  corto  tiempo  que  restaba  del  año»  «o 
los  que  arroja  c!  siguieuto  resúmen:  delincuentes,  10;  lad^^ 
nes,  G;  prófugos,  2;  desertores ,  5 ;  faltas  mas  ó  menos  k- 
ves  y  54.  Total  55  aprehensiones* 

1845*  Grande  era  la  tarea  encomendada  á  la  eseaM  fbsm 

del  tercer  Tercio  ,  y  difícil  y  por  demás  peligroso  el  llevaría  i 
cabo;  y  asi  vemos  que  la  Guardia  Civil  en  las  mencionadas pa^* 
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vhicias,  donde  tan  inveterado  era  el  vicio  del  robo  y  del  latro- 
cinio en  ciertas  clases  de  la  sociedad»  tuvo  que  derramar  aban** 
danlemente  da  sangre  generosa ,  para  dar  comienzo  en  ellas  á 
su  misión  altamente  civilizadora.  En  la  villa  de  Cantillana  fué 
alcanzada  y  batida  una  pai  lida  de  criminales ,  resultando  lieri- 
dos  el  sargento  segundo  Victoriano  Santibafies  y  el  guardia 
Cristóbal  Dorado ;  y  en  la  de  Estepa ,  semillero  eterno  de  crimi- 
nales y  bandidos,  los  guardias  Francisco  Colon  y  Manuel  Do- 
minijiiríz  también  recibieron  heridas  de  los  criminales  con 
quien  sostuvieron  un  refiido  y  glorioso  combate.  £a  la3  cuatro 
provincias  se  efectuaron  232  aprehennones  en  esta  forma :  54 
delincuentes;  20  ladrones;  it  reoe  prófugos;  12  desertores 
y  i  50  por  faltas  roas  6  menos  leves. 

1846.  Eq  este  aüo  dispuso  S.  M.  en  fin  de  febrero  que  de 
la  compañía  de  caballería  se  segregase  la  fuerza  destinada  á  la 
provincia  de  Córdoba ,  formando  esta  fuerza  medio  escoadron 
independiente ,  con  cuya  disposición ,  el  tercer  Tercio  vino  á 
componerse  do  cuatro  compañías  do  lulanlería  y  dos  escua- 
drones de  caballería.  Por  Real  órden  de  de  enero  S.  M. 
se  dignó  dar  ias  gracias  al  Cuerpo  y  declarar  baber  visto  con 
sumo  gasto  ios  brillantes  servicios  prestados  en  el  año  anterior. 

Pérdidas  muy  sensibles  sufrió  también  el  tercer  Tercio  «n 
el  año  que  nos  ocupa,  sellando  con  su  sangre  generosa  ,  su  celo 
y  clicacia  por  el  servicio.  El  guardia  Francisco  Trujillo  murió 
víctima  de  una  bala  traidora  que  le  fué  disparada  por  una  mano 
desconocida  y  criminal ;  el  cabo  primero  de  caballería  Alfonso 
Jiménez  Serrano  fué  muerto  de  un  tiro  quele  disparó  el  criminal 
conocido  por  el  tuerto  de  Alajar;  el  sargento  segundo  de  caballe- 
ría, hoy  Teniente,  D.  Francisco  Laso  y  el  cabo  primero  de  infan- 
tería Manuel  Tonbio ,  fueron  liendos  en  encuentros  sostenidos 
por  los  criminales  á  quienes  perseguían;  y  continuando  la  fuerza 
del  Tercio  con  su  brillante  conducta ,  consiguió  la  destrucción  de 
la  gavilla  de  facinerosos  capitaneada  por  Zamarra  (padre)  y  el 
conocido  por  el  Tcmpiamlio,  granc^cándole  tan  eminentes  ser- 
vicios el  aprecio  do  ias  autoridades  y  de  todo  el  pais.  El  si- 
guiente resúmen  manifiesta  las  aprehensiones  llevadas  á  cabo 
por  la  fuerza  del  tercer  Tercio  en  todo  el  presente  año :  delin* 
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caeole»  y  ladrond»,  674 ;  reos  próffuo»,  97 :  éesénores, 
íalM  mas  ó  memieve»,  1,3».  local  2,2i7. 

1847.  Eaesleatolmierki  ímrM  iMbé 
los  fonoooo  InnMoo,  híwcl  áo  ▼idl«  ▼  htámám  e»  ta» 

cas  provincias  de  Andalac! a ,  qne  babian  p^asa-ij  va.  aqocLis 
épocis,  ea  qoe  diffpy^  de  e^taráe  barkinlo  los  do  a  raiea, 
por  espseio  ds  ais¿o«  ato  de  ios  Minridsitris»  y  opriHHadB 
coa  sas  tímiias  á  Iss  honfaras  pariHfiw  j  koonáos»  aco^éi- 
dose  á  aa  eobafds  indoHo»  voMaa  é  m»  easti  á  kaoar  gala  de 
sog  anliíuia?  fechorías  v  á  comerse  el  froto  de  ^as  criioeaes  ▼ 
depredaciooes.  Coq  cíecio,  entre  ios  noaieroaoi  servicÉos  pie»- 
tados  por  b  te«  dd  leraío  eo  el  aiD  qas  nosacops,  ae  eaBS> 
tan  la  captara  y  mnerte  del  frdaeniao  Jam  Bamoa  Gil ,  varil- 
cada  ea  la  aiadragada  del  13  de  oufo  por  los  iadividooa  dfe  b 
primera  compañía  (provincia  de  Córdoba  )  ,  por  cuyo  ¿^|-if¿o 
'  se  dignó  S.  M.  maadar  se  diesea  las  gracia?  en  sa  Real  novn' 
bre  á  la  luena  de  dicha  proviada.  Por  Real  órdeo  de  9  de 
nofiembre  se  digaó  S.  M.  dar  las  gradas  y  eooceder  el  ipado 
ds  Gapilaa  al  TeokDte D«  Aatoaio Ofdoaez,  y  coadeeorar  coa 
cruces  de  M.  I.  L.  á  los  guardias  de  »u  maodo  por  el  inapreda- 
ble  servicio  de  haber  dado  muerte  al  aoUgao  ^  íaiooso 
Capa  frota  y  destruido  completameate  toda  sa  gavilla» 

Ea  el  mes  de  mayo,  parte  de  la  faena  del  Tercio,  obraads 
á  las  inmediatas  érdeaes  de  sa  primer  lele  ,  oontríboyó  á  rerta^ 
blccer  el  orden  alterado  eu  Sevüia  coa  moti?o  del  precio  esce* 
sivo  que  tavieroo  ios  cereales. 

Las  aprebensioBéa  hedías  en  este  año  por  la  tena  dd  lep- 
cer  teido  aacendieron  á  la  crecida  soma  de  2,952,  en  la  form 
dgniente:  ddincaeotes  y  ladrones,  806;  reos prófogos ,  14); 
desertores,  157  ;  faltas  mas  ó  meaos  leves,  1,869. 

1848.  Los  servicios  prestados  por  la  fuerza  del  tercer  Ter- 
cio en  este  ano,  asi  ordinarios  como  extraordíaarios,  son  Isa 
eminentes  y  varios  «pie  no  sabeoios  qné  admirar  mas,  ai  el  va- 
lor, la  pradencia  y  el  arrojo  con  que  los  guardias  los  llevarca 
é  cabo,  derramando  para  ello  abundantemente  su  saogre  gene- 
rosa ,  ó  lo  perfectamente  que  se  habían  penetrado  y  compcea- 
dido  la  especialidad  de  la  honrosa  institodon  á  qne  pertaneciaa. 
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el  cuarto  aíio  de  la  creación  del  Cuerpo»  caaodo  apenas  acaba- 
ba este  de  nacer  y  estaba  ep  Iqs  primeros  pa9Q9  de  sa  4esar* 
rollo  y  orgaaizacicm  • 

Bl  iitdefebreiQfiió  hencloalevo8ameiUe.46  m  tiro  pormi 
cdmiiial  el  gnandia  de  1«  tercera  compagte  JalUn  SaochfiB  Ae* 
cuero. 

Por  Real  ó  relea  de  19  de  abril  S.  M.  se  digQÓ  agraciar  coa 
la  oruz  seaciUa  de  M.  L.  ht  al  cabo  de  cab^Uería  José  Franco  y 
goardia&AflloQi&RqíffB  y  loaó  Vargp»»  poiqae  con  «n  igoat 
amjo  y  emineote  riesga  de  m  vidas  salvafon  la  tiipnlacion 

de  la  goleta  inglesa  Maria  que  había  naufragado  el  9  del  mis- 
mo mes ,  en  el  sitio  deaooiiaado  el  Inglés »  costa  de  Saniúcar> 
defiarrameda. 

Eq  la  noche  del  i5  al  i4  de  mayo  i  lavo  bgar  el  baienta- 
ble  aoontBcimienlo  de  la-rebelíon  de  todo  el  regimiento  de  ca- 
ballería del  Infante  con  uno  de  sus  Jefes  y  algunos  Oficíales  ,  y 

de  la  misma  manera  de  la  mayor  parte  del  regimiento  de  in- 
fantería de  Guadalajara.  Habiendo  fraicasado  las  iramas  de  loa 
enemigos  del  órden  en  Madrid,  trataron  de  promover  distar* 
bios  en  ha  provineiaa,  que  no  tamron  éxito ;  pero  afi  proc&ije- 
ron  las  desgradas  y  males  que  son  consignientes.  La  fuerza  del 
Tercio  prestó  en  aquella  ocasiou  ciniaeaíes  servicios  ;  y  no  po- 
demos menos  de  bacer  mencioa  dd  arrojo  y  lealtad  coa  que  se 
condojeron  el  sargento  de  caballerfa  D.  Franciaoo  Lasao»  hoy 
Teoieiite»  y  guardias  qoe  componiaa  el  puesto  de  Sanltcar  la 
Mayor,  los  cuales,  sorprendidos  por  los  sublevados  cuando  se 
hallaban  limpiando  los  caballos,  supieron  resislii-  las  ofertas 
dd  Jefe  de  aquellos»  para  que  le  siguiesea »  y  reducidos  á  pri<» 
8Íon>  por  sa  heróica  negativa  A  mesclarse  coa  loa  sedicioaoa^ 
aprovechando  el  desócden  ocarrído  entre  los  roiamoa  por  la 
aproximación  de  fuerzas  leales ,  se  escaparon  de  las  manos  de 
los  revoltosos  recuperando  sus  caballos.  Por  este  brillante  he- 
cho S.  M.  se  dignó  agraciar  con  ei  grado  d^  Alférez  de  caba- 
llería al  mencionado  sargento  y  coa  la  cms  pensionada  dp  Ma- 
ría Isabel  Loisa  á  los  guardias  que  le  acompasaban. 

En  el  mismo  mes  de  mayo  en  la  Sierra  de  Cazalla  y  llano 
de  Estremadura  por  aquella  frontera  >  se  levantó  una  pariiik^ 
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carlista  á'!a  que  se  unió  el  baadi  lo  conocido  pur  el  Barquero 
de  CaoliHana.  Parte  de  la  fuerza  del  Tercio  mandada  por  el  pri- 
mer Jefe  del  mismo  en  persona,  D.  José  de  Castro,  a^^cendido 
en  este  año  á  Brigadier  de  caballería ;  el  segando  Jefe  del  mis- 
ma iel  Coronel  D.  Loreneo  Contreras,  el  seigundo  GáptUia  don 
Barlolomé  Iluiz  y  el  Tealeiit  í  D.  Francisco  Castillo  ,  hoy  Co- 
mandante, emprendieron  su  persecución  y  bien  pronto  fue  des- 
traída,  quedando  solamente  el  Barquero  de  Cantillana,  caja 
persecaoion  se  le  ekicoftiendó  al  citado  Teaienle  CastillOé 

Por  Keal  órden  de  25  de  noviembre  fbé  condeoorado  con 
la  cruz  pensionada  de  M.  i.  L.  el  sargento  primero  de  la  ter- 
cera compañía  Joaquin  Ruií ,  por  haber  dado  maerte  al  bandi- 
do José  Serrano ;  y  por  Real  órden  comunicada  por  ei  Mioisterio 
de  la  Gobernación  S.  M.  se  dignó  declarar  qae  estaba  attameD- 
ie  satisfecha  de  la  no  desméntida  lealtad  f  honradez  del  Cuer- 
po, cuya  Real  declaración  fué  licciia  á  consecuencia  de  la  pérfida 
calumnia  esparcida  para  ocultar  los  verdaderos  autores  de  un 
horrendo  crimen  que  se  suponía  haber  sido  cometido  por  una 
pareja  del  Tercio. 

En  la  imposibilidad  de  insertar  mas  aenridos  ,  aanqae  seas 
eminentes  y  distinguidos  los  que  omitimos  ,  el  siguiente  resu- 
men numérico  suplirá  nuestro  laconismo.  Delincuentes  y  ladro- 
nes, i,ii6;  reos  prófugos ,  1:20  ;  desertores,  2i6;  por  faltas 
mas  6  menos  leves,  S,202.  Tolál  3,654. 

4849.  En  este  año ,  si  bien  tuvo  que  lamentar  el  tercer  Ter- 
cio las  pérdidas  de  alguno  de  sus  individuos,  le  cupo  tam- 
bién la  salLsíacciOQ  de  recibir  testimonios  evidentes  del  apre* 
do  .qae  habia  sabido  conqnistarse  tanto  del  Gobierno  de  S.  M. 
cómodo  los  babeantes  de  las  provincias  qae  comprende  ei  di»* 
trito.  Por  circular  del  Excmo.  Sr.  Inspector  general,  fecha  14 
do  marzo  del  año  que  nos  ocupa,  se  hizo  saber  af  Cuerpo  que 
fuerza  de  las  provincias  de  Cádiz  y  Sevilla,  se  distinguian  entre 
las  que  mayores  servicios  habian  prestado. 

En  los  primeros  dias  de  julio,  en  la  ciudad  de  Hnélva ,  al  sa- 
lir de  una  función  de  toros,  el  criminal  Manuel  Serrano  hirió  ai 
guardia  de  ia  cuarta  compañía  Agustín  Fernandez  y  al  corneia 
Francisco  Tropeano;  y  ei  dia  6  de  octubre  en  el  pueblo  de  Santa 
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Olalla  ai  ir  á  apaciguar  una  quimera  d  guardia      la*  misma 
^  coarta  compañía  Antonio  Galán,  faé  muerto  de  ana  pañalada 
por  el  paisano  Manael  Delgado. 

El  dia  2  de  noviembre  el  TeDiealc,  hoy  Comandante,  don 
Francisco  del  Castillo,  logró  dar  alcance  y  muerte  al  célebre  cri* 
minal  titulado  Barquero  de  Cantillana ,  por  cuyo  eminente  seir- 
vicio  fué  condecorado  con  la  crui  de  San  Fernando  de  p^iiii0ra 
clase  é  igual  recompensa  fné  también  ooncedida  al  sargento  pri* 
iiiGi'o  giaduadü  do  Alférez,  hoy  Teniente  D.  Frariciscü  Lasso. 
Los  habitantes  de  la  Capitanía  general  de  Sevdla  agradeci- 
dos á  los  beneficios  que  recibían  de  ia  Guardia  Civil ,  manifes- 
taron de  mil  finas  maneras  sn  reconocimiento  á  los  individuos 
del  Tercio,  y  con  especialidad  los  de  San  Lúoar  la  Mayor ,  pi^ 
diendo  la  continuación  en  dicho  partido  del  sargento  mencio- 
nado D.  Francisco  Lasso  ,  en  una  entusiasta  manifestación  sus- 
crita por  mas  de  400  personas  de  todas  ciases  y  mAtices  polí- 
ticos» y  respetables  por.sa  posición  y  fortuna. 

Tendríamos  necesidad  de  ocupar  machas  páginas  con  les 
hechos  de  armas  gloriosos  que  registra  la  hisloria  de  este  Ter- 
cio ;  pero  precisados  á  circunscribirnos ,  solo  lo  haremos  del  re- 
sumen numérico  de  las  aprehensiones  llevadas  á  cabo  en  todo  el 
año  que  recorremos.  Delincuentes  y  ladrones ,  19^14;  deserto* 
res,  140 ;  reos  prófugos ,  95 ;  pór  foltas  mas  ó  ineno3'  leves, 

1,915.  Total  5,564.  '  " 

1850.  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio,  ocupada  continua- 
mente en  el  servicio  especiad  de  la  institución ,  los  prestó  muy 
eminentes  y  también  tavó  qué  lamentar  pérdidas  muy  sensiUee» 
Por  Real  órden  de  22  de  manó  filé  agraciado  con  la  crus  pen- 
sionada deM.  1.  L.  el  cabo  primero  de  caballería  José  Frauco 
por  la  interesante  captura  de  los  bandidos  Manuel  Abad  y  An- 
tonio Olmedo.  En  9  de  abril  ocurrió  un  choque  coa  una  partida 
de  facinerosos  á  las  inmediaciones  dd  la  villa  de  Priego  en  que 
quedó  muerto  de  un  balase  el  guardia  Froilán  Gonsalei. . 

En  el  mes  de  mayo  S.  M.  dispuso  que  los  Brigadieres  pri-  _ 
meros  jefes  de  ios  Tercios  tercero  y  quinto,  D.  José  de  Castro  y  " 
D.  GárlosPargekl,  que  antes  lo  habia  sido  del  primer  Tercio» 
permutasen  6ns  respeoÜvQs  mandps.  f 
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a  día  M  de  agosto,  en  k  debeni  ttamada  Zambram,  lér* 
infaM  de  Jimena,  el  pimío  de  eele  poeMo,  á  las  órdenes  de]  sar- 
gento de  la  tercera  compañía  Tomús  García  Duque,  tavo  aa 
foerte  choque  coa  una  partida  de  cnuuDaies  de!  qm  nmM 
muerto  el  guardia  Fraooisco  Femandei  García.  Jffl  8  de  bovíbb- 
hre ,  vigUawio  <a  carretera  eo  la  demaroackm  del  cerro  de 
tea,  »ttd  célebre  en  robos  y  asesinatos^  y  boy  el  mas  seguro 
en  la  carreleia  general  de  Sevilla,  fué  herido  el  guardia  Jpjn 
Fabeiro  por  el  crimioal  conocido  por  el  Chalo  Zanm.  hk 

ftiem  dd  Tmio  eiUm  ios  may  abgalares  y  emiM  aervi- 
des  que  i^resl6  en  cate  afio,  se  encneatia  Is  aprebeasí^  de 
una  eaadrüia  de  bandidos  qoe  ea  ti  Serranía  de  Honda  babia 
dado  miierte  á  un  propietario.  Poresle  hecho,  que  fué  debkioai 
celo  6  inteligencia  del  Teniente  D.  Juan  Morillas,  hoy  Gaptot 
mereció  este  Oficial  las  gracias  de  S.  M.  y  de  iodas  hs  anlorí- 
dades  de  la  provincia.  Si  teriéranaos  «pado  lo  UenaHamos  dé 
episodios  dignos  de  los  bisarros  goardias  á  quienes  las  Andalu- 
cías deben  la  paz  quo  con  asombro  de  sus  liabitaoles  disfrutan; 
pero  careciendo  de  él  solo  los  gnarismoe  suplirán  esta  fiüia  aad 
siguiente  resómen :  Delincuentes  y  ladrones»  i,ií06 ;  raoa^Múfa» 
gos,  97;  deeertares,  146;  por  laltas  nasómeiios  lera ,  2,5^ 
Total  4»043. 

4851.  Ocupada  la  fuerza  del  Tercio  en  el  servicio  especial 
del  instituto ,  también  en  este  aüo  tuvo  que  lamentar  la  pérdida 
dd  cabo  segando  del  segando  escoadron  José  Aham ,  é  qúat 
unos  ocntrabaadistas  diereá  moarle  A  las  inmediaciones  de  'Fi- 
UalosBgo  ddaosarío,  logar  próximo  éGraialcma.  Creemos  su- 
pérfluo  relatar  servicios;  necesitaríamos  un  hbro  do  pequeóo 
para  los  de  este  Tercio.  Los  coosigaaremos  en  d  siguiente 
sámen  numérico  de  las  aprehensiones  «tetaadas  por  la  ftiem 
ddmiainoentododa&o:  Ddiaeoentes  y  ladrones,  1,476;  reos 
prófugos,  i50;  desertores,  170;  faltasmas  ó  menoaieves,  2,2üo. 
Total  0,789. 

1852.  Las  provincias  de  Andaloda,  donde  tan  inveterado 
ha  sido  d  vido4d  iiobo  en  las  daseftf^rssdeaos  i>«i»iyifT^ 
da  los  qae  w  ^mt  nteero'de  dios  aededicaa  d  oonirabaada, 
han  sido  regadas  abandanlemcute  con  la  sangre  de  la  <}uardia 
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civil :  estremeco  el  relato  que  vamos  á  hacer  de  las  pérdidas  que 
tuvo  qiie  lameiiUir  la  íuerxa  del  tercer  l'ercio  ea  este  año;  y  por 
ellu  puede  ioriiiarsd  una  idea  de  loa  tmDODBQa  seryioios  que  pm* 
tó»  y  de  la  eficacia ,  abnegación  y  celo  cm  qae  ae  coiisagraiwi  al 
cumplimiento  de  m  deber. 

El  día  29  de  marzo,  en  Peña  Roya,  provincia  de  Córdoba, 
algunas  parejas  del  Tercio,  mandadas  por  el  leoiento  del  ims* 
IDO  D.  Manael  Peral,. á  la  hora  del  amaneoer»  eocootraron  al 
frcineroso  oonócído  por  losé  María  (a)  el  Orande;  trabáae  lua 
veiriega  en  qae  dicho  bandido  pereció;  pero  vendiendo  caramen- 
te su  mi¿orai)le  existencia,  pues  ágil,  astuto  y  diestro  tirador, 
aproTCcbándose  hábÜmeaLe  de  los  accidentes  del  terreno,  dió 
maerte  á  loa  gwdiaB  Mattoel  Orleiga  y  Manuel  Qud» » é  hirieii- 
do  á  loa  -de  miama  dase  José  Ortii  y  Manaed  Dorado.  Ed  6  4b 
mayo  el  reo  pr6íago  Mateo  Fenuiiidez  (a)  el  Comerciante ,  dió 
muerte  ai  Guardia  José  Jiménez  en  la  sierra  de  Córdoba»  entre 
Campo  Bajo  y  ei  ventorrillo  del  Cachorro. 

£1  dta  i2  de  janio  el  cabo  Antonio  del  Moral,  comandante 
del  pneslo  de  Ante ,  provincia  de  Córdoba » dió  alcance  al  baa* 
dido  conocido  por  el  Sordo  de  Rate,  y  aunque  el  criminal  pe* 
reció  en  el  combate,  también  fué  á  costa  de  la  vida  del  intrépi- 
do cabo  que  falleció  pocas  horas  después  del  bandido,  de  resul- 
tas de  las  heridas  que  en  el  mismo  cómbale  recilMÓ. — El  16  de 
setiembre  el  i)andido  Juan  Ellas  asesinó  al  goardia  de  caba- 
llería Manuél  fistéban ,  en  el  término  del  Cortijo  de  ^antíllao, 
provincia  do  Sevilia. — El  4  de  diciembre,  en  el  pueblo  de  Puen- 
te Genil ,  algunas  parejas  del  Tercio,  cercaron  una  casa  donde 
se  hallaban  los  bandidos  Manuel  Chicon  y  Manuel  Yaldós,  y  en 
el  combate  qne  se  trabó  con  ellos  ipara  consegoir  aa  captoj», 
loé  mnerto  el  goardia  t>rimero  de  caballerfa  losé  López ,  y  he- 
rido ol  de  segunda  clase  Domingo  Bragado.— El  1ü  del  mis- 
mo diciembre  el  bandido  Maleo  Fornaudez ,  aumentó  el  número 
de  sus  horribles  crímenes  9  dando  muerte  al  guardia  de  infante- 
ría Ildefónso  limenei»  en  la  caOada  de  Espiel ,  provincia  de  Gór- 
doba. 

Los  muchos  escesos  y  crímenes  que  se  comeíiau  eu  Jas  pro- 
vincias 4e  Córdoba  y  Sevilla ,  ^üciilarmente  en  ei  partido  4e 
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Estepa,  llamaron  la  atención  de!  ilastre  General Ptt|M  A*  AW 
mada,  que  íocanaiaile  eo  dirigir  todos  sos  eslbeiios  á  ia  pa  ^ 
cadoB  de  IB  pai8  qoeoonoda  rooy  á  fondo,  hubo  de  propr.n  t 
al  Gobierno,  y  este  aprobó  an  Real  decreto  para  que  los  cnsm- 
nales  en  cuadrilla  fuesen  sentenciados  mUitarmeate;  quemé 
partido  citado  se  estableciese  ana  comisión  miUtar  qoe  aenle». 
ciase  á  los  ladrones,  sos  encabrídores  y  prolectores:  dieron  u- 
les  resaltados  estas  acertadas  disposiciones ,  qae  en  dos  mese* 
escasos ,  pero  de  incesante  fatis^a,  esta  comisión,  apovada  ai 
una  compañía  de  infantería  del  Ejército,  y  al  mando  dei  Bri- 
gadier  D.  Cárlos  Purgoid,  sentenció  á  194  críminales ,  cóaplí. 
ees  y  encubridores;  ei  país  qoedó  tr^nqnUo,  y  fas  partida,  de 
los  célebres  Zamarra  y  Chato  de  Benamejí  completamenie  ex- 
tíngnidas  ,  si  bien  á  costa  de  abundante  san-re  derramada  por 
los  valientes  guardias,  y  las  provincias  de  esta  parte  de  Aadi- 
lucía  libres  de  ía  ferocidad  de  aqoellos  bandidos. 

El  siguiente  resúmeo  suplirá  la  sensible  falta  qoe  tos  ve- 
mos  precisados  á  cometer  en  obsequio  de  la  brevedad :  ci  es. 
presa  el  número  de  aprehensiones  llevadas  á  cabo  por  el  tercer 
Tercio  en  este  año.  Delincuentes  y  ladrones,  i,i93;  reos  pró- 
fugos, 120;  desertores,  i57;  por  faltas  mas  Ó  menos  lev». 
i,379.  Total,  2,858. 

1853.   Con  el  aumento  de  fberta  que  recibió  el  cuerpo  ea 
este  año,  la  del  Tercio  se  elevó  á  i,100  plaias :  894  de  iofanle. 
ría  y  206  de  caballería,  divididas      últimas  en  dos  escaadlo- 
nes :  el  primero  de  159  hombres ,  y  el  s^ndo  de  67.  Con  eete 
aumento  los  servicios  del  Tercio  fueron  mucho  mas  e6caces  y 
numerosas  las  aprebensionas;  apenas  se  había  cometido  un  crí- 
men  cuando  ya  estaba  el  criiminal  entregado  á  Ja  k  c  oo  de  la¿ 
Tribunales ;  y  tanto  creció  el  piesügio  del  Tercio,  que  cada  am 
de  los  pueblos  del  distrito  ó  grandes  centros  agrícolas,  querían 
tener  un  puesto,  ofreciéndose  á  pagarlos  y  sostenerlo  ása  cuenta, 
mirándolos  Alcaides  de  los  pueblos  á  los  individuos  de  la  Gu  ir' 
dia  Civil  oomo  ios  verdaderos  sostenedores  de  su  Auiondad  ,  y 
los  hombres  honrados  como  el  amparo  y  protección  de  sus  vidas 
y  haciendas.  También  este  año  tuvo  el  tercer  Xeieío  pónüdas 
qoe  lamentar :  el  30  de  setiembre  en  las  cerantas  del  poeblo  de 


Digitized  by  Google 


ipocA  cvAiif  A.*>HUkpnirLo  n«  607 

EneioM  Reales,  provincia  de  Córdoba  ,  un  bandido  hirió  al 
iiiianJia  de  la  primera  compañía  Cayetano  Sánchez;  y  el  29  de 
noviembre,  en  las  inmediaciones  de  Coostanlina,  ei  criminal 
Leonardo  Rodríguez  (a)  Cuartillo,  asesinó  al  goaidia  de  la  «e^ 
gonda  compañía  de  iofaotería  Pedro  Plata  Rubio,  cuyo  crímioal 
por  efecto  de  la  incansable  persecución  que  le  hizo  el  bizarro  y 
activo  Teniente  D.  Pedro  Viclorio  Enquerella,  se  vió  obligado 
á  huir  al  vecino  reino  de  Portugal,  donde  no  sabemos  si  aun 
hoy  residirá.  Hó  aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  llevadas 
á  cabo  en  el  año  que  nos  ocupa.  Delincuentes  y  ladrones,  1,577;  » 
reos  prófugos,  171;  desertores,  87;  por  faltas  mas  6  menos  le- 
ves, 2,768.  Total,  4,403. 

i 854.  En  el  año  de  que  sucintamente  vamos  á  ocuparnos, 
la  fuerza  del  Tercio  fué  disminuida ,  quedando  reducida  á  1,004 
plasas  y  175  caballos.  Los  disturbios  políticos  ocurridos  en  todo 
el  reino,  dieron  lugar  á  la  concentración  de  la  fuerza  en  las  ca- 
pítales  de  las  cuatro  provincias  que  comprende  el  disirito  ,  lo 
cual  fué  causa  de  que  los  criminales  volvieran  é  salir  de  sus 
guaridas  y  á  ejercer  sus  fechorías,  cometiéndose  en  el  período 
qne  duró  la  concentración  de  la  fuerza ,  mas  crímenes  que  en 
machos  de  los  años  anteriores.  Habiendo  vuelto  la  fuerza  á  su 
especial  servicio ,  logró  con  incansable  celo  reprimir  á  los  cri- 
minales,  teniendo  también  que  lamentar  la  perdida  del  guardia 
de  la  segunda  compañía  Francisco  Rodríguez,  que  fué  asesina- 
do por  un  criminal  el  dia  27  de  octubre  en  la  villa  de  Gi- 
lena. 

En  octubre  de  este  año  dispuso  S.  M.  qne  el  Brigadier  de 

este  Tercio,  Barón  de  Purgold ,  permutára  con  el  Brigadier  pri- 
mer Jefe  del  segundo  Tercio  D.  Luis  María  Serrano ,  el  cual 
cesó  también  en  el  mando  de  este  el  51  de  diciembre,  siendo 
reemplazado  por  el  Corooel  de  caballería  D*  José  Fernandez  de 
Teran,  que  había  estado  al  frente  del  negociado  de  organiza- 
cion  7  personal  de  Jefes  y  Oficiales  de  la  Inspección  general  del 
Cuerpo,  en  cuyo  desempeño  cesó  por  ascenso  á  Coronel,  empleo 
que  no  era  compatible  con  la  plantilla  de  aquella  dependen- 
cia. Terminaremos  el  año  con  el  resumen  de  las  aprehensiones  - 
eféctaadas  durante  él  por  la  faerin  del  Tercio.  Delincaentes  y 
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ladrooGs,  8d9;  reos  prófugos,  85;  deseriore«,  48;  íáltaft  mm 
ómefiostoves,  i,6i7.  Total,  d,647é 
1855.   A  peeiir  de  las  dlBcnltades  qae  ios  cnmiDaloB  ó  sm 

allegados,  prevalidos  del  estado  dü  agitación  en  que  la  naciaii 
se  encontraba,  trataron  de  soscitará  la  Guardia  civil ,  para  im- 
()edirle  y  estorbarla  ea  lo  posible  ea  el  oaoaplimiento  de  sas  de- 
beres, acreditó  mns  y  mas  sa  celo  por  él  servicio,  si  bieo  como 
los  aSos  aateríom  á  costa  de  sa  sangre.  El  4.^  de  febrero  hé 
herido  por  una  partida  de  ladrones  el  cabo  priraeio  do  la  pri- 
.  mera  compañía  de  infantería  JuanFabeiro,  á  la?;  inmediacioDe* 
del  puesto  de  Cerro  Perea ,  de  que  era  comandante.  £1  ¿3  de 
junio  f  en  los  barrancos  de  lepa»  término  de  Gaitflla  de  la  Síer* 
ra,  murió  gloriosamente,  batiéndose  cuerpo  á  cuerpo  om  tna 
numerosa  cuadrilla  de  contrabandistas,  el  guardia  de  la  segoa- 
da  coiupafiía  Josó  Martino^:  yol  18  de  diciembre  el  c:aarii¡a  de 
la  misma  compañía  Francisco  Homero  Fuentes,  fué  henáoen 
Cantillana  por  el  criminal  Antonio  Días  (a)  Conejito. 

Los  gérmenes  de  la  revolución,  sembrados  en  el  año  anta* 
rior  en  casi  todas  las  provincias  do  España,  hubieron  de  ar- 
raigarse de  una  manera  dolorosa  en  almnios  punto?  de  las  riqoi- 
simas  provincias  de  Andalucía ,  en  términos  de  querer  repartóae 
la  propiedad  á  mansalva  entre  la  gente  proletaria.  Kn  Ja  prona- 
cia  deCládíz  y  partido  de  lem,  se  hizo  necesario  todo  el  tacto 
y  energía  del  celoso  Gobernador  civil  Sr.  Rios  Rosas ,  hermano 
de!  eminente  orador  de  este  nombre  ,  para  mantener  á  raya  las 
turbas,  auxiliado  por  la  incansable  Guardia  Civil  casi  de  conii- 
nao  allí  concentrada  srl  mando  del  activo  Capitán,  boy  Goman- 
dante,  D.  Jtflían  Cantero.  Las  personas  acomodadas  y  granéas 
propietarios  de  Jerez  y  su  partido,  han  tenido  mucho  que  agra- 
decer á  aquella  autoridad  y  á  la  fuerza  del  Cuerpo,  A  quien«> 
seguramente  debieron  entonces  el  no  verse  dolorosameme  pri> 
vadas  de  sus  propiedades,  qae  trataban  de  repartirse  loe  mas 
depravados,  é  la  sombra  de  ana  libertad  de  que  ellos  miflOKS 
se  hacían  enemigos,  por  sus  ataques  á  la  propiedad. 

A  continuación  damos  el  resómen  numérico  de  las  aprehen- 
siones verificadas  en  todo  el  ano  por  el  tercer  Tercio,  de- 
lincuentes y  ladrones,  i|555;  reos  prófugos,  1Q9;  ét» 
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toies,  79;  faltas  mas  ó  meuos  leves,  1,800.  Total  5,541. 

4856.  En  el  ano  que  nos  ocupa  la  fuerza  del  Tercio  contri- 
buyó  poderosamente  á  mantener  el  órden  eo  las  cuatro  provin- 
cias que  conq^rende  el  distrito.  Agitados  loa  áotmos  en  las  pro* 
viñetas  á  consecnenda  de  los  aoontocimientos  qoe  tuvieron  lugar 
en  Madrid  en  los  días  del  14  al  17  de  julio,  en  la  noclic  del  22 
del  mismo  mes  los  mal  contentos  de  Sevilla ,  se  presentaron  en 
grupos  sediciosos  en  la  plaza  del  Duque,  calle  do  las  Sierpes, 
plasa  de  San  Francisco » inmediaciones  de  la  plaia  Nueva ,  plasa 
déla  Atfelfa y  calle  de  Franco  y  otras.  ElExcmo.  Sr.  Capitán 
general  dió  órden  al  Coronel  primer  Jefe  del  Tercio  ,  para  que 
con  20  caballos  y  ( 1  Oficial  Ayudante  Cajero  del  mismo ,  disper- 
sase aquellos  grupos,  como  lo  verificó  inmediatamente.  Acto 
continuo  el  mismo  Jefo  recibió  órden  de  la  espresada  autoridad 
superior  para  que  con  la  faena  mencionada »  on  Oficial  y  20  ta- 
sadores de  Basbastro ,  fuese  á  recojer  unos  ftisiles  qae  había  en 
casa  de  an  Oficial  de  la  Milicia  Nacional ,  sita  en  Caño  Quebra- 
do. Yendo  á  cumplir  esta  órden,  al  llegar  al  sitio  denominado 
de  la  Feria 9  un  numeroso  grnpo  de  sediciosos  armados»  le  reci* 
Inó  con  un  vivo  fuego  de  fusil*  Cargados  en  todas  direcciones 
los  sediciosos  se  dispersaron ;  pero  desde  las  puertas,  ventanas, 
balcones  y  azoteas  ,  sostuvieron  la  lucha  por  espacio  de  dos  ho- 
ras ,  con  toda  clase  de  proyectiles  que  pudieron  encontrar  á 
mano,  hasta  que  habiendo  venido  de  refueno  una  compaíia  del 
espresádo  batallón  de  Barbastro,  después  de  una  hora  mas  de 
•  locha,  quedaron  vencidos  los  insurrectos.  Estos  tuvieron  nueve 
hombres  muertos  en  el  acto  y  cinco  que  fallecieron  al  dia  Si- 
t;uicnte  en  el  hospital ,  machos  heridos  que  retiraron  y  escon- 
dieron y  45  prisioneros.  Ea  la  reCriega ,  los  cazadores  de  Bar- 
bastro ,  tuvieron  on  moerto,  un  herido  de  gravedad ,  y  'cuatro 
comosos :  fueron  heridos  gravemente  el  guardia  de  calmllería 
Manoél  Sandobal  y  el  trompeta  del  primer  escuadrón;  un  cabo 
y  dos  guardias  recibieron  contusiones  graves  de  macetas  lanza- 
das desde  las  azoteas ;  tres  caballos  salieron  heridos ,  de  los 
cuales  murieron  dds,  y  contaso  el  qoe  montaba  ei  Jefe* 

En  k  misma  vodie »  el  Subteniente  del  Tercio  D.  José  San- 
ches  con  314  guardias  civiles  de  infantería,  defendió fmsarramcn- 
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te  la  plam  Naeva ,  impidiendo  á  los  revoltosos  qae  se  apoderi- 
ran  ád  ella.  La  foersa  qae  ocapaba  las  demás  provincias  áé 

distrilo,  se  condujo  en  aquellos  acoDtecimieatos  con  la  dign  Jai 
propia  de  la  institución,  sosteniendo  á  las  autoridades  legítima?. 
La  hoarosa  conducta  observada  por  el  Tercio  mereció  que  S.  )L 
le  dispensase  las  gracias  de  sa  Real  munificeDcia. 

En  el  servicio  ordinario  también  contrajo  grandes  méritos 
la  fuerza  del  Tercio  ,  y  selló  con  la  sangre  do  alguno  de  sus 
dividuos,  su  eficacia  y  su  celo  :  el  10  de  noviembre  fué  herido 
en  la  ciudad  de  Luceaa  el  sargento  segando  do!  se^nndo  escai- 
dron  Joan  Gavilán  Pastor,  por  el  facioeroso  Tomás  Flores  (a) el 
Peluquero,  terror  de  aquella  comarca;  á  costa  de  la  preoost 
sangre  de  los  valientes  guardias  las  provincias  de  AüJaiu:- 
van  bori  cuulo  la^  lujollas  tradicionales  del  crimen  qae  con  asom- 
bro de  la  CLvÜizadon  se  hacían  notorias  hasta  en  toda  Europa; 
hablen  por  naestro  obligado  silencio  los  guarismos  qae  están- 
pamos  á  contlnoacíon ,  ellos  representan  las  captaras  llevadas  i 
cabo  en  el  año  que  terminamos.  Delincuentes  y  ladrones,  2,5$r>, 
reos  prófugos  ,  2i9;  desertores,  128;  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 4,470.  Total  7,232. 

1857.  En  este  ano  la  fuerxa  del  Tercio  inauguró  brillaDl^ 
mente  sos  servicios  con  el  encuentro  que  tuvieron  algunas  pt* 

rejas  al  mando  del  Teniente  D.  Josc  Mercadillo  y  Pastor  en  li 
Sierra  de  Tablar  y  en  ia  del  Saucejo,  provincia  de  Sevilla,  con 
la  cuadrilla  de  bandidos  capitaneada  por  el  facineroso  ^nockM 
por  ei  nombre  de  Vargaitas :  tres  de  los  bandidos  foeroin  maer* 
tos  en  el  acto ,  fué  rescatado  un  cautivo  que  estos  tenían ,  y 
y  fué  herido  de  gravedad  el  guardia  de  la  segunda  compaiiii 
José  Prado  Galíndo. 

Las  doctrinas  republicanas  y  socialistas  importadas  á  Espa* 
ña  y  propagadas  por  todos  los  medios  posibles  entre  las  dase» 
jornaleras ,  por  los  eternos  enemigos  del  órden  y  de  la  tranq» 
lidad;  por  cóos  houibrcs  que  dándose  aires  de  apóstoles  qoí 
vienen  á  traer  la  felicidad  al  pueblo  á  quien  tantas  protestas  de 
amor  hacen»  no  son  en  realidad  mas  que  unos  miserables  pro- 
movedores de  motines  y  asonadas,  que  prooaran  halagar  á  los 
mas  incaotos  con  la  idea  de  repartíciones.de  bienes  é  ignaladna 
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de  fortunas,  etc. ,  para  ¡nnzarlos  á  derramíir  sangre  preciosa  de 
hermanos;  esas  doctrinas,  repetimos,  sembradas  en  1855  y  parte 
del  56«  dieron  el  resallado  deplorable  de  toda  mala  aeorilla. 
Tiempo' hacia  que  en  SeWlla  se  notaba  derfo  movimiento  sos- 
pechoso y  desacostumbrado ;  en  gentes  qae  por  sos  anteceden* 
tes  no  podían  menos  de  inspirar  recelo  á  las  aatoridades  ;  pero 
estas  demasiado  confiadas  tai  vez  en  su  propia  fuerza  y  en  iá 
debilidad  de  los  medios  de  que  podian  disponer  los  mal  con- 
tentos,  no  fijaron  so  atención  todo  io  que  seria  de  desear  en 
aquellos  síntomas  de  insurrección  cada  día  mas  alarmantes.  En 
la  madrugada  del  29  al  30  de  jumo,  los  conjurados  ,  en  uúmo- 
ro  de  80  á  90,  se  reunieron  en  la  venta  do  Enmedio  ,  término 
de  Dos-Hermanas»  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  ellos  D.  Manaei 
María  Caro  >  primer  Comandante  que  habia  sido  de  infantería, 
invadieron  la  viita  de  Utrera»  cometiendo  en  ella  toda  clase  de 
escesos,  saqueando  é  incendiando  el  archivo  de  so  Ayuntamien- 
to. So  apoderaron  delCapilaii,  Jefe  de  la  línua  ,  D.  Juan  Mori- 
llas, qae  so  hallaba  en  cama  con  un  íuerle  dolor  de  costado, 
pretendiendo  fusilarlo  en  el  mismo  lecho  del  dolor  y  en  seguida 
atacaron  la  casa  cuartel  de  la  Guardia  Civil  donde  se  hallaban 
el  sargento  segundo  Mariano  Capilla  y  cuatro  guardias:  estos 
valientes  se  resistieron  durante  cinco  horas ,  basta  qae  habién- 
doseles acabado  las  municiones  é  im  endiado  el  ediücio  ,  huye- 
ron de  él ,  siendo  saqueados  sus  equipages  y  el  de  sos  familias. 

Engrosada  ia  fuerza  facciosa  con  lo  mas  soez  del  populacho 
de  Utrera  >  en  número  de  mas  de  200  hombres  y  en  el  mas 

completo  desórdcn  ,  cayó  aquella  horda  de  salvajes  sobre  la 
villa  del  Arahal,  donde  cometieron  lodavia  mas  cscesos,  pues 
saquearon  muchas  casas  de  la  población ,  quemaron  los  archi- 
vos de  las  escribanías  para  destruir  los  títulos  de  propiedad  de 
las  fincas  rústicas  y  urbanas  y  los  protocolos  de  las  escrituras» 
testamentos  ,  contratos,  y  exigiendo  y  cobrando  una  fuerte  con- 
tribución. En  el  Arahal  también  se  les  reunió  y  les  prestó  auxilio 
en  aquellas  escenas  vandálicas  toda  la  canalla  de  la  población. 
Uoa  sección  revolucionaría  se  dirigió  sobre  la  villa  de  Paradas, 
dieron  muerte  aleñado  de  un  eclesiástico  y  saquearon  la  casa 
de  este ;  pero  acudió  la  fuerza  del  Tercio  destacada  en  Marche* 
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masen  la  mano  tratóde acoaelertes,  y á «o  ímiihicio  ■ffni|i 

d  j  j  que  después  de  herido  se  arrujó  en  an  púzo.  La  primera 
fueiza  qod  salió  de  SdiiUa  en  peraacacioii  de  aqaellos  vándaioe^ 
fté » eoBO  eim  consignieQto  «  de  la  Guardia  Civil,  á  las  étáaa 
del  Cotoael  giradoado»  priner  Capital!,  D.  AnUmíD  Á^aáo^ 
cayo  eoteadido  Jeíe,  á  marcbas  fonadas,  se  dirigió  iwiam  4 
Utrera  y  doipaes  al  Arahal,  donde  Uego  á  poco  de  haber  salólo 
los  inMiT^tos  de  dicho  pueblo ,  j  cootiuuó  hasta  la  villa  (k 
Morón »  dMde  donde  se  vió  piecíaado  á  retesar  á  SeiFitta  pflc 
laa  laítendas  órdenes  del  Escom.  Sr.  Gapítan  Geoaral  qai 
bia  croiado  en  peraeciicioii  de  los  InanreGCoe  una  oolomiia  d» 
infantería  y  caballería  á  las  órdenes  del  Coman  Jame  Aanell,  del 
raimiento  caballería  de  Alcéolara»  £1  Coronel  Aguado  hubien 
ño  dada  destrozado  may  ea  bieve  aqaeila  Aiockw,  á  mo  km 
qaaobedeoer  laa  reUeradas'órdones  comiuiicadaa,  qpñ  la 
raacaron  la  piesa  de  he  naiioe.  A  la  cabeia  de  la  oolrauia  d 
Teniente  de  la  tercera  compañía  del  Tercio  D.  Simón  de  Tor- 
re con  35  guardias  y  una  sección  de  cabaUería  del  re^iouenia 
de  Akáatara»  lavo  la  gloria  de  ser  el  pruaeio  qtí^  itMnpió  d 
faego  ea  Benaojan  ooatra  los  soblendaB »  en  el  eaciiealio  ea 
que  estos  quedaron  halados  y  dispersos.  La  fiKrta  del  Tevebv 
diseminada  en  pequeñas  partidas  captaré  al  caudillo  de  los  iü- 
•  surrectos  D.  Manuel  María  Caro,  á  su  segaado,  an  tal  Lalia\re, 
conocido  por  el  fiosfc^-ero ,  y  á  otros  midios ;  fbé  tai  la  activi- 
dad, celo  y  energía »  desplegados  por  la  Goardia  CítU  en  estos 
sacesoB ,  que  en  breves  días,  eoaeeniráodose  y  obrando  eo  pe- 
queñas columnas  ,  se  reunieron  35  secciones  en  persecución  de 
los  bandidos  que  acosaban  en  todas  direcciones  sm  permitirles 
una  hora  de  descanso*  i  Qué  serme  tan  inmenso  prestó  la 
(xoardia  Civil  al  pato  en  estas  circonstanciasl 

Bn  5  de  janio ,  el  Excmo.  Sr«  Capitán  general  dispaso  qoe 
el  señor  Goroael ,  primer  Jefe  del  Tercio,  tomase  el  maado  de 
la  tercera  columna  de  operaciones  que  se  estableció  sobjre  las  li- 
neas de  EstremadiiFa  y  proyincia  de  finelva»  en  la  que  se  maniife»* 
tarnnaintoinaa  de  agitación  y  de  alteración  del  ócden  póbüflo. 

Por  los  servicios  prestados  en  estos  aoontecíoiiaitos,  M. 
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reeom^wá  «on  el  grado  de  GapUao  al  biaarro  eaanta  medealo 

TeaicüLe  D.  Simón  de  la  Torre,  y  con  cruces  de  M*  L  L.  k  loa 
sargentos  ,  cabos  y  guardias. 

Ademá»  de  loa  s8cvicÍQs*ejiraordÍDarios ,  la  fuerza  del  Ter- 
cio dérraiaó  sii  sangm  tambieii  asie  año »  pérngaieado  4  kio 
malhediorea ,  enemigos  eternos  del  reftoso  de  los  cindadara 
honrados.  El  3 i  de  julio  el  cabo  primero  de  la  tercera  compa- 
ñía Ramón  Blanco  Diez  ,  di6  alcance  en  la  majada  de  Ruiz  ,  tér- 
mmo  de  Algar,  al  facineroso  Francisco  Macías  Pauü  y  caatro 
baadtdos  mas^  £1  citada  fieioíDeroeo  íaó  moerto,  pero  amlei  hi- 
rió de  gravedad  al  cAo  Blanco  Dies. 

El  20  de  diciembre  fué  herido  por  dos  hombres  desconocí* 
dos,  entre  Villal ta  y  Espiel,  provincia  de  Córdoba,  el  guardia 
de  la  primera  cotnpafiía  liamon  Fernandez ;  y  en  el  mismo  día, 
al  dar  auxilio  al  Alcalde  de  laJt  Cristina ,  faeroii  heridos:  de  an 
disparo  hecho  con  una  escopeta»  el  cabo  segando»  comandante 
de  aquel  puesto  ,  José  Escobar»  y  el  guardia  de  la  cuarta  com- 
pama José  Bermejo. 

Pesa  sobre  nosotros  la  dolorosacoosideracion  del  laconismo, 
y  tenemos  hien  á  nuestro  pesar  que  suspender  la  relación  de 
servicios  eminentes»  terminándola  con  el  reatosn  general  de 
las  aprehensiones  efectuadas  en  todo  el  corriente  año.  Deliof 
cncnLcs  y  ladrones,  3,4^^9;  reos  prófugos,  311;  desertores»  130; 
faltas  mas  ó  menos  leves;  4,058.  Total,  7,928. 

i 858.  Dedicada  la  fuerza  del  Tercio  en  este  año  excloeivi^ 
mente  al  servicio  especial  de  sn  institato » los  prestó  mny  rele- 
vantes, mereciendo  entre  muchos  que  queden  consignados  los 
siguientes,  en  los  cuales  también  la  Guardia  civil  selló  con  su 
sangre  el  celo  y  valor  que  distingue  á  sus  individuos. 

El  24  de  mayo»  en  Cbiclana».  fueron  heridos  al  apaeigoar 
á  verlos  paisanos  que  reñían»  los  guardias  de  la  tercera  com- 
pañía Nicolás  Moratalla  y  Juan  Ramirez. 

El  7  de  agosto,  el  intrépido  cabo  primero  de  la  segunda 
compañia  de  iníaoteria  del  Tercio»  Francisco  Jalda  Laseroa;  sos^ 
lavo  un  combate  cuerpo  á  cuerpo  dentro  de  on  redocido  apo- 
sento y  á  oscuras,  en  la  villa  de  Bsfepa»  con  el  bandido  Manuel 
González  {a)  Muselina,  de  que  resultó  muerto  el  bandido»  y 
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con  varias  heridas  de  puñal  ei  cabo,  el  .  jai  fué  axrraciado  ¡lor 
tan  recomendable  serricio  ooo  la  cna  de  San  Fo^ 

nando. 

Por  6ltimo,  la  activa  penecodoii  de  la  foeria  del  Tcró. 
obligó  á  dispenaree  y  ábaodóiiar  el  teireiio  á  ana  coadríffa  á. 
hdroiies  qae  vagaba  por  Paente  Geoil,  Estepa  y  L«t  Roda ,  ca- 
pitaneada por  el  bandido  Castiíla  ,  á  quien  hace  años  persi^ 
la  Guardia  civil,  aunque  aia  fruto»  por  efiKto de  la  poaiUe  pith 
ieodoD  que  encuentra  en  el  país  qoe  recorre. 

Tenninaramoe,  como  en  años  anteriores  el  presente ,  con  d 
resámen  de  las  aprehensiones  efectuadas  en  él  por  la  i'jcvia 
tercer  Tercio.  Delincueüles  y  ladrones,  2,851;  reos  profanos, 
219 ;  desertores,  79;  taitas  mas  ó  menos  leves,  3,935.  To- 
tal ,  7,084« 

1859.  La  fuerza  del  tercer  Tercio  continuó  este  año  en  Pf 
penosa  tarea  de  nioi alizar  aquel  pais,  misión  difícil,  atendida  ia 
escasa  fuerza  de  dotación  y  las  inveteradas  costumbres  de  aba- 
nos de  sus  moradores ,  que  suelen  comenzar  su  cairera  crímiail 
por  el  contrabando  y  pasan  á  continuarla  en  el  robo ,  el  inc«j- 
dio  y  el  asesinato.  En  este  año  se  presentaruQ  de  un  modo  alar- 
mante, por  algunas  comarcas,  partidas  de  bandidos  que  k 
(juardia  civil  no  dejaba  de  perseguir  sin  descanso,  aanque  la- 
chando siempre  con  la  punible  protección  que  en  el  pais  se  les 
dispensa.  Registraremos  como  muestra  únicamente  algunos  ser- 
vicios del  corriente  año. 

B1  cabo  Benito  Dohallo,  acompañado  del  guardia  Manuel 
Saiazar,  del  puesto  de  Camas,  aprehendieron  al  famoso  bandi- 
do Juan  José  Peres  Carmena  (a)  Callones.  £1  cabo  segondof^ 
dro  Guerrero,  con  cinco  guardias  mas  del  puesto  del  Cuervo, 
auxiliaron  eficasmente  á  los  viajeros  y  ^aU  aron  el  cargamento 
de  una  galera  incendiada.  £1  cabo  primero  Serapio  González  y 
cinco  guardias  del  puesto  de  la  Puebla  de  Cazalla,  captoram 
al  bandido  Juan  Lozano  (a)  Berdoiago.  Los  guardias  Di^  Gas- 
cón y  Luis  Fernandei,  con  esposicton  de  sus  vidas,  salvaros 
las  de  un  andano,  dos  niños  y  tres  personas  mas ,  esf rayéndo- 
las exánimés  de  entre  los  escombros  de  una  casa  que  se  había 
huüdido.  Efecto  de  las  partidas  de  ladrones  que  apaiederoo  eo 
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las  provincias  de  Sevilla  y  Córdoba ,  sas  bitarros  Comandantes 

D.  Juan  Moreno  Tamayo  y  D.  Francisco  del  Castillo ,  con  los 
demás  Odciales  é  individuos  que  sirven  en  dichas  provincias» 
las  han  perseguido  coo  ce)^  y  actividad  eo  todas  direcciones,  y 
no  obstante  la  penosa  fatiga  soportada  con  admirable  conslan* 
cía  bajo  el  sol  abrasador  de  Andaincfa  en  verano,  como  el  del 
presente  año,  sus  esfuerzos  so  mulliplicaban  para  dar  segundad 
al  pais  puesto  á  su  cuidado. 

Hó  aquí  ahora  el  resámen  ñamé  rico  de  las  aprehensiones 
yerifícadas  por  el  tercer  Tercio  desde  i.^  de  enero  hasta  fin  de 
agosto  del  año  qae  recorremos.  Delincuentes  y  ladrones,  i, 488; 
reos  prófugos,  485  j  desertores,  61;  faltas  mai  6  meaos  le- 
yes, 2,238.  Total  5,972. 

No  queremos  terminar  la  narración  histórica  del  tercer  Ter* 
cío  ,  sin  recordar  á  nuestros  lectores  que  los  servicios  prestados 
por  sus  individuos  en  el  tiempo  que  cuenta  de  vida  aquel ,  si 

bien  han  .^ido  de  una  importancia  inmensa  para  el  país,  deben 
llamar  especialmente  la  aten  ion  del  gobierno»  porque  ellos  han 
costado  sangre  preciosa  de  los  bizarros  guardias  que  la  derra-» 
marón  valientemente  cumpliendo  su  misión  civilisadora ,  y  es 
justo  que  se  escogiten  los  medios  de  que  no  se  derrame  en 
vano.  ¿Quién  contempla  hoy  las  provincias  de  Córdoba,  Sevi- 
lla, Cádiz  y  Huelva  ,  sin  recordar  aquellos  episodios  que  en 
otros  tiempos  llevaron  la  fama  de  los  señores  de  vidas  y  ha- 
ciendas  por  toda  Europa?  Hoy  han  desaparecido  á  costa  de  una 
constante  fatiga  sin  ejemplar»  y  de  la  preciosa  sangre  de  19  in- 
dividuos muertos  y  25  heridos  por  el  plomo  criminal  de  los 
malvados.  Estos  fueron  exlermiuailos  por  la  protectora  insli- 
lucioQ  á  quien  ios  habitantes  de  Andalucía  deben  el  ver  hoy 
aquel  hermoso  pais  sin  el  sello  de  ignominia  y  degradación  que 
le  hablan  impreso  de  muy  atrás  los  bandidos  de  fama,  i  Ben- 
digan con  nosotros  la  mano  providencial  que  tanto  bien  les  ha 
proporcionado  t 

CoQcluimos  con  el  resúmen  general  de  las  apreheasiones 
qae  el  tercer  Tercio  efectuó  desde  sn  creación  hasta  fin  del  mes 
deagostode  1859. 


45 
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Mis-  M 

ftwñmcU:                   t^tátoiuU     foc  torea.  leve*. 

■    ■  ■  ■                   I  — —  — ^      ■  —    —     ■       ■  ^^^^^ 

La  <lc  Córdoba                          5,26G  ^  323  390  5,9S0  11,959 

LadcScvilia.                          6,590     678  436  lO.Otó  17,732 

UdeCádti                          6,304     883  703  13,3SO  2UÓ 

UdeHuelva                        3,004     274  153  5,112 


ToUlet   21,164  1  .r>Sl  34,490  59,-hPl 


Nota.  Ea  el  curso  del  servicio  aprcbendiu  ademan  i6i  cuairakuida». 
SEaVICIOS  PRESTADOS  POE  £L  CUARTO  T£BCI0. 

El  coarto  Tercio  presta  sa  servieio  en  las  cinco  {iroviiidis 

de  Valencia,  Castellón,  Alicante,  Albacete  y  Murcia.  Si  dis- 
tioguidos  y  memorables  aon  ios  qae  han  prestado  ios  Tercios 
cuya  historia  qaeda  ya  bosquejada  >  no  lo  son  en  menor  grado 
loa  del  Tercio  qae.  nos  ocupa.  Basta  nombrar  las  proTÍacias 
que  comprende  so  distrito:  el  carácter  vengativo  de  sos  habi- 
tantes, el  tener  enclavado  el  Icniloi  io  conocido  por  el  Maes- 
trazgo en  dicho  distrito ,  territorio  tristemente  célebre  en  h 
última  guerra  civil »  y  qae  despoes  de  terminada  siempre  baa 
mirado  con  predilección  los  partidarios  de  la  bandera  earltsla 
para  hacer  de  él  la  base  de  sas  operaciones  en  la  moIUCod  de 
veces  que  han  intentado  Icvaiilarla  de  nuevo ;  b«  numerosa- 
cuadrillas  de  criminales  ,  ladrones  y  asesinos  que  por  los  años 
de  1844  traian  en  conjtfnoo  temor  y  sobresalto  á  todos  los  ha- 
bitantes de  aqoel  país ;  especialmente  en  la  fomosa  huerta  de 
Valencia;  el  desprestigio  en  que  en  la  misma  época  se  encon- 
traban las  autoridades  locales  y  admiQislraüvas  por  falta  de 
una  fuerza  que  hiciese  respetar  sus  mandatos  ,  todo  esto  puede 
formar  una  idea  al  lector  de  los  afanes  y  trabajos  que  la  Guardia 
Civil  del  cuarto  Tercio  habrá  empleado  para  que  aquellas  pro- 
vincias lleguen  á  disfrutar  por  lo  general  de  la  tranquilidad  que 
en  el  día  gozan. 

A  la  creación  del  Cuerpo  se  destinaron  al  cuarto  Tercio  tres 
compañías  de  infantería  y  un  escaadron  de  caballería  que  de- 
bían componerse  de  1  Jefe»  19  Oficiales  y  469  individuos  de 
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tropa.  Esta  fuerza  no  se  hallaba  completa  cq  fío  de  1844  coaa- 
do  comenzó  á  prestar  su  servicio.  El  mando  del  Tercio  86  con* 
finó  «l  Coronel  de  Miliciae  provinciales  D.  José  Hidalgo  de 
Cisneros ,  que  había  tenido  el  mando  del  provincial  de  Mnrcia, 
persona  do  tamilia  de  posición  y  muy  considerada  en  aquella* 
provLucias  ;  y  entre  los  Oficiales  fué  nombrado  primer  Capitán 
de  la  1/  compañía  cl  Comandante  qae  era  entonces  del  Ejér« 
cito  español  O.  Enrique  Cíaldini^  á  qaíen  el  ilostre  organiiador 
babía  conocido  dorante  la  guerra  civil  en  el  Ejército  delCentro^ 
y  que  liuy  es  el  famoso  General  piamonle»  que  tan  conocido 
ha  hecho  su  nombre  en  la  última  guerra  de  Italia. 

En  los  tres  primeros  años  desde  1845  á  1848 »  la  Guardia 
Civil  del  cuarto  Tercio  prestó  grandes  servicios  en  las  provin* 
cías  de  su  distrito,  dando  muerte  y  capturando  á  famosos  cri* 
iiiinales,  como  Pedro  Aviles ,  el  cual  lo  fué  el  día  50  do  abril 
de  1847  por  el  sargento ,  hoy  Teniente ,  D.  Andrés  María 
Parreño ,  á  quien  la  Diputación  provincial  de  Murcia  manifestó 
el  aprecio  en  qae  tenia  aquel  servicio»  regalándole  un  hermoso 
reloj  de  oro,  que  aceptó  con  permiso  del  Bxcmo.  Sr.  Inspector 
general  del  Cuerpo;  la  capluia  y  mueiLc  de  varios  bandidos, 
entre  ellos  el  íamuso  Juan  Manuel  Nogueras,  con  la  total  des- 
trucción de  la  numerosa  cuadrilla  de  este  facineroso »  y  la  de 
varias  partidas  carlistas ;  el  descubrimiento  y  captura  en  la 
ciudad  de  Lorca  del  infame  asesino  Francisco  Alcaraz,  que 
eon  encano  alraia  á  las  personas  á  su  casa  para  degollarlas  y 
robarlas  ,  euterrando  después  á  sus  víctimas  en  su  misma  casa, 
de  la  cual  se  exhumaron  hasta  tres  cadáveres»  Este  servicio  y 
otros  muy  recomendables  fueron  debidos  al  incansable  sargen- 
to,  hoy  Capitán  de  infantería,  Teniente  del  Cuerpo,  D.  Inocencio 
Ramos.  En  la  imposibilidad  de  podernos  extender  en  mas  de* 
talles,  daremos  el  resumen  numérico  de  los  servicios  prestados 
en  las  einco  espresadas  provincias  en  los  cuatro  años  de  1845, 
46,  47  y  48  por  la  fuersa  del  cuarto  Tercio.  Delincuentes  y 
ladrones,  2,617;  reos  prófugos,  427;  desertores i  560;  faltas 
mas  ó  menos  leves,  6,522.  Total  10,126. 

1849.  Muy  distinguidos  fueron  los  bcrvicios  prestados  en 
este  año  por  la  fuerza  del  cuarto  Tercio ;  entro  ios  mas  notables 
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eoooBtramos  eo  ia  provincia  de  Castelioa  la  deslracctoo  de  bu 
groesa  partida  de  latro-fiusckMos,  oorapaesU  casi  loda  eila  de 
Oficíales  qoe  habían  servido  en  las  filas  carlísCas,  mmjto- 

Docedores  del  l n  i  j  J-i  Maestrazgo,  doode  se  habían  orfi- 
nízado.  Eo  ei  reñido  encuentro  qne  «osluvieron  con  ellos  eüii 
masía  llamada  Segarra  alta,  14  goardias  ai  mando  del  sargeato 
iegoodo  D.  Ramoo  Ramos  y  Gasqoe,  qoedaroo  mnertoa  6  dB 
los  latro-fkcciosos,  y  salieron  heridos  el  ex{>resado  sargento»  d 
cabo  segundo  Piancisco  Márquez,  y  lo-  i  na tdias  Ignacio  Lasal, 
Julián  Cuello  y  Cándido  González,  todos  los  cual^  faeraa  de- 
hidameote  recompensados  por  S.  M. 

En  la  provincia  de  Murcia  fiieron  moertos  el  lerrihle  bandáb 
Joan  Marín  Gil  por  la  fuerza  del  puesto  de  Cara  vaca ,  al  maado 
del  va  CiUJo  D.  Inocencio  Ramos  vGaziuez;  el  bandido  Mceote 
Franco  y  otro  compaaero  suyo,  por  ei  sargento,  boy  Xeaieate, 
D.  Nicolás  Viia ,  que  con  caatro  gaardias  había  salido  en  perse- 
oncion  de  la  partida  de  ladrones  que  el  Franco  acandilfaba :  y  1  j 
destrucción  de  la  facción  de  Orla  con  maerle  de  dicho  cabecilla, 
en  cuya  persecución  dirigida  por  el  hoy  bizarro  Coronel  D.  Ma- 
nuel Freixás ,  se  distinguió  aitamenla  ei  ya  antes  mencionado 
D«  Inocencio  Ramos. 

En  la  provincia  de  Albacete  ñié  batida  la  facción  capitanea' 
da' por  el  cabecilla  Bjirmudez.  lié  aquí  el  resumen  numérico  de 
las  aprelicnsiones  hechas  por  la  fuerza  del  Tercio  en  las  «cinco 
provincias  que  comprende  el  distrito.  Delincuentes,  65 i ;  ladro* 
nes,  131;  reos  prófugos ,  98;  desertores,  110;  faltas  mas  ó 
menos  leves,  1,534.  Total  8,527. 

1850.  En  este  año  iueron  destruida»  vat  ios  cuadrilla:^  do 
ladrones  y  capturados  muchos  terribles  bandidos  en  la  provin- 
cia de  Murcia. 

Entre  los  infioítos  servicios  altamente  humanitarios  qne  b 
fuerza  del  cuarto  Tercio  prestó  en  el  año  que  nos  ocupa ,  se  en- 

cuenlra  uno  que  por  sí  solo  dá  á  conocer  toda  la  abaegacioa 
con  que  la  Guardia  Civil  se  consagra  al  cumplimieulo  de  sus  de- 
beres; un  hecho  para  siempre  memorahle  que  honra  á  todo  el 
Cuerpo  á  que  pertenecían  los  ilustres  mártires  que  lo  ejecota* 
ron.  El  dia  14  de  setiembre,  á  las  diez  de  la  noche ,  cayó  en  el 
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barraDOO  de  Chinchilla  el  coche-correo  qno  procedente  de  Barce- 
lona iba  en  dirección  á  Madrid.  Aquella  nuche  llovía  á  tor  rentes, 
efecto  de  la  terrible  tempestad  que  se  habia  desencadenado;  en  el 
momento  mismo  en  que  el  coche  se  atascó  se  aparecieron  el  cabo 
primero  Benito  Cepa»  comandante  del  pnesto  de  Oropesa»  con  los 
guardias  de  seganda  clase  Wenceslao  Pérez  y  Antonio  Mat ,  y 

salv<u-oii  de  aquel  primer  tropiezo  á  aquellos  desgraciados  via- 
jeros, que  el  dedo  de  Dios  tenia  señalado  para  morir  arrastra- 
dos por  la  corriente.  El  agua  entraba  y  salía  por  las  portesaelas 
del  carmaje»  Salvados  de  aquel  inminente  peligro  quisieron  re* 
galar  á  sus  favorecedores ,  como  una  muestra  de  su  agradecí- 
niii  nto,  dos  onzas  de  oro  ,  que  fueron  rehusadas  sin  herir  la 
susceptibilidad  de  las  personas  que  las  ofrecian.  Un  caballero 
Oficial  de  ingenieros  que  viajaba  en  el  coche  mandó  que  acepta- 
sen  un  cigarro  de  su  petaca»  La  noche  s^uia  tempestuosa  y 
cayendo  agua  á  torrentes;  estaba  decretado  que  habla  de  ser 
la  áltima  de  la  exisL encía  do  aquellos  info:  lanados.  En  el  sitio 
llamado  barranco  de  Beibcr,  el  agua,  descendiendo  de  la  mon» 
taña  formando  un  torrente  impetuoso  habia  deshecho  el  pretil  de 
la  carretera.  Al  ll^r  á  este  sitio  el  coche,  no  pudiendó  ver 
sus  conductores  el  precipicio  por  la  oscuridad  de  la  noche ;  se 
fué  por  aquel  derrumbadero  al  mar,  arrastrando  eii  su  pavorosa 
caída  el  ganado  y  todas  las  personas  que  llevaba.  Los  guardias 
de  primera  y  segunda  clase  Pedro  Ortega  y  Antonio  Gimeno 
que  presteban  su  servicio  en  aquel  paraje ,  acuden  presurosos» 
se  despojan  de  sus  vestidos,  y  se  lanzan  al  abismo  á  ver  si  pue- 
den arrebatarle  al,íj;una  de  sus  víctimas        A  la  mañana  si- 
guiente, catorce  cadáveres,  entre  ellos  los  de  los  dos  valerosos 
guardias  9  se  velan  tendidos  sobre  las  arenas  de  aquellas  pla< 
yas*  I  Loor  eterno  á  las  ilustres  victimas  de  la  humanidad  y  del 
deber  I  Desde  el  alto  lugar  que  en  las  celestiales  regiones  ocu* 
pan  las  almas  do  loc  hombres  virtuosos  y  valientes,  ven  coq 
complacencia  que  su  recuerdo  es  grato  y  so  ejemplo  saludable 
para  sus  compañeros  de  armas,  fii  cabo  comandante  del  puesto 
de  Oropesa  y  los  guardias  Peres  y  Mai  fueron  recompensados 
debidamente  recibiendo  directamente  el  primero  el  nonkbramien* 
lo  de  sargeulo  cou  ks  divisas  dentro  costeadas  por  su  Gcneralf 
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y  para  honrar  b  memoria  de  ios  dignos  goardtas  Ortega  y  Gi» 
meno,  él  Exorno.  Sr.  Inspeotor  general  del  Gverpo ,  Duque  de 

Ahumada,  mandó  aligan  tiempo  después  erigir  uaseiicillo  y  mo- 
desto moaumeDlo  en  el  misino  sitio  de  la  catástrofe. 

Bl  cuarto  Tercio  hizo  en  el  año  que  nos  ocupa,  las aproheor 
alones  siguientes:  Deiincoenteflf ,  471 ladronea ,  357;  reos  pró- 
fugos, 88;  desertores ,  75 ;  faltas  mas  ó  menos  leres»  ft,530. 
Total  5,519. 

1851.  Encerrados  en  un  círculo  de  hierro  de  cuya  estrechei 
nos  es  fonoso  no  salir»  con  dolor  proseguimos  en  la  tarea  muy 
grata  por  otra  parte  para  nosotros  de  relatar  año  por  año  kK 
servidos  de  cada  Terció ;  y  decimos  con  dolor ,  porque  los 

servicios  de  que  nos  ocupamos  merecen  mas  espacio  y  ser  re- 
latados con  mas  minuciosidad.  Bn  ei  año  que  nos  ocupa  encoo- 
tramos  mil  servicios  importantísimos » todos  dignos  de  mencio- 
narse; pero  en  la  imposibilidad  en  qne  nos  encontramos  de 
estendemos ,  citaremos  uno  qne  demuestra  de  la  manera  mas 
evidcniG  una  de  las  principales  virtudes  que  adornan  a  los 
guardias  civiles  ,  la  probidad*  El  recaudador  de  Gonlribucionep 
-  de  la  provincia  de  Castellón,  al  hacer  ana  conducción  perdió 
un  talego  con  41,000  rs.,  en  la  carretera  de  YillarreaL  Despoes 
de  mes  y  medio  el  cabo  segundo  D*  N«  Berjano  y  los  guardias 
Francisco  Rueda  y  Simón  Alquesa  descubrieron  dónde  se  halla- 
ba y  lo  rescataron,  cuyo  importante  servicio  íué  recompensado 
por  S.  M*  debidamente. 

Las  aprehensiones  hechas  por  el  cuarto  Tercio  en  el  ano  que 
nos  ocupa,  ascendieron  al  número  siguiente:  Delincnentes,  642; 
ladrones,  557;  reos  prófugos,  i 24;  deserlores,  86;  faltas 
mas  ó  menos  leves,  1,984.  Total  3,373» 

18&2.  Kntre  los  muchos  y  distinguidos  servicios  de  todas 
clases  con  que  en  este  año  aumentó  el  cuarto  Tercio  las  páginas 
de  su  gloriosa  historia,  hay  un  hecho  que  no  debemos  pasar 
por  alto ,  porque  manifiesta  otra  de  las  grandes  cualidades  que 
caracterizan  y  enaltecen  á  los  individuos  que  visten  el  honroso 
uniforme  de  la  Guai*dia  Civil ;  esta  gran  cualidad  es  el  espirita 
de  cnerpo  tan  necesario  á  toda  institución ,  y  el  amor  y  respeto 
qne  profoean  á  sus  superiores.  El  hecho  á  que  nos  referimos  es 
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como  signe :  E)  Comandante  D.  Teodoro  Arlalefo»  Jefe- de  la 

provincia  da  Albacete  ,  se  vió  acometido  un  diíi,  en  Jas  afue- 
ras de  esta  ciudad  ,  por  cuatro  asesinos  armados  de  oava- 
jas.  Después  de  haberse  defendido  valerosamente  coq  sq  espada 
dicho  señor  Gomandante,  contra  sus  perversos  y  cobardes  agre- 
sores ,  estando  ya  heríd(>  y  en  Inminente  peligro  de  perecer,  ée 
apareció  en  el  lugar  de  la  escena  el  guardia  Blas  Montijano  ,  y 
poniéndose  al  lado  de  su  Jefe  ,  lo  salvó  haciendo  huir  á  los  vi- 
les asesinos,  recibiendo  en  la  lacha  dos  pequefias  heridas. 
Aquella  misma  noche  el  Subteniente  Dé  Valentin  Raba^  buscó» 
capturó  y  piiso  á  disposición  de  los  tribunales  á  los  cuatro  mal* 
vados. 

Hé  aquí  el  resómen  numérico  de  las  aprehensiones  hechas 
por  el  Tercio  en  este  ano  ;  Delincuentes,  94;  ladrones,  3i;  reos 
prófugos,  9 ;  desertores ,  4 ;  faltas  mas  6  menos levest  S68« 
Total,  406. 

1853*   En  el  afk)  que  nos  ocupa,  üieron  muchos  los  servi« 

cios  prestados  por  la  fuerza  del  cuarto  Tercio  en  la  aprehensión  ^ 
de  multitud  de  asesinos,  ladrones  y  facinerosos,  mereciendo  gran 
número  de  los  individuos  del  mismo  Tercio,  gracias  y  recompen- 
sas por  su  brillante  comportamiento.  En  este  año  vemos  en  la 
historia  del  Tercio,  que  el  tantas  veces  nombrado  D.  Inocencio 
Ramos,  desonipcriaba  en  clase  de  Teniente  del  Cuerpo,  la  Coman- 
dancia de  la  liacá  de  Alcira;  justa  recompensa  de  sus  grandes  ser- 
vicios y  merecimientos.  El  día  6  de  diciembre  del  mismo  año, 
ocurrió  una  espantosa  inundación  en  Elche  >  y  en  estos  casos 
angustiosos,  como  siempre,  la  Guardia  Civil  cumplió  con  su  de* 

bcr  ,  dando  pruebas  de  ahceíiíacion  y  arrojo.  En  este  caso  80 
distinguieron  todos  los  individuos  del  puesto  de  Elche. 

Resumen  numérico  de  las  aprehensiones  hechas  en  este  año; 
Delincaentes,  199;  ladrones,  96;  reos  prófagos,  65;  deserlom» 
50;  faltas  mas  ó  menos  leves,  257.  Total,  667. 

1854.  A  parlo  de  los  servicios  humanitarios  prestados  en 
este  año ,  tuvo  ocasión  el  cuarto  Tercio,  y  especialmente  la 
faeria  de  la  primera  compañía  reunida  en  Valencia,  con  motivo 
de  los  acontecimientos  del  mes  de  janio  >  de  demostrar  sn  valor 
y  arrojo  en  la  persecución  de  una  facción  levantada ,  que  batió 
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eD  Alcira  tomando  esto  pueblo  á  la  bayoneta ;  en  esto  hecho  de 

armas  también  se  distinguió  el  tantas  veces  nombrado  Teniente 
D.  Inocencio  Ramos.  Desbordados  los  habitantes  de  la  huerta, 
durante  los  sucesos  de  julio,  la  Guardia  Civil,  con  sa  Coman* 
danto  D.  Teodoro  Artalejo  á  la  cabeza,  presto  importantísimos 
servicios  al  órden  público  graveineoto  comprometido  y  la  pro- 
piedad ,  librándola  del  incendio  y  la  destrucción  á  que  manos 
criminales  la  entregaban  á  la  sombra  de  las  revueltas.  Imposi- 
bilitados de  extendernos  en  la  narración  de  serYicios,  inserta** 
mos  el  resámen  namórico  de  las  aprehensiones  efectoadas  en 
esto  año.  Delincuentes,  1,549;  ladrones,  703,*  reos  prófu- 
gos, 171;  desei Lores,  169  ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  3,534. 
Total  5,926. 

1855.  En  esto  año,  lo  mismo  qne  en  el  antorior ,  son  na- 
merosísimos  los  servicios  de  todas  clases  prestodos  por  la  fuerza 

del  cuarto  Tercio,  y  entre  ellos  no  debemos  pasar  por  alto  el 
que  los  guaniias  José  Calleja  y  Pedro  Delgado,  del  puesto  de 
Hetlin  ,  prestaron  á  SS.  AA.  RU.  la  Serma.  Sra.  Infanta  doña 
María  Loisa  Fernanda,  su  angosto  esposo  y  familia.  Habiéndose 
atoscado  la  góndola  qne  condncia  á  los  augustos  viajeros  en  el  • 
punto  llamado  de  la  Nava  ,  tuvieron  SS.  A  A.  que  apearse  y 
seguir  á  pié  hasta  la  casa  de  la  Retuerta.  Los  dos  guardias 
mencionados,  después  de  poner  el  coche  en  camino,  busca- 
ron malas  de  los  carros  que  pasaban »  y  los  régios  viajeros  pu- 
dieron continuar  su  viaje,  manifestando  antes  su  espresivo 
agradecimiento  á  sus  activos  y  humildes  favorecedores.  Hé 
aquí  el  resámen  numérico  de  las  aprehensiones  verificadas  en 
este  año  por  la  fuerza  del  cuarto  Tercio.  Delincuentes  ,  1,005; 
ladrones ,  575 ,*  reos  prófugos,  li5;  desertores»  i95;  fallas 
mas  6  menos  leves ,  i,74l«  Total  3,631. 

1856.  El  presente  año  se  inauguró  en  Valencia  ron  una 
sublevación  por  parte  de  la  Milicia  nacional.  La  Guardia  Civil 
al  lado  de  la  autoridad  llenó  su  deber  como  siempre ;  sus  Jefes» 
Oficiales  ó  individuos  de  tropa,  se  colocaron  á  la  altara  de  sa 
reputación.  El  Comandanta  de  provincia  D.  Matoo  Berger ,  au- 
seülo  pasando  la  revista  ,  voló  al  peligro  con  la  actividad  qne 
le  distingue,  y  osupó  uao  de  ios  puntos  designados  por  la  au* 
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toridad ,  sosteniéndose  gd  él  hasta  la  completa  pacificación  de 
la  ciudad  ;  el  segunilo  Jefe  D.  Sixto  Fajardo  y  todos  sin  disUa- 
cioo^  dieroD  pruebas  de  su  lealtad  y  valor  en  tan  críticas  c¡r« 
canstancías. 

Por  Rea!  órden  do  í 5  de  setiembre  fué  nombrado'  primer 
Jefe  del  Tercio  cou  gran  ventaja  del  servicio  ,  el  entendido  y 
acreditado  Brigadier  Coronel  del  regimieato  infantería  de  Va- 
lencia D.  Joan  de  Teran  y  AmerigOi  Jefe  de  reconocida  aptitud 
y  bien  sentada  reputación  en  el  Ejército. 

Duiaate  los  sucesos  de  julio  de  este  auo  corrospondiu  la 
Guardia  Civil  á  la  conOanza  que  el  Gobierno  tenia  derecho  á 
esperar  de  ella :  el  celoso  Comandante  D«  Antonio  Conti  y  Ga* 
llano  fué  nombrado  por  el  Gobierno  Gobernador  civil  de  la 
provincia  de  Albacete;  terminados  los  sucesos  volvió  á  su  servi- 
cio or<linario,  y  antes  y  después  de  los  mismos  prestó  el  Tercio 
los  que  en  guarismos  arroja  el  siguiente  resumen:  Delincuentes, 
712 ;  ladrones ,  313  ;  reos  prófugos  ,  85 ;  desertores » 161 ;  faU 
tas  mas  6  menos  leves »  569.  Total  1,838. 

4857.  Comisionado  en  este  año  el  Bxcmo.  Sr.  Capitsn  ge- 
neral del  cuarlü  distrito  para  pasar  una  revista  do  Inspnccion  á 
todas  las  fuerzas  militares  que  lo  guarnccian  inclusa  la  (iuardia 
Civil,  manifestó  al  Brigadier  primer  Jefe  del  cuarto  Tercio  en 
ana  extensa  comunicación ,  que  con  dolor  tenemos  que  renun- 
ciar á  no  insertar  íntegra  en  este  lugar ,  el  alto  concepto  que 
todos  los  Jefes  ,  Oficiales  é  individuos  le  merecían  por  su  ins- 
trucción, disciplina,  modo  de  conducirse  en  todos  sus  actos, 
pureza  ,  legalidad  é  integridad  en  el  manejo  de  ios  fondos ,  celo, 
eficacia  é  irreprochable  conducta  en  todo  lo  concerniente  á  la 
institución. 

Resúmen  numérico  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este 

año:  Delincuentes,  757;  ladiones,  442;  reos  prófugos ,  94; 
desertores  ,  116  ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  841.  Total  2,250. 

1858.   Dedicada  á  su  servicio  especial  la  fuerza  del  Tercio, 
son  numerosísimos  los  prestados  en  el  año  que  nos  ocupa ,  pero 
imposibilitados  de  relacionarios ,  no  omitiremos  el  honrosísimo 
que  le  cupo  en  suerte  con  motivo  del  viaje  de  SS.  MM.  y  AA. 
.  al  Mediterráneo.  Lo  mismo  en  el  tren  teal  que  en  Almansa, 
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Meante  y  Valenciai  la  Gaardia  Civil  desempeñó  el  elevadísimo 
servicio  de  escoltar  á  los  Reales  viajeros ,  y  esta  distiogaida 
honra  snpo  apreciarla ,  con  sa  fidelidad  nanea  desmentida  bá- 

cia  su  Reina,  vigilando  por  su  ()rGcio3a  conservación  así  en  todo 
lo  largo  de  la  línea  férrea  sobre  la  que  estaba  tendida  la  Gaar- 
dia Civil  á  razón  de  dos  parejas  por  kilómetro,  como  en  las  po- 
blaciones en  qae  se  detavo ,  en  las  que  formó  sa  esoolla.  81 
activo  Brigadier  primer  Jefe  del  Tercio,  ios  Comandantes  don 
Mateo  Bergez,  D.  Antón m  Conti  y  D.  José  Polo  ,  llenaron  cum- 
plidamente sa  alta  misión  oa  Yaiencia,  Albacete  y  Alicante 
respectivamente*  £1  Jefe  superior  del  Cuerpo  asi  lo  significó  en 
un  satisfactorio  oficio  al  primer  Jefe« 

Duélenos  pasar  por  alto  importantes  servicios  ,  pero  h 
brevedad  así  lo  exige,  y  remitimos  á  nuestros  lectores  al  resft* 
monde  las  capturas  que  es  el  siguiente:  Delincuentes,  7¿8; 
ladrones,  526 ;  reos  prófugos «  88  ,*  desertores ,  53;  faltas  mas 
órnenos  leves,  1,205.  Total  2,400. 

1859.  Si  doloroso  nos  ha  sido  pasar  por  alto  los  servicios 
prestados  en  años  anleriores,  reparemos  aunque  en  bosquejo  esta 
involuntaria  falta  en  el  actual  para  hacer  mención  del  impor- 
tante prestado  por  los  guardias  José  Espósito  y  Juan  Gonsalei, 
que  con  esposicion  de  sus  vidas  salvaron  las  de  el  loes  de 
primera  instancia  de  Muía  y  su  fainilia,  aiT¿i^írados  por  una 
corriente.  Rl  Alférez  D.  Francisco  Briones  y  fuerza  á  sus  ór- 
denes ios  prestaron  de  consideración  en  una  inundación  ocu^ 
rida  en  la  Roda.  £1  cabo  Félix  Guillen  y  dos  gnardtas  mas 
capturaron  al  famoso  asesino  Bautista  García.  El  cabo  Tomás 
Pena  y  dos  guardias,  capturaron  al  famoso  bandido  Fraaci?<M 
Pitar.  £1  cabo  José  Monserrat  y  guardia  Pedro  Corredor  ar- 
rebataron á  una  desbordada  corriente  una  niña  salvándola  U 
vida  con  esposicion  de  las  suyas* 

Hé  aquí  abora  el  resúmen  de  las  aprehensiones  desde  l.*de 
enero  á  fin  de  agosto  del  presente  año  :  Delincuentes,  509;  la- 
drones ,  244;  reos  prófugos,  26;  desertores,  47;  faltas  mas  ó 
menos  leves,  780.  Total  1,666. 

Terminaremos  la  breve  reseña  de  este  importante  Tercio 
con  el  resumen  general  de  las  aprehensiones  verificadas  por  la 
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fuerza  destinada  á  saa  cinco  provincias  desde  sa  creación  hasta 

fui  de  ai^osto  de  i  859 ,  se^uu  los  datos  que  existen  ea  la  Di* 
rcccioQ  del  Cuerpo* 


Faltag 

Della-      Reoi  mat 
cuentes  y  prtAi'    Deier-    ó  mMkOf  tOVAt. 
ProTindas*  «  Ladronea    goa.     torea.  lem. 


Valencia   2,GÍ5  222  434  5,733  9,034 

CasicUoü   3,1()1  113  234  6,638  10,146 

Murcia   3,343  599  282  4,200  8,424 

Alicante   3,061  187  344  3.194  6,786 

Albaoelc   1,524  69  99  2,345  4,037 


Totales   13,734    IJ-iO  1,393  22,110  38,427 


Nota  .  lia  aprehendido  además  114  coalrabaaUos  ea  el  curso  ordinario 
del  servicio. 

SERTiaOS  PRESTADOS  POR  EL  QUINTO  TERCIO  DE  LA 

GUARDIA  CIVIL. 

£1  quinto  Tercio  de  la  Guardia  Civil  presta  sn  interesante 
servicio  en  las  cuatro  provincias  de  Pontevedra»  Corulla «  Lugo 

y  Orense,  en  que  se  halla  dividido  en  la  actualidad  el  antiguo 
reino  do  Galicia.  Esta  región,  rica,  extensa  y  muy  poblada, 
uua  de  las  mas  hermosas  de  nuestra  patria  y  la  menos  conocida 
de  todas»  aanque  en  general  la  clase  pobre  de  sos  habitantes 
es  honrada»  sníHda  y  laboriosa,  no  por  eso  dejan  de  abundar 
on  ella  los  malhechores  y  bandidos  ;  y  si  bien  estos,  no  por 
falta  de  valor  ,  sino  por  el  carácter  especial  del  pais  .  no  se 
presentan  arrogantes  en  el  campo ,  como  el  bandolero  audalua, 
á  batirse  cara  á  cara  con  la  fuerxa  pública  que  los  persigue »  no 
por  eso  carecen  de  valor  y  terrible  sangre  fría  para  meditar  y 
llevar  á  cabo  los  ciímcncs  mas  alíoccs.  El  quinto  Tercia  es  do 
ios  que  menos  fuerza  tienen,  pues  no  llegan  á  GOO  guardias  las 
cuatro  compañías  de  que  se  compone»  y  de  ellos  solo  30  son 
de  caballería ;  y  sin  embargo  de  qne  con  tan  corlo  número  de. 
hombres  tiene  qne  custodiar  un  territorio  tan  extenso»  el  nú* 
mero  do  los  servicios  prestados  en  cada  año  desde  su  creaciou 
da  á  conocer  palpablemente  el  celo  de  sus  inüividuo5« 
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1844  y  45.  Ea  octubre  de  1844  llegó  á  la  Coraña  proee- 
deote  del  depósllo  de  Legaoés  la  I.*  oompaSa  dd  Tercio  al 

mando  de  sa  Coronel  D.  José  Rizo ,  Jefe  mav  conaceiar  ic 
aqael  i^aís  ,  presentando  en  la  primera  revista  de  Comisario  qie 
pasó  en  dicho  mes ,  la  fuerza  de  1  Jefe ,  8  Oficiales  y  155  inú^ 
vidaos  de  tropa ,  qae  se  disiribajeroo  coaveaieatemeDte  ealit 
las  coatro  provincias ,  mientras  fué  llegando  socesayamente 
el  tola!  lie  la  fuerza  destinada  en  un  principio  á  dicho  dÍ5lrito. 
Dcs<Ie  que  se  efectuó  esta  primera  distribución  de  la  fuerza, 
comenzó  el  Tercio  á  [restar  el  servicio  del  iosiitato  con  taoU 
actividad  y  celo ,  restableciendo  en  anos  pueblos  el  órden  pó* 
blico  alterado ,  asegurándolo  en  otros  y  persiguiendo  ineansi- 
blementc  á  la  niucliedunibre  de  ladrones  y  crimiaales  de  que 
estaba  plagada  Galicia  ,  que  bien  pronto  se  captó  las  generales 
simpatías  de  lodo  el  país.  La  aplicación  de  los  gaardias ,  por 
otra  parte ,  era  tal  á  cumplir  los  preceptos  de  sos  Jefiss  y  á 
penetrarse  de  las  sábias  instrucciones  y  máximas  de  los  regla* 
menlos  ,  que  al  año  de  la  instalación  del  Tercio  en  fia  de  ÍSió, 
todos  sus  individuos  habían  dado  pruebas  evideates  y  claras  de 
cuán  perfectamente  comprendían  y  sabían  llenar  los  deberes  de 
la  institución. 

En  el  aSo  de  1846  tuvo  lugar  en  Galicia  un  suceso  lamenta* 
ble,  cuyo  desenlace  fué  sangriento.  Un  batallón  de  infantería., 
de  guarnición  en  Lugo,  dió  el  grito  de  rebelión,  que  fué  secun- 
dado por  algunos  otros  cuerpos  del  Ejército  qoe  gnamecian  el 
mismo  distrito.  La  Guardia  Civil «  no  obstante  el  corlo  tiempo 
que  llevaba  de  existencia  ,  en  el  cual  era  imposible  que  hubiese 
adquirido  esos  firmes  hábitos  de  obediencia  y  disciplina  que  en 
ella  admiramos »  y  de  hallarse  diseminada  por  los  puestos  es 
grupos  de  cinco  á  seis  hombres  á  las  órdenes  de  cabos  y  8a^ 
gentes «  no  se  dejó  arrastrar  por  el  torbellino  revolucionario,  y 
permaneció  fiel  á  sus  deberes  y  escepto  una  pequeña  parte  de 
ella  ;  la  1  .*  compañía  ,  que  se  hallaba  prestando  sus  servicios 
en  Pootevedra ,  y  que  desgraciadamente  arrastrada  por  sa 
Jefe,  que  lo  era  entonces  Aiauael  Baceta ,  cedió  á  la  sedac* 
cien;  siendo  el  único  ejemplar  que  en  toda  la  brillante  historia 
del  Cuerpo     ofrece  de  caso  tan  lamentable ,  disculpable  ea 
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cierto  modo  en  los  individuos»  si  se  atiende  á  que  oo  hicieron 

mas  que  seguir  á  su  Jefe  ,  pero  severa  y  ejcraplannento  casti- 
gado, no  obstante,  por  ser  guardias  civiles  y  no  simples  solda- 
dos los  que  escacharon  la  voz  de  la  rebelión  dada  por  aquel,  la 
que  fué  con  tesón  desoída  por  algunos  valientes.  A  consecuen- 
cia de  estos  sucesos  se  reorganiió  la  4/  compaSía  ,  quedando 
la  fuerza  del  Tercio  en  2  Jefes,  IG  Oficiales  y  412  individuos 
de  tropa:  tambieu  fué  baja  eo  él  su  Coronel  D.  José  Rizo,  ha- 
biéndole reemplazado  el  de  igual  clase  D.  Martín  Hormaechea* 
Continuó  posteriormente  en  su  servicio  ordinario »  y  el  siguiente 
resámen  manifiesta  las  aprehensiones  verificadas  en  el  período 
que  nos  ocupa  por  la  fuerza  del  quinto  Tercio.  Delincuentes  y 
ladrones,  348 ;  reos  prófugos ,  18  ;  desertores  «38;  fallas  mas 
ó  menos  leves,  41 7«  Total  82i. 

■ 

1847.  Continuó  en  su  penosa  tarea  en  aquel  pais  desmora « 

lizadü  mas  bien  que  por  eí  vicio  por  el  atraso  de  la  población 
rural,  persiguiendo  el  crimen  con  celo  y  constancia:  gran  puto 
del  año  se  formó  en  columnas  de  operaciones  en  la  frontera  del 
reino  de  Portugal ,  presa  de  disensiones  poUticas.  fin  octubre 
recibió  cada  compañía  11  plazas  de  aumento  á  su  fuerza. 

No  pudieiiJo  uarrar  servicios ,  dcltoiiio^ ,  como  muestra  de 
los  prestados,  hacer  mención  de  la  importante  captura  del  cabe- 
cilla titulado  £1  £vanista  y  destrucción  de  su  partida  efectuada 
por  el  sarge&to  primero ,  hoy  Teniente ,  D.  José  Caamiña  y 
fuerza  á  sus  órdenes  ,  por  lo  que  fué  recompensado  con  la 
cruz  de  San  Feruaudo  v  con  la  de  M.  1.  L.  los  deaias  indi  vi* 
dúos.  Por  lo  demás  el  siguiente  resumen  numérico  suplirá  nues- 
tro precisado  laconismo  en  la  narración  de  servicios.  Oelincuen* 
éBs  y  ladrones»  4d5;  reos  prófugos,  46;  desertores,  100;  faltas 
mas  ó  menos  leves,  615.  Total  1,224. 

1848.  El  sacudimiento  político  europeo  que  tuvo  lugar  en 
este  año  hizo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  llamase  en  el  mes  de  ma* 
yo  4,000  guardias  á  la  Córte,  y  parte  de  la  fuerza  de  este  Tercio 
vino  á  ella  á  marchas  forzadas,  prestando  el  servicio  de  guar- 
nicioü  en  Madrid  hasía  agosto,  que  terminadas  aquellas  crí- 
ticas y  terribles  circunstancias  regresó  á  sus  puestos ,  llegando 
en  setiembre  á  ellos ,  y  dedicándose  á  su  especial  servicio,  iün 
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la  proviacia  de  Oren?9  se  aprehendieroQ  maUitad  Je  desertores 
qoe  coataban  ocho ,  doce  y  mas  años  de  aenriao  ;  deklo  o»* 
im  en  aqaei  pais ,  é  impoiie  las  mas  Teces  hasU  la  cioacíMa 
de  la  Guardia  CkwU.  Ea  II  de  febrero  loa  guardias  Frwmát» 

González  Laureiro  y  PascUdi  Balsa  ,  captararoL  famoso  cauii- 
lio  de  ladrones  Domiogo  Gómez  (a)  Velasqaillo.  He  aqai  el  resú- 
meo  omnénco  de  las  aprehenaioiies  efeciaadas  en  esteaioeftd 
que  bi  Iberia  del  Tercio  ae  aomeoló  coa  35  bombrea*  Defia- 
coenlea  y  bidrones,  518 ;  reos  pr6fagos,  55;  deaerloiea,  87; 
faltas  mas  ó  meóos  leves,  692.  Total  1,352. 

i849«  Altaraeoie  recomendables  aparecea  los  seryícios  pres- 
tados por  el  qaioto  Tercio  en  este  ano*  Los  guardias  ioaó  F«r- 
naodes,  Hairael  Gomales  j  Joliaa  Fernandes ,  batieron  la  ga?t* 
lia  acaudillada  por  José  Somoza  dando  muerte  á  este.  Los  de 
igual  clase  Bernardo  Otero  ,  Juan  López  ,  José  Talvada  y  Pas- 
cual Balsa  ,  se  distinguieron  en  la  interesante  captara  del  caá* 
dillo  de  otra  gavilla»  llamado  José  Leyrado*  Bl  cabo  segando 
Juan  López  y  guardia  Domingo  Rodrignei,  oaptararon  al  famo- 
so bandido  José  Belon  (a)  Señoriu.  Por  el  sargento  Jacinto  Fer- 
nandez y  fuerza  á  sus  órdenes,  fué  capturado  el  fanio-o  ladrón 
D.  Manuel  Fernandez.  No  podemos  continuar ,  pero  los  Dumero* 
sos  cabecillas  aprehendidos  y  sos  gavillas  destraidas  barán  qae 
noestros  lectores  recuerden  en  Galicia  aquella  lamosa  croiñili 
de  ladrones,  tan  perfectanienLc  orí^auizada  ea  ia  capUal  de  Ga- 
licia que  atrajo  las  iras  sobre  Zumalacárrcgui ,  y  le  condujo  a 
la  facción,  según  mas  por  men.or  consta  en  la  historia  de  este 
célebre  caudillo.  La  Guardia  Civil  las  fué  extinguioQdo  paia 
gloría  de  esta  oacion.  El  siguiente  resámen  comprende  las  apre« 
hcüsiones  efectuadas  en  cále  auo.  Delincuentes  y  ladrou'  ?.  GGf>; 
reos  prófugos,  98 ;  desertores,  103;  Dalias  mas  ó  menos  le- 
ves, 441.  Total  1,508. 

1850*  £n  este  año  se  le  dió  el  retiro  al  Coronel  Hormaecbea, 
y  fué  destinado  al  mando  del  Tercio  el  Brigadier Purgold,  quieo 
no  llegó  (i  encargarse  de  él  por  haber  sido  reemplazado  por  el 
Jefe  dei  tercer  Tercio  D.  José  de  Castro ,  quien  tampoco  llegó  á 
tomar  posesión  por  baber  fallecido,  siendo  en  definitiva  nombra- 
do  el  Coronel  de  infantería,  hoy  General ,  D.  Feruando  Bovilie, 
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Jefe  de  muy  esquisilo  laclo  para  el  mando,  habiendo  logrado 
acreditarlo  así  ea  el  del  quinto  Tercio  duraate  el  tiempo  que  lo 
desempeñó.  Pdr  coDsecaencía  de  las  economías  exigkias  ai  Go- 
bierno ,  quedó  redocída  la  fuerza  del  quinto  Tercio  á  442  hom- 
bres de  lufanton'a  y  oi  de  caballería.  Sin  embargo  de  esta 
reducción  el  celo  suplió  al  número  y  ni  un  carruaje  público  fué 
robado  en  las  carreteras  de  Galicia.  £n  15  de  julio  los  guardias 
JuanYUlares  y  Manuel  Fernandet,  capturaron  al  famoso  crimi- 
nal D.  José  ViUarín.  En  4  de  diciembre  el  sargento  primero,  boy 
Teniente,  D.  .Manuel  López  de  Prado  y  fuerza  á  sus  órdenes 
aprehendió  siete  ladrones,  terror  del  AyuiUamieuto  de  Carballi- 
no.  Los  guardias  Gregorio  Blanco  y  Pedro  Bedoodo  aprehendie* 
ron  á  Andrea  Pena  con  8,000  rs.  y  varios  efectos  robados  que 
devolvieron  á  sns  dueños.  Bi  cabo  Benito  González  y  guardia 
Simón  Bello  capturaron  cinco  ladrones  en  casa  de  on  escribano, 
teniendo  que  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  olios  hasta  rendirlos. 
£1  guardia  Diego  Yaoez  se  arrojé  á  las  llamas  en  una  casa  in- 
mediata  y  y  de  ellas  arrancó  una  niña  de  ocho  años  casi  exá- 
nime ^  salvándole  la  vida.  Doloroso  es  no  poder  enumerar  mas 
servicios;  véanse  los  prestados  por  el  siguiente  resúmen:  De- 
lincuentes y  huilones,  924,  reos  prófugos,  75;  desertores,  183; 
faltas  mas  ó  menos  leves,  1,363.  Total  2,545. 

1851.  Importantes  capturas  vemos  consignadas  en  la  hiato-  ' 
loria  del  Tercio  en  este  año.  fil  cabo  segundo  José  López »  sar- 
gento segundo  Angel  Novoa  y  guardias  á  sus  órdenes  aprehen- 
dieron celebres  criminales  y  ladrones.  También  el  sargento  José 
Naria  Duyós ,  cabo  Francisco  Ilivas  y  guardias  á  sus  ordenes  tu- 
vieron la  suerte  de  aprehender  á  famosos  criminales  ,  autores 
de  robos  de  consideración.  La  provincia  de  la  Coruña  figura  en 
este  año  con  numerosos  y  temibles  bandidos  aprehendidos  por 
la  fuerza  do  ella.  El  sargento  í).  Podro  Magdaleno,  hoy  Tenien- 
te, el  de  la  misma  clase  Ramón  Sal^ido  y  guardias  á  sus  órde- 
nes se  distinguieron  en  importantes  capturas  que  no  podemos 
detallan  No  menos  importantes  aparecen  en  la  provincia  do 
Orense  efectuadas  por  la  fuerza  de  los  puestos  de  Bande»  Barco 
de  Valdeorras ,  Celanova,  Tribes  y  Carballino,  pero  la  necesidad 
de  no  csteadernosi  hace  que  las  reasumamos  todas  en  los  si- 
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guientes  guarismos:  Desertores  yMadroneg,  i. 006 ;  reos  pré- 
íugosy  84;  desertores,  Í5I;  Caltas  mas  ó  menos  leves, 
Total  2,362. 

'  1852.  En  este  año  recibió  la  iaíaritería  un  aumento  de  54 
hombres,  y  á  la  sombra  de  la  paz  continaó  la  Guardia  Qyú 
limpiando  aquel  país  de  toda  clase  de  gente  de  mal  vivir.  Los 
guardias  Tomás  Rovifios  y  losé  Lámelas  lograroa  la  caplora  de 
tres  crimínales  y  rescate  de  82,600  rs.  robados  á  an  alcalde. 
El  cabo  Manuel  López  Fernandez  ,  guardia  Antonio  Salgado  y 
dos  guardias  mas  capturaron  12  ladrones  azote  de  uaa  comarca. 
El  sargento  Manuel  Losada,  hoy  Teniente ,  cabos  Faustino  Pai, 
Pedro  Domingaez  y  varios  guardias,  capturaron  criminales  de 
fama  en  la  provincia  de  Orense;  y  en  la  necesaria  precisión 
do  no  poder  detallar  tan  importantes  capturas,  consignamos  á 
conliüuacion  todas  las  cfeclaadas  este  año  por  el  quinto  Tercio. 
Delincuentes  y  ladrooes,  l,5üU;  reos  prófugos,  64;  deserto- 
res,  93 ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  1,455.  Total  3,119. 

En  este  año  fué  destinado  al  mando  del  sétimo  Tercio  don 
Fernando  Bovillc  ,  y  le  reemplazó  en  ei  del  que  nos  ocupamo? 
D.  Marcelino  Porta  y  Suarnabar. 

1855.  A  medida  que  la  experiencia  iba  amaestrando  á  lo» 
individuos  del  Cuerpo ,  el  servicio  reportaba  mayores  beneficios 
y  el  crimen  era  perseguido  con  mas  destreza ;  y  cuando  no  se 
le  prevenía,  se  descubría  irremisiblemente  tan  pronto  como  er: 
cometido.  La  fuerza  del  Tercio  recibió  el  aumento  proporciooal 
y  relativo  al  experimentado  por  el  Cuerpo,  quedando  la  de  aqaei 
en  65Í  hombres  y  50  caballos*  El  guardia  Manuel  Lopei  No- 
gneira ,  con  el  de  su  clase  Domingo  Vidal ,  capturaron  5  ladro* 
ncs ,  con  quienes  sostuvieron  largo  tiroteo  hasta  rendirlos. 
Los  cabos  Clemente  Porto  ,  Joaquín  Carril  y  Manuel  López  Fer* 
nandez ,  con  guardias  á  sus  órdenes ,  persiguieron  y  capturaros 
famosos  ladrones  en  la  provincia  de  la  Coniña.  El  guardia  Rs* 
mon  Saavedra  devolvió  á  su  dueño  un  bolsillo  que  habia  eocoa* 
irado  con  460  rs.  en  la  carretera.  No  menos  interesantes  fueros 
las  capturas  efectuadas  en  la  provincia  de  Pontevedra.  En  la  de 
Orense  han  sido  numerosísimas  y  de  gran  importancia  las  cap* 
turas  efectuadas  por  ios  cabos  y  guardias  á  aos  órdenes  de  k» 
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poeslosdeGelaiiova,  Bagos»  Tríbes,  Carbattiao,  Yiaaa,  Vénir; 

Bande ,  Guiio  y  Rivadavía  t  tnocha  y  constante  fatiga  debieron 
ostos  pueslos  sufrir  en  el  presente  año;  nosotros  quisiéramos 
coosigoar  aqui  los  nombres  de  los  bizarros  individaos  qae  pres- 
taron  el  servicio  en  ellos:  .en  esta  imposibilidad » insertamos  el 
resámen  de  las  eisctuadas  en  lodo  el  presente  año.  Delincaentes 
y  ladrones,  2,140;  reos  prófugos,  434;  desertores ,  85;  faltas 
maá  ó  meaos  leves  ,  1,223.  Total  5,570. 

1854.  Los  sucesos  políticos  de  este  ano  qae  con  toda  ex* 
tensioQ  dejamos  conaignados  en  el  primer  Tercio ,  motivaron  la 
concentración  de  las  compañías  del  qninto  en  las  capitales  de 
sus  provincias  respectivas,  donde  fieles  ¿  sos  deberes  y  á  las 
auloruJadcü  legílimamenle  constituidas,  contribuyeron  podero- 
samente al  sostcaimieolo  del  órdea  públieo;  en  esta  situación 
permaneció  la  fueria  hasta  fin  de  agosto,  qae  marchó  á  sos 
puestos  á  prestar  el  servicio  especial  de  su  inslitoto*  El  cabo 
primero  Benito  Iglesias  y  guardias  Antonio  Castro  y  José  Vas • 
quez,  capturaron  el  ¡29  de  enero  nueve  ladrones  que  hablan 
robado  la  casa  del  párroco  de  Torres.  Los  guardias  iVlanuei 
Lopes  Nogueira  ,  Andrés  Viñas  i  Andrés  López »  Bernardo  Fer- 
nandez y  José  Losada ,  capturaron  ocho  ladranes  autores  del 
robo  y  tres  asesinatos  efectuados  en  una  casa  ;^nereciendo  mil 
elogios  (lo  autoridades  y  particulares  por  este  servicio.  El  cabo 
primero  José  Fernandez  y  guardia  Andrés  Viñas,  capturaron 
nueve  ladrones,  dando  muerte  á  uno  de  ellos  que  se  fugaba. 
Los  cabos  Juan  Gamaño»  Juan  Amor  y  guardia  Bernardo  Martí- 
nez acompañados  de  otros  guardias ,  descubrieron  y  capturaron 
los  auLüiOs  de  varios  ruboá,  icciijiendo  por  ello  las  gracias  de 
su  General.  El  sargento  Domingo  Sauciiez  ,  cabos  José  Gómez, 
Vicente  Martínez,  José  Maclas,  Domingo  Gutiérrez  y  varios 
individuos  á  sus  órdenes  de  ios  puestos  de  la  provincia  de 
Orense ,  han  aprehendido  un  número  crecido  de  crimina- 
les de  fama  ,  entre  ellos  al  asesino  de  un  carabiuero,  y  uUos 
fugados  de  presidio  y  otros  ladrones  en  cuadrilla  ;  el  si- 
guiente resúmen  manifiesta  numéricamente  las  capturas  efec- 
tuadas en  todo  el  año  por  las  cuatro  provmcias.  Delin- 
cuentes y  ¡adrones,  1,716;  reos  prófugos,  89;  deserto- 
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res ,  66  ;  fallas  mas  ó  iiionos  leves ,  563.  Tolal  2,45i. 

1855*  Efecto  de  la  reducción  que  sufrió  la  íuc^rza  del  Caer- 
po,  la  de  este  Tercio  esperimenló  la  seQsible  de  gurátt 
de  infasieriav  fil  en  el  eervicio  sufilió  el  vado  qve  taDen* 
siderable  bejlt  cáusabe  en  el  Tevoio ,  pues  eolo  eeC  se  comprende 
que  haya  prestado  tan  intcresanles  servicios.  El  sargcíilo  Aa¿.i 
Novoa  j  cabos  José  Fernandez  Vázquez ,  Manuel  Gooiales  y 
Francisco  Amor,  cod  iiidiviáuoa  de  sos  puestos,  y  los  gaardiit 
Domingo  Campos  coa  tres  mas  de  sa  dase»  aedisUngaimiei 
las  Impoiiantes  captaras  de  bandidos,  entre  estos  la  del  Imn» 

Hipólito  ,  que  pretendieron  quiLar  á  los  guardias  conductores. y 
fué  muerto  en  la  reiriega.  En  la  provincia  de  la  Coruña  se  cuen- 
tan 17  servicios  dislingaidos  prestados  en  este  año  ca  k  etp* 
tora  de  ladrones »  rescatando  co  algvnos  caaos  los  eiiaelos  n- 
bados*  Joan  Amor ,  Antonio  Amado,  Ramón  Saavedre,  Fidel 
del  Rio  ,  Andrés  larris  y  varios  otros  guardias ,  fuerua  ios 
que  se  señalaron  en  esta  provincia.  En  h  de  Pontevedra  ^ 
cuentan  i  4  servicios  distinguidos ,  entre  ellos  dos  en  que  íierw 
lesoatadas  alhigas de  oro  y  dinero  robado  que  unas  yotro« 
deifolvtoron  á  sus  doefios.  Bl  Teniente  D.  Pedro  Nanrro, 
teniente  D.  Manuel  Lopei  y  varios  cabos  y  guardias ,  faeronte 
que  se  señalaron  en  esta  provincia.  En  la  de  Orense,  aaocp^ 
solo  aparecen  7  servicios  distinguidos»  su  importancia  por  la 
gravedad  de  los  criminales  aprehendidos  no  desmerece  á  hwiie 
las  demás  provincias;  los  cabos  Esteban  Beloa,  Antonio  Can* 
lin,  Bernardo  Bellon  y  varios  guardias,  fueron  los  que  los pf^ 
iaron  en  los  puestos  de  dicba  provincia. 

fió  «qní  ahom  el  resteen  numérico  de  las  capturas  efectoa* 
das  en  él  presente  año.  Delincuentes  y  ladrones,  1,709;  nos 
prófugos,  149;  dcsei lores,  95;  taitas  mas  ó  menos  leves,  ^■ 
Total  2,387. 

'  i^6*  Si  se  exceptúa  la  última  quincena  del  mes  de  jé^- 
que  se  conoentró  en  provincias  la  Gaardta  Civil  de  las  mlstai^* 
él  resto  del  año  estovo  dedioada  a)  servicio  especial  desaiK* 

tituto  ,  preslándoloá  tan  interesantes  como  en  los  anteriortí'í 
Teniente  D.  José  Pernas  oon  4  guardias,  aprehendieron  al  ^' 
moso  Manuel  Arias,  jefe  de  «ina  gavilla.  Los  cabos  JoaB  Cr^^ 
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y  Juan  Lopei  aalvaron  la  vida  6  un  niño  y  á  on  arriero  próxi« 

mos  á  ahogarse.  Los  cabos  Joaquin  Carril,  Juan  Amor  con  in- 
dividuüá  de  sus  paestos;  y  el  guaiLlia  Fidel  del  Rio  con  otro  de 
su  clase,  se  distinguieron  en  la  provincia  de  la  Coruña.  En  la 
de  Pontevedra «  s«  Gomasdaote  D.  RamoD  Goion,  con  2  Oficia- 
Jes  y  40  guardias»  sosia  vieron  con  las  armas  ki  Real  prerogati* 
va  ,  afiaotando  el  órden  en  la  capital.  Los  cabos  loan  Rodri- 
gues ,  Juan  Aboy  y  fuerza  de  sus  puestos  ,  se  distinguieron  en 
la  captura  de  criminales «  y  el  guardia  Antonio  Ailer  en  los 
auxilios  prestados  en  un  incendio.  En  Orense  resalta  la  morali* 
dad  del  cabo  Gregorio  Yañei  y  dos  gaardias,  qoe  rescataron 
y  entregaron  intactas  44  onzas  de  oro  que  se  habían  robado* 
El  cabo  Vicente  Rodriguez  rescató  un  mulo  con  10,000  reales 
en  oro  ,  que  devolvió  íntegro  á  su  dueño*  Los  cabos  José  Mar 
cías ,  Antonio  Jglesias*  Francisco  Feraandes ,  José  Rodrígnest 
y  sargento  Domingo  Sanches*  con  ííiersa  de  sus  puestos ,  han 
tenido  la  suerte  de  distinguirse  en  esta  provincia.  El  cabo  An- 
Loiiio  Gómez  y  guardias  José  Maril  y  Mariaoo  Vázquez ,  j  encala- 
ron y  volvierou  á  su  dueño  2,794  rs.  y  varias  alhajas  de  valor. 

fié  aqui ,  por  lo  demás,  el  resámen  de  los  servicios  presta- 
dos en  este  año.  Delincuentes  y  ladrones»  1,641;  reos  pr6fup 
gos,  178;  desertores»  153;  faltas  mas  6  menos  leves»  644. 
Total  2,59Ü. 

i 857.  Algún  auiuenío  recibió  la  fuerza  en  este  año,  apare- 
ciendo con  655  hombres  y  35  caballos  en  su  total.  Todo  el  año 
estuvo  dedicada  al  servicio  de  su  instituto*  £n  la  provincia  de 
Pontevedra»  los  sargentos  Ramón  Martínez  y  ManusI  Figneras, 
cabos  Juan  Rodriguez,  José  González  y  José  Maude,  con  indi  vi* 
dúos  de  sus  puestos,  prestaron  interesantes  servicius,  entre 
ellos  la  destrucción  de  una  gavilla  capitaneada  por  la  Loba, 
Los  saigentos  Clemente  Porto»  José  Fernandes»  cabos  Lucas 
Carrera»  Ramón  Pena  y  José  Espfno»  se  distinguieron  en  la 
provincia  de  Lago ,  recibiendo  las  gracias  de  su  Jefe  principal 
por  la  importancia  de  los  servicios  prestados;  también  las  reci- 
bió el  Teniente  D.  José  Costa  Mosquera.  El  cabo  Ramón  Saa- 
vedra »  en  ia  Coruña » las  recibió  de  S»  M.  por  su  arrojo  en  un 
incendio.  En  la  de  Orrase«  que  por  estar  limítrofe  á  Portugal 
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se  ve  invadida  por  criminales  que  se  guarecen  en  aquel  reino, 
es  notable  el  oámero  de  captaras ,  todas  de  importancia ,  efec^ 
toadas  por  los  puestos  de  Laza » GarbalKao,  Bl  Barco  j  Yerim; 

sentimos  no  poder  detallarías,  pero  el  siguiente  resúmen  las 
comprende  tudas.  Delincuentes  y  ladrones  ,  4,9iO  ;  reos  prófu- 
gos, 544 ;  desertores,  150  ;  faltas  mas  ó  menos  leves ,  730. 
Totak  5,164. 

1858.  En  este  año  fué  baja  en  el  Tercio,  por  baber  soiíd* 

tado  su  cuartel,  el  Brigadier  D.  Marcelioo  Porta,  Jefe  cuya  edad 
y  temperamento  no  le  prestaban  va  toda  aquella  actividad  que 
Ja  penosa  fatiga  del  mando  de  un  Tercio  reclama  en  los  que  lo 
desempeSan :  lué  reemplazado  por  el  Coronel  qoe  era  del  séli- 
mo  D.  Toríbio  Ansótegui,  muy  conocido  durante  la  gueira 
civil  en  el  cuartel  general  de  los  Jefes  de  las  tropas  de  Isabel  II, 
por  su  valor  y  denuedo  como  buen  provinciano. 

£q  las  ausencias  freciu  ntes  del  Brigadier  Porta,  mandó  d 
Tercio  el  segundo  Jefe  D.  Antonio  Amü  España ,  de  oonoci- 
mientes  vastos  en  el  pais ,  con  simpatías  marcadas  entre  la 
generalidad  de  sus  habitantes ,  y  de  ua  carácter  que  le  atrae  el 
respeto  y  cariño  de  sus  inferiores.  Poco  ó  nada  sucederá  en 
Galicia  de  que  este  buen  Jefe  no  tenga  puntual  y  exacto  cono- 
cimiento* 

Tan  notables  como  en  años  anteriores  fueron  los  senncíos 
'prestados  en  este  por  la  Guardia  Civil :  duélenos  no  poder  in- 
sértalos ;  lo  haremos,  sin  embargo,  numéricafiiente  en  el  si- 
guieale  resúmen.  Delincuentes  y  ladrones,  1,564;  reos  pró- 
fugos ,  368 ;  desertores»  105 ;  faltas  mas  6  menos  leves ,  755. 
Total  2,790. 

1859.  Entre  la  multitud  de  servicios  por  los  que  fueron  re- 
compensados 6  recibieron  las  gracias  los  individuos  que  los 
prestaron,  encontramos  los  efectuados  por  el  Teniente  D.  Joaé 
Costa  y  fuerza  del  puesto  de  Monforte ;  otro  por  el  hoy  Sobte> 
nienle  y  con  repetición  citado  D.  Domingo  Pérez ;  los  prestados 
por  los  cabos  Francisco  Smijurjo,  Luis  Carrera  y  Bernardo  Gar- 
cía con  la  fuerza  de  los  puestos  respectivos  de  Rivadeo,  Lugo  y 
Allariz ;  do  fueron  menores  en  las  demás  provincias  donde  la 
actividad  del  bizarro  Gomandaato  D.  José  Gases^  en  Ja  GoroDa, 
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y  el  acreditado  celo  de  D.  José  Marfa  Losada  en  Orense  ,  dan 
los  frutos  que  el  país  experimeiita  la  institunioa.  Hé  aquí 
ahora  el  resumen  numérico  de  las  capturas  hasta  Ún  de  agosto 
de  este  año.  Deimcoeates  y  ladrones,  555;  reos  prófogos»  179; 
desertores,  55;  faltas  mas  ó  meaos  leves,  1,165.  Total  1,954. 

Terminaremos  el  sacióte  bosquejo  del  quinto  Tercio  con 
el  resúmen  general  de  las  aprehensiones  efectuadas  por  la  fuerza 
que  presta  el  servicio  en  las  cuatro  provincias  en  que  se  divide 
el  ftatigao  reioo  de  GaUoia ,  desde  la  creacioa  del  Caerpo  hasta 
fin  de  agsoto  de  1859. 

Faltai 

Delln-      Reos  ma^ 
cuentes;    prófu-    Deser-    6  ótenos  ZOZAt. 
VWfinau.  iMiroDM.    gq«.     torei.  I«tm. 

Pontevedra   4,407  352  421  2,918  8,198 

Lugo   4,208  500  39S  2,i53  7,425 

Coruua   4,471  592  262  2,4Q9  7,734 

Orease   3,562  209  316  3,354  7,441 

Totales   16,648  1,719  1,397  10,934  30,796 

Aparooen  además  255  contrabandos  aproheadidos  y  2»028  t^mm  re- 


ssaviaos  FjaesxADOs  po&  el  sesto  tEEcxo  db  ia 

La  Gaardia  Civil  del  sesto  distrito ,  presta  su  servicio  en  la^ 

tres  provincias  civiles  que  comprouile  Ja  Gapilauía  ¿jouorul  de 
Aragón:  Zaragoza,  Teruel  y  Huesca.  La  ostensión  de  estas  pro- 
viacias»  su  terreno  agreste  y  montuoso  »  el  carácter  enérgico  y 
teoai  de  sus  habitantes ,  lo  apegados  que  han  sido  ios  pueblos 
del  bajo  Aragón  é  la  bandera  carlista ,  y  los  del  alto  á  la  repur 
blicana,  y  la  piopenston  de  estos,  partícula! iiicntc  en  los  valles 
de  Hecho  y  An»ó  al  ilegal  tráQco  del  coulrabando  en  grande 
escala  por  hallarse  mas  próximos  á  la  frontera  de  Francia ;  to- 
das eslas  circunstancias  dan  al  carácter  aragonés  esa  propiedad 
de  arrojado  y  valeroso ,  que  si  bien  constituye  el  de  todo  espa- 
ñol ,  á  nadie  con  mas  justicia  puede  aplicársele  que  al  habitante 
de  esta  parte  de  la  Feníasula.  Por  eso  la  historia  del  sesto  Ter- 
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cb  registra  en  sus  páginas  hechos  gloriosos  oontraidoo  á  eoete 
de  preciosa  sangre  derramada  por  sns  individuos ,  en  defensa 

de!  órden  y  de  las  leyes. 

1844  á  1848.  El  sesto  Tercio  pasó  su  primera  revista  de 
Comvsarlo  en  el  mes  de  octubre  de  1844  en  el  pueblo  de  Longa- 
res donde  se  hallaba  acantonada  ó  instruyéndose  hi  ftiena  proce- 
dente del  depósito  de  Leganés,  con  que  debía  comeozai  á  orí:*a- 
nizarse.  Constaba  de  un  Jefe  ,  H  Oficiales  y  166  individuos  de 
tropa.  El  Tercio  debía  coustar  de  Ires  compauías  de  infiintería 
y  nn  escuadrón  de  caballería.  Fué  nombrado  primer  Jefe  el  Co- 
ronel D.  losé  Pariany,  muy  conocedor  del  país.  El  total  de  la 
fuerza  del  Tercio  debía  componerse  de  uu  Jeíe,  21  Oficiales 
y  537  individuos  de  tropa. 

Terminada  la  iastruccion  de  la  fuerza  acaotonada  en  Longa- 
res emprendió  sa  marcha  ¿  Zaragosa  á  donde  llegó  el  dta  i9de 
Boviembrey  é  htio  su  entrada  en  traje  de  gala ,  estando  los  Cuer- 
pos de  la  guarnición  formados  en  el  paseo  de  Santa  Engra-  ía 
para  ser  revisLados  por  el  General  segundo  Cai>o  del  distrito. 
S.  £.  dispuso  muy  acertada  mea  te  que  la  Guardia  Civil,  como 
tropa  de  preferencia*,  formase  á  la  cabeia  de  la  línea  de  batalla 
paraser  revistada  también.  Concluido  este  acto  desfiló  por  delante 
de  la  casa  de  S*  8.  y  m retiró!  la  casa-cuartel  que  en  la  Aduana 
Vieja  le  tenia  preparada  la  autoridad  civil  á  quien  corresponde 
el  acuartelamiento  y  y  al  día  siguiente  comenzó  á  prestar  el  ser* 
Ttcio  especial  de  sa  instituto.  Bl  día  22  de  diciembre  de  1644, 
salieron  cob  destino  á  la  provincia  de  Huesca  la  primera  compa- 
ñía de  infentería  ;  la  segunda  para  la  provincia  de  Teruel ,  y  la 
tercera  quedó  en  Zaragoza  con  destino  á  la  provincia  del  mismo 
nombre,  por  disposición  del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del 
Cuerpo. 

En  4845  la  Aiena  del  tercio  se  oonpó  constantemente  en  el 

servicio  especial  de  su  instituto  y  en  terminar  su  organiiacioD. 
Por  Real  órden  de  17  de  mayo  de  este  año  se  maodó  que  la 
fuerza  de  las  compañías  de  infantería  ascendiese  á  420  hombres 
y  el  escuadrón  de  caballería  se  compusiese  de  144  liombres 
y  140  caballos. 

Entre  los  servicios  dol  Tercio  en  el  ano  de  1846,  merece 
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que  no  pasemos  qq  siieiieio  al  que  con  i5  gtaidias  presté  el 
Tenleole  Comandante  de  la  línea  de  Taroarite,  hoy  Capitao, 

D.  Mariano  Bretón  ,  sorprendiendo  á  una  p;avilla  numerosa  de 
ladrones  que  en  la  madrugada  del  5  de  marzo  se  proponían  ro- 
bar las  casas  de  Monoasi  y  del  Prior  de  San  Geois  del  lugar  de 
Albelda.  Viéndose  cercados  los  ladronea  en  el  pigar  llamado  do 
Béjar ,  donde  se  refagíaron  despoes  de  haber  visto  fWtstrado  ss 
ioteDto ,  determinaron  lanzarse  al  campo  abriéndose  paso  con 
una  descarga  cerrada  sobre  sus  perseguidores ;  pero  estos  se 
arrojaron  sobre  ellos  y  contestando  con  serenidad  á  au  íue^ 
dejaron  úele  criminales  tendidos  en  el  campo. 

El  dia  35  de  octubre  del  mismo' aflo  algunos  amolinádoa  ar* 
mados  trataron  de  perturbar  la  tranquilidad  en  Zaragoza ,  y  la 
Guardia  Civil  que  so  bailaba  en  dicha  ciudad  cooperó  al  resta- 
blecimiento del  órden  recorriendo  iaa  calles  hasta  que  se  día* 
penaron,  Hó  aqui  el  resúmen  numérioo  de  los  numerosos  eervi- 
oíos  prestados  por  el  Tercio  en  este  aSo«  Delincuentes  y  ladro- 
nes ,  546 ;  reos  prófugos ,  20 ;  desertores ,  54 ;  por  íáltas  mas 
ó  menos  leves,  1,55G.  Total  2,156. 

Por  Real  órden  de  l.'' de  noviembre  da  1847  la  fuerza  de 
las  tres  compañías  de  infantería  se  aumentó  á  449  hombreftf 

£1 14  de  noviembre  del  mismo  alo  el  TenientOi  hoy  C!o- 
mandante ,  D.  José  Toledano  con  nn  cabo  y  seis  gcardias  de 
lulauLería  y  un  cabo  y  un  guardia  dü  caballería  encontró  en  las 
ventas  de  Cardiel  al  cabecilla  faccioso  Sendrós  con  su  parlida, 
á  quien  atacó  y  le  hizo  prisionero  con  ocbo  de  los  suyos.  Dicbo 
cabecilla  trataba  de  pasar  el  dbro  y  dirjgirso  al  bajo  Ariigoa 
para  hacer  prosélitos.  El  Sr.  Toledano  fué  condecorado  por  este 
brillante  hecho  con  la  crus  de  San  Fernando  de  primera  claso, 
y  dos  de  los  guardias  con  la  de  M.  I,  L,  Privados  de  uarrar 
gervicios  insertaremos  .el  resumen  numérico  de  los  prestados  eu 
este  año.  Delincuentes  y  ladrones,  498;  reos  prófugos,  25; 
desertores,  72;  faltas  mas  6  menos  leves,  1,946.  Total 

Per  Real  órden  de  i2  de  mayo  de  4848  fué  condeoorado 
con  la  cruz  de  San  1  ornando  de  primera  clase  el  TcQieuLe  de  la 
tercera  compañía  D.  José  Dónate ,  Comandante  de  la  línea  de 
las  Cinco  Villas » por  los  servicioi  prestada»  en  su  demarcación 
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captarftndo  mas  de  50  oialhechores ,  eoire  eUos  el  fiRinoso  et* 
becilla  José  de  las  Obras ,  qae  por  espado  de  veinte  años  ha- 

bía  sido  el  terror  del  país. 

Ea  el  misuio  año  y  por  superior  disposición,  la  seguoda 
compañía  del  Tercio  víqo  á  Madrid  á  formar  parte  de  su  goar- 
DteioD  donde  permaneció  desde  los  primeros  días  de  mayo 
hasta  el  4  de  janio,  que  en  virtud  de  Real  órden  regresó  é  si 
provincia  de  Teruel.  Las  compaüías  primera  y  Lcrcera  puestas 
ya  en  marcha  también  para  Madrid  ,  a  ruego  de  las  autorida- 
des de  Aragoo ,  que  hicieroa  presente  al  Gobierno  el  estado  de 
los  ánimos,  recibieron  órden  de  volver  á  sus  respectivas  pro- 
vincias, en  las  qne  contríbayeron  eficamente  con  sos  Jefes  y 
Oficiales  al  maüLeaiüiiealü  del  urden  cq  aqaclla¿  críticas  circuQs- 
tancías ,  haciéndose  acreedoras  á  las  recompensas  y  mercedes 
que  S.  M.  tuvo  á  bien  concederles. 

El  18  de  setiembre  del  mismo  año,  varios  paisanos  de  It 
villa  de  Caspa  que  hablan  tramado  una  conspiración  en  sentido 
carlista,  á  las  diez  de  !a  mañana  sorprendieron  la  guardia  de 
iofanteria  del  Ejército  que  custodiaba  la  entrada  del  castillo  f 
se  introdujeron  en  éU  Poco  tiempo  después  se  presentaron  re- 
unidas las  facciones  de  los  cabecillas  Gamundi  y  Rocafnrt  y 
atacaron  la  población.  Hallábase  destacado  en  dicha  villa  y 
acuartelado  en  el  mencionado  castillo  el  sargento  segundo  del 
escuadrón  del  Tercio  D.  José  Buil ,  hoy  Tenieote»  coa  varios 
gnardias  de  la  misma  arma*  A  la  hora  en  qne  los  paisanos  se 
introdujeron  por  sorpresa  ea  el  castilló,  los  guardias  se  battabas 
Ibera  de  él  /  á  dar  agua  á  sus  caballos,  y  el  dicho  saínente 
también  habia  salido  á  asuntos  del  servicio.  D.  Josc  Buil,  viendo 
correr  azorada  la  gente  por  la  calle  ó  informado  del  suceso ,  cor* 
re  al  castillo ;  y  no  obstante  ver  la  guardia  rendida»  penetra  ea 
él ;  se  sitúa  en  ana  cuadra  baja  donde  se  le  unen  algunos  hon* 
bres  de  la  compañía  de  fusileros ;  con  una  escalera  de  mano  qae 
se  proporciona  y  seguido  de  seis  fusileros  y  dos  soldados  de  \x 
guarnición  sube  á  donde  los  paisanos  amotinados  so  habían  he- 
cho fuertes »  y  logra  rendirlos  recuperando  el  castillo.  El  resto 
de  las  tropas  qne  habia  en  Caspa  echaron  á  las  facciones  de  la 
población,  dando  muerto  al  Jefe  de  ellas  D*  Vicente  Rocabrt. 
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D.  Andrés  Buil  fué  ascendido  por  eáte  hecho  á  sargento  prime* 
ro  y  condecorado  coa  la  cruz  sencilla  de  M.  L  L. 

Otro  hecho  de  armas  may  digno  de  no  qaedar  olvidado  aoon* 
teció  en  el  aSo  que  nos  ocupa.  En  el  mes  de  oclubre  se  levantó 
en  la  provincia  de  Huesca  nna  numerosa  facción  republicana  ,  de 
ia  que  era  Icfe  el  cahcrilla  D.  Manuel  Abad  (a)  Manolin  e!  Tiier-  - 
io«  Ei  Comaudante  general  de  dicha  provincia ,  con  una  colum- 
na compuesta  de  nna  compañía  de  infantería  del  Ejército  y  65 
guardias  civiles  de  infontería  y  caballería,  al  mando  del  primer 
Capitán  D.  Antonio  Paño,  del  segundo  D.  Santiago  Paig,  y  del 
bizarro  Subteniente,  hoy  Comandante  í?raduado,  D.  José  Ez- 
querra,  la  persiguió  y  dió  alcance  el  oO  de  octubre  á  las  nueve 
de  la  noche  en  el  pueblo  de  Siétamo.  Dadas  las  oportunas  6rde« 
nes  y  hecha  la  distribución  de  la  fuerza  para  atacar  el  pueblo 
por  varios  pantos  á  la  vez,  se  rompió  el  fuego,  avanzando  la 
columna  hasta  circunvalar  perfectamente  la  plaza  ,  donde  la  fac- 
ción se  reconcentró  y  se  hizo  fuerte ;  pero  estrechada  por  las 
fuerzas  leales  y  después  de  un  reñido  combate  que  duró  hasta 
las  cinco  de  la  tarde  .del  31 ,  considerando  in6til  toda  resisten- 
cia, se  rindió  á  discreción  en  número  de  -200  hombres  con  su 
Jefe  y  Oficiales,  80  caballos,  y  todas  las  armas  y  efectos  de 
guerra  que  llevaba.  En  esta  gloriosa  jornada ,  en  que  se  distin- 
guió  particularmente  el  Teniente  Esquerra,  la  Guardia  Civil  tuvo 
cuatro  heridos,  entre  los  que  se  contaban  el  Subteniente  gra* 
duado  sargento  primero  de  la  primera  compañía,  hoy  Teniente, 
D.  iViiguel  Romero,  que  recibió  un  balazo  en  un  brazo,  y  el 
cabo  segundo  Manuel  Pequero,  que  lo  fué  mortalmente  de  una 
bala  de  fusil  que  le  atravesó  el  pecho*  y  de  cuyas  resultas  murió. 

Bt  dia  5  de  diciembre  fué  invadida  la  ciudad  de  Barbastro 
por  la  facción  de  Gamundí.  El  destacamento  de  la  Guardia  ci- 
vil con  el  Teniente  D.  José  Lasierra,  comandante  de  aquella 
sección ,  se  hizo  fuerte  en  la  casa-cuartel  y  se  defendió  heróica- 
mente  hasta  la  llegada  de  la  columna  del  Brigadier  Gontreras, 
jue  ahuyentó  á  la  facción,  la  cual  en  su  retirada  fué  perseguida 
)or  el  referido  destacamento ,  que  tuvo  que  lamentar  la  dea- 
gracia  del  guardia  Manuel  Bueso  que  murió  de  un  balazo. 

A  pesar  de  estos  servicios  extraordinarios ,  no  fué  desaten- 
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d¡do  el  especial  del  iostiUito,  como  fNiede  verse  por  el  aigoienis 

resúraen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  todo  el  a¿o  ea  cáik 
una  de  las  tres  provincias. 

Delinoaenles  y  tadroaes,  529;  reos  prófugos,  9;  deeartocee^ 
54;  faltas  mas  ó  menos  levea»  2,376.  Total ,  2  J48. 

1849.  Entre  los  servicios  prestados  este  año  por  la  foem 
del  sesto  Teicio,  soü  digaos  de  meociooarse  la  rendicioa  y  cap- 
tura ,  después  de  medía  hora  de  fuego ,  do  ocho  desertore»  dd 
regimiento  infantería  de  Asturias»  qae  completamente  armados 
se  dirigían  el  i  7  de  enero  á  reunirse  con  las  gavillas  facciosas. 
D.  Francisco  Balaguei*,  sargento  primero,  hoy  Teni«ite,  de  la 
segunda  compañía,  con  20  guardias  divididos  en  dos  seccionci, 
los  alcanzó  en  la  casa  llamada  de  Aguantermino  de  Gaade,  f 
les  obligó  á  rendirse  á  discreción  como  queda  dicho. 

Los  guardias  Vicente  Gallan  y  Mariano  Gidraque,  evitaron 
con  sn  arrojo  que  faese  robado  por  ocho  bandidos  el  oodM  de 
las  dilii.'eiicias  que  en  la  tempestuosa  y  terrible  iioclie  del  iode 
dicieralire  salió  de  Zaragoza,  v  detuvieron  eu  el  tránsito  de 
la  venta  de  Santa  Ana,  atravesando  una  maroma  en  el  camino. 
Los  goardiaa  citados  se  knsaron  sobre  los  criminales,  dando 
muerte  al  qne  los  acaudillaba. 

Ué  aquí  el  resúmun  d<'  las  aprehensiones  verificadas  poi  ei 
sesto  Tercio  en  el  año  que  nos  ocupa.  Delincuentes  y  ladrones, 
993;  reos  prófugos,  17;  desertores,  70;  por  faltas  masó  Monoi 
leves,  3,800.  lotal,  4,880. 

1850.  En  este  ano  la  fueraa  del  Tercio ,  por  la  disBiimcloB 
que  sufrió  la  tolal  del  Cuerpo,  quedó  reducida  á  497  individuo» 
de  tropa  y  104  caballos.  Al  Coronel,  primer  Jefe,  D.  Joaé  Pa- 
riany,  se  le  dió  su  retiro,  y  fué  reemplasado  por  el  leoieole  co- 
ronel da  caballería  que  era  del  undécimo  Tercio  D<  LeoQ  Pak- 
cioe ,  asoendiiio  á Coronel  por  Reglamento;  Jefe  que,  á  su  pr^y- 
vüibial  honradez  y  bizarría,  reúne  las  cualidades  de  un  valor 
nada  común,  y  acreditado  en  el  Ejército  del  Centro,  doodesu 
sable  era  repatado  como  el  mejor  cuando  mandaba  ia  escota 
delGeneral  «n  Jefo  Exorno.  Sr.  D.  Leopoldo  0-DonnaU. 

Entre  los  servidos  merecen  especial  mención  los  prestadoa 
por  el  Capitán  D.  Anlonio  Paño,  en  la  provincia  de  Quesea,  da- 
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rante  su  revista  de  setiembre  y  octubre,  en  la  que  auxiliado  por 
los  puestos  de  Monzón,  Baltooar  y  venta  de  Balteria,* entregó  á 
ia  aocioa  de  los  Tribunales  15  ladrones  y  diferentes  armas  y 
afectos:  por  los  puestos  da  Ganfrane  y  laca»  en  el  descubri- 
ntento  y  aprehensión  de  los^  autores  de  (a  muerte  de  un  cara- 
jinoro  y  recobro  de  cinco  car£ía>  de  coütrabando.  Eü  la  pro- 
KÍocia  de  Teruel  el  cabo  primero  Joaquín  Barberao,  con  los 
guardias  de  su  mando ,  capturó  al  cabecilla  carlista  Jorge  Ua- 
foisa;  y  en  la  de  Zaragoza  ioe  puestos  de  Gioco  Vülas  tavíeron 
oertes  choques  con  grupos  de  oootrabandistas,  ide  los  que  en 
ino  murió  un  ealuiüo,  y  en  otro  el  estanquero  de  Lambes.  Hé 
I  {ui  el  .resumen  de  las  aprehensiones.  Delincuentes  y  ladrones, 
idO;  reos  prófugos,  30;  desertores»  89;  fior  taitas  mas 6 menos 
eres»  5,555«  Total»  4»504* 

485 i.  Los  senricíos  prestados  por  la  fuerza  del  Terde  eii 
íl  año  de  que  vamos  á  ocuparnos,  fueron  numerosos  y  muy 
imineules.  En  circular  de  26  de  enero  de  1852  manifestó  el 
¿xcmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo  que  la  compañía  de 
I  provincia  de  Huesca  era  la  que  mayor  número  de  aprebensio- 
tes  había  hecho.  En  la  imposibilidad  de  citar  tantos  díslmgni- 
los  servicios,  haremos  mención  dr;  algunos  da  tiilos que  veida- 
leramcnte  merecen  quedar  consignados. 

£1  guardia  de  segunda  clase  Cárlos  Bravo  se  portó  con  tan 
laudito  arrojo  en  un  incendio  ocurrido  en  la  -vUla  de  Fraga» 
ae  mereció  que  &  M.  se  dignase  darle  las  gracias  en  Real 
i  Jen  de  21  de  enero.  Eu  la  proviücia  de  Zaragoxa,  el  segundo 
apitao  D.  Gregorio  Galindo  ,  boy  Comandante  ,  con  la  fuerxa 
0  los  puestos  de  Calatayud  y  Ateca ,  capturó  en  el  mes  de  ju- 
do 16  ladronas.  El  sargento  segundo «  hoy  Alfóres»  D.  Juan 
iasamayor,  con  la  fuersa  del  puesto  de  AJagon,  sostuvo  un 
esigual  combate  con  un  crecido  grupo  de  cnminales,  apo- 
erándose  de  13  paisanos  ,  12  caballerías,  armas  y  otros  efec- 
)S»  £0  la  provincia  de  Teruel  se  distinguieron  por  sus  servicios 
umanitaríos  el  cabo  segundo  Juan  Torres «  y  los  guardias  An- 
,<és ,  RanM>n  Gargallo,  Bernardino  Monforte  y  Antonio  Roda, 
ero  el  servicio  mas  notable  indudables  o  ato  fué  el  prestado 

or  io6  isúnples  guardias  de  segunda  dase  JUaauel  Cuevas  y 
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MaDoel  Resell  en  ei  pueblo  de  Celia:  pasabao  por  dicka  ?ílli 

coüduciemlo  á  un  preso,  cuando  im  regidor  de  la  misma  te? 
pidió  su  auxilio  contra  el  pueblo  amotinado.  El  f)0{)aIacho  a^T."' 
medio  salvaje  coatestó  á  la  iatimacioa  de  los  guardias  coo  gri- 
fos desaforados  y  pedradas ;  trabóse  una  lucha  terrible  y  ds- 
igual  entre  los  dos  guardias  y  maltitud  de  hombres ;  tres  vecs 
fueron  lanzados  los  dos  guardias  del  pueblo  y  otras  tastaz  b 
recobraron  ,  consiírniendo  por  úllimo  acallar  el  tumulto  y  haca* 
respetar  la  autoridad  local ,  dando  muerte  á  uno  de  los  paiaai» 
é  hiriendo  á  otro  mortalmente ;  estos  paisanos  eran  Joaó  Bibr 
te  y  Mariano  Brosel ,  sogetos  de  moy  malos  anieoedenies.  fié 
aquí  el  resúmen  de  las  aprehensioues  yeri6cadas  en  todo  el  aio. 
Delincuentes  y  ladrones,  850;  reos  prófugos,  34;  deseft> 
res  ,  57;  por  fallas  mas  ó  meaos  leves ,  5,157,  Total  4»Üd8. 

1852.   Los  servicios  prestados  en  este  año  por  la  filena  de 
Tercio  ftieron  también  muy  numerosos,  como  se  demaestmixir 
el  siguiente  resúmen.  Delincuentes  y  ladrones  ,  842  ;  reos  pró- 
fugos, ^4  ;  desertores^  41;  por  faltas  mas  6  meaos  leves, 
Total  5,961. 

1855.  Con  el  aumento  que  tuvo  la  foersa  dei  Cuerpo  eneiti 
año,  la  del  sexto  Tercio  lo  redbi6  también  basta  el  n6nm 

de  715  ljombr(3s  y  1-6  caballos. 

Entre  los  servicios  prestados  merecen  especial  mencioo  el 
combate  sostenido  en  la  sierra  de  Arque  contra  una  namerosi 
partida  de  contrabandistas  por  dos  solos  guardias;  el  biianti 
Hanuél  Anides ,  que  murió  her6ícamenle  en  la  refriega ,  y  « 
compañero  de  pareja  Isidro  C¿ísíi  o  ,  que  aunque  recibió  do$ 
heridas  couLinuó  batiéadose  hasta  quedar  da^o  del  campo  r-  j 
gado  con  la  valieate  sangre  de  ios  dos  y  la  vil  de  uoo  de  io^ 
enemigos  á  quien  dió  muerte ,  auxiliando  cuanto  ie  foó  posite 
á  su  desgraciado  compaSero  hasta  que  espiró.  Tan  bisarra  ooa^ 
duela  fué  premiada  por  S.  M.  coa  la  cruz  de  plata  de  Sao  Fer- 
nando ,  y  hé  aquí  uno  de  los  numerosísimos  y  frecuenles  csm 
en  que  la  Guardia  Civil  conquista  esta  iionoríQca  distiocioa. 

£1  Comandante  D.  Luís  Periche  y  el  Teniente  D.  José  Ef 
querrá  eyitaron  que  22  ladrones  robáran  á  los  vecinos  de  fat  tü1& 
de  Oliete  á  su  regreso  de  la  feria  de  Alcalá  de  la  Selva :  captan- 
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'on  3  de  los  ladroaes,  y  los  demás»  aanqae  por  el  pronto  ios 
lispersaron,  faeron  perseguidos  y  capturados  en  breve  tiempo. 
Si  sargento  segundo  D«  Juan  Zorraquino  se  distinguió  mucho 
amblen  en  la  persecución  de  ladrones  y  contrabandistas ,  me« 

ccicüdo  ser  agraciado  con  la  cruz  de  plata  de  San  Fernando 
ior  su  bravura  ea  un  desigual  combate  contra  aquellos.  Ei  ná» 
ñero  total  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este  año  se  de- 
nuestran  en  el  resúmen  siguiente.  Delincuentes  y  ladrones,  874; 
eos  prófugos ,  10;  desertores,  55;  por  faltas  mas  ó  menos 
cves,  2,373.  Tolal  3,312. 

1854.  En  este  año  la  lealtad  y  la  moralidad  del  sesto  Tercio 
lasaron  por  el  crisol  de  durísimas  pruebas.  En  la  mañana  del  SO 
le  febrero ,  la  Guardia  Civil  que  se  bailaba  en  Zaragoza  tuvo 
üiiociiüientü  de  que  varios  paisanos  insurrectos  y  en  actitud 
loslil  se  hallaban  en  las  afueras  de  la  población  en  la  casa  de 
31  Salitrería.  El  Teniente  D.  José  Carroño  con  12  guardias  y  un 
comisario  de  policía ,  que  con  un  frivolo  pretexto  se  quedó  en 
a  población  y  no  siguió  con  los  guardias ,  fué  encargado  de 
íroceder  al  reconocimieulo  de  dicha  casa  y  deíeneion  de  la 
;ente  sospechosa  que  en  ella  estaba :  dos  de  los  paisanos  pu- 
lieron escaparse  y  corrieron  al  inmediato  castillo  de  la  Aljafe- 
ía  á  noticiar  lo  sucedido  á  la  tropa  que  estaba  en  él ,  per- 
oneciente  al  regimiento  infantería  de  Córdoba  que  se  había 
ublevado.  Una  compañía  de  cazadores  do  dicho  regimiento 
nandada  por  un  Ayudante  de  £.  M.  de  plaza  llamado  BonQlIori 
(cudió  en  seguida;  los  guardias,  que  no  tenían  noticia  de  las 
Qtenciooes  de  aiqnella  fuerza  y  que  creyecon  que  vendría  en 
luxilio  de  ellos ,  ignorando  cuanto  pasaba,  no  tomaron  precan- 
¡ion  alguna;  la  compañía  hizo  sobre  ellos  uua  descarga  iraído- 
a  á  quemaropa,  de  la  que  resultaron  mortalmenle  heridos  los 
guardias  Manuel  Castillo  y  Santiago  Castillero,  muriendo  el 
ütimo  á  consecuencia  de  sus  heridas*  Casi  todos  los  guardias 
'nerón  hechos  prisioneros;  pero  el  Teniente  D*  José  Carrefio 
)udo  evadirse  y  corrió  (i  dar  parle  de  laii  inste  ocurrencia  al 
irimer  Jefe  del  Tercio  D.  León  Palacios*  Este  activo  y  valeroso 
efe  salió  inmediatamente  de  la  casa-cuartel  á  la  cabesa  de  toda 
a  fuerza  disponibtoi  y  envió  al  Ayudante  D.  José  Esquerra  á 
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poner  en  coaociliiicnlo  del  Excmo.  Sr.  Capitaa  general  1o(|k 
pasaba*  La  Guardia  Civil  en  aquel  triste  día ,  que  aóadió  mi 
pigioa  sangrienta  á  la  historia  lamentable  de  ouesiras  te 
dias  civiles,  cooperó  efioax  y  valerosameate  en  Qoiondite 
Uüpas  que  permanecieron  üeles  á  la  autoridad  del  GapitMf 
neral,  á  vencer  la  revolución  cuya  bandera  había  desplegó 
el  Brigadier  üore  á  la  cabeia  de  sa  regimieoto  sublevado. 

Vinieron  después  los  sooesos  de  julio ,  y  la  Gmúk 
del  sesto  Tercio  siempre  fiel  y  leal  á  las  antoKdades  legítina 
cooperó  coa  todo  su  celo  y  prudencia  al  mauLcniiniLolo  del* 
den  y  á  la  tranquilidad  pública ,  conduciéndose  sus  Jefes  y 
cíales  con  el  tacto  mas  esquisUo,  evitando  asC  el  verse  arristn 
dos  en  el  torbellino  de  las  pasiones  revohicionarias,  dema^ 
nadas  en  aquellas  provincias  con  mas  furor  qoe  en  d  ralo  i 
España.  E¿Los  acoaleeimientos  fueron  causa  de  que  se  reáflW 
el  servicio  ordinario  ,  no  obstante  de  que  los  individüos 
scsio  Tercio  haciéndose  soperíores  á  lo  que  pasaba  alred^' 
de  ellos »  los  prestaron  muy  eminentos  y  disiingaidoB , 
timos  tañer  qoe  omitir,  aunque  no  lo  haremos  del 
por  su  especialidad. 

En  marcha  para  su  casa  con  licencia  el  guardia  A- 
Montoya  es  requerido  por  el  alcalde  del  pueblo  eo  que 
taba,  para  ta  captara  de  dos  criminales  autores  de  im  li^ 
asesinato ;  no  se  cree  este  bisarro  guar<fia  dispensado  de 
tar  en  su  situación  el  auxilio  que  la  autoridad  le  recbnu.y  • 
unión  de  ella  marcha  en  persecución  de  los  asesioos» 
uno  á  prisión  y  lo  pone  á  disposición  de  la  autoridad,  y 
rigirse  á  prender  al  segundo,  recibe  nna  muerta  ij»^  ^ 
denodado  guardia ,  sedando  con  su  preciosa  vidaelcenf'lí'^ 
lo  de  uü  deber  que  solo  su  inclinación  al  bien  j'iulo  bib^'* 
pulsado  á  Uenar  en  su  situación  especial  de  iiceijciado. 

Al  terminar  el  ano  que  non  ocupa,  el  terrible  aole 
lera,  eonseniando  é  inradir  varias  provincias  vino  á  io>^ 
el  cámnío  de  males  y  á  proporcionar  á  la  Guardia  Civil  ib  ^ 
Livo  mas  para  llevar  el  consuelo  y  auxilio  á  numerosas  vii*'^ 
atacadas  por  la  cruel  epidemia. 

£1  celo  desplegado  por  la  iueria  del  lercio  á  pesar  ^  ''i 
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oiMlácolos  OOD  que  tenía  qne  luchar ,  ae  demaealra  de  k  mane- 
ra mas  evidente  con  el  siguieote  rerómea  de  las  aprehensiones 
veriOcadas  en  el  curso  del  año.  Delincuentes  y  ladrones,  455; 
reos  prófugos ,  22;  desertores,  28;  faltas  mas  6  menos  le- 
ves, 020.  Total  1,42a. 

1865.  Bn  eato  año  la  kmm  del  Tercio ,  aanqae  contraría- 
da  en  su  servicio  especial  por  la  Milicia  iVaciona!  de  algunas  lo- 
calidades, no  dejó  de  llenar  su  deber  en  cuaulo  so  lo  permitían 
las  oircuQStaocias.  El  estado  de  agitación  en  que  por  etécto  de 
aqneUas  ae  encontraba  el  pais ,  obligó  á  la  Gaardia  Civil  á  ana- 
peoder  aa  servido  ordinario  para  dedicaree  al  de  campafSa  en 
persecacion  de  las  partidas  carlistas  que  se  levantaron  en  aquel 
distrito  :  «na  de  estas  se  componía  de  dos  escuadrones  de  caba- 
llería del  regimiento  de  Bailen  y  el  de  cazadores  de  Aragón  que 
con  inaudita  eorpreaa  se  aablevaroo  contra  la  Reina  y  sn  Go- 
bierno proclamando  la  bandera  carlista:  salieron  de  Zaragoca 
en  dirección  á  la  Almanta ,  en  cuya  villa  les  di6  alcance  el  Ca>* 
pitan  general  que  con  Nacionales  de  caballería  de  Zaragoza  y  doce 
Guardias  civiles  al  mando  del  bizarro  Teniente  Moreno  se  habia 
lanzado  en  su  persecución.  Ha  sido  notorio  que  las  fuerzas  de 
Nacionalea ,  faitea  de  disciplina  aunque  no  de  valor ,  faubieran 
sido  derrotadas  y  quizá  prisionero  el  mismo  General ,  á  no  ha* 
ber  sido  por  el  denuedo  y  arrojo  de  aquel  puñado  do  guardias 
que  con  su  bizarro  Teaienle  á  la  cabeza  ,  recibieron  ia  primera 
carga  de  loa  escuadrones  sublevados ,  y  dispersada  la  Milicia» 
ae  parapetaron  en  un  corral  de  la  Almunia  sosteniendo  un  vivo 
ñiego  con  los  rebeldes  hasta  ponerlos  en  faga.  Ei  Teniente  Mo- 
reno perdió  su  caballo  ;  y  la  Guardia  Civil,  antes  mirada  aun- 
que injuslamente  con  cierta  prevención,  fué  recibida  con  en- 
tusiasmo por  el  pueblo  de  Zaragoza  que  la  recibió  con  estre- 
dKm  abrases.  Las  diferentes  peqoeñaa  colomnaa  que  para  la 
persecacion  de  las  faccionea  se  formaron  de  la  Guardia  Ci- 
vil ,  la  rapidez  y  acierto  en  sa  dirección  por  efecto  del  es- 
pecial conocirn ionio  del  terreno  y  el  decidido  arrojo  de  sus 
Individuos ,  contribuyeron  á  que  en  poco  mas  de  un  mes  que- 
dase Aragón  completamente  tranquilo.  Disipados  los  riesgos  de 
la  gnerra  con  la  extinción  de  las  facciones ,  vinieron  otros  mas 
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terí  ibles,  en  que  la  caridad  y  la  abnegación  mas  snblifim  rt* 
saltaban  en  los  veteranos  guardias,  que,  siendo  militares,  sa- 
bían arrosU  ar  coa  trente  serena  así  el  peligro  del  combate,  co- 
mo el  del  contagio  epidémico ,  auxiliando  6  sofl  semejantes.  B 
cólera»  desarrollado  en  toda  su  Intensidad,  foó  an  naevo  motíf* 
para  que  la  Guardia  Civil  de  Aragón  diese  al  pala  el  tierno  es- 
pectáculo de  ver  á  los  guardias  auxiliando  á  sus  semejante», 
animándolos^  y  proporcionándoles  remedios  en  loa  caminos  v 
pequeños  puebloa,  donde  careciéndoae  de  botica ,  solo  en  ks 
casas-cuarteles  se  encontraban  repuestos  de  medtcaraentos»  ad> 
quiridos  de  antemano  por  disposición  superior.  Efecto  de  es»  ' 
auxilios  prestados  ,  fueron  víctimas  de  su  misión  humanitam 
loa  individuos  cuyos  nombres  no  queremos  omitir:  el  sarigeito  i 
segundo  D.  Juan  Zorraquino;  cabo  segundo  Mariano  Jimeao:  ; 
guardias  losé  Domínguei»  Manuel  Camaraaa »  Raoioa  Siem*  ; 
Manuel  Conejero ,  Manuel  Cid,  Félix  Martin,  Manuel  Sefatstiat  ' 
é  Üdefonso  Guillermo.  Hó  aquí  el  resámen  de  las  apreheüsio- 
nes:  Delincuentes  y  ladrones,  43;  desertores»  i;  faltas  masa 
menos  leyes»  26.  Total»  70. 

1856»  En  el  ano  de  que  ?amos  á  ocuparnos»  no  por 
gracia  con  loda  la  ostensión  que  quisiéramos »  el  sesto  Teim 
además  de  los  eminentes  y  Uialingaidos  servicios  que  prestó  en 
la  persecución  de  malhechores,  extinción  de  incendios,  ioaih 
dacionesy.sofocacion  de  motines »  dando  prestigio  á  las  antori- 
4sdes  y  rastableciendo  el.princíplo  de*  autoridad  taa  decaído  ei 
aquellas  circunstancias  en  las  provincias  aragonesas,  dió  li 
.prneba  mas  insigne  de  su  lealtad  ,  jamás  desmentida  ,  «1" 
su  fidelidad  y  de  su  disciplma,  demostrando  de  una  maocii^ 
.que  no  tenemos  espresiones  para  encarecer,  cuán  poderoso  ele- 
mento de  érden  es  la  institución  de  la  Guardia  Civil. ;  A  que 
consideraciones  no  se  prestan  los  bechos  que  vamos  á  coi' 

signar! 

El  dia  14  de  julio  se  supo  en  Zaragoza  por  el  telégrafo 
ocurrencias  que  en  el  mismo  día  tuvieron  lugar  en  Madrid, 
.iré  las  tropas  de  la  guarnición  defensoras  del  Trono  y  de  la  n-** 
gia  prerogativa ,  y  parle  de  la  Milicia  Nacional  que  quería  le- 
var la  revolución  basta  ci  último  estremo.  £1  da  15  de  julio<^ 
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Capitán  general  de  Aragón  ,  Sr.  Falcon,  apre miado  por  el  Go- 
bernador civil ,  la  Diputación  provincial  y  el  Ayuntamiento;  to- 
das estas  aaloridades  decidieron  oponerse  al  Gobierno  elegido 
por  S.  M.  asando  legítimamente  de  sa  régia  prerogativa,  y  con- 
vertir á  Zaragoza  en  on  centro  poderoso  de  insarreccíon.  El 
primer  Jefe  del  sesto  Tercio,  D.  León  Palacios ,  conociendo  per- 
fectamente cuál  era  su  deber ,  dictó  con  la  mayor  reserva  y 
cántela  las  órdenes  convenientes  á  toda  la  fuerza  de  su  mando» 
marcándole  pnnto  de  rennioñ  y  la  rata  qáe  debía  seguir  para 
lograrla :  dispnso  la  salida  simultánea  de  la  que  existía  dentro 
de  Zaragoza;  y  practicado  esto  con  previsioQ  y  prudcmte  lino, 
se  salió  de  aquella  ciudad,  acompañado  de  dos  guardias,  con 
dirección  á  Soria,  pnnto  designado  de  reunión,  para  llegar  al 
cual  tuvo  que  abrirse  paso  sable  en  mano  en  un  puente  tomado 
por  algunos  nacionales.  El  Ayudante  Gs\)ero  D.  Pedro  Ben- 
tosela  ,  el  Teniente  Ezquerra  y  Labadie,  corrieron  riesgos  in- 
mensos para  reunirse  á  su  Jefe.  Desde  este  punto  ofreció  sus 
servicios  al  Gobierno  do  S«  M.»  quien  le  previno  se  incorporase 
con  la  fuena  á  sus  órdenes ,  que  era  la  de  toda  la  provincia  de 
Zaragosaj  á  las  tropas  del  General  Dulce  que  se  dirígian  á  ren- 
dir aquella  ciudad  sublevada.  La  compañía  de  Teruel ,  al  mando 
de  su  bizarro  Comandante  D.  Gregorio  Galindo,  abandonu  la 
capital,  se  concentro  sobre  la  carretera  de  Madrid  prestaudo 
apoyo  al  Comandante  general >  y  dispuesta  á  secundar  las  órde- 
nes del  Gobiemo  nombrado  por  su  Reina.  Lá  de  Huesca»  al 
mando  de  su  Capitán  D.  Manuel  Bretón » ejecuta  lo  mismo  que 
las  de  Zaragoza  y  Teruel ,  y  situándose  en  los  pueblos  de  la 
provincia,  unida  á  los  Carabmeros,  espera  órdenes  del  Gobierno 
legítimo  huyendo  de  la  insurrección.  Ejemplos  de  este  género 
deben  consignarse  para  honra  de  la  disciplina  que  se  observa 
en  el  Cuerpo  de  la  Guardia  Civil*  Hé  aquí  ahora  el  resúmen  de 
las  aprebensíones  efectuadas  en  el  presente  año.  Delincuentes  y 
ladrones,  617  ;  reos  pí  ului^^oá  ,  14;  desciloieá,  ü'J  ¿  por  ialtas 
mas  ó  menos  leves,  49G.  Total  1,186. 

1857.  La  fuersa  del  Tercio »  aumentada  este  año  hasta  el 
nümero  de  660  hombres  y  il5  caballos»  se  dedicó  al  servicio 

especial  del  institulo,  prestando  cutre  los  muchos  que  registra 
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SU  liisloiia  ,  algunos  tan  eminentes,  que  no  podemos  menos  de 
iadioar.  Talca  fueron  los  coniraidos  por  el  sargento  Mariato 
Oaillen  en  el  pueblo  de  Calaioocba;  en  Muniesa*  |K>r  el  Gibo 
prímero  Valeotin  del  Barrio;  eo  Sania  Eatelia » por  el  aaiferio 
Ginés  del  Castillo,  captaraado  é  naos  iBoeadiarioa.  La  aprohei- 
sioQ  del  celebre  criminal  Jarque  ,  efectuada  por  el  cabo  coman- 
dante dei  puesto  de  Ftiontos  de  Ebro.  La  caplura  del  famc-ju 
ladrón  Alberto  Bayo  ea  ia  villa  de  Alcañices,  por  el  cabo  Aguar 
lio  Balite ,  mipáDdole  533  duros,  fii  cómbale  eoüQwdo  dei- 
4io  de  wn  oaaa  entre  el  cabo  Gabriel  GU  y  nna  eaadrUk  de  iO 
á  12  criQiinales  ,  de  que  resultó  la  muerte  de  5  de  estos  y  U 
del  valiente  guardia  José  Anidos.  El  glorioso  combate  que  be- 
róieameate  sostuvo  al  cabo  sagundo  Pedro  Uveras  acompaátdo 
da  5  guardias,  con  una  partida  de  40  á  M  contratiaiMÜstift 
apaderándose  á  la  bayooeta  de  49  cargas ,  las  que  condacidtg 
por  los  valieuLes  ¿guardias,  cou  dirección  al  piieblu  do  Corrales, 
quisieron  arrancárselas  los  contrabandistas ,  sin  dada  despae^ 
de  haberse  persuadido  del  reducido  admero  de  sus  conductores; 
pero  estos  valientes  sostavieron  bisarramente  un  nnlrido  fcHigo 
por  espacio  de  dos  horas »  hasta  que  se  les  íncorporaroa  otros 
cinco  guardias  del  puesto  de  Anzanigo ,  cuyo  auxilio  redamára 
el  cabo  Useras  ;  entonces  éste  los  cargó  á  la  bayoneta ,  dtóalo- 
jándolos  de  sus  veatajosas  posiciones  en  completa  dispersión*  Si 
Gobierno  concedió  á  este  oabo  la  erni  deplatadeSaa  Femaailo 
con  30  ra»  mensuales,  la  sencilla  de  la  misma  árdea  al  gmudíi 
Francisco  López ,  y  ocho  de  María  Isabel  Luisa  á  otros  tanlís 
individuos. — Si  dispusiésemos  de  abundantes  página^,  las  lle- 
naríamos de  emiaenles  servicios  que  dolorosamaulo  ieoemoi 
que  omitir  por  falta  de  aquellas :  disculpe  en  parte  nuestro  ka* 
lado  silencio  el  siguiente  resámen  numérico  de  aprehensaaM 
Deliacueotes  y  ladrones,  666;  reos  prófugos,  28;  deserto- 
res, 22;  por  íaUas  mas  6  menos  leves,  671.  Total  1,587. 

1858.  Dedicada  la  fuerza  dei  Tercio  á  su  misión  civUiiadO' 
ra,  la  ha  desempeñado  en  el  año  que  nos  ocopade  m  modo  tss 
distinguido,  que  en  la  imposibilidad  de  demostrarlo  por  medio 
de  la  narracioa  de  los  servicios  eminentes  ¡crestados  durante  él. 

nos  vemos  en  el  esiremo  doiorodo  de  no  poder  oi  aun  (kr  oot 


Digitized  by  Google 


idea  aproximada  de  los  mas  sobresalientes,  porque  carece  nues- 
tra pluma  del  doa  sublime  de  espresar  su  mérito  en  pocas  pala- 
bras. El  activísLiao  Comandante  de  la  provincia  de  Zaragoia 
D.  Antonio  Armijo ,  con  el  celo  y  bizarría  que  le  distinguen» 
despaes  de  haber  sabido  ínculoar  en  el  ánimo  de  sns  subordina- 
dos las  preciosas  niáxiiüas  que  impulsan  á  la  Guardia  Civil  por 
el  camino  del  iioaor  y  de  la  gloria  ,  supo  también  alcanzar  las 
gracias  de  S.  M.  por  un  servicio  distinguido  que  ha  prestado. 
£1  celoso  Comandante  de  la  de  Huesca  D.  José  Viilacampa»  acre- 
ditó sn  mando  en  ella,  y  vemos  sonricios  muy  recomendables 
prestados  por  segunda  vez  cu  aquella  provincia  por  el  ya  nom- 
brado cabo  Useras,  que  en  este  año  y  acompañado  de  ios  guar- 
dias Pedro  Alastra»  Zacarías  de  Gracia»  Agapito  Palomino,  don 
Francisco  Alvarei,  losé  Campo»  Mariano  Aragón  y  Antonio 
Grada;  esto  es ,  8  valientes  sostavieron  un  glorioso  combate 
con  25  6  30  contrabandistas,  causándoles  o  muerlos.  Olra  cruz 
peusionada  de  M.  L  L.  al  denodado  Useras  y  dos  sencillas  á  los 
guardias  Alastra  y  Alvarez ,  fué  la  recompensa  de  su  distinguido 
valor  en  este  designal  combate.  La  provincia  de  Teruel  no  re- 
sulta menos  favorecida  en  este  año :  la  actividad  y  celo  de  sns 
individuos  en  el  desempeño  do  su  servicio  guarda  perfecta  ar- 
Düonía  coa  las  otras  dos,  como  mandadas  todas  por  un  Jefe  de 
acrisolada  lealtad  y  probada  bizarría.  Los  puestos  de  Alcañiz» 
Villarqnemado »  Puebla  de  Alfinden»  Calamocha,  Aifambra, 
Caspe,  Torrecilla,  aparecen  frecuentemente  nombrados  por  los 
servicios  distinguidos  que  prcalaron,  siendo  una  prueba  de  cllus 
el  siguiente  resi'imen.  Delincuentes  y  ladrones  ,  174;  reos  pró- 
fugos ,  5;  desertores»  iO ;  por  üaltas  mas  ó  menos  leves »  250* 
Total  419. 

1859.   Continuando  en  sn  penoso  servicio  )a  fuerza  del  sesto  . 

Tercio,  vemos  que  los  guardias  Cosme  Alquecera  y  Luis  de  la 
Torre ,  del  puesto  de  Barbastro  ;  el  cabo  José  Ortega  y  guardias 
del  de  Sos;  y  los  guardias  Mariano  Ciaua»  José  Obico  ,  José 
Rey  y  Francisco  Salanova  del  de  Huesca»  se  distinguieron 
hasta  fin  de  agosto  de  este  año;  y  todos  en  general  han  llenado 
su  deber,  según  consta  del  resumen  de  aprehensiones  efectua- 
das basta  la  feclia  indicada.  Delincuenies  y  ladrones»  407; 
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reos  prófugos,  4;  desertores,  21;  por  fallas  mas  ó  menos  le- 
yes, 505.  Xotai  998. 

Terminaremos  la  reseña  del  brillante  sexto  Tercio  preno- 
tado por  algunos  como  modelo  del  Gaerpo  de  la  Guardia  CítíI, 
con  el  resámen  general  de  las  aprehensiones  ^ectalkdas  por 
la  fuerza  del  mismo  desde  su  creación  hasla  fío  de  agoslo 
de  1859. 

•  Fálta* 

Delta-       Reos  mas 
caeDtesy   próni-    Oeier-    ó  menot  ncii. 
PnvilidM.  Iiadronet    got.     torei.  tem. 


Huesca  

Tcrücl  

Zaragoza . . . 

Tolales. 


3,099  91  177  12,277  15.644 
2,239  32  88  7,312  0.671 
2,658     149     283  5,049 


7,996     272    548  24,638  33,451 


Además  de  las  anteriores  aprehensiones ,  resultan  164  contrabaD<to 
arraaeadoB  en  desiguales  combates  á  los  defraudadores  de  la  Baemát, 

SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  SETIMO  TERCIO  DE  LA 

GUARDIA  CIVIL. 

El  Tercio  de  que  vamos  á  ocuparnos  es  uno  de  los  que  han 
prestado  servicios  mas  eminentes  á  la  sociedad  española.  Tieoe 
á  su  cargo  las  provincias  de  Granada,  Afálaga ,  Jaén  y  Aimeria, 
y  en  ellas  por  la  riqueza  y  fertilidad  de  sa  snelo ,  la  fragosidad 

de  sus  montañas  y  la  vecindad  de  la  plaza  de  Giljiallar,  los 
ladrones  y  contrabandistas  de  Andalucía  han  enconliado  siem- 
pre guaridas  mas  seguras  que  ca  otras  partes  y  ocasiones  para 
ejercitar  sus  punibles  designios. 

£1  dia  13  de  octubre  de  i844  salió  de  Leganés  y  Ttcálva» 
la  primera  fuerza  con  que  empesó  á  organizarse  el  Tercio ,  que 
seí2;un  ia  [)rimera  revista  de  Comisario  que  pasó,  se  componia 
de  i  Jefe,  14  Oficiales  y  ^Úl  individuos  de  tropa  con  58  caba- 
llos; y  el  dia  50  del  mismo  mes  llegó  a!  pueblo  de  Zubia,  doo* 
de  estuvo  instruyéndose  hasta  el  dia  12  de  diciembre  ea  que 
pasó  á  Granada  y  ocupó  el  cuartel  de  la  Victoria. 

El  Tercio  se  debia  componer  de  tres  compañías  de  infante- 
ría y  UQ  escuadrón  do  caballería*  £¡121  de  diciembre,  la  lacm 
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que  ya  tenia  la  1.*  compañía  fué  distribuida  ea  los  destacaraea- 
tos  de  Loja  ,  Lachar,  Guadix  ,  Venta  del  Molinillo ,  Venta  del 
¡degrít  Venta  de  Mitagalao  y  Lanjaron ,  quedando  en  Granada 
8Q  primer  Capitán ,  on  Teniente ,  nn  Subteniente  y  23  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa.  En  el  mismo  día ,  dos  secciones  de 
la  2/  compañía  de  infantería  y  una  do  caballería,  á  Ia¿  órdenes 
del  segundo  Capitán  D.  Juan  Correa  y  del  Teniente  D.  José  Mo- 
rales, emprendieron  la  marcha  para  la  ciudad  de  Jaeo,  donde 
permanecieron  el  reste  del  año.  La  fuerza  asignada  ya  á  la  3/ 
compañía ,  á  las  órdenes  de  su  primer  Capitán  D«  Memoel  Go* 
mes  Rabin ,  habla  salido  para  Málaga  el  dia  ti  de  dicho  mes, 
en  doQdc  permaneció  tambu^n  hasta  el  año  de  1845.  Kl  mando 
CQ  jefe  del  Tercio  se  confírió  al  Brigadier  D.  José  Gabarro, 
Coronel  qae  habia  sido  de  un  regimiento  de  la  Guardia  Real, 
Gobernador  de  Motril,  y  persona  muy  relacionada  en  Granada* 

En  el  año  de  1844  el  sétimo  Tercio  no  pudo  prestar  servi- 
cio alguno,  porque  la  escasa  fuerza  de  qnc  entonces  constaba 
no  fué  distribuida  por  el  distrito  hasta  enero  de  1845.  Las 
cuatro  provincias  del  distrito  se  hallaban  en  el  estado  mas  las- 
timoso de  inseguridad ;  numerosas  cuadrillas  de  bandidos  re* 
corrían  impunemente  los  campos  y  pueblos  petjueños  cometien* 
do  con  el  mayor  descaro  toda  clase  de  excesos  y  vejaciones.  En 
la  provincia  de  Granada  existían  varias  pai  tidas  capitaneadas 
por  los  bandidos  Manuel  Callado  ,  Antonio  Avila  y  el  cojo 
Luche:  estos  vagaban  por  la  parto  de  Campotojar  y  pueblos 
inmediatos,  de  dónde  eran  naturales.  Por  Montcgicar  y  pue» 
blos  de  los  montes  de  Granada  ,  andaban  los  bandidos  Pedro 
Borja  ,  Manuel  Barranco  ,  Antonio  y  Manuel  Orihuela,  capita- 
neando varias  partidas  que  eran  el  terror  de  aquella  comarca. 
Por  las  inmediaciones  de  Baza  andaban  las  cuadrillas  de  Pablo 
Soriano ,  de  Moya  (a)  el  Cirujano ,  de  José  Rodrigues  (a)  Ar- 
rempuja, de  Juan  el  Tuerto ,  de  Antonio  Raya  (a)  el  Manco; 
del  Fraile,  de  José  García  de  la  Pera,  Francisco  Olmo  Peralta 
y  Pablo  Ruiz  (a)  el  Cliiuchtíriüo,  comeiieíido  lodo  género  de 
crímenes  á  cual  mas  horrorosos ,  siendo  uno  de  ellos  el  hacer 
sentar  en  unas  tróvedes  hecha  ascuas  á  los  desgraciados  que 
caían  en  sus  manos»  después  de  haberlos  robado*  Tandesalma- 
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do6  y  sangainaños  eran  estos  bandidos ,  que  el  FranctfooOlao 

y  Peralta  asesinó  á  ua  hermano  suyo,  y  llevando  ÜLSpaes  >a 
cadáver  á  un  monte  lo  quemo. — En  las  Alpujarras  vagaban  di- 
ferentes partidas  de  ladrones ,  algunas  de  ellas  de  i6  y  i 8  honh 
bres^  capitaneadas  por  los  facinerosos  Tomás  Estevei  (a)  Mar* 
rizo,  Antonio  Morales ,  Tragábalas,  José  Salido »  José  y  Migad 
Alonso ,  cometiendo  crímenes  inauditos ,  y  dividiéndose  en  pe- 
queños grupos  cnai](l()  así  les  convenia  para  sus  fechorías  o  da» 
dir  mejor  la  persecución. 

£n  Ja  provincia  de  Jaén  vagaban  algonas  partidas  capib- 
neadas  una  de  ellas  por  el  bandido  Antonio  Barbará»  y  oCn 
por  el  Chato  de  Benamejf.  Batas  partidas  se  organifaban  en  la 
Sorianía  de  Ronda ,  y  cuando  se  veían  uiuy  perseguidas  en  la 
provincia  de  Málaga  se  internaban  en  la  de  Jaén*  También  soiia 
recorrer  esta  provincia ,  procedente  de  la  misma  Serranía ,  la 
partida  del  famoso  Qiypíhrota, 

La  provincia  de  Málaga ,  á  la  caal  pertenece  la  Serranía  de 
Ronda  ,  sufria  el  azote  de  las  anLei  iores  pai  tulas  y  de  las  iaíini* 
tas  quo  de  aquella  fragosa  comarca  han  salido  coiislaatemeote. 

Y  la  provincia  de  Almería  la  tenian  aterrorizada  con  m 
crímenes  las  cuadrillas  capitaneadas  por  los  facinerosos  oooocíf 
dos  por  los  apodos  de  Sangre  vim ,  Peperre,  el  hijo  M  Ho  Bla$, 
y  Califa,  Tal  era  el  triste  estado  de  vandalismo  ,  insegumidd  y 
desmoralización  en  que  se  encontraban  las  cuatro  provincias 
del  sétimo  distrito  en  el  año  de  1844. 

No  solamente  la  multitud  de  ladrones ,  de  los  oaales  ado 
hemos  citado  los  mas  renombrados,  sino  también  la  fragosidad 
y  aspereza  de  muchas  comarcas  de  las  cuatro  provincias  del 
distrito,  hacia  én  aquella  época,  y  en  el  dia  lo  es  aun,  muy  di- 
fícil y  penoso  el  servicio  de  la  Guardia  Civil ,  y  mas  arriesgado 
qaizás  que  en  todos  los  demás  distritos  del  reino.  En  la  previo* 
cia  de  Granada  hay  señalados  45  parages  como  may  peligrosos  y 
que  reclaman  toda  la  vigilancia  la  ñiersa  destinada  á  la  mis- 
ma, por  los  robos  y  crímenes  que  en  ellos  se  cometían,  y  aun  se 
cometen,  si  bien  no  tanto  como  antes  de  la  creación  del  Cuerpo: 
de  estos  parages  algunos  tienen  nombres  muy  significativos,  co* 
mo  H  barranco  de  quita*$u9ños,  él  barranco  del  muerto,  sf  barran* 
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co  de  la  iawfn  ,  d  puerto  d€  la  calavera,  los  arrastraderos ,  la 
rambla  de  las  brujas,  etc.  En  la  piovincia  de  Jaén  so  destgnaa 
también  50  parages  como  muy  peligrosos.  Ea  la  de  Málaga  34« 
siendo  uno  de  ellos  nada  meóos  qae  toda  la  esteasa  Serranía 
de  Ronda ,  y  14  en  la  de  Almeriá.  Véase,  pees,  por  esta  breve 
introdoocion»  coáo  difícil  y  peligrosa  tarea  se  encomendó  ai  sé* 

timo  Tercio  de  la  Guardia  Civil. 

1845.  En  este  ano  comeazó  la  fuerza  dol  sétimo  Tercio  á 
prestar  el  servicio.  Se  componía  de  390  individoos  de  tropa  y 
120  caballos »  y  aonqne  en  tan  escaao  numero  para  tan  estenso 
y  peligroso  territorio ,  filé  distribuida  en  los  paestoe  que  se  cre- 
yó mas  urgente  establecer.  Entre  los  sci  v  icios  mas  distingaidos 
debemos  hacer  mención  de  la  captura  del  crinainal  Josó  Moliaa 
que  capitaneaba  una  partida  de  ladrones,  becba  por  el  guardia 
de  la  primera  compañía  Estéfano  Asenoio.  £1  dia  26  de  junio 
fué  capturado  por  el  Teniente  de  caballería  José  Morales ,  en 
la  provincia  de  Jaén,  el  asesino  del  Administrador  del  portazgo 
de  A  lid  lijar,  Antonio  Ortega.  El  20  de  octubre  fueron  captara- 
dos  en  la  misma  provincia  siete  ladrones  por  el  Subteniente  don  . 
Vicente  Torres.  En  la  provincia  de  Málaga»  el  Teniente  hoy 
Comandante  D«  luán  Espinóla,  capturó  al  ladrón  Francisco  Fecw 
nandes  Padilla,  desertor  de  presidio  por  segunda  vez ,  y  contra- 
bandista.  En  la  misma  provmcia  el  Alférez  D.  Melchor  Ortiz, 
aprehendió  nueve  reos  por  diferentes  delitos,  y  el  entonces  Sub- 
teniente D.  Vidal  Tejerina  ,  capturó  ocbo  criminales. 

Todos  los  espresados  Oficiales »  y  el  guardia  de  la  primera 
compañía  Bsté&no  Asendo,  se  hicieron  acreedores  á  que  el 
Exorno.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo  les  manifestára  el  apre- 
cio en  que  tenia  tan  recomendables  servicios. 

Aunque  al  terminar  el  año  que  nos  ocupa,  el  estado  de  se- 
gnridad  de  las  provincias  del  sétimo  distrito  no  era  enteramente 
satisfactorio»  los  videros»  traginantea  y  labradores  comenzaban 
á  transitar  por  los  campos  y  caminos  con  mas  confianza ,  y  los 
guardias  civiles  ,  con  su  brillante  comporta micuto  ,  hablan  des- 
vanecido la  prevención  con  que  íuó  recibida  la  institución  á  &u 
establecimiento. 

Hé  aquí  el  resámen  da  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
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año  en  las  enatro  provincias  del  disfríto.  Delincaentes  y  ladro* 

nes,  255;  reos  prófugos,  225;  dcsci toreó  del  Ejercito,  199; 
por  faltas  mas  ó  manos  leves,  235»  contrabandos ,  3i.  To- 
tal, 925. 

1846.  En  este  año  la  faena  del  Tercio  llegó  á  reanir  560 
ittdiyidaos  de  tropa  y  i2f  caballos,  y  se  anmentaron  el  nftmers 

correspondiente  de  pue¿los  en  las  cualio  provincias .  Los  serví* 
cios  prestados  en  este  año  fueron  mucho  mas  numerosos;  entre  ioj 
mias  distinguidos  encoutramos  los  siguientes :  £n  la  provincia  de 
Granada  fueron  captarados  José  Peres  Ramires,  qne  capitaneaba 
nna  gavilla  de  rateros;  Julián  Sanchos ,  desertor  de  presidio,  eo 
el  cual  se  híillaba  por  varios  robos  y  asesinatos;  Miguel  Sánchez, 
reclamado  por  diferentes  juzgados  por  delitos  graves  ;  Francis- 
co López  ,  desertor  de  presidio  por  segunda  ves ;  los  asesine» 
Joan  Castillo  y  Rafael  Vaiqnei ;  José  Palomares ,  desertor  de 
presidio »  el  cual  hiso  una  fuerte  resistencia  á  la  Guardia  Civil 
al  tiempo  de  ser  capturado ;  los  criminales  losé  Irens  y  Migue! 
Palomares,  y  Francisco  Serrano,  ladrón  do  fama. — En  la  pro- 
vincia de  Jaén ,  el  Comandante  D.  Mateo  Escobar»  rescató  á  doa 
Miguel  Comas ,  á  quien  habia  cautivado  la  partida  del  Chato;  y 
prestó  con  la  fueria  de  su  mando  otros  machos  servicios.— Sa 
la  provincia  de  Málaga ,  el  Teniente  D.  Tidal  Tejerína  y  tres 
individuos  de  su  mando,  capturaron  á  Juan  Parrado  Ruir  ,  au- 
tor de  nueve  muertes  ;  este  mismo  OGcial  capturó  en  la  villa  de 
Jubrique  y  sierra  Bermeja  á  Ramón  Rosillo,  autor  do  dos  ase* 
sinatos  y  desertor  del  presidio  de  Málaga ;  á  Antonio  García 
Rojas ,  autor  de  una  muerte»  y  al  famoso  asesino  Francisco  Ma- 
clas ,  conocido  por  el  Manco ,  armado  de  pañal ,  caballo  y  re> 
taco.  El  Teniente,  hoy  Capitán,  D.  Francisco  Granadino  cap- 
turó al  famoso  criminal  José  Fernandez  (a)  Chanfle,  d  sertor 
del  Ejército  y  autor  de  tres  asesinatos.  El  cabo  primero  Migad 
Morales»  capturó  al  tristemente  célebre  criminal  Diego  Ortígo- 
sa  (a)  Chocolate,  cuya  persecución  estaba  muy  recomendada. 
El  guardia  de  primera  clase  Francisco  Gómez,  capluró  al  cñ« 
rainal  Pedro  Villarrubia  (a)  la  Hala,  que  por  sus  í^rnves  delitos 
era  el  terror  del  partido  titulado  de  Don  Lúeas. — Kn  la  provin- 
cia de  Almería  fueron  capturados  en  diferentes  épocas  del  año 
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qae  no6 'ocupa,  los  bandidos  Sangre  vk/a^  Pipem^  dhijo  M 

tio  Blas  y  Califa t  con  las  cuadrillas  que  capitaneaban;  las  cua- 
les, habiendo  hecho  resisteocia  á  la  fuerza  que  los  escoltaba 
y  tratado  de  fugarse  ,  dieron  lugar  á  ser  todos  muertos  por  la 
Guardia  Civil.  En  el  mes  de  junio  fueron  capturados  también/ 
por  la  misma  faena»  cinco  criminales  naturales  de  Fondón» 
los  cuales  andaban  en  cuadrilla  cometiendo  toda  clase  de  crí- 
menes y  delitos. 

La  fuerza  del  Tercio  se  hizo  acreedora  á  las  gracias  del 
£scmo«  Sr*  Inspector  general  del  Cuerpo » del  Brigadier»  primer 
lelb ,  de  los  Gobernadores  cÍTiles  de  las  cuatro  provincias»  y 
de  las  autoridades  locales.  El  Comandante  D.  Mateo  Escobar, 
el  cabo  primero  Manuel  Roldan ,  y  el  guardia  de  la  tercera 
compañía  Francisco  Fernandez »  recibieron  especialmente  gra- 
cias y  recompensas. 

El  guardia  de  segunda  clase  de  la  segunda  compañía  Dio- 
nisio  Garcia  Maestro ,  fué  herido  de  bala  por  12  criminales  en 
el  término  de  Cuevas  Bajas. 

La  seguridad  de  los  caminos  iba  siendo  mayor  cada  día. 
Hé  aquí  el  resámen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
año*  Delincuentes  y  ladrones,  556 ;  reos  prófugos»  166;  deser- 
tores del  Ejército,  163;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  949; 
Total,  1,654. 

1847.  El  Tercio  tuvo  en  este  auo  la  misma  fuerza  que  en 
el  anterior*  Además  de  los  bandidos  que  no  habían  podido  ser 
capturados  en  los  dos  años  anteriores»  formaron  varias  parti- 
das %1  confinados  que  se  escaparon  del  presidio  de  Málaga, 

nueva  plaga  para  aquel  pais.  En  la  provincia  de  Almería  apa- 
reció otra  partida ,  de  la  que  fueron  muertos  y  capturados  tres 
individuos ;  y  el  famoso  bandido  Antonio  Murillo »  que  desertó 
de  presidio,  organizó  otra  partida. 

Entre  los  servicios  mas  distinguidos  hallamos  los  siguientes: 
En  la  provincia  de  Granada  fueron  capturados  los  facinerosos 
desertores  de  presidio  Juan  de  Puertas,  Alonso  López  Molero, 
José  Parra  y  José  Sánchez,  autores  de  muertes  y  robos ;  los 
reos  por  delitos  graves»  Jnan  Ganada»  losé  Fernandos»  Juan 
Unan»  José  y  Mannel       ;  y  los  terribles  ladrones  Francisco 


Digitized  by  Google 


719  «UAiMA  cmu 

QU ,  Io0á  Ortíf ,  SebasUan  Cortó» » Joaquia  Ga^oii  y  loas  0»- 

11a.— En  la  provincia  de  Jaeo  faeroo  aprehendidos  el  famoso  ia* 
dron  y  desertor  de  presidio  León  Fernandez,  y  ei  iadron  yde- 
sertorde  preaküoiuafi  Fermia»  que  íuó  muerlo  al  tiempo 
veríAoarte  aa  captara*— fia  la  proyincia  de  Málaga  faeroaeif 
turadoa  él  lerrible  crimíoal  Antonio  del  Pino»  Joaqnin  Paeyo, 
qae  tenia  cautivos  á  dos  sogetos  de  posición ;  S^Mstían  l0> 
man,  Antonio  Rmz  Benilcz,  Pedro  Niiñoz  y  Antonio  Parra, gí- 
lebrea  criminales  y  autores  de.  robos  y  ase&ÍDatos. — En  la  pro- 
vincia de  Almería  fué  moertoei  criminal  Gregorio  Martín  da 
un  diaparo  qoe  hiao  la  foena  á  conaeonenoia  da  dsaárdeaeaeo* 
metidos  en  el  pneblo  de  Yenlarique ,  resíateacia  y  maltialoal 
segundo  Capitán  Ü.  Agustín  Jimeoer  Bucao,  por  lo  que  >e  pro- 
cedió al  desarme  del  paisanaje ,  aieodo  presos  muchos  sogeiúá 
de  dicho  pueblo. 

Además  de  las  gracias  dadas  por  el  fixcmoi  Sr«  Impador 
general  del  Cuerpo  y  varias  avtorídades  á  loa  que  mas  se  ds* 
tinguieron,  S.  M.  la  Reina  se  dignó  conceder  la  cruE  de  Su 
Femando  de  priniera  clase  al  segundo  Capitán  de  la  caarU 
compañía  D.  Agustia  iimeaea  Bueno,  por  el  servicio  aa(6^lO^ 
mente  espresado. 

Bl  Tardo  tuvo  qae  lamentar  en  este  aSo  las  sigoiealai  d» 
gracias:  En  la  tercera  oompafila  fué  maerto  por  los  conlrabM* 
distas  el  guardia  de  segunda  clase  Joaquín  García,  y  herido 
por  un  criminal  el  de  la  misma  clase  Francisco  Navarro.  Eo 
caarla  lo  faó  da  on  diaparo  hecho  por  un  criminal  al  gav^^ 
Maleo  Gallar,  de  cayas  resaltas  láUeció  á  los  doa  días» 

Hé  aqnf  él  resCunen  de  las  aprehensiones  verificadas  es  alte 
.  año.  Delincuentes  y  ladrones,  4i4;  reos  prófugos,  519;  dew 
tores  del  Ejército,  102;  por  ¿altas  mas  ó  menos  leves,  i«006* 
Total,  1,871. 

1848  y  49.  Tambiea  la  íaena  del  aóümo  Tercio  tovocomo 
la  de  los  demás  que  concarrir  en  parteé  la  Córte»  porefBCtedel 

sacudimiento  político  que  conmovió  á  Europa  á  principios  dd 
primer  ano,  prestando  vA  servicio  de  guarnición  como  ya  hemos 
manifestado  al  hablar  de  otros  Tercios ,  y  concurriendo  taai' 
bien  parte  de  sn  faena  á  sofocar  ai  movisMSÉto  ds  cebeiioa 
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qae  estalló  en  Sevilla  como  consignamos  en  el  tercer  Tercio. 

Los  servicios  prestados  en  los  años  de  que  vamos  hablando 
no  son  menos  notables  que  ios  de  los  anteriores,  y  aunque  no* 
oeaitaríamos  machas  páginas  para  insertar  solamente  los  mas 
eminentes ,  nos  yeníos  con  samo  dolor  privados  de  haoerlo  por 
las  razones  con  repetición  espuestas  en  páginas  anteriores.  Las 
provincias  de  Málaga  y  'acn  en  especial,  eterno  semillero  do 
bandidos  de  gran  fama  no  permitian  á  la  Guardia  Civii  el  menor 
descanso ,  ni  la  separaban  en  estas  provincias  del  peligro,  qae 
con  an  valor  á  prueba ,  se  veían  precisados  á  arrostrar  en  com- 
bates casi  diarios  los  individuos  destinados  á  prestar  el  servicio 
en  ellas.  En  la  de  Málaga  había  adquirido  un  ascendiente  y  una 
reputación  la  fuerza  del  Cuerpo  ,  que  favorecía  en  alto  grado  la 
elevada  opinión  del  celosísimo  Jefe  D«  Manael  Gomes  Eubin» 
elegido  con  especial  aebrto  para  mandarla.  Hé  aqnf  el  resúmen 
numérico  de  las  aprehensiones  efectuadas  en  los  dos  años  por 
las  proviMcia=i  del  Tercio.  Delincuentes  y  ladrones  ,  1,934;  reos 
prófugos ,  t)65 ;  desertores ,  527 ;  por  faltas  mas  ó  menos  le* 
ves ,  6,496.  Total  9,422. 

1850.  La  tarea  difícil  de  limpiar  las  cuatro  provincias  qae 
componen  el  sétimo  distrito  militar  se  anmeotá  este  afio  por  la 
disminución  aunque  corta  que  esperimenló  la  fuerza  de  csie 
Tercio «  en  relación  con  la  del  todo  del  Cuerpo.  Sin  embargo, 
la  reputación  ya  adquirida  por  sas  indlvidnos»  era  saficíente 
estímalo  para  mnltiplicar  su  celo  y  suplir  con  ól  aqaella  peqaeña 
baja  en  hombres.  Los  servicios  aparecen  cada  año  mas  distin* 
guidos,  Y  entre  los  numerosos  prestados  en  el  actual ,  estrada- 
remos  algunos.  El  Teniente  D.  José  Piñal ,  Jefe  de  la  línea  de 
Ronda ,  aprehendió  en  los  dias  2  y  i5  de  octubre,  tres  famosos 
criminales  qae  componían  parte  de  ana  gavilla »  la  cual  pocos 
dias  antes  había  sido  batida  por  la  Gnardia  Gvil  del  tercer  Ter» 
ció  causando  la  muerte  á  uu  guardia.  El  Teniente  D.  Vidal  Te- 
jerina  en  la  mencionada  línea  de  Ronda  capturó  nn  crecido  nú- 
mero de  criminales  de  fama :  el  cabo  José  Córdova  se  distinguió 
en  la  aprehensión  de  criminales,  fil  pnesto  de  Archidona  mere- 
ció qaeS.  M.  se  dignase  signiflcarle  so  Real  satisfiBiccíon  por  la 
aprehensión  de  cinco  ladroat^á  que  habiau  cautivado  á  un  jó  ven 
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exigiendo  graesas  «amas  por  en  rescate.  T  los  gaardias  Gabriel 

BuiTueta  y  León  Martínez  fueron  recompensados  con  la  cria 
de  M.  I.  L.  por  haberse  laozado  contra  cinco  ladrones  que  ha* 
bian  detenido  un  coche  de  diligencias  para  robarlo;  el  cabo  Joeé  , 
Maia  con  tres  gaardias  del  puesto  de  Santa  Amalia  batió  ooa 
partida  de  ladrones  dando  maerte  á  dos  de  ellos.  Los  sigoieoteB 
guarismos  comprenden  el  námero  de  aprehensiones  efecluadas  j 
en  el  presente  año.  Delincuentes  y  ladrones,  1,509  ;  reos  pró«  ] 
fugos,  324;  desertores ,  9^^;  por  Caitas  mas  ó  meaos 
yes,  2,469.  Total  4»i94. 

4851 .  La  iberia  del  Tercio  recibió  en  el  presenta  año  os  i 
pequeño  aumento  ,  por  haber  vuelto  la  del  Cuerpo  al  total  que 
tenia  en  1849  y  que  como  dejamos  dicho  fué  disminuida  ea 
el  de  50.  Los  servicios  cada  vez  mas  numerosos  y  emioeoles 
prueban  el  incansable  celo  de  los  individuos  del  sétimo  TeraOi 
y  el  lamentable  estado  de  algunas  provincias  de  que  se  oompo- 
ne.  El  celoso  Capitán  ,  hoy  Comandante  ,  D.  Rafael  de  Gáfife* 
ñas  con  una  actividad  digna  de  elogio ,  descubrió  y  capturó  doce 
rr  i  mínales,  cómplices  de  los  dos  ladrones  á  quienes  el  cabo 
Maxa  dió  muerte  en  el  año  anterior ;  por  este  motivo  recibió  1<& 
gracias  de  las  aatoridades.  £1  sargento  del  panto  de  SanttFé, 
Joaquín  Lastra ,  capturó  seis  ladrones.  El  cabo  primero  Justo  Ci« 
nano,  después  de  una  icrr  ihie  noche  de  invierno,  logró  la  captor» 
de  un  famoso  bandido  oculto  en  una  cueva  en  el  término  Je  Ca- 
llar de  Baza.  £1  activísimo  Comandante  O.  Sixto  Fajardo,  Capi- 
tán Cárdenas»  Teniente  D.  Melchor  Ortik  y  varios  individaos  á 
sus  órdenes  presteron  auxilios  eficaces  y  capturaron  famosos  cri* 
mínales  cuya  prolija  ennmeracion  no  podemos  hacer.  El  Góosnl 
inglés  ha  pasado  una  atenta  y  satisfactoria  comunicación  dando 
las  gracias  y  encomiando  la  fuerza  del  Cuerpo  por  el  auxilio  qus  | 
con  admiración  le  habia  prestado  el  Teniente  D.  Vidal  Tejeoina 
y  faeria  á  sus  óidenes.  El  cabo  primero  Antenio  Campos  y 
y  gaardias  Joaqnin  Gutterrei  y  Pedro  Pérez ,  sostavieroa  n» 
glorioso  combate  con  una  pm  lida  de  forajidos  dando  macrteí 
ano  de  ellos.  El  valiente  Nicolá¿  Olmo  y  guardias  Manuel  Saa- 
chez,  José  Martínez  y  Juan  de  Dios  Lopes ,  sostuvieron  uo  ém- 
pido combate  con  una  gavilla  de  ladrones  ,  los  que,  carga- 


Digilized  by  Google 


¿POCA  CÜARTA.— CAPimO  O.  t49 

dos  á  la  bayoneta  hayeron  cobardemente  dejando  an  rastro  de 

sangre  que  seguido  por  los  guardias  les  condujo  á  una  cueva. 
£1  denodado  Olmo  hizo  atarse  y  se  descolgó  á  14  varas  de  pro- 
íbndídad;  encendió  an  manojo  de  esparto  y  al  encararse  con  los 
bandidos  en  aquel  antro  le  hicieron  nn  disparo  qoe  afortanada- 
mente  no  le  á\6,  tiran  de  él  y  lo  sacan,  y  permanece  á  la  boca 
de  la  cueva  hasta  rendir  dos  feroces  asesinos  que  se  albergaban 
en  aquella  infernal  caverna.  Servicios  como  este  en  que  se  prue- 
ba el  valor  personal  y  el  arrojo  de  mía  parte,  y  la  traición  crimi- 
nal por  otra»  abundan  en  el  sétimo  Tercio ;  sentimos  no  indi* 
Garlos  y  con  dolor  lo  decimos,  tenemos  qoe  renunciar  á  tan 
grata  tarea  ;  pero  nuestros  lectores  saben  que  hacemos  este  sa- 
crificio en  su  obsequio.  Hé  aquí  el  resumen  cuyos  guarismos  su- 
plirán nuestra  omisión.  Delincuentes  y  ladrones ,  i»525 ;  reos 
prófugos,  325;  desertores»  151;  por  faltas  mas  ó  menos  le- 
yes, 3,207.  Total  5,208. 

1852.  Duro  y  por  demás  penoso  continúa  siendo  en  el  año 
que  vamos  á  recorrer,  el  servjcio  del  sétimo  Tercio»  que  bien 
pudiera  considerarse  de  campaña,  ya  por  la  fatiga  que  esperi- 
mentaron  sus  individuos ,  ya  por  los  continuados  combates  que 
tuvieron  que  sostener  contra  partidas  de  malhechores.  El  famo- 
so bandido  Murillo,  cuyo  nombre  solo  aterraba  ,  en  las  provin- 
cias del  sétimo  Tercio »  abandonó  sus  antiguas  guaridas  acosado 
por  la  incesante  persecución  de  la  Guardia  Civil , .  y  fué  recono- 
cido en  Cataluña  próximo  á  la  frontera  de  Francia ;  regresó  de 
aquel  país ,  y  gracias  al  incansable  celo  del  sargento  Juan  Luis 
.  Benitez  que  no  dejó  de  seguir  por  medio  de  comunicaciones  la 
pista  del  bandido,  este  fué  capturado  en  la  provincia  de  Ali- 
cante. Los  sargentos ,  hoy  Oficiales,  D.  Guillermo  Falgueras» 
D.  Rafael  Montijano ,  D.  Juan  Bautista  Nofuentes  y  D.  Ramón 
Gonzales,  son  los  Comandantes  de  puestos  que  encontra- 
mos con  mas  frccuciicia  dcs[)Iegando  su  celo  y  actividad  con 
los  individuos  á  sus  oi  dencs  en  la  persecución  y  captura  de  mal- 
hechores. £i  celoso  Capitán  Cárdenas,  hoy  Comandante,  se 
multiplica  en  la  línea  de  Andájar ,  albergue  constante  de  crimi^ 
iiales ,  para  limpiarla  y  dar  seguridad  á  aquella  comarca.  Sién- 
duüos  dü  ludo  punto  imposiijie  proseguii ,  lüáci  lamus  el  i  esu- 
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meo  de  las  aprelieusioaes  efectuadas  en  este  año  por  el  sétimo 
Tercio.  DelincneDleB  y  Jadrones»  l»728;  reospiúfíigos,  i68; 
deserlores,  114;  por  fallas  mas  6  menoalem,  5,286. 

tai  ¿,296. 

En  cslc  año  ascendió  á  Mariscal  de  campo  el  primer  Jele 
D.  José  Govarre,  sieado  reeoiplaxado  por  el  entaodido  Goroael 
Fernando  Boville. 

1853.   La  faena  del  Tercio  recibió  este  año  on  anmento 

considerable  y  en  rolaciun  al  coacudido  á  lodo  el  Cuerpo  por 
Real  decreto  de  5  de  febrero  :  pudo  por  consiguiente  e&teQder 
sa  aocion  baoéfíca  á  pantos  del  interior  qae  por  efeclo  de  la  e»* 
casa  filena ,  solo  le  era  dado  visitar  en  sas  escorsiones  y  per* 
secaciones :  sa  fatiga,  sin  embargo ,  no  mejoraba:  aquel  fMds, 
solo  comparable  coa  el  de  Sevilla  su  convecino  ,  era  un  foco  de 
bandoleros,  de  cómplices  y  de  encubridores,  y  la  Guardia  Ci- 
vil tenia  que  multiplicarse  y  prodigar  sa  sangre  para  estirpar 
aquel  cáncer  de  corrupción:  no  podemos  citar  nombres  por  te- 
mor de  ser  tachados  de  parcialidad ,  diremos  únicameoCe  qoe 
en  las  províaciaa  de  Giauada,  Málaga  ,  y  Jaeu  en  especial,  ca 
nada  se  desmentía  este  año  la  continua  fatiga  de  la  Guardia 
Civil  respecto  de  ios  anteriores  ^  y  los  individuos  destinados  á 
aquellas  tres  provincias  siempre  recordarán  con  oi^goUo  qae  el 
servicio  prestado  en  ellas  es  un  hecho  honroso  á  la  gralitnd  de 
la  nación  que  mirará  benévola  la  sangre  derramada  ¡\or  h 
Guardia  Civil  en  ellas  durante  este  año.  Los  siguientes  guan^ 
mes  demoestran  las  numerosas  capturas ,  todas  de  importancia 
efectnadas  por  el  sétimo  Tercio  en  el  año  que  nos  ocopa.  De- 
lincuentes y  ladrones ,  2,060;  reos  prófugos,  512;  deserto- 
res  ,  134;  por  faltas  graves  y  leves  ,  6,754.  Total  9,440. 

1$54«  Los  acontecimientos  políticos  que  sobrevinieron  en 
el  presente  año,  han  proporcionado  ai  sétimo  Tercio  una  oca* 
síon  mas  para  demostrar  en  Granada  sa  lealtad  nanea  desmentí* 
da.  El  bizarro  segundo  Jefe  D.  xManuel  Gómez  lluhin,  á  la  cabeia 
de  un  puñado  de  guardias  ,  se  dirigió  al  parque  ,  donde  una 
inmensa  turl)ade  gente  desalmada  habia  penetrado  para  apode- 
rarse de  las  armas  alU  existentes;  asando  de  la  mayor  prudencia 
en  medio  de  los  inmensos  peligros  que  le  rodeaban »  supo  sin 
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derramar  sangre  desalojar  aqael  local ,  y  recapeitr  las  armas  de 
las  manos  de  los  que  violeaUmüutc  las  habían  tomado:  tan  se* 
ñaiado  servicio  fué  eficazmente  recomendado  ai  Gobierno  de 
S.  M«  y  propnsslo  para  ana  recompensa  que  no  llegó  á  obtener* 
Bl  Alfócei »  hoy  Teniente »  D.  RaimQodo  Iglesias ,  prestó  ím^ 
portantes  servicios ,  haciendo  el  de  exploración  para  observar 
los  movioiientos  de  las  fuerzas  que  desde  esta  corte  se  dirigían 
á  las  Andalucías.  El  Coronel  Comandante  de  la  provincia  de 
Jaea,  Alfonso  Bohoyo  Oávila » loé  comisienado  para  ocnpar 
oon  too  guardias  el  importante  desfiladero  de  Despeiaperros, 
*á  cayo  punto  no  llegó  con  la  oportunidad  qae  se  le  habia  pre- 
vi nido,  por  lo  que  fué  sumariado,  aunquo  absuolto  por  el  Tri- 
bunal competente.  La  £uer2a  del  Tercio  tuvo  que  reconcentrar- 
se además  en  algonos  pontos  para  velar  por  el  órden  p6blioo ;  y 
lermittados  loe  aoonteoimieatos  políticos ,  volvió  la  Guardia  Civil 
al  desempeño  de  su  servicio  especial ,  y  aunque  para  prestarlo 
luchaba  on  algunas  localidades  con  diñcaltades  de  consideración 
creadas  por  ia  Milicia  Nacional ,  procuraba  con  prudente  ener- 
jta  neotralisarlas,  manifestándolas  con  frecaeneia  á  la  superio- 
ridad* Eminentes  servicios  aparecen  en  el  aiio  que  nos  ocupa» 
distinguiéndose  en  la  captm*a  de  malhechores  el  sargento,  hoy 
Teniente,  tantas  veces  nombrado,  D.  Juan  üautista  Nofuentes; 
los  de  Igual  clase  D.  iiatael  Montijano  ,  Mateo  Duran  ,  Bfannel 
Aoldan  y  Gárlos  Batalla ;  el  Teniente  O*  Antonio  Velasoo»  que 
con  los  guardias  Manual  del  Valle  é  Ignacio  Vicente  aprehen* 
dieren  al  Jefe  de  una  gavilla  que  se  habia  apoderado  en  nn 
cortijo  del  hijo  del  dueño  del  mismo.  Los  partidos  de  Ronda, 
Áutequera  y  Colmenar  en  la  provincia  de  Málaga,  y  los  de  Mar- 
tos  y  Andújar  en  la  de  Jaén ,  eran  un  foco  donde  se  albergaban 
criminales  sin  cuento,  y  donde  la  Gaardia  Gvil  á  costa  de  una 
penosa  fatiga  procuraba  dar  á  sus  habitantes  la  seguridad  y  tran« 
quilidad  de  que  se  veian  privados.  El  resúmen  numérico  de 
aprebensioues  dará  una  idea  de  los  servicios  prestados  por  el 
Tercio  en  el  presento  aio«  Delincuentes  y  ladrones,  1,625;  reos 
prólugos,  desertores ,  08 ;  üdtas  leves  y  graves » l,d&8. 
Total  3,973. 

1855,  Luchando  la  Gaardia  Civil  con  los  elementos  de  per* 
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turbación  porqae  atravesaron  alganas  localidades,  eoputiodir 

de  la  provincia  de  Málaga  ,  donde  la  desraoralizaciOD  había 
gado  á  un  estado  deplorable  ,  acudía  siu  embargo  ,  con  sq  cá) 
acostumbrado  á  amparar  la  propiedad  ameoaiada  eo  ellas,  y 
garaotír  la  segarídad  personal ,  séríamenle  comprometida  hMti 
en  las  calles  de  algana  población.  Entre  los  mnchOB  tma 
dióLiiiguidos  que  registra  la  historia  del  Tercio  encontramos  li 
importaote  captura  de  un  criminal  fugado  de  presidio  qaelífÁ 
el  Teniente  D.  Antonio  Requena.  La  captura  de  otro  criminal  de 
consideración ,  qae  despoes  de  cuarenta  y  ocho  horas  de  ioimle 
persecución  en  medio  de  nn  temporal  desecho,  lograron  los gH»» 
dias  Vicente  Rodrigo  y  Estéhan  Navarro.  El  eficaz  auxilio  pf«* 
tado  á  una  diligencia  [)or  los  guardias  Antonio  Ruedas  y  Silre- 
tre  Pardo,  estrayendo  en  brazos  á  varias  señoras  que  Tiajabao 
en  ella.  Por  el  cabo  Gabriel  García  Lanzas ,  guardias  Ymtm 
Campos  y  Domingo  Migneles  y  otros  dos  de  caballeríB  ddpQMto 
de  Antequera,  fueron  aprehendidos  tres  criminales  de cowiíw' 
cion.  El  puesto  de  Campillo  de  Arenas  compuesto  de  losguaniiaí 
Gabriel  Quiatana,  Martin  de  la  ñosa»  José  Aguilar  y  AdIo&ío 
Rilo  descubrieron  los  autores,  en  ndmero  de  tres»  deuBtenibks 
asesinato  cometido  en  un  vecino  del  pueblo  de  Galatitn*  ^ 
Teniente  D.  Melchor  Ortiz  acompañado  de  ciaco  guanfiaSi  ^ 
alcance  á  una  cuadrilla  de  criminales  aniones  de  ua  robo  coib^ 
tido  en  la  villa  del  Valle,  logrando  aprehender  dos  y 
parle  de  los  efectos  robados.  Los  crímenes  cometidos  enlapi^ 
vincía  de  Jaén  fueron  tales ,  que  llegaron  á  llamar  la  alflia« 
del  Gobierno  de  S.  M.,  y  destinando  para  el  mando  de 
provincia  al  aclivo  y  celoso  Jefe  D.  Cárlos  Gardyn,  que  toda* 
lo  desempeña»  y  á  quien  nunca  elogiaremos  suücieQteineatB,  lo* 
gró,  después  de  ana  penosa  ó  incesante  persecucioo,  doraB* 
le  la  qae  sostuvo  varios  combates  con  los  bandidos,  ^ 
volver  la  paz  y  la  tranquilidad  á  aquel  país,  perneado  nu^ 
de  i  O  cniiii  nales,  todos  de  lama,  bajo  el  fallo  de  la  ley. 
de  los  encuentros  que  tuvo  con  olios  ,  se  encerrai^on  los  baodi' 
dos  en  un  cortijo  que  cercó  convenientemente ,  y  el  Sr.  ^a^^)- 
con  desprecio  del  inminente  peligro  que  tan  de  cercaie  ain^' 
nba,  se  lanzá  á  la  puerta » recibiendo  ana  descariña  qae  ^ 
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grosamenfe  ño  )e  deshizo :  réf^tídas  veces  faé  boñsotttfdo  & 

S.  M.  para  una  recompensa  por  cslc  hcclio  de  armas  y  los  ser- 
vicios prestados  durante  ua  mes  mortal  de  fatiga,  pero  tuvo  la 
poca  fortuoa  de  no  recibir  aquella ,  aanque  sí  la  satisfacción  de 
irer  recompensados  á  todos  los  individuos  que  le  acompañaban. 
Bn  el  poesto  de  Linares  encontró  3>000  daros  que  devolvió  á 
511  dueño  D.  Juan  Jonloya,  á  quien  pertenecían,  el  cual  no  pudo 
conseguir  que  admitiesen  retribución  alguna  por  este  hallazgo, 
lenicndo  que  detenernos  en  la  narración  de  servicios»  remiti- 
remos á  nuestros  lectores  al  siguiente  resúmen  de  las  aprehen- 
nones  verificadas  en  Codo  el  presente  año.  Delincuentes  y  la* 
Irenes  ,  089;  reos  prófugos,  5l'J ;  desertores,  76;  faltas  mas 
6  menos  leves ,  1,271.  Total  2,655. 

1856.  En  el  año  que  vamos  á  recorrerá  mas  de  los  servicios 
propios  del  instituto  que  con  profusión  prestó  la  faena  de  esté  Tér- 

3Ío,  tuvo  ocasión  de  demostrar  en  los  acontecimientos  que  tuvie- 
'on  lugar  eii  el  mes  de  julio,  su  fidelidad  y  decisión  por  la  Real 
ircrogativa  y  el  órden  publico,  sóriamente  atacados.  La  Guardia 
3ivildeGranada,  reunida  en  esta  capital  con  su  primer  Jefe,  el  Bri* 
^adíer  D.  Fernando  Bbville  y  demás  Oficiales á  la  cabeza,  pres* 
,6  fuerte  apoyo  á  la  éiutoridad  del  Gapilaa  general  para  sostener 
íl  legítimo  Gobierno  nombrado  por  S.  M.  en  libérrimo  uso  de 
iu  Keal  prerogativa.  La  de  Jaén  aislada,  puesto  que  Despeña- 
)erros  estaba  tomado  por  los  sublevados,  dirigida  por  su  bizar- 
'O  Comandante  Gardyn,  se  reunió  en  un  punto  estratégico,  hu- 
fcudopara  ello  este  Jefe  déla  ciudad,  pronunciada  en  rebelión, 
:on  los  pocos  guardias  del  puesto  de  la  capital,  al  sitio  de  ante- 
nano  señaladq  á  toda  la  fuerza,  con  In  que  se  dirigió  después  so- 
)re  ella  para  someterla  al  legítimo  Gobierno.  En  Málaga  el  Go« 
nandante  D.  José  Villanueva,  tomó  el  castillo  de  Gibralfaró  y 
íolocáudose  á  la  altura  do  las  circunstancias,,  se  constituyó  en 
Comandante  General  do  la  plaza,  amenazando  bombardearla  si 
10  le  permitían  víveres  para  su  tropa;  el  Gobierno  de  S.  M.  por 
ñedio  de  una  Real  órden,  se.  dignó  significarle  la  satisfacción 
le  su  buen  comportamiento  en  tan  difíciles  drcunstanclaSé  Ter- 
minados los  acoQlecimientos  de  julio  volvió  la  Guardia  Civil  á 
ms  puestos  para  dedicarse  al  especial  servicio  do  su  instituto. 
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IiQH  gWjrjFi"  Francisco  Toiós]f  Aotooio  Jordáo,  el  cabo  AqIoil: 
Tomst  goardias  José  Povedaao»  io9é  Rodriginei,  Mipel 
go  y  AnCoDÍo  Gerdao,  prestaron  «eiricios  niay  <fisliDgaldos  a 

el  partido  de  Motril.  El  sargeniu  Gre.izorio  González  con  late 
dei^aestp  de  Cuevas  de  San  Marcos,  se  encontró  ea  la  um- 
tetu  QQ  boisülo  con  15,653  rB.«  qae  devolTÍéáaa  diieí¡o0.<l^ 
rfioimo  Ariza,  á  loa  doa  dias  de  enoooliiido*  El  activo  Goaa' 
dante  Gardyn  aparece  con  ao  celo  digno  de  elogio  soalenefli) 
la  según LÍ¿ul  en  la  provincia  de  Jaén,  ya  libre  de  máiútck'e? 
j  capUii^amio  á  los  qae  huyendo  de  la  .persecución  que  sofru: 
en  otras,  ae  internaban  en  aqaeiia»  meredende  stJóskáxt 
copiniiüi^Qi^  de  aof  Jefas  y.^nloridadea. 

No  queremos  pasar  en  sileDcío  el  ha^o  arrojo  de  ^ 
guürdias  que  valerosamente  sostuvieron  un  desigual  cohíIjiIí'^ 
día  21  de  setiembre  con  unnumerosogrupo  de  contrabaiMlisUf 
estos»  al  verse  frente  á  frente  de  dos  solos  indivktaos  (üeiw 
ra  de  á  ifías  qv$no$€n  mas  qufi  dof.  { Miserables  í  so 
qne  vale  nn guardia  civil;  los  dos  guardias  en  lance  tan  3f^ 
do,  descarcaroQ  sus  armas  sobre  los  malvados  v  searrojaO';  • 
bayoneta  para  vender  cara  su  existencia  ;  huyen  cobartl^ 
contrabandistas  y  abandonan,  tres  cargas»  de  qaeseapodeiv^ 
los  valientes  guardias. 

En  la  imposibilidad  de  estendernos  mas  damos  el  sigoW^ 
resóroende  las  capturas  efectuadas  en  el  presente  año. 
cuentes  y  ladrones,  1,200;  reos  prófugos,  525;  deserlore?,  9- 
por  faltas  maf  6  menos  leves,^A,740.  Total,  3,568.  Eaesie»^^ 
aoliciló  y  obtnvo  su  cuartel  el  Brigadier  D.  Fernando  Boril^! 

fué  destinado  para  el  mando  en  comisión  del  jQTÓoéf^ 
D.  Manuel  Gómez  Rubín,  quien  por  su  mleiigencia,  actividad 
especiales  .conocimientos  de  aquel  país,  mereció  siendo  sol<) 
niente  coronel  del  cuerpo,  aquella  honrosa  confiansa  f  ^  ^' 
respondió  de  nn  modo  tan  digno  como  tendremos 
mostrar  maó  adela  a  lo. 

1857.  Eü  el  presente  año  recibió  la  fueria  del  sétimo  iw^ 
algún  aumento;  la  provincia  de  Málaga,  que  á  consecucocia  ^ 
toSi  dos  años,  poiqae  había  atravesado  la  naicion*  había  11^ ' 
im.pomp^to  estadp  de  desmoraliiacioo  en  térm¡jR04  dofp^^ 
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afotinadid  las  personas  en  pleno  día  en  medio  de  las  callea  da 

Anleqaera,  tiebia  csperimciUaf  muy  pronto  loi  beneficios  de  ia 
Guardia  civil»  que  dirigida  á  la  sombra  de  la  paz  qae  ae  diafru- 
laba ,  por  uno  de  loa  nugorea  señores  Capitanes  del  CneBtKi  q«a 
lo ea  el  Sr.  £>•  AAtonio  Gomales  y  Gooialfli,  Jefis,  qüaá mía  ac" 
tiiFldad  y  celo  nada  eoinunes,  reone  eapecialfsimos  oonoefioMen» 
tos,  acrediladus  coq  trabajos  cienlílicos  de  mérito,  relativos  á 
las  provincias  que  mandó,  le  honran  en  alio  grado.  En  este  año 
Umbien  la  mano  aleve  do  la  rovolucioo  se  dej6  sentir  de  im 
modo  desolador  en  las  Aodalncias*  Ia  facción  repobUcana  le- 
vantada en  la  Carolina  para  apoderarse  de  Despeiaperroa  é  io* 
comaoicar  las  Andalucías  con  el  resto  de  la  nación ,  fué  causa  de 
que  acertadas  prevenciones  comunicadas  de  antemano  al  Jefe 
de  aquella  linea  D.  Enrique  Gallego  ,  fuesen  puestas  en  prácti- 
ca» desbaratando  al  querer  plantearlo  el  plan  de  aqaelloa  des* 
aliñados.  Estos  se  vieron  sorprendidos  coando  al  ir  á  pose* 
alonarse  de  aquel  interesante  desfiladero  fueron  rechazados 
de  él  por  los  valientes  guardias  que  con  la  celeridad  del  rayo 
lo  habian  tomado.  Este  ha  sido  el  golpe  de  muerte  dado 
por  el  ilustre  organizador  del  Cuerpo  á  aquella  insurrec* 
don.  Dispersos  los  insurrectos  y  sin  plan  ñ¡o,  se  desbandaron 
por  aquellas  sierras,  y  el  bizarro  Coronel  Rubio,  nombrado  para 
perseguirlos,  sin  esperar  las  íuerzas  que  debian  operar  á  sus 
órdenes ,  se  lanza  en  posta  al  teatro  de  los  acontccimícnlos  y 
empieza  á  dictar  acertadas  disposiciones  para  impedir  se  re- 
uniesen y  poder  destruirlos  en  su  diseminación*  Llegan  tropas 
de  la  córte  y  de  Granada ,  y  en  on  mes  de  fatiga ,  sin  descanso 
alguno  ,  bajo  el  sol  abrasador  de  Andalucía,  en  lo  mas  riguroso 
del  estío  no  queda  un  malvado  ,  iiabiendo  sido  fusilados  5  en 
ia  Carolina  y  ios  demás  en  crecido  número  sometidos  al  fallo  de 
los  Tribunales ,  donde  esperaban  la  clemencia  de  su  Reina» 
siempre  indulgente  para  con  los  enemigos  del  iTrono.  Esta  ins« 
tantánea  derrota ,  y  la  libre  comunicación  sostenida  con  el  resto 
de  las  Andalucías,  dejó  abandonada  la  facción  levantada  cu 
Sevilla ,  y  á  pesar  de  los  desastres  que  en  su  fuga  causó  en 
Utrera»  Morón ,  Pruna  y  Olvera  >  la  Guardia  Civil  que  al  aso- 
mar el  peligro  se  reunió  en  seccionea  para  combatirlo»  la  acosa 
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en  todas  direcciones,  en  lérmmos  que  el  Comandante  D.  Anto- 
nio Gonxalor ,  á  haber  lardado  dos  horas  mas  en  ser  derrotada, 
holtieÉe él  OOQ  la  laerza  de  Málaga  alcanzado  esta  gloria.  Le 
queda  á  él  y  á  la  Goaidia  GítíI  de  las  provincias  de  Aodaticii 
la  grata  ealisfáccion  de  haber  salvado  al  país  de  aqodla  hodi 
de  rnai vados.  En  este  año  se  dispuso  quo  la  fuerza  de  cabaiié* 
ría  del  séiimo  Tercio  se  organizase  en  dos  escuadrones. 

No  obstante  los  nomerosos  servicios  del  insiitato  prestad» 
en  el  año  de  que  nos  ocnpamos,  tenemos  el  sentimienlo  de  pt- 

sarlos  por  alto  por  la  extensión  que  dimos  á  los  extraordinario?. 
El  sigoiente  resfimen  numérico  suplirá  nuestra  forzosa  omisión. 
Delincuentes  y  ladrones,  1,553;  reos  prófugos ,  29i  ;  deserto* 
res'»  142 ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  2,095.  Total  4,082. 

1858.  La  penosa  tarea  de  moralizar  aquel  delicioso  paú 
éontinuó  en  el  año  que  nos  o  upa  con  el  mismo  celo  que  lo; 
anteriores ;  notables  y  eminentes  servicios  aparecen  prestad:^ 
en  él ;  pero  haciéndose  ya  demasiado  estensa  la  narradon  del 
fiétimo  Tercio,  tenemos  que  contentarnos  con  dar  el  resií- 
men  de  las  aprehensionés  efectuadas  en  el  presente  año  por 
lá  fuerza  del  mismo.  Delincuentes  y  ladrones,  1,752  :reo^ 
prófugos,  231;  desertores,  76;  por  faltas  mas  ó  menos  tt- 
yes ,  i,847«  Total  3,906.  En  fines  de  este  año  fué  relevado ,  I 
solicitud  propia ,  del  mando  en  comisión  del  Tercio ,  el  Coro- 
nel  D.  Manuel  Gómez  Rubín,  reemplazándole  én  él  su  propieta- 
rio el  señor  D.  Toi  iliio  Aróstcgui ,  quien  á  su  vez  foé  reempla- 
zado al  mc3  por  el  Coronel  del  segundo  D.  Manuel  Gomei  Bar- 
reda ,  Jefe  de  acreditado  valor  en  el  arma  de  cabalieria,  de 
distinguida  educación  y  acrisolada  probidad, 

1859.  En  este  auo  vemos  que  los  puestos  de  B  u  \ ,  Bailen, 
Málaga ,  Jaén,  Granada  ,  Alharaa,  Este¡)üna  y  Linares,  man- 
dados por  los  individuos  siguientes  :  José  Carrizo,  D.  Francisco 
Jiménez  Bueno,  Felipe  Belmonte,  D.  Fernando  Fernandez, 
Ramón  Novo,  D.  Miguel  García  La  Chica ,  y  Joan  Lopes ,  bao 
sabido  distinguirse  alcanzando  varias  recompensas  unos  y  me- 
reciendo las  gracias  de  S.  M.  y  del  Director  general  del  Cuerpo 
otros ;  pero  quien  indudablemente  aparece  sobresaliente  á  todos 
los  demás  en  la  importancia  de  los  servicios  prestados  y  róme- 
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ro  de  criminales  apreheadidos ,  es  el  por  demás  activo  y  celoso 
Tenieate  D.  José  Pérez  Rivera.  Este  iocansabie  Oficial,  qae  ea 
el  mando  de  la  iíoea  de  Colmenar  se  había  acreditado  de  aa 
modo  honroso ,  faé  destinado  á  la  línea  de  Ronda,  eterno  al- 
bergue de  fora^iJuá.  LsLaba  el  país  Laü  mal,  que  los  vecinos 
acomodados  de  aquella  populosa  y  rica  ciudad  no  podían  ,  siu 
grave  exposición  de  ser  cautivados,  salir  de  día  fuera  de  su 
recinto  y  de  noche  ni  aun  ¿  sus  calles.  El  activo  Rivera  en 
menos,  de  dos  meses  logró  la  captura  de  40  criminales,  terrible 
plaga  de  aquella  couiarca  ,  y  entre  ellos  la  del  famoso  cabecilla 
llamado  por  mote  el  General.  Todas  las  autoridades  se  aprcsu- 
laron  á  recomendar  servicio  tan  impoilante  ,  que  S.  M.  re- 
compensó concediendo  á  Pérez  Rivera  derecho  á  ser  incluido  en 
torno  de  distincton  (elección)  para  el  ascenso ,  y  recompensar 
con  la  ciuz  de      i.  L.  al  sargento  segundo  Rafael  Serrauo, 
y  cabo  Pedro  Mata.  Ei  Comandante  de  la  provincia  de  Málaga, 
señor  Guzman  ,  puede  estar  satisfecho  de  su  obra  ,  cont^m« 
pl4ndola.en  el  celoso  desempeño  de  los  individuos  á  sus  órdenes* 
Hé  aquí  ahora  el  resumen  numérico  de  las  captaras  efectúa- 
ii  is  liasta  lio  de  agosto.  Delincuentes  y  ladrones,  1,105  ;  reos 
prófugos,  133,  desertores,  53;  por  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, l,4i4.  loUl  2, 7U5. 

Terijciinaremos  el  bosquejo  de  este  brillante  Tercio  con  el 
resámen  general  por  provincias  de  las  capturas  verificadas  por 
la  íucí  za  de  ambas  ¿u  rnas  del  iiiibmü  desde  6u  cieacioü  liasta 
üa  de  agosto  de  1859. 


Bellii'     Reo»      '     '  '  mis 


eaenlMf  pcófii-  Oeier-  d  ineiiAs  fOXAl. 

ProTiaciai.                   toAwúM  got.  toref.  leves. 

Granada                                4,043  1,090  495  6,303  11,931 

Jaeo                                     5,585  553  190  11,340  17,674 

Málaga..;...;                       5,84^  2,070  768  6,714  15,394 

Almería                              2,652  666  275  4,884  8,467 

Totales.  :  18,122  4,369  1,734  29,241  53,486 

•    Además  de  las  anleciofes  capluras,  aproheudió  30i  contra bauüüs  eji 

el  curso  del  servicio.  «  . , 
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8£BV1CX06  PRESTADOS  FOA  EL  OCTAVO  TERCIO. 

El  ¿istrilo  de  mas  estensioD  después  del  primero  es  el  oo 

tavo  :  comprende  las  siete  proyinchts  de  Valladolid»  Páleoáa, 
Avila  ,  León,  Zamora,  Salamanca  y  Oviedo.  El  octavo  Tercio, 
á  proporción  de  su  estensioo ,  es  después  del  primero  de  los 
^e  mas  faena  tienen ;  y  si  bien  debido  á  ia  proverbial  honra» 
des  castellana  y  á  las  costumbres  morigeradas  de  loe  habitan- 
tes do  ástarias ,  su  setricio  no  es  tan  penoso  como  el  de  los 
Tercios  que  custodian  otros  distritos,  el  cooünar  con  el  tecino 
reino  de  Portugal  las  provincias  de  Salamanca  y  Zamora,  coa 
los  montes  de  Toledo  la  de  Avila»  y  con  Eárgos  la  de  Palen- 
cía,  da  ocasión  á  muchos  crímenes  que  por  ios  IfoiileB  y  fron* 
teras  se  cometen,  y  sus  servicios,  como  se  Terá,  son  may 
eminentes. 

1844.  Por  Real  orden  de  15  de  mayo  de  este  año  se  maa* 
dó  que  el  octavo  Tercio  tuviese  dos  compañías  de  infanter^  y 
una  de  caballería  con  16  Oficiales  y  417  individuos  de  trop. 
Pasó  la  primera  revista  de  Comisario  en  el  mes  dé  octdNe, 
presentando  en  ella  una  compañía  de  infaotería  y  otra  de  ca- 
ballería, 1  Jefe,  16  Oficiales  y  258  individuos  de  tropa.  E5I2 
misma  fuerza  en  fin  del  ano  que  nos  ocupa «  componía  dos 
oompafiías  de  infantería  y  una  de  caballeria. 

Para  el  mando  del  Tercio  fué  elegido  el  Coronel  que  en 
entonces  del  provincial  de  Patencia,  hoy  Mariscal  de  campo, 
el  Excmo,  Sr.  D.  Pedro  Alejandro  de  la  Bárcena,  muy  conov^^i- 
do  en  Castilla,  y  especiaimeAte  lOo  Asturias ,  de  donde  es  natu- 
ral»  hijo  de  muy  distinguida  y  respetable  familia*  Jefe  de  alto 
TepatacloQ  por  sus  eniinentes  servicios  y  brillantes  hechos  de 
armas  durante  la  guerra  civil  y  mando  de  fegl mientes  que  babia 
desempeñado;  siendo  entre  los  innumerables  que  o¿teüU 
briliaote  Uoja ,  el  lieróicp  de  bai>er  plantado  el  primero  la  l>ao- 
dera  del  batalk»  de  su  mando  sobre  los  reductos  de  Ramales» 
despees  de  haber  muerto  gloriosamente  eco  ella  en  la  mano  el 
Abanderado  y  un  Capitán. 

1845.  Por  Real  órdcn  de  13  de  febrero  se  mandó  que  el 
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Tansio  ooQstára  de  iros  ootnpafiíaB  da  Mantevia »  oña  «te  caba- 
Uotí^  ,  áO  OA1MÓ8  y  MO  Miindam'tte  'tropa.  8a  li  keráta 

que  pasó  eu  el  mes  de  marco  se  elevaba  la  fuerza  á  15  Oficiales 
y  555  iodividuos  de  tropa ,  y  en  fin  de  diciembre  presentaba  en 
revisla  i  Jefe>  26  Oieialea  y  594  ladivtilaoB. 
'       Eo  ^le  alto  la  ftiem  idel  Temo»  dividida  en  aiete  aeceitmea^ 
'    comaiitó  á  prealar  el  servició  en  las  iriele  proviaoías  del  distrito, 
'    y  lié  aquí  el  resúraen  de  las  aprehensiones  verificada?  en  el 

•  mismo.  Delincuentes  y  ladroaes,  197 ;  reos  |>rófag08  ,  10  ;  de-  . 
serlereB ,  dO;  por  fallas  ttaa  6  meoda  4eveB>  i94.  fTotal  AM. 

•  tM6«  A  ^úsooseaueiioia  del  «maento  de  faena  qm  lavo  ^ 
Goerpo  en  e^e  aüb ,  se  díó  á  la  del  Tercio  la  tercera  drganisa- 
cion  en  la  forma  siguiente.  Por  Real  órdee  de  12  de  julio  se 

'    mandó  que  tuviese  el  Tercio  7  compañías  de  infantería»  1  de 
'    cabatíeiia ,  2  Jefes,  Í9  Oficíales  y  702  individOeé  dé  tropá«  A 
'    ooBsacnéiiola  de  esta  organtsacióti^  en  fla  de  dtdetnbre  del  áio 
que  Aos  ocupa,  la  füerza  del  Tercio,  distribuida  en  las  bcho 
compatíías  espresadas ,  se  elevaba  á  á  Jefes,  51  Oficiales  y  649 
individuos.  Las  aprehensiones  verificadas  en  este  año  fueron 
las  aigttieQies:  delineaenlea  y  ladronea,  402;  reos  (prófagoa»  48; 
desairtores,  85;  por  IMtaa  fftaa  ó  menos  levéSi  1|A24|  ooDirÉbán** 
dos,  16.  total  2,175, 
i        1847.    Entre  los  servicios  distinguidos  prestados  por  la  fuer- 
;     za  del  Tercio  en  este  año ,  debemos  hacer  mención  de  la  capta- 
rá de  6  tbragidoA  que  habtan  h>bado  las  alhajas  de  la  iglesia  de 
'     Hermedes,  heelia  fiorél  guardia  de  primera  clase  de  la  8/ 
compañía  Vicente  López ,  comandante  del  puesto  de  BlilleBas, 
;      con  los  guardias  á  sos  órdenes ,  el  día  7  de  enero.  Los  ladrones 
I     se  hicieron  fuertes  en  la  casa-meson  del  puebla  de  Bocos  >  y 
aoaluvieron  «n  viro  tego  con  loa  guardiaé;  fero  al  fin  tnviett» 
qoe  rendlnse  y  la¿  alhajas  ñierctt  r6aBatada&«  TanAien  léa  lln- 

ron  ocupados  tres  trabucos ,  dos  tercerolas ,  üUa  carabina  ,  mu- 
niciones, tres  navajas*  muy  grandes,  dos  llaves  ganzuad  y  un 
librilo  con  varías  anotaciones ,  entre  ellas  una  para  poner  en 
barras  la  pia(a  y  él  ora*  Bl  guardia  iiopei  fiióasoéndido  por  aale 
servían»  á  oaba  liando ,  y  por  Reál  órdeii  de  19  de  eAM  te 
fué  oüucedidü  la  ciU2  de  Sáu  Fernando. 
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Bi  18  de  marao ,  en  k  proríacíá  de  Avila  /  á  h»  iimedii* 

ciones  de  Saata  Cruz  de  Pmarcs  ,  el  Capitaa  de  cabalierid 
Manuel  Soriano  y  el  Teniente  de  infantería  D.  Ramón  FerD¿:- 
dcz  ,  con  9  guardias  de  infantería  y  2  de  oabaUería,  aiacaroa 
á  la  faccioD  carlista  de  triple  faena  capitaneada  por  D.  Feüx 
GomeE  Cálvente » y  cargándola  á  la  bayoneta  le  cansaron  iwm- 
tos  ,  7  prisioneros,  4  caballos  y  32  armas  de  fuego ,  y  virios 
docamcütos  intet  e^aiUes.  En  recompensa  de  este  servicio  faem 
.agraciados  los  dos  espresados  Oficíales  con  la  cruz  de  Sao  Fer- 
nando de  primera  clase  por  Aeal  órden  de  27  de  mayo.  Eq  esie 
hecho  de  armas  se,  dtstingaieron  los  cabos  primeros  FenudD 
Villar  y  Ramón  Alvares  y  el  guardia  Basilio  Pereadones , 
capturaron  al  Jefo  de  la  gavilla  facciosa. 

En  27  de  marzo ,  en  la  provincia  de  León  ,  el  Sublenififlle, 
hoy  Teniente»  D.  Manoel  Craoes,  con  8  guardias,  mú^m 
eslermínar  la  facción  capitaneada  por  los  cabecillas  Di  Jmb 
Nttüei  y  D.  MaiÉiel  Barríala,  Tenientes  del  Convenio  de  Ts' 
gara,  á  los  cuales  puso  el  citado  i).  ^laaiiel  Cruces  á  disposicioa 
de  la  autoridad  ,  juntamente  con  el  depósito  de  armas  y 
ciones  que  dichos  cabecilla?  tenían  oculto  en  el  panto  Uamadi) 
el  Collado.  La  fuerxa  del  Tercio  rivalisaba  en  celo  y  vslv  coi 
la  de  los  demás  en  persecución  de  las  facciones  ;  y  en  la  dolwo- 

• 

sa  imposibilidad  de  detallar  los  encuenUos  que  sostuvo,  ta»* 
tiiijos  á  nuestros  lectores  al  resumen  de  las  aprehensiooes eíec- 

-  • 

tuadas,  que  fueron  las  siguientos:  Delincuentes  y  ladrones,  b^^; 
reos  prófugos,  .  .  desertores 9  75;  Caltas  mas  ó  meóos  1^ 
ves,  3.155.  Total  MOO. 

1848.  Bl  15  de  mayo  del  año  de  que  vamos  á  ocupaitt»» 
toda  la  fuerza  de  iolaalería  del  octavo  Tercio  fué  IhujjaJaál* 
Górte  para  formar  parte  de  ia  guaroiciou  con  motivo  de  los  ca- 
ceaos de  aquftl  a9o »  y  permaneqi^  en  ella  hasta  fio  da  agosto, 
en  que  regresó  á  sus  puestos. 

La  noche  del  10  allí  de  diciembre  estalló  una  sableTaoW 
carlista  en  el  pueblo  de  Alaejos,  y  al  tratar  de  sofocarla  el  cabo 
primero  Pedro  Julián  Nieto  con  tres  guardias  de  los  que  leflifl^ 
8«s  óideoes»  fué  herido  en  k  cabesa.  El  dia  20  de  dicieoiltie» 
el  valiente  Capitán  de  caballeria »  hoy  Comandante»  D.Frtactf* 
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00  de  Paala  Córdoba  >  alcanaó  á  la  referida  fiiodon  en  la  Alqae« 

ría  de  Sao  Pedro,  provincia  de  Salamanca;  y  aunque  csLa  tenia 
triplicada  fuerza  que  la  que  él  llevaba ,  se  arrojó  sable  en  mano 
sobre  ^üa  y  la  derrotó  completauiente ,  por  lo  que  le  fué  conce- 
dido el  grado  de  Gomandaole,  y  circulada.al  Cuerpo  una  hono- 
rífica Real  órden  en  que  por  segunda  vei  significaba  S.  M.  lo 
satisfecha  que  estaba  del  comportamiento  de  este  Jefe,  á  quien 
cu  ei  uoveno  Tercio  encontraremos  derrotando  otra  facción 
meses  antes.  Hé  aquí  el  resúmen  de  capturas.  Delincuentes  y 
ladrones»  645 ;  reos  prófugos,  35;  desertores»  95;  por  £altas 
.  mas  6  menos  leyes»  2>i55.  Total  2»930. 

4849.   ^ntre  los  servidos  mas  distinguidos  prestados^en 
esle  9ao  ,  encontramos  los  tres  siguientes: 

El  1.'' de  enero,  el  primer  Capitán  de  caballería  D..  José 
Areliano  y  Molina»  hoy  segando  Jefe  del  Tercio»  derrotó  en  e). 
puente  de  la  Roa  la  facción  del  Bstodiante  de  Villasur,  por  cuyo 

sci'viüio  fuo  auaibrado  pmuer  Comandante  do  caballería. 

El  7  de  enero,  en  Asturias,  el  guardia  de  primera  clase  Ra- 
fael Alonso  y  el  de  segunda  RaaM>n  de  la  Vega»  capturaron  des- 
pués de  ana  reñida  refriega  en  que  tuvieron  que  hacer  oso  de> 
'  las  bayonetas,  al  criminal  fugado  de  la  fortalesa  de  Oviedo»; 
Tomás  Fernandez  ,  que  salió  herido  del  combate,  y  á  su  com- 
pañero Santos  Rodriguez  ,  ocupándoles  dos  trabucos ,  dos  pialó- 
las y  un  caballo ,  todo  lo  cual  con  los  delincuentes  fué  puesto, 
por  los  guardias  á  disposición  dei  Tribunal  competente* 
'    .  £1  mismo  dia  7  de  enere »  en  la  provincia  de  Falencia»  ol 
'  cabo  primero  Pedro  Valero »  comandante  del  puesto  de  Astudi- 
11o  con  la  fuerza  á  sus  órdenes  consiguió  la  imporlanle  captura 
del  terrible  foragido  Manuel  García  (a)  Topero,  sentenciado  á 
'  la  pena  de  muerte  en  garrote  por  los  bárbaros  escesos  que  co« 
^  metía»  siendo  el  último  el  horrible  sacrilegio  de  picar  la  corona 
^  con  un  puñal  al  Sr.  Cura  de  Rivas :  este  cniel  asesino  era  el 
terror  del  pais  que  iiabiLaba,  düóde  el  auo  dc.l8o¿  ea  que  se 
'  lanzó  á  la  senda  del  crimen. 

3»990  aprehensiones  hiio  la  filena  del  Tareio  «n  esta  año: 
Delincuentes  y  ladrones»  823 ;  rbob  próftigod »  58 ;  por ^ falte 

liiüó  o  monos  levcá,  o, 015  ;  dosciíoios,  94, 
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iS^é  Loa'Jrainerdsos  servicios  prestados  por  la  fueria  M 
Tercio  en  este  año ,  como  verá  el  lector  por  e!  resumen  de  bs 
mismos ,  son  la  prueba  mas  evidente  de  que  confórmela  Gaank 
Civil  en  todas  las  prov»oías  de  España  üba  adqniritodo  a» 
esperíencta,  su  servicio  era  mas  efieas  y  de  mayores  teaiili' 
dos.  Entre  los  servicios  mas  dlstioguidos  solo  citaremos  los  é 
siguientes: 

El  dia  28  de  octubre ,  en  la  ciudad  de  Valladolid ,  el  Ayu- 
dante, boy  s^Ddo  Gapttao  de  mfimterla ,  D.  Láiaro  lma¿Bt 
Alegre  cOn  seis  guardias  capttifó  á  etmiro  ladrones  HoMdidoi 
de  presidio ,  en  el  acto  de  ir  á  robar  la  casa  del  ñtsb  tsm* 
oíante  D.  Juan  Antonio  Fernandez  Alegre  ,  en  cuya  cajaselá' 
liaban  fondos  de  machas  familias  que  hubieran  quedado 
roMidas  si  se  bnbiese  verifioadieel  tobo.  Los  Mranes 
dos  dispsfros  á  gaema-ropa  á  los  gvsvdlas  y  trataron  ds  kp» 
por  >otfBS  paertas  de  la  qoe  habían  onindo?  pei^  109  gw^ 
con  sus  bayonetas  los  cortaron  el  paso  ,  ocupándoles  varias 
ves  ganzúas,  escoplos ,  cinco  armas  de  fuego  y  otra  poraonde 
herramientas.  Pooos  dias  después  el  ttisBio  oaballero  Ofic^' 
oonsigaió  la  oaptora  de  oiroé  trae  Mroaiee »  ooaipaiMBd»  '■'^ 
aalertores  y  lieenoiados  de  presidio  eomo  ^Hos* 

El  dia  8  de  noviembre,  el  cabo  primero  Agoslin  Birlia 
en  unión  del  guardia  Santiago  Sierra,  consiguió  capturar,  der 
pues  de  dos  dias  y  tres  noches  de  incansable  persecociOB^i' 
bandido  Lws  Dias  <a)  Panteón «  desertor  del  EJértilD  y  ^F^ 
sidie ,  aseeioo  qoe  por  espacio  de  ii  aios  liabia  úá^é  ^  ^ 
de  los  países  por  donde  vagaba ,  especialmente  de  la  prow** 
de  Oviedo.  Para  conseguir  su  captura ,  el  cabo  y  guardia c-pi* 
sados  tuvieron  que  salvar  varios  precipicios  en  el  iém^^  ^■ 
Cordal*  coocejo de  Langieoi  haoiétidose^areedorss  á  qo^ 
principales  aatorídades  y  las  personas  honradas  del  diitiito  j 
el  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo  ,  les  diesís  hií* 
cías  [)or  tan  distinguidos  servicios.  Hé  aquí  el  resómeo  delif 
aprehensiones  verihcadas  en  esto  afio.  Delincuentes  | 
nea»  i»015i;  raos  prófogos »  52 ;  por  faliaa  ou»  ó  ofiM^  ^ 
ves  é  Sí,QU ;  desertocas ,  8.  Xotal  4,089. 

1851.    Muy  crecida  es  también  la  cifra  de  las  aprek*** 


Digitized  by  Google 


ucs  vcrifícadas  en  este  año  ;  y  muchos  de  ios  scrvioioa  distia* 
gaidos  ,  entre  los  cuales  citaremof  los  signíentes: 

Bl  día  8  de  febrero »  el  cabo  aegnndo  Ras  Madrofio  con  él 
guardia  de  segunda  dase  Manuel  Choya ,  consiguió  apagar  un 

horroroso  inccudio  en  la  casa  de  D.  Luis  Diaz  ,  alcalde  del  Vi- 
Har ,  salvando  á  una  hija  de  este  de  entre  las  llamas  y  muchos 
efectos. 

El  5  del  mismo  mes,  en  el  pueblo  de  Fuentesaaco»  provin* 
da  de  Zamora ,  el  cabo  segundo  Tom^  Martin  Polo  con  loa 

guardias  á  sus  órdenes,  capturó  á  los  cinco  criminales  autores 
del  íiorroroso  asesinato  perpetrado  en  !a  persona  del  Párroco  de 
Cabsada  de  VakleuQcal ,  á  quien  iotenlaron  robar. 

Sn  ia  noche  del  mismo  día  en  el  pueblo  de  Vodon,  |nt>TÍii* 
cía  de  Salamanca ,  los  guardias  Miguel  Ifufiez  y  Juan  Martin 
coü  el  auxilio  de  varias  personas  coasiguieroo  apagar  un  hor- 
roroso incendio  en  la  casa  del  propietario  D.  Tomás  Recanero, 
salvando  muchos  efectos  de  valor ,  y  rehusando  cortesmente 
derta  cantidad  que  á  la  faeraa  quería  obligarles  á  aceptar  dicho 
propietario. 

El  7  de  julio  el  cabo  primero  José  Gutiérrez  en  unión  del 
guardia  Francisco  Como,  capturó  al  criminal  Domingo  Diaz  que 
opuso  una  tenaz  resisieuda :  era  desertor  del  üljércilo  y  de  pre« 
aÚio  y  autor  de  k»  asesinatos  de  dos  carabineros  en  la  feria  de 
SaoMro. 

El  17  de  setiembre  el  sargento  segundo  Alonso  Vidal  Franco 
y  guardia  Justo  Maldonado ,  capluraroa  al  ladrón  y  asesino  Pe- 
dro Rebolledo  (a)  el  Diablo »  desertor  de  presidio»  que  tenia 
alenorísaéos  ios  paisaa  recorría  mu  ns  bárbaras  crioienea 
y  aniar  de  la  nmerteda  un  mt^/uáo  ád  fl|dcioifo* 

BIIO  de  octabns,  en  la  provineia  ée  Zamora,  el  Ténienle 
.D.  Ventura  Acero  con  los  cjuardias  Pedro  Sevillano  y  José  Ca» 
sado,  consiguió  la  captura  dci  bandido  Francisoo  Yergal  (a)  el 
Madrídano,  caben  de  eaadriUa  y  autor  de  Taríoa  roboe,  entre 
eNoB  ano  de  la  corveapendencia  páfalica* 

Bl  día  9  de  oolabre  el  valiente  y  ndnoa  bien  ponderado  cabe  ^ 
prítnero  ,  hoy  sargento ,  Víctor  Villegas  con  losguaixlias  Ramón 
Trigo I  Benito  Texidó  y  Nicasio  Pando»  sostuvo  un  glorioso 
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combate  con  unos  contrabandislas »  dorante  el  qae  cajó  gn» 
mente  herido  el  valiente  Villegas;  entonces  los  guardias  sel» 

zdiou  áia  bayoneta  sobre  sus  adversarios,  daado muerte  áunoik 
ellos  y  apoderándose  de  las  cargas  y  caballerías  que  coodticiaE. 

£1  24  de  diciembre^  el  sargento  segundo  Ramoa  Alvarei  j 
el  guardia  Manael  Acedo»  salvaron  la  vida  á  ana  mojer  áqniei 
arrastraban  las  agaas  del  rio  Pefiaflor ,  al  coal  ta?teroa  qoe  ar* 
rojarse  para  salvarla;  después  la  curaron  las  heridas  qaetenii 
y  la  propo reto  liaron  lo^  recursos  necesarios  para  su  cois^ 
restablecí  mieato* 

4,493  fuejron  las  aprehensioneB  verificadas  por  la  faena  U 
Tercio  en  el  año  que  nos  ooapa  en  la  forma  sigoiente:  Deliaae^ 
les  y  ladrones,  1,100;  reos  piufui^os  ,  48;  por  ídllas  uiasÓBC* 
nos  leves,  5,206;  desertores,  79. 

1852.    La  fuerza  del  Tercio  se  elevó  ea  este  auo  por  fieal 
órden  de  1/  de  febrero  á  831  hombres ;  y  el  námero  de 
beasiones  faé  mayor  qae  en  todos  los  anteriores. 

Entre  los  servicios  luas  notables  debemos  hacer  meoGioi 
de  los  siguientes: 

•*  El  día  13  de  mano ,  en  la  provincia  de  Zamora,  el 
segundo  Tomás  Sahagan  coa  la  fdersa  á  sus  órdenes»  ciptai^^ 

famoso  ladrón  Bernardo  Rodríguez  y  sus  secuaces  Juan  Tddí 
y  Antonio  Llamas,  en  las  inmediaciones  de  Valleluengo, 
res  del  robo  iiecho  al  propietario  del  mismo  paeblo  D.  iuaa  de 
Castro,  á  quien  raaUrataroa  horrorosamente  con  aoeile 
do*  El  cabo  Sahagan»  hoy  sargento »  es  de  Jos  qoe  por  » <^ 
y  disposidoD  sobresalen  en  el  Teroio. 

Lauocbedel  l.'^de  abril,  en  la  provincia  de  Oviedo,  el 
cabo  primero  Pedro  Meados  é individuos  á  sus  órdenes,  cap^ 
raron  á  los  dos  criminales  automs  d^  robo  hecho  ea  h 
parroquial  de  Malkieira ,  oonsisleate  en  el  copón  con  tas  Sapt* 
das  Formas  ,  un  cáüz  de  plata  y  otros  efectos  de  mucho  vik*' 
El  dia  16  dei  mismo  mes ,  en  la  referida  provincia ,  el  cabo  ^ 
gundo  Baltasar  Goosalez  y  guardias  Faustino  García  y 
Días ,  prestaron  los  auxilios  mas  eficaces  á  dos  m^jereá  que  ^ 
oomntfonéasi  espirantes  al  ^  de  los  cadáveres  de  doi  ho» 
bres ,  muertos  por  una  exhalaciou  ;  las  citadas  mujeres 
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necieroii  eii  la  casa^coartel  del  paésCo  hasta  que  pudieron  coditi* 
ni^r  da  camino ,  para  lo  cual  los  guardias  les  facilitaroa  los  re- 
cursos necesarios. 

El  6  de  jalio ,  en  la  provincia  de  Zamora ,  el  guardia  pri- 
mero Jaime  Palomares  y  los  segaodos  Ramos  Fernandos  y  Pas- 
cual de  Castro,  hicieron  la  importante  captura  del  bandido  José' 
Fernandez,  por  apodo  el  Coruñés  ,  terror  de  las  comarcas  por 
donde  vagaba ,  perfectameale  montado  y  armado. 

El  i  7  de  julio »  el  sargento  segundo  Bernardo  Garcia «  con 
la  faerza  á  sus  órdenes ,  capturó  en  la  proyincia  de  Vallado* 

lid  á  los  dos  bandidos  aulores  de  la  muerte,  robo  y  heridas 
causadas  en  la  noche  del  13  de  junio  anterior  á  unos  compra- 
dores de  lana  :  y  el  2  de  agosto,  en  la  provincia  de  Zamora ,  el 
cabo  segundo  Tomás  Sahagün  y.  fuerza  á  sus  órdenes ,  capturó 
en  el  (érmiho  de  Cionál  á  José  Codon ,  terrible  criminal /arma- 
do y  montado  ,  aiiLor  de  la  muerto  dada  al  párroco  del  pueblo 
de  Val  verde  en  la  provincia  do  ('áceres. 

El  resumen  de  las  apreheusioaes  es  como  sigue:  delincuen- 
tes,y  ladrones»  1»448;  reos  prófugos,  55;  por  faltas  mas  ó 
meóos  leves »  4,542 ;  desertores,  68.  Total  5,895. 

1855.  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio,  por  Real  orden 
de  5  de  febrero,  debía  constar  .de  2  Jefes ,  41  Oficiales  y  1 , 192 
ipdividiioa[  de  tropa;  y  en  la  revista. d^  diciembre  presentó  de 
los  61timo8  M50.  ' 

May  crecida  fué  la  cifra  también  de  las  aprehensiones  en 
este  año ,  y  muchos  los  servicios  distinguidos ,  de  los  cuales 
mencionaremos  lo$b  siguientes:  . 

Kl  5  de  febrero»  en  la  provincia  do  Salamanca,  el  Subte», 
nienle  D.  José  Soler  capturó  á  los  <fos  criminales  autores  de  la 
muerte  alevosa  dada  á  Manuel  Grande ,  vecino  de  l^lamayor» 
cinco  dias  después  de  haberse  perpetrado  tan  horrible  crimen. — 
El  19  de  mayo,  en  la  provincia  de  Valladolid,  el  cabo  primero 
Salustiano  García  y  guardias  Juan  Pelaez  y  Lázaro  Mata ,  cap- 
turaron alforagido  Qregorio  Calvo  (9)  ei  Gordoncho ,  fugado 
de  la  cárcel  de  Valladolid,  á  quien  ocuparon  diferentes  bbjettos 
de  valor ,  do  los  últimos  robos  que  habia  l^QQho,^  jue  fueron 
devueltos  á  sus  dueños* 
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Ei  ¿0  ilc  julio,  en  ia  proviocia  Zamora»  ei  c^tbo  pru&cfl} 
AgtfstÍB  Gomes 9  coa  la  /yerta  á  aus  órdenes,  capturó  ei  m 
ptrage  somamenle  escabroso  al  crímioal  jefe  á»  kuUtm 
Manuel  Cairo ,  fugado  déla  cároet  de  Oporto,  habíeodo  iM» 

el  citado  cabo  al  apreheadorie  uaa  caída  de  una  altura  dedw 
varas. — El  27  de  setiembre,  ea  la  provincia  de  Vallüdalul.c 
Sabteoiente  D.  Andrés  Nuñez ,  con  la  fuerza  á  sus  órdeoeí, 
caploró  á  Gregorio  GaWo  (a)  el  Gordoacbo  j  á  Camilo  Akatti 
reos  de  consideración,  fugados  de  la  cárcel  de  Tordesillaitliis 
cuales  al  ver  á  los  guardias  se  internaron  en  un  arroyo  que teí 
cubría  hasta  por  encima  de  los  hombros.  Y  en  l/deoctobre. 
en  la  provincia  de  Falencia  y  los  guardias  Miguel  García  y  íl^ 
gíno  Rodrígaei»  caploraroD  al  profesor  de  cirojía  D.  (km 
Gadio  y  Padilla ,  ano  de  los  aatores  de  do  robo  de 
reales  verificado  en  la  Córte  á  fines  del  año  anterior. 

6,157  fücion  las  aprehensiunes  verificadas  por  el  ocUrfl 
Tercio  en  el  año  que  nos  ocupa »  en  la  forma  siguiente:  deiio* 
caenles  y  ladroofis,  217;  reos  prófugos»  8;  por  fallas  iDas^i 
menos  leves,  5,908;  desertores»  4. 

1854.  En  este  año  también  tenemos  que  registrar  ttW** 
importantes  servicios.  En  los  sucesos  políticos  que  ocurrieroo 
en  el  mismo ,  la  fuerza  del  octavo  Tercio  se  condujo  como  la 
de  todas  las  demás  provincias  de  Bspafia,  que  es  coaoto  ^ 
mos  decir  en  sa  elogio^  y  no  debe  omitirse  qne  cosikío 
desucaartel  á  fraterniiar,  como  entonces  se  decía, 
pueblo,  fué  hasta  apedreada  porque  era  la  última  que  lohií*í 
pero  gracias  á  la  enérgica  serenidad  de  su  Brigadier ,  desprecft 
los  insultos  prefiriendo  recibirlos  á  no  cansar  iaautsenli'^ 
victimas.      '    '  » 

El  día  20  de  febrero ,  en  la  provincia  de  Zkmoit,  eíTe' 

niente  D.  Franciscü  de  la  Azuela ,  con  la  fuerza  de  so  1BI>^ 
losrú  la  captura  de  dos  terribles  bandidos  desertores  de  pr^-'* 
dio»  Juau  y  Dionisio  Gomes,  que  momentos  antes  habían  teni- 
do on  encuentro  con  ana  pareja  del  Tercio ,  del  qae  resultó  b^ 
rído  el  guardia  José  Chicóte  y  con  un  bafato  ef  InaH  Gúa»^" 

El  16  de  marzo ,  cü  la  provincia  do  Oviedo  ,  los  goarditó'^ 

nando  Ganga  y  Salvador  Pardo,  con  exposición  de  so»  ^ 
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exkBjarfVk  de  nn,  rio  á  uii  njiSo  de  seis  aoos. — El  7  de.  oelubre;, 
en  la  proTÍncta  de  Paiencía ,  et  cabo  segundo  Francisco  Alonso, 
coülafueiza  á  sus  ójrdeoes,  capturó  al  ciiLaioal  José  Orlega, 
rescalando  las  albinas  que  hahia  irobadQ  de  la  igfe^a  d^  Sa^i^ 
María  de  la  Antigua  de  Cerralo. 

£1  i7  de  octahre*  e«  Yalladolid»  el  sargento  BtrUnero  Marcos 
Pálao  y  y  corneta  Cipriano  Hermosa ,  capturaron  al  vigilante 
nocLurQO  Antonio  Lores,  cu  el  aG4,o  de  apoderarse  de  5,000 
reales  depesitados  en  un  sUlo  por  el  arquitecto  de  la  misma 
ciudad  P*  José  Fernandes. Sierra».. que  babia  recibido  un  anó- 

eoQ  la, muerte  si  no  lo  baci^*— Ka  30  do 
octnübre  f  en  la  provincia-  de  Zamora »  el  Subteniente ,  hoy 
Teniente  ,  D.  Miguel  García  La  Chica ,  capturó  á  ios  cinco  la- 
drones autores  del  foIjo  de  22,000  rs.  hecho  á  D.  Francisco 
Sánchez^  vecino  de  Beuiaibo,  á  quien  maltcaiaron  al  robade*-^ 
El  7  de  octttbce ,  ea  la  provioeia.de  Zamora.»  ei  salegante  sega- 
do José»  Alonso ,  con  Jos  guardias  á  sus  órdenes ,  capliiró  á  doce 
ladrones. — Ei  de  noviembre,  en  Valladolid,  el  guardia  Gre- 
goi  io  Medina  capturó  á  un  iadroa  autor  de  robos  sacrilegos  ,  ea 
el  acto  de  vender  varias  alhajas  de  plata,  y  oro  á  un  platero.^ 
Y  el  de  diciembre.»  en  la  misma  provincia ,  el  guardia  de 
caballería  Tomás  Uansanedo  capturó  al  famoso  ladrea  Fraaoisco 
Izquierdo  (a)  el  ^Idado ,  alcanzándole  en  su  fuga  y  sosteniendo 
con  él  una  lucha  brazo  á  brazo ,  á  pié  ,  por  habérsele  rolo  ia  es* 
pada  al  guardia  al  primer  tajo  que  tiró  al  ladrón. 

Lqs  ajoootecimientos  politices  fueron  causa  de  que  .  disminiih 
yeca  en  este  año- el  námero  de  aprehensiones  „  sin  embaído  de 
que  fué  muy  considerable,  como  se  demuestra  por  el  siguiente 
resúmen.  Delincuentes  y  ladrones,,  1,395;  reos  prófugos,  26; 
por  faltas  mas  ó  menos  leves «  2,752;  desertores»  óü.  Xo« 
tal  4,205. 

■ 

lia  situación  en  que  Ja  nación  se  encontcaba  en  este 
año » dificultaba  el  servicio  de  la  Guardia  Civil ;  y  así  el  námero 

de  aprehensiones  fué  meuor ;  pero  los  heclios  distingüiJos  y 
hrillantes  fueron  en  mayor  numero  quizás  que  en  lo3  años  ante- 
riores. En  la  provincia  de  Zamora ,  el  14  de  enero ,  el  segundo 
Capitán ,  hoy  Comandante»  D<^^A|;qstinIiopei  de  Coca capturó 
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á  tres  bandidos,  autores  de  robos  sacrilegos ,  y  que  tenían  ator- 
rada la  comarca  dooda  vagaban.  El  4  de  febrero,  eo  la  provin- 
cia de  AYiia»  los  gaardias  Agostiode  Pablos  y  QaiQitn  Sancha» 
caphiraroii  á  tres  bandidos  armados  y  montados.  El  99 -de 
marzo,  en  la  provincia  do  Zamora,  el  cabo  segando  Antoino 
Mediavilla  Gordo  y  cuatro  guardias,  sostuvieron  á  media  noche, 
en  la  sierra  de  la  Culebra  ,  una  relriega  por  lespacio  de  xnedu 
hora  contra  40  contrabandistas»  de  la  qae  resaltaron  mnerloi 
los  guardias  Manuel  Zarrón  y  Lorenió  Román. — ^Bl  21  de  mayo, 
en  la  provincia  de  Oviedo  ,  los  guardias  Casimiro  Fernandez  y 
Gaspar  Toyos capturaron  .al  parricida  Josó  Antonio  Pclaer, 
momentos  despaes  de  haber  cometido  el  infame  y  atroz  deiiía 
de  cortar  la  lengua  con  ona  navqa  á  su  anciano  padre. 

El  19  de  setiembre,  el  cabo  primero  Tomás  Sahagon,  con 
repetición  citado ,  con  cuatro  guardias  captará  al  ladroa  y  ase- 
sino Antonio  Fernandez,  vecino  de  Villar  de  Ciervos  ,  reclama- 
do por  diferentes  juzgados.  En  la  misma  provincia  de  Zamora, 
el  referido  cabo  primero  Tomás  Sahagun »  con  dos  goardits, 
captará  al  terrible  bandido  Francisco  Gomales  (a)  el  Alistano» 
ano  de  los  asesinos  que  escoltaban  el  convoy  ¿e  contrabando  y 
dieron  muerte  á  los  guardias  Manuel  Zurrón  y  Lorenzo  liornaa. 

El  día  5  de  julio,  en  la  provincia  de  Avila ,  mandada  por  el 
énórgico  á  la  par  que  celoso,  activo  y  justificado  Comandante 
D.  Joaquín  Bover ,  el  Teniente  D.  Jacinto  Gonsalez ,  con  la  faer* 

za  á  sus  órdenes,  ca|it uro  á  loá  dos  ladroiics  que  habían  roba- 
do 05,000  rs.  á  D,  Blas  Pérez  ,  cura  párroco  de  Mesogar,  res- 
calando  una  parte  de  la  cantidad  y  descubriendo  que  el  resto  le 
habian  invertido  en  fincas.  £1 15  de  setiembre,  en  la  provincia 
de  león ,  los  guardias  Andrés  Miguelet  y  Manuel  Qdelie,  cap* 
turaron' á  los  dos  asesinos  autores  de  la  muerte  alevosa  dada  á 
un  convecino  ác.  los  mismos;  y  el  22  de  diciembre ,  e\  cabo 
primero  Tomás  Sahagun  capturó  á  otro  de  los  cómplices  en  las 
muertes  de  ioá  dos  guardias  que  perecieron  en  el  encuentro  con 
los  40  contrabandistas. 

Pero  el  servicio,  mejor  dicho,  el  hecho  de  anuas  mas  bri- 
lian  le  que  tuvo  lugar  en  este  año ,  es  el  que  vamos  á  narrar; 
es  uno  de  esos  hechos  casi  increiblest  qué  demaestran  las  gran» 
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des  irirUides  militares  que  atesorao  los  iDdi?idoo8  del  Goerpo, 
y  que  le  han  hecho  justamente  acreedor  al  alto'conci^to  enqae 

se  lo  ticDc. 

El  sargento  segundo  D.  Viclor  Villegas >  comisioDado  coa 
varios  individuos  del  Tercio  para  la  persecución  y  estérminlo 
de  la  partida  de  latro-facciosos  de  los  Hierros,  el  dia  26  de 
abril ,  haciendo  una  marcha  forzada  y  llevando  á  sus  órdenes 
solamente  á  los  guardias  Isidoro  de  la  Plaza ,  Adrián  Rogado, 
Santos  Lozano  y  su  hermano  Mariano  Villegas ,  guardia  tam- 
bién» calificado  de  los  mas  valientes,  consiguió  darl» alcan- 
ce en  el  pueblo  de  Palacios  del  Alcor.  Sin  ^arredrarte  el  ma- 
yor número  de  los  contrarios »  ni  detenerse  á  esperar  á  la  fner^ 
za  de  infantería  que  lo  seguía,  este  bizarro  sargento  atacó  á 
los  facciosos,  trabándose  un  combate  horrible  á  tiros  y  cuchi- 
lladas. A  los  primeros  disparos  recibió  una  muerte  gloriosa  el 
valiente  guardia  Villegas,  y  cayó  gravemente  herido  el  guardia 
Loxáno  ,  cuyo  caballo  murió  de  dos  balazos.  El  "denodado  sar* 
gento  Villegas,  que  mandaba  aquel  puñado  de  valerosos  solda- 
dos ,  no  por  oslo  se  acobarda ,  sino  que  al  contrario,  mas  enar- 
decido á  la  vista  del  cadáver  de  su  hermano ,  cierra  de  cerca 
con  los  valientes  guardias  que  le  quedan  contra  sus  enemigos, 
quienes  no  pudieron  menos  de  admirarse  de  su  valor»  y  sin  em- 
bargo de  haber  recibido  cuatro  herídas ,  una  de  gravedad  en  la 
cabeza,  continúa  batiéndose  contra  nueve  enemigos  con  solo 
un  guardia  hasta  quedar  dueño  de  un  campo  tan  caramente. 
conquistado  y  abundantemente  regado  con  sangre  de  valientes: 
el  aai^to  con  cuatro  heridas el  guardia  su  hermano  muerto 
y  otro  mas  herido,  fueron  las  pérdidas  esperímentadas  en  aquel 
desigual  choque.  El  sargento  Villegas,  desangrándose;  sigue  al 
pueblo  inmediato,  venda  sus  heridas  y  monta  á  caballo  para 
continuar  la  persecución,  solicitando  marchar  siempre  á  van- 
guardia de  las  tropas  encargadas  de  ella.  La  lección  recibida 
por  los  latro-facciosos  había  sido  dura ,  y  no  osaron  volver 
á  pisar  la  provincia  do  Palencia.  Por  tan  distinguido  com- 
portamiento el  sargento  Villegas  fué  recompensado  con  la 
crux  de  San  Fernando;  coodecoraeion  que  en  pocos  institutos 
y  armas  del  ejército  vemos  ganada  con  tanta  frecuencia  co< 
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mo  justicia  se  gana  en  la  Guardia  Civil  por  808  IndividiiciB. 

Resúüicn  de  las  rehensiones  veriücadas  en  lodo  el  aüo 
de  1855:  delincuentes  y  ladrones,  908;  reos  prófugos,  37; 
por  faltas  mas  6  menos  leves»  85i6;.  desertores,  53;  contra- 
bandos,  14.  Total,  1,868. 

1856.  En  el  año  de  que  vamos  á  ocuparnos,  la  capital  <k 
Castilla  la  Vieja  presentó  el  espectáculo  mas  terrible  que  regis- 
tran los  anales  de  nuestra  bi&lona.  La  mano  aleve  del  incen- 
diario cometió  el  hecho  vandálico  de  Uevar  la  desolacioo ,  el 
pillaje  y  el  incendio  á  las  fábricas  de  (yiirinas  establecidas  en 
Valladolid,  Falencia  y  Rioseco.  La  Guardia  Civil  del  octavo 
Tercio ,  en  reducidísiiuo  aQmero,  prestó  mano  fuerte  á  la  auto- 
ridad en  tan  terribles  circunstancias,  y  su  Comandante  D.  Lá- 
zaro Femandes  Alegre,  el  Teniente  de  caballería,  hoy  Capitán, 
D.  José  Herrero,  y  el  hoy  Teniente  D.  José  Pérez  Rivera  en  Va- 
lladolid  con  solos  seis  individuos,  se  lanzaron  enmedio  del  peli- 
gro para  desafiarlo,  ó  perecer  envueltos  en  é!  antes  qiio  autori- 
zar con  su  presencia  tai  vandalismo.  El  cabo  primero  Pedro 
Manrique  y  guardias  Fernando  Acedo  y  Dionisio  Arribas «  haa 
demostrado  con  su  arrojo  que  la  Guardia  Civil  jamás  cueala  á 
número  de  los  enemigos:  venían  estos  tres  valientes  conducien- 
do tres  incendiai  ius,  cuándo  una  masa  compacta  de  amotiDados 
,  ^ue  interceptaban  el  tránsito ,  se  arroja  sobre  los  crimina\es  ar- 
rancándolos á  sus  conductores:  estos,  sable  en  mano,  se  laasan 
sobre  las  turbas,  rescatan  aquellos  de  su  poder,  y  siguen  coa 
ellos  hasta  dejarlos  en  poder  de  la  autoridad.  Este  hecho  lué 
recompensado  con  la  cruz  pensionada  de  M.  I.  L.  A  estos  aconie- 
cimientos  sucedieron  los  que  con  motivo  del  cambio  de  Mms" 
terio  tuvieron  lugar  en  ios  días  14  al  16  dejulio  en  la  córt^  con 
motivo  de  ellos  emprendió  la  marcha  con  dirección  é  ella  la  Guar- 
dia Civil  de  Valladolid,  perú  cu  VilJacaslin  recibió  órdeu  de  re- 
gresar a  .su  destino  y  lo  efectuó.  Si  terribles  eran  las  escenas  que 
pasáran  en  Valladolid»  no  les  iban  en  saga  las  que  presenciaba 
Falencia;  pero  estaba  al  frente  ella  su  bisarro  Comaniljpmte 
D.  Hilario  Chapado,  y  no  había  que  temer ;  para  sofiocar  el  pi* 
lidgo  y  el  incendio  fué  coimsioiuido  á  esta  ciudad  el  Brigadier 

del  Tercio  Sc«  Bára^u¿ii  quien  diesempcñó  su  misión  coa  d 
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arrojo»  üno  y  pcudeocia  que  Iq  soq  caractQrísticos ,  mereciendo 
por  los  servicios  prestados  ea  estas  círcanstaocias  el  ser  promo^ 
vído  á  Mariscal  de  campo  de  los  Ejércitos  nacionales. 

Qüisit ramos  terminar  aL¡ui  la  narración  de  este  año;  pero 
no  podemos  sin  incurrir  en  una  omisión  punible  de  hechos  que 
enallecen  la  historia  del  Cuerpo.  El  veterano  Comandante  de  la 
provincia  de  León  D.  luán  Barreras ,  que  paede  decirse  es  tina ' 
especialidad  para  el  servicio  del  instituto,  porque  á  ana  sagad* 
dad  liada  común  ,  rcuiic  uaa  aclividaJ  y  uü  celo  que  por  nada 
ni  por  nadie  se  arredran,  descubrió  eu  aquella  provincia  crí- 
menes horrorosos  cometidos  antes  de  tomar  el  m^ndo  de  ella; 
poso  beio  el  fallo  de  la  ley  á  sos  perpetradores »  y  si  la.a/ccionL 
de  la  justicia  hubiese  estado  espedita ,  sin  que  la  mano  oculta, 
de  protectores  de  [XDsicion  obstruyera  la  via  que  con  rigidez  y 
laudable  celo  empreudieran  los  tribunales ,  es  seguro  que  las 
sentencias  dictadas  por  estos  habrían  alcanzado  á  algunos  mas  de 
aquellos.  Disgastos  no  interrumpidos  por  espacio  de  tres  años, 
acusaciones  injustas  y  protestas  gratuitas  hechas  contra  esto 
bizarro  Jefe  ,  han  sido  hasta  la  fecha  el  único  fruto  que  alcanzó 
por  sus  desvelos;  y  no  obstante,  debe  el  Sr.  Barreras  estar  orgu- 
lloso por  haber  vencido  en  todas  instancias  á  sus  parciales  acu- 
sadores, y  servirle  de  satisüBK^ioa  que  la  autoridad  superior 
del  Cuerpo  supo  sostener  su  justicia  oponiéndose  á  sa  remociOQ 
de  aquella  provincia.  No  era  esta  la  ocasión  primera  en  que  el 
activo  Sr.  Barreras  deinosli  aba  su  celo ,  su  actividad  y  espe- 
cial tino  para  el  servicio  del  Cuerpo.  El  descubrimiento  de 
los  asesinos  del  Sr.  üolíaiant  director  de  la  fábrica  de  cris* 
tales  situada  en  el  ex*convento  del  Paular,  en  el  partido  jodí- 
cial  de  Torrelaguna,  llevado  á  cabo  con  un  criterio  tan  esquisi- 
to;  las  peripecias  (|uo  de  este  importantísimo  servicio  surgieron 
que  causaron  la  separación  de  varios  jueces  de  aquel  partido; 
la  abultada  causa  que  se  siguió  hasta  evidenciar  ia  verdad  de 
los  hechos;  las  acusaciones  lanzadas  contra  el  Sr.  Barreras  y 
el  fallo  absolutorio  y  satisfactorio  que  i  ecayo  accica  de  ellas, 
deben  servir  do  gloriosoa  recuerdos  al  Sr.  Barreras  ,  por 
mas  que  aun  hoy  espere  la  recompensa  de  tan  distinguidos 
servidos. 
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No  quei-emos  tampoco  pasar  ea  sUencio  los  prestaiio^  por 
el  Teaieate  D,  Rafael  Caaado ,  qae  mereció  ser  elegido  pin 
ei  mando  de  ana  pequeSa  columna  en  los  limites  de  la  prom* 
oia  con  bt  de  Bárgosi  y  es  índodeble  qne  al  especial  ooooci- 
miento  del  país  y  á  su  actividad  se  logró  qae  no  fiieae  ínvacfidp 
sa  territorio  por  la  faccioo. 

£1  Teniente  D.  Antonio  Olarte  con  la  fdersa  de  sa  linea  b 

* 

prestado  escalentes  servicios  que  sentimos  por  lo  nnmerasos  dq 
poder  detallar;  pero  sf  debemos  consignar  que  redtíiá  por  efio» 
varias  veces  las  gracias  de  S.  M.  y  de  sus  Jefes. 
.  Hé  aquí  ahora  el  resámen  numérico  de  las  apreheosioo^ 
efectuadas  en  el  año  que  terminamos »  por  el  octavo  Tercio. 
Delincaentes  y  ladrones»  1,595;  reos  prófiigos,  68;  desarto- 
tes,  53;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  1,072.  Total  %7S^. 

1857.    Ocupada  la  fuerza  en  este  año  eu  el.  servicio  espoiül 
de  óu  instituto  ,  los  prestó  muy  distiogaidos.  £1  dia  20  de  enerot 
en  la  provincia  de  Valladolid,  el  goardia  primero  Tomás  Mn- 
lanedo,  con  otro  de  su  clase,  captaró  á  nn  asesino  á  las  lies  ho* 
ras  de  haber  cometido  el  crínien. — El  28  del  misino  mes,eo 
la  provincia  de  Falencia  ,  el  cabo  primero  Pedro  Sevillano,  coa- 
siguió  la  captura  de  los  terribles  criminales  Gervasio  de  la  Fae&* 
te  (a)  el  Cantarero»  condenado  á  la  última  pena»  y  Joan  PaiMM» 
hf  á  cadena  perpétaa.^El  8  de  marzo ,  en  la  provincia  de  Sa* 
¡amanea,  el  cabo  primero  Bernardo  Botón ,  con  los  guardias á 
sus  órdeaes ,  capturó  á  los  auLores  de  los  horrorosos  Bscsioaios 
de  doña  María  Morales,  y  sus  dos  hijos  Manuel  y  Maria.-~*£fl 
22  de  abril ,  el  cabo  segando  Ramón  Cordero  Padrano»  enli 
provincia  de  Oviedo,  dió  muerte  al  femóse  bandido  Ramón  Fe^ 
nandei  (a)  el  Moreno ,  después  de  haberle  seguido  por  espacio 
de  mucho  licnipo  por  la  sierra. — Y  en  51  de  diciembre,  el  s.i'- 
tiento  segundo  Mariano  Dáviía ,  y  guardia  Márcos  Sancbei ,  cap- 
tmarou  á  tres  ladrones,  dando  maerfe  á  ano  de  eUos  en  la  r^ 
IViega  qae  tuvieron  para  rendirlos. 

En  la  imposibilidad  de  poder  continaar  narrando  servidos, 
lo  haremos  de  un  iicclio  que  á  la  par  que  corrobora  uuestros  aler- 
tos acerca  de  las  dificultades  con  que  tenia  que  luchar  la  Gunr- 
dia  Civil  con  la  Milicia  Nacional  para  desempeñar  su  serviuo, 
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cnalteoe  la  generossr  abDegacion  de  los  guardias  para  con  aquo- 
lia.  Celebrábase  en  un  arrabal  de  la  ciudad  de  Salamanca  una 
romería ,  y  como  siempre  concarríeron  á  ella  para  maateoer  el 
órden  dos  parejas  de  la  Guardia  Civil»  hubo  de  alterarse  aqael; 
y  al  qaerer  restablecerlo  con  su  prudente  firmeza  los  guardias, 
fueron  acometidos,  maltratádos  y  heridos  por  namerosos  nacio- 
nales quü  cargaron  sobre  ellos  :  se  formó  causa,  y  fueron  los 
agresores  condenados  á  pena  capital ,  y  con  asombro  del  públi- 
co» los  guardias  heridos  presentaron  ana  tierna  y  reverente  ins- 
tanda  á  su  Reina  solicitando  el  perdón  para  los  sentenciados^ 
Este  comportamiento  no  necesita  comentarios. 

Hé  aquí  el  número  de  apiehensiones  efectuadas  en  este 
año.  Delincuentes  y  ladrones ,  2,182;  reos  prófugos,  213  ;  de- 
sertores ,  69 ;  faltas  mas  ó  menos  leves »  1»940.  Total ,  4»404. 

i858.  Lo  mismo  en  este  año  qae  en  el  anterior,  ociada 
la  fuerza  del  Tercio  en  el  servicio  especial  del  instítnto,  los 
prestó  también  muy  distinguidos,  y  en  prueba  de  ello  haremos 
mención  de  los  siguientes :  El  dia  2  de  febrero  ,  en  la  provincia 
de  Zamora,  el  Subteniente  D.  Manuel  Roldan  y  Peres,  con  va* 
ríos  guardias,  evitó  que  fuese  robada  la  casa  del  cura  párroco 
del  pueblo  de  Gasa*Seca  D.  Sixto  Evangelista ,  por  tres  bandi- 
dos, de  los  cuales  murieron  dos  y  el  otro  luiyo  herido  de  un 
bayonetazo  ,  habiendo  sido  herido  de  dos  balas  en  el  costado 
derecho  el  guardia  Atilano  González  Rodríguez ,  con  cuyo  fusil; 
el  Subteniente  Roldan ,  mató  á  uno  de  los  ladrones. 

En  28  do  marzo ,  en  la  provincia  de  Oviedo ,  el  sargento 
secundo  Antonio  García,  con  los  guardia^í  á  sus  órdenes,  cap- 
turó al  foragido  Ramón  Alvares  (a)  la  Cura,  á  las  tres  horas  de 
haber  asesinado  á  un  jóven  en  el  despoblado  de  Bañedo.  Y  el 
dia  8  de  julio,  el  valeroso  sargento  segundo  Tomás  Sahagun 
Fernandez,  tantas  veces  nombrado ,  habiendo  llegado  á  so  no« 
ticia  que  el  criminal  sentenciado  (\  la  última  pena,  Francisco  ' 
Baladren  Martínez,  uno  de  los  autores  de  las  muertes  dadas  á 
los  guardias  Bfannel  Zurrón  y  Lorenxo  Román,  se  albergaba  ea 
el  pueblo  de  sa  naturaleia ,  Villar  de  Ciervos,  provincia  de  Za- 
mora, pueblo  señalado  por  su  propensión  al  contrabado,  enfsr* 
mo  como  se  encontraba  el  referido  sargento,  se  puso  en  camino 
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para  hacer  ea  captara;  y  habiendo  sorprendido  al  reo^voo 

queriendo  este  rendirse,  le  hizo  un  disparo ,  deque  muño  po- 
cos momentos  después:  este  brillante  hecho,  ejecutado  en  aii 
pueblo  como  el  de  Villar  de  Ciervos »  hace  la  mayor  apoiigíi 
del  biaarro  Sahagan!  también  tuvo  en  esta  ocasión  quepas» 
por  el  disgnsto  de  injustas  acasacionea  qoe  se  le  baciao  peí 
gcnto  encubridora  del  crimen  ;  pero  la  ley  le  puso  á  salvo  de  j 
mañosas  inculpaciones.  ¡ 
£1  siguiente  resúmen  demaestra  las  aprehensionn  efeeio»  \ 
das  por  el  octavo  Tercio  en  todo  él  a3o.  l)elincoentesyli(b  I 
nes,  1,822;  reos  prófugos,  62;  desertores,  89;  porfeRasa»  " 
6  menos  leves,  1,360.  Total,  5,535. 

1859.  Entre  los  servicios  de  este  auo  creemos  deber  kc: 
mención  del  sígniente :  £1  día  8  de  julio  »  en  la  proviociadeTi- 
Baddid,  el  cabo  segundo  Vicente  Nieto  Santos,  capturó  I 
ittesio  ttafíos,  vecino  de  Villalón,  sentenciado  en  rebelde  i  b 
última  pena ,  como  uno  de  los  autores  de  la  traidora  moerte 
dada  al  sargento  primero  D.  Cipriano  Villarrubia,  y  hendasd-^ 
gravedad  al  guardia  Lázaro  Fernandes  Penetas,  ea  oiiglonffio 
oqmbaté  qae  el  bizarro  sargento  Villarrubia ,  con  solos  dos  gnir* 
dias,  sostuvo  con  10  ó  If  contrabandistas ,  bs  que  sin  embar- 
gü  de  su  triplicado  número,  y  de  hahnr  dado  muerte  alsargei- 
to,  y  herido  de  gravedad  á  un  guardia,  huyeron  del  camf^j- 
que  supo  sostener  el  único  guardia  que  quedó  con  vida.  £1 
celentísimo  señor  Inspector  entonces,  Duque  de  Ahumadaj  alop* 
16  las  disposiciones  para  perseguir  en  el  vccmo  reina  dePwla*  • 
tugal  á  los  culpables.  El  cabo  Francisco  García  y  guardias  ilel 
puesto  de  Villaviciosa:  el  cabo  Martin  Palenzuela  y  guardias  del 
de  Peña  fíe  I :  el  bizarro  sargento  Villegas  y  guardias  deí  de  Vt- 
lencia  de  Don  Joan:  el  cabo  Juan  Vigon,  del  de  Colungas:  safg» 
tb  Gaspar  Rozada ,  del  puesto  de  Pajares,  y  Guillermo  Borid, 
de!  de  Cubo  del  Vino,  se  han  distinguido  en  el  presente  aüo ¡for 
ios  servicios  que  tuvieron  la  suerte  de  prestar, 

Hé  aquí  ahora  el  resámen  de  las  aprehensiones  feiificadi 
hasta  fin  de  agosto  del  presente  año.  Delincuentes  y  ladioKSt 
f,870;  reos  prófugos ,  38;  desertores  üÜ;  por  faltas  mas  6 
hds  levos,  1,238.  Total,  2,705. 
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Terminaremos  la  brillante  reseña  histórica  del  octavo  Ter- 
cio ,  con  el  rcsfimcn  seneral  do  las  capturas  llevadas  A  cabo  por 
la  faerza  de  ambas  armas  de  las  siete  provincias^  desde  la  orea* 
oían  del  Cuerpo  hasta  fia  de  agosto  de  1859. 


Paltas 

Delin-      Reoft  mas 
cuenleiy   próla-    Deier-   6  meaos  iotjU. 
Profttelii.  ladroiief.    gos,     lorai.  levei. 


Valladolíd   5^50  210  3,072  6,040 

Oviedo   .3,549  317  367  5,147  9,370 

León   2,276  59  102  4,210  6,647 

Zamora   1,939  62  123  2,725  4,849 

Salamanca   3,468  101  80  4,703  8,352 

Paioacia   3,368  35  50  7,774  11,227 

Avila   1,634  68  37  7,414  9,153 


Totales....!   18.790     824     959  35,045  55X)IS 


Ha  aprclieodido  además  301  contrabandos. 

SERVICIOS  PRESTAIK)S  POK  EL    NOVEKO  TERCIO  DE  há, 

GUARDIA  OVIL. 

FA  noveno  distrito  comprende  las  dos  provincias  de  Cáccres 
y  Badajoz  en  que  se  halla  dividida  la  Estremadura.  Los  servi- 
cios prestados  en  ella  por  el  Tercio  de  la  Gaardia  GiWI  á  cuya 
custodia  están  confiadas ,  han  sido  may  eminentes*  Dichas  pro- 
vincias son  may  estensas ;  el  pais  abunda  en  espesos  mooles; 
está  poco  surcado  de  caminos  ;  lleno  grandes  dehesas  y  encina- 
res; cabrea  su  suelo  hermosas  labranzas,  donde  se  crian  anual- 
mente machos  miles  docabeias  de  ganado  qae  abundan  en  ellas; 
y  ¿  todas  estas  circonstanclas ,  anida  la  importántisima  de  m 
escasa  población ,  hacen  de  aqoel  suelo  feras  an  poderoso  ali- 
ciente para  ([uc  los  criminales  lo  elijan  para  teatro  de  sus  robos 
y  fechorías  ,  reuniendo  á  mas  la  especial  condición  de  confinar 
con  los  famosos  montes  de  Toledo ,  con  las  provincias  de  Giadad» 
Eeal  y  Andalucía»  y  además  con  Portogal,  por  cuya  frontera  se 
hace  un  activo  contrabando  de  géneros  ingleses. 

Esta  sucinLíi  descript  ion  daiá  una  idea  de  las  necesidades 
con  que  Hstremadura  reclamat  ia  la  Guardia  Civil ,  y  la  no  me* 
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nos  imperiosa  qae  hoy  tiene  de  qae  se  aumentó  ma  faena» 
para  dar  al  importante  aervicio  que  presta  el  deaarrotto  neoa- 

sario.  < 

Por.  Real  órdea  de  13  de  mayp  de  i844,  se  mandó  qae  d 
Teroio  noveno  se  oompasiera  de  dos  compañías  de  infantería  y 
medio  escuadrón  de  caballería  con  535  individuos  de  tropa  de 

ambas  armas.  La  infantería,  en  la  primera  icvi^U  de  Comisario 
que  pasó  eu  Léganos  el  4  de  octubre  de  dicho  año  ,  presentó 
una  compañía  con  ua  Jefe  ,  cuatro  Oficiales  y  80  individuos  de 
tropa;  y  la  caballería  en  la  primera  revista  de  Comisario  que 
pasó  en  Vicálvaro ,  el  5  del.réferido  mes  y  año »  constaba  dé 
un  Oficial  y  35  individuos. 

El  mando  superior  del  Tercio  se  dió  al  Teniente  coronel  don 
Tomás  de  Soto ,  que  coa  brillantes  ñolas  de  concepto  desempe- 
ñaba dicho  empleo  en  el  regimiento  infonteria  de  Maliora, 
cuyo  Cuerpo ,  por  Real  órden  circular  de  aquel  mismo  año ,  se 
había  presentado  al  Ejército  como  modelo. 

1845  y  46.  En  el  primero  de  estos  años  la  fuerza  del  Tercio 
tuvo  algunas  variaciones  y  lo  mismo  en  el  segundo,  en  que  itegó 
á  componerse  de  dos  Jefes,  15  Oficiales  y  514Mndividuos  de 

tropa  con  72  caballos.  En  el  último  de  los  dos  años  el  resúmeQ 
de  las  aprehensiones  es  como  sigue  :  Delincuentes  y  \i\dio- 
nes»  5i4;  reos  prófugos,  21;  desertores»  22;  por  (altaá 
mas  6  menos  leves ,  656.  Total  1,015. 

1847.  En  este  año  el  Tercio  contribuyó  con  un  cabo  príme* 
[  o  V  diez  guardias  de  caballería  para  formar  parte  de  la  fuecza 
que  se  destinó  al  Ejército  espedicionario  de  Portugal. 

Entre  los  servicios  mas  distinguidos  prestados  por  el  Tercio 
en  esleaño»  citaremos  la  captura  del  bandido  Francisco  Goc^ 
don ,  fogado  del  presidio  de  Sanlácar  de  Barrameda  donde  ae 
hallaba  sentenciado  por  diez  anos  ,  hecha  el  22  de  febrero  por 
los  guardias  del  puesto  de  Olivenza,  Jnan  Sánchez  Juez  y  Anto- 
nio Pérez  Silva»  por  cuyo  servicio  recibieron  las  gracias  del 
Exorno.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo  y  de  los  lefes  del 
Tercio.  En  este  año  se  hicieron  las  aprehensiones  signieates  :  Da* 
lincucüles  y  ladrones ,  236  ;  reos  prófugos  ,  9;  desertores,  24; 
por  fallas  ó  meuos  leves ,  6^.  Total  954.  ■ 
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1848.  A  consecoeiicia  de  la  Real  órdea  de  i  1  de  mayo  del 
año  qae  noB  ocopa ,  comanicada  por  el  MíDÍsterio  de  la  Gober- 

naciüü,  las  dos  compañías  de  infantería  del  Tercio  vinieron  á  la 
Córtc  donde  permanecieron  hasta  airosto  y  setiembre,  quedando 
la  custodia  de  ias  dos  provincias  confiada  al  escuadrón  de  caba- 
llería. £q  dichos  meses ,  ana  foccion  compaesta  de  40  hombres 
montados»  la  mayor  parle  de  ellos  Oficiales  del  Ejército  carlista» 
capitaneada  por  los  cabecillas  Royo  y  Peco ,  invadió  la  Eslre- 
madura  atravesando  por  las  inmediaciones  de  Alburqueiquo  y 
Miajadas,  deteniéndose  ea  YiUanucva  de  la  Serena,  da  cuya 
villa  pas6  á  la  de  Campanario ,  donde  faó  alcanzada  por  ana  par- 
tida  de  18  goardias  civiles  encargada  de  perseguirla  al  mando 
del  bizarro  Teniente ,  hoy  Comandante ,  D.  Francisco  de  Paula 
Córdoba  y  del  Alférez  D.  Francisco  Palomo,  distinguiéndose  el 
hoy  Ayudante ,  entonces  sargento ,  i).  Haimuado  iglesias.  Los 
facciosos ,  al  ver  la  escasa  fuerza  de  sos  contrarios  la  esperan 
formados  en  batalla.  Los  valerosos  Oficiales  y  sargento  Iglesias 
de  la  Goardia  Civil  no  se  arredran ,  sino  al  contrario ,  cargan 
con  la  mayor  bizarría  sobro  sus  encrjiiLos  y  los  desbaratan  cau- 
sándoles las  pérdidas  de  nueve  muertos ,  cuatro  prisioneros, 
apoderándose  de  16  caballos  y  rescatando  un  carro  de  dinero; 
perteneciente  al  Banco  español  de  San  Fernando»  y  dispersando 
el  resto  de  la  feccion.  El  Teniente  D.  Francisco  de  Paula  Cór- 
(lul)a  fue  agiac'.  ido  con  el  empleo  de  segundo  Capitán  de  caba- 
llería; el  Alférez  Ü.  Francisco  Palomo  fué  ascendido  á  Teniente 
del  Ejército  ;  el  sargento  y  los  guardias  Fabián  Noriega  Monta- 
ño,  Femando  Garduña  Peres  y  el  trompeta  Luis  Ramaño ,  fue- 
ron agraciados  con  la  cruz  pensionada  de  M.  L  L. 

Los  guardias  Santiago  Calderón  Uivas  y  Bartolomé  Lobato 
el  dia  2  de  febrero  aprehendieron  al  cabecilla  de  bandidos  Nar- 
ciso Flores »  y  en  la  resistencia  qne  opuso »  al  guardia  Lobato  se 
le  rompió  la  bayoneta  por  junto  al  cuello;  por  lo  cual  se  hizo 
acreedor  á  las  gracias  del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del 
Cuerpo,  que  mandó  se  le  abonase  la  bayoneta. 

En  este  año  se  hicieron  las  aprehensiones  siguientes  :  De- 
lincuentes y  ladronea,  293 ;  reos  préCc^  ,  12 ;  desertores,  32; 
por  &Uas  mas  ó  m&m  leves/ 068.  Total  937* 
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1849.  fio  esto  aña  la  fuerza  del  Tercio  qaedó  eo  S50  Ui- 
vidnos  de  tropa  de  inftinterfa  y  70  caballos. 

Entre  los  servicios  mas  d  stiuguidos  encontramos  lossiguia* 
tes:  El  Teniente  D.  Vicente  Pizarro  y  Cepa  en  21  de  abril  ns- 
cató  ocho  cajones  de  tabaco  de  la  H.  N.  y  algunos  efedos,  vi* 
lor  de  1,200  ra.  en  el  tórmiao  de  Villanaera  de  la  Serena, 
Díeiido  á  dísposicioD  de  la  autoridad  á  tres  presuntos  m.  R 
mismo  Teniente  en  50  do  mayo  ,  descubrió  y  aprehendió  en  e! 
mismo  término  una  cuadrilla  de  siete  ladrones  que  habita  co* 
metido  robos  de  consideraciOQ.  Estos  servicios  le  fueron  recooo* 
cides  como  meritorios.  £1  segundo  Capitán  D.  Nemesio  F^j^ 
rola  en  13  de  agosto  hirió  y  capturó  á  un  famoso  crimioaí.  Lis 
aprehensiones  verificadas  en  este  año  fueron  las  siguientes:  D?- 
iiocuentos  y  ladrones,  544 ;  reos  prófugos»  25 ;  desertores, % 
por  faltas  mas  ó  menos  leves»  651*  Total  1058. 

1850.  En  el  aSo  de  que  vamos  á  ocuparnos,  Mb^^^ 
Tercio  su  primer  Jefé  Sr.  Soto,  reemplazándole  el  veteraoo 
nienle  coronel  D.  Francisco  Batlle  ,  Coniandanlo  que  era  (fe  ^ 
provincia  de  Gerona;  como  en  anos  anteriores,  eaestesíifaem 
prestó  servicios  muy  señalados ,  entre  los  cuales  mereceQ  esp^ 
cial  mención  los  siguientes :  El  17  de  abril ,  el  Tenieate  D. 
cente  Pizarro  con  varios  guardias  ,  capturó  al  facíoeroflo  Sths- 
tiíiiio  Sqco,  autor  de  robos  de  consideración  '^n  la  Maneta» 
terror  de  todos  ios  pueblqs  de  la  Serena,  reclamado  por  vanis 
autoridades ,  y  cuya  captura  fué  muy  apreciada  en  el  país- ¿^'^ 
de  abril^  el  activo  segdndo  Capitán  D.  Nemesio  Figae(OÍ«i<^* 
siguió  con  sus  buenas  disposiciones  la  captura  del  bandúlo^ 
liago  Romero. 

En  el  mes  de  agosto  apareció  en  ia  provincia  de  í^rii^^ 
una  cuadrilla  de  ladrones ,  la  cual  se  estendió  por  Sierra  Mo* 
rena  hácia  la  parte  de  Asuaga  y  Malcocinado ,  perieoecieD^^ 
á  la  provincia  de  Badajov.  Para  esterminarla  habo  secesidad 
de  reunir  en  el  partido  de  Llerena  diez  guardias  de  caW^íft 
que  operasen  reunidos  á  los  seis  de  infantería  de  dicho  pfl^^°- 
£1  cabo  comandante  del  puesto  de  Llerena  José  Martiuez , 
plegando  la  ínayor  actividad  y  oeio,  (iesoubrió  qoe  esUibaD^ 
complicidad  con  los  ladrones  y  eran  partícipes  de  los  robw 
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iodívidaos  dal  Ayanlamiento  de  Malcocinado »  á  los.  coates  poso 
presos  y  á  disposidoD  dd  Juzgado  de  Llerena.  El  Alcalde  en  el 

acto  de  prenderlo  ofreció  mil  duros  al  cabo  Martínez  para  que  le 
d^ra  6ü  libertad»  qoe  fueron  rechazados  con  la  dignidad  pro- 
pía  de  nn  guardia  civil«  Fué  ascendido  por  tan  honrosfeimo 
comportamiento  al  empleo  inmediato. 

£1  dia  3  do  noviembre,  faeron  robadas  once  alhajas  de  plata 
en  la  íg!esia  del  pueblo  do  Morera  ;  el  Alcalde  pidió  auxilio  al 
-cabo  segundo  Juan  Becerra,  comandante  del  puesto  de  Santa 
Marta ,  el  cual » trasladándose  á  dicho  pneUo.»  á  la  noche  si- 
guiente babia  rescatado  las  alhajas  y  poeeto  á  idlsposicion  de  la 
autoridad  cuatro  ladrones.  Bl  7  de  noviembre ,  el  Teniente  boy 
Capitán  D.  Francisco  Palomo  y  Sánchez,  consiguió  la  captura  de 
nn  famoso  criminal  que  por  medio  de  amenazas  en  escritos  anó- 
nfmos  exigía  fuertes  sumas  á  los  propietaríos.  Hó  aqai  el  resu- 
men de  las  aprehensiones  verificadas  por  el  Tordo  enceste  año: 
Delincnente»  y  ladrones,  540;  reos  prófugos,  31;  deserto- 
res,  12-^ ;  |H)r  idllas  mas  ó  menos  leves^  ü41 ;  contrabandos  ,11. 
Total  1,UU5. 

i85i.  Muchos  y  muy  distingaidos  servicios  prestó  la  fuena 
del  Tercio  en  el  año  de  que  vainos  á  ocuparnos ,  y  no  siéndonos 
posible  dar  de  ellos  cuenta  detallada ,  haremos  mendoo  de  ios 

mas  notables.  El  segundo  Capitán  D  Juan  Carnicero  y  San  Uo- 
man,  ei  dia  o  de  enero  capturó  á  seis  criminales,  reos  do  una 
muerte  alevosa*  £i  16  de  agosto ,  el  cabo  primero  Igoacip  Vas* 
quez  y  los  guardias  Benito  Salgado  y  Santiago  Calderón  Rivas» 
capturaron  cinco  ladrones.  BH  cabo  Vaiqnez  y  guardia  Cal- 
derón ,  en  12  de  noviembre  captui  aron  á  un  asesino  y  de- 
sertor del  Ejército  de  Portugal ;  y  en  17  de  diciembre  el  Te- 
niente O.  Francisco  Palomo  y  Sanchei»  capturó  á  un  famoso 
bandido  Capitán  de  la  cuadrilla  que  en  Galida  robó  una  conduc- 
ta de  caudales  públicos.  El  nómero  de  aprehensiones  fué  en 
este  ano  el  siguiente:  Delincuentes  y  ladrones  ,  413  ;  reos  pró- 
fugos ,17;  desertores ,  25;  por  taitas  mas  ó  menos  leves,  556; 
contrabandos»  10.  Total  i, OOi. 

4852.  La  fherza  del  Tercio  en  este  año  quedó  reducida  á 
290  individuos.  Muchos  fueron  también  los  servicios  notables; 
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entre  ellos  encontramos  los  siguientes,  dignos  de  quedar  con- 
signados. £i  Uia  i/  de  enero ,  el  cabo  primero  Julián  Noraegt 
Montano,  y  los  gnardias  Joan  Aoedo  y  Antonio  Gabeias,  inai^ 
raron  brillantemente  el  año  captorando  siete  ladrones  de  la  ga* 

villa  acaudillada  por  el  facineroso  Salustiano  Seco.  Kl  22  de  fe- 
brero, el  Teniente  D.  Vicente  Pizarro,  capturó  14  ladrones,  res- 
to de  la  partida  de  Salustiano  Seco,  el  cual  consiguió  evadirse  de 
la  prisión.  El  19  de  janio ,  ei  segando  Capitán  D»  Nemesio  Fi- 
guerola ,  logró  la  captura  de  varios  criminales,  autores  del  aae» . 
sinato  del  Sr.  Cura  de  Valverde  del  Fresno.  El  21  de  noviem- 
bre, los  guardias  Andrés  Palacios  Labado,  Francisco  Canioay 
José  Camacho ,  captararon  á  dos  ladrones  en  el  acto  de  estar 
robando,  y  salvaron  á  un  arriero  que  iba  á  perecer  ahogado  en 
el  rio  Albarraoena.  En  28  de  noviembre ,  d  activo  y  tantas 
veces  nombrado  Teniente  D.  Francisco  Palomo,  capturó  a  siete 
ladrones,  rescantado  dos  caballerías  v  varios  efectos  robados. 
£1  número  de  aprehensiones  fué  el  siguiente :  DelincueDtes  y  )t« 
drenes,  reos  prófugos,  20;  desertores,  24 ;  por  laltas 
mas  6  menos  leves ,  405;  contrabandos ,  9.  Total,  776. 

1853.  En  este  año  ,  á  con'^ecuencia  del  aumento  que  tuvo 
la  fuerza  total  del  Cuerpo ,  la  del  Tercio  recibió  55  plazas  ds 
infontería  y  ocho  de  caballería.  £ntre  los  machos  servicios  no- 
tables consignaremos  los  signíentes :  Éü  M  de  mano,  los  indi- 
viduos del  puesto  de  Barcarrota ,  el  sargento  segando  D.  Jaaa 
Forte  Guillen ,  í^iiai  dia  primero  Josó  Haro  Limocen  ,  y  ¡m  sC" 
gundos  Pedro  Martines  Garfias ,  José  Genérelo  Rol  y  José  Ale- 
jandro Pacheco,  cooperarcm  á  sofocar  la  rebelión  qae  ocorríó 
en  la  villa  de  Salvaleon  contra  el  ayuntamiento  de '  la  míaraa» 
por  cnyo  servicio  el  sargento  segundo  fué  ascendido  á  primero; 
el  guardia  primero  recibió  la  cruz  sencilla  de  M.  I.  L. ,  y  los 
demás  las  gracias  de  S.  M.  en  Real  órdea  de  15  de  abril,  y  las 
del  £xcmo.  Sr.  Inapeclor  general  del  Cuerpo,  fin  24  da  agosto, 
el  guardia  primero  Francisco  Sanchos  Rodrigues ,  y  el  segando 
Antonio  Baños  Rosalés,  capturaron  al  Capitán  de  bandidos  Ma- 
nuel Maldonado,  con  varias  armas  de  fuego  y  blancas,  y  ciaoo 
licencias  para  usar  escopetas  con  distintos  nombres ,  por  cuyo 
servicio  recibieron  las  gracias  del  Exorno.  Sr,  inspector ,  y  nota 
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de  méritos  en  sas  hqjas  de  servicioB.  El  i9  de  octubre,  el  Sabte- 
Diente  D.  José  Barroso  y  Sotomayor,  captaré  cuatro  ladrones,  y 

varios  efectos  robados  en  las  inmediaciones  de  Turno  ,  provin- 
cia de  Cáceres.  Las  aprehensiones  verificadas  son  las  siguientes: 
Deliucuentes  y  ladronest  379;  reos  prófagos»  8;  desertores,  14; 
por  faltas  mas  6  menos  leves  ^  4i4;  contrabandos»  ii.  To» 
tal»  826. 

1854.  En  este  año  también  se  dejaron  sentir  en  Extrema- 
dura ios  efectos  de  la  conmoción  política  porque  pasó  la  nación, 
portándose  en  ella  de  uua  manera  digna  y  decorosa  la  fuerza 
del  Tercio:  ascendía  esta  á  432  hombres  con  70  caballos;  y  en* 
tre  los  servicios  mas  notables  encontramos  la  captara  de  dos 
asesinos »  hecha  por  los  individuos  del  puesto  de  Oliva  el  18  de 
setiembre.  El  número  de  aprehensiones  fué  el  siguiente  :  Doün- 
cuentes  y  ladrones»  244;  reos  prófugos ,  7;  desertores,  13;  por 
fallas  mas  ó  menos  leves,  200;  contrabandos»  5.  Total»  469. 

1855.  Muchos  y  muy  notables  fueron  los  servicios  presta* 

dos  por  la  íucrza  del  Tercio  ca  este  año.  El  li8  de  enero  y  10 
de  febrero,  los  individuos  del  puesto  de  Valencia  de  Alcántara, 
capturaron  (\  dos  asesinos.  El  5  de  junio,  el  cabo  primero  Ilde- 
fonso Sanguino  Rico ,  y  los  guardias  Juan  Bejarán  Muños  y  Vi- 
cente Frías  Jimenes,  cooperaron  á  la  extinción  de  un  incendio 
de  una  casa  de  comercio  de  Olivenza  ,  en  cuyo  servicio  el  cita- 
do cabo  perdió  un  ojo,  por  lo  cual  fue  pteaiiado  con  la  cruz 
pensionada  de  M.  I.  L4  £1  21  de  agosto,  los  individuos  del 
pnesto  de  Garrovillas ,  aprehendieron  á  cuatro  asesinos.  £1  28 
de  julio»  el  Teniente  D*  Vicente  Robles  y  León»  consiguió  dar, 
muerte  á  un  terrible  foragido ,  y  herir  de* gravedad  á  un  compa- 
ñero (jue  llevaba;  y  el  8  de  ap:osto,  el  sei^uiulo  Gapilan  D.  Fé- 
lix Diaz  y  Gonzales»  restableció  elórden  alterado  en  el  pueblo 
de  Mirandilla,  con  motivo  del  cólera-morbo.  El  número  de  apre- 
hensiones verificadas  en  este  año  es  el  siguiente:  Delincuentes 
y  ladrones,  239;  reos  prófugos,  11;  desertores,  19;  por  faltas 
mas  ó  meaos  leves,  1¿7;  coütiabandos  ,  8.  Total,  434. 

Este  año  perdió  el  noveno  Tercio  al  veterano  Coronel,  pri- 
mer Jefo,  D.  Francisco  Batlle,  victima  del  terrible  azote  del 
cólera  que  diesmaba  la  pobleoion ;  cayó  enfermo  pasando  su 
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revisUf  y  ol  Inspector  general  del  Cuerpo  entonces,  Excmo.  se- 
ñor D.  Facnodo  labute  presentó  á  las  Cortes,  y  estas  aproba* 
roo  una  ley  para  conceder  á  la  hija  huérfana  del  bíiarro  Coco- 
nel  Batile  ana  penaioQ  de  6»000  ra.  qae  dUfrata :  obiavo  d 
mando  del  Tercio  D.  Manuel  de  Vegas  y  Toro. 

4856.  El  ano  de  que  vamos  á  ocuparnos  es  indudablemente 
el  mas  glorioso  de  la  historia  del  Tercio,  por  los  variados  ser- 
vicios que  presté >  ya  para  manteiiéc  ei  órden»  como  para  Ja 
seguridad  de  los  oammos»  y  sobre  todo  para  amparar  cimtn 
el  robo ,  las  talas ,  el  incendio ,  el  saqueo  y  la  destroccioii 
la  piüpiedad  particular.  Reseuaremos  algunos  de  los  servicios 
mas  notables,  que  permitirán  formar  una  idea  de  la  proleceion 
prestada  á  la  propiedad »  especialmente  por  el  Gomandaote  de 
la  provincia  de  Badigoc  D*  Juan  Carnicero »  iéfe  may  oonoce* 
dor  del  pais. 

El  dia  8  de  enero,  el  cabo  segundo  Juan  Sánchez  Juez,  co- 
mandante del  puesto  de  Jerez  de  ios  Caballeros ,  con  cuatro 
gnardias»  detuvo  á  54  paisanos  vecinos  del  valle  de  Santa  Ana 
qae  estaban  robando  los  frutos  de  las  dehesas  Margarita  y  Bó* 
veda.  A  consecuencia  de  esta  desagradable  ocurrencia ,  d  dia 
10  del  mismo,  mas  do  ÜOO  hombres  de  dicho  pueblo  y  valle  de 
Matamoros ,  armados  de  hachas  y  escopetas ,  se  pusieroa  no 
solamente  á  robar  los  frutos  de  las  indicadas  dehesas»  sino  á 
talarlas,  fil  citado  cabo,  con  ocho  guardias ,  se  dirigió  á  las 
mismas,  y  con  sus  acertadas  disposiciones  y  fuerza  moral,  con- 
siguió que  se  retiráran  los  devastadores  sin  que  hubiera  cía- 
sion  de  sangre,  por  lo  que  fué  recompensado  con  la  crui  de 
M.  L  L.  £1  )i5.de  enero ,  el  cabo  primero  Ramón  García  Sier* 
ra  I  y  los  guardias  José  Campos  Fernandei,  Rafael  Samman 
Rojas  y  Antonio  Monforle  Matamoros,  prestaron  eticaces  auxt* 
lios  á  muchas  personas  atacadas  del  cólera  en  Talayera  la  Keal. 
BotSGdeabrüy  el  Teniente  D.  Guillermo  Bachiller  y  Picaio, 
con  m  celo  y  una  actividad  nada  cómanos,  capturó  á  cíbod  la- 
drones* El  7  de  agosto ,  el  cabo  segando  Pedro  Rodrigues  Gon- 
zález ,  y  tres  guardias  á  sus  órdenes,  coupciaroa  a  apagar  un 
hon  oi  osü  incendio  en  una  deíiesa  del  Conde  do  Campomaues. 

£1  da  ,  el  cabo  segundo  Santiago  .Calderón  Rivas»  y  los  giasr^ 
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dia^  Bartoiomé  Lobato  Goaialex  y  Gabriel  Otiróa ,  capturaron 
al  incendiario  de  los  montes  y  olivares  de  Jarandilia»  Machos 
servicios  de  esta  especie  podríamos  citar  en  este  año.  A  oón« 

secuencia  de  los  acontecimieato^  de  julio ,  por  disposición  de 
la  autoridad  superior  militar  del  distrito ,  la  infantería  se  recoa- 
oentró  en  las  dos  capitales ,  y  la  caballería  cubrió  la  carretera 
de  Madrid.  En  agosto,  la  fiierca  del  Tercio  fué  la  encargada 
del  desarme  de  la  Milicia  Nacional ,  y  de  recoger  las  armas  de 
los  pueblos  donde  las  pasiuncs  se  hallaban  muy  exacerbadas,  y 
amenazada  la  propiedad  á  consecuencia  del  cambio  políücoque 
entonces  se  verificó:  la  Guardia  civil,  con  una  pmdenie  ener* 
jia ,  calniá  aquellas  y  amparó  la  piropiedad  con  grande  aplauso 
de  fos  habitantes  honrados. 

El  resumen  do  las  aprchensioues  vci  iücadas  en  este  año,  es 
como  sigue:  Delincuentes  y  ladrones,  1,020;  reos  prófugos, 
16 ;  desertores ,  M;  por  faltas  mas  6  menos  leves,  529.  To« 
tal,  4,386. 

1857.   Cada  año  todos  los  Tercios  de  la  Guardia  Civil  prc« 

seni.in  mayor  uuraero  de  servicios,  sobio  todo  si  están  consa- 
grados a  ios  especiales  del  instituto.  En  el  que  nos  ocupa,  fueron 
muchos  y  muy  recomendables  los  prestados  por  el  Tercio.  En  25 
de  lebrero,  los  guardias  Francisco  Galvan  Peréra  y  Domingo 
Monijo  Casquero,  capturaron  á  los  autores  de  las  muertes  de 
dos  carabineros.  El  O  de  maizo  ,  los  guardias  del  puesto  de 
Jarandilla,  Bartolomé  Lobato  González  y  Andrós  Sánchez,  cap- 
turaron á  los  parricidas  Clemente  Martes  y  Lucio  Vázquez* 
fil  51  de  julio,  el  cabo  segundo  Juan  Santos  Rodrigues  y  guar- 
dia Francisco  Guisado  Tello  cooperaron  é  la  extinción  de  un 

incendio  ucuirido  en  la  dclicsa  de  la  Pizaira.  Ei  día  5  de  julio, 
el  cabo  primero  Laureano  García  Gómez  y  guardia  Antonio  Mo- 
rujo  Carballo ,  capturaron  á  Francisco  Pradero,  autor  del  asesi- 
nato perpetrado  en  un  hermano  suyo  de  diez  años  de  edad* 
Estos  crímenes  horribles  son  una  prueba  de  la  ruda  tarea  con« 
fiada  á  los  guardias  del  noveno  Teiciu  de  ir  á  fticiza  do  cons- 
tancia, celo  y  eGcacia ,  moralizando  el  distrito  que  custodia, 
cxtermiuando  los  hombres  perversos  que  en  él  se  albergaban, 
filé  aquí  el  resiímen  do  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
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año:  Delincuentes  y  ladrones  ,  !,006  ;  reos  prófugos  ,  3Í  ;  de- 
sertores, 22 ;  por  fallas  mas  ó  meóos  leves  ,  455.  Tuiai 
1,515. 

En  este  año  fué  baja  en  el  Tercio  su  primer  Jefe  D*  Mmá 
de  Vegas ,  habiéndole  reemplaiado  en  el  mando  del  mismo  el 

Sr.  D.  Aguslia  Torregrosa  ,  Jefe  de  reconocida  reputación  é  io- 
teligencia,  especialmente  en  el  ramo  de  contabilidad  ;  de  ona 
justificación  y  una  probidad  poco  comunes  ,  y  de  largos  y  bue- 
nos servicios.  También  loé  destinado  al  mando  de  ia  proyinát 
de  Gáceres  el  que  tan  brillantes  servicios  había  prestado  CAe\la 
siendo  segundo  Capitán  y  hoy  Comandante'  D.  Nemesio  FigQB> 
rola,  Jefe  de  una  actividad  y  un  celo  que  le  honran.  Asimismo 
fué  deslinado  ai  mando  de  la  de  Badajoz  el  segundo  Comautkate 
de  infantería  del  Ejército  D.  José  de  la  Iglesia^  ciiyos  anteceden- 
tes honrosos ,  distinguido  concepto  y  sobresalientes  notas ,  ha 
sabido  corroborar  en  el  mando  dificil  para  que  fué  elegido  do- 
rante el  tiempo  que  lo  desempeña. 

1858.  £1  noveno  Tercio  no  desmintió  en  el  presente  añosa 
acreditado  celo  y  penosa  fatiga  para  llevar  la  segarídad  k  tes 
vastas  comarcas  y  caminos  de  Estremadura*  Encontramos  8e^ 

vicios  muy  distin,í:»uidos,  y  entre  ellos  los  siguientes. — El  5  de 
junio,  el  Sr.  Coronel  Agustín  Torregrosa ,  4  la  cabeza  de  la 
fuerza  de  la  capital  y  presté  eficaces  auxilios  para  la  exÜDÓOB 
de  un  incendio.  El  activo  Teniente  D.  Guillermo  Bacicber  se 
distingue  por  su  celo  y  actividad  en  el  servicio,  preslanJo  di- 
caces auxilios  en  un  incendio  y  una  inundación,  y  descubriendo 
los  autores  de  un  robo  considerable  hecho  á  un  vecino  de 
Jerez  de  los  Caballeros.  £1  Teniente  D.  Antonio  BatUe,  cooperó 
muy  eficazmente  á  la  extinción  de  un  incendio.  Bl  de  igual  clase 
D.  José  Barroso,  dió  muerte  al  famoso  bandido  Francisco  Gó- 
mez (a)  Andares.  El  Comandante  D.  José  de  la  Iglesia  contri- 
buyó á  la  extinción  de  un  incendio,  é  igual  auxilio  prestaron 
en  .otros  los  Subtenientes  D.  José  Ckimpani  y  D.  José  Sotomayor. 
El  Teniente  D.  Francisco  García  Moreno  aprehendió  á  los  ao- 
tores  y  cómplices  de  un  horroroso  asesinato  couicuJo  en  iJere- 
na.  Precisados  á  economizar  páginas,  insertamos  el  resumen 
de  las  aprehensiones  efectuadas  oa  todo  el  présenle  año.  ilelin 
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enealM  y  litfroiw,       ;  nos  prdfegoe  ^  i9 ;  dctMtefs,  9^ 

por  faltas  mas  ó  menos  leves,  301;  Total  921.  '  •  ■ 
1859.  En  el  presente  año  hasta  fin  de  agosto,  fecha  en  qoe 
cerramos  la  oarracioa  de  servicios,  encoatramos  los  «igaieotes, 
que  entoe  4oe  mthm  pmtadoB  meNNWOOoiígiiaiMt.  oiUb 
primero  Rafiao  FeriMtiides  y  guaidia  Agaalia  Nevado »  oentiU 
buyeron  á  la  extinción  de  un  horroroso  incendio ,  y  capturaron 
al  criminal  Ramón  Nonato  Luisa.  El  de  igual  clase  Laureano 
Garda ,  con  ios  goardias  üiginio  feroandez ,  Manuel  Ortega  ^ 
AaloÉb  Bianqo»  apioh^odienNi leia  crimiBalee  aaloM  de  var 
rioe  robos  oometidoe  eneuadrílla:  ánda-y  otm  haa  neimda 
las  gracias  de  la  Inspección  general.  Hé  aquí  el  resúmen  de 
aprehensiones  efectuadas  por  la  fuerza  dei  Tercio.  Delincaentés 
y  ladronea ,  reos  prófugos ,  8 ;  desertores »  por  Mlaa 
noa  6  menea  le?ea ,  136»  Total  409. 

Terminaremos  con  el  reaámen  gdiieral  ^e.lás  aprehensiones 
éfectuadas  por  el  noveno  Tercio  desde,  sa  eieacion  hasta  fin  dd 
agosto  de  1859.  r       . » 

*  *  Ptitai  * 

Della-      fta««  aa» 
caeiAmf  prÓfO»   ]>4Mr-    ó  ménof  fMAl» 


Badajoz   4,061     132     180    3,080  7,45^ 

Cáceres...   M4Q      78    110    2,^0  4,104 

/     Tolalw  V    MOl     m    296  \U&^Í 

Además  aprehendió  113  cootrabandos  en  el  curso  de  su  servicio. 

■ 

^VlCIjQiS  F&fiSTADOS  POR  £L  D¿CIMQ  T^IQ,       )*Ai:  ! 
I.  GUAitDIA  CSI¥IL. 

•    .   .         .  '    ;    .  .  -  •■•        ....  t..  '  \ 

4 

El  dMmo  Tarólo  custodia  la  prériñeia  deNavnrra ,  qoe  por 

si  sola  en  lo  antiguo  formaba  un  reino.  Lo  montañoso  de  su  ter- 
ritorio» el  confinar  con  ia  frontera  de  Francia  por  una  parte, 
f.  pueblos  del  Alto  Amion  por  otra ,  y  io«  parUfkrios  can  que 
mempre  Im  confirió  en  elkt  tlíftittid«:dei  la  la^ 
eM  ttiiom  añoi>  ba  hficlu>elsermod«teGtt 
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w  ieociai  de  cabaileda ;  el        ofMÍBnbre         k  mpre, 

wufmmH§  f§a6é  alojarse end  fiüMú  de BttiiáÉ , <i—ái a» 

lavo  iQ^trayéndose  hasta  el  d:a  7  de  diciembre  qae  se  acsuteió 
m  la  capital ,  donde  oodIidqó  eo  aa  matracciOQ  j  aoéüieta^ 
larte  el  aie  piénno  da  IS45. 

B  Mirio  eoporior  del  IMm  ooiiriá  d  GoraHi  ilBtf^ 
dÉlBjéreile,  Teataite ewwel  D.  Anleeie  María  Alfe ,  piiaei 

Comandante  de  ia  eslincuida  Guardia  Real,  persona  és  §nü 
reputaciüü  en  aquel  paií,  por  m  larnilía  y  por  ios  serviaos  (}í* 
ea  el  miaiiiQ  ftiabia  praatado  diuraiite  la  guerra  áúl ,  y  deqokfi 
kenae  kefaMo  oob  ostonaieB  y  jotíeía  al  lywar  le  liieCoiii  dd 
primer  Tarde. 

18i5.  El  5  de  caero  comenzó  á  distribuirse  la  escasa  /uer- 
xa  del  Tercio,  en  los  pontos  que  con  mas  urgencia  reclamab¿fl 
sa  preaeocia ,  como  fistella ,  Etiiondo »  Lacaoza  ,  Barasoñ» 
Imnim  j  otros  varioe;  J  todo  el  primer  aemeetre  qaoáum 
eatalbleiBdpt  diei.y  nneve  peestoe/éo  loa  caalés  oomeead  Ji 

fuerza  á  pre¿lar  el  servicio  propio  del  institalo ,  captándose  ít 
benevolencia  del  pais.  El  dia  24  de  julio  los  guardias  de!  pu*^^ 
to  de  Barasoain ,  pasieroa  á  disposición  del  Jefe  polítáoo  de  It 
provincia  aeia  hombres  qae  no  Uerabae  aingim  docaaMoCo»  y 
se  negaron  á  decir  aos  nombres  y  el  pee&Io  de  sa  oaCanleta. 
En  el  mismo  año  S.  M.  ht  R«ina,  coa  sii  aimas(a  madre  ▼  lier» 
mana;  pasó  á  tomar  baños  en  aqneHa  provincia  ,  y  la  Guardia 
Gvil,  muliiplicáQdose  con  su  actividad  en  todos  los  puntos  áá 
lKápsílp».pa8Sl6«lser9ÍB»^iamaiieiaimaS'admin^ 
'AdiaSdé  measte  liacabo  y  tfon  goiidív  «nlíetea  4»  li 

capital  para  eí  pueblo  de  Oloriz,  coa  eJ  dedgeio  de  captorarl 
un  reo  de  consideración  que  allí  m  alberfi^rba,  ío  que  efecto j- 
roo  en  aquella  misma  aocbe.  £1  dit  ^  del  mismo  mes,  ea  ie 
iMne  de  lijeé,  el  cabo  segmido  Venlm  SunchOy  eoo  lee  iaft* 

« 
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de  la  autoridad  13  de  los  alborotadores.  Los  guardias  Martin 
García  y  Cipriano  Vidaurre,  salvaron  la  vida  en  un  vealiaquero 
á  ao  anciaoo  que  condacia  un  carr^  con  doa  viicüa»  i&dft 
oetobm  los  ^arcUa»  cM  pne^daCafavmo  logwmi  ctiftmmtm 
dMpnee  4é  toa  inranflibie  perfeoocion,  al  foragido  Ignacio 
Adriani;  y  los  del  puesto  de  la  capUai  aprehendieron  al  paisa- 
no Pedro  Las  Navas ,  que  liabia  echado  al  rio  á  una  hermaua 
saya  QOB..iakaDcion  de  abogaría*  UnU^  loa  lottohoa  mmmim 
fimtack*  por  el  Tenaio  aa  eite  aSp  •  enooolraiaQa  Ja  ooadimion 
da»  193  pmod,  y  el  haber  recogido  graa  námero  de-anBaa. 

1846.  En  1/  de  enero  de  este  año  la  fuerza  del  Tercio  ocu- 
paba ya  20  puestos,  y  en  todo  el  primer  semestre  comipletó  el 
aúmero^  individuos  de  que  por  reg^mepto  i^bia  i^loiypoDer- 
ae.  Loa  aermos  prestadoa  en  el  aSo.qpe  «oa  ocapt^ » npUüUea 
por  el  arrojo  6  sagacidad  quB  los  guardias  tavieron  que  desple- 
gar para  ejecutarlos,  son  muy  numerosos  y  nos  vemos  absolu- 
tamente en  la  imposibilidad  do  iiacej:  maocioade  io^,  sf  ¿tieii 
lela  ta  remos  algunos. 

fii  O  d^  ea^ro*  el  cabo  «omandante  del  pi^eaUi  d^  SangMfi 
Nasario  Omiaráa ,  rqaUbleció  el  órdeii  eo  dicha  iciadad»  apre-: 
hendiendo  á  tres  de  los  principales  alborotadores.  El  i5  del 
mismo  mes,  el  cabo  Francisco  Higuero,  acompañado  de  dos 
guardias ,  pas6  al  puel^lo  de  Ciordia  pof  reclamación  del  Alcal- 
de dei  niíMo»  y  tertablecif^  órdeo.  en  diflbo  paiBblo,  poi^ijWh 
do  presea  A  dos  Regidores  del  Ayuntamiaoto »  i^mpUces  .«^n  el 
desórden.  El  sargento  segundo  Pedro  Juan,  comandante  dei 
puesto  de  Caparroso,  descubrió  y  capluró,  valiéndose  de  me- 
dios muy  ttgaces  9  á  €Íoco  criminales  reclamados  por  la  jusii* 
eia.  MaahaB.apriQheiMiDiies  M^eadeucriiQHMlia,Mci0raii.llkaiT 
bíaa  les  guardias  de  loa  puebtoa  da  Bafasaiüa  i  Sangüesa ,  Q)ir 
te ,  Huarte-Araquil ,  Lecumberri  y  villa  de  Iraba.  £1 0  de  ju- 
nio ,  Jos  guardias  del  puesto  de  Aoiz,  Raimundo  Mainart  y  Ifcir- 
ün  ^afida»  prestaron  los  aui^ilioa  Qecesarioe«  ai  paiaaup  NarMa 
Arana,  qae  se  hallaba  enfermo  leodido  en  lfr:earriaMa.asp|MT 
lo  A  pemm'f  y  al  aoal  ooudujeron  carHatiYame^le.an  su  i^  liQffl- 
bros  badia.düiaiio  ¿ü  ciudado  úq     í«imilia.  ..... 
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varios  guardias  qcíe  QQ  buen  número  de  soldados  trataban  dd 
perturbar  d  órdeo ,  j  para  impedirlo  tuvieron  que  arrestar  á 
Iré»  de  elieai  pero  al  llevarlos  al  coarlel  se  agolparon  olnis  mi- 
sto á  ponerlos  en  Mbertad  arrojando  pedradas  á  los  gonrdiai, 
por  lo  caal  se  vierofl  estos  obligados  á  baeer  aso  de,  las  armas, 
con  lo  que  consiguieron  dispersar  á  los  alborotadores,  restable- 
cer el  órden  y  coadacir  á  su  destino  á  los  arrestados*.  EiÉ7  ád 
nrisnio  mes ,  los'goardias  José  Zusa  é  Ignacio  Moya,  aaiilinndo 
ál  Aieaide  dé  Baririaiana»  impidieron'  on  Miüaro  deaaSo  Mre 
los  moios  de  dicho  pueblo  y  los  de  Larraga ,  sin  efosioo  de 
sangre ,  á  pesar  de  la  resistencia  que  opusieron  los  combatien^ 
á  separarse* 

Otra  de  las  vlrtodes  que  los  goardlías  poseen  y  praclíean»  es 

el  giran  re8][>6to  que  tiénen  á  las  personas  de  cierto  carácter  y 
dignidad ,  y  hé  aqof  un  ejemplo  que  lo  demuestra.  Los  quardias 
de  segunda  clase  del  puesto  de  Ochagayia,  Ramón  B\aais  y  ¡tan 
Marticorena,  patniUando  en  el  pueblo  de  Orónos  á  las  altas  ho- 
ras de  la  noche  oyeron  voces  que  indicaban  se  trataba  de  «II» 
rar  el  órden ,  y  al  misino  tienipo  se  oyó  nn  tiro  que  al  parecer 
habla  salido  de  la  casa  del  Gura;  entraron  en  ella  coa  el  Alcalde 
y  vieron  que  aquel  Sacerdote,  tal  vez  atacado  de  algún  fértigo, 
volyia  á  cargar  la  escopeta  diciendo  qae  qtieria  matar  á  uno  de 
la  josticüBi  6  á  im  gnardia  civil  >  y  con  la  misma  esoopela  diéal* 
gnnos  golpfes  al  Alcalde  y  á  los  guardias ,  lós  que  lo  desamsnm 
siü  hacerle  el  menor  dafío  pdr  respeto  á  su  dignidad  saccrdoial. 
Muchos  son  los  servicios  prestados  eo  este  aao,  segundo  de  k 
creación  del  Cuerpo,  siendo  moy  recomendable  entre  eUos  el 
do  \á  conducción  dé  tin  gran  nüÉero  do  preftóa  /  sin  qoe  ningum 
de  dios  6e  Ovadísra ,  y  á  los  coalos  se  les  tuvieron  todos  los 
mi^aniieotos  que  reclama  la  humanidad  y  que  se  recomienda 
■en  fós  t'egfamentos.  El  resumen  de  las  aprehensiones  eá  el  si- 
guiente :  Delincuentes  y  ladrones ,  95 ;  reos  prófugos  ,  34;  de- 
oorMes»  93*;  por  Mla$ma«  ó  menos  leves»  375 ;  contrate- 
doi^»  18.  Ibtal  945* 

1847.  La  fuerza  del  íercio  en  el  año  de  que  vamos  á  ocu- 
parnos, se  bailaba  dislñbuida  en     puestos,  en  cada  ano  de  los 
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la  capíial-qae  m  componia  de  doce  individoos  4e  ipfentefia .y 

naeve  de  caballería.  Muchos  y  muy  diatiaguidos  faeroQ  los  ser^ 
vicios  qae  vemos  prestados  por  la  fuerza  del  Tercio  eaeste  año; 
sieodo  eolre  ellos  los  jnas  ootables  la  captara  da  cuatro  baodii- 
dos  armado^  had^  por  el  lúsarro  aegondo  Ckipitao^  hoy.priiniBff 
Jefe  del  Tercio,  D.  Bfígiiel  Sm,  coQ.lo8igaaEdia8DaiiiiDgp,|rqr- 
son  y  Bernardo  Alió;  la  captura  del  cabecilla  carlista  D.  Andrés 
Llórente  hecha  en  el  mes  de  octubre  por  los  guardias  del  puesto 
de  Estella ,  Tomás  Móndela  y  José  Marés ;  y  la  del  Brigadier 
carlista  D.  Fulgencio  Carasa»  eala  vilie  de  Monitíii,  hecb^  el 
dia  15  de.novieoibre  por  los  guardias  del  presto  de  EslelUa 
Gerónimo  Marcial  y  Gerdaimo  MarliDes.  Be  obseqaio  de  la 
brevedad  nos  vemos  en  la  imprescindible  necesidad  de  omitir 
otros  muchos  servicios  así  de  captura  de  bandidos ,  como  hti- 
manitarion*  £f  resámeo  de  las  «preheosioi|eB>  .es  el  siguieotec 
Deliocoentes  y  ladrones ,  150 ;  reos  próíiigoe,  31 ;  deserta- 
res ,  42;  por  faltas  mas  6  meaos  leYCs^  248;  coatrabandoSi 
Total  492.  .  * 

184^.  Eü  50  paaslosise  hallaba  distribuida  la  faeraa  del 
Teroio  eaesle  ño;  ea.la  capíM  qaed^baa  U  íiidi?ídiiOB4eiii«i 
fimterla  y  12  deeaJMlleria.  Entre  los  maebos  flenriolo^  aotebih 
lísimos  no  queremos  pasar  en  silencio  los  siguientes:  En  el  mes 
de  enero,  los  guardias  Vicente  Uson  y  Cayetano  Segura  ,  del 
puesto  de  Astraiu »  prestaron  daraata  dos  días,  conseciUvos  loe 
aHxili9eBiaaefíoaces  á  les  perapnae,  diligeaow.  y  carrwiges 
ea  el  poitiUo.del  P0rdoa  4  caasa  de  la  Bis^y  y  tode  la  f nen» 
del  Tercio  en  (tícho  mes  se  distinguió  en  esta  dase  de  servido. 
Los  guardias  Angel  Sainz  y  Domingo  Marcial ,  del  puesto  do 
Estella ,  capturaron  después  do  tros  días  de  incesante  perBcpu- 
cíoD  al  tamosaftiandido  Pablo  lili.  Gon  aiolívo  da  toSuaoa»tee»' 
núentos  poUticos  de  eé^  aüo  i  al  primer  Ms.  Di  AntoníDi.Meifti 
de  AIós  con  80  guardias  de  infantería  se  trasladó  á  Madrid  de 
órden  superior.  La  sección  de  Elizoudo  quedó  persiguiendo  á 
ana  partida  de  moatemolimstas ,  y  durante  la  awearia  de  le 
fiienm  iadktada  qaa  se  tiaaladó^ála  Górle»  dMia  wwm  pwl^. 
gnuidee  servidoe ,  captartado  vmim  eneém  y.^ln^cfímn: 
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lD9  d»  ir  á  «oiMr  parle  ao  las  fbecmes ,  por  lo  qvo  Moo  Í|hi> 

ban  á  los  guardias  sas  nobles  consejeros.  Mochos  memos  f 
ladrones  fueron  captara(lo>,  y  eximíruidos  varios  incendio?  hii" 
rosos;  moebafl  armas  do  fuego  y  biaocas  recogidas,  y  (as  coitdac- 
dones  do  prem  ie  hioieroa  titm  la  debida  legpiaiiáad  f  m 
que  tiiiigimo  de  elfo9  ee  evadiera.  BI>nteero  lolal  de  aprtkea- 
siones^es  el  que  sigue:  Deliocueales  y  ladrones,  298;  reospn^" 
fagos ,  i  O  i ;  desertores ,  79;  por  faitas  mas  6  meaos  le?es,  SSé; 
eoDtrabandos  »      Total  865. 

1849,  OifltrHmida  Ui  foern  del  Tercio  eomo  ki  eslaiia  ee  et 
afio  aolerior,  ioaognró  su  aenrído  en  este  aSe,  weoomeMh 
dose  para  perseguir  reunida  varias  partidas  de  montecoo¡:n:.-ias  ^ 
¿  las  qae  después  de  batir  obligó  á  internarse  en  Fraocia.  Loa,  I 
gaardias  del  paos  (o  de  Esteila  á  las  6rdeQesdeiTeoieBleB.k6é  j 
lincas,  ea  los  diaa  i5;.17»  dS  y  28  de  nano,  captoran»  oaacst* 
driHa  de  aeüí  bandidos  que  tenía  aterrada  la  oomam  por  dosds 

yagaba.     *  ' 

Muchos  servicios  humanitarios  prestó  la  fuerza  de)  Tercio 
iea  eale  año>  extinguió  gran  número  de  incendioa,  caplnr^  mit 
ebbs  asediaos  y  laidrooeé,  y  de  aio  en  aio  el  senricia  e^psnri 
dél  fbitildto  daba  mayOM  tésnllados.  Bl  mániéli  ttaiBéfisads 
las  aprehensiones  es  el  sigaiente:  delincuentes  y  IadroDe5,  256; 
reos  prófuíz^os  ,  122;  desertores,  84;  detenidos  por  faltas BMf 
.  6  menos  leves ,  478;  contrabandos,  21.  Total  961» 
'  4850.  Eolre  los  Mvidos  miorinotableSi;  ss  encMMaa  las 
algoieniésekia  fliersa  del  puestode  Vlaair  eii  loediasT,  15, 1$ 
y  34  de  marzo,  puso  á  disposición  de  la  aotoridad  á  vecinas 
éé  dicha  ciudad  por  diferentes  delitos;  y  en  el  roes  de  abril 
guiente  á  otros  catorce;  la  faersa  de  esta  puesto  se  distinguió 
-ianelM  en  este  aio  im  la  aprefaensU»  de  peilKbadorea  del  ^ 
deei'  'pti>1l€0  y  dé  persoisa  enviciadas  en'los  Joegoe  proinbidsi. 
Toda  la  fuerea  del  Terdo  prestó  servicios  de  mucha  considera» 
don,  capturando  un  gran  número  de  criminales  y  asesinos  ,  v 
auxiHando  efioas  y  cañtakvajaoente  á  mucboe^pobres  y  desgra» 
eiadaav4i!jeMMy>MaB  |ISfs6aÉs»qá»sía8a^ssiíVilié-irt^ 
níMlle  iMblflraa  tl  iMnea  4»  Jas  apsaieai 
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rnnrn^  YiriAdadat  en  eil»  aio;  Mmeotai  y  farimips,  M7; 

rm prófugos»  178;  dBiertorai»  65,*  por  foltat  iMS  ó  mm»  tot* 

ves,  489;  coQtrabaudos,  21.  Total,  1,060.  ■■  ■  ^ 

1851 .  En  este  año  como  en  ios  aotenores  la  fiiem  del  Ter^ 
oio  aefitiparó  eo  el  aarmio  cqieoial  de  su  ÍMtilato,  y  en  él  ea- 

oiMttM;  y  á  k  vendad,  iojualw  itarfafees  w^hUiémmm  noníkm 

de  alguooe  y  no  de  todos,  lo  cual  siéndonos  imposible,  estaña» 
pamos  el  sigaiente  resámen  que  comprueba  nuestros  asertos. 
Delincaenles  y  ladraMti  á4S;>  nos|iró6igo0,  76;  dasertorae^i 
M;  ciaia«iclBi  por  t^tm  aaa  d  imoa  ¡owt  906;  m6MmmlMf 
It.Ibtal»  600.  ' 

1852.  En  esto  año,  lo  mismo  que  en  el  anterior,  empleada 
^Ip^^faerza  del  Tercio  exclusivameoic  en  el  servicio  especial  del 
UutíUtíOf  loa  prestó  muy  diatio^idoa»  ootáodciíao  en  el  tLÚmem 
de  aprataKiOBei  loa  beénoe  efiNioa  pfodÉaídoa>9Qr*ki  ieátil^ 
obn,  que  reprárie  á  loa  onaabialea  teBiairoaoa  de  venO'eiitfafll'i 
dos  á  la  justicia'  instatitáDeameote  después  de  haber  cometido 
el  delito.  El  resúmen  de  las  aprehensiones  es  el  aiguiente:  De- 
lincttQQlea  y  ladfooea»  Qi;  reos  prófugos,  65  ;  desertores,  55; 
perliiataeiiiefráMioelefea»2674  oeelialNiidef»  17«  Iotal^47fc. 

'iWE*  Loniné  en  Me  aie  que  ee  leí  lotenoiea  loa  'MMs 
vicios  del  Teróio  faeron  iliuy  diatíngaidoa^  La  foena  recibió  al- 
gún aumento  por  consecuencia  del  concedido  al  cuerpo  por  Real 
decreto  de  5  de  febrero.  Se  confió  el  mando,  del  Tercio  ai  dig« 
Mmokto^  ana  liéy  le deaemfitíta*  7  qae aíendp  iielniel<dA 
aquel  pala,  oneeMUnaíe  qoe  hioael  mejor  elogio  de  mt  elac» 
cioB,  proporciona  al  bien  del  aermb  la  inoeomenaDralile  ven- 
taja de  que  cuanto  pase ca  él  tenga  una  noticia  pronta, ^exacta 
y  circuDStanciada.del  acoptediaiento  ó  suceso;  el  señor  D. 
gnelSani,  qne  ea  el  Jalé  á  que  IémUiooé^  á  ene  díeingoidef 
eoalídKiee batial»  núelaaeaiieeiileeilaadavaataftyMylinet 
naa  relaeiones  en  aqael  país,  y  esta  circanatancia  le  ha  propor* 
clonado  repetidas  ocasiones  de  prestar  servicios  eminentes,  y 
gaan§eaneel  apraeioflelodaslas  eateidadea,  qae  en  mas  de 
nm  oeeiien  Sbrera^  é  en  peiieiew  conoiintíooÉe  y  .wlaeionüi 
IM  wm  delMaa  y  di«qto  eettWeMi  éá  eH^penMitaiv 


ocarra  aoveciad  a^na  de  qoe  d  señor  ¡m 
ikt  ffr  i*imiriffa  44  iáhiBft.  m»!1»*«*- 
tiles fai conÍMtMM  qoe ha  flibido  tospifar  á  «üfanMjiL 

k  iiuportancia  de  su  roaodo  eo  aqael  aotisuo  reiao. 

Entre  k»  sen  iao^  que  eiK»>nUamo9  oierece  ooosigiuíi^ 
jWMtado  por  el  eatOBoes  üi^^eiilo  priBMD,  hay  leoieiie,  dn 
Aatoi»  Gawia,  q«.apBMpiHiilfi  da  m  aob  fpi<i,  üi 
■ido  tminfiBiliii  m.  inodoriadoio  do  doce  ciMfiíiiiiiii 
cargas.  Sentimos  no  poder  narrar  los  inoumerabks  .ornaos 
liCarkis  prestados»  aoiiiiando  maUitad  de  oimip,  ñ- 
f  arrieros  en  loa  paertos  y  gargantai  do  aqoei  atoBtio» 
p«fs«  doade  sin  el  auxilio  da  los  iodiTídaoa  delatariiM 
Miíefvi  pefBcwiaeimieHoaea  teiiifclee  lealinanrwideaew. 
La  vi^fancia  en  caminos  reales  v  trasversales  faé  tan  ^fís* 
que  ni  aa  solo  toho  se  comelió  en  elios  en  el  año  que  d% 
pa.  El  resúmeo  numérko  de  apr^ieosioBea  dará  á  oom^  '^ 
flfwlmiaaeD  todo  el  carao  del  iniaM.  Oeiiafltfilaiyt*^^ 
mac  icé;  noaprólbgos,  55;  deaerlores,  17;  púr  W»»*^ 

menos  leves,  217.  Tolal,  573. 

1854.   Treinta  y  dos  puestos  ocopaba  la  fuerza  del  1^^-  ' 
ott  "esto  alo :  sos  s^fidos  do  desneiecíBraB  de  \^ 
riOM,  yeaielmeadefebrmcoii  motifodslasoblefMi^'^ 
regitmbaio  laArntoríá  doGórdobo  ,  en  Zaragoia,  se  iceiaB>^ 
la  fuerza  del  Tercio  y  se  dirigió  á  tomar  los  pasos  y  deaSií*' 
para  impedir  que  la  tropa  snbievada  invadiese  eo  su  fa^^^' 
riiorio  de  aquella  provincia  «.como  asi  lo  logiá«  VaeUa  i' 
á  aás  poeatoa »  ▼omoa.qoe  presto  aerriaios  m^^iM»*  ^ 
laa aaaM iMiaraam  aigoioa.  Bl  aargenta  Aaloai^ 
frona  del  puesto  de  Eüzondo,  en  combinación  con k*?***^ 
mes  franceses ,  captorarOB  (^co  cabecillas  carfistós.  li^^^ 
to  Joan  Fernandez,  del  ptieito  de  Gapanroao^  coa  ios 
Juá  Otoa,  Agoalin  Ghamii  y  Vicanla  alia,  imx^^  ^  ^ 
eótt^pli^eay  al  aáaainodeni  Koenoladadel  E;jérott<H«í<"^'^ 
coDdenado  por  los  tribunales  á  pona  de  muerte. 
"   Ck)n  Qiotlvo  de  los  acontecimientos  políticas  ocurridos 
jalio,  se  con^tró  la.íaaiia  an  la  o^pílalt  prestando  elieai 

áiláe  «atoiidadaa  legllíniaav  haata  ^  taraufei*»  ^ 


Digitized  by  Google 


Apoca  cdaeta.— CAPiroLd  n,  79S 

v«M6  la  feerxa  á<w  pMtiM.  Bl  «unenito  Jiüii  deBite  FetnaB- 

der  y  el  guardia  Jacinto  Hernández  ,  capturaron  en  la  villa  de 
Santacara  á  los  tres  hermanos  Salvador,  Fructuoso  y  Ramón 
Gonsa ,  terribles  foragidos,  que  en  ei  largo  catálogo  do  sus  hor^ 
ríbles  delitos  teakia  da  haber  inoendiado  «o  corral  donde  se 
albergaban  950  reaesda  ganado  lanar  qae  perecieron ,  propias 
de  D*  Ramón  Goniz,  de  la  nUma  vadndad.  El  cabo  primero 
Ventura  Sancho  y  guardias  á  aus  órdenes  del  puesto  de  Ola  za- 
gala» contribuyeron  e&^azmente  á  cortar  un  horroroso  incendio 
ooorñdo  on  fa  forraría  de  D.  Jua^  Manuel  iáoregai:,  veohio  de* 
Alsaaia»  logrando  salvar  >S,600  cargas  de  carixia.  Machos 
otros  senricios  podiéramoe  citar;  paro  no  pudieado  hacerlo, 
tenemos  que  contentarnos  con  estampar  el  resumen  numérico 
de  los  mismos.  Delincaentea  y  ladronesj  i60;  reos  prófugos,  95; 
desertores ,  34 ;  por  faltas  mas  6  menos  leves,  i59 ;  contra^ 
bandos,  27*  Total  675. 

•  1855.  La  fuerza  del  Tercio  ocupaba  treinta  y  cuatro  puestos, 
y  en  este  año  sus  servicios,  siempre  en  aumento,  fueron  de  un 
mérito  especial ,  si  se  atiende  á  las  circunstancias  en  qae  se 
encontraba  la  nación.  Merece ,  entre  los  moichoS'  que  consigna 
la  historia  del  Tmo»  narrarse  el  prestado  por  el  gaardía  An« 
tonío  Paeyo,  que  hallándose  con  licencia  temporal  en  su  casa, 
encontró  un  herido  de  gravedad  en  el  camino  de  Tafalla  á  San 
Martin  de  Un  :  sin  creerse  relevado  de  prestar  el  servicio  do  sa 
iastitoto  en  la  situación  de  lioeaoijido»  toinó  informas ád  herido 
y  empréndidla  persecadóiidsli^resor».  IqueAié  seniíMMiiado 
por  los  tribunales  á  Í0  afios  de  caéoia.  Bl  primer  Jefe  D.  MK- 
gnel  Sanz ,  á  la  cabeza  de  sas  valientes  guardias  componiendo 
una  pequeña  columna ,  entró  en  operaciones  en  persecución  do 
nna  facción  mcatemqlinista  que  fué  destruida  en  quince  diaa^ 
reigiesando  lailheiM  á  snasrvíclo  oidinarío.  El  cabo,  primero 
Marcelo  Preciado  y  Donato  Unte ,  aprahan^heron  á  ios  autores 
de  un  robo  de  li8  napoleones  ,  cuya  cantidad  devolvieron  al 
robadOy  poniendo  á  ios  autores  á  disposición  de  los  tribunales. 
Sn  la  imposifaUidad  de  insertar  mas  servtaiost  lo  haremos  .de 
tos  apféhaoskmesefectaadasenel  piasente«alio»  qqeaoftlas  del 
siguiente  resámen..  Delincuentes  y  ladvonaS'»  M  ;  leDS  ptéfc- 
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Totai  575. 

ÍQo6.    Eq  ireiflta  y  cíoco  poestos  se  hallaba  di¿lribai<Ja  i 
tena  del  Tercio  eo  el  pieteate  aio.  CnnU)  di>é9eiQos  M¡em 
de  1»  inportnw  ^  lo>  mrñakm  protüdoe  aetto  p41ido:  m 
padMéo  iMrtofloi  todos,  cMiíanot  «b  ta  aola  és  pMBte 
si  lo  bicié'cmo?  solaiiientedealgoBW?  por«i»l8»<*¡li»li> 
0Ín  hacer  constar  qne  hasta  !as  aatores  de  aiiómrr!C¿  cj«e  per 
eMa  Mdio  eaeabidrto  ezígiaQ  graesas  sooias ,  conaiiaiQdo  c<m 
k  oMflrle  á  tas  pmms  á  qvíoM  loe  ^liglu,  &kíw  dan- 
btarM    Navarra  por  ta  ISoanlta  Gvtt:  ealo  pmriM  fm  m 
vigilaocía  se  esliende  y  penetra  6«  todas  tas  fitrtes  «i  qMd 
críineQ  se  presenta  y  proyecta.  H6  aquí  ahora  el  nuz:^ 
apreheiiaiooes»  coyos  guarismos  aapkirán  Duesiro  lonc^D  ^lie^?- 
cío.  MUMoales  y  ladrones,  65;  reos  próTugi^ ,  74¿  tevio- 
íes»  95;  taitas  mas  ó  menos  leves,  186.  Total 

1857.  En  este  año  ta  faena  del  Temo  reábíd  aJ|pn  wt 
meato  por  coasecuencia  del  decretado  al  Cuerpo  ea  ci  mes 
octobf^doi  año  aoterior.  Ea  de  enero  teoia  cxmpleu  ^ 
faonad»  SD^dsladoo,4aeselialtafandbtfikiai^  1 
osbo  poBsIos ;  es  dedr,  oontro  oías  qoo  el  año  aalMsor.  bis 
pequeño  aumento  permitía  qae  n  estaoso  terreno dísfrniaM do 
los  beneficios  que  reporta  todo  el  qae  puede  ser  v  igilada  pork 
Guardia  Civil.  Importaniísimos  fueron  los  servicios  prestado?  ^ 
el  año  qos  nos  «oops;  E^ascoeUa  entra  los  Domorasos.^  j^aim- 
le^BatnnndosídorslMMtatacaniMnidn  ^,500  dnmn  á  éis 
Cármeo  fisrma ,  asaltlIidMB  sn  caaa ,  el  sacólo  ta»  do  Mi 
Femander  y  fuerza  á  sus  órdenes,  descubrieron  Jos  autores  f 
rescataron  parte  del  diaero  robado ,  qoe  ooa  afpiellos  onUeyi^ 
ronálostntanalas. 

Goi|o  nftia  praebn  dn  ta  bien  oBontndo  qas*  ttaM  ni  ssníiís 
en  su  Tercio  BU  digoo  Jefé  I>.  Mignel  Ssos,  dtasmor  qm  b» 
biendo  sido  asaltada  y  robada  una  diligencia  cerca  do  Yaliiem, 
k  las  dos  horas  el  Alférez  de  la  línea  y  los  lodividaos  á  sus  ór- 
denes yn  habían  apmiisndidatas  tadfsaasréoñpacsnés  tas  efeo- 
tas  robados,  prséba  da  qio  en  nsta  Tnsota  oatá  imwitaaái 
máxima  mandada  observar  en  el  Gaerpo,  cqoe  tas  delitos  fHi» 
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HnktamtímBét  peio  jtmái quedar ímpiiiief  sus perpeiradoiesi»' 
Hé  aqaí  el  MAiiieii  de  Im  eprebeiiBioiiee  eféetoadas  ea  todo  el 

año.  Deliocueo tes  y  ladrones ,  i 05;  reos  prófugos ,  45;  deaer» 
toros,  32  ;  por  íailas  mas  ó  menos  leves,  216.  Totai  596. 

1868»  La  amioD  hmnaiiitaria  y  ciTÜiiadora  da  la  Hvoordia 
GiTíl  tiM  esieddiéiidoaB  en  Navarra,  graolaa  al  peqoeQp  attBiaD4 
io  que  se  le  procuraba  á  su  faena,  que  eo  este  afio  llegó  é 
constar  de  cuarenta  puestos;  pero  hácia  fines  del  uaifeoio  hubo 
que  reducirlos  á  oonsecaenoia  de  la  dismmucion  decretada  á  4a 
Uraria  total  de^  Cuerpo  eit,el  mesdeootubre.  Lee  aemdoáaie» 
pte  en  progr-esion  aseendeaio;  lame^mes  eliuteTameiito  el  p»> 
Qoso  deber  que  nos  hemos  impnesío ,  pero  bién  saben  naestroa 
lectores  que  lo  hacemos  en  su  obsequio.  Crinainales  de  todo  gó« 
aero ,  ladrones  ,  desertores ,  asesinos  y  cuantas  personas  que- 
brantaban la  ley»  eran  aemetidas  á  ella  por  la  Guardia  Civil, 
qae  dedicada  al  aarvicio  esdoaívo  del  instUalo » pudo  á  la 
sombra  de  los  beneficios  de  una  paz  continuada  ,  prestar 
numerosos  servicios ,  y  á  mas  del  crecido  número  de  apre- 
hensiones, registraremos  ei  prestado  por  el  dtgoo  primer  Jefe 
que,  couilsidnado  para  úacer  arrancar  varios  plantiea  ta- 
baco en  el  valle  de  Quinto  Real,  supo  con  su  asoendiento  He* 
var  á  oabo  tan  delkMa  mlsioa  ain  teaerqoeiipeiir  é  laa armas. 
El  cabo  Joaquín  ürsus  aprehendió  al  autor  de  un  alevoso  asesi- 
nato cometido  en  la  perdona  de  D.  Justo  Sánchez ,  siendo  re« 
oaiDfWuadft  pQ&.&  ÍU  coa  laMOBide  tL  U  L.  Tenemos  el:  do- 
lúiroao  dabor  de  no  poder  narrar  a^nrioíoB ,  y  reoiiliiim  á  wm^ 
Iroa  feotorea  al  aigaleatófes6men«'DeliaoiieBtes  y  ladronea,  8$; 
reoá  prófugos,  62 ;  desexioias,  23 ;  ídl^á  jtaaá  6  m^aoa  le* 
ves,  176.  Total  356.  '  ; 

1859.  fin  ouañMita  y  doa  puestos  estaba  kíneiaa  del  Xeaoio 
dialfíbiiidá  oa;  aüero  d^  esta  año :  daái«ada:á  aaaarmio.  eq[MK 
oial,  loaba  pregado  mny  disltagoldes:  entre  loa  aumerosoa 
encontramos  ei  desigual  combate  sostenido  por  los  valiootus 
guardias  del  puesto  iteklirxttOj  Yacente  Ciruelo ,  Martin  IrrUi, 
FlranoiaDo  inmani  y  Franiaco  Júuummi  oatea^weo.viaJieaM 
aostovieroft  un  vivo  fiwgo  ooft  laaiata  QQnlRMMdialaa^  mtíBk^ 
Mea  lia  herido ,  mleve  prisioneros ,  y  once  paquetes  de  íMira- 
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J96  LA  GUARDIA  CIVIL* 

baadOalBl  ógnonte  retúmen  nimi^iioé  eipnn  el  lúmen  de 
aprelieaaioiies  efeeCoadas  en  los  oeho  primeros  iwiMa  di  cü 

año.  Delincuentes  y  ladrones ,  68;  feos  prófugos,  6j  kKü' 
res  ,  7  ;  por  faltas  mas  6  menos  leves  ,  80.  Tolal  lül. 

Xecmioamos  el  rápido  bosquejo  del  décimo  Tercio  con  é 
rtfúmeD  general  de  las  aprehensiones  efeauadas  á^saa» 
doD  hasta  fin  de  agosto  de  1859.;  pero  na  nossiimíim» 
tes  de  consignar  ,  q«e  la  moralidad  masacrisoladiiliflboé 
nación  mas  perfecta  y  la  boüiadez  mas  pura ,  sonlaiiwtate 
qne  adornan  á  los  individuos  de  la  Guardia  Civil  de  Niwrra, 
qnieiies  las  reciben  del  digno  Jefe  con  un  tino  y  m  ei^ei- 
gica  prvdeoeia  sabe  tan  perfeotamote  desempeñar  al  deliad^ 
mando  que  le  hé  confiadora  aquel  país  especial. 

Hó  aquí  ahora  el  reáLLousa  geaeral  á  que  nos  tdUm* 


Delln- 
coeotety 

L&droneft 

* 

Be  OI 
prAftt- 

gos. 

Deser- 
tores. 

Faltas 
maa 
ó  menof 

leves. 

noli 

1,872 

153 

239 

3.069 

5,333 

Apreheodió  ademáf  124  oonlrAbaados  ea  el  orno  de  m  sc^' 

SERVICIOS  nOffTADOB  POR  EL  UNDÍODIO  fl** 
D£  LA  GUARDIA  CIVIL.  ' 

>  El  oadóoimo  Teroio  de  la  Goaidia  Civil  üene  ^^^^^^ 
oaatro  protñobias  doBftrgos»  Logrólo /Soria  y  Sanuotl^- 
uno  de  los  Tercios  qde  caenta  en  sa  historia  págis^''^^ 
riosas;  pues  si  bien  en  dichas  cuatro  provincias  tf>**'^V^ 
bandoleros  en  cuadrilla  como  en  las  Andalucías,  ni  lo» 
oonao  ea  el  dlstríl»  de  Váleaola ,  Ja  mooncebihle  i  r^^^^^ 
han  eoMmtrado  «empre  en  ellas  las  gayiUas  d»  ^^'^l,. 
que,  con  pretesto'dé  enarbolar  la  baadera? sailiaíSf  *  ^ 
lado  á  la  senda  del  crimen,  ha  sido  la  causa  ^^¡^.^ 
de  la  Guardia  Civil  en  el  undécimo  distrito  haya  sidopo 
mis  díftcU  y  oooio  de  campafia,  y  qoe  el  Coerpo  ii^^ 
que  lamentar  jlérdMas  muy  seaslbles.  ...j^^iiifo» 
-  18H.  A  la  creación  del  Cuerpo  ftscon  dastíaw* 
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de  que  no^  ocupamos  355  hombres  de  la  clase  de  ambas  armaa 
y  14  Oficiales»  los  cuales  debitan  compoaer  dos  compañías 
de  infantería  y  media  de  caballería.  Bn  el  mea  de  octubre  del 
año  de  la  creación  del  institato ,  pasó  aa  prioíera  revteta  de 

Ciomisario  eu  los  depósitos  de  Vicálvaro  y  Leganés  la  fuerza 
destinada  a!  Tercio ,  en  número  de  un  Jefe ,  cinco  Oficiales  y  72 
individuos  de  tropa  ,  que  componían  ana  compañía  de  iníauUe» 
ría  y  media  de  caballería.  £1  mando  aaperior  del  lerdo  ae  coq« 
flri6  al  Ténienle  coronel  D.  Leo»  Palacios ,  natoral  de  la  pro- 
vincia deBórgos,  y  muy  conocedor  de  las  sierras  de  dicho  dis- 
trito, por  haberlas  reconocido  incesanteraeote  persiguiendo  las 
facciones  darante  la  guerra  civil.  A  consecuencia  de  la  Heal 
órden  commiioada  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  25 
de  noviembre»  ¡a  InerA  indicada  se  Iraaladá  al  distrito  ..diaCri- 
boyéndose  de  la  manera  siguiente :  en  las  provincias  de  Búrgoa 
y  Logroño,  en  cada  una,  una  sección  de  iuíantería  y  otra  de 
caballería,  y  en  cada  una  de  las  dos  provincias  de  Soria  y  San- 
tander «na  sección  de  infantería.  En  cate  año  la  faena  del  Xer« 
eb  no  podo  prestar  todavía  servicio  aigmio. 

1845.  La  segunda  compañía  de  infantería  de  que  debía 
constar  la  fuerza  del  Tercio,  según  el  decreto  de  la  creación  del 
Cuerpo»  se  comenzó  á  organizar  en  este  año,  y  en  el  mes  de 
fdbrero  paa6  sa  primera  revista  con  35  bombres  de  la  dase  de 
tropa.  Por  Real  órden  de  20  de  mayo  se  mandó  organísar  la 
tercera  compañía  ,  que  pasó  su  primera  revista  de  Comisario  eo 
el  mes  de  noviembre,  con  cuatro  Oficiales  v  52  individuos  de 
la  clase  de  t[X)pa.  Consagrada  toda  esta  fuerza  al  servicio  es- 
pecial del  institator»  biso  ya  el  sigaieate  número  de  aprebenaio- 
iies :  Delincoentes  y  ladrones»  988;  reos  prófugos,  M;  deser« 
torés  del  Ejército,  37;  por  falti»  mas  ó  mdnos  leves,  S16;  con* 

trabandos,  4.  Total,  502. 

1846.  £n  este  año  so  mandó  que  la  fuerza  del  Tercio  cons- 
tase de  un  primer  Jeíé»  on  segundo,  nn  Ayndante»  cuatro  com- 
paüas  de  inÜMiterfa  ^  ñna  de  ellas  de  cnatró  seoQÍOfies,  y  las 
ireefantes  ile  tres,  y  dos  seocicoes  de  caballería  con  72  bom^ras 

y  70  í;aballos.  La  cuarla  coaipañía,  creada  á  consecnffll^  de 

esta  soberana  disposición »  pasó  su  primera  revista  en  el  .ius^  . 


de  agosta.  El  resámtti  d6  las  aprehendones  vmímám  «nitfa 
ano,  es  como  sigue:  Delmcueolos  y  ladrones  ,  233;  reo0  pitii* 
,  gos,  i7;  desertores,       por  ¿alta»  mas  ó  IMHOB  toras »  ^ 
eoQtrabaiMlot,  5.  Totftk»  8i7. 

I647«  £1  día  SO  de  jo^  del  «ño  qvo  oanpa  te  viá  » 
termmpida  la  faeria  del  teitío  en  A  aerrieSo  eapecial  de  ai 
mstitato ,  por  la  aparición  en  la  sierra  de  Burgos,  de  k  gavik 
facciosa  capitaneada  por  el  cabecUia  coQOcido  por  el  Estodítate 
de  ViUasar*  Bl  Bicmo.  Sr«  Qapüaa  general  del  diUnto  dii^aM 
que  la  taatwk  del  Tercb  eornupoedmle  á  la  pmiiMÉa  de  Bir* 
gos,  88  reooncenCnee  y  orgaoiftisé  eo  ooloiniiae  para  pers6^ 
é  los  facciosos;  dió  el  mando  de  una  de  dichas  columnas  ai  pri- 
mer Capitán  Comandaote  de  ia  .profiaeia  de  B^goe  D.  kd 
VíRaaaeTa^  Jefe  de  machos  cotocioáeoliüB  en  el  país,  de  na 
disporicloii  y  aetmdad  nada  eomiuittir  eoaliaiido  la  difeedoi 
de  laa  operaokMes  al  primer  Jefe  del  Tercio  l>.  León  Palacios. 
Corta  fué  la  campana ,  pues  los  enemigos  del  órden  y  del  Truco 
de  doña  Isabel  II ,  acosados  incesantemente  por  la  acerfiKia 
persecucioo  de  las  colamnaa  de  gtiardias  dvilea »  habiai^  {W^ 
dído.todoe.  aw  eabsUee,  y  gran  pstfte  de  «ob  armas j  se  presea- 
taMaé  iadolUI  en  fio  de  julio,  que  le  fué  concedido  por  Ja  ío» 
agotable  munificencia  de  nuestra  amada  y  cleraeolísima  Reina. 
Entre  ios  bnUanlea  liechoa  que  tuvieron  lugar  no  debemos  pe> 
aareftaifenció  el^Bigiiíeiite:  JSI  81^de  jttnig  Hoda  ja  fencicB  atacó 
el  paestó  de  la  Caardía  Ghil  de  Villafraiiea  de  Mositaa  d$  Oes* 
eomfMMsIo  deí  solos  cuatro  guardias  mandados  por  el  guardia  de 
segunda  ciase  Santiago  Sánchez ,  los  que  no  solameote  dokft 
dieron  por  espacio  de  algunas  horas  la  casa-cuartel,  sino  que 
saKendoPdé  eHa,  tom^reQ  la;ofeasi«a  daealojaado  del  pooblo  i 
les  febÉ^íoBOB.  99t  «aa  dsCinguidoa  aenrioíos ;  el  poner  Jefe  dos 
Leoo  Palacios  faé  agraciado  con  el  empleo  de  Coronel.  Bl  pri- 
mer Capitán  D,  losó  Vrllanueva  y  el  Ayudante  D.  Félix  Mari* 
Loymtl  con  la  cru2  de  San  Fernando  de  primera  «lafe;  y  el  i^* 
toácesaai^SeiMopriiiMro  D^iAatoaití  Venero  y  loa  oabqi  Mbe 
lasa  y  Pisdro  Cifriáa  cen  la  eras  aaninHa  d»  M.  1. 1*.  B  uftassri 
9é  individuos  de  la  clase  de  tropa  de  las  cuatro  compañías  é* 
.  infimtería  quedó  fijado  en  ^7.  Ei  rcsúom  de  ias  aprokeosio- 
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§06,  29  ;  desertores ,  57  ;  por  faltas  mas,  ó  meaos  leves ,  Go4; 
contrabandos,  7.  Total  4,187. 

i84d,.  £ate  año  fué  muy  ¿scondo  en  brillantes  hecbos  de 
mtm  eomo  ?aiiios  á  exponer  eoa  la  hmeáíÁ  j  Mámim  á 
que  DOS  waos  preoisados. 

Coa  motivo  do  los  acoiitccunicütos  ocarridos  en  Madrid  ea 
marzo  y  mayo  del  ano  que  nos  ocupa,  las  compañías  del  Tercio 
afigiinda,  tercera  y  coarlaf  aaJ&aroa  de  sus  puertos  d  16  del  61* 
tioM»  indicado  eies  para  firmar  parle  de  la  c^iiániloiea  de  Um^ 
df  id »  qoedaedo  te  primera  oompafífia  ea  Logroño  y  :laa  aeodoiies . 

de  caballería  ea  sus  respectivos  puestos.  Ea  20  de  junio  ,  por 
órden  superior,  el  primer  Capitán  D.  José  Villauueva  coa  40  hom- 
bres de  ia  segunda  compañía  cegresó  á  Burgos  á  juarcbas  do- 
Ufa,  y  ,eii.^  de  jalip  por  diipoaieioii  del  Capitan  geoeraft  del  día- 
trüo»  aali6  de  dicha  cndad  mandando  ana  cofaimiia  oompuestá 
de  fuerza  del  Ejército  ,  carabineros  y  Guardia  Civil ,  para  per- 
s^ir  una  facción  que  habia  aparecido  en  el  valle  de  Loba,  en 
cuyas  operacioaes  Qsfoivo.  kmtA  el  i6  de  agosto ,  habiendo  obli* 
§ad$iá  Ipa  fimieaos  á  praeiUarae  á  iedeito.  fii  29  de  agosto^ 
90  fra8eii(6.ttna,pertida  de  faccíoaoi  de  eaballerfa  6a  el  partida 
de  Villadiego ,  al  maado  del  Tenieato  de  réetoplaae  D«  N.  Calle- 
ja. El  mismo  primer  Capitán  D.  José  Villanueva,  fué  destinado 
ó  perseguirla  con  20  caballos  del  regimiento  de  Farnesio ;  el  2  de 
aetieartwe  la  aleaiia^  y  baiüó  aa'Ol  pueblo  deLodlia,  áaoiéndele 
evatootirittOBeroc  iaeloso.  el  cabecilla »  apoderáadoce  da  todoa 
lea  caballos  y  consiguiendo  so  coiiiplela  destnicoiob.9  por  cuyo 
distinguido  servicáo  íné  agraciado  con  la  ccaz  de  Isabel  la  Cal6^ 
lÍM  libre  de  gastos. 

EL  28  de  aetímbrO'»  el  cabo  Kusolé^  Saoebea,  «Oft  M'goai^ 
dÍMi.O.  üuigmio  lllaA  f  dsé.maa  del  ^mbIo  dé  Seioeea»  dieroÉ 
aleamie,  deapae8  de  mea  forzada  anrcba^á  la;£iooíoit  «aplMaiaa* 
da  por  los  Hierros,  que  batieron  bizarramente  en  el  pneblo  de 
Cubillos  de  Ebro,  de  donde  io^  desalojaron*  El  valiente  guardia 
illan  recibió  noa  henklqde  eÉyia  maltaaiaolrió  la  aaiputacioa 
é^ki  fiaimdereéfaa.Obtébido  ob  déaliiió  por.  etAacmoi  ^.  te> 
qoe^s  Abumadá  para  esto  vaUenie  ,  co&tesiS  que  prelbKrii  I 
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uák  i;eoiNBpeiifl4ii  la  gloría  de  podar  coiliiiainr  víaltedo  el  te* 

róso  uniforoie  del  Caerpo ;  tan  generosa  ábiiegfKOioitiDió  aoosHi 

por  el  digno  General ,  nombrándole  (3rdenaDza  de  la  ínspeocioQ 
d0Í  Cuerpo  doadehoy  continüa.  S.  M.  se  digDÓ  recompensarle 
coa  la  cnu  de  plata  de  San  Fernando  y  la  peoMonada  de  Maha 
Isabel  Laisa,  siendo  circalado  al  Cuerpo  el  oompnrtamtelp  áe 
este  bitarve  unardia. 

'    £q ^4  de  Doviembre  aparecieron  varias  partidas  faccios&s 
ea  la  provincia  de  Burgos»  las  cuales  reconocian  por  Jefe  aLEs* 
«adiante  de  Tillasar.  C^te  oabeoilla  atacó  el  día  25  de  dichoM 
con  60  hombres  el  puesto  de  la  Guardia  Civil  de  Onloain  que  as 
componía  de  cuatro  guardias  á  las  órdenes  del  cabo  segundo 
Juan  Manuel  Rey.  En  ios  primeros  momentos  la  facción  se  apo- 
deró  de  un  sargento  y  seis  soldados  de  caballería,  todos  mooUtr 
doa»  que  se  hallaban  de  tránsito  en  la  .posada»  y  de  oq  gandul 
ain  mas  armas  que  el  sable»  que  se  hallaba  prestando  ei  sern* 
cío  de  vigilancia  fuera  de  la  casa  cuartel.  El  cabo  Rey  con  soios 
cuatro  valientes  guardias  á  sus  órdenes  dio  en  aquel  dia  un  e/am-  > 
pío  de  heroicidad  sublime,  defendiendo  tenazmente  la  casa-ciiar' 
leí  sin  que  fueran  bastante  á  rendirlo»  ai  el  considenihtai  nénwa 
desús  enemigos»  ni  verá  estos  oometer  la  inítee»  vil»  atni;  . 
traidora  y  críminal  acción  propia  de  ladrones  y  foragidos  y  aa  | 
de  defensores  de  una  bandera  política,  de  fusilar  ai  infeliz  guar-  j 
día  Caliste  García,  que  habían  cogido  desarmado,  ni  las  ame-  ■ 
nasas  de  incendiar  la  easa<oaartei  oon  botelias  de  alqmlma  y 
haciendo  eombuscibte  para  «¡jeoutailo»  ni  la  de  aaesiapr  é  sus  . 
mujeres  é  hijos,  que  tenían  en  su  poder  aquellos  perrersoe  p&h 
turbadores  del  Orden  y  enemigos  del  Trono  y  de  las  teyes;  nada 
de  esto  bastó  para  rendir  á  aquellos  denodados  guardias,  dignos 
imitadores  de  nuestros  grandes  héroes » que  conügniecoa  oon  an  ¡ 
heróiba  leaiileiiciá  mhaiftrá  les  fáoeiosos,  Imbiétidoiea  cuan- 
do con  aus  oerleras  tiros  muchos  heridos,  dos  de  eUe»  01^ 
cíales.  S.       ia  Reina  condecoró  á  dicho  cabo  con  Ja  criií 
de  plata  de  San  Fernando ,  los  guardias  Tomás  Martin  y  Lil- 
ias Yillaaueva^  fueron  ascendidos  á  primeros  y  oondecoi»' 
él»      )ñ  Qtu  p&ofm$áá. 

kisMo  Cqlislq  Guecia  sooorrida  con  4,000  is.  dM  t0k 
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de  multas ,  por  el  Excmo.  Sr.  lospeqtor  general  del  caerpo. 
"  £a  el  mismo  dia  ea  qqe  acaeqlM^to.)^''<^ico,heobo  de  arma3» 
el  EjMvno.  Sr.  Capitán  general  idíspa^.qiie  ^  ffierxa.  lercip 
ap  recsonoentrase  €D  1^  provinpa  Burgos,  y  con-  ella  y  tiropa^ 
del  ^Ejército  organizó  difisrentes  coiomDas  para  perseguir  á  las 
facciones;  ni  pi  imer  Capitán  D.  José  Villanueva  se  dió  el  mando 
do  uaa  columna,  olra  al  segundo  Capitán-  D.  Mariano  Oelofen,  y 
el  de  otra  al  eatonoea  qagondo  Jefe  deíl  Tercio  D«  Francisco  Mar- 
Im,  cayo  valor  aoreditado  en  oían  combates,  jbace  de  9a  hoja  de 
'aerTÍoios-una  de  las  mejores  del  Ejército  en  hechos  de  armas;  ^1 
mando  y  dirección  de  todas  las  columnas  se  dio  ¿il  primer  Jefe 
p.  Leou  Palacios.  La  persecución  d9 ,1^  ^^^^'^ones  íuo  acertada  y 
a^tjiva.  El  6de;dicie^bre,  elifrimer  CapitanD.  José  Yillanaeva, 
CQn  It^  iaoansabto  aptividad  qoe  le  caraptoriza^  alcanió  ^  una  de 
las  facciones  en  el  pueblo  de  Villaespiisa  la  Sombría  y  la  batió, 

cauaáudolo  9  üiucrtos,  varios  heridos,  cogiéndolo  11  caballos, 
muchas  armas  y  eíecLos.  Ei  del  mismo  mes  el  segundo  Ca- 
pitán D.  Afiariano  Delofcn  tuvo  uQ  OQcueotro  en, el  pueblo, 
Ortigúela  con  la  facción  del  cabecilla  Cardiei^  ája  que  batió  ma- 
tándole un  hombre  y  cogiendp  5  prisioneros  <  y  9  ca^ballos ;  y  el 
15  del  mismo  diciembre,  el  segundo  Capitán  de  infantería  don 
Hilario  Chapado,  hoy  dignísimo  segundo  Jefe  del  duodécimo 
Tercio,  con  la  faerza  que  se  hallaba  poncentrada  en  Aranda  4 
las  órd^s  del  Comandante  de  arma8.dedichojpuntoIX  Alonso 
del  Mármol,  se  encontró  en  la  derrota  del  cabecíUa  Muñix,  en 
el  pueblo  de  Araozo  do  la  Torre,  en  que  los  guardias  obraron 
con  mucha  decisión  y  ari:ojo,  cogiendo  al  enemigo  26  prisipne- 
ros  y  varios  caballos. 

Además  de  tan  brillantes  servicios,  en  el  especial  de  sú  ins* 
titut<ti  la  faeriadel  Tercio  jbiizo  nn  gran  número  de  aprehensio- 
nes, como  se  demuestra  por  el  resúmen  siguiente:  Delincuentes 
y  ladrones,  244;  reos  prófui^os,  19;  desertores,  45,  por  faltas 
.mas  6  menos  leves,  509;  contrabandos,'  7.  Total,  822. 

1^49.   üasta  el  mes  de  juoio  ^  c^te  año  continuó  el  distrito 
en  ealado  escepcional,  y  b  fuenfi^l  T<if qio  ocupaba  en.  qp€ii¡a- 
.  ciones  de  guerra.  En  dichos  meses  tuvieron  lugar  los  hechoa  de 
ly  mas  siguicnicá  ;  1:^1  primer  Jefe  ii.  J.con  Pí^Ií^cíos  ,  cuyo  ^^hle 
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de  Doña  Isabel  IV,  con  nna  de  las  colamnas  ámséi>deiei,é1/ 
de  enero  tuvo  un  cír  ueotro  en  !a  Vega  de  Roa  con  la  íí'í;í 
del  Esludiaole,  á  la  que  causó  aigaaos  muertos  y  cogió  tia<  > 
baños  y  dos  hombree.  El  8  del  násmo  tees  foé  akaizadadá 
íkccioii  por  el  primer  Capitán  Joi6  ¥illM»m.SII7áil  v 
mo  salió  de  la  capílaf  d  TeoiéMe,  hoy  Capitán,  A.  AbIimO» 
chon,  con  e!  objeto  de  persegnir  á  algunos  facciosos  aeíto?  If- 
los  cuales  hizo  varios  prisioneros.  Oíros  encoenlros ocamer:' 
de  escasa  importancia,  eonlípnaiido  lá  pefsedlKÍoiMeidüi 
^terminio  d6  las  focciDRMs: 

Fbr  estos  serricioiB  el  primer  Jefe  del  Téreio  hé  v§éá 
con  la  cruz  de  Comendador  de  Isabel  la  Católica;  elpriMÍ^f 
tan  D.  José  Villanucva ,  ascendido  á  primer  Gomante  ^  ^ 
fauteria;  el  segando  GapitaQ  D.  HUatío  Chapado,  á  s^ofidoO 
mandántede  infantería;  el  Ayodatale  D.  BmidúM^ioo^ 
Togores ,  á  Capitán  de  iníSintérfa;  y  otras  maeta  fatWi'^ 
censos ,  condicoraiiones  y  distinciones  hoüoríücas  á  tos  ai^ 
los,  cabos  y  guardias. 

,  A  pesar  de  haber  estado  la  fiierjca  del  lercío  la  fiiiU(l<^ 
a!b  ocDpada  en  operaoiones  de  gderra,  prtstó  lanlieD  sraa^ 
servidos  en  eí  especial  del  instiCnto.  El  cabo  primero  fila» 
Marcides,  hoy  sargento  ,  en  el  pueblo  de  Cabo,  dcicubr  y^^f 
turó  á  dos  asesinos  en  cuya  casa  se  encontró  enlerudo 
cuadra  el  cadáver  de  un  hombre  aseshiado.  Hé  aquíelAi'^'i^' 
de  las  aprehensiones  verificadas.  Delíbcitentes  y  lulm^' 
reos  prófugos ,  6 ;  desertores ,  14;  por  faltas  mw  » 
ves,  292;  contrabandos,  o.  ioiai  475.  ^ 

"  Merecen  especial  mención  por  su  eficacia  y  actividad  ^ 
persecución  de  criminales,  así  eu  este  año  como  en 
el  intensabie  Capitán  de  cafoallerfá.  I)«  Antonio  CbiD^^_; 
quien  irancá  elogiaremps  cotao  se  merece:  el  . 
Antonio  Venero,  muerto  gloriosamente  como  veremos flís 
lante :  los  sargentos  segundos  D.  Bemardino  Pérez  Reqa^^'  " 
Teniente,  y  Dionisio  Pérez  Lafiiente;  los  cabos  priiD«^ 
mingo  Peres  Guardo,  VíctoÉ*  AncSno  y  Nicolás  Stmcb^'  í 
gondo  Silvestre  Püeyo* 
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1850.  E»  eM  aSá  la  ñiena  del  Tmio  constaba  de  605  in- 
dividuos de  tropa  con  76  cabaHos.  SI  primef  le^  D.  León  Pala- 
cios  pasó  á  mandar  el  sesto  Tercio,  reemplazándole  el  segando 
Jefe  D«  Fraacidco  Martín»  Jefe  que  como  dejamos  dicho  es  de  los 
que  mas  méritoa  de  guerra  oaenta  eo  su  hoja  de  senriciOB.  fin 
todo  este  aSo  ia  faeria  del  Tercio  estavo  ocupada  eselasivameoté 
en  el  servicio  especial  del  instituto ,  en  el  que  ocurrió  el  hecho 
siguiente  quo  no  debemos  pasar  en  silencio.  Seis  hombres  arma- 
dos en  el  sitio  denominado  Salto  del  Cabaiio »  término  de  Peña- 
jfiel»  hicieroQ  an  robo  de  consideración  deTariee  efectos  y  ^,000 
míe»  eo  riieiálioo.  Ei  Ckinmodaole  IK  loaó  Villanneva»  pasando 
revista  á  ia  faena  de  su  mando  tuvo  noticia  de  tan  desaa^rada- 
ble  suceso ,  y  aunque  el  sitio  indicado  no  perteüccia  á  su  demar- 
^cacion,  sin  embargo ,  cumpliendo  con  lo  que  previene  el  Regla- 
meato  del  Cueipo  en  talca  casos^  se  ^so  á  persegoir  á  los 
malbechores,  á  los  cíales  captafé  después  ds  moofaos  días  do 
fetiga ,  rescatando  gran  parte  de  la  cantidad  robada  >  por  cnyo 
aprcciabilísimo  servicio  recibió  las  gracias  del  Excmo,  Sr.  Ins- 
pector general  del  Cuerpo  y  de  las  autoridades  civiles  y  milita- 
res de  las  provincias  de  Vaüadolid  y  Bárgos. 

Bl  res6nm  de  las  aprehensiones  verificadas  en  esle  ni6  es 
'el  siguiente :  Delincuentes  y  ladrones,  934 ;  i^eos  prófosfos,  21; 
desertores,  55  ;  por  faltas  mas  6  meuoá  leves,  925  ¿  conlrabaa* 
dos  4.  Total  1,219. 

[    1851.   En  todo  el  aSo  de  que  vamos  á  ocupamos,  la  fuerza 
del  Tercio ,  afortanadamenle ,  no  tuvo  que  distraerse  del  servi- 
'  ció  especial  de  su  instituto  y  así  dí6  el  brillante  ímnltado  qos 

se  vüiá  en  el  resume q  ele  las  aprehensiones.  Entre  los  servicios 
prestados  son  dignos  de  especial  mención  los  siguientes  :  El 
cabo  primero  Domingo  Pérez  Guardo  coa  su  acostumbrado  celo 

'  capturó  á  un  desertor  y  varios  rateros  j  el  6  de  octubre  logró 
descubrir  y  capturará  un  terrible  asesino,  fugado  Me  presidio 
hada  cuatro  años,  que  tenia  consternados  á  los  pueblos  ,  y  que 
fué  ejecutado  en  la  villa  de  Roa ;  el  17  de  noviembre  ,  capturó  á 
cuatro  criminales  autores  del  asesinato  del  guardia  de  OlMdi- 
lio ,  y  el  ^  del  mismo  mes  á  seis  ladrones»  que  componían  una 

'  caadnlla  en  la  Rivera  de  Araoda ,  por  cdyos  servicios  i>ecíbi6 
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las  geaciaside  h»  «ntorídadtesí .  y.  dal  fiscmo* ,  Sr.  lA^iecMr  ge^ 
Derei,i«iaddo'colocado  ea  loe  tanios  da^w^ion. 

El  Com  nudaote  D.  José  Villaoueva  ,  activo  é  íncan^ahii 
como  pocos  ,  saltó  coa  alguoos  guardias  en  persecucioo  de  ¡isi 
coádriUa  de  ladrónos  que  se  había  preseatado  en  la  profioea 
de  Bátaos»  y  el  í.^  de  diciembre  captaré  á  tfos  de  efbs  ei  Ti- 
Uadiego.  Bu  Pioilfa  de  Trasmoiites ,  capluró  á 
presentó  pruebas  Lan  ckii  as  contra  oíros  sugolos  que  aaU:no:- 
meuie  hahian  sido  absueiios  por  ios  Tribui^ies  que  íaeroa  cq2 
desadiOs  ^  20  añoa  de  oadeoa»' 

Hé  aquí  al  réftftiñea.  de  te  apreheaáones  wBnáadas  m 
este  año:  OeltacobiitBS  y  itadronéb,  600;  reos  prófugos,  ii: 
desertores,  2G;  por  faltas  masó  meaos  leye$,  1,9¿5;  cúüUí 
-bándos,  5.  Total  i,580. 

'  1652.  Eu  este  año4a  íaem  del  .Tercio  récÜNó  oa  peqfVK 
fÉunaoto  basta  .oomjpooer  elbámeeo  de-553  iadÍFidaos  de  «ft 
'C0ir76r  «caballos,  btiivo  dedicada  constanteiaeale  al  sm» 
especial  del  instituto,  merecieocio  especial  ineíicion  e/ cabe 
primero  Emelerio  León,  comandante  del  puesto  de  Aldea,  cp- 
entre  las  varias  capturas  que (  hi20  fué  una*  la  de  un  ciWuu> 
.eoidonado  á  'la  áitima  pena  por  haber  dado  moerCe  á  na  ber- 
limno  suyo  politíco..BrComaDddttte  da- la  provinda  ds  B6r^ 
tantas  veces  nombrado ,  D.  José  Villanucva  ,  capturó  á  cina 
ladrones  que  apellidándose  caí  lisias  aparecieron  en  la  vjÍí.i  é¿ 
Juarrps.  Ei  resAmeQ  de  las  aproheasioue^  verificadas  eo  es'^ 
añoaitoja  ia  siguiente  cifra:  Oeliaottenles  y  ladroaes,  fii^ 
*reos  |>hHiigas>  desertores  dsk  JEj^tov  7i ;  pot  Mis  m 
ámenos  leves  ,  1»955 ;  contrabandos  ,  10.  Total  2»t97. 

1855.  El  Tercio  tuvo  en  este  aüo  un  aumento  considerabA 
de  fuerza ,  pues  llegó  á  asceuder  á  702  ioidividaos  de  la  cía? 
de  tropay  104cabalios4  Tódor.el  afio  se  ocupó  esokisiraMi^ 
del  serviekradtiecial  dei  institolo.,  praattodoloa  maj  dístiag** 
dos,  consigniendo  las  captaras  de  terribles  erimtnalas  a^ 
res  de  asesinatos  alevosos  y  sacrilegos,  de  ladrones  en  oa 
driUa^  de  mQuedcuos  falsos ,  y  de  oiros  muchos;  disliogutéodo 
se  por  su  baea  oomporÉainiento  el  ^bo  primero  Narciso  Sonata 
ly^aardias  á/soa  órdenes  del  poestiy  de  Viüar;  el  guardia  ^ 
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primera  clase  P^d-'o  Tamayo.  ol  de  sej^unda  Canuto  Barragan, 
el  cabo  segundo  Guillermo  Saatas»  ei  ardía  seguDdo  Vicente 
García ,  el  goardia  primero  YeoaiiOio  Raoitrez ,  los  ae^adóe 
Isidoro  Macario  y  Benito  Raú;  eí  goardía  primero  Blíás  Ruis 
y  los  segundos  Mariano  García,  Baldomero  Manso  ,  Eladio  La- 
voga  y  Leocadio  Jimoacz;  el  í?nardia  pniaero  Joaquín  Fonto^^ 
y  io^  segundos  Manuel  Pérez  y  Pedro  VakiívieUo  ,  y  el  cabo 
ségundo  Jaato  Gaiyarero.  fié  aqni  el  resámea  ndinórieo  de  las 
apreliebsíoiieé  verificadas  ea  esté  affio :  DelitíooeiiCes  y*  ladro- 
nes»  557  ;  reos  prófugos  ,  43  ;  desertores  ,  55  ;  por  faltas  mas 
ó  menos  leves,  1,544  ;  contrabandos,  iO.  Total  á,í87. 

1854.  También  tuvo  un  pequeño  aaodento  la  fuerza  del  Ter« 
cío  en  éste  afio,»  elevándose  á  805  hombres.  '  Con  motito  ótí  \ok 
sucesos  de  jutío,  las  companfas-dé^  Tercio  se  recondéiitraron  en 
áus  respectivas  provincias.  Lus  Ikuuddüs  moíUeiuülinistas,  ü  me- 
jor dicho,  los  que  en  las  proviucias  del  undécimo  distrito  se  pre- 
valen de  ese.títuloj  ea  la  seguridad  de  ana  protecdoo  decidida 
en  el  país  para  ;á-  su  sombra  laasarse  á  cometer  éecesoe  slem» 
pre  que  se  turba  la  tranquilidad  pública '»  volvieron  en  esta 
ocasión  á  probar  fortuna:  el  día  2  de  julio  se  presentó  una  gavi- 
lla de  latro-facciosos  en  la  villa  de  Rcdtbic:  por  orden  del  Capi- 
tán general  salió  en  su  persecución  el  Comandante  D.  José  Vi- 
llanueva  con  los  Tenientes  D*  Antonio  Chinchón,*  D.  Andrés 
Parre2o  y  '40  guardias,  y  en  breve  quedó  destruida  y  captura** 
dos  los  que  la  oompdnian.  Bn  el  alsámientii  Verifioado\«n'  él 
niistno  ano,  la  fuerza  del  Tercio,  sin  escepcioa  de  un  solo  indi- 
viduo, cumplió  estrictamente  con  su  deber,  apoyando  á  las  au- 
toridades legítimas.  El  24  de  agosto  se  turbó  la  tranquilidad  en 
la-  viMa  de* Melgar;  el  Cdmandant^  IK  ioa^  Vülaoaeva!  restabliSr 
ció  el  órden  cüpturando  á  los  jeafaens  cíe  metía. -Muchol  servia 

cios  distinguidos  entro  los  especiales  del  i nslitúto  encontramos 
en  este  año ,  no  obstante  las  circunstancias  de  toda  la  nación  en  el 
segundo  semestre  del  mismo.  Hé  aquí  el  resámen  de  todos  ellos: 
Delincuentes  y  ladronas,  5^4;  reos  pr^fjigos,  17;  desertores 
12;  ppr  faltas  .mas  ó  .quenos  ievea^  017;  contrabandos, »  9> /To- 
tal, 1,180.  t    .        .  , 

1855.  Jüu  este  la  fuerza  del  Icfcio,  á  coüoocucacia  del  Real 
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decralo  de  10  de  noviembre  del  aüo  aalcrior,  bu  frió  una  kttfift- 
tabla  é  inoofisiderada  reduccioa  qoedando  eo  699  hombres  eoa 
76  caballos*  No  obstante  esta  escasa  ftiersa  y  las  elrcoBsUBOM 

tan  difíciles  por  que  aUavesaba  el  país  ,  con  su  celo  y  lealtad, 
nunca  desmentida,  supo  cubrirse  de  gloria  y  prestar  emiocütp^ 
servicios  at  Trono  y  ¿  la  sociedad.  Eu  1.*"  de  marzo  apareció  a 
kr  provilicia  de  Bnfgos  la  fiBiosa  &cclon  de  los  Hieme,  pan 
cuya  perseoncion  se  fsoonoentró  en  dioba  provínoia  toda  k 
faem  de  la  Guardia  Civil  de  U  misma  y  parte  de  la  du  Lü¿tc- 
ñOy  Santander  y  Soria,  con  la  cual  y  tropas  del  Ejército,  se  íoc- 
marón  oolamnas  cuyo  mando  se  confirió  á  los  si^üionies  Jefes 
y  üficinles  del  Tercio:  el  GoroRel»  primer  Jefe«  D.  Franoaoo 
Martin;  el  Coronel  Grádnado,  Teniente  comel,  primer  GapitaB 
D-  José  Villauueva;  el  segundo  Capilau  do  ujfanteria  D.  Juan 
Argente;  el  de  la  misma  clase  de  caballería  D.  Lucas  Gorlés; 
los  Tenientes  de  caballería  D.  Antonio  Chinchón  y  D.  Sunon  de 
Eqjas;  loa  da  infinitaría  JD*  Joaqnin  AUora»  D.  Pabio  CannoBSi 
]>.  Yenanoio  Garcia  y  D.  Antonio  Venero;  el  primer  lefe  del 
Tercio,  además  de  ]a  columna  á  sus  inmediatas  úrdcucs,  teaia  c 
m  cargo  la  dirección  de  todas  las  demás.  La  persecución  no  pudo 
ser  mala  activa  y  acertada,  quedando  en  breve  ia  (áccioii disper- 
sa y  dcistmida.  El  30  de  mayofüéalcaniadaá  las  nueve  deis 
nocbe'en  b1  pueblo  de  San  Míllan  de  Lara  por  ooa  de  las  colon* 
ñas  que  se  cornponia  do  30  caballos  del  regimiento  de  Sagaui  j, 
ZO  cazadores  y  10  ¡guardias ,  al  mando  del  Teniente  D.  Andrés 
Parreño.  Al  entrar  en  el  pueblo,  los  facciosos»  perfectamente 
atrinoherados»  cansaron  en  la.oaballerla  varios  mnerios  j  tefi- 
dos»  dispersAndola  completasftente ,  pero  llegado  qbe  bobo  el  Te- 
niente cüu  solos  los  diez  guardias,  no  abslanle  de  enconliat  dee- 
ordenada  la  fuerza  de  infantería  y  caballería  del  Ejercito,  atacó 
biiarramente  á  los  facciosos,  consiguiendo  restablecer  q\  honor 
de  las  armas  sobre  el  campo,  y  en  rodo  y  desígaal  combate  re- 
cuperar algunos  prisioneros,  por  cuyo  importante  servicio  Cié 
recompensado  con  el  empleo  de  Capilaa  de  infanto¡  ía  el  expre- 
sado Teniente.  El  2  de  jimio  fué  alcanzada  y  balida  la  facción 
por  el  primer  Jefe  en  las  inmediaciones  4el  monte  de  VUiaiian, 

hittáinAosé  él  solo  sobre  los  latro-facciosos  patit  animar  i  ms 
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subortiinados.  El  16  de  juaio  lo  fué  en  el  Robledal'  de  Villasur,  y 
el  ^7  en  el  monte  de  Castrilío  por  ei  Comandante  D.  José  Yiiia- 
oueya.  Ei  iO  da  jiUio  ia  alcanxó  y  batió  .en  la  veata  de  Poras^l  . 
el  segando  Capftan  D«  Joao  ArgfioCe»  por  cuyo  servicio  faé  re- 
compensado  coa  la  crus  de  San  Fernando  de  primera  clase. 

Dispersada  la  facción,  quedaron  cuatro  columnas  para  acabar 
con  los  állimOs  reslos  de  ella,  á  las  órdenes  del  segundo  Capi- 
tal D.  Antonio  Chinchón,  de  los  Tenientes  D.  Antonio  Venero  y 
D«  ^Cta^nin  AUora  y  del  Sableniepte  D*  Jaan  R,(vlrigqez »  y  (o* 
dos  bajo  la  direocion  del  Jefe  J).  losó  VUlanueva,  qué  para  des* 
empeñarla  se  siluó  en  ül  distrito  de  Villadiego.  Ei  á  de  agosto 
fueron  capturados  por  dicho  Jefe  tres  latro-facciosos.  Ei  30  de  ' 
nQyiemhre»  qJI  Teniente  D.  Antonio  Venero  con  la  fuersa  de  su  . 
i(iando  careó  en  una  casa  del  pueblo  de  Villasandino  á  unos  fae- 
0Í060S  de  los  dispersos  que  se  habían  dedicado  á  robar.  Bn  el 

combato  quo  se  trabo  murió  el  Cilado  TeaiciUc;  pero  el  sargento 
segundo  de  caballería  D.  Pedro  Nielo  continuó  el  combate  ,  y 
apoderándose  de  los  cruuinaies  ios  pasó  por  las  armas  á  la  vista 
del  cadáver  de  sn  Oílcial»  por  c^yo  servicio  fué  recoqipensado 
con  la  cnu  de  plata  de  San  Perneando. 

Por  Real  órden  de  43  de  diciembre  fué  destinado  para  man- 
dar el  octavo  Tercio  el  bizarro  primer  Jefe  D.  Francisco  Martin, ' 
reemplazándole  ei  Coronal  graduado,  Teniente  Coronel»  D.  Ma* 
nuel  Frexás  y  Gasaet*  procedente  del  novenot  á  quien  hemos 
hepho  justicia  en  ^1  segundo  Tercio* 

Ocupada  la  mayor  parte  de  la  escasa  fuerza  del  Tercio  las 
dos  terceras  partes  del  aüo  on  lu  diiicil  y  peligrosa  tarea  de  pcr- 
s^nir  á  l^a  facpiones  que  contaban  con  la  punible  y  merecedora 
de  ejemplar  wtigQ  proteccipn  do  los  pueblos»  el  servicio  espe*' 
*  cial  del  instituto  tuvo  que  i^ptirse  necesaríámeiile ,  y  ^s(  el 
número  de  las  aprehensiones  es  casi  insignificante  comparado 
con  el  do  otros  auos,  como  se  demuestra  por  el  siguiente  res6- 
i|ien :  Delincueuttís  y  ladrones  ,  27 i;  reos  prófugos,  6;  deserto- 
res »  i9;poft..faltaaó|ii&pQs  leves,  Hi;  Qontr^ba^os»  8.  To- 

1856.  Ruda  fué  la  campaña  que  hizo  en  el  presente  año  la. 
ítipurt      . ^^.^ewiUiQ  Icioio.  Ly¿^í'C¿füs  do  ícLCviOu,^c^pila- 
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neada  por  Villalain  ,  y  compuesta  porlók  Hierros  i  no  permitiao 
el  raas  ligero  descanso  á  la  Giiardia  Civil ,  constantemente  frc5» 
trada  en  ia  penosa  pcrsecucioo  que  les  hacía,  por  la  inaudíU 
proteccioa  que  encontraban  en  el  país  acfixel  puñado  de  bombr» 
temerarios  que  se  decian  defensores  de  Cárlos.VI.  Ef  servicio 
del  in-.iitiito  no  so  desatendía  por  esta  causa;  así  es  que  remcH 
aUeruado  esto  y  el  de  campaña  de  una  manera  prodigiosa  y 
qde  honra  altamente  ia  fuerza  del  Tercio,  y  en  especial  la  de 
la  provincia  de  Búrgos.  En  i  /  de  febrero  se  fugaron  dos  crími- 
nales  de  1á  cárcel  de  Belorado ,  y  el  guardia  Blanaél  Barróro» 
enfermo  en  la  casa-caartel ,  se  lanzó  en  su  persociicion,  .-irro- 
já.ndose  al  rio  en  aquel  estado  para  darles  alcance  ,  como  a^-i  lo 
logró.  El  cabo  Silvestre  del  Pueyo ,  con  un  celo  que  le  honra, 
consiguió,  después  de  diez  y  ocho  di^s  de  incesante  fat^.  Ja 
(saptura  de  12  malvados  que  componían  nna  gavilla,  terror  del 
país.  Los  puestos  de  Cogollos  y  Ruvcna  prestaron  eficaces  aa- 
xilios  á  varios  carruajes  atollados  en  la  nieve,  condticieTido á 
los  viajeros  en  brazos  y  cubiertos  con  s^s  esclavinas  á  Ja 
cuartel.  El  cabo  Pascual  de  la  Pena»  comandante  del  pueblo  de 
La  Hos  de  Arriba ,  descubrió  un  horrible  asesinato 'cometido  ea 
una  hija  por  sus  padres,  cuyo  crimen  quisieron  ocultar  Ileráo- 
dose  el  cadáver  á  una  casa  y  finp^iondo  mil  arírucias,  que  su/jo 
destruir'eiinteligento  y  activo  cabo  Peua.  El  cabo  Silvestre  Pue- 
yo, por  instrucciones  recibidas  del  incansable  Capitán  Cbincboo, 
aprehendió  á  los  autores  de'  un'  rpbo  efectuado  á-  nn  yeoino  de 
Roytiela ;  con  heridas  dáusáda^  á  sus  dueños.  En  )a  macana  del 
27  de  julio,  los  cabos  Pedro  Bariai^an  é  lp;nacio «Moral,  qne 
componían  una  coluama  á  la^  órdenes  de  su  bizarro  Comandafi* 
te  D.  Antonio  Armíjo,  en  la  provincia  de  Santander,  prestaron 
un  interesante  servició :  hallándosé  á  la  orilla  del  mar  oyeron 
grtios  espantosos,  y  dirigiéndose  al  sitio  de  dónde  aaVian,  yie* 
ron  con  espanto  que  una  señora  que  estaba  bañándose  con  dos 
tiernos  niños,  se  hallaba  próxima  á  perecer  ahop;ada  por  irá  | 
salvar  á  uno  de  sus  hijos:  vestidos  como  se  hallaban  se  lauta-  ¡ 
ron  al  mar  y  arrancaron  de  sus  olas  dos  víctimas :  el  esposo  de 
lá'aeSóra ,  tan* pronto  supo  el  suceso,  quiso  remunerar  de  mil 
maneras  esle  servicio ,  y  uo  hubicado  podido,  lograrlo ,  so/ícitó 


i 
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dfel  Sr.  Armijo  le  eoncediose  la  satisfacción  de  abrazar  al  freiiie 
dé  la  fuerza  á  los  dos  guardias  á  quienes  debía  laa  TÍdas  de  su* 
señora  é  hijos;  otorgado  este  perjniso  los  ábraió,  derraínaiido 
abundantes'  lágrimas  de  gratitod. 

Los  sucesos  del  mes  de  julio  en  la  Córle ,  hicieron  que  la 
fuerza  se  reconcentrase  en  las  capitales  de  la  provincia;  la  de 
Bárgos  se  dirigía  á  Madrid  por  órden  del  Gobierno;  pero  en  el 
camino  recibió  contraórden  y  regresó  é  sn  destinow  £1  bisairo 
primer  Jefe  faé  comisionada  con  30  cabellos  para*  dirigirse  á* 
Logroño,  de  cuyo  punto  eran  muy  poco  favorables  lis  noticias 
recibida=^:  ol  denodado  y  enérgico  Sr.  Coronel  D.  Manuel  Frei- 
xás  ,  iba  como  de  vanguardia  de  las  fuerzas  que  conduela  el 
Exorno*  Sr.  Capitán  general  en  igual  dirección  ;' cuando  S, 
Iteg6,  ya  lá  prudente  energía  y  acertadas  disposiciones  del  se- 
ñor Freixás,  habia  allanado  la  resistencia  que  oponían  á  la  en« 
trega  de  las  anuas  en  aquella  ciudad.  La  facción  de  los  Hierros 
en  estos  dias  recorría  impunemente  la  provioda  de  Búrgos;  sin 
fberza  del  Cuerpo  en  los  caminos /ks  diligencias  eran  Ubremen». 
Ce  asaltadas  ,  visto  lo  cual  hubo  necésidad  de  tolnar  medidasr 
y  entre  otras'  la  apremiante  de  peraegniri  á  los  Hierros  y  á .  los 
criminales  autores  de  los  robos  cometidos.  El  bixarro  Cn[)itau 
D.  Antonio  Chinchón,  con  un  celo  y  una  actividad  que  tanto  ie 
distinguen  ,  aprehendió. en  muy  pocos  disM  18  criminales  con 
parte  de  las  gruesas  sumas  que  habian  robado.  El  Comiaikdánte 
Di  Antonio  Armijo  /  destinado  á'  perseguir  nnai  facdon  l^n  la 
provincia  de  Santander ,  logra  alranzni  la  y  destniii  ia  completa- 
mente  ,  cogiendo  prisioneros  los  cabecillas  con  armas  y  efectos í 
quedaba  la  partida  de  los  Hierros  sos^ida^n  la  protección  cri- 
minal  que  se  le  dispensaba  eo  el  pais»^^lBn4iiaodit8 ,  qoe  lmbe 
ocasión  en  que  los  'teniañ  ocultos  ochenta  y  siete  dias:  'cuantas 
medidas  se  tomaban  eran  iníiucluosas  ante  ácmojünti'  conduela 
en  los  habitantes.  Sin  embargo,  las  pequeñas  columnas  que  sos- 
tenin  continuamente  la  fuerza  del  Cuerpo,  no  Íes  permidao  viviv^ 
jorque  la  enérgica  iniciativa  del  Coronel  Dv  MtiuielFreiKáe,  em 
admirablemente  secundada  por  sos  subordinados,  siendo. seéii» 
ble  que  tan  bizarro  Jefe,  cayo  arrojo  y  valor  indisputables,  lo 
hacían  suínr  fisica  y  moraUnente  poi;  no  dar  con  aqutíüos.  mi- 
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de  Bársos ,  ▼  BOUndo  qae  el  fml  de  li  lilli  imtm  mm  Uia 

apaaraíj>  v  d^ieBÍdo  ei  coche,  ^2  ianjarot  -t  a  „>j.::oi*i  a - 

dnoD  iNge,  soüBMdoio  por  Itigo  liMCrfi»  mieiiiima  U  aüU- 
mneoeMánaámmagcksu  Taa  ¡itiilocMO  m  Mqgo»  se  red- 
bíQ  parte  de  arte  hacho,  triiew»     »  cabrito»  ai  rnmúwdwatñ 

D.  Sixto  Jímeoez  y  el  Capi  an  D.  Miguel  Góogora,  y  coo  il  la- 
faotci  e¿  Subl^Aieoia  D.  Joan  Üodriguez.  Este  debiu  ser  el  Llim^ 
día  da  fflriaiftBftii  da  los  Hierros :  perae§a¡do&  por  o&Us  inerm 
ííieroB  «i^MM^Ai^  ea  €abílb  la  César,  doada  MriÓ  gtociosa» 
meóle  el  iFaKeale  Góagora,  eaaaáadole  aa  laaarto  »  oa  heríd(^ 
y  üü  piiaioDero,  precipíiánJ o-e  I  js  dcuiás  eo  vergonzosa  ía^i. 
EÜ  deimedo  J  -l  que  rainddba  id  fuena,  y  su  anuju  pt.r¿daal, 
tal  ves,  íffipidieroii  que  terminan  la  vida  aveotarera  cLi  kmtir 
tillados  oampeonea  de  Gárlos  VI  ea  a^aal  acú^o  día*  iia  pe» 
eodoo  aa  cesaba;  tosgnaidiaase  ipalüplieabaa ;  en  aois  días  les 
dieron  tres  veces  alcance»  y  atestadas  las  cárceles  de  cócuplioes 
y  encubridores  cogidos  tn  frayaiui,  y  que  por  estar  la  provuicu 
OQ  estado  de  sitio  debiaa  ser  jiugadoe  imUianoeate»  bicieraa 
reHrar  loa  Hierroa  á  aas  ocattas  gaañdae  para  propordoaans 
imiaduilo* 

Teoeaios  oaa  neoesidad ,  dolorosa »  si  se  qoiere ,  de  suspen- 
der la  oarracioü  do  iiechos  biillaalos  y  diiiliuguidos  servicios; 
perdóneseoos  esta  involuntaria  otaistoo,  y  los  guairismos,  coa  m 
iofleiible  iaoooísnio»  la  sapüráa  en  parle  en  cA  tAgmaítf  «esá* 
asen:  Mineoeaiea  y  tadrooes  r  W ;  teas  prófbgos » 2%; 
lares ,  i5;  por  felfas  mas  6  meaos  leves,  344.  Total»  923. 

1857.  La  fuerza  del  Tercio  se  oomponia  en  este  ano  de  091 
individuos  de  infantería  y  78  de  caballería  con  75  caballos.  Des- 
pués de  los  encuentros  Manidos  en  fines  del  aao  aoierior  coa  b 
fiiocioB'de  Yillalaia»  no  se  volvió  á  C^aer  aotíota  |le  ella,  siendo 
ittfraetabses  coautos  imoocimieotos  se  bicieroo ;  dicho  cabe- 
cilla se  supüilia  eslai-  oculto  cmáüdose  las  heridas  que  habia 
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de  enero  á  las  cinco  de  la  tarde,  eotraron  en  Burgos  cuatro  in-- 
dividuos  de  los  principales  de  dicUa  facción  con  el  Excmo.  sa* 
ñor  Capitán  gciperai  que  había  salido  aquella  mañana  coa  oiia 
pequeña  escolla  >  loa  cuales  habían  solioilado  el  indalto,  y  po^ 
eos  diás  despaeft  ae  presentó  el  mismo  Villalaiii  con  los  restan- 
tes.  Con  eslo  quedó  el  dislrilo  de^embaraiado  de  facciones ,  y 
U  íuerza  del  Tercio  pudo  conaagrarfi^  esclusivamentiB  al  servicio 
especial  de  la  inatitodon*  Muchos  y  maf  notables  íiió  ios  qoe 
prestó,  y  €u  la  imposibilidad  de  rabearlos  miaucíQaameiite»  ci« 
taremos  los  nombrea  de  los  indÍYÍduos  qoe  mas  se  distinguieron 
y  el  resumen  general  do  las  apreiaeiiBiones. 

Merecen  espeeial  mención  por  su  brillante  ctunportainienio» 
loe  guardias  Bernarda  Gifneiiles  y  ftiidesindo  Aparicio;  el  guardia 
pnitaero  de  cabaUeria  Gabríd  Lattca  Cacho  y  el  segundo  Santos 
Herrera  Moreno ;  el  cabo  segundo  de  caballería  Mariano  Rubio; 
el  cabo  de  caballería  Juan  Sánchez  Dieguez,  hombre  de  grau 
sagacidad  pai  a  el  servicio  ;  el  cabo  primero  Eustasio  Gouzaicz 
Rabanal;  el  cabo  Silvestre  Pueyo ;  el  guardia  primero  Santiago 
Calvo reK cabo  Benito  Mesonero;  el  cabo  primero  Francisco 
Lasante ;  los  guardias  del  puesto  de  Cidamon ;  el  cabo  segundo 
Eugenio  Pcrez ,  el  cabo  soguado  Jacinto  Morcoo  y  el  guardia 
segundo  Bernardo  Gonzalo  Jiménez ;  el  cabo  segundo  Miguel  de 
Cui)as  Isla  y  guardia  segundo  Martia  Cboga  Zancada ;  el  cabo 
segundo  Ruperto  Revuelta  y  guardias  Juan  ArambMrn  Gomes» 
Felipe  Gutierres  García  y  Ramón  Cuadros  Oarela,  que  hicieron 
la  importante  captura  de  Antonio  Pérez ,  su  esposa  Gertrudis 
Martínez  y  ¿us  lujos  Francisco  y  Juliana»  autores  del  horrible 
crimen  cometido  en  el  puei^o  de  Og«rrio,  de  robar »  asesinar,  y 
quemar  á  tres  personas.  El  resúme^  Bumórico  de  las  apreben^ 
sionea  verificadas  en  este  año  es  el  siguiente:  Delincuentes  y 

ladrones,  1,000  ;  reos  prófugos,  2G  ;  dü^erlores,  21;  por  faltas 
mas  ü  menos  leves,  929;  contrabandos,  ^0.  Total  1,1)1>(>. 

i 858.:  Con  ei  aumento  que  en  este  año  .  tuvo  la  fuerza  del 
Tercio  se  elevó  á  862  guardias  de  iQfaateria  y  103  de  cabaUf.- 
ría  con  00  oaballos^  Bn  este  eSo  fué  bi^  en  el  Tercio  su  bísarro 
primer  Jefe  por  ascenso  á  Coronel  con  destino  al  segundo ,  y 
hubiera  sido  uaa  aei^Uáo  perdida  para.aqael  Tercio ,  á  np  verlo 
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(lígnam*tite  reemplazado  en  s'j  mindo  p)r  el  Coronel  gradaadi, 
Teniente  coronel  D.  Antonio  Agaado  y  Revestido ,  Jefe  oin 
repalacion ,  actividad ,  especial  inteligeocía  y  Tastos  oovocf 
mienCos  militares ,  le  hacen  ano  de  los  mas  distiosaidos  del 
C'ierpo  de  la  Guardia  Civil,  y  di  los  pocos  en  (jaienes  se  eo- 
caeutra  mas  conjunto  de  dotes  d^  mando. 

Eatre  los  servicios  ma^  noiables  son  dignos  de  especial 
meacioD  los  siguientes:  fil  51  de  marao  á  las  dos  de  la  madii- 
gada  toeron  robados  de  la  diligencia  qne  iba  de  Madrid  i  &• 
yoiid  uno3  cajones  de  dinero  que  conlenian  5,000  napokvms 
por  seis  hombres,  cuatro  de  ellos  montados  ;  e!  cabo  prioiéro 
Francisco  Losada  con  la  fuerxa  á  ¿as  órdenes  y  el  cabo  priaero 
de  oabailería  Inocencio  Hernando  con  algimos  gsardías  eonsi- 
gnieron  al  día  sigaienCe  á  las  diea  de  la  mañana  reaealar  4,4IS 
napoleones  y  pocos  días  d^oes  poner  á  los  ladrones  a  diá]^- 
siciOD  de  la  autoridad. 

£t  sargento  segundo  Pascual  Lapefia,  con  on  oeto  ia^sitigi- 
ble  consiguió  descubrir  y  poner  á  disposición  de  los  tribnnsJes 
toú  las  pruebas  suficientes  del  crimen,  á  nueve  personas  Tue  tro- 
zando de  buena  opinión,  hablan  asaltado  la  diligencia  tic  Udvona 
el  dia  3  de  junio  y  robado  un  cajón  de  dinero  con  4,000  napo- 
leones. En  el  mes  de  junio  el  sargento  segando  Víctor  Andiso, 
Comandante  del  tmesto  de  Medina»  captoró  á  12  ladrones  de  V» 
14  qne  compóman  la  cuadrilla  qtte  con  es^alamienlo  y  fractnrt 
robaron  la  casa  de  D.  Domingo  Madrazo,  vecino  de  d  c  i  i  w 
Ha,  do  la  cual  estragcron  100,000  rs.  Otros  muchos  servicias 
muy  distinguidos  prestó  la  fuerza  del  Tercio,  Jos  que  oo3?emos 
bnlR  dura  necesidad  de  omitir.  Bé  áqní  el  resúmen  de  tas  «prs- 
Ütesíones  verificadas  en  Codo  el  aüo:  ^Deliacaentes  y  kdcoiMB, 
823;  >eos  prófugos,  25;  desertores,  14;  poi  fallas  mas  o  menos 
leves ,  498;  contrabandos,  15.  Total,  1,575. 

1659.  Hasta  fin  de  agosto  de  este  año,  en  que  termina  uses- 
irá  tarea  vdmois  ^ne  se  han  distinguido  los  indiTidaos  del  puesto 
dis  Moaasterio,  'sargóntb  Pi%aclsc6  ÍJapi ,  cabo  losé  YiHamiel  y 
guardias  Ruperto  Martínez  y  Vicente  Ürraco,  aprehendiendo  y 
encarcelando  á  los  continados  que  se  habian  fugado  de  ia  cárcel 
de  aquel  pueblo;  ios  ddl  puesta  de  San-Viceato  dsXoranao,  Je* 
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.i)iefite  J).  José  Maiiiíz,  guardiab  José  de  la  Torre,  AaLoaio  Al- 
yarez,  Marcelino  Posada,  Francisco  González,  Gregorio  Macho 
y.JUepncio  Rodríguez;  estos  individuos  contribuyeron  e&caip^j;kte 
á  la-extÍQCioQ  de  ua  horroroso  iacendio  octtrryio.en  I03  e^pesop 
montes  de  Ontaneda. 

Hé  aquí  el  rcsúincQ  de  aprehensiones  verificadas  hasta  fia  ■ 
de  ac^oslo.  Delincuentes  y  ladrones,  490;  reos  prófagos,  23;  de- 
serlores»  i7;  por  faltas  masó  menos  leves,  224.  Total»  760, 

Como  decimos  al  principio»  ei  ^ndéciino  lercio  es.  uno  de 
los  del  Cuerpo  que  mas  méritos  de  goerr»  y  acoiones-  gloriosas 
caeñta  en  sn  historia.  Los  Jefes  que  lo  han  mandado  han  sido 
lodos,  ya  por  su  valor,  ya  por  su  pericia  miiUar,  dignos  de 
puesto  tan  distinguido:  los  Comandantes  de  provincia  ;  acree- 
dores á  ser  mandados  por  tan  valerosos  Jefes;  sabían  perfecta- 
mente secundarlos :  ej.  Sr.  D;  José  Villanueva,  hoy  segando 
tefe,  ha  pasado  en  la 'provincia  de  Bárgos  épioeas  de  prueba, 

luchando  con  escasa  fuerza  contra  mil  eventualidades :  mando 
esta  provincia  corto  liempo  D.  Sixto  Jiménez  Vmen,  y  tenemos 
en  nuestro  poder  un  cuadro  siaóptico  de  la  división  topográfica 
de  la  proviacia-dé  Viaeaya  qiié  soia«d6»i  con  la  demareacioA  'de 
puestos;  y  oíros  interesanles  detalles  que  hom  á  este  lefe,  y 
dan  una  idea  aventajada  de  su  ilustración:  hoy  manda  e^ta 
provincia  el  Sr.  D.  Joaquín  Hita ,  y  aunque  no  iaclia  con  íac- 
«ionea,  tiene  la  mménsa  responsabilidad  de  vigilar  con  escasí- 
sima faena -las  cuatro  cárreíteras  que  drusan  la  pfovincía.  11 
Comandante  de  la  de  Logroño^  D.  Ensebio  Jimenei»  aorsdilaA) 
en.el  máodade'  otras  provincias  de  ma^r  iioipoftaBcia ,  eadig* 
no  del  puesto  que  ocupa  hoy.  El  de  ia  de  Sona,  D.  Benito  San- 
.  ti  lian,  de  una  especial  disposición  para  el  servicio  del  Cuerpo, 
ha  sabido  distinguirse  por  su  actividad  y  esquisito  tacto  en  el 
-mando  de  m  provincia.  Ei  de  la  de  Santamler » ik  Gregorio  6a* , 
-lindo»  acredilado  en  el  mando  de  las  de  Lugo  y  Terael,  supo 
.en  todas  acreditar  su  celo,  disposición  y  lealtad  en  circunstan- 
cias muy  difíciles:  hoy  manda  el  escuadrón  de  este  Tercio  don 
ilafaei  de  Cárdenas,  cuyo  valor  acreditado  no  há  menester  de 
nnestros  enoomioe»  ni  neoesitaría  probario  si  se  presentase  oca- 
sión para  ello. 
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Terminamos  el  rápido  bosquejo  del  brillante  undécimo  Ter- 
cio de  la  Guardia  Civil ,  coq  el  resúmeo  general  de  aprehensio- 
nes éfectaadaa  por  las  caatro  proviúcias  desde  su  creación  hasU 
fia  de  agostó  dé  1859. 

VUtet 

DcIIO'      Reos  niM 
caentety    prófu-    Deier-    ó  meooi  TOTUU 
pforfeiclil*  '    ladniam»    s<m.     tmou  Itrac 
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Ha  aprehendido  además  149  contrabandos. 
SERVICIOS  PASSXADOS         EL  DUODECIMO  TSRCIO  SfB  U 

El  duodécimo  Tercio  de  la  Guardia  Civil  presta  su  servicio 
en  las  tres  provincias '  Vascongadas :  Alava^  Ouipúaeaa  y  Vu- 
cKya.  Gs  el  Tercio  <|ue  lieoe  menos  fiiena  nomérion»  paea  éb- 
ehas  pnHrkcMts  que  en  ha  edad  media,  oomo  hemos  tísIo  en  la 
primera  época  é  parle  de  esta  obra ,  eran  tie  l  is  mas  desmora- 
lizadas de  Espaíia,  hoy  gracias  é  las  lamosas  Hermandades  es- 
tablecidas en  ellas  ea  tiempo  de  D.  £ariqae  iV ,  sus  habitaores 
han  contraído  esas  costumbres  morigeradas,  y  eaoa  hábitoa  de 
dudan  ,y  «todieaeía  bermanadns  con  los  nobles  «eeníímieniQi 
ipM  animan  siempre  á  los  pneblés  regid<w  por  instituciones  li- 
bres ,  que  son  ¡a  admiración  do  nacionales  y  extranjeros.  En 
k  esladíbtica  criminal  de  España  ^as  provincias  Vasooagadas 
son  las  que  menor  náum  de  oriminito  someten  á  la  nockNi  de 
Jos  T/ib«Miale»,  raion,  fot  iacuai ,  ei  doodéoino  Teroio  no  ne< 
oasüa  ser  lan  numeroso  nomo  los  de  «tros  distritos  de  la  nación. 
iNo  obsCailte  las  costumbres  pacificas  é  industriosas  de  los  ha- 
bitantes de  las  tres  provincias  Vascongadas,  á  la  Guardia  Civil 
no  le  han  íaiudo  ocasiones  de  prestar  en  ellas  emmentee  aem- 
cios ,  ora  capturando  criminales  que  en  todas  parteaníempre  loe 
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hay,  ora  «kstroyendo al  bacér  finteiones  epie  pretendían  enar- 
bolar la  bandera  carlista  y  convertir  de  nuevo  aqnel  delicioso 
vergel  en  campo  sángrienlo  de  lucha  fratricida  r^ovaado  todos 
lot  horrores  de  la  pasada  gnerra  ctvii. 

Bl  daodécímo  Terdo  oameaió  é  XN^gmiiane  eli  Legante  el 
afk>  de  1844,  airvténdole  de  líale  n»  sargento  segando  y  cinco 
guardias  procedentes  del  noveno  Tercio  ,  y  de  los  contingentes 
del  Ejército.  Fué  nombrado  primer  Jefe  del  mismo  el  Coronel 
graduado»  XeQieale  coroael  de  iafettieria  d.  Luis  María  Serrar» 
lio »  Jeflé  My  aereditado  «b  «1  BJéroíto  V  nvy  conocedor  de 
aquellas  provincias  y  emparentado  en  ellas,  y  al  que  hemos 
hecho  justicia  en  páginas  anteriores.  Este  Jefe ,  con  el  redu- 
cido número  de  guardias  indicado,  se  trasladó  en  novieaibre  á 
lá  ciadad  de  Vitoria »  y  famáfAo  á  la  orga&üaeioa  de  la 
primera  coiii|»añfa/¿eiido  admilidoa  en  ella  Tolantarios  tioen* 
dados  dél'Efércho ,  miffoaes  y  paisafucs  qne  reunían  las  condr- 
cienes  que  exige  el  Reglamento.  En  ia  casa-cnartel,  llamada  de  * 
Otauz  »  se  instruyó  la  primera  üierza,  y  se  dió  principio  á  la 
organiiacion  de  la  aeocioa  de  cabailerfa  con  na  saiigeBlo  aegun* 
do,  dos  gaardias  dé  pHeiera  elaaey  oúbo  de  aegiMa.  Bn  fin  del 
áSO  de  4844  ee  oomponia  el  f  eroio  de  un  hk,  SO  indivMneB 

do  tropa  y  cuatro  caballos.  '  '  ' 

4845.  En  todo  el  curso  de  este  año  se  establecieron  en  las 
tres  provincias  49  puestos  de  la  Guapdia  Civil»  y  la  faersa  del 
Verdo  86  elevé  ai  nálnero  signienlB:  an  primer  lei»»  «n  Aya- 
dante»  dos  primeros  Capitanes,  dos  segandos ,  caatro  Tenientes 
de  infantería  ,  uno  de  cabaHería,  un  Subteniente  y  un  Alférez, 
467  individaos  de  tropa  de  infantería ,  26  de  caballería  coa  24 
caballos.  *      ■  • 

£1S8  de  enero  €omens6  la  faerta  del  Tercio  á  prestaran  ser- 
vicio »  y  liallanies  los  si|;aienle8  héckós  dignos  de  meneídnárse. 
Et  22  de  febrero,  el  cabo  pritnei^'Felit>c  Agüirre,  comandante 
del  puesto  de.Tolosa,  con  ios  guardias  á  sus  órdenes,  capturó  á 
un  ladrón,  qne  en  la  féría  deOlavarría  habia  robado  mas  do 
d,€00  T8.  al  Administrador  de  Aentas.  ET  24  de  dicho  mes,  el 
mismo  cabo  con  an  gaardia,  captará  á  an  ladrón,  oeapándofe 
1^400  rs.  que  acababade  rdiar.  Ri  el  mes  de  agosto ,  el  ealk> 
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d  snafdia  prímeio  fiernaniiao  CMdo  j  ímm  a  orássjes. 
B  ■tocio  total  de  ifWÉPwiiMiw  tete  por  ii  r«ifiiii  Gf¿ 

MdmléoíM  Tercio ,  «A  d  fMar  aio  de  «b  «ñ»,  es 

mu^  LOíaLk,  en  atrrQ::>¿-  -      circuasUi^.jas  de      tre*  pr>Tiii- 

poede  ícese  por  ei  siguiente  leíáAeii :  De&iMeiiles  j  Aáieaes, 
KHmmfMa^^MiáemaoKé»  17;  por  lillas  ms  6wbhí 
lein,  211»;  ooolnteMioi,  17.  Total;  S¥L 

1%46.  En  e¿le  año  fue  aameaUDíio  k  íoera  Jei  larcio, 
á  tm  iki  s«i  orgaQuáraa  las  compañías  de  d^b  jL  coosUr, 
f  Ufl^4  tOMT  doA  lote  j  oo  Ayudanta  ea la^m.  sujor,  j  oi 
loo  eoBpoiíao  y  eo  la  oocoíoq  do  rahillíiirio  n  priner  ^rTfñtm, 
lieioegoodoo»  eioco  Toaíoaloa  »  im  Attérei  y  beo  Safateoi» 
(es,  272  iiidifiduos  de  tropa  de  Lofantería   35  de  cabaiierid  coa 

SoQ  di^ao»  de  especial  meacioQ  por  las  capturas  de  ¡^draoes 
íp»hksmimm  oote  alto,  el  cabo  oci^uido  JBUao  Hutn  ^  el 
f0UáatípmieTO?eiroGQnMtá^  total  do  ofHeheo- 

siooea  es  el  8igQÍeole :  delíocaeotes  y  ladrones,  95;  reos  prófe- 
gos,  1  i ;  desertores,  23;  por  faltas  maa  ó  menos  leves ,  óii; 
contrabandos,  20.  Total,  471.  *  , 

Cooiribui'ó  también  la  loena  del T^foio  á aoloeoriwioili- 
eeodm  y  á  dar  aoxilio  á  algonoo  corniaaeo  ^  oa  k»  la^^ 
Tolcomi  6  80  motleroo  en  alolladeroB. 

1847.  Püi  Rc«í.l  orden  de  l.°dc  noviembre  se  reorganiT^  la 
fuerza  del  l  eí  ció  en  tres  compañías  de  inlantería  y  una  aeccAoa 
de  caballería,  ia  primera  con  312  hombres,  f  la  oegiadi  eoo 
36  hooibrao  y  35  calNaioa,  di^  Jete  y  14  Oftciotos.  mamaUé 
Oi  Dómerodo  ppiMU»  o»  lop  tres  proviodas. 

•  Se  distinguieron  en  el  servicio  especial  del  instituto  el  sar- 
gento segundo  i  elijie  Aí?iiirre,  que  entre  las  varias  aprehendió- 

,  nes  de  ladrones  que  hizo  en  el  año  qne  nos  ocupa, .se  cooota  b 
c^Aoroiy  miiorle  dd  terrible  tew^.  y  Mron  Fdipe  Gil  (a) 

fJn^,  y  k  deotr«ccío9  de  U^  ami  wi^tUfiM     «de  bedio.oe 
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di8tiiigiii€Mm  á  las  órdenes  del  citado  sargeDlo  los  guafdias  dtf 
eabaUerfft  Miguel  Ra»  y  Balbino  Pérei.  Bl  cabo  primero  FelUt 

Cárlos  y  el  segundo  Víctor  Blasco  hicieron  también  varias  apre- 
hensioaes  aotabies.  Los  guardias  del  daodócioio  Tercio  presta- 
roa  tambiea  muchos  servicios  humanitarios»  apagando  inceD- 
dios  y  dando  auxilio  en  los  caminos  á  carraajes  y  arrieros.  Bl 
número  total  de  las  aprehensloneB  verificadas  es  el  siguiente: 
Dclincacnles  y  ladrones,  84;  reos  prófugos ,  2;  desertores,  18; 
por  faltas  mas  ó  menos  ieves,  519 ;  contrabandos »  16,  To« 
tai,  439. 

4848.   Bn  este  año  la  faena  del  Tercio  prestó  servicios  moy 

notables  así  de  campafia  como  especiales  del  instituto.  Por  ór- 
den  superior  del  Gobierno,  la  primera  compañía  desde  Vizcaya 
y  la  tercera  desde  Alava,  emprendieron  la  marcha  para  la  Córte 
para  formar  parte  de  la  goarntcton,  ios  dias  14  y  15  de  mayo: 
el  16  serennieronen  Itiraaday  d  22  por  la  mañana  entraron 
reunidas  en  Madrid,  dondé  permanecieron  hasta  el  día  4  de 
julio»  Con  motivo  de  la  revolución  (¡ue  se  desencadenó  en  todas 
las  naciones  de  Europa  ,  los  emigrados  carlistas  y  ios  partida- 
rios más  acérrimos  de  dicho  partido  en  la  Penínsnla ,  trataron 
de  laniarse  á  probar  de  nnevo  fortuna  con  las  armas  en  la  mano. 
Ta  hemos  visto,  al  hacer  la  reseña  histórica  de  otros  Tercios,  lo 
que  en  el  mismo  año  intentaron  vanos  cabecillas  carlistas  en 
otras  provincias.  En  las  Vascongadas  debia  ponerse  al  frente 
del  movimiento  el  General  carlista  emigrado  Alzáa.  La  segunda 
compañía  que  .se  hallaba  también  en  marcha  para  Jtfadríd,  retro- 
cedió desde  Miranda  de  Bbro  para  oponerse  á  la  entrada  de  las 
facciones  en  España  y  al  reclutamiento  de  las  que  se  proyecta- 
ban. Ef  día  28  de  junio ,  se  presentó  una  partida  carlista  al 
mando  del  titulado  General  Alzáa  ,  en  la  üermita  de  los  Márti- 
res;  el  cabo  primero  Andrés  Ramos  con  la  faena  del  paésto 
de  Asobitía,  la  pereigaió  y  dispersó,  apoderándose  delcabeoilta 
Alzáa  qae  Aló  fosiladb  en  Zadivla  el  ¡iia  2  de  jolio.  La  segunda 
compañía  emprendió  el  servicio  do  campaña ,  y  las  partidas  finc- 
ciosas  dispersas  y  batidas  por  columnas  de  Guardia  Civil  y  tro* 
pas  del  Ejército  se  vieron  obligadas  á  intomarse  en  Francia.* 
El  dia  ii  ds  jalio,  Ufaron  á  Vitoria  las  compañías  primera 
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de  te  Cenowa  conpanía  situada  «l  Aiaiia  al  naiido  dal  íé> 

tenicnle  D.  Miguel  Becerra  y  la  mitad  de  la  aecck»  de  eaMB> 
ria  situada  ea  Aman  io,  al  mando  del  Teniente  D.  Misrriei  Góa- 
gora,  persiguieroQ  la  {tartida  qariisla  de  iitirnbarha,  qise  u 
había  levantado  eo  el  valle  de  Oqoeado.  Ritingiiiiaa  ii« 
cmeBf  la  faena  del  Tereio  volvió  &  aas  puestos  y  á  oeapanadeí 
servicio  especial  da  su  iostitutx)  desde  el  día  22  de  julio. 

Por  los  méritos  que  coiiUnjo  la  segunda  compañía  eo  ¿a 
servicio  de  campaña  le  tueron  concedidas  para  la  clase  da  uops 
tiea  ónices peqaiooadaa  de  hL  L  L«  y  once  aenctllaa»  iiabiwio 
sidoagraolado  coa  ana  de  las  primeraa  4  cabo  prímeioAaM 
Ramos.  A  las  compañías  primera  y  tercera  por  el  servicio  qm 
prestaron  en  Madrid  ,  Ies  fueron  concedida  doce  cruce» p&^o- 
<      aadas  y  24  aeocilias  de  la  misma  clase* 

Ei  cabo  primero  Viceole  Usoo,  comandaale  del  fMieils^ 
Deva»  se  diatiD|;oió  macho  en  el  servicio  eflfMoal  del  ¿béMi. 

El  número  de  las  aprebensioaes  vmficadas  en  este  aso 

la  fuerza  del  lercio  es  el  siguiente:  Deimcucaieá  y  ladronas  59; 
reos  pióíugos,  1 ;  desertores,  15  ;  por  faltas  mas  Ó  WOSA 
ves,  186;  contrabandos,  8.  Total  249. 

También  {iresl6  modioa  servicios  bamanitarioa  cono  «i  I» 
años  anteriores* 

1849«  En  el  mes  do  cuero  de  este  año  ,  las  £acj?iOües  carlis- 
tas invadieron  de  nuevo  l2^  provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
por  lo  qae  se  dispiíso  que  la  faena  del  Tercio  se  veooaoaatraK 
en  Vitocia  9  Bilbao  y  Tolosa,  y  qae  distriboida  en  vanaaoota» 
ñas  emprendiesen  las  operactoaes  de  campaña»  Ei  Gnraneí  pn> 
mer  Jefe,  1).  Luis  Muría  Serrano ,  filé  encargado  del  mando 
la  columna  destinada  á  operar  en  los  montes  de  Encia ,  Urb^ 
y  en  las  ^eicoas  sobra  Navarra ;  dicba  columna  &e  compoou 
da  dea  seccíopes  da  la  tercera  compañía  éd  iafea|eria  del  la" 
eio,  la  seccioa  de  caballería  del  mismo ,  dos  oompaaias  del  it- 

giaiiento  de  Gerona  y  algunos  miñones  de  Alava*  La  otra 
cien  de  la  tercera  compañía  al  mando  del  Teniente  ,  cu  ia 
tni^}(j|in|  Conandan^i  Ó«  Antonio  María  Armijo»  formó  parte 

le  oolqnna  nwMtada  per  el  Goaiandante  del  i^oaaenAQ  csMi^ 


Digitized  by  Google 


¿POCA  müTAimiBAnmo  II.  $19 

ria  del  PrfMipe    I^Mo  ^oedjBi »  ^tinado  á  pperar  por  Salyi^* 

tierra,  la  Borunda  y  coofiiies  de  Navarra.  La  primera  compañía 
del  Tercio  al  mando  del  primer  Comandante,  secando  Jefe  del 
mismo  D.  Toribio  de  Aosótegui ,  fué  destinado  á  operar  en 
Viicaya.  La  segunda  compañía  al  maado  aa  primer  Capitán 
D.  Tícente  Azcarraga,  en  la  do  GutpíLíooa  y  confines  de  Navar» 
ra.  El  día  29  de  dicho  mes  de  enero,  la  columna  del  primer 
Jefe  D.  Luis  María  Serraoo,  logró  dar  alcance  á  las  facciones  de 
los  cabecillas  Iturraendi  y  Gura  de  Alió,  las  batió  y  derrotó com* 
pillamente,  dejando  el  país  pacifico  y  en  completa  tranqailidad* 

Eñ  el  nies  de  febrero  Volyli^  Ja  fuerxa  á  909  poestos  ;  éscep- 
to  22  caballos  de  la  sección  de  caballería  que  al  mando  d^l  Te- 
niente D.  Miguel  Góngora  ,  en  virtud  de  Real  órden  pasaron  á 
la  provincia  de  Burgos  á  tomar  parte  en  las  operaciones  .cpntra 
las  partidas  facciosas  ea  esta  provincia»  donde  pérmnécii^roii 
hasta  el  25  de  jamo.  ' 

Bft  este  año  el  Bxcmo.  Sr.  Mariscal  de  campo  D.  Salvador 
de  la  Fuente  Pita,  por  órden  del  Gobierno,  pasó  al  Tercio  una 
escrupulosa  revista  de  inspección  ,  y  en  sus  comunicaciones  al 
Ministerio  de  la  Guerra  manifestó  el  brillante  estado  en  que  lo 
encontraba  bajo  todos  conceptos  y  el  aprecio  que  la  Guardia 
Civil  habla  sabido  grangearse  de  todos  los  habitantes  del  paisi 

En  el  servicio  especial  del  instituto  se  distiguieron  los  guar- 
dias de  segunda  clase  Pió  Manzano  y  Valentín  Fuertes,  que  cap- 
turaron el  día  26  de  diciembre  á  los  cuatro  ladrones  que  en  la 
noche  del  18  robaron  el  caserío  de  Santiago  Echevarría ,  en 
el  valle  de  Aramayona ,  maltratando  á  dicho  súgeto  horrible- 
raento ,  desnudándolo  y  poniéndolo  sobre  el  fuego  para  que  de- 
clarase dónde  tenia  el  dinero.  £1  número  do  aprehensiones  en 
este  año  fué  el  siguiente:  Delincuentes  y  ladrones,  107;  reos 
prófugos»  5;  desertoi^,  12;  por  faltas  mas  ó  menos  leves; 
236;  contriibaiidos,  28.  Total,  586. 

1850,    Ocupada  la  fuerza  del  Tercio  en  cl  ócrvicio  especial 
del  instituto ,  son  dignos  de  mencionarse  los  prestados  por  el 
sargento  segundo  Emilio  Melgares  y  guardia  Pedro  Yigutti,  el 
cabo  primero  Sebastian  Aríat^goi,  y  guardia  primero  Mfirtiji 
Iroz,  y  el  sargento  segundo  Andrés  Ramos.  El  número  de  apre« 
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heusiones  es  el  siguiente :  Delincueotes  y  ladrones  »  1 10 ;  deser* 
fores,  ti;  por  faltas  mas  6  menos  leves»  271 ;  oontrabandu, 
«.  Tótia,404. 

1851.  Entre  los  servicios  mas  notables  prestados  en  est 
año  por  la  fuerza  del  Tercio ,  vemos  la  captura  de  cinco  ladre- 
nes ,  hecha  por  el  sargento  segando  Gregorio  losaastt,  y  goar* 
dias  Frandisoo  Olano  y  Joóé  Fernaades;  y  ios  auxilios  dados  k 
la  infdls  Haría  Morcosa  por  los  guardias  Cárlos  Conejo  y  Ce- 
nen Vivanco ,  sin  los  cuales  hubiera  perecido.  El  resumen  ¿ 
las  aprehensiones  es  el  siguiente :  Deliúcueates  y  ladrones,  i9S; 
reos  prófugos^  9;  desertores,  10 ;  por  faltas  mas  ó  menos  le- 
yes, 468;  contrabandos,  9.  Total,  691 4  Además  oontrOnyói 
apagar  nueve  incendios,  y  di6  auxilio  á  cmco  carruajes  voto- 
dos  y  atascados. 

1852*  Entre  ios  servicios  mas  notaliles  son  dignos  dft  mefr 
donarse  en  este  año,  el  auxilio  dado  por  el  goardia  se^ndí) 
Alejandró  Montoyo  á  dos  señoras  que  se  estaban  bañando  en  hi 

playas  de  Portugalete,  y  que  arrastradas  por  la  resaca  estabit 
en  peligro  de  perecer.  El  pundonoroso  guardia  rehusó  corte- 
.  mente  ana  onza  de  oro  con  que  querían  gratiUcarle  las  agra^ 
eidas  acoras.  El  guardia  primero  Beroardino  Cacidedo,  conloa 
guardias  Genon  Vivanco  y  Cárlos  Cornejo ,  captoraron  á  tfesl»> 
drenes  el  día  3  de  noviembre.  El  11  del  mismo  mes,  el  cabo 
primero  José  Castañeda  y  el  guardia  Márcos  ügarlc,  prestan:'^ 
eficaces  auxilios  para  sacar  de  entre  los  escoaU>ros  de  tm  incen- 
dio la  cantidad  de  6,259  rs*  en  metálico  qae  había  qaedado 
enterrada.  El  día  tí  del  mismo  mes,  el  cabo  primero  de  ctbf 
Hería  Evaristo  Otazu,  y  los  guardias  Víctor  Abad  y  JoaqviinHe- 
riño,  del  puesto  do  Vitoria^  aprehcndierou  á  cuairo  ladrones:  ': 
por  (Utimo,  en  los  dias  17  y  23  del  mismo  mes,  se  disúngu^ 
ron  en  la  extinción  de  dos  horrorosos  incendios  en  Aqteltia: 
Bacoríasa,  el  guardia  primero  Valentín  Lopes  y  el  segando  1^ 
fael  García.  El  número  de  aprehensiones  es  el  que  se  dem«^ 
tra  por  el  siguiente  resümen:  Delincuentes  y  iadroues  , 
reos  prófgosy  6  desertores ,  1;  por  faltas  mas  ó  menos  leve^ 
690;  contrabando^»  10.  Total,  899.  Además  contríbayó  la  faec 
sa  del  Terció  á  extinguir  19  incendioSé 
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1855.  For  el  aomento  que  taTO  eo  esto  a9o  U.  fiierxa  del 
Tercio ,  las  tres  compañías  de  infantería  llegaron  á  tener  569 

individuos  de  tropa,  y  la  sección  de  caballería  36  hombres  y 
54  caballos.  Entre  los  servicios  mas  notables  eucontramos  los 
siguientes  dignos  de  meocioiiarse.  La  captara  hecha  por  el  ca- 
bo segundo  Román  Vergara,  y  gnardias  segundos  Fermín  Ur- 
bina  y  Valentin  Faertes,  de  nn  criminal,  licenciado  dé  presidio, 
que  trató  de  pegar  fuego  á  la  cama  de  su  padre.  La  captura  de 
seis  ladrones  por  el  cabo  primero  Pedro  González  y  demás  ia- 
dividaos  del  puesto  de  Orozco;  la  de  otro  criminal  que  hirió  mor- 
talmente  á  un  bermaaó  sayo,  por  el  mismo  cabo  y  gqardias  Do- 
nato Artola,  Casimiro  Nistal  y  RaBno  Yelez;  y  la  de  un  ladrón  y 

un  ascsiüo. 

El  resúmen  de  las  aprehensiones  es  el  signiente  :  Delincuen- 
tes y  ladrones»  150;  reos  prófugos,  2;  desertores,  5;  por  fal- 
tas mas  6  menos  leyes,  189;  contrabaodpa»  45.  Tolal»  545.  . 
Además  oontriboy 6  ia  faena  del  Tercio  á  sofooai:  siete  incendios^ 
y  dió  auxilio  á  13  carruajes. 

1854.  A  consecuencia  de  los  acontecimientos  políticos  que 
tuvieron  lugar,  en  este  ano,  la  fuerza  del  Tercio  se  reconcentró 
en  varios  pantos  para  mantener  el  órdeué  Por  efecto  de  la  re- 
dacción decretada  en  d  mes  de  noviembre,  qaed6  en  5X5  hom* 
bres  de  infantería  y  20  de  cabalteríá  coa  19  caballos. 

No  obstante,  el  tiempo  que  estuvo  reconcentrada  la  fuerza 
y  la  redacción  que  sufrió  en  ei  servicio  especial  del  instituto,  dió 
casi  los  mismos  resultados  que  en. los  años  anteriores,  coipo  se 
demuestra  por  el  aigaiente  resCiiqeo:  Pelincueales  y  ladrones, 
164;  reos  prófugos ,  2 ;  desertores^  8;  por  faltas  mas  6  menos 

leves,  159;  contrabandos,  lü.  Total,  542, 

1855.  Las  facciones  carlistas  volvieron  en  este  año  á  per- 
turbar la  tranquilidad  de  las  provincias  Vascongadas.  £1  guardia 
segundo  Saturnino  Pradera,  estando  de  servicio  con  el  de. la 
misma  dase  Francisco  Gomales,  fué  asesinado  traldoramento  el 
día  29  de  abril  á  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Larcho  por  la 
partida  facciosa  acaudillada  por  Meooyo.  La  aparición  de  esta 
partida  y  la  ausencia  oculta  y  sospechosa  en  1^ villa  de  Amorfio 
d^l  .anti^io  Qd)eciUa  Yillalain ,  dió  logar  i  gvq  «sq  lormára  ona 
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coíutima  al  mando  del  Coronel,  priflKr  Jefe  B.  Torftio  de  te^ 

tei^ai,  en  la  qoe  iba  toda  ia  fuerza  del  Tercio  de  la  prOFioda.ie 
Vizcaya  y  ia  sección  de  caballería,  coa  el  i»uarro  primer  Cap^{j: 
D«  AdIooio  María  Armijo,  y  e!  T  niente,  Comaodaale  de  ia  es- 
presada  aeedoii  de  eaballerte  D.  Pedro  Garoiago  y  alguna  im 
del  Ejército,  ooD  lo  que  86  oonsigaíó  el  pronto  eatarminío  ás  )i 
fiircíon.  Preso  e!  faccioso  Meaoyo,  autor  de  la  maerCe  delguar. 
día  Pradera,  fué  coodeoado  á  cadena  perpetua. 

EoUe  loa  aenricios  especiales  del  lostiiuio  encoaUamos  algu- 
nos muy  DObUes  en  los  cuales  ae  distiogaíeron  el  goaidia  Ifr 
gnel  Oqaeta,  él  cabo  segando  Joan  Lima,  los  goarffias  Jbaa  Ar- 
bo-.i,  Mignel  Gómez,  Miguel  Palenzuela,  el  cabo  segundo  Beniti 
Ayala,  el  cabo  primero  de  caballería  Franci-  o  Delage  y  los  ^air« 
dias  de  la  rntsma  arma  Ignacio  Goosales,  José  Saes  yJoaé  fer- 
nandes. 

CI  número  de  las  aprehensiones  verificadas  es  ef  mgümt. 

Delincuentes  y  ladrones,  134;  desertores,  7 ;  pvjí  Caltas  masó 
menos  leves,  86;  contrabandos,  19.  Total,  246. 

1856.  Ba  este  ano,  á  coasecucncia  de  los  acoDlecioi/entos 
políticos»  86  reC0dce6ti^  la  fderta  eit  sus  respectivas  capitsks. 
y  la  tercera  compaSfa  coo  el  primer  léíb  D.  Toríbio  Ansótego, 
formó  parte  de  la  colamna  de  operaciones  que  á  fas  órdete 
del  Excmo.  Sr.  General,  segando  Cabo  del  dislnto  matcbó  i 
paciñcar  á  Logroño  y  desarmar  su  Miiicia  Nacional. 

£1  Ck>mandaote,  segando  Capitán,  D.  ioreoao  Tweate  ha, 
lefe  hoy  de  I*  provincia  de  Oviedo,  coya  justa  rígfdet  mifilar  f 
equitativo  mando,  reunidos  á  ana  distinguida  educación  ,  acre- 
ditado celo  é  ilustración,  le  hacen  uno  de  los  primeros  Oficíate 
del  cuerpo»  prestó  en  esta  provincia  interesantes  y  distiogoidoi 
servidos»  t»ei»igaiendo  á  la  cabéia  de  sa  compafila  las  peqQ^ 
lias  partidas  qoe  se  levanláran»  hasta  lograr  sa  complelo  es3» 
minio. 

Entre  los  servicios  especiales  deí  instituto  encontramos  a' 
ganos, humanitario';  muy  notables,  en  ios  que  se  disúngoieroi 
los  goanlias  Jalían  Gomes  y  iíméterio  Taesta»  y  el  sargento  » 
gttbdó  ^Ivadoi*  Dotes;  Bl  núniero  de  las  aprebensíonea  es  é 

que  60  maniáosta  en  el  siguioute  r eoumea :  DeUncueates  y  ladre- 
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ncs,  98;  desertores,  4;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  71 ;  con- 
trabandos, 19.  Total,  i92«  La  mi&ma  fuerza  cooperó  á  extia« 
guir  tres  iocendios* 

i857«  £q  este  aoo  fiié  nombrado  primer  lefe  del  Tercio  el 
Coronel  0.  Manuel  Gomes  Rtibín  de  Célís,  de  quleii  ya  hemos 
tenido  ocasión  de  hablar  en  la  historia  de  otros  Tercios. 

La  fuerza  del  Tercio  estuvo  ocupada  en  este  año  csclu^^iva- 
meate  en  el  servicio  especial  del  instituto,  prestándolos  muy  no- 
tables. El  resámen  de  todos  es  el  siguiente :  Deiiacaentes  y  la«» 
drones»  129;  reos  prófugos,  17;  desertores,  14;  por  faltas  mas 
ó  menos  leves,  67;  contrabandos,  17.  Tota!,  244. 

1858.  En  este  año  como  en  los  anteriores  la  fuerza  del 
Tercio  estuvo  dedicada  constantemente,  al  servicio  especial  del 
instituto,  en  los  anales  encontramos  algunos  muy  distinguidos, 
así  hamamlarios  como  de  capturas  de  ladrones  y  malbechores. 
El  número  á  que  ascienden  las  aprehensiones  es  el  siguiente: 
Delincuentes  y  ladrones,  115;  reos  próiugos,  7;  desertores ,  6; 
por  íaltas  mas  ó  menos  leves,  91;  contrabandos,  i5.  Total,  252. 

1859.  <  £1  servicio  mas  notable  que  en  los  ocho  primeros 
meses  del  año  se  encuentra  en  las  páginas  de  la  historia  del 
Tercio,  es  el  efioas  auxilio  prestado  por  el  6r.  D.  Antonio  Yí* 
cente  Paz,  dii^no  Comandante  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  con 
los  individuos  del  puesto  de  la  capital ,  á  los  náufragos  do  una 
goleta  que  se  perdió  en  las  coalas  de  San  Sebastian  ,  (X)ntribu' 
yendo  al  salvamento  de  aeía  marineros  q«e  la  tripulaban,  fié 
aquí  el  resámen  de  las  aprehensiones  efectoadas  hasta  fin  de 
aí^oáío;  Delincuentes  y  ladrones,  9i;  reos  prófugos,  1 ;  deser- 
tores, 6;  por  faltas  mas  ó  oieoos  leves,  64.  Total,  165. 

Terminamos  el  breve  bosquejo  del  duodécimo  Xcf  ció  con  el 
resámen  general  por  provincias  de  las  aprebenstoneseféetaadas 
por  la  fnena  'de  ambiks  armas  desde  sg  creación  hasta  fin  de 
agosio  de  1859. 
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Dt  í-1  uLARDiA  CiYiL. 

Bl  déciiBOleicio  Teceio  presta  m  senricios  en  las  iúm  Bit- 
leim,  que  fonaae  uno  de  losdístrilos  mifítares  de  fispaia,  f 
en  lo  dvÜ  compoiieii  ana  promcia.  Los  haluíiaiifes  de  aqaefiH 

preciosas  islas  dotadas  de  uu  clima  I>?nigQO,  espccidlmente  la 
de  MalkM*ca,  de  un  suelo  pioloresco  y  monlaofo,  y  de  uq  tor.-eco 
fisrás,  iOQ  morígeradost  iadostnosoa,  trabajadoroB  j  poco  pro- 
|>eiigos  al  orínieii. 

1846  á  18M>.  A  la  ereacloD  del  Cuerpo  no  se  peos6  ea  do* 
lar  de  Guardia  Civil  á  estas  islas,  sin  duda  porque  era  Hia?  ar- 
gento ir  atendiendo  con  preferencia  á  las  necesidades  de  la  Pe- 
nínsula, á  medida  qae  la  fuerza  permUia  cubrirlas.  En  1846  $e 
dió  noeva  ofganiacíon  á  la  Gnardia  Civil»  eifeiKlieado  aa  ao- 
mn  á  varías  provínolas  del  reino  que  cairecian  da  eOi,  f  » 
looees  ya  la  faena  de  dotación  permitió  que  alcanzase  íanAien 
á  las  Baleares,  previniéndose  por  Real  órden  de  10  de  iuiio  do 
aquel  año  que  se  facilitase  la  oiiganizadon  de  alga  na  Bñ^í^k 
6  S$ecim  para  prestar  d  servicio  en  ellas.  Por  otra  Real  áiása 
de  4  de  agosto  del  mismo  a8o  de  1846»  se  dispaso  qveae  dos* 
iinase  á  prestar  el  servicio  en  las  Baleares  ana  compaifa  dedo» 
secciones  con  la  fuerza  de  un  segundo  Capitán,  un  Teniente, 
OH  Subteaieote»  dos  sai^entos  segundoSf  tres  cabos  primero», 
coatro  segundos»  on  cometa»  quince  gaardias  de  primera  daae 
y  45  de  seganda.  Total»  3  Oficiales  y  70  iadividaos  de  trops; 
que  desde  laego  é  íaterín  no  se  organizaba  lá  compañía  ae  sm- 
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daise  á  dichas  islas  uoa  seccioQ  compaasta  de  un  XoDieiite,  oa 
sargento  segando,  doe  cabos  priineros»  dos  aegondoa,  un  cor- 
neta, 7  guardias  de  primera  clase  y  25  de  segunda*  Por  Real 

órden  de  1.  do  noviembre  de  1847,  se  le  consignó  el  número 
13  GD  el  Órden  de  Tercios  á  la  compañía  destinada  á  las  islas 
Baleares»  figarando  desde  esta  fecha  como  uno  de  ios  Tercios 
del  Cuerpo.  La  faena  apenas  excedió  de  70  hombres  en  los 
años  de  qae  nos  vamos  ocupando*  Los  servicios  de  la  Guardia 
Civil  m  las  islas  Baleares,  han  sido  numerosísimos,  en  términos 
de  que  la  fuerza  del  cuerpo  desde  el  momento  que  empezó  á 
piestaiios,  se  captó  las  simpatías  de  los  habitantes  de  aquel  país»^ 
cuyos  caminos  apenas  poblados  y  no  may  lltecoentados ,  care- 
cían de  esa  completa  seguridad,  que  la  presencia  dé  los  guar- 
dias les  propoicionó.  Aunque  imposibilitados  de  narrarlos,  no 
prescindiremos  de  insertar  el  resúmeu  numérico  de  las  apre- 
hensiones verificadas  en  ios  años  citados.  Delincuentes  y  ladro- 
nes» 524;  reos  prófugos,  ^2;  desertores»  48;  por  faltas  mas  ó 
ihenoa  leves»  2»026.  Total»  2»620. 

1851.  La  fuerza  en  este  año  continuo  con  cortísima  diferen- 
cia siendo  la  misma;  los  servicios  se  aumentaban  á  medida  que 
laaocion  benéfica  de  la  .Guardia  Civil  se  estendia  por  el  interior 
de  las  lalaa;  inaerlaremos  .algono  que  permita  formar  idea  de  los 
infinitos  prestados  en  es|e  aüo.  Habido  llegado  al  puerto  de 
Palma  uo  vapor  francés  y  reclamado  de  la  autoridad  unos  cri-  - 
mínales  que  se  habían  fugado  del  vecino  Imperio  con  alhajas  y 
Otros  efectos  robados,  fué  comisionado  pfura  su  descubrimiento 
y.  captura  Capitán»  Comandante  de  la  compuñía»  D.  Sixto  Gi- 
ménez, y  á  los  cuatro  diasde  incesante  trabajo  ya  tenia  en  sa 
poder  la  mayor  parte  de  las  alhajas  que  puso  á  disposición  de  la 
autoridad;  otros  muchos  servicios  pudiéramos  insertar  si  tuvié- 
semos espacio,  pero  careciendo  de  él  remitimos  á  ni|estro3  leo-, 
toras  al  siguiente  resumen :  DeUncuentes  y  ladrones  ^  84;  .  reos 
prófugos»  4;  desertores»  8;  por  faltas  mas  ó  menos  leves»  195. 
Total,  291. 

1852. .  La  fuerza  en  este  año  era  la  misma  que  en  el  ante- 
rior con  leve  diferenoiai  Los  servicios  siampre.en  axiQienlo«  y  si 
bien  es  verdad  que  para  prestarlos  no  se  lujaba  wm,  partidas 
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de  bandoleros  f  no  lo  es  menos  qne  en  aqnel  mal  poblado  fk 
se  att)en|[aban  criminales  qae  la  Guardia  Civil  iba  ontrejpaiMfc  i 

la  acciou  de  los  tribunales.  Si  padiéramós  estendernoa  proba- 
ríamos nuestra  asercioo  i  uso  i  tan  do  todos  los  servicio?;  pero 
imposibilitados  de  hacerlo  lo  haremos  de  alguno.  El  24  de  jn- 
mo,  loA  guardias  Jaime  Baus  y  Bernardo  Antonio  Riera  apre- 
hendieron á  dos  crimíoales  qae  maltrataron  é  mtentaron  rabir 
á  UQ  veciuo  de  Algaida.  El  51  de  agosto,  los  guardias  Joan  Sm- 
cho  y  Arnaldo  Pons,  del  puesto  de  Yorza,  coninbuyeroQ  á  ex- 
tinguir un  incendio,  salvando  cuantiosos  intereses  de  las  llamas. 
Hé  aqof  el  ros&men  de  aprehensiones.  Delincaentee  y  iadronest 
79;  reos  prófugos ,  1 4 ;  desertores ,  Ht  por  IhUas  mas  6  menos  ¡ 
leves,  290.  Total ,  40i. 

4853.  Como  toda  ¡a  del  Cuerpo ,  so  aumentó  también  en  este 
año  la  fuerza  da  este  Tercio ,  quedando  compuesto  de  im  pruner 
Capitán,  nn  segundo,  tres  Tenientes,  un  Subteniente,  un  sargeflio 
prunero;  tres  segnndos,  un  corneta,  ocho  cabos  ptimeros,  an* 
ve  segundos,  i 7  guardias  de  primera  dase  y  112  de  seguoda* 
total,  un  Jefe  ,  cinco  Oficiales  y  151  hombres  de  infanter/d;  esta 
ha  sido  la  mayor  fuerza  que  contó  el  Tercio  desde  qne  se  cie6.  I 
Bi  mando  de  él  se  di6  ai  Comándame  D.  ^edro  Gatela  Pertoy, 
Jefe  de  valor  eredlitado  en  la  última  guerra  civil  diBástiot,  ds 
mucha  disposición,  acreditado  en  el  mando  de  la  importante 
provincia  de  Falencia,  que  desempefió  con  honra  y  satisfacción 
de  sus  Mes.  Sin  poder  narrar  servicios,  insertaremos  el  resíf 
men  de  aprehensfonee  que  van  en  aommiio,  como  dÉeifailB 
'  nnéstrbs  lectores.  Defíncoentes  y  ladronea,  90;  rsoaprálíiigos,  3; 
desertores,  8;  por  íhitas  mas  ó  menos  leves,  412.  Total,  515. 

1854.  En  el  presente  año  apenas  hubo  variación  en  la  fa»"- 
za ,  dedicada  al  servicio  especial  del  instituto,  ni  aun  la  ooqibo- 
Oiott  política  que  sobrevino  en  julio  podo  ktterrompir  do  «a  mo* 
do  trasoendeiital  la  secular  pas  que  sé  diafr^ea  ÉqaeHu  isks. 
Cbntribdyó  también  mucho  á  eHo  el  hallarse  al  firente  de  ellas, 
durante  los  acontecimientos,  el  dignísimo  y  respetable  General 
Infante;  enemigo  acérrimo  de  represalias,  solo  para  dulcificar 
don  aa  ésqaisito  (aoto  ios  eféotos  de  aa  canriHo  poUtioo  radioii, 
podo  la  Provideada  lÍey«rlo  allí  destarrado  t  coaviHiéadolo,  m 


Digitized  by  Google 


¿POCA  COA&TA.— CAPltOtO  U.  827 

di«0  diffeilds ,  eti  vfia  tmloriitod  qtie  «írviese  de  «ipefánia  á  ataos» 

y  de  consuelo  d  todos.  Aunque  no  tan  numerosos  corao  en  años 
anteriores,  fueron,  sin  embargo,  machos  los  servicios  prestados 
en  el  actaal  por  el  dócimotercio  Tercio ,  como  demodstra  el  ai* 
guíente  resAmen:  Delíncnentea  y  ladronea;  reoa  prófogoa, 
4;  deserlores,  20;  por  ditas  mas  6  menos  leves,  7^  Totál,  535. 

1855.  Por  consecuencia  de  la  disminución  esperimentada 
en  la  fuerza  del  Cuerpo,  quedó  la  de  las  Baleares  en  120  hom- 
bres en  el  presente  afio.  Namerosos  lian  sido  sus  servicios ;  y 
entna  los  iaas  distingaidos  eneontramos  los  signientea.  £1 19  de 
febrero  foé  asaltada  y  robada  ana  casa  dé  campo  p6r  dos  de- 
sertores de  presidio,  y  á  los  dos  dias  de  incesante  persecución 
logró  capturarlos,  y  rescatar  parte  de  las  alhajas  robadas,  el 
cabo  primero  Juaa  Fernandez»  acompañado  del  guardia  Barto* 
lomé  Martines.  Los  guacias  Jnaa  Yailespir »  Daniel  Mercadeé 
Antonio  Kivas  ,  cabos  Manad  Clavo  y  ínan  Fernandez,  se  día** 
tinguicron  en  la  aprehensión  de  criminales.  Los  guardias  Árnal- 
do  Pons  y  Blas  Mas,  aprehendieron  á  un  criminal  á  poco  de  ha- 
ber efectuado  un  robo  de  1,676  rs. ,  que  rescataron  y  entrega^ 
roi^  á  sa  dueño.  No  podiendo  insertar  mas  servidos ,  lo  bara* 
mes  del  resámen  de  aprehensiones  qae  flteron  las  signíeates: 
Delincuentes  y  ládrobes  ¿' 85 1  desertores  ,  5 ;  pór  hilas  mas  6 
menos  leves,  63.  Total,  153, 

1856.  La  fuerza  no  sufrió  variación  en  el  año  que  vamos 
recorriendo.  Una  de  las  cualidades  que  distingaen  al  décimo* 
tercio  Terció,  es  la  imporfiinte  de  qoe  coafitos  individdós'  la 
com'ponen  son  volantaríos  reengatichados  y  perpetoados:  clrcons« 
tancia  que  favorece  en  alto  grado  la  moralidad  que  se  advierte 
sin  cscepcion  en  todos  sus  individuos.  Los  servicios  en  este  año 
en  nada  desmerecen  de  los  del  anterior;  el  celo  de  los  individuos 
para  desempefiarb  es  constante,  y  en  la'dara  necesidad  de  bo  pó« 
der  insertar  los  prestados,  renanclamos  de  buen  grado  á'bacefló 
de  ati^'UQo  por  no  iúcurrirenla  nota  de  parciales.  El  siguiente  re- 
sumen de  aprehensiones  arroja  el  número  de  las  efectuadas  en  el 
año  que  nos  ocupa.  Ddiocuenles  y  ladrones,  96;  reos  prófu- 
gos» 1 ;  desertores»  SO ;  por  hUés  biás  á  menos  lével,  188. 
Tótal  SOSi 
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i857»  Aiiqnii  ai  eile  aoo  racÜNó  algan  aniseoio  ia  fiiaai 
delCiiaqio,JadeetleTmío,aBCQ«siilefé«Q  dada  aiicHils 
;  cootíMÓ  Bíeado  k  miaiiui  que  en  anos  anterioras.  Bb  el  di 

que  DOS  ocapamos,  hao  s-J  j  m  ichos  servicios  prestados  for 
loa  iodividtios,  y  como  una  prueba  del  despreadmiieni  j  con  qu3 
aeeondooeo  los  iodÍTidaos  de  este  Tercio,  ioseriamos  sin  co» 
meiilaríoa  el  hedió  aügnieslB:  SI  Sobleaieiite  D.  Jaaa  Ganii 
Ibieao  y  loagoaidiaa  Migael  Mirtorall  ylle^^ 
derecho  á  la  caotidad  do  GGG  r¿.  qae  como  producto  de  maltas 
impuestas  por  ei  Sr.  Gobernador  civil  de  aquellas  islas  Íes  cor- 
nMpoodiao,  y  aonqoe  ia  ley  les  autorizaba  para  tomarioa»  laviú' 
lODkalwegairádeieGilHrloadek  amboj 
ealregaiioB  coo  otra  á  k  casa  de  miseriooidk  de  Pal^ 

cho  no  era  el  primero  de  sa  clase  entre  aquellos  virtuosos  gnar- 
dias ;  ya  en  otra  ocasión  el  Capitán  de  un  buque  de  sruerra  de  los 
Estados-Unidos,  allameate  agradecido  por  io^  aoxüios  recibidoi 
deklnenadelGoerpo»  qnko  recowipenaarioscoiiWMLgniMasa* 
iDa^  fae  oortesmeiite  no  le  fiié  admitida,  y  habiendo  manifeetad» 
que  sino  la  tomaban  tendría  qae  arrojarla  al  mar  porque  las  ieyea 
de  su  nación  le  obligaban  á  darla,  fae  tomada  y  entregada  mUc- 
ta  en  los  estabiecunientos  de  Beueüceacia :  este  es  ei  proceder  de 
k  C^ovdin  Civil  en  general,  Hé  aquí  ahora  ei  reaúmea  de  ks  apre* 
hensionea  verileadas  en  este  año.  Delincaentes  y  kdrones»  iOi; 
reos  próñigos ,  2 ;  desertores,  16 ;  por  kltaa  mas  6  menos  k> 
ves,  213.  ToUl  333. 

1858  y  59.    La  fuerza  del  Tercio  apenas  sufrió  variación  en 
'  estos  años.  Los  servicios  siempre  gratos  á  los  qjos  del  país, 
atraen  sobre  ios  individaos  del  Tercio  marcadas  ain^psltas  de 
las  aatorídades  y  habitantes  del  mismo ;  en  los  ocho  meses  del 

último  año  que  vamos  recorneado  vemos  que  el  Subteniente 
D.  Juan  García  Moreno  con  los  guardias  Antonio  Mas  ,  Melchor 
Castilla,  Francisco  Mi  ra  líes ,  José  García  y  Antonio  Canavos»se 
han  dktingaido  descubriendo  y  capturando  á  Locas  Loñei  an* 
tor  de  un  robo  considerable  de  alhajas  y  otros  efectos,  por  coyo 
servicio  han  merecido  las  gracias  de  su  General  Director.  El 
Sr*  D.  Pedro  García  Pernuy,  digno  Jefe  do  este  brillante  Tercio, 
puede  con  orgullo  mirar  su  obra »  y  jactarse  de  ia  n^oraUdad 
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que  supo  incttlcár  én  el  áQÍi]io''de  sos  subordinados,  donde  todo 
eéiviiiad;  reciba  como  un  premio '¿  sos  namerosos  mérilóó  de 

guerra  ,  la  satisfacción  á  que  le  hacen  acreedor  sus  desvelos  en 
el  mando  que  desempeña.  Hé  aquí  ahora  el  resumen  do  servi- 
cios prosudos  en  1858  y  hasta  fin  de  agosto  de  1859*  Delin- 
coentes  y  ladrones,  127 ;  reos  prófogos ,  12 ;  desertores ,  17; 
por  feltas  mas  ó  menos  leves ,  486.  Total  642. 

Terminaremos  la  reseña  histórica  de  este  Tercio  con  el 
resumen  general  de  aprehensiones  desde  su  creación  hasta  fin 
de  agosto  de  1859« 

•<  '  . 

Palias 

D«lia-         Reos  aaa 
ladrottM       (Qt.        tnret.  tevea. 

^^^^^  .         -  '-r    ■  - 

1,420         6ft        16a       a,951  5»5dG 

^^^^^^^^^^M  ^^^^^^^^m  ^^^^^^^^H  ^^^^^^^^^^A  ^^^^^^^^^^^ 

Bs  ápréhendido  además  20  contrabaados  es  el  curso  de  su  s^vicio. 

Vn  el  ' corso  dé  la  historia  de  los  Temos  hmos  visto  que  él 

Cuerpo  de  la  Guardia  Civil,  cuenta  en  sus  filas  un  personal  tan 
selecto  que  difícilmente  podrán,  no  aventajarle,  sino  igualarle 
el  de  las  Gendarmerías  de  las  naciones  mas  adelantadas.  Alga* 
nos  de  ios  Sres.  Oficiales  de  la  Guardia  Civil,  no  contentos  con 
cumplir  con  lá  mayor  eficacia  y  celo  cnanto  el  Reglamento  les 

ordena,  aprovechando  los  escasos  momentos  de  ócio  que  la  ruda 
tarea  del  servicio  les  dejára  libres,  han  escrito  memorias,  y  he- 
cho trabajos  muy  apreciables  en  utilidad  del  Cuerpo  á  que  per- 
tenecen, y  de  los  cuales  vamos  á  dar  ana  reseña,  aunqoe  ^n^ 
cisay  no  con  toda  la  estension  qbe  se  merecen. 

El  Comandante  D.  Juan  Moreno  y  Tamayo,  escribió  en  1845; 
siendo  Teniente  del  primer  Tercio,  una  tóemoria  muy  notable 
sobre  organización  y  servicio  del  Cuerpo.  Kl  Coronel,  en  la  ac» 
tualidad  retirado-,  D.  Félix  Fernandos  Soto »  biso  en  1846  oñ 
itinemrio  de  laprbvincia'de  Gnadalájara/coti  la  divirion  Iffei  los 
partidos  y  la  distancia  de  cada  pueblo  á  fe  capital.  El  mismo 
Sr.  Moreno  y  Tamayo,  antes  citado,  en  1847,  escribió  y  pre- 
sentó al  Exorno.  Sr.  Inspector  general  un  opúsculo  sobre  orga- 
ntsacion  del  Cuerpo.  £1  Comandante  O.  Mariano  Snpervia»  sien- 
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do  Tenieote,  pteeesúó  al  Excmo.  Sr.  inspector  general  una  me* 
fqoría  extensa  y  ratonada  sobra  el  servido  de  la  Goardia  CM 
en  las  tres  prorácias  de  Aragón » acompañándola  para  m  na- 

yoi  intollgcacia  c  ilusliaclon  de  una  carta  LopográSca  del  m;3« 
mo  país.  El  inteligente  Comandante,  hoy  Jefe  de  la  Guardia  U- 
yil  Veterana  D.  Marceliaoo  José  Alvarei ,  )ia  hecho  una  mino* 
ciosa  descripción  y  oarta  topográfica  de  la  provincia  de  Caste- 
llón, con  la  división  dolos  partidos  judiciales  y  puestos  de  Is 
Guardia  Civil  estdblccidQá  ca  ella.  El  Comandante  D.  Eu^eL.o  Ji- 
ménez Guendulain,  una  descripción  y  »n  plano  topográfico  de 
la  provincia  de  Guadalajara.  El  Comandante  D*  Sixto  Jimeoes 
Yíneat»  un  caadro  de  la  división  topogréftca  de  la  provincia  ds 
Yiicaya  qae  comprende  todos  los  poestos,  las  dlstanelaB  de  obob 
ú  olios  y  los  pueblos  de  la  demarcación,  fil  Brigadier  D.  Leoo  Pa- 
lacios ha  escrito  una  aiemoria  sobre  el  servicio  del  Cuerpo  en  las 
poblacioaes,  y  la  incorporacioa  armisooo  de  las  fuerzas  heterogé- 
neas qne  prestan  el  servicio  de  seguridad  pública  en  aignoas  pro- 
vinpies^  M  inlefigente  y  modesto  Capitán,  B.  Cayetano  Goanlei 
Chamorro*  presentó  al  Excmo.  Sr.  Inspector  general  una  raxons' 
da  memoria  sobre  lur nos  de  elección,  que  dió  lugar  ti  una  circu- 
lar sobre  ia  misma  materia.  El  Comanijl^aie  D.  Antonio  Gonialex 
y  Gomales  ha  presentado  dos  cartas  geográficas »  faieohasá  la 
plnma«  iina  de  la  provincia  de  Boetva  y  otra  de  la  de  la  Gonma* 
qae  foeron  examinadss  y  aprobadas  por  un  tribunal  de  catedrá- 
tico» de  la  capital  de  la  segunda;  no  sabiendo  qué  admirar  mas 
en  ell^  si  lo  delicado  de  la  ejecución,  6  la  exaclitud  geográ- 
fica«  Lofi  Sces.  General^  Infljpectores  del  Cuerpo  á  quienes  ioa- 
ron  presentadas^^  lap  aceptaron*  diepensanfo  á  su  aator  tan  ae- 
3iM&lMmra« 

El  Comandante  Ü.  Mateo  Vergez,  ca  va  modestia  exagerada, 
creen^Q^  que  ippide  jungarlo  cual  se  [nerece^  escñhió  una  es- 
ton^wmoria  sobre  al  servicio  del  Cuerpo ,  qne  mereció  los 
kmw  4e  paMicarse  en  el  periédiop  dedicadp  al  mismo*  Bl 
Sr»  Vergez  posee  conocimientos  que  sentimos  oculte  con  sa  mo- 
desto ri^traimien^Q, 
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G^rdid  Hvü  desde  su  orwm  hasift  /Ka  ^  agosta  de  1859» 
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Nota.  Además  do  los  anteriores  guarismos  ha  aprehendido  en  el 
curso  ordinario  del  servicio  2,407  coulrabandos.  Ha  pro&iado  auxilios 
hasla  fia  de  1853  :  á  carruiyes  públicos  1 1^346;  á  incoBdios,  2,190.  ' 
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Crecida  es  la  cifra  total  de  aprehensioiies  Tertficadas  poi  k 

Guardia  Civil  desde  sá  creación,  y  cualquiera  á  prioieni 
pudiera  formar  una  idea  poco  favorable  de  la  sitaacion  morri 
de  España;  pero  si  se  examioa  bieo  ese  guarismo  y  se  le  coti- 
para  con  los  que  arroja  la  estadística  crimiDai  de  la^  oaciooes 
mas  dvtlizadas,  debemos  coogratalaroos.  Qoedn  maniiaslada  ii 
situación  en  que  se  encontraba  Rspafta  á  la  creación  de  ktor* 
dia  Civil;  esta  institución  ha  sido  la  que  lia  dado  mejones  resol- 
tados en  la  persecución  de  malhechores.  Cuenta  calorce  año? 
de  esisleneia.  Ahora  bien:  si  de  las  562,454  personas  aprebea- 
dídas  en  él  enrsode  estoe  catoree  aios  se  descnentan  iM>8«a25 
por  fialtas  leves,  solo  nos  quedn  184,429  verdaderos  crini- 
nales,  capturados  en  tan  largo  período  do  tiempo,  y  de¿paesde 
la  larga  sórie  de  años  de  guecjras  y  tie  desastres  que  lo  haa  ¡¡^ 
cedido. 

Inglaterra»  segnn  los  datos  que  nos  snmtnistra  k  Becui» 
Briláiika,  en  su  nftmero  Ü »  correspondiente  aliñes  de  noviea- 

brc  do  1858,  en  el  año  anterior  de  1857  tenia  una  poUda  asi' 
lariada  compuosla  do  49,187  hombres,  que  cuesUui  al  E^taáo 
la  enorme  suma  de  1.265,579  libras  esterlinas  ó  sean  próxima- 
mente I96«000»000  de  reatas  anuales*  Esta  polieia  aolo  ea  el 
año  de  1657  aprehendió  57,275  verdaderos  criminales,  3S,031 
sospechosos ,  de  los  cuales  17,861  habían  sufrido  ya  un  juicio; 
3()U,!á35  individuos  de  ambos  sexos  por  faltas  mas  o  uicdo-  leves, 
de  los  cuales  255,759  fueron  condenados»  anos  á  prisioo  y  oíros 
á  mnlta  y  525  áraioles,  pena  veiigonsosa  qae  todavía  sabárte  ea 
el  Código  inglés.  El  delito  mas  coman  en  Inglaterra  es  el  de  los 
ataqaes  bruscos  á  las  persona.  El  autor  del  artículo  de  la  acre- 
ditada Revista  á  que  nos  referimos  ,  dice  que  es  una  vergüema 
para  el  pais  qae  ea  aa  solo  año  haya  habido  !2,58i  móostraos 
bi|jo  forma  humana  llevados  ante  los  Iríbanales  por  liaber  de»- 
troiado  cmelmeote  mojaras  y  niños. 

De  losn6mero8  citados  de  delincuentes,  43,750  hideroa 
resistencia  á la  policía;  y  60,985  fueron  a|)rehendidos  por  mal- 
tratar de  hecho  á  sus  semejantes  ,  regularmeaie  coa  golpes  üe 
puño  ó  de  pié»  habiendo  sido  condenadas  por  «ate  acto  braui 
Í5»5S5  mujeres  y  60,706  hembras. 
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Para  completar  este  cuadro  en  el  mismo  aüo  de  i857,  ül 
poUcia  arrestó  750»982  hombres  y  20»877  mojeres,  embriaga- 
doSf  por  cometer  esoesos  en  semejante  estado.  El  feo  tícío:  de 
la  borrachera ,  tan  poco  coman  entre  nosotros,  lo  califica  el 

auLor  del  articulo  de  la  A^üúto  ^nki/Mca ,  de  vicio  Qaciouai  na 
Inglaterra. 

A  pesar  de  lo  mal  ipe  suelen  tratamos  los  extranjeros  que 
no  nos  conocen»  no  debemos  envidiar  él  estado  moral  de  la  ná-, 
cien  que  se  tiene  por  la  primera  entre  las  mas  civiHiadas  y 

bieu  regidas;  dí  de  otras  naciones  do  que  no  podemos  ocupar- 
nos; aunque  de  muy  buena  gana  entraríamos,  si  tuviésemos  es- 
pacio para  ello»  en  ana  comparación  general  de  la  Estadística 
criminal  de  Buopa* 
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Li  Qütíáia  Civil ,  eomo  qneéi  demostrado  por  la  hiflioria  de  liB  Dir* 
dos,  es  QD  eleneoto  (a»  yaderoso  de  Mm  f  de aa^tiridad  púbUea ,  qoe 
9D  él  volvería  la  nación  espauola  á  prooMlar  el  aspeeto  de  m  Estado  ra- 
mido  en  la  degradaeioa  y  decadeaeia»  y  apartada  éaiftnedema  civiliza- 
ción. GNadft6iial  aifr.de  18Mp  ^raoediendo  á  esta  épeea  menta  mlo$  é& 
deflgol^íamo,  de  gusmia  desastrosas  eo  el  extranjero,  arrastiadoa  amem^ 
bknanleLé  eUaa  pothk  pérfida  poitlíca  del  prinar  UBptAmñrjmüm- 
iMlando  aa  eUas  MNatm  Bangre»  empaSaado  oMtras  gMaa,  acotando 
nuesiraa  laiami,  iníBaddo  por  aoo  ebaieoloi  oiiHlni  dilaMa  poderío  eo- 
laaiak  Onpaet  doaolo  primar  Vis!»  ptriodoi  qao  tonoiió  en  al  afio  de . 
1907»  y  flo  ti  ooal  pasé  al  niaeio  eetado  dal  aoaeafiff  del  gm  Oárloalll» 
b  iiaciiM  empalóla  aovIA  imdida  traidaronaalo  par  las 
tas  orgoHaae»  é  eufaa  piéa  oooalroolianbraa  dd  BUadoaotootta  áa  ha* 
biao  vílaMilaamntndo;  y  per  aapaaio  da  alela  aOoa  dana  fgm  faMhar  la 
nadMeapaaola  par  MMoqoialar  «i  lodapeodeDOia^  vegada,  plaoldiday 
deaiauida por  logtoMa y  kmmúá  que^ é  tiliitoda  alíadaeioa  prioMmf 
.  ydeaiieivgaetoaeittiidoaydaMaDaiiaaatigaaaqtiMte 
qae  habian  araideeadoolrar  nao  á  prapéaito  para  desalMgar  á»  lovalo» 
radaaMeQie8.Todaivkl»aaiip»delo0héfeaadea<|aaUft  gtorioaahiéhi 
«xhalalNi aoB  dliioi  vapovaa^  todavía  loa  dKloioa  laalea  de  Iw  aidaaa  y 
ptialilealaaeidíatoavaqiiallapguérn*  elevaban  Migraa  eolutnoag  de  im-. 
«aoo  elaapkcki,  aqaado  eloMBié  é  agitar  á  la  oaoioKeapdMa  la  eoear- 
niaada  Mía  li»irioMÉ  queocariteó  Idperdlcioo  de  aMatiM na» rioao 
oolaiifaa  y  anaalvo  ieaadaaoíai;  hnht  qneeÉapaKada'por  eoaallai  de  prin^ 
eipioa,rae  bíaadiaáallea  después ,  vioirado  á  tarmioav  eo  el  allade  1840» 
dttdoeltiMifaileadeftoaoieadeDofialflabdU  y  dd  siateaM  eon»* 
líliekiiMtl  #  qoa  lodevfai  no  bien  oompreadido  y  asentado,  dió  logar 
é  lea  ditiarbioe  de  la  regenei»  del  Duque  de  la  Victoria.  La  aa» 
ekm  española  era,  pues,  en  el  mo  de  1S44,  ua  verdadero  c&os.  ^a  Beee- 
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sario  limpiar  los  caminos  de  baudidos,  restablecer  el  orden  ,  hacer  que  lu? 
pueblos  adquirieran  hábitos  de  subordinación  ,  de  obediencia  y  re->[>eio  i 
las  órdenes  del  Gobierno,  á  las  autoridades  civiles,  judiciales  y  municipa- 
les ,  principal  ftindamento  de  la  felicidad  de  las  naciones  civilizadas;  poes 
sin  tales  cuudiciuDesen  valde  es  que  el  Gobierno  supre^rno  dei  Estado  dií- 
te  las  mejores  disposiciones;  se  estrellarían  ante  la  insubordinación  de  lü^ 
puebi(B;  y  las  autoridades  luíeriores ,  sin  una  fuerza  fiel  y  poderf»«íí  oik 
las  dé  apoyo ,  serian  ,  como  lo  eran  antes,  impotentes  para  poaeria¿  ca 
ejecución.  Para  esto  se  creó  la  Guardia  Civil,  y  probado  queda  er.  -.-le 
libro  cuáa  admirablemente  ha  sabido  llenar  su  objíelo.  Esta  hrilhn'.c  insti- 
tución es  una  verdadera  oecesid  id  en  España;  convieoe  ,  pues  ,  elevarla 
á  su  mayor  perfeccioo,  para  lo  cual  vamos  á  permitirnos  algunas  obser- 
vaciones ,  consecuencia  del  estudio  profundo  que  nos  hemos  visto  Oibliga* 
dos  á  hacer  de  ella  [)ara  escribir  esta  historia. 

].a  primera  ijiic  saUn  a.  la  vista  es  la  iudispcnsable  nccesiilad  de  au- 
mentar la  fuerza  del  Cuerpo.  F.sla  necesidad  está  en  la  conciencia  de  ioáo* 
JOS  españoles  ,  cualesquiera  quesean  sus  opitiioncs  en  política.  Cierto  es 
que  son  muchas  y  costosas  las  atenciones  dei  Estado  en  un  país  como  al 
nuestro  ,  que  se  levanta  de  su  postración  y  en  que  todo  se  reconstruya 
pero  también  es  verdad  que  la  riqueza  pública  se  desarrolla  eo  grande  es- 
cala, ^cias  á  la  adopción  de  sabias  medidas  económicas,  y  que  el  Ib- 
8oro  cuenta  con  abundantes  recursos.  Nuevos  caminos  generales,  prom* 
cíales  y  vecinales ,  se  abren  de  día  en  dia  para  dar  nueva  vida  y  mayor 
estension  al  tréfieo  y  al  comercio ;  y  todas  estas  circúnstancias  eod^m  y 
faclamiD  BiayorQa  medUM  de  se^ridad :  es  indispensable  v%ilar  no  sola- 
menla  tas  grandes  lineaa  senerales  de  oamioos ,  así  terrcilm ,  conx> 
leas,  sino  también  las  trasversales  y  el  interior  de  les  gnodes  dMiilflt 
sgrieolos»  principal  base  de  nuestra  riqueza;  y  pora  esto  forzoso  y  urgen- 
te es  aumentar  la  Guardia  Civil ,  al  guarismo  que  estas  necesidades  reda- 
man. Hoy  creemos  que  el  odnuNPO  de  guardias  civiles  no  debe  ^jar  de 
16^000  como  dotadon  mínima,  qneguarde  retedoa  eos  el  de  mi  gnardii 
por  coda  legua  onadnda,  ó  da  mil  por  obda  müoo  de'habiUmtes.  Ningmi  | 
CMUemo  debe  detenerse  ante  la  ooBsIderacioa  eoooóaolea  queoBlá  Ueoands  | 
deiliien  social»  al  que  es  predio  atender  ooo  preforenda.  Eá  iDcmaliOBa- 
bto  qno  establecido  7  perfeelameiite  dmontado  en  BspaBa^  siilena  le* 
pKMDtativo»  deben  deiapareeer  coantas  toeisas  hetaragéneaa  esMsD  en 
varias  localidades  oon  dllbrentes  denomimwiones;  pocqne  d  Bstado»  qss 
80  encarga  dd  Uenestsr  de  los  gobernados  t  es  d  dnioo  qoe  debe  pmu 

lArsdOi  sto  deepcdaise  de  atribndones  quo  en  casos  deteminados  le bn* 
pidan  poner  b^fo  sa  mano  las  Iberas  que  tiene  la  nadon.  May  leopetablei 
son  para  nosotros  los  acuerdos  délas  Górtes;  y  dn  embargo  dd  profiado 
respeto  oon  que  los  aoatamos,  es  nuestra  bnmilde  opbrion  qne  al  aeordw 
enbidIttanalegidatQra  qne  d  presupuestó  le  bt^oompaESa  de  IMeros  da 
distada,  Ibese  faioorporado  al  EsUdo » ddiían  baberae  bieorpoi«dosu 
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fuerza  a  la  Guardia  Civil;  porque  no  comprcadcnu^s  dos  fuerzas  que  se 
rechazaa  eocargadas  de  un  mismo  objeto  ca  un  mismo  punto.  Cataluña  para 
sus  escuadras;  Sevilla  y  üáálaga  para  sus  compañías  rurales,  puedea  re- 
clamar con  i^ual  justicia  que  Valencia ;  y,  ó  hay  Guardia  Civil ,  ó  compa- 
újas  de  fusilerc^;  las  dos  fuerzas  á  la  vez  no  deben,  no  pueden  exisiir. 

Dentro  de  la  actual  organizaciou  del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles ,  hay 
grande  necesidades  á  qm  atender :  la  mauo  feliz  del  ilustre  organizador 
las  palpaba,  y  su  constante  amor  al  Cuerpo  le  impulsaba  á  irlas  propo- 
aiendo  al  Gobierno  siempre  que  se  le  presentaba  ocasioa  favorable  para 
ello.  Son  mfiniüis  las  que  tenia  en  proyecto  que  nosotros  sepamos ,  y  va- 
rias las  sometidas  al  Gobierno;  y  en  la  imiJOs;ljil¡dad  de  enumerarlas  todas 
por  falta  de  espacio,  indicaremos  algunas  para  que  sepau  mieslros  lecto- 
res que  hay  muy  poco  ó  nada  que  esló  oculto  á  la  peoetranle  vista  de  tan 
ilustre  Qeneral. 

Reclaman  algunos  Tercios  la  dotación  de  Jefes  y  Oficiales,  cuyas  clases 
y  caiegorias  omitimos^  porque  no  podemos  sin  extendernos  desarrollar  es- 
ta necesidad. 

El  sueldo  ^lo  los  primeros  Capitanes,  aun  despucs  del  Real  decreto  de  23 
de  marzo  de  1857,  es  un  asunio  <iue  debe  llamar  seriamente  la  atención 
-  de  lodo  Jefe  superior  que  se  halle  al  írenle  del  Cuerpo  y  se  interese  por  la 
equidad  y  justicia  que  asista  ó  asistir  pueda  á  sus  snlíordiaados.  Los  dig- 
nisímos  Generales,  Exctno.  Sr.  Duque  de  Ahiiniadi  y  Excaio.  Sr.  D.  Fa- 
Í5undo  Infante,  han  tralnjado  con  Cí^lo  en  pr-i  de  ¡ajusticia  que  asiste  á 
esta  benemérita  clase,  y  aunque  sus  desvelos  no  hayan  dado  otro  fruto  que 
el  decreto  citado,  no  por  eso  debe  abandonarse  una  causa  cuando  es  justa. 

Los  sueldos  de  les  segundos  Capitanes  han  mejorado,  gracias  al  celo 
del  ilustre  organizador,  que  aun  desde  el  rincón  de  su  retiro,  reclamó 
para  sus  antiguos  subordinados,  lo  que  de  justicia  les  correspondía:  oree- 
mos que  aun  hay  mu^  que  hacer  respecto  á  esta  dase* 

En  la  de  Tenioates  y  SubleoieiileB,  ee  presenta  una  eoestioa  que  in- 
fliiye.4e*úna  manera  doiorosa  en  el  porvenir  de  ^aquellos  que  tienen  em- 
pleos superíoies » sía  una  vent^fa  oioral  ni  material  .que  los  eaümule»  y 
eqo  perjuieioe  que  la  jerarquía  militar  rechaza;  muy  neeesario  creemos 
que  aépionee  en  esta  dase  boy  que  tienen  dereoiio  á  entrar  en  el  Cuerpo 
Oopitanes » Teaienles  y  Subtenlentos  del  By  áfdto. 

Desde  18448olol  Ibenade  eonstantes  gestiones  pudo  lograrse  en  1853 
m  pequeftlsimo  aumento  al  mido  de  todas  las  oleses  de  tropa;  creemos 
qns  hay  otra  necesidad  en  ponto  dflt  tanto  Interés  que  no  debe  dvidarse. 

El  aeuerlelamientodel  Cuerpo  es  qniiás  la  condición  mas  esencial  de 
la  eiisleocia  de  la  Guardia  dvil»  y  especialmente  de  tai  Telerana:  largos 
escrilos  bemos  dedicado  á  tratar  ;eBla  eueatíon  en  la  CooflCa  MiUtar;  los 
desarroHariamos  aqui  si  tuviéramos  espacio  para  ello » pero  careciendo  de 
él,  no  hsccmos  mas  que  sefialar  necesidades,  imitando  en  esto  al  ilustre  er- 
ganisador  del  Cuerpo  que  las  ha  becho  presentes  al  Gobierno  en  él  Senado. 
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IJay  puQtós  de  locuesiionaljie  n'.ilidad  reconocida  q« esperan  eonia* 
pai  irncia  su  realización  para  dar  á  ta  Guardia  Civil  ee  la  parte  fise^ 
criminai,  (Jerechos  y  fleberes  que  amplíeD  -el  etrculo  de  ttis  atriboww 
en  este  ramo  y  ia  liguea  mas  á  los  Jueces  de  priaoti  fasteBeia  y  Promate- 
res  fiscales.  Larga  sería  la  exposioioQ  de  nuestro  pnsamieoto  eaelpi^ 
euiar,  pero  Icoemos  que  enoerrarnos  eo  limites  mareados  deaDleaak 

Como  vagos  rumores  úq  tse  dicev  ha  llegado  á  nuestra  DolimqQe^! 
trataba  de  estender  la  aoeíoo  da.lft  Guardia  Civfl  i  It  v%iiaQm  poijlki ; 
rural;  ^ta  úlüma te  tíeoe  hoy  por  M  f«gtaoiento,  f  flobnnbiiMe' 
roos  nuestra  opioloo  particultr  que  bIb  ospeneiia  teoeerr^raneseill 
sisuiente  dileaa.  O  Mf  base  para  llevar  ¿  cibo  esa  esteasioo  de  leeioB ' 
nó  la  hay :  en  nuestro  sentir  la  bate  «Kiste  eo  la  Gaardia  QvÜ»pm(* 
la  déla  reaKzaeioa ,  y  debe  aaeatarae  antea  ée  Hevarla  itAo- 

Son  diferentes  las  soberanas  dlspoaicioDes  qoe  deide  biraeioi  i^^ 
GuanKa  a«il  as  han  dictada  para  que  á  loe  hidIvUBOi  íiilibiii»>« 
caosadoe  ea  el  sanrloto  es  les  ateediese  eos  dsatinoíi  pasivoi;  esus  o^- 
ilRias  dlsposicioaes  solo  bao  tenido  aplicación  con  mas  flreeiieBoii  > 
les  Generales  Duque  de  Ahornada  f  D.  Aietiad»  loM»  eopbv"'' 
ioÜqio  de  su  autoridad  cerca  del  Gobierne,  para  qas  ftieseotna  ^ 
en  la  préeUsa.  Los  Coisgios  miNtaras  y  él  do  MifMSi  «>  AnBjii&et- 
gorannaesifoaaerio,  qaecerrebonio  también  los  ONMiboB  tottoaf* 
ano  boy  dessaipaBan  iadivldiios  de  lodae  «lases  sa  la  simn«^ 
Hay  una  coestlon  impartantb  que  se  ba  rasadlo  segas  wwki  ^ 
de  opinión  esotra  ai  deneho  queaslste  i  ia  Qiiaidia  Ovil:  ták  9»^ 
es  la  del  logar  que  debe  oeopar  ealmosloa  cuando  taami^^ 
tropas  é  iostitatos^  del  qérciui.  Etosiahiff  ei  dltino  lagar  áli&i<r<'>*^' 
TÜ,  podrá  salar  ñiadadoen  raaones  que  nuestro  fauMé^^^'^ 
eé»  y  por  esta  raxoo  no  puede  apreciar;  pero  ta  disposfeioasi  en 
ni  en  ta  práotíea  ta  pódanws  Juagar  acertada.  La  pria» 
niada  que  se  eonoclá  en  Bqwfta ,  eryanjiada  oonio  CiMi(i»i 
pennansBle  y  á  diípceiaoo  de  Im  Reyes  ata  restrioda  aiP*'  ^ 
ta  Santa  Samandad»  iaslilxicioa  eataramanto  análoga  á  sitti  Mt^  *^ 
joHM»  probnioenetennodeesle  libro;  de  modo  qos  títf^^^ 
ni  araM  pueden  disputaile  dsrecho.de  aoUguedad ,  y  stta  «<*^^ 
poderoaa  que  debemos  oponaí  á  ta  Mprcisnda  diapotfw.  ^^"^ 
dsae  sato  Inalltuta  seBoroinieate  da  vetéraoos  escogldflii  ia 
dad  en  dasrvieta  q^oe  oomo  .unaroeompeosa vieosnápradiri^'^ 

otra  rann  qne  tas  aaiata  para  ocupar  lugar  proforeote  á  sss  ^''^  , 
armas,  nmcbo  ama  BMdsraoa  en  tas  filas  militares.  La  6eirdi»Ci"'  ^ 
Cuerpo  easnetaimento  militar  pagado  por  el  M inist43rio  da  la  ^^.  ^ 
esta  preferanctaNSpeoto  al  da  Carabineros,  que  solo  m  ^"^^UTi 
y  mando  es  militar.  La  Guardia  Civil  tiene  bandera  qoe  *°  na 
primer  Tcrdo ,  de  cuya  insignia  carece  el  de  Carabineros.  8"  *'!\¡  i 
todas  estas  razones  y  la  importaaksioia  dü  s^ít  c^U  iostíSiiri^*^ 
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cicmenlo  da  órdea  ,  y  la  iomediaiamcntc  dolega4a  del  suprema  Gobierno 
para  hacer  respetar  las  leyes  y  coaservar  aquel ,  vemos  que  ea  Ijs  demis 
nacionc^s  la  gendarmería  siempre  que  concurre  á  formación  forma  á  la  ca- 
beza de  todo  el  Ejérciio.  No  alcanzamos  la  osoepdoa  estafaiacida  con  la 
Guardia  Civil  española. 

Llegamos  al  término  de  nuestra  tarea ,  y  no  la  daremos  fin  sin  dirigir 
cuatro  palabras  á  nuestros  suserítores.  Como  dejamos  coosigaado  ea  ol 
prólogo ,  hemos  emprendido  nuestro  trabajo ,  sin  pretensiones  de  ningua 
género ,  sin  vanos  alardes  de  una  instrucción  de  que  nadie  puedejadarsc, 
am  empequeñecerse  á  ios  ojos  de  sus  semejantes;  nuestros  pobres  tai^aa» 
serán  las  que  atraigan  sobre  nosotros  el  folio  imparcial  del  que  nos  honro 
lejréodoias;  ios  que  oontleiie  aete  libro  están  calcadas  10  ía  historie  de 
DooTe  siglos ,  qoe  hemos  recorrido  mny  soperftoiaUDeate  pm  00  estra- 
UmUeroas:  hemos  cnriqueddoeslahisioría con  algunos  doeomeottos  inódi* 
U»,  qoe  nnestra solicitud  se  heptopogekmade  legistraodo  orehivos  y  biblk»» 
tecas.  El  propósito  de  dar  en  un  volúnwa  ouealre  ínbe^t  nos  forzó  á  ren 
ducirlo  ee  términos  que  con  dolor  hemos  renoaeiado  ¿  detallar  hecbo^ 
gfloriosoe,  y  necesidades  de  grande^ utilidad  que  reporlariaii  sin  duda  fbH 
ria  á  la  neeioD  y.á  le  misma  Guardia  Civil ,  cuya  faietoria  bien  hacha »  no 
puede  menos  de  ocupar  dos  gruesos  volúmenes.  La  Ckiardia  Civil  ,fls  la 
primera  institución  de  seguridad  púUleaeQ  fituropa  que  lteae*eattlla  su 
historia;  nos  cabe  esta  gloria. 

Hemos  sido  Hivoreoidos  por  oMetroe  InroMUioe  de  armas  de  un  mode 
qoe  nuestra  poeleioii  ao  podía  prometerse « y  esta  pruebe  de.  ialerée  qua 
el  Cuerpo  dió  á  aueslfee  hoaiildes  trab^oe ,  es  para  aosotvoe  «aa  preada 
de  gratitud  que  nunca  sebeemos  apraeiar  eufieiealemenla,  peraqjuanoa 
complseemoe  en  consignar  como  única  áaüsfiiccion  que  nos  es  dado  tri- 
butarles ,  asegurándoles  que ,  como  hasta  aquí ,  (eadrán  nMra  pe- 
bre pluma  dempre  i  su  disposición  para  rechazar  de  todas  maneras 
cuanto  pueda  tender  á  histhnar  un  nombre  tan  glorloBo  como  epreciable 
86  ha  hecho  el  de  la  Guardia  CMl  á  tos  qjos  db  la  sociedad  que  la  con- 
templa; 

Hemos  luchado  con  dlflcullades  que  nos  Imposibilitaban  materiahnen- 
te  la  oontiauacion  de  nuestro  trabi^o:  la  idea  del  lucro,  que  abandona- 
mos desde  un  principio,  desapareció  desde  el  momento  en  que»  s^un 
hablamos  ofrecido  y  b^os  cumplido ,  tuvimos  qoe  dar  á  real  hi  entrega 
de  una  obra  poblada  de  retratos  y  lámloas  al  cromo,  cuyo  coste  no  era 
menos  que  el  de  medio  real  los  primeros  y  mas  de  uno  las  segundas,  sin 
que  cobrásemos  ni  un  solo  céntimo  por  ellas.  En  año  y  medio  que,  hemos 
invertido  en  la  redacción,  la  recompensa  dnica  material  que-  esperamos 
hoy,  es  la  venta  de  unes  centenares  de  templares  que  nos  sobran  y  po-> 
nemos  á  disposición  del  qoe  desee  adquirirlos;  con  los  espendidos  no  he- 
mos hecho  hasta  él  día  otra  cosa  qoe  cubrir  gastos.  Quédanos  el  ooosue* 
tadehaberesprito  un  libro  que»  no  poc  su  néfito  litenurio^  sino  por  la 
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verdad  de  su  contenido,  do  podrá  menos  de  redundar  eo  gloria  de  oosta 

patria  y  dei  Cuerpo  i  i¡ne  lo  hciiios  rie<licado. 

Tal  vez  hubiér.mios  desistido  de  coulinuar  pubíicaDdo  la  Hbtoria  :í 
LA  GuABDU  QviL  cn  vista  de  las  contrariedades  que  se  deseocadeoi:  ■ 

« 

contra  ella  ó  contra  nosotros  ,  si  nuestra  honra  por  una  parle  y  loam.- 
Teses,  fuera  denuesiro  alcaoce  por  otra  ,  que  leaiamos  comprometida 
nonos  tuviesen  cin¡jí';lados  ,ea  su  terniiuacioa ;  y  debemos  coDsistii't: 
asi ,  porque  hubo  momentos  en  que  la  saña  de  ciertas  personas  nos  o:  if. 
á  suplicar  que  si  se  nos  abonaban  los  g-aslos  hechos  renuociariií&jj  i 
continiiaria ;  lal  era  nuestra  siliiacion.  Hubo,  sin  embargo,  di^sioi! 
é  ilustres  personajes  que  oscuchandn  !n  voz  de  la  j'isticia  ,  y  oo  hadefl- 
do  caso  de  suposiciones  apasionadas,  so  apresuraron  á  hacer 'cii»> 
cer  ia  verdad  á  quien  podia  hacernos  cumplida  jusUcia;  y  debaos  v'- 
córame  n te  confesarlo,  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  Ejército  D. 
poldo  0-Donnell,  Conde  de  Lueena»  cuyas  cualidades  militares,  sia  alird: 
de  ningún  género  hemos  encomiado  en  muchos  escritos,  dos  huo  eumpix^ 
justicia,  en  el  momento  que  escuchó  á  los  ilustres  pcfSODajes  iodicKi^ 
Aedban  uno  y  otros  los  seoltmieotos  de  nuestra  eterna  gratitud. 

Hemos  omitido  nuestros  nombres  al  principiar  la  obra,  porque  la  ^' 
dealia  asi  nos  lo  acons^ó;  hof  los  estampamos  para  que  coa  cooociá'c:^ 
pleno  do  ellos  pueda  criticarse  nuutíso  trabajo  y  levantar,  si  lo  mer?*  - 
dictado  de  plagiarios  ó  imitadores  con  que  indigoameale  cierta  pa»^ 
al  principio  pretendió  calificamos.  Ni  una  sola  iioea,  ai  una  P^'*''^  ^ 
det»da  á  oCras  plumas  que  á  las  de  los  que  suscriben,  que  se  vana^í^ 
da  haber  concebido  y  llevado  á  caljo  la  publioacíoo  da  asta  abi>« 

Abulrid  i.**  da  dicíeoÉbre  da  1859. 
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Bl  retrato  del  ilustre  Contador  mayor  de  Ciuenlaa  de  loa  Reyes  Oatólí- 
cosy  D.  Alonso  de  Quiotanílbi,  no  benios  podido  darlo  porque  todas  nuee- 
irw  investl^dones  para  bailar  el  verdadsrob  han  sido  inútiles ;  peio  en 
falta  la  hemos  compensado  con  ta  vista  de  la  portada  de  la  cárcel  de  la 
Santa  Hermandad  eo  Toledo,  maa  costosa  para  nosotros. 
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Thifl  lx>o]E  ahouid  be  returned  to 
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stamped  below. 

▲  Une  of  ftY«  oükto  •  day  te  inoomd 

Flaaoe  rwtam  promptiy. 
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